
  
    
  


  [image: Cubierta Ebook - La agenda Roja]


  


  
    La agenda roja


    © Derechos de edición reservados.


    © Gina Peral, 2018


    Ediciones El gato negro


    Diseño de portada: S W Design


    Diseño logo: Jorge Fornes


    Maquetación y diseño de interiores: Gina Peral


    Corrección: Dana Roberts


    ISBN: 978-84-09-00443-0


    No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual.

  


  


  
    Para mi amiga Luisi,


    Por tu amistad, cariño, y paciencia.


    Puede que sin ti esta historia aún no tendría punto final.
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    Aquella mañana el día despertó brillante, sin nubes en el cielo y una agradable temperatura que anunciaba la inminente llegada de la primavera. En el centro de la ciudad ya había empezado la sinfonía de las aglomeraciones, los atascos, los cláxones y las maldiciones de la gente que llegaba tarde a sus quehaceres diarios. Las zonas residenciales, mucho más tranquilas, también despertaban con el sonido de los pájaros, la cortacésped de algún vecino madrugador y los niños preparándose para ir al colegio. Al norte de la ciudad, a pesar de estar bañada por el mismo sol, reinaba la quietud, la calma, después de una noche de ajetreo.


    Parecía un día cualquiera, a pesar de la sangre que se había derramado la noche anterior. Los gritos de la joven mujer que había muerto habían quedado ocultos en la noche. Tan ocultos como la mano ejecutara, que acababa de despertar en una cama que no era la suya y esperaba en la ventana ver al objeto de sus más perturbadores anhelos. Contando los días, un día menos para que ellos pudieran verse las caras al fin.


    David Anderson despertó en su cama con una preciosa desconocida que ocultaba su rostro tras una cortina de pelo, tan negra, como las pesadillas que lo asaltaban algunas noches.


    Antes de levantarse se frotó la cara mirando el techo, preguntándose por el vacío que sentía en lo más profundo de su ser. Pensó que era cosa de la resaca, no tenía motivos para sentirse vacío o deprimido. Tenía un trabajo que le gustaba, había nacido para ser detective de homicidios, como lo fue su padre antes que él. Sin embargo, aquella ciudad no le proporcionaba grandes retos. Peleas de borrachos en bares, maridos maltratadores, intercambios de droga que acababan mal, guerras entre bandas… Si no fuera por su familia, se marcharía de la ciudad, de lo único que había conocido, y se iría a algún lugar donde los asesinatos estuvieran a la orden del día. Sin embargo, no podría dejar a su atolondrada y soñadora hermana atrás, ella que le había dado todo cuanto realmente amaba en la vida, a sus tres adorados sobrinos.


    Se levantó de la cama y le pidió a la mujer, de la que ni siquiera su nombre recordaba, que se despertara. Ella lo hizo, despojándose de la liviana sábana, proporcionándole una imagen de su espléndido cuerpo desnudo difícil de ignorar. La tía está para que se la follen más de una vez, pensó David a pesar de recordar que algo así había hecho la noche anterior, antes de caer muerto en un coma sin sueños.


    No hubo besos aquella mañana, no hubo palabras románticas, ni promesas. Aquel acto no necesitaba ser adornado con corazones y palabras vacías cuando no había sentimientos en ellas. Aquello fue sexo, duro, potente y placentero, sexo desenfrenado entre dos desconocidos que no necesitaban ser presentados.


    David salió de la habitación, duchado y vestido, para enfrentar un nuevo día, uno en el que llegaba tarde. Con aprobación, comprobó que la mujer ya estaba vestida, maquillada y perfumada. Su vestido borgoña se ajustaba a su cuerpo de forma sensual, sin llegar a ser vulgar a pesar de lo ceñido que era. Tenía clase, su cuerpo estaba hecho para el pecado y el deleite de unos pocos afortunados, entre los que se encontraba él.


    ―Llego tarde ―se ajustó la funda sobaquera al cinturón y metió la reglamentaria―, muy tarde.


    ―Yo también ―contestó la mujer mirando el reloj de Cartier que llevaba en la muñeca.


    Mientras él se ponía la cazadora, sacó el móvil del bolso y le envió un mensaje a su nuevo asistente. Se encontrarían en el juzgado; si quería darse una ducha, no tendría tiempo de pasar por el bufete.


    Volvió a guardar el móvil y se dirigió a la puerta, donde encontró un sobre en el suelo. Se agachó para cogerlo y después se lo tendió al detective, que era a quien estaba dirigida la carta sin matasellos.


    ―Parece que tienes una admiradora ―dijo cuando él la alcanzó en la puerta y cogió el sobre.


    Lo miró sin darle importancia y lo guardó en el bolsillo interior de la chupa, con el casco bajo el codo.


    ―Si solo fuera una… ―le dedicó su sonrisa más embaucadora, pensado que la carta era cosa suya.


    Salieron del piso en la tercera planta y bajaron en el ascensor. Él revisaba sus mensajes de texto, su colega lo instaba a mover el culo hasta comisaría o mandaría a una patrulla a por él. Ella se ahuecaba el pelo frente al espejo, deleitándose con el perfume que él desprendía en aquel reducido espacio.


    Salieron al espléndido día de primavera. David le cedió el paso y después la adelantó para parar un taxi. No le costó pararlo, le pidió que esperara y se reunió con ella, que no se había movido de la acera.


    ―Ha sido un placer conocerte ―dijo David sincero, sin tiempo para adornar mucho el asunto. La palabra placer no podría haber sido más adecuada―. Espero que todo te vaya bien. Ya nos veremos.


    Le dedicó una sonrisa antes de pasar junto a ella en dirección a la moto, que lo esperaba a un par de metros. Ella le devolvió la sonrisa con seguridad, sin embargo, seguía sin moverse del sitio.


    ―Detective ―llamó su atención. Él se giró para mirarla, esperaba que ahora no quisiera un tierno y ñoño besito de despedida, esas cosas le ponían enfermo. Ella le tendía una tarjeta, dio marcha atrás―. Si quieres repetir ―dijo acercándose de una forma tan sensual que podría empalmarse―, mi número.


    David cogió la tarjeta y la leyó: Claudia Palmer, abogada. La sexy mujer sin nombre ya tenía uno, aunque eso no cambiaba que él no se comprometía. Que atraía a las mujeres era un hecho. Ya fuera por sus llamativos ojazos azules, por su apuesto rostro atractivo y terriblemente varonil, por esa sonrisa que hacía temblar las piernas de cualquiera, su cuerpo alto y fuerte, la seguridad y el magnetismo que desprendía cada vez que abría la boca, incluso sin abrirla, o por el conjunto de todo ello. David ligaba, solo que no se comprometía. No es que tuviera miedo al compromiso o estuviera encantado con su vida de playboy, que por otro lado no le disgustaba en absoluto. No era eso, simplemente se negaba a empezar algo que al final no le llenaría, que acabaría en poco más que reproches. Había dejado demasiados cadáveres emocionales a su paso, hacía tiempo que había decidido estar solo, era lo mejor para todos.


    ―Puede que te llame ―contestó indiferente; con una Diosa como aquella podría al menos repetir.


    ―Sé que lo harás ―dijo ella con una sonrisa insidiosa―. La próxima vez será en mi casa, tengo muchos juguetes que estoy segura de que te encantarán. Que pase un buen día, detective ―se despidió.


    David observó a la abogada marcharse. En pocos pasos ya estaba en el taxi, que se alejó al segundo de cerrar la puerta. Miró la tarjeta, los recuerdos hicieron temblar su bragueta. Ella arrodillada sobre la cama, sus finos labios rodeaban su polla, pidiéndole que le follara la boca. Sin duda la llamaría.


    Al llegar a comisaría todo eran caras largas. La primera fue en la entrada, cuando el veterano le abrió el acceso al interior después de un amplio bostezo. Dentro reinaba un sepulcral silencio, en el que pocos levantaban la mirada de sus mesas, tratando de esconder su propio malestar.


    ―Buenos días, David ―lo abordó Isla, la benjamina de la comisaría. Le dedicó una sonrisa en respuesta, sin detenerse hacia su despacho. Necesitaba café y aspirinas para aguantar la cháchara de la joven―. Parece que todo el mundo está de mal humor ―le siguió ella―, vaya juerga debisteis correros ―siguió parlanchina y agotadora―. A mí me tocó guardia, nada interesante. Una pelea doméstica, una mujer de setenta años discutiendo con su marido a voces, por la tele. Una mujer adulta que no volvió a casa después de trabajar, con una madre demasiado protectora y un gato en un árbol. ¡Una mierda de gato! Se supone que para eso hay que llamar a los bomberos, no a nosotros ―se quejó ávida de un poco de acción―. Menuda mierda.


    David sonrió entrando al despacho. Isla entró tras él, poco dispuesta a no pasar un rato con el guapo policía de su distrito. Se quitó la chupa y la sustituyó por la americana, que aguardaba en el perchero.


    ―Piensa que, cuanto menos trabajo tengamos, mejor van las cosas ahí fuera.


    ―¡Venga David! ―se quejó ella―. Eso es una mierda, yo no me hice poli para rellenar formularios.


    Isla tenía veintitrés años, se había incorporado hacia cinco meses. Él le había cogido cariño, le gustaba la energía que desprendía. Siempre quería más, era activa, extrovertida y simpática, pero también agotadora.


    ―¿Te marchas a casa?


    ―Supongo ―se encogió de hombros, con hastío―, mi turno acabó hace más de una hora.


    Recordó la “carta” que la abogada había “encontrado”. Pensó que era suya, pero ahora lo dudaba, ella le había dado su tarjeta. ¿Para qué montar aquel paripé de la carta? La sacó de la chaqueta.


    ―¿Qué es eso? ―preguntó Isla quitándole la carta de un plumazo.


    ―Dámela ―dijo intentando arrebatársela mientras ella era consciente de que él también tenía resaca.


    ―Andamos mal de reflejos, amigo ―sonrió alejándose de él.


    David la cogió del brazo. Antes de quitarle el sobre, ella se lo escondió detrás de la espalda, jugando con él. Se pegó a su pequeño cuerpo, pero antes de que pudiera cogerla la apartó tirando el brazo hacia atrás.


    ―¿Tú no te cansas nunca, Isla? ―irrumpió Kevin, el compañero de David, en el despacho―. Te lo tengo dicho, eres demasiado joven para él. Nunca te verá como algo más que su pequeña y dulce mascota.


    ―¿Para qué iba a quererme de mascota, cuando te tiene a ti? ―le devolvió el golpe.


    David cogió él sobre, que ella ya sin ganas de jugar, con la presencia de Kevin, le tendía sin oposición.


    ―Esa lengua tan larga te traerá problemas ―contestó señalándola con el dedo índice. Se giró hacia David, que rodeaba el escritorio―. Estaba a punto de enviar a una patrulla a por ti, estas no son horas. Yo he arrastrado mi culo hasta aquí a primera hora; incluso Benítez, que no deja de vomitar, ha llegada a su hora.


    ―Fuerzas mayores, colega ―dijo sentándose detrás de su pulido escritorio. Dejó la carta sobre él.


    ―¿Te la follaste? ―se sentó sobre el escritorio deseando conocer los detalles. David volteó los ojos y negó mirando a Isla―. ¿Te llevaste a esa morenaza a casa? ¡Vaya polvazo tenía! ―exclamó al recordarla―. A una tía así no te la acabas, la muy jodida, te ponía caliente solo mirarla.


    ―¿Ligaste? ―se sentó Isla interesada en la silla frente a su escritorio, apartando la pierna de Kevin.


    ―¿Que si ligó? ―exclamó Kevin―. ¡Eso sí era una mujer, hostia! ¿Estaba tan buena como parecía?


    ―¿Tu mujer sigue sin hacerte caso? ―eludió su pregunta David.


    David no se consideraba un caballero, no lo era, a pesar de eso, no le gustaba airear sus conquistas.


    ―En mala hora me casé ―maldijo Kevin―, ahora tendría un compinche de ligue, pero estoy cazado.


    Isla miró incrédula a Kevin; por mucho que él soñara nunca ligaría como Dave, nunca sería como él.


    Las comparaciones sin duda eran odiosas. Se llevaban seis años, no demasiados, pero cada año de diferencia clamaba al cielo. David hacía mucho deporte, le encantaba derrochar adrenalina en el gimnasio, machacar su cuerpo decía que le abría la mente; solía levantar peso y eso se notaba en su espléndido cuerpo. Mientras que Kevin, lo único que levantaba eran cervezas y whiskies en la barra de cualquier bar, acto que le estaba granjeando una curva en su abdomen, que él achacaba a su edad. David era contenido, paciente y conciliador. Kevin, no era ninguna de aquellas cosas, era impulsivo, sincero e insensible.


    ―Ni soltero, ni casado ligas tú ―objetó Isla dedicándole una sonrisa abierta.


    David dejó que aquellos dos discutieran entre sí, trató de ignorarlos, le estaban provocando jaqueca. Cogió la carta y la observó con un mal presentimiento en la boca del estómago. En el sobre, con un color granate, estaba escrita la palabra detective con una letra que bien podría ser la de su sobrino mayor, de ocho años.


    ―Me dais dolor de cabeza ―se quejó David dejando la carta para frotarse la cara y revolverse el pelo.


    ―¿Quieres que te traiga un café? ―le ofreció Isla, ganándose una mirada reprobatoria de Kevin.


    ―¿Me harías ese favor, preciosa? ―demandó bajando su voz a un tono meloso y aterciopelado.


    ―Al mío no le pongas azúcar ―dijo Kevin cuando Isla afirmó mirando a David y se puso de pie.


    ―Si quieres un café ―le contestó antes de salir―, te levantas y vas a por él ―salió del despacho.


    ―¿Por qué siempre la picas? ―se quejó David―. Con lo fácil que es llevarse bien con ella.


    ―Eso es porque está colada por ti ―se rascó el cuello―, como todas. ¡Qué asco das! ―exclamó ganándose una sonrisa de su amigo―. No sé qué cojones tienes, cabrón, que las vuelves idiotas.


    ―¿Te hago un memorándum? ―se cachondeó de su amigo.


    ―¿Qué es esto? ―preguntó Kevin cogiendo la carta de la mesa.


    ―Estaba en casa ―contestó después de suspirar―, pensé que era de la abogada, pero creo que no.


    ―¿Por qué no lo has abierto? ―demandó el otro, levantando la vista del sobre para mirarlo.


    ―Tengo un mal presentimiento ―se encogió de hombros.


    Se miraron. La intuición de David era legendaria en la comisaría, algo que solía ayudarlo en su trabajo, incluso en las relaciones personales. Aunque también le daba muchos quebraderos de cabeza.


    ―Chorradas ―dijo Kevin dispuesto a abrir el sobre―. ¿Puedo?


    A David le pareció extraño que le pidiera permiso, no era su estilo. Se encogió de hombros, estaba cansado para discutir. Además, pocas cosas podían alterarlo en días como aquel, y menos con resaca.


    Kevin rasgó el sobre y de su interior sacó una fotografía. David no pudo ver la instantánea, pero sí las letras escritas de un color marrón rojizo detrás. Con la cabeza ladeada consiguió leer: Despierta y Observa.


    ―¿Es una broma? ―preguntó mirando a su compañero―. Es una de las viejas fotos de tu padre.


    ―Déjame verla ―demandó David con aprensión, aunque sin dejar que esta se viera.


    ―No tiene gracia, capullo ―dijo molesto―, deberías tener más respeto ―tiró la foto sobre la mesa.


    David cogió la foto mientras su compañero y amigo salía de su despacho molesto. Observó la imagen que, aunque era idéntica a la de un viejo caso de su padre, no era la misma. En su mente estaban grabadas cada una de las fotografías de esos casos. Los casos del asesino en serie que obsesionó a su padre hasta la muerte.
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    La imagen que David tenía ante él era una réplica, una imitación. El telón de fondo era el mismo, pero el escenario era otro, así como el protagonista. La víctima yacía en la misma posición en la que un hombre había muerto hacía veinte años, sin embargo, era otra persona. Además, era una fotografía digital, tecnología que no existía a mediados de los ochenta. El asesino de la luna llena, como lo habían apodado, había vuelto.


    Se levantó como un resorte dejando la foto sobre la mesa. Fue al archivador que tenía en el lado sur de su cuadriculado y pequeño despacho. Con nervios en el estómago, buscó el viejo expediente, no le costó encontrarlo. Era el expediente más grueso de cuantos, en diez años de carrera, había sujetado entre sus manos.


    La solapa de cartón se veía vieja y ajada por la cantidad de documentos, el uso y el paso de los años.


    Aquel asesino le había robado la vida a su padre. Se obsesionó en el quinto o sexto asesinato, pero cuando la víctima fue su compañero, enloqueció. Se volvió retraído, obsesivo y paranoico, nunca volvió a ser el mismo. Pasó los últimos años de vida obsesionado con esos asesinatos, los únicos que dejó sin resolver.


    David había trabajado en esos casos mucho tiempo, había dedicado incontables horas a leer y releer cada nota, cada apunte, cada declaración. Observando cada fotografía hasta volverlas imborrables en su mente. Lo hizo con su padre cuando se incorporó al cuerpo, a pesar de su ya mala relación en aquella época. Su padre aceptó de buen grado, creyendo que sus ojos vírgenes y su mente abierta verían lo que a él se le escapaba. Decepcionándolo una última vez, sin lograr dar un paso más. Años después, con más experiencia, volvió a intentarlo con el mismo éxito. Nunca logró resolver lo que su padre no fue capaz de hacer.


    ―¡Joder! ―escuchó la voz de Isla detrás de él―. ¿Qué es esta mierda?


    Aquella chica tenía un problema con la mierda, siempre la tenía en la boca, en cualquier ocasión.


    ―No la toques ―contestó cerrando el archivador de un golpe.


    ―¿Qué es esto David? ―demandó dejando la fotografía sobre la mesa sin dejar de mirarla.


    En la instantánea, se veía algo parecido al interior de un granero. Lo que espeluznaba era el hombre sobre varias pacas de heno. A pesar de la distancia en la que la fotografía había sido tomada, podía verse la sangre tiñendo el heno, así como los cortes sobre su piel. Estaba maniatado, la cuerda llegaba a una de las columnas de madera de la estructura, así como los pies a otra columna más alejada.


    ―Si no me equivoco ―se giró para mirarla con el abultado expediente en la mano―, y créeme, quiero equivocarme ―siguió con vehemencia dejándolo sobre la mesa―, es el principio de una pesadilla.


    Se frotó la cara maldiciendo el alcohol. Debía ordenar sus pensamientos y rápido. Quería equivocarse, precipitarse en sus conclusiones, pero sabía que no era así. El asesino de la luna llena había vuelto.


    ―¿Es real? ―preguntó Isla con aprensión mirando la fotografía que descansaba en la mesa.


    Sacó un sobre de pruebas del cajón de su escritorio, metió la fotografía y el sobre dentro. Le pidió a Isla que lo acompañara. Escaneó la foto y la fotocopió, volvió a meter la foto en el sobre, solo tocándola por los márgenes para no contaminar más la prueba y se lo dio a ella, con instrucciones precisas de lo que hacer.


    Entró en el despacho del capitán sin llamar, lo que le granjeó una mirada reprobatoria de su superior, que revisaba unos documentos que tenía sobre su pulido escritorio de caoba.


    ―Ha vuelto ―dijo cerrando la puerta detrás de él, el capitán volvió la vista a sus papeles.


    ―Sé que la despedida de Roldan fue apoteósica ―dijo ignorando su comentario―. Estuve allí, te vi salir del bar con esa mujer espectacular, pero eso no te da derecho a llegar tarde, a perderte la reunión.


    ―¡Que le den a la reunión! ―exclamó impaciente. El otro dejó los papeles sobre la mesa, impresionado por aquella impetuosidad impropia de David―. El asesino de la luna llena ha vuelto ―dijo aproximándose a su escritorio, que nada tenía que ver con su escritorio pequeño, simple y ordinario.


    El capitán observó el expediente que llevaba en la mano. Fue como tener un deja vú.


    ―¡Oh, por favor! ―exclamó, quitándose las gafas para frotarse los ojos. No tenía ganas de enfrentarse al fantasma de las Navidades pasadas―. Pareces tu padre, eso mismo decía él con cada nuevo caso.


    ―Sabe que no soy mi padre ―contestó David indignado; aquello era real, era de verdad.


    Lo miró con incredulidad, con miedo de que fuera a empezar a delirar como lo hacía su padre al final de su carrera


    ―Entonces no te comportes como él. Entras en mi despacho ―señaló la puerta―, sin llamar, creyéndote que estás por encima de todo. Queriéndome hacer creer que la peor pesadilla de esta comisaría se repite. ¿Sabes qué provocarás con ese comportamiento? ―David negó con la cabeza. No era su padre―. Sé que aún lo buscas, como hacía tu padre. El tío lo dejó ―agrandó los ojos exasperado―, quizás le atropelló un tráiler, acabó en la cárcel por otra cosa o jodió a quien no debía y acabó en una zanja. ¿Qué importa? Ya no está.


    ―¿Entonces por qué me envía cartas? ―tiró sobre el escritorio la fotocopia de la foto.


    Miró a David con reprobación y se puso las gafas de cerca, que había empezado a necesitar años atrás. Sabía que David no era su padre, pero se parecían más de lo que él creía. Antes de que llegara aquel asesino, su padre había sido uno de los mejores detectives que había tenido la ciudad. David se parecía a él en muchos aspectos, no daba puntada sin hilo, era bueno en las entrevistas e interrogatorios, solía ver cosas que los demás daban por sentadas y podían llegar a ser claves para descifrar un crimen. Era muy observador, nada impetuoso, calmado y paciente. Nada que ver con el hombre que tenía delante. Cogió la hoja de papel que había tirado sobre su mesa con aquellos malos modos y observó la imagen con un punto de aprensión.


    ―Esta imagen ya la he visto antes ―tiró el papel sobre el escritorio, más relajado―, no es reciente.


    ―No es la misma ―aseguró sacando las otras del expediente―; se ha esforzado mucho, pero no lo es ―añadió dejando las fotografías antiguas sobre el escritorio, el otro ni se molestó en mirarlas.


    ―No voy a malgastar dinero ni recursos en investigar esto, alguien te está gastando una broma pesada.


    ―¡No es ninguna broma! ―exclamó David exasperado―. ¿Quién haría una broma tan macabra?


    El capitán centró su mirada en el rostro del detective, destilaba rabia. No había nada del hombre calmado y sereno que era normalmente. Debía cortar aquello, no podía permitir que se descontrolara como su padre.


    ―Escúchame atentamente ―le dijo a su subordinado. Anderson era uno de sus mejores agentes, lo que aún era más impresionante teniendo en cuenta que tenía poco más de treinta años. Era tan concienzudo y tenaz como su padre, no lo iba a dejar así como así. Ambos lo sabían y no lo permitiría―. Anoche recibimos una llamada de una mujer preocupada porque su hija no había vuelto a casa. Trabajarás en eso.


    ―Eso no es para mí ―le interrumpió David, poco dispuesto a que lo apartara de lo que podría convertirse en una matanza si no actuaba rápido―, déselo a Benítez o a algún patrullero de mierda. Yo soy de homicidios.


    ―Tú eres lo que yo te diga que seas ―le cortó el capitán molesto por su actitud altiva y desafiante―. Si no quieres pasarte lo que me queda de carrera de patrullero, o de recadero, haciendo cafés, fotocopias y tareas administrativas, harás lo que te diga. ¿Estamos?


    ―Por favor, capitán ―suplicó, sabía que podía hacer lo que había dicho―, esto es importante…


    ―Eres de homicidios ―le interrumpió alzando la voz―, cuando haya un homicidio te encargarás de él. Hasta entonces, harás lo que yo te diga ―debía mantenerlo ocupado y asegurarse de ello―. Roldan ya no está, así que voy a poner a Harley a tu cargo, serás su instructor. Ella quiere trabajar en delitos graves, veamos si da el perfil. A partir de ahora, irá contigo y Finnigan, y no quiero oír una queja de ninguno de los dos.


    David leyó entre líneas el mensaje que el capitán le estaba dando: Isla te vigilará. ¡Estupendo!


    ―¿Va a ponerme de niñera? ―demandó incrédulo―. ¿Ahora tengo que hacerme cargo de ella también?


    ―¿También? A tu compañero no le gustaría oír eso ―le reprobó. David se alborotó el pelo, debía tranquilizarse, él no era así. El comentario sobre Kevin estaba fuera de lugar y a él no le gustaría nada si llegara a enterarse―. Mucho me temo que ellos serán tu niñera, no tú la de ellos ―le aclaró el capitán―. Así que limítese a hacer lo que le he dicho que haga, o le aseguro que se arrepentirá de no haberlo hecho ―siguió con una mirada cargada de rencor―. La novata tiene la dirección, no se hizo denuncia; id a casa de esa mujer y comprobad si ha vuelto.


    ―Por favor, recapacite ―demandó serenándose, ocultando sus emociones―. Debemos actuar rápido ―siguió mucho más tranquilo―; puede que me esté precipitando ―reconoció, aunque no lo creía―, pero ¿qué pasa si estoy en lo cierto? Esas muertes se acumularán en nuestras conciencias por no actuar ahora.


    ―Yo cargaré con ellas, Anderson ―negó con la cabeza por ese torpe intento de chantaje emocional―. Espero no escuchar a nadie mencionar al asesino de la luna llena, o tendrás problemas. Problemas gordos.


    Inclinó las cejas en un gesto que dejaba claro que se largara de su despacho. David, antes de salir, le dedicó una mirada de lo más elocuente, incapaz de ocultar su rabia. Él mejor que nadie entendía que no quisiera creer que había vuelto aquel hijo de puta que había tenido a toda la comunidad acojonada años. Él era el primero que no quería que volviera, pero no podía obviar la evidencia de que había regresado.


    En el subsuelo, siguiendo las instrucciones de David, a Isla le tocaba lidiar con el espeluznante jefe forense. Con su compañero de baja por depresión, Randall, el hombre más quisquilloso, mandón y de mal carácter del mundo, se había hecho con el control del laboratorio. Tenía un par de ayudantes a los que apenas les permitía hacer algo más que rellenar los informes que tanta pereza le daba rellenar a él.


    ―Hola chicos ―saludó Isla al entrar en el laboratorio.


    Los técnicos le sonrieron sin decir nada. Uno comparaba mordidas y el otro rellenaba papeleo.


    ―¿Qué le trae por estos lares, señorita Harley? ―saludó el jefe de criminología, espeluznantemente educado, pausado y siniestro como era él.


    Isla le dedicó una sonrisa tirante. Aquel hombre siempre le había dado mala espina, le recordaba al lobo del cuento de Caperucita. Tenía los ojos saltones, una dentadura deforme y grande que le costaba mantener dentro de la boca y las orejas grandes y caídas, que ocultaba tras su pelo canoso y con soberanas entradas.


    ―David necesita que analice esta foto ―dijo tendiéndole el sobre de pruebas―, también hay un sobre.


    Michael Randall, que llevaba guantes, sacó la fotografía y la observó con suma atención, sin perder detalle.


    ―¿De dónde ha salido? ―demando mirando la foto―. ¿Un caso nuevo? ―la miró a ella un momento.


    ―Alguien se la ha enviado a David ―le explicó―. Tiene un antiguo caso sin resolver con las mismas características, cree que el asesino de la luna llena ha vuelto. Me ha pedido que le den prioridad máxima.


    ―Anderson se está volviendo paranoico, como su padre ―argumentó el forense sin creer una palabra.


    Isla no lo creía y no le gustó que hablara así de David; a pesar de ello, contuvo su genio. Randall era un raro al que no le gustaba que le replicaran, a ella no le gustaba él.


    ―Quiere saberlo todo, me ha pedido que analices la tinta, el papel, la foto, incluso la grafología… Un completo. Necesita saber cada mínimo detalle. Lo más acuciante, como ya sabe, es cotejar las huellas.


    ―¿Va a enseñarme a hacer mi trabajo agente Harley? ―demandó el forense molesto con su actitud.


    Isla exhaló el aire, conteniendo las ganas de mandarlo a la mierda. Aquel hombre solitario, al que no aguantaba nadie, era alguien con quien no valía la pena discutir. Además, a ella le imponía respeto.


    ―No, por supuesto que no ―contestó―. En la foto encontrará mis huellas y las de David ―advirtió.


    ―Vaya, vaya ―observó a la joven de media melena castaña y ojos curiosos―. ¿No le parece irónico?


    ―¿El qué? ―demandó Isla poco interesada en alargar más aquella visita.


    ―Define la ironía: una joven inexperta que tiene la desfachatez de bajar a mi laboratorio e intentar instruirme en mi trabajo. ¿No le parece que la define en su pureza? Usted y su compañero contaminan pruebas como dos noveles aprendices y, a pesar de ello, tiene el cinismo de decretar cómo debo proceder.


    Isla le hechó una ojeada a los dos técnicos sintiéndose humillada. Aquel hombre de carácter frío e inquebrantable, con su dialecto de décadas atrás, le ponía el bello de punta, era un hombre siniestro.


    ―¿Le dará prioridad? ―demandó Isla, pasando por alto sus comentarios mal intencionados.


    ―Sí ―contestó dándole la vuelta a la foto―. ¿Y esto? ―preguntó observando el mensaje escrito detrás.


    Isla se encogió de hombros, él la miró con sus ojos saltones como los de una rana, de un azul taciturno.


    Cogió un bastoncillo y frotó las letras, le puso luminol a la muestra. Se separó de ella para ir hasta el interruptor de la luz, en la entrada del laboratorio. Isla fue tras él. Sin importarle dejar a oscuras a los técnicos, apagó la luz del laboratorio. El extremo se iluminó. El mensaje se había escrito con sangre.


    Encendió la luz para encontrarse con la cara de espanto de la joven policía.


    ―Dígale a Anderson que me afanaré ―se alejó―. Le informaré cuando llegue a alguna conclusión.


    Isla no pudo más que afirmar, conmocionada. ¡Escrito con sangre! Era macabro y siniestro.


    Se encontró con David discutiendo en su despacho con el fiscal del distrito, Jeff Truman. El corazón le dio un salto al ver al guapo fiscal. Por más que lo intentaba, la atracción que sentía no cesaba, crecía día tras día. Jeff y David no se aguantaban, y no lo ocultaban. Ella le había preguntado por ello a David, pero este no soltó prenda. Kevin le dijo que David se había acostado con la mujer de Truman, pero Kevin era un mierda y creyó que le tomaba el pelo. Por más que le había preguntado a David, en diversas ocasiones, no quiso contárselo.


    ―Hola Jeff ―saludó desde la puerta que estaba abierta. Nadie le hizo caso.


    ―Ve a hablar con el capitán y deja de tocarme los cojones ―siguió David con lo que fuera que se traían entre manos.


    ―Pienso hacerlo Anderson ―dijo el atractivo fiscal seguro―, te vas a cagar, estás retrasando un caso.


    ―Ya te he dicho que es cosa de Kevin ―se quejó David con poca paciencia para seguir perdiendo el tiempo con ese idiota al que no toleraba―; ve y díselo a él, o ve al capitán. ¡Me da igual!


    ―Relaja el tono, detective ―le advirtió. Tanto David como Isla le dedicaron al fiscal calcadas miradas de suspicacia. Más que por el tono, por su forma de llamarlo―, no olvides quién soy ―lo amenazó.


    ―Estoy temblando, ayudante del fiscal ―le vaciló David con su encantadora sonrisa de suficiencia. Prefería partirse la cara y perderlo de vista a perder un segundo más de su valioso tiempo discutiendo―. Deja de tocarme los cojones ―le advirtió, cogiendo su americana y el pesado expediente―. Yo hago mi trabajo, haz tú el tuyo y olvídame.


    Pasó a su lado con intención de salir del despacho. Truman le cortó el paso cogiéndole el brazo izquierdo.


    ―Ahora soy fiscal ―le recordó―. No estás haciendo tu trabajo ―dijo soberbio―, y eso retrasa el mío.


    Miró la mano de Jeff Truman y después lo miró a él a la cara, ladeando la cabeza con gallardía, provocándolo. El fiscal negó con la suya y le soltó el brazo, consciente de que no le convenía pelearse con él.


    ―Jódete fiscal ―fue lo último que dijo antes de salir por la puerta del despacho―. Ven conmigo Isla.


    Isla miró al atractivo fiscal de piel olivácea y ojos pardos con cara de circunstancias.


    ―Deberías dejar de pelear ―le aconsejó sin saber dónde se estaba metiendo―, sois del mismo equipo.


    ―No sé cuánto va a durar tu amiguito en el equipo con esa actitud ―dijo Jeff mirando a la joven que lo cautivaba. Odiaba que revoloteara cerca de Anderson, estrechando su relación―. Deberías alejarte de él.


    Isla le sonrío, le gustaba ser la pequeña de la comisaría. Con algunas excepciones, como Kevin, todo el mundo la trataba de manera especial. Eran muy considerados con ella y eso le hacía sentirse querida.


    ―Ambos sois mis amigos ―eso no era cierto. David era un compañero con el que tenía buena sintonía y Jeff alguien que le agradaba en demasía. Lo único que sabía de él era que le gustaba la música Jazz, a ella le encantaba la música, de cualquier estilo. Eso propició su primera conversación hacía tres meses, aunque a ella le parecía que fuera mucho más―, me caéis genial. Si dejarais de pelear un rato y os conocierais…


    ―No Isla ―la interrumpió con el rostro ensombrecido―. Nunca vuelvas a compararme con Anderson.


    Molesto, salió del despacho. Al pasar junto a ella, que seguía en la puerta, le acarició el brazo suavemente. Isla se acarició el brazo observándolo alejarse, recordándose la diferencia de edad de trece años que los separaba. Fue a su mesa, donde cogió la chaqueta y se reunió con David, que la esperaba fuera.
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    David condujo a Isla a una cafetería cercana, dando un silencioso paseo donde evaluaba sus opciones. No iba a dejar lo de la foto; confiaba en Kevin, sabía que él nunca lo delataría. Debía saber si podía confiar en ella, si le iría con el cuento al capitán y acabaría de patrullero o suspendido, no sabía que era peor. Entraron en una tranquila cafetería que olía a pastel de arándanos. No había mucha gente, sonaba un hilo musical. Fue él quien eligió una mesa retirada, al otro extremo de la puerta, lejos de los ventanales. Dejó caer el pesado expediente sobre la mesa y se quitó la americana. Isla imitó su gesto y ambos se sentaron.


    Enseguida les tomaron nota. Isla pidió una ración de aquel pastel que olía tan bien, además de un capuchino cargado. Aunque su mente estaba alerta y muy despierta, llevaba muchas horas sin dormir, su cuerpo empezaba a flaquear. David pidió un almuerzo cargado de grasas saturadas y café.


    ―¿Cómo ha ido con el lunático de Randall? ―preguntó David cuando la camarera se hubo ido.


    ―Es tan excéntrico ―se quejó Isla―. Las letras no estaban escritas con tinta, sino con sangre.


    ―¿La sangre era humana? ―demandó incómodo, ligeramente sorprendido.


    ―No lo sé. Randall me ha asegurado, en su jerga rara, que le daría prioridad.


    ―Ese bicho raro sabe lo que se hace ―aseguró.


    Se abrió un corto silencio entre ambos, en el que David trataba de averiguar si podría confiar en ella.


    ―¿Qué ha dicho el capitán?―demandó Isla.


    ―No ha creído ni media palabra. En cuanto he mencionado al asesino de la luna llena, literalmente se ha cagado. ―Cogió una servilleta y metió el chicle dentro―. Además, me ha puesto vigilancia.


    ―¿Qué clase de vigilancia? ―demandó ella extrañada.


    ―Tú ―contestó estudiando su mirada marrón―. A partir de ahora vendrás conmigo y con Kevin. ―Isla inclinó las cejas, se suponía que debía ir con Benítez. Ellos eran de homicidios; ella quería estar en delitos graves, pero no estaba preparada para homicidios, ni siquiera había visto un cadáver―. Debemos investigar la desaparición que denunciaron anoche, me hablaste de ello esta mañana.


    En ese momento la camarera les sirvió los cafés y esperaron a que se marchara para seguir hablando.


    ―Ni siquiera se cursó la denuncia ―comentó ella sin comprender a qué venía aquello.


    ―Quiere mantenerme distraído, el muy cabrón ―se quejó―. Yo soy de homicidios; cuando la mujer aparezca muerta, la investigaré, hasta entonces no es mi problema. Pero él quiere que me dedique a eso y va a pedirte que le informes sobre cómo invierto mi tiempo. Necesito saber qué le dirás.


    David esperó su reacción, ella movía los labios pensando en lo que se avecinaba. Pasar de patrullas tranquilas en barrios buenos a homicidios le causaba inseguridad. No estaba segura de poder estar a la altura. Sin embargo, creía que David no la dejaría tirada, que le enseñaría y aprendería de él.


    ―Puedes confiar en mí David ―contestó sincera―; si tú no me traicionas, te aseguró que yo no lo haré. He estudiado alguno de tus casos en la academia, eres un buen detective, quisiera aprender de ti.


    David no dudó de su palabra, la conocía lo suficiente para saber que era sincera, sin embargo su respuesta resultaba demasiado ambigua, no era clara y aquello era muy importante.


    ―Eso no es lo que te he preguntado ―contestó, dedicándole una sonrisa para quitarle hierro al asunto, aunque para él era muy importante saber en quién confiar―. Debes saber algo de mí: soy tenaz. Cuando quiero algo, voy a por ello hasta el final. El capitán me conoce y sabe que no lo dejaré, no es mi estilo. Lo que necesito saber es qué le dirás cuando él te pregunte si estoy trabajando en ello, y créeme que lo hará.


    ―Que no sé nada ―se encogió de hombros―. Por lo que a mí respecta, te creo. He visto las fotos, sé que no es la misma víctima. El mensaje estaba escrito con sangre, es espeluznante. Conozco tu trayectoria y, sea el mismo asesino o no, es obvio que está relacionado, es algo que debe investigarse. Si tengo la oportunidad de hacerlo, no pienso desaprovecharla siendo la soplona de comisaría, nunca lo he sido. Ese no es mi estilo.


    David le sonrió complacido cogiendo su taza. Ella podría estar mintiéndole tranquilamente, no era su amiga, era alguien de la comisaría con quien hablaba de vez en cuando; pero le caía bien y decidió confiar en ella.


    ―Hay algo que no encaja ―dijo pensativa, echándose azúcar en el capuchino―, le estoy dando vueltas desde que mencionaste al asesino de la luna llena. ―David afirmó para que siguiera hablando―. ¿Recuerdas lo que te he contado del gato cuando has llegado? ―David ladeó la cabeza―. Pasé cuarenta minutos congelándome el culo en la calle, mirando hacia el cielo ―perdió la vista en el interior de la taza mientras removía el azúcar, concentrada en las hondas que se crearon dentro de la misma―; la luna no estaba llena, estaba creciente. ―Volvió la vista hasta los ojos azules de él que, por su expresión, parecía que le estuviera hablando en otro idioma―. Yo no conozco el caso muy bien, era pequeña, pero el nombre le viene de algún lado.


    ―¿Estás segura de eso? ―Isla afirmó con la cabeza―. Quizás estemos a tiempo de salvarlo.


    La camarera llegó con sus pedidos y ambos se mantuvieron callados hasta que se marchó.


    ―¿Crees que está vivo? ―demandó ella incrédula, llevándose la taza a los labios.


    ―No lo sé ―giró el plato y añadió sal a aquel almuerzo que a Isla, solo de mirarlo, le engordaba. ¿Cómo podía estar tan cachas comiendo eso?, se preguntó―. Hace veinte años mató a diecinueve personas sin mostrar piedad. Murieron hombres, mujeres y niños. No voy a permitir que vuelva a empezar; no me importa por qué lo dejó o por qué ha vuelto, pero hay que pararle los pies. Si el tío de la foto está vivo, hay que llegar hasta él antes de que la luna esté completamente llena, que es cuando lo dejará morir.


    ―¿Por qué te habrá enviado la carta? ―reflexionó Isla, observando cómo él empezaba a comer―. Me preocupa que vaya a por ti ―se sinceró―. Una de sus víctimas era poli, ¿verdad?


    David le sonrió con pocas ganas, pensando en lo equivocado que había estado al dudar de ella.


    ―El compañero de mi padre ―contestó David después de tragar el bocado, limpiándose la boca―. Ben, era como un tío para mí ―recordó apenado. Negó con la cabeza, no podía dejarse llevar por sentimentalismos, debía mantener la cabeza fría y serena―. Fue uno de los últimos asesinatos, antes de aquella familia a la que torturó y mató. Murió a causa de múltiples disparos en febrero del 86.


    Bebió café tratando de bajar el nudo que se había formado en su garganta al recordar a Ben. Volvió a atacar el plato, tratando de ocultar su malestar. Sin embargo, Isla fue consciente de su pena.


    ―Lo siento David ―dijo sin saber cómo hacer que el brillo de sus ojos volviera a su bonita mirada.


    ―No te compadezcas de mí Isla, no lo aguanto. ¿Ha dicho algo más el forense? ―cambió de tema.


    ―Solo lo de la sangre ―cogió su taza con un escalofrío―. ¡Lo ha escrito con sangre! ―exclamó espantada sin levantar la voz―. Despierta y observa ―recordó―. ¿Qué querrá decir?


    ―Que ha vuelto ―contestó seguro, era lo único que tenía claro. A través de la cristalera, miró a la calle transitada del centro de la ciudad―. Sabe quién soy, y quién era mi padre ―volvió la vista hacia ella cogiendo la taza de café―. Quiere jugar, de momento tiene mi atención, pero querrá más ―aseguró―. Es un adicto al poder y, generar terror, es un sinónimo de poder para él. Hay que detenerlo.


    ―Lo haremos ―aseguró Isla acabándose el capuchino.


    ―Lo primero es saber quién es el hombre de la foto ―volvió su atención al plato.


    ―¿Denuncias de personas desaparecidas? ―demandó Isla rascándose la frente.


    ―Exacto, es cuanto podemos hacer hasta que el chiflado del forense pueda decirnos algo de peso.


    Sacó del archivador el caso de Robert Sherman y se lo tendió a Isla a través de la mesa. Ella lo cogió con una sensación de vértigo en el estómago.


    Se acabó el almuerzo mientras ella indagaba en las notas del caso y las pruebas forenses.


    ―Robert Sherman fue la tercera víctima ―le explicó mientras ella ojeaba el expediente.


    Isla leyó el dictamen del forense. No era ni la mitad de detallado o preciso de como los hacía Randall.


    ―Le hizo muchos cortes poco profundos por todo el cuerpo. ¿Dejó que se desangrara? ―miró a David.


    ―Sí; las ratas, atraídas por el olor de la sangre, hicieron el resto ―se le revolvió más el estómago al imaginarlo. Miró la ración de pastel sin tocar y la apartó hacia David, segura de que no podría comerlo―. Estaba atado ―le señaló una foto de la escena―, igual que nuestro desconocido. Aparentemente las mismas ligaduras, incluso el ángulo es idéntico.


    ―¿Se hizo pública esta foto? ―demandó Isla mirándolo a los ojos.


    ―No lo creo ―contestó David cogiendo el plato del pastel―. Robert Sherman era un granjero de cuarenta y siete años, casado, con dos hijos. Su mujer se preocupó cuando aquella noche no llegó a casa, no era normal en él, era un hombre hogareño. La tarde después a su desaparición, lo encontró en el granero.


    ―¿Hubo algún sospechoso? ―demandó Isla observando las declaraciones.


    ―Solo uno. Tenía problemas con un vecino, fue interrogado e investigado, no fue él. Lo interrogaron cerca de cinco horas; cuando mi padre le mostró las fotos se conmocionó, vomitó y juró que no había sido él. Su mujer aseguró que llegó a casa a la una de la noche y no se movió de allí; coincidía con el propietario del bar que frecuentaba, que aseguró que se marchó pasadas las doce y media de la noche. Tenía coartada.


    ―¿Qué tiene de especial esta víctima? ―reflexionó Isla en voz alta―. ¿Por qué reproducir su muerte?


    David no tenía la respuesta para ese cuestionamiento de Isla, sin embargo, le complacía que ella se hiciera tantas preguntas. Observando cómo los ojos de ella buscaban respuestas entre las páginas del expediente, se comió su ración de pastel, recordando algo que le enseñó su padre: un buen detective debía hacerse preguntas, mantener la mente abierta, nunca dar nada por sentado, no dejarse llevar por conclusiones precipitadas, pues estas pueden llevarte a dejarte lo esencial en el camino, perderte indicios que no encajan.


    ―No fue hasta Robert Sherman que se empezó a especular con la idea de un solo asesino ―contestó reflexivo―. Eran muertes aleatorias, sin patrón, las víctimas no se conocían. La metodología era diferente en cada caso; que matara de formas tan variadas y diferentes hizo difícil relacionarlo. Hasta la cuarta víctima, Nancy Reedman, la única coincidencia fue que todos fueron asesinados la primera noche de luna llena.


    ―¿En qué coincidía ese caso con otro? ―demandó Isla interesada, llevándose el dedo a la boca. Cuando el esmalte especial para dejar de morderse las uñas llenó sus papilas gustativas, sacó el dedo―. ¿Metodología?


    ―Era la amante del marido de la segunda víctima, Ángela Gómez. Fue su marido quien llamó a emergencias, llevaba horas muerta. En su casa no había signos de que forzaran ninguna puerta o ventana. Tenía un buen seguro de vida por el que su marido cobraría una pasta. Así que pasó a ser el sospechoso número uno. Sin embargo, él tenía una amante, Nancy Reedman, que aseguraba que había pasado la noche con él. Varios testigos los vieron juntos en un club a la hora que se había dictaminado la muerte de Ángela. La amante fue la cuarta víctima. Nancy Reedman, madre soltera, limpiadora. Fue la primera en la que se evidenciaron abusos sexuales, aunque no la última. Se volvió a sospechar de Roberto Gómez, volvía a tener una coartada, estaba fuera, trajo consigo la factura del hotel y registro de llamadas del mismo. Desde el hotel enviaron una cinta donde se le veía en el casino aquella noche… A pesar de eso se le vigiló de cerca, esas dos víctimas eran las únicas que tenían relación entre ellas, hasta la fecha. Él fue la quinta víctima.


    ―Esto es una mierda, David ―se quejó Isla cerrando el expediente de Robert Sherman―, es macabro.


    ―Debes entender algo Isla, estamos tratando con un psicópata. No es un asesino pasional, frenético o compulsivo, no mata por impulsos y eso lo hace aún más peligroso. Fue perfeccionándose con cada homicidio, mejorando su técnica sádica con cada ejecución, dejando un escenario más limpio y cuidado. Entre muerte y muerte hay un mes de enfriamiento, tiempo que emplea en estudiar a su siguiente víctima. Es organizado, metódico y minucioso. Sabe camuflarse en el entorno; salvo pocas excepciones, nadie vio nada, nadie sabía nada. Todo eso denota inteligencia, por lo que debemos ser más inteligentes que él para atraparlo.


    ―Lo seremos ―aseguró Isla decidida, ganándose una de las sonrisas de infarto de David.


    Isla le devolvió la sonrisa al atractivo detective. Era endiabladamente guapo. No le extrañaba que ligara tanto como se rumoreaba, no era para menos. Era guapo, alto, fuerte, seguro de sí mismo, protector, cariñoso, amable, inteligente y pasional. Tenía carácter; a pesar de que intentara controlar sus emociones e impulsos, estaban allí e Isla temía el día en el que tanto control se descontrolara.


    Regresaron a comisaría haciendo cábalas sobre por dónde empezar y entraron en el despacho de David.
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    David y Kevin pasaron la tarde visitando las casas de tres desaparecidos. Convencer a su amigo de que el asesino de la luna llena había vuelto le había costado más tiempo del que David había previsto, tiempo que Isla había invertido en buscar en desaparecidos al hombre de la foto que había recibido aquella mañana.


    La búsqueda fue inútil; la ejecutaron por orden de desaparición, desde el más reciente hacía tres semanas, hasta la lejana opción de principios de año. Al primero lo descartaron porque, después de ver fotos de él, no se parecía al de la foto, era un hombre escuálido. El último estaba en la cárcel. Hastiado, David pensó que alguien debería revisar aquellos informes. El segundo era un granjero en el que David veía posibilidades. Su mujer aseguraba que lo había matado su cuñado, pero no había indicios, ni cadáver.


    ―Deberíamos dejar de perder el tiempo e ir a casa de la tal Mary Keyser ―dijo Kevin al volante― antes de que el jefe se entere de que te has pasado sus órdenes por el forro de los cojones.


    David no contestó a su compañero, estaba concentrado leyendo el informe de George Bell, el granjero de treinta y nueve años, que un día se esfumó. Había declaraciones de vecinos, amigos e incluso de su hermana, a cuyo marido había culpado la mujer del desaparecido de asesinarlo.


    Kevin condujo hacia la casa de la tal Mary. Vivía en una urbanización de clase media-alta a las afueras de la ciudad. Estaban saliendo de la ciudad cuando el móvil de David sonó dentro de la americana.


    ―Anderson ―contestó al teléfono sin soltar el expediente.


    ―Son únicos contaminando pruebas ―se quejó el forense al oír la voz del detective―, un conjunto de incompetentes que debería trabajar como monos de feria y no como detectives de la Policía.


    ―¿Qué tienes? ―demandó David ansioso, ignorando los comentarios del otro.


    ―Cinco impresiones latentes diferentes.


    ―¿Las has cotejado? ¿Sabes a quién pertenecen? ―se atropelló―. ¿Tienes alguna coincidencia?


    ―Por supuesto, yo hago mi trabajo, señor Detective. De hecho, para tres de ellas no necesito ni salir del edificio. Afanándome, podría llegar a comprender lo de la señorita Harley; después de todo, sigue siendo una infanta. ¿Cuánto lleva en el cuerpo, detective Anderson? ―demandó sin darle tiempo a contestar―. ¿Y el detective Finnigan? Él es un descerebrado sin raíces, pero usted se ha criado entre policías… ¡Es vergonzoso! ―sentenció―. ¿Nadie les ha enseñado que deben ponerse guantes antes de tocar una prueba policial? ¿Debería sugerirle al capitán que los envíe de vuelta a la academia a los tres?


    David resopló impaciente, el forense era el hombre más quisquilloso e insoportable de la comisaría.


    ―Estaba entre mi correo personal, no tenía ni idea de lo que me iba a encontrar ―se defendió David. Esperó que el forense siguiera hablando. No lo hizo―. ¿Qué me dices de las otras dos? ―lo apremió.


    ―En el sobre hay varias impresiones de una señorita llamada Claudia Palmer, sin antecedentes.


    ―No es relevante ―dijo David impaciente, la abogada había cogido el sobre del suelo de su casa.


    ―Lo que usted diga ―siguió el forense―. En la fotografía, además de sus manazas incompetentes, había una huella parcial y otra completa de Mary Keyser, tampoco tiene antecedentes.


    ―¿Puedes repetir eso? ―pidió David creyendo haberlo entendido mal.


    ―¿Se le está pegando la falta de raciocinio de su compañero, detective Anderson? ―demandó el forense.


    ―¿Cómo se llama la desaparecida? ―le preguntó a Kevin, que conducía junto a él.


    ―Mary Keyser ―contestó el otro indiferente.


    ―Mary Keyser no volvió de trabajar anoche, Randall ―le explicó al forense―; estamos investigando su desaparición. Ahora mismo nos dirigimos a su casa para hablar con la familia. ¿Estás seguro?


    ―¿Me está llamando inepto? ―preguntó el forense molesto―. ¿Ineficaz? ¿Negligente? ¿Ignorante? ¿Torpe? Esos son adjetives que les irían muy bien a ustedes tres, desde luego no a mí.


    David quiso maldecir, Randall era un hombre tan sensible e irascible que era imposible hablar con él sin ofenderlo. En treinta y tres años, no había conocido a nadie que se ofendiera con más facilidad que él.


    ―Quizás se haya cruzado algún archivo ―dijo con tiento―, puede que haya algún error informático.


    ―Los ordenadores no se confunden, eso les pasa a las personas, y le aseguro que ese no es mi caso.


    Después de decirle eso, le colgó el teléfono sin darle opción a preguntar por la sangre. Quiso llamar al laboratorio, pero Kevin ya había parado el coche frente a la casa de los Keyser, así que decidió dejarlo. De todas maneras, no estaba de humor para aguantar a ese forense loco cinco minutos más.


    ―¿Qué le pasa al erudito de la Real Academia? ―demandó Kevin deteniendo el motor del coche.


    ―Asegura que en la foto estaban las huellas dactilares de Mary Keyser.


    ―¿Nuestra desaparecida? ―preguntó Kevin confuso mirando hacia la casa.


    Afirmó frotándose la frente. Aquel estaba siendo un día horrible, además de larguísimo, parecía que no fuera a acabar nunca. En un intento de ser positivo pensó que, pasara lo que pasara, era imposible que empeorara, ignorando a su intuición que le prevenía de que se avecinaba algo.


    ―Veamos si ha vuelto a casa ―dijo bajándose del coche.


    Kevin también se bajó del vehículo y lo siguió, cruzando la valla baja pintada de un blanco impoluto.


    ―¿Qué pasa si ha vuelto? ―preguntó Kevin mientras cruzaban el caminito de piedra entre un césped cuidado y húmedo―. ¿Le hablamos de la foto?


    ―No ―contestó David―, veamos qué cuenta. No quiero que sospeche que sabemos que está implicada.


    Llamaron a la puerta blanca. La encargada de abrir fue una mujer que rondaba la treintena, con claros signos de fatiga en el rostro. Llevaba el cabello rubio ceniza recogido en un moño mal hecho, con algunos mechones que enmarcaban un rostro de líneas femeninas.


    ―¿Qué quieren? ―preguntó con evidente desconfianza en la mirada.


    ―Buenas tardes ―saludó Kevin sacando su placa―. Anoche se denunció la desaparición de Mary Keyser.


    ―¿La han encontrado? ―demandó con voz chillona, llevándose la mano al pecho.


    Ambos detectives se miraron un segundo, después Kevin siguió hablando:


    ―Me temo que no ―dijo pausado―. ¿Podríamos entrar para hacerle algunas preguntas?


    ―Por favor ―contestó la mujer apartándose de la puerta para que entraran―, menos mal que han venido ―añadió bajando la voz, después de cerrar la puerta. Los condujo por un ancho y largo pasillo.


    Kevin entró el primero, David lo siguió un paso por detrás. La mujer los llevó a una señorial sala de estar.


    ―Estamos muy preocupados por Mary ―dijo invitándolos a sentarse en un chéster, haciendo un gesto con la mano―. Mi hermana es una persona muy responsable, ella no se marcharía sin decir nada.


    ―Corríjame si me equivoco ―dijo David tomando asiento junto a su compañero―, pero creo que en comisaría les dijeron que era pronto para poner una denuncia.


    ―Así es ―contestó la mujer, inquieta, sentándose en un sillón―, hemos hecho lo que dijeron, hemos llamado a todas sus amistades, al trabajo, incluso a su ex marido. Nadie sabe nada de ella ―se le llenaron los ojos de lágrimas―. Ustedes no la conocen, Mary es una madre responsable, no se marcharía a ninguna parte sin sus hijos, sin decirnos nada a mí o a mi madre, es imposible que se haya marchado sin más. Le ha pasado algo, alguien le ha hecho algo, se la han llevado ―se tapó la cara y rompió a llorar―; esto no es propio de Mary, ella no nos haría esto.


    David y Kevin volvieron a mirarse. Era incómodo hablar con los familiares de las víctimas; solía hacerlo David, debido a que su compañero solía ser bastante insensible.


    ―Tranquilícese señorita Keyser ―demandó David sereno―, queremos ayudarla.


    ―Cowans ―lo corrigió la mujer entre sacudidas que movían sus hombros.


    Todas las alarmas se despertaron en el cerebro de David al escuchar ese nombre.


    ―¿Cómo dice? ―pidió inclinándose hacia delante en el sofá, perdiendo la serenidad, sin mostrar hasta qué punto tal cosa sucedía.


    La mujer sorbió por la nariz, apartó las manos de su rostro y alargó la mano para coger un pañuelo de papel. Se secó las lágrimas con él y se sonó la nariz con delicadeza, con muchos modales.


    ―Discúlpenme, por favor ―pidió―, estoy tan preocupada por Mary ―se lamentó sin dejar de llorar.


    ―¿Cómo se llama, señorita? ―demandó David con un punto de aprensión que no mostró.


    ―Anna ―contestó―, Annabelle Cowans. Keyser es el apellido de casada de Mary ―les explicó―; ella y Brian ya están separados, pero aún están tramitando el divorcio. Debería ir a buscar a mi madre ―se frotó la frente―, pero está tan preocupada por Mary ―intentó tragar el nudo que le cerraba la garganta―; todos lo estamos, después de lo que le pasó a mi padre… Ella no podrá superarlo si le sucede algo malo a Mary…


    Cowans, Robert Cowans. Profesor de química de secundaria, fue asesinado el 5 de abril de 1985, a los treinta y seis años, dejando a una mujer y dos niñas de ocho y diez años. David no recordaba los nombres.


    ―¿Qué le sucedió a su padre? ―preguntó David sin querer precipitarse.


    ―Fue asesinado ―se tapó la boca―, mi padre fue la primera víctima del asesino de la luna llena.


    ―No jodas ―dijo Kevin perplejo.


    Annabelle afirmó con vehemencia mirando a Kevin. David era consciente de la lucha interna de la mujer. Era obvio que había recibido una buena educación, que alguien le había enseñado modales y protocolo. Intentaba mantener la compostura, cosa que a pesar de las lágrimas hacía bastante bien; él había vivido el drama de los familiares de víctimas, la mujer intentaba mantenerse serena. David era consciente de que, a pesar de sus intentos, se estaba resquebrajando como un cristal que ha sido golpeado con demasiada fuerza. Podía romperse de un momento a otro, no le costaba comprender el terror que sacudía su pequeño cuerpo.


    ―Nunca se cogió al asesino. ¿Qué pasa si ha vuelto a por mi hermana? No saben lo que ese animal le hizo a mi padre, que Dios lo tenga en su gloria. Mi hermana es una madre trabajadora, responsable y cariñosa con sus hijos. No quiero para mis sobrinos la misma infancia que vivimos nosotras, el mismo terror.


    Se tapó la cara con las manos, llorando en silencio mientras su cuerpo estrecho temblaba.


    ―Vamos a buscar a su hermana ―dijo David llamando la atención de la mujer cuando empezó a serenarse―. Necesitaremos una foto reciente ―sacó su moleskine del bolsillo interior de la americana.


    Anabella se levantó del sillón y salió de la sala de estar sin perder un segundo.


    ―¿Sigues pensando que se me va la pinza? ―dijo David mirando a su amigo con severidad.


    ―Tío, han pasado veinte años ―se quejó Kevin―, pongamos que entonces tenía treinta, ahora tendrá cincuenta años. ¿De verdad crees que va a volver a empezar?


    ―¿Por qué no? Lo dejó sin más, puede haber vuelto del mismo modo. La pregunta es dónde ha estado. En cada homicidio perfeccionó su técnica, aprendió rápido a ser minucioso y metódico, es un asesino organizado. No creo que lo dejara por voluntad propia, algo le ha impedido actuar todos estos años.


    La idea de que había estado en la cárcel era cada vez más probable. Era imprescindible que buscaran hombres que habían salido de prisión en los últimos meses después de cumplir una condena de diecinueve años. La última víctima, una redactora del periódico local, fue asesinada el 24 de abril del 86.


    ―Ella podría ser una imitadora, David ―conjeturó Kevin―; sus huellas dactilares estaban en la fotografía.


    Cierto, no podía olvidarse de las huellas de Mary en la foto del desconocido. A David le resultó extraño que su compañero tuviera que recordarle algo. Ambos se compenetraban bien; David era intuitivo, pero además lógico, observador, no solía pasársele ningún detalle. Kevin por el contrario era más pasional, no buscaba la lógica de las cosas, él simplemente actuaba, se dejaba llevar por sus impulsos, por su instinto y la adrenalina.


    La hermana de Mary la había descrito como una madre cariñosa y atenta, trabajadora. También era alguien que se había criado en una familia desestructurada después del repentino y violento asesinato de su padre. Ese tipo de traumas podían derivar en sentimientos negativos y crueles. Era algo frecuente entre los asesinos más feroces. Debían interrogar al ex marido; su hermana no sería imparcial, esperaba que él sí.


    ―¿Te has parado a mirar más de cinco segundos la foto? ―criticó David a su compañero, a pesar de que no las tenía todas consigo―. Es un hombre fornido, la hermana de Mary no llega al metro setenta, debe pesar sesenta kilos. ¿Cómo crees que una mujer de características similares somete a otro que le dobla en peso?


    ―Es una mujer David, quizás atractiva, su hermana no está mal ―David resopló, molesto de que su compañero siempre pensara en lo mismo―. Pudo seducirlo, drogarlo y hacer con él lo que quisiera.


    David miró hacia la ventana, donde el sol caía a plomo sobre las últimas luces del día. Se frotó la barba incipiente con la palma de la mano. ¿Podría tratarse de un imitador? ¿Con tanto detalle? No lo creía.


    Anabella volvió con dos fotografías de aquellas navidades. David le hizo las preguntas de rigor, dónde trabajaba, qué sitios alternaba, con quién se veía… Con una lista de lugares que visitar y personas que entrevistar, se marcharon a casa.
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    Al día siguiente, en cuanto acabó la reunión, David puso a trabajar a Isla en la búsqueda del ex convicto. Él y Kevin fueron a ver al exmarido de Mary, que vivía en la urbanización vecina a la de la madre de ella, la zona más rica y exclusiva de la ciudad. Todo el que era importante o poderoso, vivía allí.


    Este les explicó los motivos de su distanciamiento, hasta llegar a la separación. Eso los llevó a hablar con el jefe de Mary, un dentista que tenía una clínica privada en el centro, donde ella trabajaba como recepcionista a tiempo parcial. Mantenían una aventura desde antes de que Mary se separarse. El hombre estaba conmocionado; sin preguntarle, admitió que tenían una relación más estrecha que la profesional, parecía muy preocupado por ella. Argumentó que la noche del lunes se habían entretenido más de lo normal, no especificó haciendo qué, no era necesario. Se habían despedido en la puerta de la clínica a las ocho, cuando supuestamente ella se marchó a casa, aunque nunca llegó a su destino.


    Aprovecharon la visita para entrevistar a sus compañeros de trabajo, solo una de ellas sabía del romance entre ella y el dentista. Les dio algunos nombres nuevos que su hermana no les había dado la tarde anterior.


    ―¿Notó algo raro en ella? ―demandó David tomando notas.


    ―No, qué va ―negó la ortodontista―, este fin de semana su ex tiene a los niños, estaba planeando prepararle una sorpresa al Doctor Falzon para el fin de semana, una escapada romántica.


    Pasaron la tarde entrevistando a amigos y vecinos, visitaron los sitios que ella frecuentaba. Llegaron a la conclusión de que la última persona en verla fue su jefe. Nadie había notado nada inusual en su comportamiento o carácter. En algún punto entre el trabajo y la casa de su madre, había desaparecido. Al volver a comisaría informaron a tráfico sobre la desaparición de su vehículo, tramitaron una orden para ver su registro telefónico y otra para las cuentas bancarias. Había que averiguar si había hecho alguna compra aquella noche, si había habido algún movimiento en su cuenta corriente.


    Cómo habían acabado sus huellas en la foto era una pregunta que no dejaba de rondarle la cabeza. Estaba en bucle, necesitaba desintoxicarse de aquella incógnita que no dejaba cabida para nada más.


    ―¿Tomamos unas birras? ―le preguntó Kevin al llegar a comisaría.


    ―Ve tú, necesito desconectar.


    ―Te juro que nunca entenderé ―contestó Kevin con vehemencia― cómo machacándote en el gimnasio puedes desconectar mejor que tomándote unas birras con los colegas del curro.


    ―Por eso yo tengo un abdomen que las vuelve locas y tú una curva peligrosamente redonda.


    El gimnasio de la comisaría no tenía mucho que ofrecer, pero era suficiente; además, acostumbraba a estar vacío, algo que David valoraba. Sospechaba que nadie bajaba allí, bajo tierra, porque para llegar a él, junto al forense y la morgue, había que pasar por los dominios de Randall, el forense loco.


    Tal y como Kevin había señalado se machacó. Una idea cruzó su mente, una posiblemente descabellada, pero que sin embargo era algo que no estaría de más comprobar; cuanto más pensaba en ello, mejor idea le parecía. Al menos tendrían algo que hacer mientras esperaban a que sonara la flauta, ya fuera con científica, las tarjetas de Mary, su coche o con los datos bancarios que estaban esperando.


    Al día siguiente, la reunión fue movidita a causa de la insistencia de David con el tema del asesino de la luna llena. Lo quisiera o no el capitán, estaba relacionado con su desaparecida, era la hija de una de sus víctimas. El capitán lo instó a reunirse con él en el despacho al finalizar la reunión. Esperaba algún tipo de amenaza por seguir hablando del asesino de la luna llena pero, en lugar de eso, le esperaba otra regañina. En esa ocasión la causa era el maldito fiscal del distrito, Jeff Truman, su archienemigo.


    El fiscal se había quejado de que no estaba cooperando en el caso de Olivia Williams, un ama de casa que murió a manos de su marido semanas atrás, el último caso en el que trabajaron David y Kevin.


    ―Tiene todo lo que necesita para llevarlo a juicio ―se quejó―, solo quiere tocarme las pelotas.


    ―Modera tu lenguaje, Anderson ―lo censuró el capitán.


    David estaba cabreado con su jefe, consciente de que una semana antes le hubiera dado la razón con lo pesado que era Truman con él. Comprendía que el fiscal tuviera esa fijación; durante mucho tiempo se lo dejó pasar, pero estaba harto. Se había tirado a su mujer, cierto, pero la infiel había sido ella, él no sabía ni que estaba casada. Además, habían pasado años, esperaba que lo superara, pero no lo hacía.


    ―En el informe forense que le pasé estaba todo. Las fibras de un cojín de la residencia conyugal estaban en la garganta de la víctima, las mismas fibras que se encontraron en las sudorosas manos del sospechoso. No había signos de que nadie entrara a la fuerza en el domicilio, ni signos de violencia. La asfixió con el cojín. Fin del caso ―puso las palmas de las manos hacia arriba―. No creo que sea tan difícil de procesar.


    ―Dice que le falta la coincidencia de ADN.


    David quiso cagarse en los muertos de alguien; por supuesto, controló sus emociones y su malhumor. El puto fiscal lo estaba buscando y, como lo encontrara, se iba a arrepentir de haber buscado tanto. Antes del incidente con la que ahora era la ex mujer del fiscal, y por lo que él sabía amiga, ellos también fueron amigos, no íntimos, pero habían tomado muchas cervezas juntos.


    ―Que hable con Randall ―soltó quejicoso―, se encontró ADN en las uñas de la víctima. Coincidía con el perfil del sospechoso. Su coartada fue que estaba durmiendo ―siguió incrédulo―. Es un caso cerrado.


    ―El fiscal no debe hablar con el médico forense, es tu obligación presentarle todas las pruebas.


    Se quedó callado y miró hacia otro lado. Era cosa de Kevin, la comparativa la tenía desde el lunes.


    ―Necesito que te centres ―le dijo el capitán―, que te saques al maldito asesino de la luna llena de la cabeza o te lo tendré que sacar yo ―David ni siquiera lo miró, su vista no se movía del ventanal que había detrás de él―. Me tienes harto Anderson ―siguió enfadado, mientras David aguantaba la tormenta como podía, con mucha paciencia y autocontrol―, no voy a dejarte pasar ni una más, ¿entiendes lo que te digo?


    ―Lo entiendo ―le miró e intentó dejarlo ahí, contener su lengua, pero si seguía callando acabaría sufriendo una úlcera de estómago―. Dentro de un año, cuando hayan muerto diecinueve inocentes, espero que sea usted quien entienda lo importante que era trabajar en esto desde que recibimos esa foto.


    ―¿Qué te está pasando David? ―preguntó el capitán con aflicción en su mirada cansada.


    Eso mismo se preguntaba él. Tres días atrás habría callado, se habría controlado sin problemas. Comprendía que el capitán pusiera en entredicho su juicio, pero no que ni siquiera quisiera escucharlo.


    ―¿Puedo irme? ―demandó antes de ponerse de pie.


    El capitán hizo un gesto indiferente hacia la puerta. David salió del despacho y al menos pudo contener las ganas de dar un portazo. Decidió bajar al laboratorio. Isla seguía trabajando en aquella ardua y aburrida tarea de los convictos, sin éxito de momento. La búsqueda del granjero estaba estancada, al igual que la de Mary, pero al menos con Mary tenían un rastro fresco, pronto tendrían los datos que habían pedido. Sin embargo, el rastro del granjero no solo se había enfriado, sino que se había congelado.


    David bajó al laboratorio donde Randall, el jefe forense con más vocabulario y malhumor del mundo, le puso al día de lo que había descubierto. El sobre podía comprarse en cualquier papelería, era irrastreable.


    ―La impresión puede hacerse a través del proceso químico, pero también por el sistema de sublimación de tinta ―le explicó el forense―. Este consiste en la vaporización de tintas sólidas directamente sobre el papel sin que estas pasen por el estado líquido. Es una técnica que se aplica en los quioscos.


    ―¿Esas máquinas de revelado instantáneo de los centros comerciales? ―preguntó con una mueca.


    Randall miró a David como un homo sapiens miraría a un neandertal, al menos eso le pareció a David.


    ―Sí, detective Anderson ―contestó irritado―. Intentaré hablar en su idioma para ver si es capaz de entenderme ―David se mordió el labio para no contestarle―. Una impresión ―zarandeó una foto delante de él― es como una bala, una huella dactilar, de calzado o de neumático ―siguió pausado―. Al igual que estas, estampan marcas, sellos que solo esa impresora deja; con pequeñas, a veces milimétricas imperfecciones.


    ―Esperáis encontrar la máquina desde la que se imprimió la foto ―dedujo David. Al fin algo bueno.


    ―Muy bien, detective ―lo felicitó cínicamente; David, como hacían todos, se lo dejó pasar―. Hemos investigado la marca y modelo desde donde se imprimió su instantánea. Solo hay tres en la ciudad.


    Aquella era una muy buena noticia, podrían saber dónde se imprimió. Cotejar las huellas del quiosco, con suerte, teniendo en cuenta que aquellas máquinas solían estar en centros comerciales y estaciones; podrían obtener imágenes del momento de la impresión y tener un sospechoso. Estaba emocionado.


    ―Hay que sacar esos quioscos de las calles ―dijo apremiante.


    ―¿Cuán cuantiosa cree que es mi incompetencia? ―demandó ofendido el forense―. Están precintadas por la policía científica. Mis técnicos están haciendo esas comparaciones en este momento.


    El tipo era insoportable, inquietante, incluso espeluznante, pero hacía su trabajo. Se jactaba de ser el mejor y lo era, al menos mucho más que su compañero, que estaba de baja por depresión gracias a él.


    ―¡Estupendo! ―palmeó David la espalda del desgarbado forense, satisfecho de poder sacar algo claro―. Ese fósil no sabe lo mucho que ha avanzado la investigación forense estos veinte años.


    ―No soy un mono de feria que necesite su aprobación o congratulación ―dijo colocándose la bata.


    ―¿Cómo puedes ser tan estirado? ―dijo David satisfecho―. Gracias a ti vamos a salvar a un hombre.


    Randall ladeó la cabeza hacia arriba mirando a David, incrédulo de haberlo entendido bien.


    ―Espero que no se refiera al hombre de la fotografía ―si hubiera tenido capacidad de sonreír lo hubiera hecho, por la incredulidad que lo embargaba al escuchar a David.


    ―¿A quién si no? ―demandó David―. Hasta el lunes la luna no estará llena.


    ―Ese hombre está muerto ―aseguró Randall, preguntándose qué le estaba pasando al detective; sin duda estaba perdiendo facultades―. Seguramente cuando se realizó la instantánea ya lo estaba.


    ―Eso es imposible ―negó David―, la luna aún estaba creciendo.


    ―Como si estaba menguando, detective ―refunfuñó el forense molesto―. La instantánea llegó a mis hábiles manos el martes ―dijo con su habitual calma, desquiciando los nervios de David―; por la luz que se aprecia en los agujeros de la madera y las separaciones de las mismas, se tomó al atardecer. Estimemos que se hizo el lunes por la tarde, usted la recibió el martes por la mañana. Cuando llegó a usted ya era un cadáver. Aunque en apariencia los cortes sean leves, la sangre fluye más deprisa debido a la adrenalina. Ese hombre estaba atado e indefenso; créame, estaba nervioso, seguro que intentó deshacerse de su yugo. Le aseguro que se desangró la misma noche que se tomó la instantánea, que bien pudo ser días antes de enviársela a usted.


    ―No ―se negó a creerlo David―. En la foto estaba la huella dactilar de Mary, estoy seguro de que la sangre es suya; ella desapareció el lunes por la noche al salir del trabajo. La foto fue tomada la tarde del lunes.


    ―Sigue siendo un cadáver ―se encogió de hombros indiferente el forense.


    ―Aún tenemos tiempo ―no sabía si intentaba convencer al forense o a sí mismo―. Tienes que darle prioridad a la comparativa del ADN de Mary Cowans, Keyser ―se corrigió―. ¿Cuándo sabrás algo más?


    ―Puede que cuando deje de entretenerme con su desmesurada presencia e ineptitud.


    ―Mantenme informado ―le pidió, ignorando que siempre lo tratara como un inútil, ya que lo hacía con todos.


    Subió a la planta baja, donde encontró a Isla frente a su ordenador. Se sorprendió de que Kevin estuviera a su lado, repantingado, jugando con una pelota de béisbol, mientras probablemente la molestaba.


    ―¿Qué tenemos de los convictos? ―le preguntó cuando estuvo junto a su mesa.


    ―Sigo cotejando datos; en el estado no había una sola coincidencia, así que he pasado a nivel nacional. La lista es muy larga ―argumentó―, aunque de momento ninguno coincide con las fechas que me diste.


    ―David, tenemos un caso de verdad ―se quejó Kevin―, deja de perseguir fantasmas.


    ―¿Debo recordarte que las huellas de nuestra desaparecida estaban en la foto de mi fantasma?


    David, por primera vez en días, se fijó en su compañero. Se le veía dejado, llevaba días sin afeitarse, su barba se veía canosa, el pelo demasiado largo, tanto que se rizaba llegando a hacer cortos tirabuzones.


    ―¿Cómo van las cosas en casa? ―le preguntó David sentándose sobre la mesa―. Estás hecho polvo.


    ―Cualquier día mato a mi mujer y la tiro al río ―contestó mordiendo una cucharilla de plástico de la máquina de café―. ¿Tú no me delatarías, verdad amigo?


    ―Yo sí ―intervino Isla antes de que David contestara―. David tiene razón, estás hecho una mierda.


    ―¿Cuándo aprenderás a no meterte en las conversaciones de los adultos, novata?


    ―Cuando alguien te enseñe modales ―contestó ella estrechando la mirada con rabia.


    ―¿Hablamos de Mary Cowans o Keyser o como se llame? ―cambió de tema David, no le apetecía escucharlos discutir―. Estamos en un callejón sin salida, esa familia ha sufrido mucho, necesitan respuestas.


    ―Está muerta ―aseguró Kevin inclinándose en la silla.


    ―¿Lo crees de verdad? ―preguntó David observando cómo lanzaba la bola al aire y la volvía a coger.


    David tenía una teoría, una rocambolesca y retorcida teoría que de momento no se atrevía a compartir con nadie. Según la foto, el asesino de la luna llena estaba reviviendo los asesinatos cometidos en el pasado; una de las víctimas, la más mayor de todas, fue retenida meses. La encontraron dentro de un armario que tiró al vertedero. Sus manos estaban esposadas al techo de madera reforzada del armario, tenía los huesos y músculos atrofiados, según apuntó el forense, debido a que había pasado su cautiverio dentro de aquel armario. Estaba desnutrida, deshidratada y había sido apaleada en reiteradas ocasiones, teniendo en cuenta que algunos hematomas eran recientes y otros no. Murió a causa de una hemorragia interna por los golpes.


    ―Tres días tío, desapareció hace tres días ―lo sacó Kevin del horror de recordar aquella muerte tan brutal. Todos los asesinatos habían sido crueles, pero aquel era para David el peor de todos, pues la tortura duró meses; no horas, sino meses enteros―, nadie sabe nada de ella, no se llevó sus cosas, alguien la ha matado.


    ―¿Quién? ―demandó David aún divagando en su mente.


    ―Pregunta de examen novata ―dijo Kevin mirando a Isla―. ¿Qué motiva un crimen?


    ―Dinero o sexo ―contestó Isla al momento―, puede que venganza ―movió la cabeza de un lado otro poco convencida―. También cabe la posibilidad de caer en las garras de un asesino en serie, que escoge a sus víctimas aleatoriamente, sin ningún patrón. Un psicópata despiadado y brutal.


    ―Como el asesino de la luna llena ―señaló David a Isla―, que además asesinó al padre de Mary.


    ―Sois muy pesados ―se quejó Kevin―. Como el jefe te oiga, acabará quitándote la placa ―le advirtió.


    David volteó los ojos, Kevin tenía razón. El capitán estaba más que harto de oírlo nombrar al asesino de la luna llena, pero era tan obvio para él que no comprendía cómo los demás no compartían su visión.


    ―Dinero, sexo y venganza, es un crimen pasional de manual ―siguió Kevin―; en cuanto tengamos los datos del seguro, se acabó ―aseguró―. ¿Viste su casa? Seguro que es millonario y su ex, el benefactor.


    ―No tenemos cadáver ―le recordó David.


    Habían pasado tres días, y cada día que pasaba era más improbable que volvieran a verla con vida. Si el bicho raro de Randall decía que el desconocido estaba muerto, seguramente lo estaba. No había un crimen peor para resolver que uno en el que no tenían cadáver; y a falta de uno, tenían dos.


    ―¡Pero sí un móvil! El tío está despechado, es un hombre rico, triunfador y su mujer lo deja por otro, lo humilla. Eso cabrearía a cualquiera. Se lleva a los niños y le va a sacar una pensión que te cagas, para que el panoli del dentista críe a sus hijos con su dinero. Voto por traerlo y apretarle las tuercas hasta que cante.


    ―Parecía sorprendido ―argumentó David.


    David sabía que no había sido él, las huellas de Mary estaban en la foto del granero, esa foto era la clave. Despierta y Observa. El asesino de la luna llena le mandaba un mensaje, jugaba con él.


    ―¡Joder Dave! ―se quejó Kevin poniéndose de pie―. ¿Qué esperabas? ―demandó incrédulo―. ¿Una declaración completa? Voy a hacer venir al marido ―declaró decidido.


    ―Espera ―le pidió David paciente―. Al menos espera a que llegue la documentación del seguro ―Kevin chasqueó la lengua y volvió a sentarse―. Estamos atascados, deberíamos ampliar nuestros horizontes.


    ―Pues ya me dirás cómo ―dijo Kevin hastiado―, hemos hablado con todo el que conocía a Mary. Tu teoría de que el granjero es el mismo que el de la foto es tan rocambolesca como que a mí me saldrán tetas.


    ―Con todo lo que comes y bebes no me extrañaría, yo empiezo a verte bastante barrigudo ―soltó Isla.


    David trató de ignorarlos, como hacía siempre que discutían como niños de primaria. Ella era joven, si se esforzaba podía llegar a entenderlo, la pobre estaba aburrida. Lo de Kevin no era normal, estaba a punto de cumplir cuarenta, siempre que podía la picaba y ni una vez no entraba al trapo, era como un quinceañero. La idea que había tenido la tarde anterior en el gimnasio cruzó su mente. En aquel momento le pareció una excelente idea, sin embargo, una vez fuera, perdió fuelle. Tanto que, cuando llegó a casa (después de dos cervezas con Kevin que seguía en el bar), le parecía la idea más absurda de cuantas había tenido.


    ―¿Os apetece hacer una excursión? ―preguntó animado, intentando que también ellos se motivaran un poco.


    Debía darle un respiro a Isla. Era una chica demasiado activa para pasarse el día delante de un ordenador, cotejando datos inútiles. Al final se chivaría al capitán de lo que estaba haciendo realmente por salir de comisaría y que le diera el aire.


    ―Cualquier cosa antes que seguir con esta mierda ―contestó Isla, aburrida de su tarea.


    ―Vámonos ―dijo con un gesto de cabeza.
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    ―¿A dónde vamos? ―preguntó Kevin al volante, que seguía las instrucciones de David.


    Habían salido del centro y estaban llegando a una zona residencial, en los límites de la ciudad, pero dentro de ella. Era un barrio en reconstrucción, habían tirado abajo casi todas las casas viejas para hacer lujosas casas nuevas. David esperaba que a la que ellos iban estuviera intacta.


    ―A casa de Robert Sherman ―contestó David.


    ―¿Quién es ese? ―demandó Kevin sin comprender―. ¿Estaba en la lista de amigos de Mary?


    ―No te enteras de nada ―dijo Isla desde el asiento trasero del coche. Kevin la fulminó con la mirada desde el espejo central―. Robert Sherman fue la tercera víctima del asesino de la luna llena.


    ―¡Genial! ―exclamó Kevin―. Seguimos perdiendo el tiempo solo que, en lugar de hacerlo en comisaría, lo hacemos fuera.


    ―Estás muy gruñón últimamente ―lo pinchó David en broma, aunque lo que decía era cierto.


    ―Estoy hasta los cojones de vosotros dos, con esa fijación por un tío que la palmó hace veinte años.


    ―Diecinueve ―lo corrigió Isla, ganándose la aprobación de David―. Mató a su primera víctima hace veinte años, desapareció un año después, tras robarle la vida a diecinueve personas.


    ―Sois tal para cual, te lo juro. Si ella no se chiva al capitán ―le advirtió a David―, acabaré haciéndolo yo.


    Llegaron a casa del señor Espósito, el nuevo propietario de la casa donde vivió y murió Robert Sherman, la tercera víctima del asesino de la luna llena, cuyo asesinato estaba reproduciendo con otra víctima. Era un inmueble antiguo; parecía estar en perfecto estado, aunque le hacía falta una mano pintura. No había césped ni flores lujosas en el patio delantero, solo un par de bicicletas tiradas de cualquier manera sobre la tierra, con hierbas y flores silvestres dando un toque de color al terreno arenoso. Esa y la casa que había a su izquierda desentonaban con el resto, que eran casas más modernas, grandes y, sin duda, lujosas.


    Entraron en el terreno sin vallar y cruzaron el pequeño y descuidado patio hasta la casa que estaba a ras de suelo. Llamaron a la puerta. Les abrió una adolescente de cabello alborotado, muy de los años ochenta.


    ―Buenos tardes ―saludó David a la joven a través de la mosquitera―. Soy el detective Anderson ―se presentó―, el detective Finnigan y mi compañera, la agente Harley de la policía ―Isla le dedicó una sonrisa tranquilizadora a la chica, que estrechaba los ojos mirándolos―. Queríamos hablar con el señor Espósito.


    La joven se fijó en Isla, la única que llevaba uniforme. Después miró a los otros dos, que llevaban trajes oscuros, David azul turquí y Kevin negro. Ambos con camisa blanca y corbatas sobrias.


    ―Mi papá no está en casa ―dijo desconfiada la joven hispana, sin ocultar el odio de su mirada.


    ―¿Está tu madre? ―demandó David y ella negó con la cabeza―. ¿Estás sola?


    ―Sí ―mintió la chica―. Mi hermano no ha hecho nada ―se enfadó ella sola―, déjenlo tranquilo.


    David y Kevin se miraron entre ellos. David inclinó las cejas hacia Isla, dejándole hacer a ella.


    ―No estamos aquí por tu hermano ―le aseguró Isla intentando tranquilizarla―. Solo queremos hablar con tus padres. ¿Cuándo podemos encontrarlos?


    ―¿Por qué quieren saberlo? ―demandó la obstinada muchacha.


    ―¿Quién es, Eva? ―oyeron una voz en el interior de la casa.


    ―Nadie, no salgas ―contestó ella a voces, entornando la puerta.


    ―¿Es ese tu hermano? ―demandó Isla paciente, con suavidad―. No estamos aquí por él.


    ―No ―mintió de nuevo―, es un amigo, estábamos estudiando.


    ―Señor Espósito, somos de la policía ―alzó la voz Kevin―, necesitamos hablar con usted.


    ―Él no está ―apretó la boca cabreada Eva, no dejaría que se llevaran a su hermano otra vez.


    Cerró la puerta sin darles tiempo a decir nada más.


    ―Genial ―se quejó David soltando la mosquitera y pateando el suelo.


    ―No entiendo qué hacemos aquí ―se quejó Kevin, girándose hacia la calle poco transitada.


    La puerta volvió a abrirse. En lugar de la adolescente, abrió un chaval que no llegaba a la veintena, un hispano desgarbado, con ropas anchas y la cabeza rapada. Con aspecto de pandillero y problemático.


    ―¿Qué quieren? ―los miró con la misma desconfianza que su hermana menor.


    ―Solo ver su granero ―contestó David con simplicidad, con la directa, no estaba para rodeos.


    ―¿Por qué? ―preguntó el chico mirándolos con más desconfianza aún, como si no creyera una palabra―. ¿Tienen una orden judicial?


    ―Mira chaval, no sé qué has hecho en el pasado, ni me interesa ―dijo David―. Soy detective de homicidios ―el chico dio un paso atrás―; hace veinte años mataron a alguien en ese granero, antes de que tu familia viviera aquí, solo queríamos verlo. ¿Vas a seguir haciéndonos perder el tiempo?


    El chico los miró tratando se evaluarlos. Isla le dedicó la misma sonrisa que a su hermana.


    ―Está bien ―negó; volvió la cabeza al interior de la casa―. Quédate aquí Eva ―le ordenó a su hermana―, enseguida vuelvo ―ella discutió a gritos desde dentro―. ¡No salgas de casa, joder!


    Abrió la mosquitera y salió de la casa, cerrando ambas puertas después. Los condujo hasta el granero, que estaba en la parte trasera de la casa, rodeado por un jardín mal cuidado, una piscina dejada y sucia, un motor de coche abandonado y una caseta de perro vacía.


    Hacía un día soleado, demasiado bochornoso para mediados de mayo, con algunas nubes densas. Corría un viento que movía un aire cálido y pesado, acercando unas nubes que prometían tormenta.


    El chico se mostró cooperativo ahora que creía que decían la verdad y no estaban allí por él. Les explicó que la casa fue mal vendida por sus anteriores propietarios. A causa de lo que había ocurrido en el granero, nadie quería comprarla, se decía que había fantasmas, pero él sabía que eran gilipolleces de la gente. Sus padres la compraron por un precio ridículo con la intención de esperar que la gente olvidara y venderla a un buen precio. El barrio no había dejado de cambiar, la mayoría de las casas se habían tirado abajo para hacer casas más grandes y sofisticadas, dándole caché a la zona. Tenían una oferta que quintuplicaba lo que habían pagado por ella, querían tirarla abajo, con el granero, y hacer una casa más moderna y grande. Su padre quería vender pero su madre, más nostálgica, se negaba a abandonar el que había sido su hogar durante quince años.


    El granero estaba tal y como salía en las fotografías, con la única diferencia del tiempo. La pintura, antes granate, se veía comida por el sol; la madera, vieja y astillada. El chico abrió las amplias puertas y la luz iluminó su interior. Lo que antes había sido un granero, en ese momento era una especie de taller donde tenían varios coches, uno de ellos sobre un gato. David y Kevin entraron dentro, observando el lugar.


    ―No son robados ―dijo el chico de inmediato―. Desde que salí de la trena nadie quiere darme curro y me busco la vida como puedo; hasta que me salga un trabajo decente, de algo tengo que vivir.


    Allí no había nadie, ni siquiera el heno de las fotografías. Aquella excursión había sido inútil.


    Isla ni siquiera se asomó dentro de granero. Se quedó atrás, observando el cielo, mientras se preguntaba cuánto tardarían en llegar aquellas espesas y amenazantes nubes cargadas. Una ráfaga de viento le alborotó la media melena castaña. Además del bochorno, le llegó un olor nauseabundo a descomposición.


    En el patio de al lado se oían gruñidos y algún ladrido de perro. Era un sonido desesperado y desgarrador.


    ―Huele mal, ¿verdad? ―se acercó el chico a la zanja que delimitaba las propiedades―. Ese cazador hijo de puta, a saber lo que tiene ahí ―se quejó―. Con las rachas de viento la peste llega hasta nuestra casa.


    Isla se acercó al chaval. No le parecía un mal chico, aunque no podía olvidar que había estado en la cárcel.


    ―¿Lo han denunciado? ―se tapó la boca, asqueada por la pestilencia que venía de aquel otro patio.


    ―¿Para qué? ―contestó pasándose la mano por la cabeza rapada―. Mi padre le ha puesto dos denuncias, y una muñequita flacucha que vive al final de la calle recogió firmas para hacer una denuncia vecinal. ¿Cree que han hecho algo? Ahí sigue el tío, haciendo las mierdas de siempre.


    ―¿Qué es lo que hace? ―miró hacia el cobertizo destartalado donde estaban los perros encerrados.


    ―Es cazador, se trae aquí sus presas y a saber qué hace con ellas ahí dentro ―señaló el cobertizo de madera con el dedo pulgar―. Es un maldito sádico. Se pasa el tiempo maltratando a sus perros, no los alimenta bien y, cuando ya no le sirven, los mata de hambre. Es un hijo de puta vomitivo ―sentenció―. Mi hermana pequeña vio desde la ventana de la habitación ―señaló su propia casa― cómo mataba a varios cachorros con un hacha; después los desangró en el patio, a la vista de cualquiera.


    ―Aquí fuera huele a muerto ―le dijo Kevin a David cuando volvieron a salir fuera.


    ―Alguna de sus bestias habrá muerto y los otros deben estar alimentándose de ella ―le explicó el chico a Isla mientras los detectives se acercaban preguntándose de qué hablaba―. La culpa no es de los animales. Uno de ellos mordió a uno de los niños del otro vecino ―explicó―; si llega a morder a uno de mis hermanos, hubiese cosido a balazos a ese gordo cabrón, como él le hizo al animal delante de todo el que quiso mirar.


    Isla miró la estructura, deseando tener la foto de David para comparar los agujeros sobre la madera, presumiblemente hechos con una escopeta. Otra ráfaga de viento le revolvió el pelo, haciendo que aquel hedor se le metiera dentro de la boca, provocándole unas arcadas que trató de ocultar. Era demasiado intenso.


    ―Cuidado con lo que dices chico ―le advirtió David severo―, no olvides con quién hablas.


    ―Es que no hacen nada, se dedican a perseguir a gente como yo, a registrar nuestras casas, pero cuando se trata de su mierda blanca, nada. ¿Imaginas el trauma que tiene mi hermana después de lo que vio?


    ―¿Nos estás llamando racistas, chaval? ―dedicó Kevin una sonrisa incrédula al flaco latino.


    ―Fijaos en ese sitio ―pidió Isla tratando de llamar la atención, antes de que el chico se metiera en un lío por nada―. Los agujeros de la estructura, la separación entre los listones de madera. Es un lugar más pequeño que ese granero ―señaló con el pulgar atrás―, es más como el de la fotografía.


    ―¿Qué insinúas? ―estudió David la construcción muy consciente de lo que intentaba decirle.


    ―Huele demasiado para tratarse de un perro ―alzó el rostro para mirar a David―. Además, el hombre de la foto era fornido, él ―se giró para señalar al chico― lo ha llamado “gordo cabrón”.


    El viento volvió a soplar hacia ellos, el olor a descomposición era inconfundible, el hedor de la muerte.


    ―Desde luego apesta a muerto ―se tapó la nariz Kevin―, a muerto de hace días ―escupió en el suelo.


    ―Hay que pedir una orden, David ―se tapó la boca Isla tratando de ocultar otra arcada.


    Rodearon la casa ignorando las preguntas del chico, que quería saber qué era lo que estaban buscando. Le ordenaron volver a casa; él se quedó en su propiedad, pero no entró en casa, se quedó en el porche delantero observándolos apoyado sobre una columna, cruzado de brazos.


    En la casa contigua el buzón estaba lleno hasta los topes. David leyó en él que allí vivía un tal Mathew Herbert. Isla se agachó donde había varios periódicos apilados. El primero era de aquel día; el último del nueve de mayo, hacía una semana y media.


    La casa, de un aspecto viejo y ajado para la zona, estaba cercada. Llamaron al timbre repetidas veces.


    ―No está ―gritó el chico desde su casa―, la ranchera no está en su sitio desde hace una semana.


    David maldijo al chaval, podría colarse y echar un vistacillo sin la aprobación de ningún juez, pero no con ese entrometido mirando. Cualquier cosa que encontrara perdería validez si entraba por las buenas.


    ―Entremos ―dijo Kevin―, podemos saltar fácilmente la valla y ver si tenemos premio.


    ―No podemos entrar Kevin ―lo cogió David del brazo, viendo cómo su mirada planeaba por dónde saltar―. No tenemos una orden, ni indicios de que en esa casa se haya cometido ningún delito. El chico está mirando, hay que seguir el reglamento. Ve a hablar con el chaval ―le pidió a Isla―, que te diga todo lo que sabe de él. Nosotros iremos al coche, averiguaremos si el tal Mathew Herbert tiene antecedentes.


    A pesar de que Kevin no estaba de acuerdo, volvió al coche. David fue tras él mientras Isla volvía con el chico. El tío era un pieza de coleccionista. Había estado en la cárcel en dos ocasiones, siempre periodos inferiores a tres años. La primera por una pelea en un bar, donde lo juzgaron por tentativa de asesinato. La segunda por violencia doméstica. Además, cargaba con varias denuncias más: desorden público, conducción temeraria y muchas denuncias vecinales, la mayoría todavía pendientes de pasar por administración.


    Según Javier, el chico de los Espósito, su vecino era un boxeador retirado y borracho. No tenía muchos amigos, pero uno de ellos era el dueño del matadero local. Además, le había dicho la clase de lugares que solía frecuentar, un club de striptease y un pub de motoristas, ambos a las afueras de la ciudad, al otro lado del río.


    Kevin, decidido, salió del coche. David le gritó que esperara y fue tras él. No lo alcanzó a tiempo; cuando llegó hasta la valla de la casa, a pesar de que no estaba en las mejores condiciones físicas, la saltó con facilidad.


    ―No puede hacer eso ―dijo Isla detrás de David―, Javier está mirando.


    ―¡Ya lo he hecho novata! ―dijo Kevin desde el interior, alejándose de ellos.


    Kevin se fue a la parte trasera. David sintió cómo la adrenalina se movía por su cuerpo, animándolo a seguir a su compañero. El daño ya estaba hecho, daba igual que se colara Kevin que ambos. Además, él también quería ver si sus suposiciones eran ciertas, necesitaba algo sólido sobre lo que trabajar.


    ―Tiene razón ―se giró David hacia Isla―, ya está hecho. Hay que pedir una orden.


    ―El capitán no va a querer pedirla ―objetó Isla―, y no tenemos ningún indicio.


    ―Sí, si estamos en lo cierto y el cadáver está dentro ―discutió David.


    ―¡Aunque lo esté, David! ―exclamó ella―. ¿Qué vamos a decir? ¿Que nos colamos y hay un muerto?


    La mente de David trabajaba rápido buscando una solución para tan trivial y burocrático problema.


    ―Tienes razón ―afirmó―. Menos mal que tú tienes enchufe con la fiscalía.


    Isla exhaló el aire, ella no tenía enchufe con nadie, aunque obviamente con lo mal que se llevaban David y el fiscal, antes le haría un favor a ella que a él. La idea de hablar con Jeff hizo que se le revolviera el estómago de la forma más agradable, nada que ver con lo que aquel olor había provocado.


    ―¿Jeff Truman? ―demandó Isla.


    ―Pídeselo ―le sonrió David. A esa idiota le gustaba Isla y, si no se equivocaba, era mutuo. De hecho, cuando llegó de la academia tenía novio, dos miradas con el fiscal y adiós novio, nunca más se supo de él―; llámalo ahora ―le pidió―. Estoy seguro de que por ti, hablará con el juez hoy mismo.


    ―Es lo que tiene llevarse bien con la gente ―contestó sacando su teléfono móvil.


    ―Ni siquiera me nombres o dalo por perdido ―le advirtió David.


    ―¿Tan idiota crees que soy? ―se alejó para hacer aquella llamada.


    David miró la valla y, sin dudarlo, la saltó con agilidad.


    El terreno estaba tan abandonado como el de sus vecinos, los Espósito, solo que este además estaba sucio. Lleno de cagadas de perro por todas partes, botellines de cerveza vacíos abandonados, matorrales de hierba junto a la valla que delimitaba los terrenos.


    ―¿Pueden hacer eso? ―gritó el chico de los Espósito cuando pasó junto a él al otro lado de la valla.


    David ignoró al chico y se encontró con Kevin junto al cobertizo. Él intentaba mirar por uno de los agujeros, pero los perros se lanzaron a por él desde el interior, saltando, rascando la madera y ladrando alterados. No le dejaban ver nada. Abrir la puerta no era una opción con esos animales encerrados.


    ―No deberías ser tan impulsivo ―le advirtió David acercándose, aquella era una vieja advertencia.


    ―Esta inactividad me mata ―se giró para mirar a su compañero―, la idea de venir aquí fue tuya ―le recordó―. Huele que apesta, pero esos malditos perros no me dejan ver ―se quejó, dando una patada a la pared que enloqueció a los animales―. Llamaré su atención al otro lado ―se alejó―, mira a ver si ves algo.


    Kevin dio golpes al otro lado y los ladridos de los perros fueron a por él. David extrañó tener una linterna, la luz que se filtraba entre los maderos era pobre. Le costó ver lo que buscaba, pero al final fue suficiente para ver el cuerpo que desprendía aquel terrible hedor yaciendo sobre pacas de heno. ¡Había encontrado a su hombre! Randall tenía razón, había muerto hacía días. Pronto podría empezar a callar bocas; la primera, la del capitán.
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    Sin dilación fueron al juzgado, donde Isla había quedado con Jeff Truman, el guapo fiscal que le hacía suspirar en secreto. Aunque su secreto no lo era tanto como ella creía. David, que era observador, se había fijado en las miradas furtivas de la joven, en su lenguaje no verbal cuando él andaba cerca. También se había fijado en él. Era evidente que se atraían, que se gustaban, sin embargo ninguno daba un paso adelante.


    Kevin aparcó frente al juzgado, uno de los edificios más antiguos de la ciudad, que había sido modernizado sin cambiar el aspecto de la fachada, conservando su aspecto como si no hubiesen pasado los años.


    David aprovechó el tiempo para preparar un dispositivo. Primero llamó a la perrera municipal, antes de entrar había que controlar a aquellos violentos perros. Envió a un par de policías de confianza para que entraran en cuanto lo dijera, así adelantaría la tarea del personal de la perrera para cuando llegaran. También llamó a Randall para que tuviera a su equipo preparado, no había tiempo que perder.


    Sacó el calendario lunar que había impreso hacía días de internet y empezó a hacer suposiciones. Tal como había dicho Randall el boxeador estaba muerto; aunque no había podido verlo bien, por el olor era obvio que llevaba muchos días muerto. Supuso que casi un mes, cuando la luna estuvo llena. Era viernes y el lunes volvería a crecer hasta estar llena de nuevo, entonces el asesino volvería a actuar. Eso les dejaba un corto margen de tiempo para atraparlo, demasiado corto. Se preguntó si Mary sería su siguiente víctima.


    ―Como tarda la novata ―se quejó Kevin sacándolo de sus cavilaciones―, deberíamos ir a comer algo.


    Era casi mediodía cuando salieron del restaurante de comida rápida. David se fijó en un par de hombres que estaban sentados en el parque que había junto al juzgado. Por sus maletines dedujo que eran abogados; por la bolsa que había junto a ellos, que acababan de comer. Ambos fumaban mientras comentaban notas. ¡Cómo extrañaba la nicotina! Llevaba siete meses sin fumar, pero aún no había pasado un día en el que no se acordara de su insano vicio. Ningún café le había proporcionado la misma satisfacción que la de tener un cigarro entre los dedos. Antes de entrar en el coche se metió un chicle en la boca, intentando calmar su ansiedad.


    Isla salió del juzgado casi media hora después; en su mano, dentro de una funda de plástico, llevaba la orden. David no esperó a que llegara al coche, tenía a siete personas en la puerta de Mathew Herbert esperando su orden para entrar. Avisó por radio de que tenían luz verde.


    ―Has tardado novata ―la increpó Kevin en cuanto subió al asiento trasero del coche.


    ―No ha sido fácil ―contestó cuando el coche se puso en marcha―. La ha firmado el juez Guthurie, no veas cómo chochea, qué pesadilla ―le tendió la orden a David―. Me debes un favor, de los grandes.


    David la leyó emocionado. Estaban en marcha. No tendría que seguir dando palos de ciego, como llevaba haciendo toda aquella infernal e interminable semana. Podría callar muchas bocas, la primera la del capitán.


    ―¿Cómo la has conseguido? ―demandó girándose en el asiento para mirarla.


    ―Jeff me ha echado una mano ―contestó Isla rascándose la frente―, ha hablado con el juez.


    ―No habrás tenido que acostarte con el fiscal por esto, ¿verdad? ―demandó David prestándole atención a su lenguaje no verbal―. Porque hasta donde yo sé, es un especialista en tocar los cojones, no a mujeres.


    ―Habrá sido más de un polvo, con lo que ha tardado, el fiscal parece de gatillo fácil ―la picó Kevin.


    ―¡Sois un par de mierdas! ―exclamó Isla sonrojándose―. ¿Por quién me tomas? ―le preguntó a David.


    David le estaba tomando el pelo y sonrió al observar el rubor que llenaba sus mejillas morenas, deleitándose en esa inocencia que tanto le gustaba y tan poco le duraría en su oficio a Isla.


    ―¿Le has dicho que era cosa mía? ―ignoró David su pregunta. Solo estaba de broma


    ―Lo he negado, pero Jeff es inteligente y no se deja engañar. Lo ha tomado como un favor personal.


    Favor personal que el fiscal había decidido cobrarse con una cena aquella noche. Isla no quiso comentárselo a David, el odio que ambos se tenían cortaba el aire cada vez que estaban juntos. No quería que supiera que le gustaba Jeff, o que le echara en cara sentirse atraída por alguien tan mayor para ella.


    ―Pues a ver si después de ese “favor personal” ―hizo las comillas con los dedos en el aire― se relaja un poco, que buena falta le hace ―se volvió en el asiento hacia delante.


    ―¿Me estás llamando puta, David? ―demandó incrédula cogiéndolo del hombro.


    ―Es una broma Isla, no seas tan susceptible como ese loco forense ―sacó el teléfono y llamó al susodicho para que se reuniera con ellos en casa de la víctima―, me había parecido que te gustaba.


    Isla quiso matar a David por ser tan bocazas cuando Kevin empezó a pincharla como haría un chaval de quince años. Se preguntó si tanto se le notaba que David se había dado cuenta. Enrojeció al pensar que Jeff también se hubiera dado cuenta y quisiera simplemente llevársela a la cama. Ella no era de esas chicas.


    Al acercarse a casa de la víctima, se dieron cuenta de la que había liada. Un policía les cortó el paso, después los dejó pasar. Tres coches patrulla con las luces encendidas, una ambulancia, el furgón de la perrera… Aquello era un circo, lleno de vecinos y curiosos tratando de ver algo imposible de ver tras la casa.


    Bajaron del coche y cruzaron entre los curiosos hasta el cordón policial, que flanqueaba la puerta que habían roto para entrar. Allí encontraron a Kyle, un policía de uniforme, que contenía a la gente.


    ―¿No podíais haber sido más discretos? ―increpó David al policía cuando pasó bajo el cordón.


    No esperó que él le contestara, siguió su camino hasta la parte trasera de la parcela, seguido por Kevin e Isla. Pronto llegaría la prensa y David y los periodistas no se llevaban bien, le parecían aves carroñeras. En el porche trasero de la familia Espósito se habían reunido diez personas. Asientos en primera fila.


    ―Tu hermana no debería ver esto ―le gritó David al chico, llegando al cobertizo que aún estaba cerrado.


    En el patio trasero había cinco agentes y dos individuos de la perrera municipal, además de otro con mascarilla que estaba subido sobre una escalera, mirando dentro por un orificio que habían abierto.


    ―¡No se preocupe! ―le contestó el joven disfrutando de la situación―. Estamos esperando a mi primo, vamos a preparar una barbacoa en un rato, habrá cerveza fría. Usted y sus compañeros están invitados.


    David suspiró pensando en lo mal que estaba el ser humano. Podía llegar a comprender la enemistad entre los vecinos, había leído la ficha policial de la víctima y no era un santo, pero regodearse de esa forma en su muerte le parecía primitivo y mezquino.


    Estrechó la mano de Benítez, el agente que había montado tan discreto operativo bajo su petición. Le increpó por la falta de discreción y abordó el tema importante: en qué punto se encontraban.


    ―Han disparado dardos tranquilizantes sobre los perros, hay al menos ocho. En cuanto estén sedados, los chicos de la perrera los sacarán y los meterán en esas jaulas que han traído ―señaló unas jaulas grandes.


    El hombre de la perrera con el que había hablado por teléfono se acercó a ellos y se presentó, estrechando la mano de David, Kevin e Isla, a quien parecía que su piel morena iba volviéndose verde.


    ―¿Cuánto valora que tardarán en sacar a los animales?


    ―Estarán sedados en menos de cinco minutos ―contestó el fornido hombre―. Son perros grandes, si tenemos ayuda para sacarlos, no tardaremos más que unos minutos en desalojarlos.


    ―Quiero que tus hombres echen una mano para meterlos en las jaulas y sacarlos ―le dijo David a Benítez, tomando el control de la situación―. No quiero que se toque nada que no sean los animales.


    David le pidió a Kevin que se quedara. Él e Isla entrarían en la casa para ver si encontraban evidencias de forcejeo, alguna prueba. Estaba seguro de que el ex boxeador no había sido una presa fácil o dócil, debían averiguar cómo había acabado atado a aquellas vigas de madera con la única compañía de sus perros.


    ―Estás muy callada ―comentó rodeando la casa―. ¿Te has molestado por lo del fiscal? Era una broma.


    ―No es eso David ―contestó Isla alzando el rostro para poder mirarlo a los ojos―. Es que creo que me he precipitado ―se sinceró―; tú has confiado en mí y no quiero decepcionarte ―siguió angustiada.


    ―No lo harás ―contestó David deteniendo sus pasos para mirarla―. ¿A qué viene esa inseguridad?


    ―No estoy hecha para homicidios. No creo que sea capaz de entrar en el cobertizo ―siguió sincerándose, intranquila―. Sé que quería estar en delitos graves, pero nunca he visto un muerto; la idea de ver uno, que además debe estar en avanzado estado de descomposición, la sola idea es demasiado para mí.


    David le sonrió a la intranquila agente. Recordó el primer cadáver que él había visto como oficial.


    ―No tienes que entrar si no quieres ―contestó cogiéndola de los hombros, intentando reconfortarla, consciente de lo vulnerable y sincera que estaba siendo―. Si crees que no estás lista, no te preocupes, lo estarás. Este no es el mejor caso con el que empezar, soy consciente de ello ―Isla le sonrió agradecida―. Te quedarás en la casa, no debes preocuparte, aquí hay mucho trabajo que hacer.


    ―Gracias David ―volvió a sonreír con tal tensión que su sonrisa se veía forzada.


    El interior de la casa apestaba, el aire estaba cargado de un olor diferente al que salía del cobertizo, aunque no mucho más agradable. La casa estaba tan sucia y dejada como el exterior. El único sonido era el del televisor, que seguía encendido frente a un sillón junto al que había una mesita auxiliar con la última cena de la víctima, restos de comida enmohecida y podrida. Botellines de cerveza vacíos, abandonados por toda la estancia, ropa sucia amontonada en un rincón de la sala.


    No había signos de violencia, solo aire viciado, polvo y mucha mierda. No tuvieron más suerte en la cocina, donde David vio por una ventana que ya estaban sacando a los perros en pequeñas camillas.


    ―Investiga la casa ―le pidió David tendiéndole sus guantes de látex―, toma notas de todo lo que veas que no encaja; cualquier cosa puede ser importante, enviaré a alguien para que te eche una mano.


    Isla se quedó en la ventana. Allí vio cómo David se reunía con Kevin en la puerta del cobertizo y se tapó la cara con la corbata para lidiar con el hedor. Después, ambos se perdieron en su interior.


    El olor era tan intenso que daba arcadas hasta al policía más veterano. La víctima estaba al final del cobertizo; de camino hasta él, aún quedaban algunos animales dormidos. Ambos detectives pararon frente a la víctima, estaban ante la imagen más grotesca que ninguno había visto en toda su carrera.


    ―¡Joder! ―exclamó Kevin observándolo―. ¿Crees que aún estaba vivo cuando empezaron a comérselo?


    A la tercera víctima del asesino de la luna llena le habían mordido las ratas. Habían acudido con el aroma de la sangre fresca. A la nueva víctima se la habían comido sus propios perros, tenía mordidas por todo el cuerpo, desgarros en su carne podrida. David se alegró de que Isla no viera aquello.


    ―Tratamos con un sádico ―contestó David tratando de superar el horror de la escena―; es muy probable, al menos le habría encantado. Sin embargo, dudo que lo estuviera, no está amordazado, lo han desgarrado; si le hubieran mordido estando vivo habría gritado, alguien lo habría escuchado.


    ―Nadie escuchó al de hace veinte años ―argumentó Kevin.


    ―Tenía la boca tapada con cinta aislante ―objetó David buscando el motivo de que nadie lo oyera.


    Debía estar vivo cuando los perros lo atacaron, así había pasado con las ratas en el caso que emulaba. Si ya estaba muerto, para el asesino habría sido dar un paso atrás. Pensó que tal vez el asesino hubiera vuelto cuando ya estaba muerto para quitarle la cinta aislante. Era una teoría de lo más absurda e inverosímil, los perros seguían allí dentro y sus posibilidades de ser descubierto se duplicarían. A pesar de ello, debía comprobarlo, eliminar posibilidades nunca era una pérdida de tiempo.


    Cogió el bolígrafo de la solapa de la americana de Kevin. Ignorando sus quejas, lo pasó por la boca de la víctima en busca de pegamento, la cara era lo poco que había sobrevivido al brutal ataque de los animales. No había rastros, metió el bolígrafo entre sus labios y le abrió la boca, descubriendo por qué nadie le oyó.


    ―No podía gritar ―dijo mirando la cavidad de su boca―, por eso nadie lo pudo escuchar. No tiene lengua.


    ¿Había vuelto a empezar para mejorar sus asesinatos? ¿Por qué empezar por la tercera víctima?


    ―Parece que al célebre asesino de la luna llena le ha salido un admirador.


    ―¿Con tanto detalle en su técnica cruel? ―demandó―. No se hicieron públicos los detalles, no puede ser un imitador. Es él, Kevin ―dijo seguro―, ha vuelto y está perfeccionando su sadismo.


    David observó las ligaduras, idénticas al antiguo caso; eso reforzaba su teoría de la vuelta. Las manchas de sangre sobre el heno y sobre todo las salpicaduras confirmaban que la sangre corría por su torrente sanguíneo cuando empezaron a comérselo. Si hubiera estado muerto no habría salpicaduras.


    Se incorporó y le devolvió el bolígrafo a Kevin, este le dijo que se lo quedara.


    Ya habían sacado a todos los perros y fuera del cobertizo había empezado a llover. Buscó a su alrededor, olvidándose del impacto de la víctima, tratando de ignorar ese hedor que no creía poder sacarse de encima por más que se duchara. Junto a un banco de trabajo vio un cubo metálico tumbado con restos de sangre seca. Se acercó al banco donde había algunas cosas más y, al ver lo que había sobre él, quiso gritar.

  


  
    [image: 8]



    Sobre el banco había una llamativa agenda roja, pero eso no era lo que le hacía querer gritar de gozo, sino los guantes de látex azules, como los que usaban ellos, que estaban olvidados sobre la agenda. También había un frasco con restos de sangre seca y una pluma. Imaginó al asesino escribiendo sobre aquel banco la foto y el sobre que le hizo llegar a él cuatro días antes.


    ―La has cagado, ahora te tengo hijo de puta ―se mordió el labio, satisfecho con el descubrimiento.


    Salió a buscar unos guantes para poder revisar aquella agenda, eso y la pluma eran lo que más desentonaba en la escena. Ordenó a Benítez que enviara a sus hombres a dar una vuelta por el vecindario, que preguntaran a los vecinos, alguien debía haber visto u oído algo.


    Volvió al interior colocándose los guantes. Kevin seguía rodeando el cadáver mientras tomaba notas en un bloc que le cabía en la palma de la mano. Apartó los guantes de la agenda, en cuanto Randall llegara con sus técnicos, enviaría a alguno de ellos de vuelta a científica. Esos guantes eran ahora la máxima prioridad.


    Abrió la agenda por el marcador, estaba en una fecha anterior. El 08 de mayo, faltaban dos días para que se cumplieran las dos semanas. Con las mismas letras infantiles de la carta que había recibido cuatro días antes, seguramente escritas con la pluma y la sangre que antes estaba dentro del frasco que ahora solo contenía sangre seca, había un mensaje. Un mensaje escrito con sangre, como la carta que recibió, un mensaje dirigido a él en letras grandes:


    Este se lo merecía detective; si no, pregúntaselo a ella.


    Todo su cuerpo se tensó al leerlo, apretó la mandíbula. El mensaje era fácil: estoy jugando contigo. Sin embargo, David lo leyó y releyó como si fuera mucho más complejo de lo que era. ¿Y quién era ella? Leyó la nota mucho menos llamativa, escrita con una letra redonda y femenina, de color azul, un tamaño normal.


    Peluquería a las 11:30. ¡No te duermas!


    ¿Que no se durmiera? ¿Qué clase de persona podía dormirse para llegar tarde a una cita a media mañana? ¿Esa letra era de ella? ¿Quién era ella? ¿Y si no era ella a quien se estaba refiriendo?


    No había más anotaciones en toda la semana siguiente. Nervioso, pasó las páginas hasta que llegó al lunes de aquella semana. Un día antes de recibir la carta, la noche que la dejaron bajo su puerta. Al pensar en lo cerca que había estado de él, sintió un leve temblor de manos provocado por la rabia.


    ¿Ya la has encontrado, detective?


    Pasó las páginas a toda velocidad, preguntándose qué era lo que debía encontrar. ¿La agenda? ¿A la víctima? ¿Quizás a Mary? No creyó que hablara de la víctima, no se referiría a él en femenino.


    Pasó la fecha en la que estaban, la siguiente anotación era para el lunes siguiente, faltaban dos días.


    ¿Vas a hacer algo más que recoger mis cadáveres, detective?


    ¿Cadáveres? ¿Había más o se refería a los de hacía veinte años? Dudaba que fueran los antiguos casos, así que supuso que se refería a futuras víctimas. Era meticuloso, calculador y muy cuidadoso, eso revelaba inteligencia y planificación. Antes de atacar, estudiaba a su víctima, por eso sabía cuándo cogerla, cuándo atacar, cómo camuflarse sin dejar más que pobres testigos o ninguno. Ya estaría trabajando con las siguientes víctimas. Debía pararle los pies, solo tenía dos días hasta la luna llena.


    No había más notas después de aquellas. Ojeó las páginas anteriores, buscando más provocaciones de aquel asesino al que pensaba pararle los pies. No encontró ninguna más; sin embargo, hasta el mes de mayo toda la agenda estaba escrita con esa letra redondeada y femenina de la cita en la peluquería.


    ―¿Le dije que estaba muerto o no? ―entró el forense sorprendiendo a David, que se había quedado completamente abstraído, olvidando el olor, el sitio en el que estaba y la gente a su alrededor.


    Randall no sonreía, no porque no estuviera alegre, su taciturna mirada azul estaba menos apagada de lo normal. David creía que no sonreía porque simplemente no tenía la capacidad de hacerlo.


    El equipo forense entró tras Randall. David evaluó a los técnicos con la mirada. Debía elegir a uno, al más competente, que sin duda era Randall, pero a él no podía alejarlo de allí, era el jefe forense.


    ―Has tardado rata de laboratorio ―dijo Kevin incorporándose junto al cadáver, de donde no se había movido.


    ―Usted siempre tan educado y elegante detective Finnigan ―se acercó el médico forense a él―. ¿No le enseñaron modales en ninguno de esos hogares de acogida en los que pernoctó a lo largo de su triste infancia?


    A Kevin le ardió la sangre con el comentario del forense y se acercó a él con paso amenazador.


    ―Me enseñaron a usar los puños ―contestó peligrosamente cerca de él, en actitud amenazante―. ¿Quieres que te lo enseñe? ―lo amenazó alzando el puño derecho a escasos centímetros de su cara.


    ―Debería tratar de controlar a su perro, detective Anderson ―dio un paso atrás el forense. Aunque por su tono y actitud altiva nadie diría que se estuviera amilanando, lo hacía―; póngale una correa.


    Kevin cogió al forense de la pechera de su mono blanco, el mismo que llevaban todos los técnicos para analizar la escena de cualquier crimen.


    ―Suéltalo Kevin ―dijo David inalterable, apartando la vista de los técnicos―, no merece tu placa.


    Kevin miró sobre la cabeza de Randall a su compañero, estaba harto de aquel sapo de lengua bífida.


    ―No estoy muy seguro de eso ―volvió a mirar al forense. Lo soltó con un empujón que hizo que el desgarbado hombre se tambalearse―. Vete con cuidado conmigo ―lo señaló― o lo pagarás.


    Kevin salió del cobertizo airado, lleno de una rabia que era incapaz de contener, no toleraba que nadie hablara sobre sus orígenes o infancia.


    ―Así está mucho mejor ―dijo Randall satisfecho con la desaparición del detective.


    David ignoró a Randall, también la rabieta de Kevin. Comprendía a su compañero; en cuanto el forense te encontraba una flaqueza, iba a por ella constantemente. Como si el hecho de herir a la gente le hiciera olvidar lo herido que estaba él, o como si eso le diera sentido a su triste existencia.


    ―Eres Bobo ¿no? ―le preguntó David a uno de los técnicos, uno de los dos más veteranos.


    No era del equipo habitual de Randall, era uno de los técnicos de su compañero que seguía de baja por depresión. David no lo culpaba, nadie en la comisaría lo hacía. Trabajar con Randall deprimiría a cualquiera, hasta el más feliz del mundo acabaría con ganas de pegarse un tiro después de ocho o diez horas al día al lado del forense, que además le hacía la vida imposible para ser el rey de criminología.


    ―Jonah Bobo señor ―le tendió la mano y David se la estrechó.


    David recordaba que había trabajado con él, obviamente no había tratado con él directamente, porque siempre trataba con el jefe forense, que en ese caso era Randall. Sin embargo, lo recordaba en algunas escenas, era profesional y tenía edad suficiente para tener cierto grado de experiencia, era mayor que él.


    ―Quiero que proceses estos guantes ―lo guío hasta el banco de trabajo―, y la agenda. Coge ambas cosas y llévatelas al laboratorio ahora mismo. Quiero saber quién se ha puesto esos guantes hoy mismo.


    Ahí estaban las huellas dactilares de ese cabrón, se había vuelto descuidado, diecinueve años de letargo habían mermado sus capacidades. Si pensaba jugar con él, iba a perder antes de lo que imaginaba.


    ―Cotejar unas huellas lleva tiempo, detective ―le recordó el técnico con un punto de aprensión.


    ―Lo sé perfectamente ―siguió seguro, mostrando una templanza que no sentía―. Por eso te llevarás también la agenda, quiero una copia de cada página escrita para poder leerlas mientras la examináis a conciencia. Tú ―señaló a un técnico joven que había sacado una cámara―, fotografíalo.


    Al momento se estaban haciendo las fotografías que había pedido. Sin embargo, Bobo no se movía, solo miraba a Randall asustado. Este le daba la espalda, parado frente al cadáver de Mathew Herbert.


    ―Si crees que él da miedo ―le advirtió David―, yo puedo darte mucho más, así que mueve el culo.


    David salió fuera para descubrir que llovía con más fuerza. Kevin se resguardaba de la lluvia bajo el alero del porche de la casa. Se acercó a él y le pidió que se calmara. El técnico etiquetó los guantes y la agenda a toda prisa, antes de que Randall le dijera lo contrario y se encontrara entre la espada y la pared. Cuando salió del cobertizo, David le pidió a Kevin que lo acercara a comisaría, así podría relajarse lejos de Randall.


    Kevin no se quejó, no hizo ninguna broma. Con un movimiento de cabeza, le indicó al técnico que lo siguiera. Ambos se perdieron por el lateral de la casa. David se fijó en que, a pesar de la lluvia, la familia Espósito y compañía seguían en el porche, ahora más apiñados, ya que había más gente que cuando llegaron.


    Volvió al interior del cobertizo. El técnico de las fotos seguía con su trabajo, mientras que el otro etiquetaba lo que quedaba sobre el banco de trabajo. Se acercó a Randall, que examinaba a la víctima.


    ―Yo soy el encargado de mi equipo técnico, no usted detective ―dijo Randall cuando estuvo a su lado.


    ―¿Debo recordarte que yo soy el supervisor de la escena del crimen? ―demandó David, que no estaba para las petulancias del desagradable forense―. Es mi escena y estoy al mando ―dijo sin inflexión.


    ―Por fin habla con la veracidad de un detective de homicidios de verdad ―le dedicó una mirada.


    Era lo más amable que David había escuchado de Randall desde que lo conocía. Una curiosa forma de felicitarlo por tomar el control de la situación, cosa que siempre hacía, aunque a él lo dejaba estar.


    ―¿Cuándo crees que murió? ―demandó David sin perder tiempo.


    ―Acaba de enviar al entomólogo forense a cotejar huellas, señor supervisor de la escena del crimen.


    David quiso maldecir; maldito quisquilloso loco, podría haberle advertido y se había callado. Encima, ahora se mofaba de él. Era la segunda persona que se reía de él en menos de diez minutos.


    ―Seguirá en comisaría para hacer una valoración más precisa de los bichitos cuando llevemos allí el cuerpo ―mantuvo la calma―. ¿Podrías hacer una valoración previa? ¿Un mes quizás?


    ―Ni de lejos ―contestó el forense. Se inclinó sobre el cadáver sin hacer una mueca, como si fuera inmune al olor y al desagradable aspecto de su carne putrefacta―. Aunque no es mi especialidad, por los insectos, larvas y huevos diría que, como mucho, un par de semanas. Y estoy siendo generoso.


    ―Eso no puede ser Randall ―se quejó David sacando el calendario lunar del bolsillo. Lo comprobó para ver lo que ya sabía―, hace dos semanas no había luna llena. Tuvo que ser hace un mes ―insistió.


    ―Los árboles no le dejan ver el bosque, Anderson ―objetó Randall mirando de reojo a David―. Olvídese de ese asesino, tiene un caso nuevo, céntrese en él; si no, le aseguro que no lo resolverá.


    David se alejó de Randall meditando su consejo. Revisó el trabajo de los técnicos procesando la escena mientras Randall se dedicaba a las primeras impresiones con el cadáver, cogiendo notas en su bloc tamaño Dina4. David se aseguró de que se fotografiara todo, de que todo fuera debidamente tratado.


    ―¿Por qué no nos deja trabajar? ―lo increpó el forense―. Mis chicos saben hacer su trabajo.


    Se sintió tentado de salir y dejarlos trabajar tranquilos, sin embargo, fue incapaz de irse. Resolver un caso podía depender de lo bien que el supervisor de la escena del crimen hiciera su trabajo.


    Fuera del cobertizo, en la casa, Isla acababa de revisar la vivienda por segunda vez con el mismo éxito que la primera; no le parecía que hubiera nada fuera de lo normal en aquella pocilga. La casa estaba desordenada y sucia, sin embargo no había nada que llamara su atención especialmente. A pesar de ello, la había revisado dos veces, tratando de ser meticulosa y profesional, asegurándose de que no se dejaba nada.


    Salió al exterior, no se escondió bajo el alero, sino que dejó que la lluvia la mojara en un intento de despejarse. Sentía los nervios de punta y a la vez fatiga. No había probado bocado; no es que tuviera hambre después de lo que había visto u olido, pero su cuerpo necesitaba al menos un café cargado.


    ―Te estás mojando ―la sorprendió la voz del fiscal del distrito.


    Se giró en su dirección, dos paraguas se acercaban al cobertizo. Él se separó, se acercaba a ella, mientras que el que imaginaba que era el juez de guardia, bajo su paraguas negro, seguía su camino.


    Al momento Jeff estuvo a su lado, muy cerca de ella, protegiéndola de la lluvia bajo su paraguas.


    ―Cuando esta mañana me has pedido que hablara con el juez para la orden no esperaba esto.


    ―Ahora estoy en homicidios ―alzó la cabeza para mirarlo, era demasiado alto, demasiado guapo.


    ―¿Qué te parece tu primer caso?


    Isla sintió una punzada de disgusto, tan potente como si un rayo de insatisfacción la recorriera.


    ―No he visto la escena del crimen ―contestó con esa sensación desagradable zumbando en ella.


    Jeff la miró desconcertado y, sin dudarlo, rodeó sus hombros y la guío bajo el alero del porche.


    ―¿Anderson no te ha dejado entrar? ―preguntó disgustado cerrando el paraguas.


    Isla le sonrío sin ganas. No sabía cómo gestionar su relación con ese hombre, que le gustó desde que sus ojos pardos se cruzaron con los de ella el segundo día de trabajo. Obviamente era guapo, además de discreto, agradable, protector y simpático. Era excesivamente alto, de complexión delgada y atlética. Como sus compañeros, siempre llevaba traje; sin embargo, mientras que a Kevin parecía que lo hubiera arrollado un coche y David apenas podía ocultar su enorme anatomía dentro de él, Jeff tenía la percha perfecta para llevarlo, le quedaba como un guante, como si la prenda hubiese sido hecha para él. Era un hombre enigmático y atractivo, también distante. Isla, en secreto, anhelaba descubrir todas sus incógnitas.


    ―Yo no he querido entrar ―contestó procurando controlar su vergüenza―, aún no estoy lista.


    ―Acabas de incorporarte al cuerpo y ya te han puesto en homicidios. No te preocuparte, lo estarás.


    ―No estoy preocupada ―mintió apartando la mirada de él.


    Claro que se preocupaba, ella quería estar en delitos graves; a pesar de su inexperiencia, la habían puesto en homicidios, ¿y qué hacía ella? Se escondía dentro de una casa, como una niña asustadiza.


    ―No mientas. Quizás no lo sepas ―dijo Jeff cogiéndola del mentón, alzándole el rostro para que lo mirara―, pero cuando te preocupas, aparece una arruguita aquí ―le acarició el entrecejo con la otra mano.


    Isla se lamió los labios mirando sus ojos pardos. La mirada de Jeff Truman destilaba cariño, le estaba acariciando la cara de una forma tan tierna que la hizo sentirse la persona más especial del mundo. A su alrededor el mundo seguía en movimiento. Policías moviéndose por el terreno, vecinos esperando a que saliera el cadáver, motivados por la morbosidad y la curiosidad, la lluvia incesante cayendo a su alrededor, llenando el aire de olor a pino y humedad, borrando del ambiente el hedor del cobertizo. Y allí estaba él, en medio de todo aquello, acariciándole el rostro como si fueran amantes, sin guardar la compostura. Aquello no estaba bien, y sin embargo no podía sentirse mejor. Observó su mirada que tantos sentimientos le provocaba, todos encontrados e incompatibles. Quería tirar de la corbata borgoña que llevaba aquel día y pegar sus labios a los de ella, fundirse en un largo y apasionado beso de película. Pero también quería distanciarse de él y no dar que hablar, al fin y al cabo, ellos jugaban en diferentes ligas, no llegarían a nada. Isla se sentía demasiado joven; ella había estado con chicos, no con hombres.


    ―No podré ir a cenar contigo esta noche ―dijo cogiendo sus manos y apartándolas de su rostro.


    Jeff le permitió alejar la caricia del rostro, pero no soltó sus manos. Las acarició contra las suyas.


    ―Teníamos un trato ―le recordó. Le había costado dos meses tomar la iniciativa y pedirle una cita. Isla le había servido en bandeja la oportunidad aquella mañana; ella había accedido, incluso le había parecido que le apetecía, y ahora se echaba atrás―. ¿Es cosa de Anderson? ¿Te ha dicho él que no cenes conmigo?


    ―David es mi instructor, no el jefe de mi vida. No manda sobre mí y no todo gira en torno a él.


    ―¿Estás segura? ―le soltó las manos, molesto, con una mueca de disgusto que no fue capaz de disimular―. Porque parecía que te apetecía, pasas unas horas con él y ahora no quieres cenar conmigo.


    ―¿Por qué todo siempre tiene que girar alrededor de David? ―hizo la pregunta del millón. Le había preguntado a David por su enemistad, pero nunca le había contado cuál era el problema―. ¿Qué pasó entre vosotros?


    ―Seguro que él te ha contado su versión ―dijo asqueado por el giro de la conversación, detestaba hablar de David con Isla, siempre lo defendía―; es un fanfarrón engreído y narcisista.


    ―David no es ninguna de esas cosas ―lo defendió, molesta y a la vez acostumbrada a esas críticas.


    ―No claro, tu amigo es todo perfección y moral ―ironizó harto de aquella estúpida discusión.


    ―¿Por qué te pones a la defensiva? ―demandó incómoda Isla.


    ―Porque siempre estás hablando de él, defendiéndolo. Vas detrás de él como un perrito faldero. ―Isla iba a protestar, aquello no era cierto, pero él no la dejó―. ¿Sabes qué? ―siguió, sin dejarla recordarle que él había sacado a David en la conversación―. Que paso de ir a cenar contigo, vete a cenar con él.


    Abrió el paraguas y se marchó con aire ofendido. Isla lo siguió con la mirada hasta el cobertizo, preguntándose si estaba celoso. Ese pensamiento consiguió alegrarle un poco ese día sombrío.


    Jeff entró en el cobertizo, solo faltaba él para proceder con el levantamiento del cadáver. Estaba tan irritado por la tonta discusión con Isla que no se fijó en la víctima hasta que la tuvo encima. Nunca había visto algo parecido. Intentaron acabar con aquello lo antes posible y salir de allí.


    Cuando ya se marchaba, David le dio las gracias por haberle echado una mano con la orden a Isla.


    Le dedicó una mirada de odio al detective que le había robado su vida tiempo atrás. Ahora que se había repuesto y empezaba a ilusionarse con alguien, se la quitaba también. Lo que más rabia le daba era que solo usaría a Isla un rato, como hacía con todas, y después la tiraría en un rincón, sin importarle sus sentimientos.


    ―Lo he hecho por ella, no por ti. Como le rompas el corazón te lo haré pagar con sangre ―le advirtió.


    ―¿De qué estás hablando? ―demandó David, noqueado por aquella amenaza.


    Jeff se resguardó bajo su paraguas y se marchó cabreado con todo y todos, sobre todo con él mismo.


    ―Los viejos odios nunca mueren ―dijo Kevin, que había vuelto hacía rato―. ¿Vamos a tomar unas birras?


    El día gris y lluvioso se oscurecía dejando paso a la noche. Nadie hablaba en el trayecto, solo se oía el repiqueteo de la incesante lluvia caer sobre el coche, los limpiaparabrisas barriendo el agua y ruidos amortiguados de la calle cuando paraban. Kevin procuró entablar conversación, incluso intentó hacer alguna broma, ya más relajado después de las palabras que había intercambiado con el forense; nadie le hizo caso. David leía las notas que había tomado Isla sobre la casa; después de echar un vistazo a la misma, había dejado a los técnicos trabajando en ella. Isla, en el asiento trasero, no podía dejar de darle vueltas a su actuación, preguntándose si se había equivocado al no entrar en el cobertizo o al acceder a estar en homicidios.


    Al llegar a comisaría, David le pidió a Isla que se marchara; ella, que necesitaba una ducha y meterse en la cama, ni siquiera discutió. Kevin insistió en ir a tomar algo. Isla lo ignoró y se marchó, y David tenía otros planes. Ya debían estar cotejando las huellas de los guantes, si es que las había. Aquel descuido le parecía impropio del asesino de la luna llena, pero no pensaba perder la esperanza. Había querido preservar la agenda para que la científica buscara huellas, rastros de saliva o sudor, fibras, analizaran si los mensajes estaban escritos con sangre, hacer la comparativa entre esa posible sangre, la de su carta y la de la víctima, hacer un examen caligráfico… Tardarían días, incluso semanas. Sin embargo, una copia ya debía estar esperándolo, no imaginaba algo que le apeteciera más mientras esperaba por las huellas que leer y estudiar su contenido a fondo.
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    Bajó a criminología; allí Bobo, el entomólogo forense a quien había confundido con un simple técnico, le informó que había encontrado impresiones latentes en los guantes, el ordenador estaba cotejándolas hacía horas. De momento tenían dos puntos de coincidencia, lo que acortaba la búsqueda; cuantos más puntos tuviera, más rápido funcionaba, ya que se eliminaba del proceso comparativo a millares. Sin embargo aún sería un proceso lento, ya que quedaban otros cinco puntos. Le aseguró que no se marcharía hasta que el software tuviera el resultado.


    ―Han limpiado la agenda ―le explicó a David―; de momento no he encontrado una sola huella, ni rastros de ningún tipo. Alguien se ha tomado su tiempo para limpiarla a fondo.


    ―¿Has visto a la víctima? ―demandó ojeando las páginas―. ¿Puedes situar la hora de la muerte?


    ―Puedo aproximar la fecha ―contestó el entomólogo, ganándose su atención―. Cuando Randall acabe con la autopsia haré un examen, espero al menos poder darle un margen de tiempo lo más ajustado posible.


    En el amplio y moderno laboratorio, dos técnicos trabajaban con la ropa de la víctima mientras un tercero analizaba lo poco que habían encontrado. En todo homicidio quedaba alguna prueba forense, sin embargo, aquello era una pocilga. Los perros habían borrado cualquier rastro que el asesino dejara atrás.


    Después de hacerle una breve visita a Randall, que trabajaba con la víctima, se reunió con Kevin en el bar que frecuentaban la mayoría de los policías de su distrito. Se tomó una cerveza con él, esperando su cena para volver a comisaría. Quería estar allí cuando el ordenador les diera un sospechoso gracias a los guantes. Podía verse a sí mismo poniéndole las esposas al asesino de la luna llena, un hombre sin rostro, capaz de los más atroces crímenes. Sin embargo, aquello era cuanto menos improbable, solo un sueño. El asesino había dejado evidencias, pero solo lo que él quería que encontraran, retándolo a él personalmente a cogerlo.


    De vuelta en comisaría, encontró una nota de Benítez. Su equipo no había sacado nada sólido de las entrevistas que habían hecho durante toda la tarde a los vecinos. Cenó en la sala de descanso de comisaría; el asesinato de Mathew Herbert ya estaba en todos los noticiarios, incluso a nivel nacional. Los macabros detalles aún no veían la luz, pero pronto lo harían, alguien se iría de la lengua, como pasaba siempre.


    En el despacho, sacó las copias de la agenda de la funda donde Bobo las había metido. La agenda pertenecía a Cristina, no había segundo nombre o apellido, aunque sí un número de contacto. Se sintió tentado de marcarlo y averiguar quién era, pero sabía que no debía dejar que sus impulsos dominaran sus actos. Antes de hablar con ella debía saber quién era. Cómo su agenda había acabado en la escena de un crimen era algo que tendría que explicarle llegado el momento, no antes de tener todos los datos.


    Pasó las hojas dejándolas sobre el escritorio.


    Sábado, 01 de enero de 2005


    Propósitos para el nuevo año:


    
      	Disfrutar del nuevo año con ilusión y alegría. ¡Va a ser un gran año!


      	Ver cómo por fin mis sueños se hacen realidad. ¡Estoy muy emocionada!


      	
        Debo dejar de fumar.

        Realidad: Sueños rotos. Los propósitos que escribí cuando compré la agenda me parecen estúpidos y más lejanos que nunca. Leyéndolos ahora me siento estúpida.


        Dejé el trabajo y Josh me dejó a mí. Que le den, él nunca creyó en mí, no sé por qué no le dejé yo antes, o por qué he estado tanto tiempo con él. No puedo decir que esté triste por ello, han pasado meses y ni siquiera cuando rompimos me sentí triste, solo libre y desubicada.


        Me he quedado con el estudio y no tengo ni idea de cómo voy a pagar el alquiler; he tirado de ahorros, pero ya no me queda nada, no tengo ni para ir a hacer la compra. ¡Qué triste!


        Mi bebé vio la luz hace un par de meses, la recepción no podría haber sido mejor. Las opiniones me emocionan, sin embargo no he visto ni un centavo. Tengo una cita con el pescado para discutir sobre qué está pasando la semana que viene.


        ¡¡Feliz ٢٠٠٥!! (En tono irónico, por supuesto).


        Aquello no era solo una agenda, era también un diario. David dejó la hoja sobre el escritorio sin saber qué pensar de lo que había leído. Cogió la siguiente.


        Domingo 02 de enero de 2005


        He ido a comer a casa del abuelo; hoy Dorotea ha hecho un pavo que estaba para chuparse los dedos. Además, ha conseguido que el puré de patatas tenga la misma consistencia al de la abuela… Hoy la he echado mucho de menos; el mes que viene hará siete años que se fue, parece mentira que haya pasado tanto tiempo y siga extrañándola tan intensamente. Ya he olvidado nuestras discusiones, lo dictatorial y controladora que era, cómo siempre discutíamos, a todas horas, por cualquier cosa. Solo me quedan los recuerdos buenos y la extraño muchísimo.


        Supongo que estoy deprimida, no es para menos. Delante de mi abuelo procuro mostrarme feliz, pero ese viejo malo me conoce demasiado, mejor que nadie. Tengo tantos problemas que he preferido hablar de ellos antes que sobre la abuela. Quiere que vuelva a casa y creo que lo haré.


        Lunes 03 de enero de 2005


        Tengo que ir al oculista, no veo un pimiento.


        Becks y yo hemos ido a ver a Emma. No me apetecía nada ir a casa de Emma, me agobia, sus hijos me agobian. Los quiero, eran adorables, los he visto crecer hasta convertirse en los diablillos pesados y exigentes que son ahora. Si los hijos de Emma son así, no quiero ni pensar en cómo serán los míos, supongo que serán niños salvajes… Menos mal que no tengo prisa en tenerlos… Por lo visto, Emma si la tiene, está embarazada, otra vez, ¡Dios, es como un conejo! ¿Se ha olvidado de lo que son los condones? ¿Las píldoras anticonceptivas, el DIU, los espermicidas, los parches, los aros vaginales? Hay muchas variables, pero ella está encantada, feliz y embarazada. Creo que no recuerda los meses en los que no pegó ojo, yo si los recuerdo, estaba tan irritable que, si no fuera por Becca, no me habría ni acercado a su casa a menos de dos manzanas. Todavía no sabe qué es, por supuesto quiere una niña, desde el instituto sueña con tener una niña, una réplica de ella en miniatura; en su lugar, tiene dos diablillos.


        Charles quiere matar a Johana, pero el muy hijo de puta no sabe por qué. ¿Se necesita un motivo para matar a alguien? Estoy bloqueada…. Y Johana debe morir.


        Aquella última anotación era lo que David estaba esperando. ¿Charles era el asesino de la luna llena? ¿Quién era Johana? ¿Seguiría con vida? La dueña de aquella agenda sabía cosas. ¿Quizás era una cómplice?


        Descolgó el teléfono y marcó el número de contacto de la primera página. Ni siquiera sabía qué iba a decir, pero se le ocurriría en cuanto escuchara su voz. Se encontró con una voz cantarina y risueña.


        ―Hola, soy Cristina, seguramente paso de cogerte el teléfono, aun así, puedes dejar un mensaje, quién sabe, puede que te devuelva la llamada. Aunque si yo fuera tú, no esperaría mucho de mí.


        A continuación, sonó un pitido indicando que podías dejar el mensaje. David colgó.


        Martes 04 de enero de 2005


        Un día más sin pena ni gloria. Charles sigue con las mismas mierdas de siempre. ¡Coge un cuchillo y clávaselo! No creo que sea tan difícil, por el amor de Dios.


        Siguió leyendo las anotaciones, todas las del mes de enero. Un caos de entrevistas de trabajo, citas con amigas, pensamientos, sentimientos, preocupaciones de una chica joven y, como ella muy bien había dicho, desubicada. Después había otro tipo de notas, otras en las que se incriminaba, en las que relataba que había matado gente, incluso detallaba cómo lo había hecho. Algunas veces lo hacía Charles; otras, ella misma:


        Sus ojos se volvieron opacos bajo el yugo de mi mano. En su mirada muerta lo vi, fue en ese momento en que la vida de aquel hombre escapaba de él que lo supe. Dios me había elegido, me había dado el don de dar y quitar vida, yo era su arma e iba a dejar que me utilizara.


        Llamaron a la puerta del despacho y dejó el subrayador con el que había estado resaltando esas notas.


        ―Ya tenemos el resultado, detective ―dijo Bobo después de abrir la puerta.


        ―¿A quién pertenecen? ―reclamó David haciendo un gesto con la mano para que entrara.


        ―Derek Kron. Por desgracia, murió el pasado mes de abril. ―¿Qué? Se preguntó David observando cómo el entomólogo de pelo cano se acercaba―. A no ser que haya vuelto de entre los muertos, no es su hombre.


        David se frotó la barba incipiente con la palma de la mano. No esperaba demasiado de los guantes, el asesino de la luna llena jugaba con él. Esos guantes significaban algo, también la agenda.


        ―¿Cómo murió? ―demandó David.


        ―Está catalogado como muerte natural ―le tendió un papel―, aquí tiene la ficha.


        ―¿Has examinado el cadáver de Herbert? ―preguntó leyendo los pobres datos que le facilitaba.


        ―Sí, murió entre la noche del domingo ocho de mayo o el lunes, lamento no ser más específico.


        El marca páginas de la agenda estaba en el ocho de mayo, junto a un mensaje para él: «Este se lo merecía detective; si no, pregúntaselo a ella».


        ―¿Algo más? ―se masajeó la sien izquierda de mal humor―. ¿Randall ha encontrado algo en la autopsia?


        ―Está preparando un informe preliminar sobre la causa de la muerte, debería hablar usted con él ―era casi medianoche y estaba cansado, quería marcharse a casa, no hablar con su irritable jefe de equipo―. Los técnicos, por otro lado, no han encontrado nada importante en su ropa o en la escena, seguirán trabajando en ello mañana. Yo, por mi parte, he realizado un estudio preliminar con las anotaciones amenazantes de la agenda. Están escritas con sangre, sangre humana ―le explicó―; coincide con la sangre de la víctima, la que encontramos en el frasco, en la pluma y en la fotografía que entregó a principios de semana. Tardaremos al menos dos semanas en tener el perfil genético para confirmar si es del mismo individuo.


        ―¿Has encontrado algo en la agenda?


        ―Randall ha ordenado que mañana se desmonte y se examine página por página.


        David miró la hora, era muy tarde, él también debería marcharse a casa.


        ―¿Algo más?―se frotó las manos, pensativo.


        ―No ―contestó el entomólogo―, de momento poco más, mañana seguiré trabajando con el cuerpo.


        El entomólogo se marchó y David se acomodó en la incómoda silla de su despacho. Cogió las copias de la agenda y siguió con su lectura. Parecía que en la agenda había sido escrita por tres personas. Por un lado, estaban los mensajes del asesino, escritos con sangre, con una tipografía diferente. El resto estaba escrito por la misma persona, Cristina, que a veces se recriminaba cosas a sí misma en tercera persona. Sin embargo, por un lado, encontraba a una chica con problemas normales, preocupaciones cotidianas y sentimientos. Y después, había otra que hacía referencias a otras personas, que hablaba de asesinatos, de crímenes, de conspiraciones. Apuntes de técnicas de investigación, citaba a varios asesinos en serie memorables, como Tommy Lee Sells, que había matado a setenta personas, el Doctor Muerte, que nunca se supo a cuántos había asesinado, o Richard Rodríguez, que mató a catorce. Este último, un asesino particularmente parecido al asesino de la luna llena, ya que no hacía distinciones entre los sujetos a los que asesinaba y usaba todo tipo de armas.


        La comisaría estaba tranquila por la noche, los agentes se movían tranquilamente, sin hacer mucho alboroto. Su única compañía fue la lectura y el sonido incesante de la lluvia contra la ventana, que de vez en cuando era alterado por el sonido de algún teléfono lejano. Cuando el sol debía despuntar por las montañas, oculto tras las nubes grises cargadas de lluvia que parecían no acabar nunca, se quedó dormido.


        Isla llegó pronto a trabajar, estaba decidida a hacer su trabajo, a no volver a acobardarse.


        Al entrar en el despacho de David, lo encontró dormido en una posición incómoda, con la cabeza colgando a un lado, sin duda sus cervicales pagarían el precio de no haber dormido en casa. Sin hacer ruido salió del despacho y fue a buscar cafeína. Al volver, a pesar de hacer lo mismo, David se despertó. Por la cara de sorpresa y cómo miraba a su alrededor, era obvio que le llevó unos segundos ubicarse. Isla le sonrió deslizando el café por su escritorio. David era uno de los hombres más guapos que había conocido o conocería nunca; lo que no esperaba era que, ni siquiera recién levantado, menguara su enorme atractivo.


        ―Joder ―se frotó los ojos para después revolverse el pelo―. Estaba leyendo y me he quedado dormido.


        ―¿Es la agenda que encontrasteis en casa de Mathew Herbert? ―se sentó Isla frente a su escritorio.


        ―Sí ―alargó el brazo para coger la taza de café que le había llevado Isla―. No es que sea una lectura particularmente aburrida, esa chica sin duda tiene personalidad múltiple ―probó el café―. Casi siempre habla con la misma voz, sin embargo, en otras ocasiones, las palabras parecen ser de otras personas.


        ―No deberías haberte quedado aquí a dormir, el capitán ha convocado una reunión a primera hora ―miró su reloj de pulsera―, dentro de media hora, y tienes una pinta horrorosa.


        ―Los dos sabemos que eso es imposible ―le dedicó su mejor sonrisa―, ni intentándolo podría estar horroroso. Me daré una ducha para despejarme y estaré como nuevo. ¿Randall también está citado?


        ―No tengo ni idea, pero supongo que sí, es el jefe forense. Ve a ducharte, iré a buscarte algo para comer.


        En la sala de juntas nadie hablaba cuando David e Isla entraron juntos. David aún tenía el pelo mojado, detalle que no pasó desapercibido para el fiscal del distrito, que les echó una mirada microscópica tanto a él como a Isla, con la que sospechaba que había pasado la noche. Los celos lo consumían y su odio hacia él crecía.


        En la habitación sin ventanas estaban esperándolos para empezar la reunión de orientación, así la habían llamado, todos sentados alrededor de la mesa ovalada. El capitán, más erguido de lo normal, presidía la mesa; el precoz fiscal Jeff Truman, con cara de pocos amigos; junto a él su ayudante, un par de años mayor. Randall, el malhumorado jefe forense, estaba al otro lado del capitán, incapaz de disimular su aburrimiento; el agente Benítez, que había montado el cordón policial la tarde anterior y se había encargado de interrogar a los vecinos, y por último estaba Kevin, con aire distraído, moviendo una cucharilla en la taza de café.


        David pidió disculpas por el retraso y se sentó junto a Kevin, apartando la silla a su lado para que Isla se sentara. Ella lo hizo, quedando cara a cara con el capitán y Jeff. La mirada de odio que Jeff dedicaba a David en todo momento no pasaba desapercibida para nadie, excepto quizás para su ayudante y el capitán, que estaban sentados a cada lado de él. Isla buscaba la mirada de Jeff, sin embargo él no la movía de David.


        El capitán fue el primero en hablar. En un momento dio una aburrida charla, más propia para aspirantes que para profesionales. Empezó hablando sobre la importancia de la cooperación y la comunicación. David se preguntó si era una crítica hacia él. Había sido comunicativo y cooperativo, quien no había cumplido con los términos fue el propio capitán al no escucharlo cuando le avisó de lo que venía. Describió la muerte del Señor Herbert como un caso de alto riesgo por el parecido con un antiguo caso sin resolver años atrás. Era un caso delicado para la memoria pública, para la sensibilidad de la comunidad. Debían tener cuidado de que no se filtrara a la prensa, no querían que cundiera el pánico, no quería leer ningún titular que dijera que el asesino de la luna llena había vuelto o rodarían cabezas. David no tuvo duda de que eso sí era un ataque hacia él.


        Después de aquella charla instructiva y aburridísima cedió la palabra a Randall, que no animó mucho a sus oyentes; no a David al menos, que sabía todo lo que explicaba con una petulancia y soberbia típica de él. Después le tocó el turno al agente Benítez, que había ido perdiendo color a medida que Randall exponía lo poco que había descubierto en científica. Su equipo había hablado con treinta y dos personas, cada una de ellas habló mal de la víctima, pero nadie había visto merodeadores, nada fuera de lo común. No tenían nada.


        Cuando les tocó el turno a los detectives, fue David quien habló. Se puso de pie y acercó a pulso una pizarra magnética blanca de tamaño considerable que había en un rincón, detrás de él. Mientras la acercaba expuso el riguroso trabajo de Isla en la casa de la víctima, donde ni ella ni los técnicos habían encontrado nada relevante de momento. Después sacó copias de las fotos del antiguo caso y la que había recibido. Usando los imanes colocó ambas fotografías a la vista de todos. De haber tenido tiempo para preparar la reunión, las abría ampliado para causar un efecto mayor en las personas sentadas alrededor de la mesa.


        ―Primero llega esta foto a mi casa, sin matasellos, con un mensaje escrito con sangre: «Despierta y Observa». Una imagen demasiado parecida a esta ―señaló la del caso de hacía veinte años―, la tercera víctima del asesino de la luna llena; después desaparece la hija de la primera víctima.


        ―No vayas por ese camino, Anderson ―le advirtió el capitán.


        ―¿Por qué no? ―lo desafió David abiertamente―. Si no hubiera seguido por ese camino, si le hubiera hecho caso y lo hubiese dejado correr cuando dijo que era la misma foto y que no había caso, en estos momentos el cadáver de Mathew Herbert seguiría pudriéndose en el cobertizo, sin que nadie se diese cuenta de su ausencia, sin que nadie llamara a la Policía, pues todo el vecindario deseaba que desapareciera.


        El capitán cruzó las manos sobre la mesa mirando a David, no toleraba que nadie lo cuestionara.


        ―Tenemos un cadáver, no tres. Toda la ciudad sabe lo que el asesino de la luna llena hizo. Ese hombre vivía al lado de una de las víctimas y, quien lo matara, decidió copiar el asesinato para distraernos, como es obvio que ha ocurrido. La víctima tenía incontables enemigos, le sugiero que empiece por ahí.


        ―De momento ―el capitán lo miró interrogativo―, de momento tenemos al primer cadáver, pero no será el último ―advirtió seguro, se acercó a la mesa y buscó los mensajes de la agenda―. El asesino quiere jugar, por eso ha dejado una serie de mensajes para nosotros, para mí, supongo, la carta la dejó en mi casa ―colocó el primer mensaje sobre la pizarra. Los presentes estiraron el cuello para poder leerlo, así que decidió que, ya que tenía la atención de todos, los leería en voz alta para que no perdieran detalle―. Primer mensaje el ocho de mayo, fecha en la que se ha dictaminado la muerte de la víctima: «Este se lo merecía, detective; si no, pregúntaselo a ella». Macabro ¿cierto? ―sonrió sin ganas mirando al capitán y colocó el siguiente―. Segundo mensaje, una semana después, este lunes: «¿Ya la has encontrado, detective?». Podría referirse a Mary, nuestra desaparecida, ella no volvió a casa la noche del lunes, no hemos avanzado nada en la investigación; además, es la hija de la primera víctima. Tercer mensaje: «¿Vas a hacer algo más que recoger mis cadáveres, detective?». Cadáveres, no cadáver ―insistió mirando solo al capitán, al fin y al cabo, era el que más iba a cuestionarlo―. Va a haber más ―aseguró con más pasión de la necesaria―. Último mensaje: «¿Puede el fuego borrar también su incompetencia, detective?». Nos reta a pillarlo, juega conmigo y quiero ir a por él.


        ―¿Es una venganza, detective? ―habló el fiscal, que hasta el momento había sido un espectador. Con la mirada retaba a David a negarlo o a ponerse en evidencia―. Todo parece muy personal, dirigido a usted.


        ―La foto estaba en mi casa, me gustaría ver qué le parecería si la hubiese encontrado en el suelo de la suya.


        ―Anderson ―lo censuró el capitán.


        ―Lo único personal aquí es la animadversión que el fiscal siente hacia mí ―le devolvió el golpe―. Quedó patente ayer, cuando me amenazó delante de varios técnicos, el jefe forense y el detective Finnigan.


        ―A veces parece que olvida con quién habla ―contestó el fiscal rojo de rabia.


        ―Si crees que te tengo miedo, estás muy equivocado ―contestó David tan enfadado como el fiscal.


        ―¡Basta! ―exclamó el capitán―. Tu teoría de que el asesino de la luna llena ha vuelto se desmorona ―le dijo a David―. No había luna llena cuando ocurrió el crimen, así que no quiero oír nada más sobre él. Esta es la última advertencia que voy a hacerte Anderson, la próxima vez que tenga que repetirlo, me darás tu placa.


        David retiró la silla con rabia y se sentó. Isla le acarició la pierna por debajo de la mesa para que se tranquilizara. Nadie le había dicho que Jeff había amenazado a David, se preguntaba si ella había sido la causa.


        ―Hay algo más ―siguió David en un tono más sosegado, consciente de que había ido demasiado lejos. El capitán suspiró ruidosamente y le pidió que siguiera―. En la escena del crimen había unos guantes. Las huellas son de Derek Kron, quien se supone que falleció por causas naturales el veinticuatro de abril, fecha en la que se cumplían diecinueve años de la muerte de la víctima decimonovena del asesino de la luna llena, la última. Esa noche sí había luna llena ―esperó a que el capitán lo cortara y le pidiera su placa―. Si algo he aprendido en mi trabajo, es que las coincidencias no existen. Puede que me equivoque o que lo haga usted, sea como sea, eliminar posibilidades no es una pérdida de tiempo. Me gustaría tener un equipo a mi mando, no podemos permitir que el rastro de Mary se enfríe, y la muerte del señor Kron merece nuestra atención.


        ―Tienes a Finnigan y a Harley a tu disposición ―dio el tema por zanjado, dedicándole a David una mirada de advertencia para que se callara de una vez―. ¿Qué pasos vamos a seguir? ―le preguntó a Randall.


        David suspiró mordiéndose la lengua. En el rostro del fiscal se dibujaba una tenue sonrisa de suficiencia. Pasó el brazo sobre el respaldo de la silla de Isla, con intención de provocarlo. Al fiscal se le borró la sonrisa.


        ―Tengo a dos técnicos trabajando en el domicilio de la víctima, otros dos en la máquina de revelado. Mucho me temo que serán intentos inútiles, ya que esa máquina ha sido limpiada por el personal del centro comercial y toqueteada por centenares de personas después de sacar la fotografía que recibió el detective Anderson. Yo me encargaré de la agenda, ha sido debidamente tratada, limpiada para que no encontremos rastros, pero ahí estaba. El sujeto quería que la encontráramos y, si se ha dejado algo, yo lo encontraré.


        Pocos minutos más tarde la reunión se dio por concluida. David cogió la pizarra y se la llevo a su despacho en la planta baja. El fiscal lo seguía con la mirada, pensando en lo poco que le quedaba de aguantarlo, se estaba ganando a pulso que lo suspendieran. El día que sucediera, pensaba emborracharse para celebrarlo.


        David le pidió a Isla que localizara a la ex mujer de la víctima y averiguara si tenía familia.


        Colocó la pizarra contra la cristalera que separaba su despacho del siguiente. Ocupaba casi toda la pared, hacía que su despacho se volviera más claustrofóbico de lo que ya era. Abrió la ventana, como si el aire o el olor a lluvia fueran a ampliar el espacio o a calmar sus nervios. Quería un cigarro.


        ―Estás alterado ―dijo Kevin repantigándose en una silla―, deberías controlarte, como haces siempre.


        ―No puedo con la estupidez de alguna persona ―contestó David escribiendo la fecha de la muerte del señor Derek Kron en la pizarra; bajo ella colocó la ficha que le habían pasado de él la noche anterior.


        ―¿Te refieres a tu buen amigo el súper fiscal del distrito o al capitán? ―preguntó Kevin.


        ―A ambos, supongo ―volteó los ojos―. ¿Te acuerdas cómo me hablaba el capitán la semana pasada? Ahora parece que soy un jodido incompetente. Todo porque tengo más visión que él, que está acojonado.


        Siguió escribiendo en la pizarra, colocando lo poco que tenía. Colocó el informe preliminar de Randall.


        ―¿A qué venía esa charla inicial? No imaginas el esfuerzo que he hecho para no cerrar los ojos y dormir.


        ―El miedo hace que la gente se vuelva estúpida ―sentenció mirando su triste pizarra―. Deberíamos ir a hablar con la viuda del señor Kron. Esos guantes estaban allí con toda la intención y lo de las fechas…


        ―Tú eres el visionario ―se rió Kevin―. Por lo visto, la novata y yo no somos más que tus ayudantes, a pesar de que en tu placa pone lo mismo que en la mía. Haremos lo que mandes, pero primero desayunemos.


        Cierto, en sus placas ponía lo mismo. Kevin era mayor que él y sin embargo era en él en quien más había confiado el capitán hasta hacía una semana. Él solía ser el supervisor de la escena del crimen, a pesar de que Kevin tenía el mismo rango y experiencia. Kevin nunca se había quejado, esperaba que no empezara ahora.
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    David siguió trabajando en la pizarra mientras Kevin iba a por el desayuno. Desayunaron allí, hablando de prioridades. La ex mujer del boxeador retirado al que odiaba todo su vecindario no quería saber nada, su madre estaba en un asilo y no tenía más familia. El chico de los Espósito les había dado un par de sitios que frecuentaba. Kevin se encargaría de eso, David e Isla irían a hablar con la viuda del Señor Derek Kron.


    Derek Kron había sido un periodista de guerra, había estado en el centro de muchos conflictos, incluso había hecho un reportaje después de sufrir un disparo en el brazo en uno de ellos. A los cuarenta y dos años se había retirado del campo de batalla; durante los dos años siguientes, había trabajado para el periódico local, daba conferencias por todo el país, hasta que a su hijo mayor le diagnosticaron cáncer. Entonces había empezado a practicar la docencia en la universidad para poder estar cerca de casa. Su hijo murió un año después. Dos años atrás se había jubilado, aunque seguía dando conferencias a nivel estatal. Había ayudado y motivado a muchos jóvenes, periodistas entendidos seguían pidiéndole consejos profesionales.


    Al llegar a casa de la viuda, que estaba esperándolos después de recibir una llamada de Isla, seguía lloviendo, no había parado desde la tarde anterior. Les abrió la puerta una mujer del servicio que los dejó esperando en una sala de estar recargada; dos minutos después les sirvió un café y aparecía Martha Kron.


    Era una señora elegante que rondaba los sesenta, con un rostro afable y cansado. Estrechó sus manos pidiendo disculpas por la espera. A su paso dejaba un leve olor a perfume.


    David le explicó el motivo de su visita, pero ella no mostró ningún signo de alteración cuando le dijo que unos guantes con las huellas dactilares de su marino habían aparecido en la escena del crimen. Le preguntó si había visto las noticias, si había leído lo que le había pasado a Mathew Herbert. Ella afirmó algo ausente.


    ―Señora Kron ―llamó su atención―. Necesito que me explique qué pasó la noche en la que su marido murió.


    ―Derek me despertó ―le explicó la mujer al detective, observando cómo la rama de un árbol azotaba contra la ventana―, se convulsionaba a mi lado en la cama. Encendí la luz y estaba pálido, sudoroso, frío ―se le quebró la voz al recordarlo―. Intenté despertarlo ―miró al detective a los ojos un momento y volvió la vista a la ventana―, intenté que volviera… No reaccionaba, no paraba de temblar y llamé a emergencias.


    ―¿Qué hora era? ―demandó David sacando su moleskine de la americana, algo húmeda por la lluvia.


    Isla le echó una mirada a David. Hablar con los allegados de las víctimas no era fácil, resultaba incómodo, incluso desagradable. Mucho más cuando un mes después seguían tan afectados. David estaba siendo lineal, era hermético. A diferencia de ella no se compadecía de la mujer, no parecía conmovido, no mostraba nada.


    ―Sobre medianoche ―contestó ausente sin apartar la mirada de la ventana.


    ―¿Qué pasó cuando llegaron los servicios de emergencias? ¿Seguía con vida?


    ―Sufría hipoglucemia ―explicó ausente―, Derek era diabético, el nivel de azúcar estaba a diez, peligrosamente bajo. Cuando llegamos al hospital estaba en coma hipoglucémico; intentaron tratarlo, estabilizarlo ―negó y dos lagrimas bajaron por su delicada piel. Sacó un pañuelo del bolsillo de su falda y se enjuagó los ojos―; murió dos horas después de llegar al hospital.


    ―¿Se le practicó la autopsia?


    La mujer pestañeó y miró a David como si lo viera por primera vez; después se fijó en Isla y volvió a David.


    ―No, no se le hizo autopsia ―contestó mirándolo―. ¿Por qué me hace estas preguntas?


    Había llegado el momento. David comprendía el dolor de esa mujer, sabía que la pérdida le parecería un millar de veces más pesada ante la perspectiva de que alguien podía haber acabado deliberadamente con la vida de su marido. Su marido, la persona con la que había compartido su vida, el padre de sus hijos.


    ―Tenemos razones para creer que no fue una muerte natural.


    ―Fue su culpa. Derek no estaba bien, estaba siendo un mal año. Le diagnosticaron cáncer de mama a mi hija Amelia, su mejor amigo había muerto meses atrás, estábamos a días del aniversario de la muerte de nuestro hijo Jared y estaba ausente, despistado… No comía mucho y, por lo que nos dijo el médico, se había puesto más insulina de la necesaria. Al volver a casa, descubrimos que se la había puesto dos veces, fue un despiste.


    ―¿Podría facilitarnos el nombre del médico que lo trató aquella noche? ―demandó David.


    La señora Kron le dio el nombre del médico, del doctor familiar que llevaba a su marido, les facilitó la dirección de su consulta privada y el teléfono. David apuntó todo en su libreta. Debían investigar aquello; como sospechaba desde el principio, no fue una muerte natural, había sido una sobredosis. ¿Accidental? No, no lo creía. Lo que le llevaba a poner a la señora Kron en una tesitura de lo más delicada.


    ―¿Cree que sería posible que le hiciéramos la autopsia a su marido? ―demandó con voz tranquila.


    ―Mi marido descansa en el río donde pescaba con Jared cuando él era un niño. Esparcimos sus cenizas junto a las de nuestro hijo, como él quería que se hiciera.


    Salieron de la casa con mal sabor de boca. No había cadáver que exhumar, David estaba seguro de que no había sido una muerte natural, sino un envenenamiento. Entrevistaron al médico familiar aquella misma mañana; les habló del estado médico del difunto antes de su muerte, poco más. Se reunieron con Kevin para comer, que no había tenido mucha más suerte con el único amigo que Mathew Herbert parecía tener. Por la tarde localizaron al médico que había atendido al señor Kron, quien no aportó nada que no hubiese dicho la viuda.


    David se despertó con la luz que entraba por la ventana de su habitación. No era un día soleado, pero al menos había dejado de llover. Se removió en la cama y consultó el reloj, se desperezó y se fue a la ducha.


    Se vistió de forma informal y preparó café. Estaba leyendo algunas páginas de la agenda-diario de Cristina, extrañando un cigarro, cuando recibió la llamada de Lizzy. Había perdido la noción del tiempo.


    Al llegar a casa de su hermana, sus sobrinos lo esperaban con los brazos abiertos, peleándose entre sí para tener la atención de su tío. Fingió que entre los tres lo tiraban sobre el sofá. La pequeña Blake trepó por él hasta sentarse de una forma nada agradable sobre su estómago.


    ―Cómo pesas Blake ―se quejó David. Su sobrina pequeña llevaba coletas en el pelo castaño―; como sigas creciendo así, pronto serás tan grande como tus hermanos ―ella le sonrió con sus dientes de leche.


    ―Quiero ser como tú de grande tío Dave ―dijo la inocente niña de tres años.


    ―Nunca serás tan grande como el tío Dave ―la criticó con tono burlesco su hermano mayor―, solo yo puedo ser tan grande, tú eres una chica ―dijo con un punto de desprecio que no le gustó a su tío.


    ―¿Y Kayleen? ―preguntó la pequeña.


    ―Solo yo, tonta ―agrandó los ojos el mayor para que entendiera lo que le decía.


    ―¿Desde cuándo les hablas así a tus hermanas? ―demandó David mirando a Jamie―. Eres su hermano mayor, tienes que cuidarlas y protegerlas, no decirles cosas feas.


    ―Desde que mamá le hizo daño en el brazo no le riñe, y está siendo muy malo ―habló la mediana.


    David miró a la niña de sus ojos, Kayleen, la madura y lapidaria niña de siete años. Quería a sus tres sobrinos, sin embargo, sentía debilidad por ella. Jamie siempre había sido un niño travieso, inquieto y muy hablador, robándole a su hermana pequeña, mucho más tímida y tranquila, la atención de sus padres. Al llegar Blake la balanza aún se descompensó más. La pequeña de los tres hermanos necesitaba más atención y Jamie la demandaba para él, mientras que Kayleen se abstraía en sus dibujos o en sus cuentos.


    ―¡Eso es mentira! ―exclamó Jamie empujando a su hermana―. Eres tonta y mentirosa.


    ―Si vuelves a llamar tonta a una de tus hermanas, me enfadaré mucho ―le advirtió David muy serio.


    ―Aún me duele ―le enseñó a su tío la sucia escayola.


    Jamie era un chantajista emocional, un manipulador precoz que siempre quería ser el centro de atención. David, en muchas ocasiones, había criticado aquello en la educación que su hermana les daba a sus hijos.


    ―Eso no te da derecho a portarte mal con tus hermanas ―le recordó David en un tono más relajado.


    ―Siempre te pones de su parte ―salió el mayor de ocho años de la sala enfadado.


    La pequeña de tres años se bajó de la barriga de David y corrió tras su hermano.


    ―Es un consentido ―se quejó Kayleen sentándose en el suelo con la espalda apoyada en el sofá.


    ―¿Por qué no vas a jugar con ellos? ―animó a la niña de ojos azules.


    ―Me aburro. Jamie siempre manda y Blake hace lo que él dice para no enfadarlo. Prefiero leer.


    David acarició la cabeza de la niña, que ya estaba inclinada hacia el libro, y se levantó del sofá. Fue a la cocina, donde parecía que había estallado una bomba; entre el desorden estaba su encantadora hermana.


    ―¿Qué hay, hermanita? ―le besó la mejilla de camino a la nevera, donde cogió una cerveza.


    ―Pensé que vendrías pronto ―le recriminó su hermana, amasando ella sabría que, era una pésima cocinera―, ya que no te has dignado a aparecer por aquí en toda la semana. Ni siquiera una llamada, Dave.


    ―He tenido una pesadilla de semana ―contestó David sentándose a su lado en la isleta de la cocina.


    ―Pues ya puedes hacerme un hueco la semana que viene. El mes que viene es el cumpleaños de Jamie, tenemos que buscar un regalo súper especial para él. Aún no puedo creerme que lo atropellara.


    ―Deja de sentirte culpable ―dijo paciente dándole un trago a la cerveza―, él sabe que fue un accidente.


    ―Te recuerdo ―contestó molesta, agrandando sus ojos azules― que te llamó para que me detuvieras.


    David tuvo que reírse, adoraba a su dulce hermana tanto como a los niños. Su marido no le caía muy bien, lo toleraba, pero en su opinión trabajaba demasiado, dejando desentendida a la familia, aunque también debía admitir que no les faltaba de nada. Mejor que fuera un hombre trabajador a un vago, un borracho o un maltratador. Además, siempre trataba a los niños con cariño, algo de lo que Lizzy y él habían carecido al faltar su madre.


    La madre de David murió cuando él tenía siete años, dejando un vacío en sus vidas demasiado grande. Su padre siempre estaba trabajando. Lizzy, seis años mayor que él, prácticamente lo crió y educó. Era el pilar fundamental en la vida de David, su familia y mejor amiga, no tenían secretos. Haría cualquier cosa por ella.


    Lizzy, como de costumbre, se mortificó por haber atropellado a su hijo mayor. David se había aburrido de tomarle el pelo, había sido un accidente. Jamie se puso detrás del coche y ella no lo vio, apenas lo había tocado, pero al caer al suelo se había golpeado el codo con tan mala suerte que tenía una fisura en el hueso.


    ―Es un manipulador en potencia; como no hagas algo, en unos años será imposible corregir esa faceta.


    ―¿Podrías no psicoanalizar a mi hijo como si fuera uno de tus psicópatas asesinos? ¡Es un niño, Dave!


    ―Es un chantajista emocional que anula a sus hermanas y controla a su madre.


    ―Tú eras igual que él y mírate ahora ―le dedicó una sonrisa―. Siempre correteando, mandando, saltándote las reglas de papá… Recuerdo cuando te colabas en su despacho, saltándote la mayor norma que había en casa ―se rio con nostalgia―. Después, tenías que dormir conmigo del miedo que pasabas.


    ―Era un niño ―se levantó de la banqueta y se puso a recoger aquel caos que reinaba sobre la isleta.


    ―Tu sobrino también ―le recordó Lizzy―. Cada día te pareces más a papá, Dave ―dijo con una tristeza que no supo ocultar―. Deberías buscar una chica decente y no centrar tu vida alrededor del trabajo, como él.


    Lo que menos quería era parecerse a su padre. Lizzy tenía razón, también el capitán, incluso el erudito de la Real Academia, como Kevin llamaba a Randall. Cada día se parecía más a su padre y no le gustaba.


    ―No encuentro ninguna que me aporte lo que necesito.


    ―Tal vez deberías tratar de conocerlas un poco ―bajó la voz―, en lugar de solo acostarte con ellas.


    ―¿Por qué bajas la voz? ―recogió envoltorios y cajas vacías para tirarlas a la basura.


    ―Los niños lo escuchan todo. Sobre todo Blake, que no acaba de pasar por la fase de loro de repetición.


    David le sonrió a su hermana. Físicamente se parecían mucho, compartían el mismo color de ojos azul claro, sonrisas grandes y labios pronunciados, su piel era bronceada sin necesidad de tomar el sol y su pelo castaño; ella lo tenía liso y David ondulado. Lizzy había heredado la naricita de su madre, mientras que él se había tenido que conformar con la de su padre, que a pesar de no restarle atractivo no le gustaba. David era muy grande, alto y muy musculoso; ella también era alta, aunque no tanto como él, y siempre había estado delgada. Ahora, rozando la cuarentena y con tres hijos, había ganado algo de peso, pero seguía siendo una mujer muy guapa que conseguía que los hombres giraran la cabeza cuando pasaba a su lado. Sus parecidos se quedaban en el físico, ya que tenían personalidades muy diferentes. Lizzy era extrovertida, impulsiva y soñadora, no contenía sus emociones. Cuando reía lo hacía a carcajadas, cuando se cabreaba no lo ocultaba y no le avergonzaba llorar si lo necesitaba. David no tenía ninguna de aquellas virtudes, le gustaba controlar su entorno y sus emociones, procuraba mostrarse frío, aunque quien lo conocía sabía que no lo era.


    ―Estás criando niños salvajes ―se rió David; después recordó que eso lo había leído en la agenda roja.


    ―Me gustará ver qué crías tú, si es que algún día desconectas del trabajo un par de horas para hacerlos.


    ―Sé muy bien cómo se hace un niño, Lizzy ―se carcajeó de los intentos de su hermana por presionarlo.


    Estaba cargando el lavavajillas cuando su teléfono móvil sonó. Se secó las manos con un trapo de cocina, que resultó estar lleno de harina, criticó a su hermana y descolgó el teléfono.


    ―Soy Isla ―contestó su nueva compañera de equipo―. ¿Te pillo mal?


    ―Qué va, estaba aquí discutiendo con mi hermana sobre cómo se hacen los niños ―Lizzy le sonrió a su hermano, segura de que la mujer que llamaba era una compañera, no una amiga o una novia―. ¿Qué ocurre?


    ―Estoy en Comisaría…


    ―¿Qué haces en comisaría? ―la interrumpió dándose la vuelta hacia la encimera, sin ver la decepción en los ojos de Lizzy, que sabía que se marcharía―. Creía que los domingos volvías a casa a ver a tus padres.


    ―Estoy decepcionada con mi actuación del otro día. He decidido venir a estudiar los antiguos casos del asesino de la luna llena, la próxima vez quiero estar preparada, no quiero acobardarme de nuevo.


    ―Isla ―se quejó David con cariño en la voz―, era tu primer homicidio y lo hiciste muy bien.


    ―Vamos, David ―se quejó―, ni siquiera entré en el cobertizo. Es igual, no te llamaba por eso. Acaba de llegar un aviso, un jubilado ha encontrado un cadáver en el bosque de Prim, cerca de Río Estrecho ―al escuchar el nombre del río, a David le vino a la memoria la imagen del cuerpo sin vida de Nancy Reedman, la cuarta víctima del asesino de la luna llena―. Mujer caucásica joven, delgada, estatura baja y rubia.


    ―Mary ―sentenció David sin duda―. Da aviso de que es nuestra. Encárgate de que alguien asegure la escena el crimen, quiero un cordón policial de al menos cien metros a la redonda del cuerpo. Voy para allá.
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    Isla condujo hacia la escena del crimen. Pasó sobre uno de los puentes que cruzaba el caudaloso río que dividía la ciudad en dos. David abrió la ventana, después de la torrencial lluvia seguía haciendo el mismo viento, pero al menos la lluvia se había deshecho del impropio bochorno de días atrás.


    Cruzando el río estaba la zona menos amable de la ciudad. A la orilla la diferencia no era tan drástica; sin embargo, cuanto más te alejabas, la decadencia se iba acentuando hasta llegar a los suburbios, marginales y pobres al norte de la ciudad; cuanto más al norte, más conflictivos, elevando la tasa de mortalidad, prostitución y drogadicción.


    La zona estaba notoriamente más dejada, menos cuidada que el centro de la ciudad, que estaba llena de zonas verdes, limpias y cuidadas, así como la periferia al del otro lado del río, donde estaban las zonas residenciales más pudientes, como el barrio histórico. Allí todo estaba dejado, abandonado y sucio.


    Cruzaron los conflictivos barrios, golpeados por la depresión y la decadencia. Al este estaba la zona industrial, que no tenía mejor aspecto que los suburbios, rodeados por montañas altas, ajenas a las masificaciones, al ajetreo de la vida civilizada, salvo algunas casas de montaña aquí y allá.


    A los pies de la montaña, en el camino de acceso al bosque, había un coche patrulla. Junto a él, dos novatos patrulleros cortando el paso. El que se comía las uñas se removió nervioso y se acercó. Isla se sorprendió al ver que era Daryl Bell, se conocían de la academia. Se subió a la parte trasera y los acompañó.


    Se internaron en el camino de acceso al bosque hasta otro coche patrulla. Al bajar del vehículo, lo primero en lo que David se fijó fue en el coche que había aparcado frente al de la Policía. Era el mismo sedan azul que conducía Mary, lo que elevaba sus sospechas de a quién pertenecía el cadáver que iban a ver.


    ―Apunta la matrícula ―le pidió a Isla. No llevaba encima su moleskine para comprobar si era el mismo.


    El novato de la comisaría norte marcaba el paso por el sendero, seguido por David, que esperaba encontrarse con el cuerpo sin vida de Mary. Isla, a su lado, inquieta por ver un cadáver, esperaba que no lo fuera. Hacía un par de noches había visto a la madre de Mary en el noticiario. La mujer suplicaba ante la cámara a quien fuera que tenía a su niña que se la devolviera, argumentando que ella no se habría marchado por voluntad propia, resaltando sus virtudes y valores. Le había partido el corazón ver el dolor de esa madre que ya había perdido a su marido, probablemente a manos del mismo asesino que tenía ahora a su hija.


    ―¿La víctima está cerca del río? ―le preguntó David al patrullero enfilando el sendero embarrado.


    ―¿Cómo lo sabe? ―contestó sin mirarlo.


    A la cuarta víctima la habían encontrado en las inmediaciones del Río Estrecho, semienterrada. Había recibido una brutal paliza, fue la primera en la que se evidenciaron abusos sexuales.


    Isla, más nerviosa a cada paso que daba, decidió parlotear con Daryl. Él trabajaba en la comisaría norte, donde estaba la zona conflictiva. A pesar de ello, los homicidios se trasladaban al distrito sur, donde estaban los investigadores de homicidios, los laboratorios científicos y los equipos forenses de todo el condado.


    Llegaron a la escena, un pequeño claro más cercano a la carretera y alejado del río de lo que David esperaba. La mujer estaba tumbada boca abajo, tirada como si no fuera más que basura en un vertedero. Apenas habían intentado enterrarla, la lluvia se había llevado la tierra que le puso su asesino encima. Su lado derecho estaba embarrado debido a la corriente del agua hacia abajo. A pesar del avanzado estado de descomposición, encajaba a la perfección con su desaparecida, la escena era demasiado similar a las circunstancias en las que se encontró a la cuarta víctima del asesino de la luna llena.


    ―Si no te ves preparada ―cogió David a Isla del brazo para que se detuviera― espera aquí, ya lo estarás.


    Cerca del cadáver había un policía de uniforme que los saludó; envió a su nuevo y joven compañero al camino, a esperar al forense y al fiscal. También había un hombre, pálido como si fuera otra víctima, sentado sobre una piedra con un sombrero bucket, la caña de pescar y un pantalón caqui hasta las rodillas.


    ―Ve a interrogar al jubilado ―le pidió David a Isla―. ¿Sabrás hacerlo sola?


    ―Por supuesto ―afirmó con temblor por la vehemencia con la que afirmaba.


    Él se quedó a medio camino entre la víctima y el jubilado que Isla interrogaba. Con disimulo, supervisaba el trabajo de Isla a la vez que prestaba la misma atención a lo que sus ojos veían. Cerca del cadáver había varias huellas de calzado, de personas diferentes; sin embargo, estaba seguro de que la lluvia abría borrado las del asesino. Maldijo la suerte de aquel desgraciado, la lluvia no habría dejado mucho de él. Con la esperanza de que al girar el cadáver encontraran algo interesante, se quedó allí plantado, observando y escuchando.


    Esperó a que Isla acabara para acercarse a la víctima. Preguntó si la habían tocado, tanto el oficial como el pescador, pero aseguraron que no. No quiso acercarse mucho para no contaminar ninguna prueba que pudiera extraer el equipo forense, aunque era consciente de que la lluvia habría dejado pocas evidencias o ninguna.


    Manteniendo una distancia prudencial, David observó la vestimenta de la mujer, que se componía de una minifalda tejana, una blusa que había sido de un color claro pero que ahora estaba sucia a pesar de la lluvia y unos zapatos de plataforma. No era la vestimenta que llevaba Mary el día en que desapareció.


    Rodeó a la víctima desde una prudencial distancia. A pesar de la adelantada descomposición del cuerpo, en sus piernas podían verse hematomas, la blusa parecía estar rasgada en la parte delantera.


    ―¿Es Mary? ―preguntó Isla, que había seguido sus pasos sigilosa para no mermar su concentración.


    ―Es difícil de saber ―ladeó la cabeza fijándose en una mano que estaba a la vista―. ¿Estás preparada para esto novata? ―miró a Isla―. Nadie va a cuestionarte, Kevin ni siquiera está aquí para molestarte.


    ―Puedo hacerlo ―aseguró tragando saliva.


    ―Bien ―contestó David volviendo su atención al cuerpo―. Dime qué ves.


    Isla observó la manicura de la mujer, llevaba las uñas excesivamente largas, descuidadas, con el esmalte saltado. En la muñeca llevaba varias pulseras, bisutería barata, algo que Mary no usaba.


    ―No creo que sea Mary ―David dejó de mirar el cuerpo de la mujer para mirar a Isla. Con un gesto le pidió que siguiera hablando―. Mary nunca vestiría con una ropa tan barata y vulgar.


    ―Es verdad, Mary no vestiría así ―estuvo de acuerdo David en ese punto―. Sin embargo, no debes descartar que el asesino pudiera haberle cambiado la ropa para realizar alguna fantasía.


    David pensó que podría haberlo hecho para que se pareciera más a la víctima de hacía dos décadas.


    Isla era su responsabilidad, su pupila, y aquella era la primera escena de un homicidio en la que estaba de forma oficial. En la academia había recibido matrículas, le constaba que había sido la mejor de su promoción, estaba demostrando ser inteligente y eficiente. Había llegado el momento de ver si además era perspicaz, si era capaz de eliminar el horror inicial ante aquel acto desnaturalizado que era sesgar una vida y ser consciente del contexto, de los detalles, de los indicios en los que los demás no reparan y a un buen detective no se le escapan. Isla era emocional, era joven, él también lo había sido y había aprendido a dominarse.


    ―¿Qué más puedes decirme? ―preguntó con calma, analizando cómo su mirada aceptaba el reto.


    ―En su cuerpo pueden apreciarse diversos hematomas, en brazos y piernas. Ambas mujeres son delgadas; sin embargo, esta es muy delgada, fíjate en sus brazos ―pidió agachándose en el suelo sin acercarse―. Mary no está tan delgada y no llevaría esa manicura. No es ella ―sentenció.


    Aquella afirmación desconcertó a David. Se fijó en la delgadez de los brazos, como le había pedido. Tenía razón, estaba demasiado delgada para ser Mary. Estaba tan seguro de que se trataba del cuerpo de su desaparecida que se sintió estúpido de que Isla tuviera que señalar algo que él debería haber apreciado. Una de las normas básicas de un detective era no dar nada por hecho. Cuando había enfilado la pendiente del sendero, incluso de camino allí en el coche, ya estaba seguro de que era Mary, y ni siquiera la había visto. Se había precipitado, aquel era un error típico de Kevin no de él, él no daba las cosas por hechas y estaba dando demasiadas, algunas sin indicios, como que el asesino de la luna llena había vuelto, cuando no había pruebas. Por primera vez en aquella interminable semana, comprendió lo que el capitán trataba de decirle.


    Isla se incorporó del suelo, tapándose la boca con una mueca de asco debido al olor que desprendía.


    ―No había una relación entre la víctima y el asesino ―siguió Isla sin apartar la mirada del cuerpo, sacando a David de sus propias cavilaciones y autocríticas―; de haberla tenido, habría escondido mejor el cadáver, lo habría cubierto, pero él quería que la encontráramos.


    ―¿Él? ―la cuestionó David, tratando de ser minucioso―. No debes tomar conclusiones precipitadas.


    A Isla no le gustó que la cuestionara, pero David la estaba instruyendo y precipitarse era un grave error.


    ―Debe pesar unos cincuenta kilos y es improbable que muriera aquí. Siguiendo esa teoría, debemos suponer que se trata de un hombre; si no, no habría podido cargar con ella por la pendiente desde el acceso de la carretera ―caminó alrededor del cadáver sin acercarse, cavilando acerca de las posibilidades, que eran infinitas, sin una causa de la muerte―. Va a resultar muy difícil encontrar evidencias después de la lluvia.


    David oyó la voz quejicosa del médico forense antes de verlo a él. Lo seguían tres técnicos vestidos con monos blancos y varios maletines y bolsas donde llevaban todo el equipo técnico.


    ―Lo has hecho muy bien ―felicitó David a Isla apartándose.


    Los flashes se sucedieron uno detrás de otro, un técnico fotografiaba a la víctima y los alrededores, mientras Randall tomaba notas en su Dina4, a la espera de que llegaran los demás para mover el cuerpo.


    David e Isla repasaban las notas que ella había tomado cuando llegó el juez de guardia con el fiscal.


    Isla se sentía bien consigo misma, había mostrado la entereza que se esperaba de ella sin vomitar. David la había felicitado por su trabajo y se sentía realizada. Saludó a Jeff contenta de verlo. Sin embargo, él se mostró reacio a entablar conversación.


    Cuando los técnicos le dieron la vuelta al cuerpo, tanto Isla como David contuvieron la respiración.


    ―¿Es su chica Keyser? ―le preguntó el forense a David, llamando a Mary por su apellido de soltera.


    Era difícil de decir, tenía la cara amoratada e hinchada; si había sido bella en vida, la muerte le había robado su belleza. En su rostro tenía una cicatriz grande y antigua que Mary no tenía y los ojos oscuros.


    ―No ―sonrió Isla mirando el rostro―. Mary tiene los ojos claros, los de esta mujer son marrones.


    ―¿Se puede saber por qué sonríe? ―demandó el forense inclinando el labio con asco ante su sonrisa.


    ―Me alegra que no sea Mary ―cambió el gesto de la cara, encogiéndose de hombros con indiferencia.


    ―¿Crees que la vida de ella vale menos que la de esa mujer? ―la criticó el fiscal, que estaba muy atento.


    ―¡No! ―exclamó Isla indignada, girándose para mirar a Jeff. Él le dedicaba una mirada llena de desprecio que creía podría congelarla allí para siempre―. ¡Claro que no! ―siguió con mirada suplicante―. Es solo que lo lamentaría mucho por su familia, por su madre, la vi en la tele y estaba sufriendo.


    ―Quizás ella también tenga madre ―le contestó Jeff sin cambiar su gesto frío y enfadado, señalando el cuerpo sin vida―, seguro que también tenía a alguien que la quería lo suficiente para sufrir con su muerte.


    Isla se quedó sin palabras, había sido una insensible y se sintió sucia y mala persona.


    ―Yo… ―fue a morderse las uñas, nerviosa, sin saber cómo disculparse por ser tan insensible. El esmalte especial para dejar de comérselas estaba allí para desalentarla a hacerlo―. No quería decir eso…


    ―¿Qué es lo que no querías decir? ―la presionó el fiscal.


    Isla no sabía qué decir. Lo miró impresionada por el desprecio que estaba mostrando, con ella no era así.


    ―Déjala tranquila, ¿quieres? ―intervino David―. Ella no tiene la culpa de tus absurdas frustraciones.


    El fiscal dejó de prestarle atención a la cara atemorizada de Isla y se centró en David, que estaba agachado frente a la víctima, sin tomarse la decencia de mirarlo. Cómo lo odiaba, era incalculable su desprecio.


    ―Es verdad, el único culpable de mis frustraciones eres tú. Menos mal que pronto te perderé de vista.


    ―¿Por qué? ―preguntó David analizando los golpes que presentaba la víctima―. ¿Piensas mudarte?


    ―El que se muda eres tú, Anderson. Cuento los días para que te quiten la placa, que será en breve.


    David negó con la cabeza, el fiscal era un hombre obtuso para él. Le guardaba rencor por algo que no había sido culpa suya y, además, sentía celos estúpidos por una chica a la que no se atrevía a declararse.


    ―Espero que eso no sea verdad, porque te vas a aburrir de contarlos ―contestó David inalterable.


    ―Si van a volver a reñir como enamoradas ―intervino Randall molesto―, háganlo en otra parte. Yo y mi equipo tratamos de trabajar. Si no aportan, al menos no resten. ¡Parecen niños peleando por un juguete!


    Jeff miró a Randall enojado, después a David, ninguno de los dos le devolvían la mirada. Después miró a Isla, que lo miraba con los ojos muy abiertos. Su joven e inocente rostro estaba pincelado por el desasosiego. Tuvo que marcharse antes de poder frenar el impulso de consolarla, cuando sabía que él era el causante.


    ―Nunca pensé que tu irritable personalidad valdría para algo ―dijo David a Randall cuando Jeff se alejó.


    ―Mi personalidad depende de quién esté cerca. Le aseguro, detective, que usted me irrita en demasía.


    ―En el fondo te caigo bien ―golpeó la espalda del forense, cuando sabía que odiaba que lo tocaran.


    Isla se fue detrás de Jeff, que había escuchado la pulla de despedida que le había dedicado David. Los pasos de Jeff eran largos y le costó alcanzarlo por aquel camino embarrado y con las sandalias que aún llevaba. Aunque agradecía la distancia con el claro, que les proporcionaba un poco de intimidad para que ninguna de las personas que trabajaban allí, donde debería estar ella, los escucharan hablar, o discutir. No estaba segura de qué pasaría.


    ―¡Jeff! ―lo llamó, pero no se detuvo. Trotó por la pendiente para alcanzarlo―. ¡Eh! ―lo cogió del brazo.


    ―¿Qué quieres Isla? ―soltó el aire cansado, parando, sin girarse para mirarla.


    Lo rodeó y se puso frente a él para mirarlo a la cara; tuvo que inclinar la cabeza más de lo normal, que ya era mucho, medía más de metro noventa. Enfadado no le gustaba tanto, pero tampoco dejaba de hacerlo.


    ―¿Por qué estás así conmigo? ―preguntó herida―. ¿Por qué me has atacado de esa manera ahí arriba?


    ―Ya lo sabes Isla ―contestó cansado, mirándola―. Te aconsejé que te alejaras de él, sin embargo has hecho lo contrario. Te lo dije el viernes, vas detrás de él como su perrito faldero y me molesta.


    ―¡Yo no voy detrás de él! ―se quejó―. Cualquiera que te oiga pensará que estás celoso ―al momento se arrepintió de haber dicho eso, era lo mismo que decir: creo que estás celoso, dándose una importancia que no tenía, o eso creía. Jeff era demasiado ambiguo. No estaba segura de si eso era bueno o malo. Era malo porque quería que fuera claro con ella y, sin embargo, era bueno porque temía que lo fuera―. Es mi instructor ―siguió deprisa para que no asimilara lo que acababa de decir―, estoy en homicidios, ¿recuerdas?


    ―¿Por eso ya ni siquiera te pones el uniforme?


    Isla lo miró descolocada, preguntándose qué tenía que ver su vestimenta con lo que discutían.


    ―Es domingo ―señaló―, hoy libro. Ni siquiera David va vestido con traje ―señaló hacia delante.


    ―Claro ―contestó Jeff en tono irónico―. Hoy libras. ¿Y dónde está Finnigan?


    ―David no ha podido localizarlo ―se encogió de hombros, sin comprender de qué hablaban.


    ―Pero a ti bien que te ha podido localizar ―señaló Jeff celoso, imaginándolos pasando el día libre juntos.


    Isla pestañeó tratando de traducir lo que quería decir, ansiosa por tirarse a la piscina, preguntar si eran celos lo que lo llevaba a ser tan rematadamente idiota, o era su animadversión hacia David.


    ―Estaba en comisaría, estudiando los casos del asesino de la luna llena, cuando ha entrado el aviso.


    La pose de Jeff se relajó, su expresión cambió, consciente de lo idiota y celoso que estaba siendo. Cogió a Isla del brazo con gentileza, la rodeó para que la pendiente jugara a su favor y no en su contra, y la soltó.


    ―Pensaba que cuando librabas ibas a ver a tu familia, que los echabas de menos aquí en la ciudad.


    ―Ya ―Isla se miró las palmas de las manos avergonzada―. Eso hago siempre.


    Jeff la cogió del mentón y alzó su rostro para que lo mirara, no quería perderse nada.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó cuando ella centró sus ojos en los de él.


    ―El viernes me acobardé. No quise entrar en el cobertizo y me arrepentí. Quería estar preparada la próxima vez. Pensé que, si estudiaba los antiguos casos, estaría lista, más preparada. Creía que hoy lo había hecho mejor, pero qué va ―sonrió sin ganas―, me he alegrado de la muerte de una pobre mujer.


    ―No te alegrabas de su muerte ―se sintió mal por haberla herido―, solo te alegrabas por Mary.


    ―A costa de la muerte de otra persona ―dio un paso atrás―. Debería volver ―señaló atrás con el pulgar―, me estoy perdiendo las primeras impresiones del psicópata de Randall, el forense macabro.


    ―Que no te oiga él decir eso ―le sonrió Jeff liberando la tensión.


    ―Por supuesto ―le devolvió la sonrisa, solo porque el día le parecía menos gris gracias a la de él―. Ya nos veremos, espero que en comisaría, no para el siguiente cadáver que deje el asesino de la luna llena.


    ―Él no ha vuelto Isla, no dejes que Anderson te llena la cabeza de fantasmas. Está obsesionado.


    ―Eso dicen muchos ―afirmó―. ¿Pero sabes qué? Cuando ha entrado el aviso, estaba estudiando a la sexta víctima. La cuarta, una mujer, murió en este mismo bosque, después de recibir una paliza. En la mujer que acabamos de ver, no he visto ningún disparo, ningún corte de arma blanca, solo moratones y golpes.


    Sonrió con tristeza y enfiló la cuesta para reunirse con David, el equipo técnico y el espeluznante Randall.
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    El lunes fue un día caótico. El coche que había en el camino era el de Mary; cuando lo remolcaron a comisaría, científica no daba abasto para examinarlo. Dos casos de asesinato en una semana era algo que nunca se había visto en la ciudad y la prensa empezaba a impacientarse por la falta de información.


    Aquella mañana el capitán dio una rueda de prensa; obligó a David a asistir, algo que le cabreo, pues tenía cosas más importantes que hacer que mostrarse ante las cámaras sin abrir la boca.


    Al mediodía tuvieron otra reunión. Randall presentó el informe preliminar del último caso: Tracy Freeman, una joven de veintiséis años con alguna denuncia por delitos menores y problemas con el alcohol. Ni siquiera habían denunciado su desaparición, nadie la había echado de menos, a pesar de que llevaba alrededor de una semana muerta. La causa de la muerte era un fuerte traumatismo craneal. Como Nancy Reedman, la cuarta víctima del asesino de la luna llena, había recibido una paliza mortal. Además, algunos golpes eran post mortem; al menos no habían abusado sexualmente de la víctima actual, a diferencia de la muerte que emulaba, aunque sí había mantenido relaciones consentidas. Tenían dos muestras de ADN, rastro de piel bajo sus uñas y una muestra de semen, pero ningún sospechoso con quien compararlas.


    David se abstuvo de hacer ningún comentario en la reunión, no nombró al asesino de la luna llena, no mencionó el curioso parecido entre aquellos dos casos, ni señaló que estaba pasando lo que él había predicho: los casos se amontonaban, por desgracia, a una velocidad que ni él esperaba. Solo comentó la declaración que Isla le había tomado al jubilado que había encontrado el cuerpo, la falta de indicios y el hecho de que el vehículo de Mary estaba allí. Un vehículo que estaban buscando, que incluso había salido en el noticiario. Allí estaba, un cebo a la espera de que alguien lo viera y peinaran la zona.


    Al fin llegó el registro de llamadas de Mary y sus datos bancarios; sin embargo, no fue hasta la tarde que David pudo dedicarles un minuto. Sin nada reseñable a primera vista, David estaba estudiando el registro de llamadas cuando Isla le avisó de que la señora Freeman había llegado para identificar el cadáver de su hija.


    Acompañó a la mujer entrada en años y kilos a la morgue. Aunque tenía la cara roja de las lágrimas vertidas, en aquel momento se mostraba entera, hasta que vio el rostro de su hija a través de la ventana.


    Después de la identificación, David llevó a la señora Freeman a su despacho, donde la interrogó.


    La mujer le habló de los problemas de su hija. Estos habían empezado al quedarse embarazada después de acabar el instituto. Su novio la había abandonado antes de tener a su hijo, no estaba preparada para ser madre y era demasiado tarde para no serlo. Decidieron dar al niño en adopción, pero una vez lo tuvo en los brazos quiso quedárselo, nadie fue capaz de hacerla cambiar de idea. Pocos meses más tarde, superada por las circunstancias y demasiado inmadura para afrontar su situación, empezó a beber, a pasar el menor tiempo en casa, a alternar con gente poco recomendable. Perdía los trabajos en días o en pocas semanas y se refugiaba de sus problemas en los bares. Su familia había hecho lo imposible por ayudarla, pero ella no quería ayuda, solo dinero para ahogar su desgracia. Una desgracia que sus padres no comprendían al mirar a su nieto, que iba a empezar a ir al colegio y era un niño ejemplar. Tracy no lo veía, apenas miraba a su hijo, se pasaba los días ebria, ignoraba a su hijo, al que sus padres estaban criando sin su ayuda, incluso llegó a robarles cuando no tenía dinero.


    ―Robó un collar de mi suegra y lo vendió; entonces su padre decidió denunciarla, éramos incapaces de controlarla. Ella aseguró que no nos perdonaría. Desapareció una larga temporada y al volver estaba embarazada, y ni siquiera sabía quién era el padre ―confesó con vergüenza―. Nos culpó, a su padre y a mí, de tener que cambiar su cuerpo y su compañía con hombres para sobrevivir, dijo.


    David la incitó a seguir hablando y siguió relatando la historia de su hija. Una chica que pudo tener mucho en la vida, que tenía un hijo por el que luchar, pero se ahogó en un vaso de ginebra. Vendieron la casa familiar, le pagaron el aborto y la enviaron a uno de los centros de desintoxicación más caros del país. Al volver, le consiguieron un empleo, se mantuvo sobria un año, pero después volvió a recaer. No sabían qué la había llevado a beber, ella no quiso contar qué había pasado, qué la había llevado a volver a aquella vida lamentable. De eso hacía año y medio, y desde entonces entraba y salía por temporadas, por eso no habían denunciado su desaparición, era normal que se largara sin dar explicaciones.


    ―¿Van a quitarme a mi nieto? ―preguntó la mujer angustiada.


    ―No debe preocuparse ―contestó David―, un asistente social les ayudará a afrontar la situación.


    ―No sé qué hicimos mal con ella señor Anderson ―se lamentó―. Nunca perdí la esperanza de que volviera la chica risueña del instituto, la niña inquieta del colegio… Hicimos lo imposible por que volviera, pero nunca lo conseguimos. Solo volvía aquel monstruo en el que se había convertido. Yo no abandoné a mi hija, he luchado por ella toda su vida, incluso antes de que naciera ―lloró en silencio―, no se imagina las patadas que daba en mi vientre. Nunca entendí por qué sufría tanto, pero me consuela que haya dejado de sufrir.


    Cuando la agotada y sufridora mujer se marchó, ya era de noche. Tomaron algo para acabar con aquel pésimo día y David se marchó a casa. Cuando aparcó la moto sobre la acera, vio el cartel de “se busca” de Mary. El asesino de la luna llena la tenía, por eso había dejado allí su coche. No quería ni imaginar el infierno que estaría pasando, quería ayudarla, ser más listo que él, pero no lo era.


    Al llegar a su puerta, apoyada en el marco, había una carta; en el sobre ponía «detective» con una caligrafía que por desgracia ya conocía. Sintió un escalofrío y miró a su alrededor, el asesino de la luna llena había vuelto a su casa. Se quedó allí parado, sin coger el sobre, sin abrir la puerta, hasta que oyó unos pasos veloces subir las escaleras y todas sus alarmas se encendieron. Abrió la cremallera de la chaqueta y le quitó el seguro a la funda de la pistola. Le quitó el seguro al arma, preparado para disparar si ese maniaco había decidido ir a por él. Por la esquina de la escalera, apareció su vecina, Laura, con el pelo alborotado y su perro labrador pisándole los talones. Le puso el seguro al arma sin llegar a desenfundarla.


    ―Hola David ―le saludó la mujer; también el perro, que se puso a su lado moviendo la cola para que lo acariciara como hacía siempre. David ni se dio cuenta―. ¿Estás bien? Tienes mala cara. ―David afirmó distraído y ella pasó frente a él para llegar a su piso―. Tengo algo para ti, espera un momento.


    Laura se había mudado hacía un año, después de un divorcio traumático. En una ocasión, tuvo que interponerse entre ella y su ex. Le aconsejó que lo denunciara, ella lo hizo y no volvió a molestarla. Volvió con una caja del tamaño de una caja de zapatos, embalada y con el distintivo de una empresa de mensajería.


    ―Esta mañana han traído esto, no estabas y he convencido al mensajero para que me lo dejara. ―David cogió el paquete con desconfianza, tratando de tocarlo lo menos posible; se lo puso bajo el brazo―. ¿Seguro que estás bien? ―preguntó la vecina desconcertada.


    ―Sí ―se giró de cara a su puerta. Ella inclinó las cejas extrañada y se alejó hacia su apartamento―. ¡Oye Laura! ―se le ocurrió una idea. Ella paró y se giró para mirarlo―. Cuando has sacado a pasear a Khal, por casualidad no te habrás fijado en mi puerta, ¿verdad?


    ―Sí ―contestó ella confusa―, he llamado para decirte lo del paquete, pero aún no habías llegado.


    Estiró la manga de la chaqueta tapándose la mano, se agachó y cogió la carta sin tocarla.


    ―¿Te has fijado si esto estaba en mi puerta? ―le enseñó el sobre.


    ―No ―contestó mirando la carta y después a él―, no estaba, y he tardado menos de veinte minutos.


    ―Gracias ―contestó girándose hacia su puerta. El asesino acababa de estar en la puerta de su casa.


    Al entrar en su hogar, aún desconcertado, buscó unos guantes y revisó el paquete. Al abrirlo, descubrió que era un pedido que había hecho a Amazon hacía más de una semana, un libro de Stephen King y una taza de la casa Lannister, de Juego de Tronos. Lo dejó sobre la mesa y prestó atención a la carta. Abrió el sobre y sacó una nueva instantánea. En esta ocasión era un despacho vacío, sin víctimas, sin desorden, sin sangre. Giró la foto y encontró un nuevo mensaje escrito del mismo modo, con sangre.


    Aunque no sea con mi mano, recuerda que es mi brazo ejecutor. Si hubieses estado atento, podrías haber salvado a uno, Detective. Ahora, ya es tarde y esta noche hay luna llena.


    ―Prioridad máxima ―le tendió la foto a Randall a la mañana siguiente, después de escanearla por delante y por detrás e imprimir copias, una de las cuales había dejado sobre la mesa del capitán.


    ―No todo puede ser prioridad máxima ―contestó el quisquilloso jefe forense, observando la foto y leyendo el mensaje―. Es su obligación priorizar algunas cosas y no otras. Estamos desbordados.


    ―Encárgate de la foto, ahora. Esta misma mañana quiero saber si se imprimió desde el mismo quiosco.


    Se dio la vuelta para marcharse pero Randall le alentó a esperar; después le tendió un sobre de pruebas.


    ―Lo llevaba la señorita Freeman en el dedo gordo, no era suyo, lea la inscripción ―le dio el sobre.


    Lo abrió y de él sacó una alianza de boda rota. Randall le explicó que había tenido que cortarla para sacarla del dedo de la víctima. David leyó la inscripción como le había pedido. No era de Tracy, sin embargo, aquellos nombres juntos no eran desconocidos, solo que no sabía de qué le sonaban.


    Subió a su despacho, donde encontró a Isla trabajando en la pizarra. Había colocado dos fotos de Tracy Freeman, también otra de la muerte de Nancy Reedman, hallada muerta en el mismo bosque hacía dos décadas. Isla escribía en la pizarra notas comparativas, buscando qué tenían en común las víctimas.


    ―¿Te has enterado de quién ha palmado esta noche? ―entró Kevin con energía en el despacho.


    David se sentó en su silla y dejó caer el sobre de pruebas que le había dado Randall sobre el escritorio.


    ―¿Quién? ―preguntó con aprensión tomando asiento, sin que se reflejara cómo se sentía.


    Sin saber quién había muerto o cómo, se sintió culpable. Las palabras que el asesino había escrito para él vinieron a su mente como si acabara de leerlas: «Si hubieses estado atento, podrías haber salvado a uno».


    ―Aquel tipo sudoroso al que detuvimos hace unas semanas ―contestó Kevin sentándose frente al escritorio de David―, el que asfixió a su mujer con un cojín, Richard Williams; lo han matado en la cárcel ―le explicó de forma apasionada―. Por lo visto, su compañero de celda le ha rajado el cuello.


    David sacó el anillo del sobre de pruebas y leyó la inscripción: Richard & Olivia.


    Recordó la discusión que mantuvo la semana anterior con el capitán porque el fiscal se había quejado de que le faltaba la comparación de ADN para procesar al señor Williams por el asesinato de su mujer, Olivia.


    ―¿De lado a lado? ―preguntó Isla prestándole atención a Kevin.


    En su estudio de los antiguos casos del domingo, había leído que a la quinta víctima le rajaron el cuello de lado a lado. Un solo corte, profundo, potente y certero, que lo condujo a la muerte en menos de un minuto.


    ―¡Exacto! ―exclamó Kevin mirando a Isla―. ¿Ya lo habías oído? ―ella negó con la cabeza.


    La mente de David se desconectó de la conversación. Trabajaba a toda máquina para llegar a varias conclusiones. Las anotó en su moleskine:


    
      	Olivia Williams fue la segunda víctima. Detuvimos a un hombre inocente y lo envié al matadero.


      	El profesor Derek Kron fue el primero, murió envenenado, aunque no pueda demostrarlo.


      	Empezó a matar en el diecinueve aniversario de la decimonovena muerte, la última víctima.


      	Los detalles en la escena del crimen de la tercera víctima, Mathew Herbert, son demasiado precisos para tratarse de un imitador. Había elementos que no se hicieron públicos.


      	Tracy Freeman, la cuarta víctima, tenía el anillo de boda de Olivia, la segunda.


      	Se ha cobrado a su quinta víctima, él mismo me lo dijo: «Aunque no sea con mi mano, recuerda que es mi brazo ejecutor. Si hubieses estado atento, podrías haber salvado a uno, Detective». Ahora ya es tarde y esta noche hay luna llena. Se ríe de mí sin que yo haga nada.


      	«Despierta y Observa.». Con aquella foto se había presentado. Me llamó la atención que escribiera Observa, con la primera letra en mayúscula, como un nombre. Era una pista: Derek y Olivia.


      	La última nota de la agenda: «¿Puede el fuego borrar también su incompetencia, detective?». La sexta víctima, un corredor de apuestas, estaba inconsciente después de ser golpeado con un bate de béisbol cuando incendiaron su despacho. Tiene a la próxima víctima localizada.

    


    
      	
        ¿Es el despacho de la foto que dejó ayer para mí?

        
          	¿Se trata del despacho del señor Williams, identificando quién iba a morir anoche?

        

      

    


    
      	
        Las dos primeras muertes demuestran que no mata aleatoriamente. Sigue un patrón, está reproduciendo los crímenes en el mismo orden, aunque en un espacio de tiempo más corto.

        
          	¿Por qué actúa tan deprisa? El tiempo es su sello de identidad, no lo respeta.


          	¿Se ha vuelto ansioso?


          	¿Se trata de un imitador y he vuelto a precipitarme?


          	¿Qué tienen en común las nuevas víctimas con los casos anteriores?

        

      


      	No encontramos a Mary. Él la tiene. Sospecho que la está torturando y matando de hambre.
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    ―Priorizar ―se dijo a sí mismo, leyendo sus propias anotaciones―. Debo priorizar y delegar.


    ―¿Qué dices? ―se inclinó Kevin hacia él para escucharlo a través del escritorio que los separaba.


    ―Necesitamos un equipo mayor ―sentenció David―, de al menos diez personas. Tenemos una desaparecida y cinco cadáveres en un mes. Hay que montar un dispositivo a lo bestia.


    ―¿Cinco? ―demandó Kevin―. Solo tenemos dos muertes colega, el cazador y la chica borracha.


    ―No ―se adelantó Isla a la explicación de David―. Las huellas del señor Kron estaban en los guantes que encontrasteis en la escena del crimen de Mathew Herbert. Alguien le inyectó una dosis letal de insulina. Como el profesor Cowans, la primera víctima del asesino de la luna llena murió envenenado, aunque usara otro método más discreto para hacerlo. Eso convierte a Richard Williams en la quinta víctima, así que su mujer fue la segunda ―David se sentía fascinado por la rapidez mental de Isla, por cómo, a diferencia de Kevin, se estaba implicando en aquella investigación―. ¿No le has enseñado la foto? ―preguntó mirándolo.


    ―¿Qué foto? ―le preguntó Kevin a David.


    David le tendió una copia a Kevin, al que no había visto hasta ese momento, y le pidió a Isla que siguiera.


    ―Se suponía que el señor Williams había matado a su mujer, pero no fue él, fue nuestro hombre. Si te lees los antiguos casos, verás que en la muerte de la segunda víctima se sospechó del marido, sin embargo, tenía una coartada, una amante que murió en cuarto lugar ―señaló su foto en la pizarra―; después murió él. La señora Williams es la segunda víctima, cogisteis al tipo equivocado. Después llegó el cazador que, aunque lo tratamos como el primer caso, en realidad era la tercera muerte. La señorita Freeman es la cuarta y por último el señor Williams. Hay que descubrir si la chica tenía una relación con Williams.


    ―¡Os estáis montando una película impresionante, chicos! ―dijo Kevin mirando a David que afirmaba observando cómo Isla hacía hueco en la pizarra para los dos primeros casos―. No puedes creer eso, Dave.


    ―No tengo ninguna duda, ya has leído la nota. Se señala a sí mismo como el autor de la muerte del señor Williams y Tracy, la chica alcohólica, llevaba puesto el anillo de la señora Williams. Necesitamos un equipo y, para ello, hay que convencer al capitán. Tú y yo ―le dijo a Kevin― iremos a prisión a averiguar qué le ha pasado a Williams. Quiero que tú ―miró a Isla― prepares una reunión para esta tarde, a primera hora. Quiero allí al capitán y a Randall con la valoración de la foto. Sé que te voy a dar poco tiempo, pero necesito que hagas un informe lo más detallado y preciso posible de lo que acabas de exponerle a Kevin con tanta brevedad y acierto. No quiero que el capitán pueda cuestionar nuestra teoría, así que no señales al asesino de la luna llena como el autor de los crímenes recientes, solo señala el parecido entre casos y víctimas tanto como puedas. Puedes quedarte en mi despacho a trabajar, estarás más tranquila. Volveremos en unas horas.


    ―Estás de coña ¿verdad? ―miró Kevin la hora. David ya se había puesto en pie y guardaba su moleskine en el bolsillo interior de la americana―. Tardaremos al menos tres horas en llegar y otras tres en volver; por muy poco tiempo que pasemos allí, no volveremos a primera hora de la tarde, es de locos.


    ―Por una vez tengo que darle la razón a Kevin ―intervino Isla―. El capitán tiene una reunión a las cinco con el Comisario ―le recordó Isla a David lo que había dicho en la reunión―. Habrá que hacerla mañana.


    ―No, la reunión tiene que ser hoy. Hay mil cosas que hacer y mañana quiero a ese equipo en marcha.


    David quería ir a la cárcel, pero necesitaba estar allí para la reunión y debía ser esa tarde, necesitaba un equipo al día siguiente. Miró la pizarra, faltaba mucha información en ella; no solo debían resolver esos asesinatos, sino que además debían detener al asesino antes de que se cobrara otra víctima.


    ―Ve tú a la cárcel ―cedió David mirando a Kevin―, pero en cuanto salgas, llámame, quiero todos los detalles. Hablaré con Randall para que te acompañe un técnico.


    ―No necesito que me acompañe una de las mascotas de Randall, soy tan buen detective como tú.


    Isla se giró hacia la pizarra para que no viera su disconformidad. Aquello era más que cuestionable, si fuera igual de bueno que David el capitán no pondría a David siempre por delante de él.


    ―Como quieras ―cedió David―, pero al menos baja a criminología para que te den sobres de pruebas, una cámara, guantes, pinzas… Cualquier cosa que puedas sacar, quiero que la traigas.


    Kevin se marchó. David miró la pizarra, tenía muchos sitios a los que ir, tantos que no quería ni contarlos. Debía priorizar, aquello era un hecho, y para poder hacerlo primero debía organizar aquella pizarra.


    ―Hay que organizarse ―le dijo a Isla―. Mañana, cuando tengamos el equipo, quiero saber dónde va cada pieza. Deja la pizarra, la haré yo. Prepara la reunión y haz el informe, quédate aquí a hacerlo si quieres.


    ―No te hagas ilusiones con lo del equipo ―le advirtió Isla―, ya se lo pediste al capitán y se negó.


    Isla se apartó de la pizarra y le tendió el rotulador con el que había estado escribiendo sobre ella.


    ―Entonces no teníamos cinco víctimas ―cogió el rotulador―, sino dos y sin relación. Hoy tenemos un patrón y quiero que dejes eso claro en el informe ―miró la pizarra―. Hay que averiguar qué tienen en común las antiguas víctimas con las nuevas. En algún sitio hay un punto de conexión y debemos encontrarlo.


    David recogió su escritorio para que Isla pudiera trabajar. Salió del despacho y fue al archivo, donde recogió el expediente de Olivia Williams. Después, en la mesa de Isla, recogió el pesado y grueso expediente con todos los casos sin resolver del asesino de la luna llena. Fotocopió una foto de cada caso, la autopsia de cada uno de ellos, fotocopió las copias de la agenda donde el asesino había dejado mensajes para él, las fotos que le había dejado en casa con sus respectivos mensajes macabros. Volvió al despacho con todo, donde trabajaron en silencio hasta el mediodía. Comieron cerca de comisaría y volvieron.


    ―Cuando tengas al equipo, me gustaría seguir yendo contigo ―le dijo Isla incómoda―. Sé que prefieres ir con Kevin, que él es detective y yo una novata, pero me gusta trabajar contigo, estoy aprendiendo mucho.


    David dejó de escribir sobre la pizarra y miró a Isla. Tenerla a ella le había ayudado mucho a no dejar que la opinión de los demás afectara su forma de pensar y proceder. Estaba tan implicada como él, mucho más que Kevin, por eso estaba en comisaría en su día de fiesta revisando viejos casos sin resolver.


    ―Kevin no me cree ―dijo sin resentimiento―, él no cree que el asesino de la luna llena haya vuelto. Tú eres la única que apoya mi teoría. Él me apoya porque soy su compañero y además somos amigos, pero me apoya a mí, no mi teoría. Sé que no me cuestionará, que no hablará a mis espaldas como los demás tachándome de ser un paranoico obsesivo como mi padre. Pero que no lo diga, no significa que no lo piense.


    ―La teoría es sólida Dave, quien no comprenda que los indicios están ahí, es que no tiene visión.


    Eso creía él, su teoría era tan obvia que no comprendía que los demás la cuestionaran.


    Se apoyó en el escritorio cruzando las piernas por los tobillos y observó el conjunto. Después se centró en los mensajes que el asesino había ido dejando, todos dedicados a él. Los había puesto a un lado, y ese no era su lugar. Isla había dejado espacio en la parte superior, aquella pizarra era alta, su brazo no daba más, pero sí el suyo. Los colocó arriba sin dificultad. Entre las dos primeras víctimas colocó el primer mensaje: «Despierta y Observa», al fin y al cabo eran las iniciales de los nombres de pila de las víctimas. Después colocó los mensajes de la agenda fechados, con las fechas correspondientes. La última tenía dos y la sexta, según la agenda, moriría el lunes. Volvía a estar en el punto de partida, a seis días de que asesinaran a alguien.


    ―Hay una semana entre muerte y muerte, con un día de diferencia en algunos casos ―dijo Isla desde el escritorio, apoyando los codos sobre él. Había dejado de prestar atención al ordenador, donde ya casi había acabado de redactar el informe―. ¡Las fases lunares! ―exclamó emocionada al comprenderlo.


    ―¿Cómo? ―giró el tronco David para mirarla.


    ―Las fases lunares ―señaló la pizarra emocionada―. ¿Aún tienes aquel calendario?


    Se acercó al perchero, donde descansaba la americana. Hacía un caluroso día de primavera y su reducido despacho era soleado, algo que se agradecía mucho en invierno, pero que en verano lo convertía en un lugar asfixiante. Sacó su moleskine del bolsillo y cogió el calendario que había impreso hacía una semana.


    ―¡Seré estúpido! ―exclamó mirándolo.


    ―Actúa con cada fase lunar, ¿verdad? ―preguntó Isla acercándose a él para mirar el calendario.


    Observó el calendario que sostenía David. Estaba en lo cierto: llena, menguante, nueva, creciente y llena.


    ―Eres un genio ―dijo David besándole la cabeza fraternalmente―. ¿Cómo voy a apartarte de mi lado si tú pillas todo lo que a mí se me escapa?


    Isla recordó que una vez le mintió a Jeff al decirle que era amiga de David. Ahora sentía que podría decirlo de verdad. Estaba a gusto, siempre la escuchaba, la trataba como a una igual, no con condescendencia como a veces lo hacía Roldan. David le gustaba en el terreno profesional y también como persona.


    ―Eso le da un nuevo enfoque al informe ―se separó de él para volver al ordenador y reescribirlo.


    David le sonrió a Isla satisfecho; cuando el capitán la puso a vigilarlo, no podría haberse equivocado más, era de gran ayuda. Volvió la vista a la pizarra y se fijó en el último mensaje de la agenda. Aquella agenda que tanta atención necesitaba y en la que no había podido invertir el tiempo que precisaba. Aquella sería una prioridad para él, al fin y al cabo, así lo había querido el asesino. Los mensajes eran para él.


    Leyendo las similitudes que Isla había anotado entre las antiguas víctimas y las nuevas, decidió visitar a la familia de Tracy. En el antiguo caso, la cuarta víctima era la amante de la quinta; entre las mujeres asesinadas en el cuarto lugar no encontraba ningún parecido. Era buena idea ver a los Freeman, enseñarles la foto de Richard Williams, comprobar si alguna vez habían visto a su hija en compañía de aquel hombre.


    Al volver a comisaría, encontró un pos-it de Isla en la puerta de su despacho:


    «El fiscal y su ayudante ya han llegado y el capitán ha querido adelantar la reunión. Estamos arriba».


    Llamó a Kevin antes de subir, no contestó. Con pasos veloces y piernas rápidas subió al primer piso. Allí estaba el despacho del capitán, las salas de interrogatorios, administración, la sala de reposo, con café de verdad, no la basura de la máquina de la planta baja, la sala de reuniones y la claustrofóbica sala de juntas sin ventanas. Llamó a la puerta disculpándose y el capitán le ordenó que pasara. Además del fiscal y su ayudante, alrededor de la mesa ovalada estaban la secretaria del capitán, que no se dejaba ver demasiado, Isla, un técnico y Randall, al cual había interrumpido y le dedicaba una de sus mortíferas miradas.


    Se sentó junto a Isla, que a su vez estaba junto al fiscal, que había preferido sentarse al lado de ella en lugar de junto al capitán. Se preguntaba cómo le habría sentado eso al mandamás. Frente al técnico, sobre la mesa, estaba la agenda roja, la habían vuelto a montar, tal y como él pidió que se hiciera una vez acabaran de trabajar con ella. Randall estaba dando una larguísima charla sobre la autopsia de Olivia Williams.


    ―¿Qué hay de la agenda? ―demandó David ansioso de información después del chasco que se había llevado en casa de los Freeman. No conocían a Williams, ni siquiera de vista―. ¿Habéis encontrado algo?


    ―Si hubiese llegado a la hora que usted mismo concertó para la reunión, lo sabría. Eso ya se ha hablado.


    ―Seguro que puedes hacerme un breve resumen ―le contestó a Randall―. Sin tus florituras y tu exhibición sobre el léxico y la riqueza de nuestro idioma ―le increpó David―. Un simple sí o no valdría.


    ―No ―contestó Randall de mal humor―. Como estaba diciendo antes de que el detective Anderson me interrumpiera, el ADN que se encontró bajo las uñas de la víctima pertenecía al sospechoso. Además…


    ―La coartada del sospechoso ―interrumpió David al forense― fue que estaba dormido y no recordaba nada. Hay varias drogas que causan ese efecto. Si hubiese sido culpable, habría buscado una coartada mejor.


    ―Eso debió pensarlo antes de imputarlo ―le increpó el forense molesto por sus interrupciones―. De haberlo hecho, habríamos procedido a hacerle una analítica completa al señor Williams. Si su nueva teoría es acertada, no habría estado en la cárcel a la espera de juicio y sentencia.


    ―Cierto ―señaló David a Randall como si le hubiera dado alguna clase de clave―. Tenemos cinco homicidios, necesito un equipo de al menos diez personas más ―le dijo al capitán―, no podemos permitir que ocurra lo mismo que pasó con la señora Williams, nos precipitamos. ¿Ha leído el informe?


    ―Esto no son más que conjeturas basadas en conjeturas ―sentenció el capitán―. Solo con esto ―sacudió el informe de Isla, que hasta había encuadernado con diligencia―, no puedo darte un equipo ―lo tiró sobre la mesa de reunión―. ¿Has olvidado en qué se basa una hipótesis?


    ―Lo sé muy bien ―apretó la boca modulando su carácter.


    Llevaba una semana sufriendo que todos lo cuestionaran, no sabía cuánto más podría aguantar.


    ―Para hacer una hipótesis hay que tener indicios ―le recordó, haciendo que a David le costara controlar su enfado―; en este informe lo único que veo son suposiciones, nada tangible, ni real.


    La réplica temblaba en la punta de la lengua del detective; miró a su alrededor, no era el momento, ni el lugar. Por otro lado, el capitán lo estaba cuestionando delante de todos, había puesto su capacidad y profesionalidad en tela de juicio en varias ocasiones delante de los allí reunidos. Dejaría en su mano la decisión, si quería que hiciera lo propio delante de los presentes o en privado.


    ―¿Puedo hablar con libertad? ―preguntó al capitán.


    ―¿No es eso lo que haces siempre, Anderson? ―le contestó el otro con seriedad.


    «Tú lo has querido», pensó David con inquina y ganas de vengarse por todas las veces que lo había dejado en evidencia.


    ―Las víctimas son reales ―retó con la mirada al capitán a negarlo―. Hace una semana le advertí de que esto sucedería ―siguió beligerante―, que los casos se acumularían, y usted me contestó que cargaría con las muertes en su conciencia. Van cinco. ¿Cuánta capacidad tiene esa conciencia suya?


    El color del rostro del capitán se volvió escarlata. Se puso de pie y pidió a los asistentes que salieran. Isla miró a David y salió delante de Jeff, que le cedía el paso en la puerta, para no dejar pasar la oportunidad de charlar con ella, aunque solo fuera un momento, y aunque tuviera que ser sobre David.


    ―Ahora sí que se ha pasado, va a suspenderlo ―dijo Jeff incapaz de ocultar el regocijo que sentía.


    Isla paró y se giró para enfrentarlo. Tuvo que levantar la cabeza, la diferencia de altura seguía allí. Igual que la diferencia de edad que tanto la había preocupado y que ahora le resultaba una nimiedad. Una nueva brecha, abismal, se abría entre ellos: el odio. El odio y el rencor que Jeff sentía hacia David. Que se dedicara a regodearse en la desgracia de su amigo le hizo pensar que era alguien a quien no quería en su vida.


    Jeff observó la mirada cargada de odio que le dedicaba. Nunca pensó que pudiera ver tanto desprecio en aquella mirada tan dulce e inteligente. Mucho menos que Isla fuera a mirarlo así a él. Lo dejó sin palabras.


    ―Puede que cuando los muertos sean diez, en lugar de cinco, se replantee ceder a su orgullo.


    Jeff trató de sonreír para calmar el malhumor de Isla, le desagradaba mucho cómo lo miraba. Le dolía.


    ―¿Has leído el informe, Isla? ―demandó intentando relajar el ambiente―. Son todo suposiciones.


    ―No me hace falta leerlo ―contestó enfadada mirándolo un instante más―, lo he escrito yo.


    Se dio la vuelta y se alejó sin decir nada más. Bajó a la planta baja y se encerró en el despacho de David.
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    David trataba de aguantar la reprimenda del capitán sin decirle lo que pensaba cuando su teléfono móvil sonó en el bolsillo del pantalón. A pesar de la mirada del capitán advirtiéndole que ni se le ocurriera descolgar, al ver en el identificador de llamadas que era Kevin no lo dudó y descolgó.


    ―Hola Kevin ―contestó―, estoy con el capitán ―le informó―. Está deseoso de saber qué has descubierto en la cárcel, así que voy a poner el manos libres para que puedas contarnos todo.


    ―Hola capitán ―saludó Kevin animado, inconsciente de la tensión que reinaba en la sala al otro lado de la línea. Esperó una respuesta y, al no obtener ninguna, se imaginó lo que sucedía y carraspeó―. Cuando he llegado ya habían limpiado la celda, pero me han enseñado las fotos, nos las enviarán por correo electrónico a comisaría. He podido ver el cadáver; tal y como apuntaba Isla esta mañana ―siguió serio―, le han rajado el cuello de lado a lado. No han encontrado el arma, yo mismo he inspeccionado la celda y no había rastro de ninguna navaja o cuchillo casero en ella. Los celadores sospechan que se deshizo de ella al salir, que se la dio a otro preso antes de que advirtieran la ausencia de la víctima.


    ―¿Has hablado con el preso? ―demandó David ansioso―. ¿Con el asesino?


    ―Desde luego, largo y tendido. Sin tapujos ha confesado que lo mató anoche. Cuando le he preguntado por qué lo ha hecho, me ha contestado que alguien le brindó la posibilidad de matar a uno más y lo hizo. Por lo visto el fiscal pide la pena de muerte para él. Me ha dicho que quería sentir un último subidón antes de morir. No ha querido decir con qué lo ha hecho, a quién le ha pasado el arma o dónde la ha escondido.


    David nunca comprendería cómo en el mundo podía haber gente tan enferma a la que matar a otra persona podía producirles un subidón de adrenalina. Él había tenido la suerte de no toparse con nadie así.


    ―¿Quién le brindó esa posibilidad? ―demandó David.


    ―Eso es lo más jodido Dave, dice que lo hiciste tú ―David miró el móvil sobre la mesa sin creerlo―. Hemos comprobado el registro, el domingo lo visitaron, está tu nombre y número de placa.


    ―¡Eso es imposible! ―exclamó mirando al capitán―. El domingo estuve trabajando con Isla.


    ―Lo sé Dave ―contestó su compañero―, nadie va a creer una palabra de ese majadero.


    ―Finnigan ―interrumpió el capitán―, quiero que haga su mejor labor en la cárcel. Cuando vuelva, pase por comisaría, redacte un informe y déjelo sobre mi mesa. Mañana a primera hora querré leerlo.


    ―Sí capitán ―contestó Kevin.


    El capitán cogió el teléfono móvil de David y cerró la tapa colgando la llamada antes de tendérselo.


    ―Yo no estuve allí ―dijo David cogiendo el teléfono que le tendía.


    ―Lo sé perfectamente ―tomó asiento con gesto cansado. Sacó su pipa y la encendió, a pesar de que allí no se podía fumar. David aspiró con fuerza, sentándose junto a él donde antes había estado Isla. Cualquier día mataría él por un poco de nicotina, el estrés de los últimos días aún le provocaba más ansiedad.


    ―Ese cabrón va a por mí ―sentenció David―. La foto que le he dejado esta mañana la dejó anoche en mi puerta. Sabe dónde vivo y por supuesto sabe quién soy.


    ―Randall dice que es el mismo tipo de sangre que en el resto de mensajes ―le informó el capitán de lo que se había perdido por llegar tarde a la reunión―; hará la comparativa de ADN. Las huellas de la mujer desaparecida estaban también en esa foto y Randall asegura que se hizo desde el mismo quiosco, que lleva una semana en criminología. Así que hace días que tiene la foto. ¿Sabemos algo del despacho de la misma?


    ―Necesito gente, capitán ―le pidió David más tranquilo ante el cambio de actitud de su superior. Antes de aquella semana su relación había sido impecable, nunca había necesitado que le llamara la atención. Por el bien de la investigación, más le valía tenerlo a su favor que en su contra―; estamos saturados, los tres no podemos con todo. Necesitaría al menos diez hombres, preferiblemente de delitos graves, gente eficaz y preparada. Deme tiempo, una semana, hay que cogerlo antes del lunes, entonces volverá a matar.


    ―No tengo tanta gente ―cedió el capitán―, puedo ofrecerte cinco o seis personas, ni uno más.


    ―Pidamos ayuda a la comisaría norte. Su hija está allí y era una excepcional detective de homicidios. Mathew y Tracy se movían por esa zona. Quizás eso ayude en la investigación, sabrán por dónde moverse.


    ―No vamos a pedir ayuda. Te daré siete hombres, ni uno más, con Finnigan y Harley sois diez.


    David asintió, no iba a conseguir nada más. Supuso que podrían apañárselas con siete personas más.


    ―¿Cómo lo lleva la agente Harley? ―demandó el capitán―. Solo habla maravillas de ti, empiezo a pensar que su admiración va más allá del terreno profesional. Sobra decir que eso sería muy inoportuno y erróneo.


    ―Para nada ―se rió David, relajado por primera vez en presencia del capitán en días―. Es una chica excepcional, tiene intuición, memoria, inteligencia y es muy aplicada y obediente. Está implicada en el caso desde el primer momento, quiere aprender y lo demuestra cada día. Es sumamente útil.


    Ambos se quedaron callados. El capitán fumaba en pipa observando a David. Temía por él, le caía bien. A pesar de su mala relación en los últimos días, de lo mucho que había llegado a exasperarlo, era el digno hijo de su padre, igual de implacable que fue su padre antes de perder el rumbo.


    ―Hay que tratar esto con delicadeza ―le dijo a David―, ante todo quiero discreción. Mañana serás el investigador jefe del caso con nueve personas trabajando para ti, bajo tu responsabilidad. Procura que mantengan la boca cerrada; cuanto menos sepa la prensa mejor, no queremos que cunda el pánico. En el informe has tratado esto como un caso aislado al del asesino de la luna llena, quiero que siga del mismo modo.


    Al acabar la jornada laboral, David se machacó en el gimnasio de la comisaría. Al día siguiente tendría nueve personas a su cargo, necesitaba perspectiva, ordenar sus ideas y ver dónde ponía cada pieza para seguir el juego que el asesino de la luna llena había puesto frente a él.


    Al salir del gimnasio Kevin ya había llegado. Estaba redactando el informe para el capitán y le pidió que no lo entretuviera, así que lo dejó en su despacho trabajando y quedaron en el bar. En su despacho, Isla leía la agenda roja, la original, de la cual no habían sacado más que una huella parcial de Olivia Williams.


    A la mañana siguiente, en la misma sala de juntas sobria y sin ventanas donde se habían reunido la tarde anterior, David, Kevin e Isla prepararon la reunión. La tarde anterior, mientras David estaba en el gimnasio, ella había incluido lo poco que habían sacado en claro de la reunión en el informe que había preparado. Aquella mañana Kevin y David habían subido la pizarra a la sala de juntas mientras Isla fotocopiaba los expedientes e imprimía nuevas copias de su informe, donde añadió el informe de Kevin de la quinta víctima.


    Poco a poco la sala se fue llenando. David cavilaba sus opciones, midiendo a su equipo. Los primeros en llegar fueron dos novatos, chico y chica, salidos de la academia hacía menos de un año. Se temió lo peor, le había pedido al capitán gente experimentada y competente, no novatos sin experiencia. Sabía que era injusto pensar que esos chicos no tenían potencial, lo mismo pensó de Isla y se había dado de bruces, pero eran inexpertos. Después llegó Benítez, que aunque no le gustó cómo montó el cordón policial en la escena del crimen de Mathew Herbert, al menos conocía el caso, había entrevistado a muchos vecinos. Aquel caso tenía potencial, el boxeador retirado tenía una larga lista de denuncias de gente que lo odiaba, peleas en bares y detenciones. Pensó que pondría a uno de los novatos con Benítez y al otro con Kevin, que era un detective experimentado.


    Llegaron otros dos patrulleros de uniforme a los que conocía de vista, solo sabía que al bajo lo llamaban «el muletas». Cuando debía empezar la reunión, llegó una mujer con traje unisex, de pelo corto y muy poco femenina a la que no conocía. Inclinó la cabeza a modo de saludo y se sentó seria en una de las sillas libres. El último en llegar fue Marcus, acompañado del capitán. Marcus era un veterano, estaba en delitos graves, había instruido a Kevin y trabajó con su padre años atrás. Además, era amigo del capitán. Al capitán la jugada con Isla le había salido mal. Poniendo a aquel hombre en su equipo, se aseguraba información de primera mano. Sería un soplón, tendría que tener cuidado de lo que decía delante de él.


    El capitán presentó a Karen Sells, la mujer sin curvas que parecía un hombre enfadado. Venía de la comisaría norte, por eso David no la conocía, estaba especializada en desaparecidos. Después le cedió la palabra a David. Se quedó callado, observando cómo David se desenvolvía ante el reto de liderar un equipo.


    David invitó a los presentes a leer el informe de Isla, todos tenían una copia delante de ellos. Después se puso de pie junto a la pizarra y les señaló en qué punto se encontraba cada caso en una breve charla. Volvió a la mesa y se quedó de pie con los expedientes de los casos sin resolver. Dividió a las personas en parejas.


    ―Benítez ―le tiró un expediente a través de la mesa―, tú iras con él ―señaló a uno de los novatos. El veinteañero tenía una expresión en el rostro que delataba que no estaba seguro de cómo había acabado él allí―. Mathew Herbert tiene un largo historial de denuncias, además tú ya has entrevistado a los vecinos. Quiero que interroguéis a todas las personas que se hayan quejado de él, empezando por las denuncias más recientes, hasta las antiguas. Si habláis con mucha gente, al final acabará cayendo algo ―aseguró.


    A Marcus, el amiguito del jefe, lo puso con uno de los patrulleros. Ellos investigarían a la primera víctima.


    ―Investigareis al periodista retirado. Hablad con la familia, que os digan qué sitios frecuentaba, quiénes eran sus amigos, si tenía algún enemigo. Si habían notado algo raro en él los días previos a su muerte, algún comportamiento raro. Lo mismo en la facultad, era profesor de periodismo, compañeros, alumnos… Todo.


    ―Sé cómo debo hacer mi trabajo ―dijo Marcus con expresión de aburrimiento.


    ―Pues hazlo ―dijo David indiferente acercándose a él. Dejó el expediente del caso delante de él sobre la mesa―, y tráeme resultados ―no pensaba dejarse mangonear. Comprendía que aquello debía ser una putada para él, que un chico con veinte años menos de experiencia le dijera qué hacer, pero era lo que había. Él era el investigador jefe―. Kevin, tú vas con él ―señaló al otro patrullero―. Lo mismo con la familia de Tracy Freeman ―le dio el expediente―. Era una chica problemática, tenía varias detenciones; averiguad por qué y quién más estaba implicado. Buscad a sus amigos, si los tenía, en bares, en locales nocturnos. Enseñad la foto del señor Williams, hay que averiguar si había alguna relación entre ellos. Isla con Sells ―siguió David, observando cómo Isla fruncía el ceño, incómoda con la situación, ya que estaba segura de que iría con David. Paró junto a ella, que estaba sentada al lado de Kevin, y le dio el expediente―. Sells está especializada en desapariciones, enséñale todos los informes que tenemos de Mary, las declaraciones de su familia, de su exmarido, de los compañeros de trabajo, el extracto de sus tarjetas, el registro de llamadas… Presionad a Randall para que científica analice su vehículo. Tú y yo ―le dijo a la otra novata―, averiguaremos quién es Cristina, la propietaria de la agenda ―volviendo a su sitio, puso la mano encima de la agenda―. Buscaremos a todos los corredores de apuestas de la ciudad, tanto legales como ilegales, los pondremos sobre aviso.


    ―Eso no es llevar el caso con discreción Anderson ―lo cuestionó el capitán.


    ―Hay que ponerlos sobre aviso. La única coincidencia que tenemos entre las víctimas recientes y los casos sin resolver del asesino de la luna llena es el modus operandi, y algunos compartían oficio, como la primera, segunda y quinta víctima ―esperó a que el capitán replicara; como no lo hizo, miró a los demás y siguió―. Quiero que todos mostréis la foto de Mary, también la fotografía del despacho que el asesino nos hizo llegar. Alguien tiene que saber dónde está y es nuestra obligación localizarlo antes del próximo lunes. Tenemos cuatro prioridades ―señaló con los dedos―: encontrar a Mary, el despacho y a Cristina, además de procurar que no cunda el pánico. Debemos buscar indicios y sospechosos, no tenemos nada y eso debe cambiar. Nadie hablará con los medios de comunicación, el capitán se encargará; no insinúen a las personas que interroguen que se trata de un asesino en serie. Nadie irá de uniforme. ¿Alguien tiene alguna duda? ―nadie contestó, se miraron unos a otros en silencio―. Cada tarde, antes de las seis, quiero un informe preliminar; por las mañanas, antes de salir, haremos una breve reunión para compartir información con el resto. No quiero cabos sueltos. ―Dio una palmada con energía, esperanzado―. ¡En marcha!


    Los novatos se levantaron al momento, se movieron como lo haría un gallo sin cabeza. El resto lo hizo con más calma, yendo al encuentro de sus compañeros, saludándose y saliendo. David aspiró con fuerza y soltó el aire despacio, tratando de callar, de no joder el asunto y preguntarle al capitán qué clase de equipo era ese. Le había pedido personal de delitos graves y le había dado tres patrulleros y dos novatos asustados.


    El día no fue bien para David. A mediodía estaba harto de su nueva compañera, que se encogía cada vez que le hablaba, que tartamudeaba cuando tenía que hablarle y no dejaba de sudar asustada. Aunque Kevin e Isla se pasaban la mitad del día discutiendo entre ellos y lanzándose pullas, los extrañó. Recorrieron la ciudad visitando las casas de apuestas legales y recabando información sobre las ilegales. En los trayectos, David leía la agenda roja. En lugar de empezar donde lo dejó, volvió a empezar; como su compañera no abría la boca ni para coger aire, no le molestó en su lectura.


    No encontraron el despacho. Al volver a comisaría, esperaba que los demás hubieran tenido más suerte.


    ―Me dijiste que no me sacarías de tu equipo ―lo reprochó Isla entrando en su despacho como un vendaval. David estaba leyendo el informe de Kevin, que sin duda no había escrito él. Era largo, aburrido y tedioso. Se preguntó cuándo había escrito su compañero todo aquello―, has tardado un día.


    David apartó el informe interminable para mirar a Isla. Se había quitado el uniforme, como había pedido, pero no iba precisamente vestida para la ocasión, con un pantalón pitillo y una camisa floreada.


    ―¿Cómo te ha ido? ―preguntó con las piernas apoyadas sobre el escritorio―. Lo he hecho por ti, creí que te gustaría trabajar con ella, parece profesional, pensé que disfrutarías aprendiendo de ella.


    ―¡Es una mierda! ―exclamó sentándose frente a él―. Esa mujer es una aburrida y una maniática.


    ―Al menos no te tiene miedo ―volvió a su tediosa lectura―. Mi compañera temblaba cada vez que abría la boca, no ha sido capaz de decirme ni su nombre sin tartamudear. Me pregunto si no pasó el psicotécnico.


    ―Ponme contigo, David ―juntó las manos en una súplica―, me quedará un trauma como siga estudiando datos bancarios de hace dos años mientras los demás pateáis las calles y hacéis trabajo de campo.


    David sonrió al ver su pose y expresión desesperada. La había puesto allí para que aprendiera, pero si no quería estar con esa mujer, mejor para él, porque a él tampoco le gustaba su compañera.


    ―Si conduces tú y te encargas de leer los informes de Kevin y su compañero, dalo por hecho.


    ―¡Bien! ―exclamó Isla tirando el brazo hacia abajo como si tirara de algo.


    David le tiró encima el informe que leía, incapaz de darle otra oportunidad. Isla lo cogió al vuelo y lo ojeó, pasando las páginas rápidamente mientras las contaba incrédula ante la falta de espacios y márgenes.


    ―¿Siete páginas para un informe preliminar? ―preguntó incrédula viendo cómo David cogía otro.


    ―Un trato es un trato. Kevin debe estar subiéndose por las paredes con semejante pesado.


    Se encontraron con Kevin en el bar que, como esperaban, no dejó de despotricar sobre su compañero. Nadie había encontrado nada, ningún indicio, pero al menos Kevin le hizo olvidarlo por un rato.


    Al llegar a casa, David le devolvió una llamada a su hermana y siguió con la lectura de la agenda.


    Miércoles, 19 de enero de 2005


    Entrevista en la clínica Delten, a las 10 de la mañana debo llevar una copia de mi curriculum. Espero que esta me vaya mejor que las dos que tuve la semana pasada.


    David tomó nota, no estaría de más pasarse por allí, comprobar si trabajaba allí o tenían sus datos.


    La entrevista no podría haberme ido peor, no me van a coger ni de broma. Ya que estaba en el centro he ido a ver al bueno de Athos, dice que no tengo nada que hacer con ese cabrón. El contrato es legal. ¡Estoy jodida! Dice que puedo demandarlo, pero no sacaré nada. Encima he tenido que aguantar su charleta sobre lo importante que es leer un contrato antes de firmarlo.


    De mal humor he ido a ver al abuelo. De camino he tomado una decisión drástica, si no puedo recuperar lo que es mío, al menos me vengaré y sé cómo hacerlo. Aunque antes de que me ciegue la ira y la sed de venganza, le daré la oportunidad de enmendar su error.


    Pensaba darle una sorpresa al abuelo, y la sorpresa me la he llevado yo. Está haciendo reformas y no me había dicho nada. Dorotea me ha explicado que está remodelando el desván para que, si vuelvo, pueda tener mi propio espacio. Le he prometido no decir nada.


    Jueves, 20 de enero de 2005


    He optado por abandonar a Johana, Charles y todo lo demás. No avanzo y estoy frustrada.


    Encima, el hijo de puta del pescado no ha querido ponerse al teléfono, su secretaria me ha dado cita para dentro de dos semanas. No creo que tenga tanta calma… La semana que viene pienso presentarme en su despacho y presentarle mi amenaza a ese buitre destroza corazones.


    Domingo, 6 de febrero de 2005


    Por fin el abuelo me ha enseñado lo que ha hecho en el desván. ¡¡D’Artagnan, te amo!!


    Ha convertido el sucio desván en un lugar idílico y bucólico, es una habitación hecha para mí. Ha modificado la casa y ha hecho una ventana en el techo, bajo la que pienso poner la cama; en otro ventanal que da al patio trasero, desde donde puedo ver el bosque que hay detrás de la casa de la vecina, ahí pondré el escritorio. Me gusta la luz y el silencio, la calma que reina ahí arriba, la combinación de la pintura en las paredes, el suelo de parqué, las estrellas brillantes del techo, el espacio. Ha pensado en todo y estoy deseando mudarme.


    Martes, 15 de febrero de 2005


    No entiendo qué le pasa al abuelo, desde hace una semana está rarísimo. Con las ganas que tenía de que volviera a casa y, ahora que tengo todo empaquetado y a mis caseros avisados, se echa para atrás. ¡No entiendo nada! Incluso me ha pagado el alquiler del apartamento, el de este mes que debía y el del mes que viene, me ha llamado Olivia para decírmelo. Mañana tengo que hablar con él, porque tiene a los Williams revolucionados.


    Aquella anotación ya la había leído, sin embargo entonces no le dio mayor importancia. Ahora la tenía, y mucha. El señor Williams era el administrador de una finca a nombre de su mujer, Olivia. Vivían del alquiler de los apartamentos de esa finca, él se encargaba de todo y ella era ama de casa, aunque la finca era suya. Eso les había dado un móvil, una causa probable para matar a su mujer y lo había imputado, equivocándose.


    Cristina, la desconocida con personalidad múltiple, era su inquilina. Ya la tenía.
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    David pasó la noche leyendo la agenda de esa desconocida llamada Cristina. Había un par de semanas en blanco. Después, hablaba de la pérdida de su abuelo en febrero; llegó a conmoverlo, había sufrido mucho. No sabía la fecha exacta de su muerte por aquellas páginas en blanco, lo que sí sabía es que había recibido ayuda con los preparativos del funeral. Ella los llamaba los tres mosqueteros. Al que llamaba Athos lo había nombrado anteriormente, parecía ser el abogado de la familia. Después estaba Porthos, que parecía que era psicólogo o psiquiatra, había anotado los consejos que le había dado. Por último estaba Aramis, no tenía ni idea de quién era o qué hacía, pero se preocupaba por ella. Eran amigos de su difunto abuelo.


    En la reunión, compartió con el equipo que la propietaria de la agenda, Cristina, era inquilina de los Williams, señalando la importancia de encontrarla. No sabía si era sospechosa, futura víctima o lo que a él le parecía más probable, cómplice. Pero era la primera pista que tenían después de cinco muertes; cuanto menos, era una persona de interés, y encontrarla era la nueva prioridad.


    Tal y como le había dicho a Isla la tarde anterior, puso a su asustadiza novata con Sells, la mujer sin sexo de la comisaría norte, que investigaba la desaparición de Mary. Isla volvería a ir con él.


    Isla conducía de camino a casa de los Williams cruzando el puente que dividía la ciudad. El ambiente era fresco sin llegar a ser frío, unas nubes sin agua cubrían el sol, haciendo que pareciera última hora de la tarde en lugar de media mañana. David, a su lado en el coche, seguía con la lectura de aquella agenda roja.


    ―Escucha esto ―le pidió David a Isla leyendo la agenda―. «Por fin me decidí a abrir la caja fuerte. La carta que Athos me entregó ya era mala, Aramis me aconsejó que dejara que las heridas cicatrizaran, y la insistencia de Phortos de que no debía hacerlo sola… Ojalá no la hubiera abierto nunca, no creo que pueda superarlo. Cuando Becca vino a buscarme seguía en shock, puede que aún lo esté, no estoy segura, solo sé que me siento diferente, que no soy yo. Becca llamó a Loc y Los Tres Mosqueteros se presentaron en casa. Por primera vez desde que me dieron la carta, volví a verlos juntos. Fue doloroso verlos sin mi D’Artagnan. Cuánto echo de menos al abuelo y qué sola me siento… Encima, ellos lo sabían todo, los tres. ¡Increíble!».


    ―¿Qué había en la caja? ―demandó saliendo del embotellamiento que había a la salida del puente.


    ―No lo dice ―pasó la página y siguió leyendo―. No creo que lo haya escrito, según sus palabras es demasiado fuerte, pero es su agenda, su diario. Sea lo que sea, pasando del consejo de los amigos del abuelo, se lo contó a su amiga, dice que se quedó en shock que, como ella, tampoco podía creerlo.


    ―¿Crees que está relacionado con los homicidios?―preguntó Isla.


    ―No lo sé ―negó David siguiendo con las siguientes páginas, donde seguía lamentándose de haber abierto la caja, alegando que no podía sacarse de la cabeza lo que había leído.


    Llegaron al edificio, más cerca del centro de la ciudad que de las zonas conflictivas. El barrio era una zona de clase obrera, de edificios. Estaba situado junto a un parque infantil que a aquellas horas de la mañana estaba vacío, a excepción de un par de mujeres con hijos demasiados pequeños para ir al colegio. Era un edificio antiguo, reformado, aunque sin grandes lujos, lo justo para hacerlo agradable. Constaba de cinco plantas, con dos apartamentos por piso. Llamaron a la puerta de Dorotea Williams, en la primera planta. Después del encarcelamiento de su hermano, se quedó al mando del edificio.


    Era una señora de sesenta años, nariz aguileña y mirada despistada. Los acompañó a la planta baja, donde estaba la casa de los Williams. Vestía con ropas viejas y oscuras, dejando un aroma a falta de higiene. La mujer no sabía quién era Cristina. Le hicieron un breve interrogatorio, esperando al menos sacar algún nombre nuevo, algo que se les hubiera pasado de largo. Los llevó al despacho de su hermano.


    ―Yo estuve aquí cuando murió su cuñada ―la informó David, mirando el despacho vacío―, este despacho estaba lleno de documentos. En esa esquina ―señaló con el dedo―, había un archivador.


    ―Lo tiré ―contestó la mujer con pasividad―. Voy a vender el edificio, solo quedan tres inquilinos y mi gestor hizo contratos nuevos para ellos con una subida en el precio del alquiler.


    David se quedó atónito, atónito y molesto, muy molesto. No podía creerlo, había tirado el contrato de su “sospechosa”. Enfadado, le pidió el teléfono de su gestor, y ella se enfadó por tener que volver a su piso para buscarlo. Dejó que Isla fuera con ella a recogerlo, él estaba demasiado cabreado al ver cómo la posibilidad de dar con la dueña de la agenda volvía a escurrírsele entre los dedos como agua. Lo mismo le había pasado días antes con el teléfono de contacto de la agenda, era un móvil de prepago y siempre estaba apagado.


    Solo tres viviendas estaban ocupadas. Empezó por arriba; en la tercera planta vivía un chico al que la señora había descrito como molesto y moroso. El chaval, que no llegaba a la treintena, no tenía idea de quién era esa tal Cristina. Bajó a la segunda planta, donde vivía un matrimonio joven; al no obtener respuesta dejó su tarjeta con su teléfono móvil y una nota pidiéndoles que le llamaran a la mayor brevedad posible. Se encontró con Isla en la primera planta, que hablaba con una anciana loca. La octogenaria sí conocía a Cristina, pero no sabía cómo se apellidaba. La describió como una joven excéntrica y reservada, aunque aseguró que era una buena chica, porque una vez le ayudó a encontrar a Oscurito, uno de sus nueve gatos. Después de una charla sobre gatos, que fueron incapaces de cortar por más que lo intentaron, les indicó que vivía en la tercera planta, como el chico que no pagaba. Juntos volvieron a subir y hablaron con él. Este describió a su ex vecina, como una estúpida quejicosa que no salía mucho. No sabía ni su nombre.


    Con pocas esperanzas llamaron al gestor, que solo tenía los nuevos contratos. Otro callejón sin salida, no la encontrarían por esa vía. Acudieron a la clínica donde había hecho una entrevista de trabajo a principios de año. Como David esperaba, no tenían ni idea de quién era, habían entrevistado a una docena de personas y no guardaban sus datos. Siguieron con los corredores de apuestas.


    Al día siguiente, David despertó con la noticia de que había un nuevo asesino en serie en la ciudad. Tanto él como el capitán estaban furiosos en la reunión de aquella mañana. La información había salido de comisaría, de otro modo era imposible que los asesinatos de los Williams y del profesor Kron se contaran entre las muertes del mismo individuo. Todos negaron haber hablado y David no sabía en quién confiar. Quedaban tres noches para que alguien muriera y aún no había dado con el despacho. Entre todas las entrevistas no había un solo nombre que convergiera con otro caso, no había relación entre las víctimas. Aquel caso se había convertido en una pesadilla para toda la comisaría. Después de la noticia de que había un asesino en serie libre y matando impunemente, las llamadas se cuadruplicaron. Algunas personas sentían miedo, otras se sentían amenazadas, algunos habían apreciado comportamientos extraños en gente que conocían, otros querían saber qué estaba pasando.


    El lunes llegó entre un borrón de llamadas, entrevistas, pistas falsas e indicios que no llevaban a ningún sitio. Aquella mañana el capitán recibió la visita del alcalde y el comisario. Después, llamó a David a su despacho.


    ―Vamos a dar una rueda de prensa esta tarde ―le informó el capitán―. Tú deberás comparecer.


    David odiaba esa parte, no le gustaba la prensa, le incomodaban sus preguntas e insinuaciones, prefería ser el interrogador que el interrogado. El tiempo se agotaba, estaban tan cerca de encontrar el despacho de la foto como el día que la recibió la semana anterior. El mensaje de la agenda escrito para ese día era claro: «¿Puede el fuego borrar también su incompetencia, detective?». Iba a ser esa noche.


    ―Deberíamos hacer la foto pública ―opinó David―, va a ser esta noche. Alguien conoce el paradero del despacho y estoy seguro de que el propietario será la próxima víctima. Se acaba el tiempo.


    ―Solo conseguiremos que cunda el pánico ―objetó el capitán.


    David lo miró incrédulo, preguntándose de qué estaba hablando, ya cundía el pánico. Vivían en una ciudad pequeña que no estaba acostumbrada a aquella clase de violencia. La comunidad tenía miedo, de ahí el alto volumen de llamadas, las acusaciones entre vecinos, conocidos y enemigos.


    ―Ya cunde el pánico ―se quejó David―, si no, de qué iba a venir el alcalde a hacerle una visita.


    ―Lo siento ―contestó el capitán frotándose la calva―, te dije que un equipo grande haría que saltara la liebre y así ha sido, la noticia ha saltado a la prensa. Debemos tranquilizar a los ciudadanos, no mostrar lo perdidos que estamos en la investigación. Esa fotografía no puede hacerse pública.


    Cuando en la rueda de prensa un periodista veterano preguntó sobre las similitudes con el asesino de la luna llena y, entre las exclamaciones de sus colegas de profesión, demandó si se trataba del mismo asesino, parecía que el capitán fuera a infartar. Rápido se recuperó y lo negó. David no pudo evitar sonreír satisfecho. Por mucho que quisiera negarlo, la opinión pública haría lo que él no podía: ponerlo contra las cuerdas.


    A David le despertó su teléfono móvil, le costó unos segundos enfocar la mirada hasta poder distinguir las pequeñas letras de la pantalla luminosa. Descolgó con voz áspera y pastosa. Le parecía que hacía minutos que se había dormido. El reloj digital de la mesilla de noche le recordó que apenas había dormido dos horas leyendo aquella agenda en la que cada vez era más obvio que su dueña tenía personalidad múltiple. Le quedaban dos semanas para acabarla, sin embargo, lo dejó a sabiendas del duro día que le esperaba.


    ―¿Qué pasa, Isla? ―se removió en la cama dispuesto a seguir durmiendo―. Es demasiado pronto.


    ―Ha habido un incendio ―contestó Isla alterada.


    ―Menuda sorpresa ―dijo David apático, de mal humor―. Dime al menos que no estuvimos allí.


    La noticia del incendio ni siquiera le alteró. Esperaba que pasara algo, no estaban haciendo otra cosa que dar palos de ciego, recogiendo cadáveres y quedando como estúpidos frente al asesino de la luna llena.


    ―No, qué va, no ha sido en una casa de juego, sino en un edificio de oficinas. El fuego ha arrasado tres plantas enteras, lo han contenido antes de que se expandiera más, ahora mismo lo están reduciendo.


    ―¿Han localizado ya a nuestra sexta víctima?


    ―Todavía no ―contestó―. Deberías venir ―le aconsejó Isla―, ya casi está extinto.


    ―¿Estás allí? ―demandó David incrédulo―. Vete a casa Isla, descansa. Mañana tendremos que volver a empezar. Va a ser mucho peor con cada caso, así que descansa, nos vemos en comisaría.


    Cerró el teléfono colgando la llamada. De mal humor, intentó volver a dormirse, pero fue imposible. Aunque no quería obsesionarse con el asesino de la luna llena, con la agenda y su propietaria… Estaba hasta el cuello con todo aquello. Su mente era un hervidero, así como sus nervios.


    Incapaz de volver a dormir, llamó a Isla para que lo recogiera. Esta ya estaba en camino, segura de que lo pensaría mejor y acudiría.


    Se duchó y se puso uno de los trajes que le había pedido a su hermana que le recogiera del tinte.


    De camino, cogieron un par de cafés. Se apoyaron en el capó del coche, viendo cómo amanecía entre las nubes del humo negro, esperando que los bomberos acabaran su trabajo para poder empezar el suyo. Randall y su equipo llegaron a las ocho, cuando los trabajadores del edificio fueron también llegando. Los dividieron en dos secciones; mientras los bomberos, un perito, Randall y su equipo entraban en el edificio en busca de la víctima y el foco donde había empezado el incendio, David organizó a su equipo para que no se les escapara nada. Todos llevaban una copia de la foto del despacho. Se centrarían en las personas que trabajaban en los tres pisos afectados, esos debían ser entrevistados en el acto; el resto, si no reconocían el despacho, solo debían dar un nombre, un teléfono de contacto y especificar en qué planta trabajaban.


    Kevin entrevistó a un hombre que trabajaba en la sexta planta, en una editorial local. Era el jefe de publicidad y marketing y, al ver la foto, aseguró que era el despacho de su jefe.


    ―¿Ha visto a su jefe esta mañana? ―preguntó Kevin.


    El hombre, que rondaba la cuarentena, lo buscó a su alrededor. No lo había visto, pero eso no significaba que no estuviera en medio de aquel caos, entre toda aquella multitud de personas.


    ―No lo he visto ―siguió buscando con la mirada―. Ahí está Nicole, su secretaria ―señaló a una mujer.


    Kevin avisó a David y se acercó a la mujer. Nicole Grey trabajaba para William Fisher, al cual no había podido localizar. La señora Fisher le había llamado muy temprano aquella mañana, su marido no había dormido en casa. No era extraño que desapareciera, sin embargo siempre dormía en casa.


    Le enseñó la foto del despacho y, sin dudar, aseguró que pertenecía a su jefe, William Fisher.


    ―Esta foto no es reciente ―dijo la mujer mirando con suma atención la instantánea.


    ―¿Qué quiere decir? ―demandó Kevin cuando David se acercaba a ellos.


    ―A principio de mes entraron a robar en la oficina ―le explicó―; este marco ―señaló un marco de fotos que salía en la fotografía, demasiado lejos para distinguir la foto―, lo robaron hace un mes.


    ―¿Robaron el marco? ―demandó David incrédulo, que había escuchado lo que la mujer decía.


    La señora Grey se fijó en el policía que acababa de llegar. Era la clase de hombre que has de mirar dos veces para cerciorarte de haberlo visto bien, no se veían hombres así cada día.


    ―Sí ―volvió su atención a la foto―. Entraron a robar a principios de mes ―contestó segura y profesional―, pusimos una denuncia y estamos esperando la indemnización del seguro.


    Kevin anotó el teléfono de la señora Fisher y citó a la secretaria a primera hora de la tarde en comisaría.


    Si había alguna pista, el fuego arrasó con ello. La identificación fue fácil, gracias a una prótesis en la pierna derecha de la víctima. La señora Fisher confirmó que su marido sufría una cojera por una antigua lesión.


    ―¿Podría volver a ver la foto que me enseñó esta mañana? ―pidió la secretaria a Kevin en su despacho.


    Kevin le tendió una copia y ella observó la foto con ojo clínico, acercándose la foto a los ojos.


    ―¿Ve algo fuera de lugar? ―preguntó Kevin en busca de una pista.


    ―Sí ―dijo sin apartar la mirada―. La foto del marco no es la original, es demasiado oscura.


    ―¿Está segura? ―demandó Kevin.


    ―Sí ―contestó apartando la mirada para mirar a Kevin―. La original era de Will con su último juguete, una avioneta blanca. No debería decirlo ―titubeó un momento―, pero el robo fue extraño.


    ―¿Por qué dice eso? ―preguntó Kevin interesado―. ¿Denunciaron el robo, no es cierto?


    ―Verá detective, cuando robaron solo se llevaron este marco ―señaló la fotografía―. Creí que era uno de los chanchullos de Will… Había cosas de mucho más valor que un simple marco.


    Kevin se disculpó y llevó la fotografía a científica seguro de que, con los filtros adecuados, la imagen lejana del marco se volvería nítida. Volvió con la secretaria y siguió interrogándola.


    ―Cuándo se fue de la oficina, ¿el señor Fisher seguía allí? ―demandó―. ¿Solía trabajar hasta tarde?


    ―No ―sonrió incrédula―, no trabajaba hasta tarde nunca. Yo me marché a las ocho y él se quedó porque tenía una cita con un policía que le había hecho una propuesta para un libro basado en hechos reales.


    ―¿Tiene el nombre de ese policía?


    Lo pensó durante un breve momento.


    ―Anderson ―contestó intentando recordar el nombre―, no recuerdo su nombre. Lo lamento.


    ―¿Está segura? ―demandó, recordando cómo el asesino de la cárcel también había señalado a Dave.


    ―Por supuesto, su apellido era Anderson, aquel tipo le dijo a Will que harían historia.


    ―¿Llegó a verlo? ―preguntó Kevin.


    ―No, nunca lo vi. Se vieron en una comida, ayer debía presentarle el manuscrito que había preparado.


    Kevin se reunió con Isla y David en el despacho de este. Cuando le dijo a David que la víctima había quedado con él, le costó contener su temperamento. Aquel caso cada día se volvía más personal para él.


    William Fisher no era un ciudadano modelo. Había hecho estafas, tenía una larga lista de enemigos. Pondría a trabajar al equipo en ello al día siguiente. Comparaban notas de la declaración de la Señora Fisher con la de su secretaria cuando llegó la foto que Kevin había pedido. Se habían centrado en el marco, la habían ampliado y aclarado hasta convertir la instantánea en una imagen nítida. Se veía a cuatro adolescentes.


    ―¡Es Tracy! ―exclamó Isla señalando a la chica de la izquierda con el dedo.


    David observó la instantánea. La chica que había señalado guardaba parecido con la cuarta víctima, pero era pelirroja y rolliza. Llevaba dos coletas altas y se escondía abrazada a una chica de pelo azul que tenía la mano en la cintura y sonreía sin abrir la boca. Junto a esta había una chica morena de ojos grandes, más alta, que pasaba la mano sobre el hombro de la pelirroja y de la castaña de pelo largo de su derecha.


    ―Esa no es Tracy ―objetó Kevin―, está gorda y Tracy estaba en los huesos.


    ―Obviamente está más joven ―argumentó Isla―. Es de antes de que empezara a beber y drogarse.


    ―Enseñémosles la foto a los Freeman ―concluyó David la discusión antes de que empezara―; si es Tracy la identificarán, y también al resto. Tú quédate Isla, empieza a investiga a Fisher, no hay tiempo que perder.


    Isla se quedó en el despacho de David haciendo lo que le había pedido, molesta por no haber ido a casa de los Freeman y poder restregarle a Kevin que estaba en lo cierto y él se equivocaba. El señor Fisher tenía varias demandas pendientes, siempre como demandado, excepto en una. Entró en ella y descubrió que la demandada era Cristina Bomer. Cristina, como la propietaria de la agenda de la que David no se despegaba.


    Indagó en el historial de la joven de veintisiete años y apresuradamente llamó a David, no iba a creerse lo que había descubierto. Saltaba en la silla de David, esperando que él descolgara el teléfono.


    ―Ya sé quién es la dueña de la agenda ―dijo Isla sobreexcitada sin dejarle contestar―, he encontrado una coincidencia. El editor tenía una causa pendiente, demandó a una tal Cristina Bomer a principios de año. Mathew Herbert tenía muchas denuncias, entre ellas dos de Cristina Bomer, la misma mujer y, adivina.


    ―¿Cómo? ―preguntó David cada vez más cabreado, molesto por la incompetencia de su equipo.


    ―Hay más David ―siguió Isla―. Es una de las chicas de la foto.


    ―La del pelo azul ―contestó David, controlando el impulso de cagarse en la madre de alguien.


    ―¿Cómo lo sabes? ―se desinfló Isla creyendo que lo había resuelto ella.


    ―La madre de Tracy las ha identificado ―contestó David―, tenías razón, era Tracy. Nos ha dicho que Cristina estudió periodismo. Vamos camino de la universidad para ver si fue alumna del profesor Kron.


    ―¿Qué quieres que haga?


    ―Averigua todo lo que puedas de ella ―terció David―, esa chica es la primera sospechosa que tenemos.


    ―¿Sospechosa, David? ―demandó Isla incrédula.


    ―De momento. A falta de comprobar si era alumna del profesor Kron, es la única conexión entre todas las víctimas. Los Williams eran sus caseros, era amiga de la infancia de Tracy, según has dicho denunció a Herbert y tenía una causa pendiente con el editor. La señorita Bomer está en el centro del huracán.
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    ―Esta es la casa ―señaló David ansioso.


    Había devorado cada letra de aquella misteriosa agenda, se había nutrido durante días de cada palabra, intentando encontrar a su propietaria. Al fin, después de tantas vueltas, allí estaba.


    ―¿Tenemos algún plan? ―demandó Isla, iba a ser su primer interrogatorio con un sospechoso.


    La lluvia repicaba suavemente sobre el vehículo y los limpiaparabrisas barrían el agua. Estaban al final de la calle de Mathew Herbert, frente a la casa que Cristina había heredado de su abuelo.


    ―Déjame hablar a mí ―abrió la puerta―; será pan comido, sé cómo trabaja su mente.


    Al salir del coche, les recibió una suave aunque incesante lluvia, de esas que parece que apenas mojan, pero de las que acabas calado en minutos. Sin pausa cruzaron el pequeño y descuidado jardín delantero. Se resguardaron bajo el porche de la casa de estilo victoriano. El cielo gris amenazaba con más lluvia y parecía que fuera casi de noche, cuando aún no eran ni las seis. David llamó a la puerta.


    Cuando esta se abrió, se decepcionó. En lugar de la estrambótica chica de pelo azul que esperaba encontrar, se trataba de una chica de constitución normal, con la piel nívea y el pelo cortado hasta los hombros negro azabache, con unos ojos tan grandes que rozaban el límite de lo atractivo.


    David pensó que no debía desanimarse, la señora Freeman había identificado a las cuatro chicas: su hija Tracy, Cristina, Becca y Emma. Sabía muchas cosas de Cristina gracias a la agenda, a veces hasta creía conocerla. Becca era su mejor amiga; desde hacía unos meses vivían juntas.


    ―Buenas tardes ―les saludó amablemente, con una sonrisa afable―. ¿En qué puedo ayudarles?


    ―Somos de la policía ―contestó David―. Yo soy el detective Anderson y ella es la agente Harley ―se presentó―. Queríamos hablar con la señorita Bomer, Cristina Bomer.


    Ella los miró con un punto de desconfianza que brilló en sus extraños ojos verdes amarillentos.


    ―¿Ha pasado algo? ―demandó pasándose el cabello detrás de la oreja.


    ―Debemos hablar con ella ―contestó David, tan solícito como su interlocutora se mostraba.


    ―No está en casa ―se apartó de la puerta cediéndoles el paso―; pasen por favor, la llamaré.


    ―Gracias ―contestó David entrando en la casa con Isla pisándole los talones.


    ―Normalmente está en casa a estas horas ―dijo pensando que estaba en casa a cualquier hora.


    La chica cerró la puerta con suavidad y los adelantó, pidiéndoles que la siguieran. David observó el pasillo. Por la agenda, sabía que el especialista le había aconsejado a Cristina que hiciera cambios, que eso le ayudaría a dejar de ver la casa como la de sus abuelos y entonces podría verla como suya. Pero por el aspecto de aquel pasillo, o era muy clásica, algo increíble, o no le había hecho ningún caso. Unos pocos metros más adelante había dos puertas correderas a cada lado, ambas abiertas de par en par. Ella giró a la derecha y David observó el comedor de la izquierda antes de entrar en la sala de estar.


    ―Disculpen el desastre ―les pidió la chica con aquella aterciopelada voz, por la que se diría que nunca había roto un plato―, estamos haciendo algunas remodelaciones en la casa.


    Cuando David fue capaz de apartar la vista de la pared, pintada de un llamativo amarillo canario que dolía a la vista, observó a su alrededor. Algunos muebles estaban tapados con fundas, otros eran discordantes con la decoración que había visto hasta el momento, pero no había desastre.


    ―¿Dónde está el desastre? ―preguntó David mirando a su alrededor.


    ―Oh, los muebles están mal colocados, las fundas de plástico, el olor reciente de pintura ―miró la pared exasperada―, el mal gusto con el color de la misma, que hiere la sensibilidad de cualquiera que la mire… Cosas de Cristina ―suspiró con renuncia―. Siéntense por favor ―les señaló el moderno sofá morado―. ¿Puedo ofrecerles algo de beber mientras la llamo? ¿Quizás un café?


    ―Está bien así, gracias ―contestó David.


    Becca les dedicó una sonrisa y salió de la sala, preguntándose en qué lío se había metido Cristina.


    Sin la identificación de la señora Freeman, David habría apostado que aquella educada chica era Becca. En un par de anotaciones, Cristina se quejaba de lo mal repartido que estaba el mundo, se preguntaba cómo podía haber personas tan perfectas como su mejor amiga y tan imperfectas como ella. A menudo criticaba lo ordenada que era, ella lo llamaba desorden compulsivo.


    ―Está loca ―dijo Isla en tono confidente―, nadie en su sano juicio pintaría una pared de ese color.


    ―Es alegre ―contestó, y el gesto de ella le hizo sonreír―. Vale, es horrible, no pega, pero alegre es.


    ―Como que te den una patada en la espinilla ―contestó Isla―. Ella te cae bien ¿verdad?


    ―¿Bomer? ―demandó, e Isla lo miró preguntándose en qué pensaba―. A veces, otras veces me parece que tiene un trastorno de personalidad, con todas esas notas. Es como si fueran dos personas.


    Becca volvió a la sala con un móvil en cada mano.


    ―Lo siento, pero se ha dejado el móvil olvidado en casa ―se disculpó.


    ―¿Suele dejarse muchas cosas olvidadas? ―indagó David.


    ―¡Desde luego! ―exclamó mirando al techo―. Al llegar he encontrado sus gafas dentro del lavavajillas ―se rió con cariño, David también sonrió―. Olvidaría la cabeza si no tuviera cuello ―sonrió observándolo―. Soy una maleducada, no me he presentado. Soy Rebecca Mills.


    Primero le tendió la mano a Isla, que estaba más cerca, y después se la estrechó a David.


    Cristina tardó más de lo que todos esperaban. Becca preparó café, que acompañó con un surtido de pastas de hojaldre. Se sentó en una silla de comedor frente a ellos y se bebieron el café charlando. Becca les preguntó el motivo de su visita y, como no soltaban prenda, decidió consumir el silencio. Les contó que ella iba mucho por comisaría, era asistenta social y frecuentaba mucho la comisaría del norte. En esa parte de la ciudad había muchas zonas marginales, familias desestructuradas y gente muy necesitada, no solo de dinero, sino de paciencia y cariño.


    ―Tracy Freeman era su amiga, ¿verdad? ―demandó David.


    El rostro de Becca cambió, se ensombreció, lleno de pesar. Estaba apenada y no lo disimulaba.


    ―Desde luego ―afirmó―, en el instituto éramos inseparables, aunque después nos distanciamos… Tracy se quedó embarazada y se alejó, Cristina repitió curso, Emma y yo fuimos a la universidad… La vida pasa y ni te das cuenta. La de Tracy solo fue un suspiro. Sé que ella no llevaba una vida ejemplar, cometió muchos errores, como todos… Por desgracia, no supo corregirlos.


    ―Lamento mucho su pérdida ―dijo Isla con pesar. David giró el cuello para mirarla incrédulo.


    ―¿Por eso están aquí? ―preguntó Becca mirando a la joven que apenas hablaba.


    ―En parte ―contestó David―; su vecino que vivía calle abajo también fue asesinado. La señorita Bomer lo denunció más de una vez, incluso buscó firmas para hacer una denuncia conjunta.


    ―Sí, Cris adora a los animales, tuvieron varias discusiones… No quiero hablar mal de una persona que ha muerto, más en tan terribles circunstancias ―siguió serena y cordial―. Solo diré que no era un buen hombre; no merecía lo que le ocurrió, ni nos alegramos, pero tampoco nos verá llorar.


    ―La señorita Bomer lo odiaba ―afirmó David―, es posible que ella sí se alegrara de su muerte.


    ―Todo el vecindario lo odiaba ―no negó su afirmación―, pero Cris tenía las agallas de plantarle cara y decir lo que todos decían a sus espaldas por miedo a su mal carácter. Su abuelo le advirtió que no hablara con él, pero cuando le llegaban los rumores no pudo contenerse. Cris tiene la mecha corta.


    En aquel momento se oyó la puerta de la calle cerrarse de un golpe.


    ―Hablando del rey de Roma ―sonrió Becca.


    ―¡Cariño, estoy en casa! ―gritó Cristina desde el recibidor―. He comprado helado.


    ―Estamos en la sala ―contestó su amiga, elevando su apacible voz sin gritar―, tenemos visita.


    ―Dime que has contratado a alguien para que me eche un buen polvo y no tengo que comerme ―Becca se puso de pie de un salto, se disculpó antes de salir― todo este helado y ponerme redonda.


    ―Esto promete ―se rió Isla en un susurro, mucho más relajada después de la espera.


    Becca salió al pasillo antes de que dijera algo más inapropiado, aunque le parecía imposible. Al ver sus pintas se olvidó de la compostura. Iba vestida en pijama, mojada de los pies a la cabeza.


    ―¿Has salido a la calle en pijama? ―exclamó alarmada, buscando su mirada tras las gafas de sol.


    ―Me he puesto las deportivas ―alzó una pierna y perdió el equilibrio, cayendo al suelo de culo.


    Becca no se molestó en ayudarla a levantarse, no podía creer lo que veía, encima Cristina se reía.


    ―¿Estás borracha? ―demandó mirando cómo se levantaba del suelo riéndose de sí misma.


    ―Un poco ciega―contestó, sus pensamientos iban muy despacio―, casi no he fumado, pero…


    ―¡Cállate! ―exclamó Becca. Solo faltaba que la detuvieran por fumar maría otra vez, claro que había pasado una década de aquello―. ¿Tú te has visto las pintas Cris? En serio te lo digo.


    ―Tú siempre hablas en serio ―le echó en cara, tendiéndole las bolsas―. Tus manzanas. Y el helado ―recuperó el humor―, dos litros, chocolate y caramelo, con nata, estaba de oferta.


    Como Becca no cogía las bolsas que le tendía las dejó en el suelo para quitarse la parca roja.


    ―No puedo creerme que hayas ido a comprar en pijama y gafas de sol, con la que está cayendo.


    ―Tampoco es para tanto. He pasado de ir a kickboxing ―le explicó a su protocolaria amiga―, pero tenía que salir por tus manzanas o me torturarías hasta el día del juicio final. Me he encontrado con Lana, la de arte dramático, y me ha liado, se me ha olvidado el paraguas y llovía, y estoy empapada.


    ―El paraguas no es lo único que te has dejado, también la dignidad. Salir a la calle en pijama…


    ―No me des la brasa con el puto pijama ―se quejó―. ¡Oh Becky! He perdido las gafas ―se lamentó―, la vida se ceba conmigo. Primero la agenda, las llaves, la visa y ahora las gafas. ¿Has visto la tarde que hace? ―señaló la puerta―. No veo una mierda con las de sol y casi me mato ―Becca se cruzó de brazos enfadada. Cristina suspiró y cogió las bolsas―. ¿Por qué te cabreas?


    ―No tienes arreglo ―se quejó Becca―; está aquí la policía, pero tú no estás en condiciones.


    ―¡No jodas! ―exclamó―. ¿Otra vez? No sé nada de ese hijo de puta, que me dejen tranquila.


    ―No estoy segura de que sea por eso ―bajó la voz―, me han preguntado por Tracy. No deberías hablar con ellos, no deberías haber fumado nada. ¿En qué estabas pensando? Eso te funde el cerebro.


    ―Mi cerebro ya está fundido Becca ―se quejó, consciente de que le estaba dando el bajón.


    Pasó junto a ella y le dio las bolsas. Becca la cogió del brazo impidiéndole seguir, sin cogerlas.


    ―No deberías hablar con ellos así ―Cristina se encogió de hombros indiferente, lo que para Becca, que la conocía demasiado, significaba que pasaba de lo que le dijera―. Al menos cámbiate.


    ―¿Cómo puedes ser tan pesada? ―se exasperó―. Nunca entenderé cómo somos tan amigas.


    ―Ahora mismo yo tampoco, estoy avergonzada, y si tu abuelo te viera se le caería el mundo encima.


    Sintió una punzada en el pecho. Becca le había cortado el rollo del todo. A pesar de sus problemas para hilar pensamientos, era consciente de que estaba colocada y avergonzaría a su abuelo.


    ―Eso ha sido un golpe bajo ―soltó las bolsas sobre Becca―; guarda el helado, hablaré con ellos.


    ―No, Cristina ―trató de cogerla del brazo, pero ella se apartó tan bruscamente que casi se cae.


    David e Isla, que habían estado muy atentos a la conversación, esperaban su entrada. A Isla la situación le hacía gracia; a David también le parecía surrealista, aunque pronto se le cortaría la sonrisa.


    Cristina entró en la sala con pasos que pretendían ser seguros, aunque todo le parecía confuso. David se levantó del sofá de espaldas a la puerta. Isla imitó sus movimientos y se encaró hacia la entrada. Entonces apareció una chica, en apariencia más joven que su amiga, de estatura media-baja, flaca. Ocultaba sus ojos tras unas gafas de sol, nada acertadas para esa tarde oscura y lluviosa.


    ―Tiene que ser una broma ―sonrió mirándolos y se acercó prestando mucha atención a David.


    Aquel policía no tenía nada que ver con el agente uniformado que la había interrogado en dos ocasiones. Deseó posar su mirada en él sobre las gafas de sol, pero no las movió un centímetro de su nariz, segura de que tenía los ojos brillantes e inyectados en sangre por lo que había estado fumando.


    David la observó acercarse; después de todo, al fin la tenía cara a cara para que le explicara el sinfín de cosas que no comprendía. Iba vestida con un pantalón de pijama negro empapado de corazones rojos, la parte de arriba no estaba mojada, aunque pronto lo estaría con las gotas que caían de su excéntrico pelo largo. Se había cambiado el color, ahora llevaba la parte de arriba rosa desvaído con las puntas lilas. Tenía los labios más sensuales que David había visto nunca, con una sonrisa infantil que le proporcionaban los incisivos centrales ligeramente separados. Una nariz pequeña y respingona, sobre la que descansaban unas gafas oscuras Ray-Ban demasiado grandes para su rostro.


    ―Soy el detective Anderson ―se presentó David. Le tendió la mano y ella tardó un segundo en estrecharla con la suya, que estaba sumamente fría―; ella es mi compañera, la agente Harley.


    David le soltó la mano, pero Cristina no, preguntándose si semejante hombre existía en el mundo real o era producto de la marihuana. Imaginó que debía ser eso, no era tan guapo como le parecía, no era tan potente y carnal como las mariposas en su bajo vientre le hacían creer. Estaba colocada. Además, le sonaba ligeramente, pero no sabía de qué. Se convenció de que, a un hombre como aquel, solo podía haberlo visto en sueños. Si hubiese sido en la vida real, estaba segura de que no lo olvidaría. Le soltó la mano, convenciéndose de que la marihuana le había achicharrado demasiadas neuronas.


    Isla estrechó su mano observándola, pero ella seguía mirando a David, o eso le parecía tras las gafas.


    ―¿Qué tiene que ser una broma? ―preguntó David mirándola, esperando que se quitara las gafas.


    ―¿Perdona? ―demandó, incrédula de que ese semental de metro ochenta estuviera en su casa.


    ―Cuando ha entrado ―le explicó David sentándose―, ha dicho que tenía que ser una broma.


    ―¡Ah! ―exclamó―. Que sea policía ―retrocedió sin perderlo de vista, como si se fuera a esfumar o a aparecer otro poli insulso, con sobrepeso o alopecia si apartaba la mirada―. No tiene pinta de poli.


    ―Soy detective ―le aclaró David observándola―, de homicidios.


    ―Ya vino su compañero preguntando por mi vecino ―fue incapaz de ocultar un bostezo.


    El asesino de la luna llena había escrito: «Este se lo merecía detective; si no, pregúnteselo a ella». Entonces no sabía quién era «ella», ahora sí. Cristina era el único punto en común entre todas las víctimas.


    ―¿Cree que Mathew Herbert merecía morir?


    Ella soltó una risotada aguda y cantarina que se ganó las suspicacias del detective por su reacción.


    ―¿En serio? ―preguntó. David ladeó la cabeza―. Sí ―contestó apoyándose en el respaldo de la silla, relajada, seguramente por la marihuana―, creo que lo merecía. Era una persona despreciable.


    ―¿Su amiga Tracy también se lo merecía? ―demandó David molesto por su respuesta.


    ―No ―contestó poniéndose seria, aquella pregunta le resultó un ataque―. Tracy no merecía morir.


    El labio inferior le tembló al pensar en Tracy. Había sido su mejor amiga muchos años, habían sido uña y carne. Todas sus travesuras las habían hecho juntas. Su abuela pensaba que Tracy era una mala influencia, pero lo cierto era que ambas lo eran una para la otra. Se frotó los ojos bajo las gafas de sol.


    ―¿Podría quitarse las gafas? ―demandó David, harto de perderse los detalles―. Aquí no hace sol.


    «Cuando tú te quites algo me lo quitaré yo», pensó impresionada por aquel atractivo hombre.


    ―No veo sin ellas ―se excusó sin inflexión en la voz.


    No pensaba hacerlo, ya era bastante humillante estar en presencia de semejante Dios como un gato mojado. Vestida con un pijama de corazoncitos mientras él vestía un traje oscuro que le sentaba de muerte, ocultando aunque dejando intuir su anatomía, lo tremendamente bueno que estaba.


    ―Aun así ―insistió David―, preferiría que se las quitara.


    ―Y yo preferiría no hacerlo ―se recogió el pelo a un lado y empezó a trenzar su melena mojada.


    La sala se quedó en silencio. Cristina, tras sus gafas, los observaba tranquila cómo la joven policía miraba a su atractivísimo compañero. Cómo él apretaba su cuadrada mandíbula, mirándola. Aquel hombre podría ser el protagonista de todas sus novelas, y no podía haber aparecido en un peor día de su vida. No recordaba si la maría provocaba amnesia, hacía muchos años que había dejado de ser una colgada, pero esperaba no olvidar a aquel Adonis que despertaba su imaginación de forma tan intensa.


    David intentaba analizar el lenguaje no verbal de la joven. Su pose era relajada, trenzándose el pelo y mirándolo tranquilamente, como quien mira un programa que ya conoce y no va a sorprenderla.


    Becca volvió a la silenciosa sala y le tendió a Cristina una taza grande con café para que se despejara.


    ―¿Puedes traerme el tabaco? ―le pidió Cristina a Becca, cogiendo el café que tanto necesitaba.


    ―¿Vas a fumar aquí? ―la increpó su amiga.


    ―Ya voy yo ―dijo Cristina poniéndose de pie.


    ―No ―contestó Becca―, iré a por él ―salió de la sala y Cristina volvió a sentarse.


    ―¿Qué más quiere saber? ―le preguntó a David―. Tracy y yo ya no teníamos relación. Hacía más de un año que no la veía, no creo que pueda decirle nada interesante de ella.


    ―¿Por qué dejaron de verse? ―demandó David.


    ―Nos distanciamos después del instituto ―se encogió de hombros con pasotismo―, nos veíamos de vez en cuando, hasta que discutimos y ninguna cedió al orgullo para llamar a la otra. Supongo que no nos importó ―dijo indiferente―. Ya no éramos amigas, solo conocidas con muchos recuerdos en común, que se ven una o dos veces al año, pero a la que no puedes extrañar porque no está en tu vida.


    ―¿Por qué discutieron?


    Cristina lo pensó. Le dio un trago al café para ganar tiempo y ordenar sus ideas. Hacía mucho tiempo y su cerebro iba muy despacio. No recordaba cómo empezó la discusión, sí cómo acabó. Podía verse a sí misma con una Tracy que no tenía nada que ver con su amiga del colegio, discutiendo en la puerta de un bar. Mojándose bajo la lluvia una noche parecida a aquella tarde. Tracy le recriminaba que era como ella y fingía ser perfecta, como Becca y Emma.


    ―Señorita Bomer ―llamó su atención David cuando ella no contestó.


    ―¿Qué? ―volvió al presente, desconcertada.


    ―¿Por qué discutieron?


    ―Becca quería ayudarla, pero ella no quería que la ayudaran; me posicioné del lado de Becca y ella se enfadó.


    ―¿Por qué?


    Volvió a encogerse de hombros bebiendo el café que Becca le había llevado y que la hizo entrar en calor.


    ―Porque ella y yo éramos las destroyer, mientras las otras siempre fueron más calmadas, tenían más sentido común. Tracy creía que debía ser como ella, sin darse cuenta de que ya no éramos las mismas.


    ―¿En qué sentido?


    Cristina bufó.


    ―¿Qué quiere que le diga? ―preguntó con un punto de chulería que no pasó inadvertido para David―. ¿Es usted igual que cuando iba al instituto? ―demandó cansada de aquella preguntas estúpidas―. La gente cambia, ella cambió, yo cambié, cada una siguió su camino. No hay más.


    ―¿Qué puede decirme de sus caseros? ―decidió cambiar de tema David.


    ―Que Richard no mató a Olivia ―se encogió de hombros―. Él era inalterable y Olivia una mujer dulce y afable. Nunca creí que él lo hiciera ―negó―. ¿Pero qué voy a saber yo? Ni siquiera los conocía bien, eran mis caseros, no mis amigos. Ustedes son los policías, sabrán mejor que yo lo que pasó.


    ―El señor Williams murió en prisión preventiva la semana pasada ―la informó David.


    ―Fue asesinado ―lo corrigió Cristina.


    Sonrió al recordar dónde lo había visto y se frotó la frente preguntándose por qué había acabado en su casa. Consciente de que él la estaba estudiando, bajó la mano de su cara y no cambió su pose.


    ―¿Por qué sonríe? ―demandó David cada vez más molesto por su actitud―. ¿Le parece gracioso?


    Cristina negó sin mudar su sonrisa. El café empezaba a despejar su mente, después de todo no había fumado tanto. Se dio cuenta de que, a pesar de la seguridad que desprendía, de su aspecto fuerte e inflexible, no era más que un hombre perdido. Esperaba que no estuviera al mando de la investigación.


    ―Me parece gracioso que crea que ha sido el asesino de la luna llena. ―David se envaró, su cuerpo se movió hacia ella, quedándose al filo del sofá―. Se está equivocando. ¿Por qué ha venido?


    Las preguntas se atropellaban en la mente de David. ¿Quién era esa chica? ¿Qué diablos sabía? ¿Por qué parecía ir un paso por delante de él? ¿Realmente era sospechosa? Empezaba a pensar que sí.


    ―¿Qué le hace creer que pienso que es obra del asesino de la luna llena?


    ―Anoche le vi en la tele; cuando el veterano Ralf Zegers preguntó por el asesino de la luna llena en la rueda de prensa su cara de satisfacción no pasó inadvertida. No pierda el tiempo ―le aconsejó.


    ―¿Por qué cree que pierdo el tiempo? ―le preguntó en tono beligerante.


    ―Porque está muerto ―se encogió de hombros con indiferencia.


    ―Cristina ―llamó su atención Becca entrando en la sala para que se callara―, tu tabaco.


    Le dio el paquete de tabaco que había recuperado de su parca y un cenicero. Cogió una silla.


    ―¿Qué le hace pensar que está muerto? ―demandó David, consciente de que ella sabía algo.


    Becca se sentó al lado de Cristina, que encendió el cigarro con una honda calada, soltando el humo despacio. La mirada de anhelo del policía no pasó inadvertida para ella. A pesar de la falta de luz empezaba a sentirse lúcida y, aunque era despistada, cuando prestaba atención era muy observadora, y en ese momento estaba centrada en el policía. A medida que la neblina de su mente se despejaba era más consciente de todo.


    ―No es que lo crea, lo sé ―le tendió el paquete al detective ―. ¿Quiere uno?


    ―No ―contestó David, aunque se moría de ganas de fumar―. ¿Cómo sabe que está muerto?


    ―No lo sabe ―intervino Becca antes de que dijera algo de lo que se iba a arrepentir―, son suposiciones.


    ―Deje que ella conteste ―aseveró con un tono duro de voz David―. Conteste a la pregunta, señorita Bomer.


    ―Son suposiciones ―le dio un último trago al café―, han pasado muchos años para que vuelva.


    A David no le satisfizo esa respuesta. Aquellas dos mujeres tenían información que él desconocía.


    ―¿Es consciente de que la gente muere a su alrededor? ―atacó a la excéntrica chica molesto―. En poco más de un mes han asesinado a seis personas, y todas tenían relación con usted.


    ―¿Seis? ―demandó sin alterarse por el ataque del policía. Con calma dejó la taza vacía sobre la mesita―. He escuchado que eran cinco. El profesor Kron era íntimo amigo de mi abuelo, él es el único con el que tenía relación. Martha, su mujer, me dijo que sospechaban que fue un homicidio hace días.


    David decidió jugar con la mejor baza que tenía, la agenda.


    ―¿Cuál de los tres mosqueteros era el señor Kron?


    ―¿Cómo dice? ―se removió descruzando las piernas, mostrando incomodidad por primera vez.


    David ocultó su sonrisa, por fin había traspasado la cortina de indiferencia tras la que se escondía.


    ―Yo diría que era Porthos ―tanteó el terreno―, aunque bien podría estar equivocándome.


    ―¿Dónde ha escuchado eso? ―preguntó Cristina con desconfianza.


    ―Dígamelo usted ―la retó David.


    ―No sé de qué me está hablando ―le dio una calada al cigarro y tiró la ceniza en el cenicero.


    ―Y yo que creía que estaba siendo sincera conmigo ―se frotó la barbilla―, qué decepción. Por si no lo sabía, mentir a la policía constituye un delito grave que puede pagarse con la cárcel.


    ―¿Me está amenazando? ―demandó incrédula―. ¿De verdad ha venido a mi casa a amenazarme?


    ―Cristina ―intervino Becca―, no te amenaza, tiene razón, debes contestar a sus preguntas.


    Se frotó el ojo izquierdo bajo las gafas. ¿De dónde había sacado lo de los tres mosqueteros?


    ―¿Por qué no hablamos de Johana? ―siguió David.


    ―¿De quién? ―preguntó Cristina sin saber de qué le hablaba.


    ―De Johana y Charles.


    Cristina abrió la boca sin creer aquello. La referencia a los tres mosqueros, ahora aquellos dos, su agenda desaparecida, robada en su opinión, olvidada en algún sitio en la de Becca.


    ―Usted ha leído mi agenda ―lo acusó rabiosa y enfadada―. ¿De dónde la ha sacado?


    ―La encontramos en la escena del crimen de Mathew Herbert. En ella habla de los Williams, del propio Herbert, del profesor Kron, aunque no diga su nombre, del pescado que imagino debe ser Fisher.


    Cristina le dio una última calada al cigarro y lo apagó con saña, como si la culpa de su malestar la tuviera la colilla. La culpa era del increíblemente atractivo hombre que había profanado su intimidad, que había cogido algo tan preciado como su agenda y había tenido la poca decencia de leerla.


    ―No debió leer mi agenda ―dejó el cenicero sobre la mesa baja y se puso de pie―; esta conversación se ha acabado, no tengo nada más que hablar con ustedes.


    ―Podemos hablar aquí o en comisaría ―contestó David molesto sin moverse de su posición.


    ―Entonces póngame unas esposas ―contestó enfadada, no iba a permitir que nadie viera lo vulnerable o violada que se sentía―, esa será la única manera de que sigamos hablando ―dio un paso en su dirección y estiró los brazos con las palmas hacia arriba, a la altura de su cara―. Hágalo. La idea de que sea usted quien me las ponga me encanta. ¿Quiere ponérmelas? ―inclinó una ceja con chulería.


    ―Cristina, ya está bien ―la censuró su amiga―, deja de comportarte como una niña.


    Miró al detective y después se giró hacia su amiga, negó con la cabeza y se alejó de todos.


    ―Este imbécil no tenía derecho a leer mi agenda ―dijo antes de salir.


    David se puso de pie, impresionado, no permitía que nadie hablara así de él, menos en su cara. Sin embargo, la chica estrafalaria lo había dejado sin palabras y ya había salido de la habitación. La vio enfilar unas escaleras con pasos ágiles. Iba a ir tras ella cuando su amiga lo cogió del brazo.


    ―Déjela ―le pidió cuando la miró―. Mañana lamentará lo que ha dicho ―aseguró, aunque realmente no lo creía―; ya le dije que tenía carácter, y que haya leído su agenda no le ha gustado.


    ―Esa agenda estaba en el escenario de un crimen ―terció David, desde luego su amiga era más dialogante―. Volveremos mañana y espero que esté dispuesta a hablar o habrá consecuencias.


    ―Hablaré con ella ―aseguró Becca preocupada por su amiga.


    David e Isla se marcharon. Llovía más fuerte que cuando habían llegado hacía más de una hora.
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    ―Debí hacerte caso ―dijo el Capitán detrás de su escritorio, para sorpresa de David―. Debimos hacer pública la foto del despacho cuando aún estábamos a tiempo de pararle los pies a ese psicópata.


    ―Lamentarnos no servirá de nada ―contestó sentado delante de él sin querer hacer leña del árbol caído.


    El Capitán tenía ojeras, no se había afeitado, el nacimiento de su barba era blanco y llevaba el cabello rapado desde hacía años. Llevaba su traje zinc, lo que a David le dijo que o bien venía un alto cargo o comparecería en otra rueda de prensa. Aquel era el traje de los domingos, por así decirlo.


    ―Tu teoría de que el asesino de la luna llena ha vuelto adquiere peso después de la muerte de la última víctima ―le lanzó el periódico a través de la mesa. David lo cogió y leyó el titular. La prensa había llegado a la misma conclusión que él―. ¿Sostienes tu teoría? ―demandó el capitán.


    ―Por supuesto ―contestó seguro―. Como siempre he dicho, las ejecuciones están recreadas con demasiado detalle para un imitador. Ha perfeccionado su técnica y se ha vuelto ansioso, por eso se ha acortado el periodo de enfriamiento. Sus prisas jugarán a nuestro favor, tropezará y lo cogeremos.


    ―Tenemos un problema enorme ―se rascó las sienes, gesto que David reconocía como nervios―. Va a venir el alcalde en persona, quiere saber cómo avanza la investigación; después, compareceremos en rueda de prensa. No podemos dar otro resbalón como con el matrimonio Williams, no podemos permitirnos quedar en evidencia de nuevo. El ambiente ya está muy caldeado.


    ―Lo entiendo capitán.


    ―¿Estás seguro de que quieres señalar al asesino de la luna llena como el autor de los crímenes?


    ―Conoce mi opinión, la he dado desde el primer momento; sin embargo, es usted el que debe estar seguro ―terció David―. Yo he planteado una hipótesis siguiendo el patrón de conducta del asesino.


    ―Tienes talento chico ―contestó el capitán―, como tu padre, siempre te lo he dicho. Por eso te he puesto como investigador jefe y después como jefe de equipo. Dijiste que habría más muertes y van seis, no confié en tu criterio y lo estamos pagando. ―David se reclinó en la silla. A pesar de su malestar por los acontecimientos, porque la investigación se le iba de las manos cada vez que daba un paso, su ego le obligaba a paladear, aunque solo fuera un instante, ese momento tan dulce en el que al fin el capitán cedía a que él había tenido razón desde el principio―. Quiero que sigas tu instinto y que me traigas a ese hijo de puta para que pague por todos sus crímenes, los recientes y los antiguos.


    ―Eso haré capitán ―dijo satisfecho de volver a estar en sintonía con su superior.


    ―Hoy no podré asistir a la reunión. ¿Hay alguna novedad?


    ―Estamos a la espera del informe preliminar de la autopsia de Fisher, la última víctima. Reestructuraré al equipo para que se centren en él, sin olvidarnos de la señora Keyser, la desaparecida.


    ―¿El asesino ha dejado algún otro mensaje? ―quiso saber el capitán.


    ―No que sepamos ―negó―, pero hemos localizado a la propietaria de la agenda ―le informó―. Ella no es el asesino de la luna llena, es demasiado joven, pero sí es una persona de interés; en mi opinión, es probable que sea cómplice. He estudiado esa agenda en profundidad, esa chica tiene un trastorno de personalidad, parece adoptar diferentes roles y habla abiertamente sobre asesinar. Además, dos de las víctimas tenían enfrentamientos abiertos con ella, fue inquilina de los Williams, amiga de la infancia de la señorita Freeman, con la que tuvo desavenencias, y amiga de la familia Kron, la primera víctima.


    ―¿Me estás diciendo que tiene relación con todas las víctimas? ―frunció el ceño sin poder creerlo.


    ―Así es ―contestó satisfecho―, esa chica es la única conexión que hemos sido capaces de hallar entre las víctimas. Y por si eso fuera poco ―prosiguió―, cuando ayer la entrevistamos hizo una referencia al asesino de la luna llena, lo que por supuesto aumenta todas nuestras sospechas.


    ―¿Cómo vas a proceder con ella? ―demandó el capitán ansioso.


    ―La he citado dentro de ―consultó la hora en el reloj de pulsera que Lizzy le había regalado por Navidad― hora y media. Después de la reunión volveré a interrogarla, esta vez a fondo.


    ―Esa es una excelente noticia ―afirmó el capitán―, la primera desde que empezó esta pesadilla. Mantenme informado. ―David afirmó poniéndose de pie―. Estás haciendo un trabajo excelente David ―añadió, era su particular manera de disculparse por no creerlo. Sabía que David era lo suficientemente inteligente para entender sus palabras veladas―, sigue así.


    David afirmó y salió del despacho. De camino a la sala de juntas, donde su equipo lo esperaba hacía rato, pensó que lo que le había dicho el capitán no era cierto. No estaba haciendo un excelente trabajo, solo estaba recogiendo cadáveres y buscaba indicios que no encontraba. Esperaba que su suerte cambiara, la extraña chica de cabello rosa era una pieza clave y tenía la esperanza de que fuera la llave del caso.


    La reunión empezó con una broca para Benítez, que era el encargado del caso Herbert. Él había entrevistado a Cristina en dos ocasiones y no la había mencionado en ningún informe, cuando sabía que la propietaria de la agenda se llamaba así y que encontrarla era prioritario. El hombre enrojeció de vergüenza mientras lo increpaba. No le había dicho nada al capitán porque podía confiar en él más que en otros, sin embargo, después de esa enorme cagada, tenía claro que no le iba a pasar otra. Después le cedió la reunión a Randall quien, con sus tecnicismos habituales y sus palabras parcas y arcaicas, informó de que el señor Fisher aún estaba con vida al empezar el incendio. Había hollín en su boca y humo en sus pulmones, el nivel de monóxido de carbono era de setenta y cinco por ciento, no había duda. Según el perito, el incendio había empezado en el despacho de Fisher, en dos puntos distintos; los fuegos no suelen empezar de forma espontánea en dos focos distintos, por lo que había dictaminado que había sido provocado. Estaban acabando la reunión cuando le avisaron de la llegada de su sospechosa. Le pidió a Isla que la acompañara a una sala de interrogatorios y le ofreciera algo de beber mientras esperaba a que la reunión acabara. Ella se levantó sin mediar palabra y se marchó.


    Se encontró con Cristina en la planta baja. No llegó sola, la acompañaba un hombre de avanzada edad con los hombros encorvados hacia adelante por el paso de los años. Vestía con traje y maletín. Ella llevaba un look informal y desenfadado, zapatos de cuña y tejano bajo de pitillo negro, una blusa holgada con la bandera británica que dejaba su ombligo al aire y una americana tres cuartos negra. Desde la tarde anterior no había dejado de llover, con mayor o menor intensidad. Isla se alegró de que la “sospechosa” de David hubiera prescindido de las gafas de sol que tanto le habían molestado a este.


    ―Señorita Bomer ―le tendió la mano Isla cuando la tuvo justo delante.


    Le estrechó la mano, no recordaba su nombre a pesar de que el detective Macizorro, como lo habían bautizado ella y Becca la noche anterior, se la había presentado. Iba vestida formal, pantalón de tiro alto de pinzas, zapatos planos negros y camisa lisa borgoña. Tenía una nariz respingona y graciosa, unos grandes ojos marrones y pestañas tupidas, con un maquillaje suave y natural.


    ―Él es Duncan Davis ―señaló Cristina al hombre que la acompañaba―, mi abogado.


    ―Es un placer ―estrechó Isla su temblorosa mano―, soy la agente Harley.


    ―El placer es mío señorita ―contestó con una voz que denotaba su vida de fumador compulsivo.


    Isla les dedicó una sonrisa. David quería creer que ella era sospechosa, pero Isla no compartía su opinión. Juzgar a la gente solía dársele bien; no podía creer que una persona de aspecto tan frágil, como ella, pudiera hacerle daño a nadie, por mucho que se maquillara como si fuera una chica dura.


    ―Acompáñenme por favor―les pidió a ambos.


    Los condujo dentro de comisaría y subieron a la primera planta. Se cruzó con Jeff, que iba al despacho del capitán al final del otro pasillo. Como siempre estaba guapo, desprendía seguridad y confianza vestido con un traje verde botella. Se había cambiado el peinado, seguía llevándolo de lado, aunque despeinado, más juvenil. Iba a saludarlo con la mano cuando se fijó en que lo acompañaban el comisario, el mismísimo alcalde y otros dos. Así que siguió su camino, tensa como una cuerda.


    Como la primera sala estaba ocupada, los llevó hasta la segunda. Abrió la puerta cediéndoles el paso. El abogado le ofreció a Cristina entrar primero y después entró él, inclinando la cabeza hacia Isla.


    ―El detective está a punto de acabar de una reunión ―explicó desde la puerta―. Mientras esperan podría traerles algo para beber, si les apetece, mientras esperan ―repitió inconsciente.


    ―No, gracias ―contestó el hombre.


    ―Yo quiero un café, por favor ―pidió ella rodeando la mesa para tomar asiento―. Con azúcar.


    ―Enseguida se lo traigo ―contestó Isla educadamente.


    ―¿Otro café Cristi? ―oyó Isla que la increpaba su acompañante antes de cerrar la puerta.


    Desde la sala de descanso se veía el despacho del capitán. Al acercarse, lo vio en la puerta, estrechando la mano del alcalde, junto a la plana mayor que lo acompañaba. Entró a prepararle el café a la “sospechosa” de David. Café de verdad, no la basura de máquina que tenían abajo.


    ―¿Qué tal estás? ―la sorprendió la voz de Jeff cuando llenaba la taza de David para la chica. Se habían acabado los vasos biodegradables, esperaba que a David no le molestara que le dejara su taza nueva a la chica.


    ―Bien ―contestó ella, incómoda por sus últimos desencuentros―, hoy vienes bien acompañado.


    Se giró para mirarlo. Le encantaba el cambio que le había dado a su peinado, menos formal y más juvenil. Desde aquella primera vez que hablaron sobre música se habían llevado a las mil maravillas; pero desde que empezó a trabajar con David, su relación platónica con el fiscal se enfriaba como el hielo.


    ―Sí ―se acercó―. ¿Has leído el periódico? ―Isla negó―. Tu amigo se ha salido con la suya, la vuelta del asesino de la luna llena sale en portada, con letras tan grandes que podría leerlas un ciego.


    Jeff la acarició con la tenue y agradable fragancia de su colonia. Isla pensó que Jeff era perfecto. Ella amaba la música, aunque realmente le gustaba cualquier cosa que pudiera bailarse; él prefería el jazz. Era educado, formal, simpático, siempre olía bien y además era guapo. Solo tenía un fallo, uno enorme: tenía cuarenta años y ella no llegaba ni a la treintena. Isla pensó que se estaba comiendo su espacio, hasta que cayó en la cuenta de que se estaba interponiendo entre él y la ansiada cafeína.


    ―Es probable que haya vuelto, pero de momento son hipótesis de los medios ―terció apartándose de la cafetera por la encimera con la taza de David en la mano―, no se ha confirmado ni desmentido.


    ―La cara de tu amigo en la rueda de prensa del lunes ―contestó buscando los vasos―, cuando le preguntaron por el parecido con el asesino de la luna llena, dejó clara su posición. ¿No hay vasos?


    ―Parece que se han acabado ―contestó Isla procurando no molestarse por el retintín que Jeff usaba para referirse a David como «tu amigo»―. ¿Quieres mi taza? ―le ofreció.


    ―Claro ―le sonrió encantado de cambiar de tema―, necesito un café urgentemente.


    Isla le dio la espalda y abrió el mueble de arriba, alargó el brazo poniéndose de puntillas para llegar a su taza, que estaba al fondo, y la rozó con la punta de los dedos. Jeff colocó la mano en su cintura, pegado a su espalda sin tocarla más que con esa mano, y se la acercó para que pudiera cogerla. Isla cogió la taza pero aquella mano, aquella proximidad innecesaria, aunque agradable, la ponía nerviosa.


    ―¿Trasnochaste ayer? ―demandó sin que en su voz se filtrara la importancia de esa pregunta.


    ―La verdad es que sí ―Isla le tendió la taza dándose la vuelta. Jeff miró la taza y curvó los labios en una sonrisa mirándola a los ojos―. Será mejor que me lo beba aquí ―cogió la taza y la soltó a ella.


    Isla se fijó en su infantil taza de Hello Kitty mientras él la llenaba de café y leche. Quería saber qué había hecho la noche anterior, si se estaba viendo con alguien, algo probable, dado que estaba soltero.


    ―Sí ―rió―, mejor que no te vean con esa taza. ¿Qué hiciste anoche? ¿Fuiste a algún concierto?


    ―Ojalá ―se giró hacia ella apoyándose en la encimera para acortar la distancia de veinte centímetros de altura que los separaba―, estuve preparando un juicio, violencia de género, reincidente.


    ―Asegúrate de meterlo en la cárcel en ese caso ―contestó satisfecha con su respuesta.


    ―El sábado hay un concierto interesante, en aquella sala de la que te hablé ―se tiró Jeff a la piscina, cansado de andarse por las ramas cuando besaba el suelo que ella pisaba―. ¿Te apetece? Aún me debes una cita ―le recordó algo atropellado―, por aquel favor que te hice con el juez Guthurie.


    Quería cagarse en todo; en los juzgados era un fiscal temido por todos los abogados, todo el mundo lo respetaba, pero cuando se ponía delante de Isla se volvía imbécil, inútil e inseguro, a su edad.


    ―Pues no lo sé ―contestó azorada deseando decirle que sí―, estoy muy liada últimamente ―se excusó―, ya sabes. ¿El asesino de la luna llena ataca de nuevo? ―hizo un gesto con las manos, como si aquellas palabras fueran un titular y se derramó parte del café―. ¡Mierda! ―exclamó.


    Jeff se giró para coger un paño y se lo dio. Se bebió el café con leche templado, observándola. Volvió a preguntarse si tenía algo con el detective. Hasta que había empezado a trabajar con él, le había parecido interesada, pero desde hacía semanas se mostraba esquiva y beligerante con él.


    ―Al menos el pantalón es negro ―dijo mirándola―, aunque tendrás que hacer tiempo para ir a la tintorería. Si después te queda tiempo, llámame y quedamos para ir al concierto o a cenar, si te apetece.


    ―Claro ―negó Isla dejando el paño sobre la encimera.


    ―¿Para quién es lo que queda de café? ―preguntó alargando aquella agradable tregua.


    ―Para la sospechosa de David ―contestó Isla centrando su mirada en sus ojos pardos.


    ―¿Tenéis un sospechoso? ―demandó Jeff interesado, incorporándose de la encimera.


    ―Más o menos ―contestó―. Ella no lo hizo, o eso creo ―rectificó―. Dave dice que para él todos tienen cara de asesinos. A mí esa chica me parece de todo menos una loca capaz de cortarle a alguien la lengua para que no grite mientras unos perros salvajes se lo comen. Llámame crédula si quieres.


    ―¿Quién es la chica? ―volvió a su pose relajada, apoyándose en la encimera.


    ―La dueña de la agenda que encontraron en la escena del crimen de Mathew Herbert ―aclaró, no quería entrar en detalles―. Iré a llevarle lo que queda de café antes que se le enfríe ―señaló la puerta.


    ―Ven ―pidió Jeff―, acércate ―Isla lo miró sin acercarse―. No voy a comerte ―le sonrió.


    La cogió del codo y la atrajo, cogiéndole la mano con la que sostenía la taza de la casa Lannister. Con la otra cogió la cafetera y le rellenó la taza. Antes de soltarla, acarició su mano, leve y deliberadamente.


    ―Gracias ―dijo alzando la mirada para mirarlo a él―. Me gusta cómo llevas hoy el pelo.


    ―Y a mí tu perfume ―contestó sin pensarlo―. Lo has cambiado, huele muy bien, el otro también.


    Isla se preguntó cómo podía él darse cuenta de esa clase de detalles. Se preguntó otra vez si ella realmente le gustaba, si esa diferencia de edad que tanto le importaba a ella a él le daba igual.


    ―Bueno, nos vemos ―le dedicó una leve sonrisa y le dio la espalda.


    ―Isla ―la llamó cuando llegaba a la puerta, ella se giró―, si tienes tiempo y lo del sábado te apetece o si quieres quedar, dame un toque. ¿Sí?


    ―Claro ―contestó antes de salir y volver a la sala de interrogatorios con mariposas en el estómago.
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    David salió de la reunión con Kevin. Juntos fueron hasta la zona de interrogatorios. Entraron en la habitación contigua a la sala dos, donde estaba Isla. Cristina había llegado hacía quince minutos. David deliberadamente la había dejado esperando ese tiempo para ponerla nerviosa, mientras acababa la reunión. Isla, que la había acompañado hasta allí, le había dicho que no había llegado sola.


    A través del cristal pudo ver a Cristina inclinada a un lado; no podía verle la cara mientras hablaba con el hombre que la había acompañado. Él estaba de cara, inclinado, señalándole un cuaderno.


    ―Está buena, ¿no? ―la observó Kevin―. ¿Por qué nadie me ha dicho que estaba buena?


    ―¿Quién es? ―preguntó David señalando al hombre junto a su sospechosa, ignorando a Kevin.


    ―Su abogado ―contestó Isla―. Buscan coartadas para las noches de los asesinatos en una agenda.


    David supuso que tenía frente a él a uno de los tres mosqueteros. A pesar de la indiferencia que ella mostró la tarde anterior, se había tomado la molestia de buscar un escudo entre sus acusaciones y ella. Necesitaba saber qué escondía, dónde encajaba, si era cómplice, sospechosa u otra pieza del juego del asesino de la luna llena. Fuera como fuera, estaba en el centro del huracán y debía saberlo.


    ―¿Cómo lo llevan? ―preguntó cogiendo la carpeta que había preparado para interrogarla.


    ―Parece que es una solitaria, pero su amiga se mudó con ella y le proporcionará una coartada para los últimos asesinatos. Están discutiendo sobre cuándo mataron a Herbert, no tienen la fecha clara.


    ―¿Han mencionado al asesino de la luna llena? ―demandó David.


    ―No ―contestó Isla alzando la cabeza para mirarlo.


    ―De acuerdo ―puso la mano en su hombro y le dio un débil apretón cómplice―, voy a entrar.


    David salió y, desde la sala contigua, Isla lo vio entrar en el cubículo. Observó cómo la postura del hombre se tensó. Dejó de inclinase sobre el respaldo de la silla de ella, prestándole atención a David.


    En el centro de la espartana sala había una mesa. La señorita Bomer estaba sentada tras ella con mucho mejor aspecto. Levantó la vista de la hoja con membrete en la que escribía y lo miró. Sus ojos eran rasgados y grandes, de un inusual color tan gris como un cielo tormentoso. Los llevaba maquillados con sombras azules y rosas, el kohl negro enmarcaba su profunda mirada. Su boca pequeña de labios carnosos estaba entreabierta, mostrando la dulce separación de sus incisivos. No cambió su postura al verlo, parecía igual de indiferente que la tarde anterior, a diferencia del hombre que le triplicaba la edad sentado junto a ella, en una postura recta que parecía que le costaba mantener.


    ―Buenos días señorita Bomer ―se acercó a la mesa y le tendió la mano―. ¿Cómo se encuentra?


    Cristina quiso suspirar al verlo, la marihuana no había agravado su atractivo, estaba tan bueno y era tan hermoso como la tarde anterior. Se preguntó de dónde había salido aquel hombre.


    ―Detective ―lo saludó fríamente estrechándole la mano sin levantarse, mostrándose inalterable.


    ―¿Usted es? ―preguntó David al hombre de avanzada edad, dejando la carpeta sobre la mesa.


    ―Duncan Davis ―se puso de pie y se abrochó la americana. Después le tendió la mano a David, él se la estrechó y notó que le temblaba, bien por la edad o por los nervios―. Soy el abogado de la señorita.


    Ambos hombres se sentaron. Al otro lado del espejo, Isla se mordía las uñas, nerviosa, preparada para ver el tanteo. Kevin observaba a la joven sin pestañear, intentando leer su lenguaje no verbal, pero ella no cambió de postura. No parecía intimidada por David, no expresaba nada.


    ―No necesita un abogado señorita Bomer ―dijo David condescendiente, volviéndola a mirar.


    ―Está en su derecho ―le recordó el abogado sin dejarla hablar―. ¿De qué acusan a mi cliente?


    Cristina volvió su atención a la hoja que escribía, repasando las fechas. Cuando el detective se marchó, le tocó aguantar una larga charla de Becca en la que tuvo que admitir que se había equivocado, que había hecho comentarios innecesarios que la ponían en el disparadero y que, además, no había hecho bien al insultar a un poli. Por eso había acudido a una de las pocas personas en las que confiaba.


    ―No puedo acusarla de nada ―contestó David mirando al hombre―, excepto de obstrucción a la justicia. Solo queríamos hacerle unas preguntas y ella se negó a contestarlas.


    ―Eso no es verdad ―terció Cristina sin poder contener su carácter, levantando la mirada del folio.


    ―Vale Cristi ―la cortó el abogado antes de que dijera algo que no debía, preocupado por ella.


    Cristina encaró a David con la mirada, él clavaba la suya de un azul cristalino en ella. Era endiabladamente atractivo, demasiado, estaba segura de que rompía corazones y bragas a su paso. Pero eso no le pasaría a ella, a ella no la doblegaría con ese descomunal atractivo. No pensaba amilanarse, no quería que el prepotente detective pensara que podía con ella. Si había ido hasta allí con su Athos no era porque no se atreviera a enfrentarse a él, sino porque no quería meter la pata y fallar a su palabra.


    ―Usted me amenazó con traerme a comisaría ―siguió Cristina ignorando el consejo del abogado.


    ―Y aquí está ―contestó apoyando los brazos sobre la mesa―. ¿Cree que va a pasarle algo malo?


    Cristina se lamió los labios rosados y apretó la boca enfadada, frunció el ceño, como si con la mirada quisiera desintegrarlo. David tuvo que admitir para sí mismo que tenía agallas. No se había presentado con el abogado porque estuviera abrumada, estaba seguro, lo que le hacía volver a preguntarse qué ocultaba, si era cómplice o dónde encajaba. En un gesto que hacía pensar que mantenía la situación bajo control y estaba relajado, entrelazó las manos sobre la carpeta que había dejado en la mesa.


    ―Ambos sabemos que lo dijo como una amenaza, y sí, aquí estoy, y quiero recuperar mi agenda.


    ―Me temo que eso será imposible, su agenda fue hallada en la escena de un crimen, es una prueba.


    ―¿Una prueba de qué? ―intervino el abogado―. ¿De qué acusa a mi cliente? ―volvió a preguntar.


    Duncan Davis tenía sesenta y nueve años y un cáncer galopante del que no le había hablado a nadie. Vestía traje oscuro, con camisa lavanda y corbata fucsia. Su barba blanca se veía pulida y recortada, el cabello le nacía un tono más oscuro, con la calva típica de un fraile y unas cejas oscuras y pobladas con una nariz ancha bajo unas gafas sin montura, tras las que se veían unos ojos oscuros y pequeños. Nunca fue un hombre corpulento y los años no habían pasado en vano. Aparentemente era un hombre frágil.


    ―Verá señor Davis ―contestó apartando la mirada de la joven―, la agenda de su cliente fue hallada en la escena del crimen de Mathew Herbert, con el que ella mantenía una relación muy tensa.


    ―¿Qué demuestra eso? ―atacó el abogado.


    ―No demuestra nada ―dijo David impasible―, pero debo averiguar cómo llegó hasta allí.


    ―Perdió la agenda semanas antes de que se cometiera el crimen ―contestó el abogado.


    ―Me la robaron ―lo corrigió ella.


    ―Cristi ―se volvió hacia ella el abogado con un tono cansino―. Ya lo hemos hablado.


    Cristina se cruzó de brazos molesta. Ella sabía que no la había perdido, se volvió loca buscándola. La última noche que escribió en ella recordaba perfectamente haberla guardado en su bolso cuando preparó las cosas para el día siguiente. Cuando llegó al trabajo no estaba en su bolso, tampoco en el coche.


    ―¿Quién cree que se la robó? ―demandó David con una sonrisa escéptica―. ¿Qué valor tiene?


    Cristina tragó saliva fingiendo que aquella preciosa sonrisa arrogante no le afectaba lo más mínimo. Los colmillos ligeramente pronunciados del policía le daban un aire de vampiro, oscuro, algo que su mirada, luminosa y azul, le quitaba. Volvió a pensar que podría ser el protagonista de todas sus historias.


    ―Usted es el detective ―contestó ella inclinando las cejas, sin cambiar de postura―, investigue.


    ―¿Por qué mencionó al asesino de la luna llena? ―atacó David molesto por su bravuconería.


    La chulería de ella hacía aflorar el mal carácter de David, sin embargo controló sus emociones.


    ―¿Por qué menciona eso? ―preguntó Duncan antes de que ella hablara―. ¿Qué importancia tiene?


    ―Si va a cuestionar cada pregunta que haga, va a ser un interrogatorio muy largo. Si ella no tiene nada que ocultar, solo debe contestar a mis preguntas y ya está; no tengo nada en su contra, de momento.


    Cristina soltó una risa al escuchar la coletilla, ese tipo iba a por ella.


    ―Fue un comentario inocente, vi su cara de satisfacción en las noticias cuando preguntaron por él.


    ―¿Por qué dijo que estaba muerto? ―preguntó David más beligerante de lo que pretendía.


    ―Estaba confusa ―se encogió de hombros en un gesto que decía: «chúpate esa».


    ―¿Confusa sobre si el asesino de la luna llena está vivo, o confusa sobre haberme dicho la verdad?


    ―Solo confusa ―dijo pasota―. Fue una suposición ―le dedicó una jocosa sonrisa―, se lo dije.


    ―Hizo una afirmación, no una suposición ―insistió David estrechando la mirada.


    ―¿Qué tiene que ver mi cliente con un caso de hace veinte años? ―demandó el abogado, consciente de que estaba perdiendo las riendas de su “clienta” y protegida―. Ella era una niña.


    ―Los asesinatos recientes recrean los viejos casos sin resolver del asesino de la luna llena ―explicó David―. La única conexión que hemos hallado entre las víctimas, de momento, es su cliente. En mayor o menor medida todos son mencionados en la agenda de la señorita Bomer.


    ―¿Por qué no me lo habías dicho? ―le recriminó Duncan a Cristina mirándola preocupado.


    ―Parece que es una joven con muchos secretos ―terció David.


    Abrió la carpeta de plástico duro de la policía y sacó la fotografía de Mary Keyser, la desaparecida. Cristina no la mencionaba en la agenda, pero a veces usaba apelativos que él desconocía. Como los tres mosqueteros sin ir más lejos, tenía a uno frente a él.


    ―¿Conoce a esta mujer? ―le enseñó la foto de Mary.


    ―No ―contestó ella sin cambiar de postura―, he visto su foto por televisión tras su desaparición.


    David afirmó, guardó la fotografía en la carpeta y sacó otra hoja, una copia de una de las páginas de la agenda de Cristina donde ella hablaba de un terrible secreto. Se la tendió al abogado. Duncan Davis cogió la fotocopia y la leyó. Cristina descruzó los brazos y se inclinó para ver el papel.


    ―¡Eso tiene que violar mi derecho a la intimidad! ―se quejó al ver que era una copia de su agenda.


    ―¿Qué está ocultando señorita Bomer? ―demandó David.


    El abogado exhaló el aire y la miró, ella negó. Aquel era su secreto y era su decisión compartirlo o no. Cuando superó la conmoción, decidió guardar el secreto, seguir los pasos de su abuelo y callar.


    ―Esto es irrelevante ―contestó el abogado por ella―, es un tema familiar de la señorita Bomer.


    ―Muy bien ―terció David y pasó algunas hojas hasta encontrar la que buscaba. Cristina, sentada frente a él, estiró el cuello para ver lo que había en la carpeta―. ¿Qué me dice de esto? ―le tendió al abogado otra página de la agenda en la que hablaba abiertamente sobre cometer un asesinato. Se centró en la joven―. ¿Ha matado a alguien señorita Bomer? ¿O ha incitado a alguien a cometer un delito?


    ―Dígame que tiene algo más ―dijo provocadora, mirándolo con una sonrisa vencedora. El carácter controlado de él luchaba por desbocarse y decirle cuatro cosas a aquella cínica. Se contuvo apretando la boca hasta rechinar los dientes―. Que nos ha hecho venir para algo más que perder el tiempo.


    ―Relaja el tono Cristina ―la regañó su amigo, sabedor de que esa actitud no era la adecuada.


    ―Soy escritora ―cambió el tono―, o lo era. Johana y Charles no son más que personajes ficticios. Estoy segura de que habrá encontrado muchas incongruencias en mi agenda debido a las notas que tomo para mis escritos. ¿Matar en la ficción me convierte en asesina? ―añadió volviendo a la bravuconería.


    David no aguantaba la soberbia de su sospechosa, le estaba toreando, tenía información que él desconocía e iba un paso por delante. Que fuera escritora explicaba su relación con el editor, que había muerto quemado en un incendio dos noches atrás. Además, descartaba la personalidad múltiple.


    ―Hábleme de su relación con Fisher ―le pidió crispado―, él la demandó.


    ―Me robó ―respondió― y yo intenté joderle la jugada. ―Se encogió de hombros―. Me vengué.


    ―Explíqueme qué hizo.


    ―Me engañó y firmé un contrato basura. Cuando mi novela empezó a tener éxito y no vi un centavo, le pedí explicaciones. Él se jactó, dijo que debía agradecerle que me hiciera famosa, que la siguiente novela saldría en días y sería un éxito ―exhaló el aire al recordar lo pisoteada que se sintió―. No me hice escritora por la fama ―se mostró vehemente y apasionada―, me da igual vender mucho o poco mientras lo que gane me permita vivir de eso y seguir escribiendo. Le enseñé a Duncan el contrato, era legal, no podía hacer nada, así que decidí vengarme. Trabajé en esos manuscritos más de un año, renuncié a muchas cosas por dedicarles tiempo y me jodió que ese timador se quedara con todo mi trabajo y esfuerzo. Así que colgué las novelas en mi blog, que gracias al éxito de la primera novela había subido como la espuma. Me demandó, legalmente eran suyas, se las había cedido a su editorial.


    Comprendía el rencor de la chica que lo miraba directamente a los ojos, como a él le gustaban las personas, las que iban de frente y te miraban a los ojos cuando te hablaban. Ella estaba demostrando ser hermética, sin embargo, hablaba claro y mirándote a los ojos, como alguien que no debe ocultarse.


    ―¿Cree que merecía morir como Mathew Herbert? ―la increpó.


    ―¿Qué clase de pregunta es esa? ―demandó el abogado.


    ―No ―contestó Cristina apoyándose en el respaldo de la silla―, era un cabronazo, pero no creo que mereciera morir, no por lo que me hizo a mí al menos. ¿Qué clase de persona cree que soy? ¡Qué pregunta más estúpida! ―exclamó sin cambiar su postura relajada―. Cree que soy una persona capaz de matar. ¿También cree que fui a la cárcel y maté a mi casero? ―demandó con sarcasmo mirándolo.


    ―¿Lo haría? ―entró David al trapo.


    ―Yo no he matado a nadie, ni siquiera mato a las moscas cojoneras ―«como usted», pensó, pero se lo cayó.


    Él tampoco creía que fuera una asesina; una deslenguada, imprudente y cínica, sí, no una asesina.


    ―¿Dónde estaba la noche del lunes entre la una y las dos de la madrugada?


    Cristina le tendió la hoja que había estado escribiendo mientras esperaba a que llegara el casi inalterable detective. Se estaba controlando muy bien, pero no lo suficiente para engañarla a ella.


    David cogió la hoja de papel y leyó sus coartadas. Todas eran débiles, tendría que demostrarlas.


    ―Hábleme de Derek Kron ―cambió de víctima, analizándola―. Fue su profesor en la universidad.


    Aquello incomodó a Cristina, más con Duncan, que aún trataba de superar la muerte de sus colegas sentado con ella. En menos de medio año habían perdido a su abuelo y después a su Aramis. La noticia de que la muerte del profesor no había sido natural, había sido un mazazo para todos los que aún trataban de superar su ausencia, una ausencia tan repentina e inesperada como la de su abuelo. Pasó el brazo sobre el respaldo de la silla del abogado en un acto protector del que ni ella fue consciente.


    ―Solo fui a la universidad un año, Derek era amigo de la familia. Ni se le ocurra preguntarme si merecía morir, porque me levantaré de la silla y tendrá que encarcelarme para volver a tenerme delante.


    ―¿De verdad creen que fue asesinado? ―demandó Duncan compungido―. ¿Están seguros?


    Cristina deseó estar a solas y poder abrazarlo. De los tres mosqueteros, Duncan era el sensible, el amable. Había sido un abogado tenaz, pero ella lo conocía como persona, sabía que era todo corazón.


    ―Sí ―contestó David―. Fue incinerado y no hemos podido exhumar el cadáver para hacerle la autopsia, pero tenemos sobrados motivos para creer que fue la primera víctima. Este psicópata tenía la agenda de su cliente ―intentó hacerle entender a él, ya que con ella era imposible― y está matando a personas que ella ha mencionado ahí ―terció. Ya que su sospechosa no parecía dispuesta a cooperar, quizás si lo hiciera él. Estaba claro que su relación era mucho más estrecha que la típica de abogado-cliente. Si ella no era cómplice, debía ser consciente de dónde estaba metida―. Queremos saber por qué señor Davis, eso podría ayudarnos a atraparlo antes de que muera algún inocente más.


    ―¿Podría dejarnos a solas un momento, por favor? ―demandó el abogado.


    ―Por supuesto ―David se puso de pie y cerró la carpeta de plástico, la cogió y salió de la sala.


    Cristina observó al policía marcharse. Se giró hacia el amigo de su abuelo, que era como su familia.


    ―¿Estás bien? ―le preguntó preocupada.


    David entró en la sala contigua, donde estaban Kevin e Isla.


    ―¿Qué os parece? ―cerró la puerta y se acercó.


    Isla estaba de pie frente al cristal. Kevin comía una chocolatina repantingado en una silla, con las piernas cruzadas a la altura de los tobillos, sobre el cuadro de mandos.


    ―Es una provocadora, te ha vacilado ―opinó Kevin―. El viejo está a punto de ponerse a llorar.


    ―Pobre hombre ―terció Isla mucho más empática―, ha perdido a dos íntimos amigos en poco tiempo. Uno de ellos fue asesinado, es normal que esté afectado.


    David miró a la extraña pareja desde el otro lado del cristal. Cristina era la que había sido llamada a declarar, y sin embargo ella consolaba a su abogado y no al revés, como cabía esperar.


    ―Temo por ti, Cristi―le dijo el abogado compungido.


    ―Estoy bien, Duny ―aseguró acariciándole la espalda, endulzando la voz―, es una coincidencia.


    ―¿Que hayan muerto seis personas es una coincidencia? ―la miró―. Prometimos a tu abuelo que si a él le pasaba algo cuidaríamos de ti. Derek ya no está, lo han asesinado, alguien que utiliza el sello del asesino de la luna llena lo ha matado. Tenía tu agenda, te conoce. ¿Qué pasa si va a por ti?


    Cristina sintió un escalofrío que ocultó, no quería que su dulce Athos se preocupara más.


    ―Solo son elucubraciones. Ese poli no tiene ni idea de lo que está haciendo. ―David, desde el otro lado del espejo, pensó que no podía estar más en lo cierto, estaba dando palos de ciego―. ¡Si cree que es cosa del asesino de la luna llena! ―exclamó―. Imagínate si está perdido. Nadie va a venir a por mí.


    ―Díselo Cristi ―le pidió su amigo aflojándose el nudo de la corbata―. Yo no puedo hacerlo, pero tú sí, él te dio ese poder y ahora que la historia se repite deberías decirlo, ponerte a salvo.


    David se tensó escuchándolos, preguntándose qué sabían. Se preguntó si tendría relación con ese secreto que su abuelo guardaba en la caja fuerte. Estaba convencido de que sí.


    ―La historia no se repite ―contestó Cristina con un gélido tono de voz que no admitía replica.


    ―Te conozco desde que naciste, te he visto crecer, madurar, tropezar y levantarte. Eres valiente y la vida te ha hecho dura ―dijo sincero―. Crees que puedes con todo, pero no eres indestructible Cristi ―se lamentó, deseaba que lo fuera, que nada pudiera con ella―. Está muriendo gente, como Derek.


    Cristina se negó a sentir miedo, estaba de vuelta de todo y no permitiría que nadie la amedrentara.


    ―¿No te das cuenta de que una cosa no tiene nada que ver con la otra, que te está comiendo la olla?


    ―Está bien ―se colocó el nudo de la corbata―, hablaremos de ello después. He quedado para comer con Vince, está preocupado por ti, ya lo sabes. Si alguien puede hacerte cambiar de opinión, ese es él.


    ―Siempre estáis preocupados por mí ―se quejó con cariño, negando. No tenía familia, pero los amigos de su abuelo eran como tener una―. ¿Cuándo os daréis cuenta de que ya no soy una niña?


    ―Para nosotros siempre serás una niña cabezota, aunque te hayas empeñado en hacerte mayor.


    Se callaron. Isla miró a David preguntándose qué querría hacer. Obviamente las cosas no eran como él creía. En su opinión, la dueña de la agenda era otro objetivo en los juegos de un maniaco, por más chula y arrogante que fuera. Si el secreto que guardaba era relevante, no lo sabrían hasta que lo contara.


    ―¿Qué te parece Dave? ―preguntó Kevin.


    Se acarició el labio con el dedo índice observándolos desde esa posición imparcial, tras el cristal.


    ―Que lo que sea que oculta no va a compartirlo ―sentenció―. Hay que vigilarla, está claro.


    ―También habría que vigilarlo a él ―opinó Isla, ganándose la atención de los dos veteranos―. La séptima víctima era abogada, cabe pensar que podría ir a por él ―señaló hacia el cristal.


    David afirmó, Isla tenía razón, era una posibilidad. El asesino estaba demostrando ser muy cuidadoso, no había dejado un solo rastro que él no quisiera que encontraran. No podían seguirle la pista, la única opción era adelantarse a sus movimientos y pillarlo infraganti. Lo único que tenían era aquella dichosa agenda roja. Hasta el momento había ido a por gente que aparecía en ella, era un patrón y no creía que lo dejara por las buenas, al menos eso esperaba, pues era cuanto tenían por el momento.


    ―Eso es una gilipollez ―discutió Kevin―. Fisher no tenía nada en común con el corredor.


    ―Bomer se siente estafada por Fisher ―terció David―, el corredor era un timador. Vamos a centrarnos en ella ―la señaló―, es la única conexión entre las víctimas. Hay que ponerle escuchas.


    ―No te van a dar una orden solo con conjeturas ―le recordó Kevin―, lo sabes, esto no es la CIA.


    ―Nadie tiene que saberlo ―se encogió de hombros como lo hacía su sospechosa frecuentemente.


    ―Eso es ilegal ―le recordó Isla―, nada de lo que obtengas con esas escuchas valdrá en un juicio.


    ―Me vale con la verdad ―observó a la excéntrica joven, necesitaba saber sus secretos.


    ―No lo permitiré ―David se giró incrédulo hacia Kevin―. Tú eres el cerebro de nuestro pequeño equipo ―le recordó― y estás perdiendo la razón, Dave. Siempre que voy a cagarla, ahí estás tú para que no lo haga; ahora lo haré yo por ti. Ni sueñes que permitiré que te juegues la placa por una mocosa contestona.


    ―Manda huevos que eso lo digas tú ―contestó cabreado―, que te colaste en casa del boxeador sin una orden. Hay que investigarla, ella tiene información que puede ser crucial y no va a compartirla.


    ―Habrá que buscar otra forma, Dave ―intervino Isla en tono conciliador. David estaba furioso, nunca había visto en su mirada aquella rabia con la que aplastaba a Kevin―. Vigilaremos sus pasos ―aseguró―, los del abogado, pero no haremos nada ilegal.


    ―Vuelves a ser el chico preferido del capitán ―añadió Kevin―, no la cagues ahora.


    David los miró a uno y a otro. Isla parecía angustiada, como si hubiera sugerido algo terrible; y Kevin…, no sabía en qué cojones pensaba Kevin, pero parecía que se quedaba solo y eso era nuevo, su compañero nunca lo dejaba tirado.


    ―¿En serio? ―demando incrédulo―. ¿No vais a ayudarme?


    ―No solo no vamos a ayudarte ―contestó Isla―, no vamos a permitirte que la cagues de esa forma. Imagínate que ella encuentra el micrófono Dave, te retirarán la placa y a nosotros también.


    ―Solo pregúntate qué harías tú si fuera al revés ―siguió Kevin―. Si yo quisiera poner escuchas en casa de un civil, vulnerando su derecho a la intimidad sin una jodida orden y sin ningún indicio. Solo porque me ha cabreado, porque me ha vacilado y me saca de quicio. No me dejarías hacerlo.


    David negó con la cabeza. Podía entender a Isla, era pedirle demasiado, no había sido fácil para ella llegar donde estaba sin el apoyo de su familia. No quería jugarse todo por lo que tanto había luchado, podía llegar a entenderlo, pero Kevin… Él era su colega, su hombre de apoyo.


    ―Está bien ―fingió que lo habían convencido. Si tenía que hacerlo solo, lo haría; si ella encontraba el micrófono, la culpa caería solo sobre él, le parecía justo―. Quiero que tú ―señaló a Kevin― los sigas cuando se vayan, quiero conocer al tercer prohombre y a ti no te conocen.


    ―¿Prohombre? ―demandó Kevin sin comprender―. ¿De qué hablas?


    ―De los tres mosqueteros ―le explicó Isla, más relajada creyendo que habían convencido a David de la mala idea que era espiar a esa chica―; los amiguísimos de su abuelo, que le guardan las espaldas. Uno de ellos era el profesor Kron, está claro que el abogado es el otro, así que queda uno.


    ―Exacto ―contestó David―, posiblemente el más importante ya que, de una forma u otra, la trata. En la agenda ella lo llama loquero ―se giró hacia el cristal para mirarla, repicaba sobre la mesa con un bolígrafo y cara de hastío, como si aquello no fuera con ella. No hablaría con él, pero en la intimidad lo haría abiertamente, sin tapujos, esa era la única manera de saber qué ocultaba con tanta vehemencia. Le daba igual saltarse las reglas, le importaba poco jugarse la placa si con ello llegaba hasta el asesino de la luna llena―. Alguien le robó la agenda, quien lo hiciera es alguien de su entorno.


    ―¿Quién iba a robarle la agenda? ―lo cuestionó Kevin.


    ―La misma persona que la dejó en el cobertizo de Herbert: el asesino de la luna llena.
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    Cristina abrió la puerta con el pelo alborotado, gafas de sol y vestida en pijama, un pantalón ancho lleno de calaveras, con una camiseta básica negra que se le ajustaba al cuerpo de una forma que a David le pareció atractiva. Tenía un cuerpo menudo, poco pecho, vientre plano y extremidades delgadas. No le gustó que tapara su mirada con aquellas gafas, demasiado grandes para su rostro.


    ―¿Otra vez, macho? ―exclamó Cristina al ver al guapo policía en su casa.


    Se frotó la frente, era demasiado temprano para hablar con ese hombre, su cerebro estaba demasiado dormido para discutir con él, para aguantar sus acusaciones y contestar con su mordaz indiferencia.


    ―Buenos días señorita Bomer ―le dedicó él su mejor sonrisa, una muy estudiada; estaba teniendo un día horrible, pero estaba resuelto a no mostrar cómo se sentía―. ¿Ha vuelto a perder las gafas?


    La sonrisa del detective le hizo pensar que soñaba aún. Todo su rostro se relajaba y tenía una sonrisa preciosa, con unos dientes sanos y blancos que resaltaban con su piel bronceada. Cuanta más atención le prestaba, más consciente era de su descomunal atractivo, aquel tipo no era normal. Tenía un cuerpo enorme, un rostro de facciones varoniles y marcadas, sus pobladas cejas oscuras sobre esos ojazos azul claro de fantasía. Aquel día vestía un traje chaqueta azul medianoche, camisa blanca y corbata estrecha de un azul más claro, aunque no tanto como sus observadores e hipnóticos ojos.


    Cada vez que lo veía era como tener un flechazo, después abría la boca y el hechizo se rompía.


    ―¿Qué quiere detective Anderson? ―se mostró fría e indiferente, apoyando la cabeza en la puerta.


    ―¿La he despertado? ―preguntó consultando la hora, a pesar de que sabía que eran casi las once; había tardado más de un cuarto de hora en abrirle la puerta―. ¿Se fue a dormir tarde anoche?


    Bostezó sin molestarse en disimularlo o taparse, quería que él supiera lo poco que la intimidaba o le importaba su presencia. David pudo comprobar que tenía una boca sana, ni una sola caries.


    ―¿Necesito una coartada? ―estiró la espalda sacando pecho y volvió a bostezar, con menos ganas.


    ―¿Siempre está a la defensiva? ―preguntó David observándola.


    O estaba implicada o era la persona más pasota y con menos luces con la que se había topado.


    ―Lo estoy más cuando violan mi intimidad ―contestó Cristina, demasiado somnolienta para mostrar indiferencia al recordar cómo el día anterior él había aireado el contenido de su diario―. Si además me difaman, aún lo estoy más, no me pregunte por qué ―añadió con sarcasmo.


    Aquella chica conseguía llevar su autocontrol a límites inesperados, era cínica hasta decir basta y, a pesar de lo bien que controlaba sus emociones, aquel día no estaba seguro de poder seguir con su papel.


    ―¿Puedo pasar? ―demandó David molesto, sin llegar a mostrar cómo se sentía.


    ―Eso depende ―se encogió de hombros y después señaló su mano con la cabeza―. ¿Qué hora es?


    ―Casi las once ―contestó David.


    ―¿Si le dejo pasar va a volver a acusarme de algo? ―preguntó ella sin apartarse de la puerta.


    ―Eso depende ―chasqueó la lengua repitiendo su respuesta―. ¿Oculta algo por lo que pueda acusarla?


    ―Oculto muchas cosas, detective ―bajó a un tono de voz coqueto y abrió la puerta―. Tiene media hora ―volvió a un tono llano y sin emoción, invitándolo a entrar―, tengo una clase a las doce.


    David cruzó la puerta y ella la empujó cerrándola de un golpe.


    ―¿Ha vuelto a la universidad? ―demandó mientras ella lo adelantaba por el pasillo.


    ―¡Ni loca!―contestó enfilando el pasillo hacia la sala de estar―. Voy a kickboxing.


    Por su agenda, David sabía que había tenido un rollo con el entrenador y que había dejado sus clases. Según ella, la estaban agobiando, como su ex; parecía que se agobiaba fácilmente.


    ―¿Le gusta golpear? ―la siguió, embriagándose del sutil aroma natural que dejaba a su paso.


    ―Depende de si tengo un buen objetivo delante ―paró junto a la puerta de la sala de estar y con un movimiento de la mano lo invitó a entrar―. Deme cinco minutos para que me prepare y estaré con usted.


    David entró en la sala de estar, ella siguió por el pasillo. Él se asomó para verla subir la escalera y comprobar que lo había dejado solo, dándole vía libre para hacer lo que había ido a hacer: colocar un micrófono.


    Buscó con la mirada el mejor sitio donde colocarlo. Después de una rápida inspección, decidió que lo mejor era cerca del sofá; lo colocó en la pantalla de la lámpara de pie que había junto a él. Era un micrófono desfasado que nadie extrañaría, era de corto alcance y, aunque su intención era montar guardias y tenerla siempre vigilada, con la reticencia de sus compañeros se había dado de bruces. Así que había instalado en el coche un anticuado sistema de grabación, aquello debía hacerlo solo.


    Nada de lo que grabara tendría valor en un juicio, aquello era ilegal sin una orden, pero él solo quería saber qué ocultaba aquella escurridiza chica excéntrica.


    Se sentó en el sofá a esperarla. Estaba siendo una mañana de lo más intensa y difícil. En la reunión, Randall al fin había llevado los resultados de la comparativa de ADN, que confirmaba que la sangre de las notas pertenecía a Herbert. El vehículo de la desaparecida no había aportado nada nuevo a la investigación. Por increíble que les pareciera a todos, no había ningún rastro del asesino en él, aunque sí de Mary y Tracy, la cuarta víctima. Las llamas del último crimen habían eliminado cualquier prueba o rastro, por lo que el jefe forense había decidido volver a revisar las pruebas y muestras de los casos anteriores en busca de algo que a sus técnicos se les hubiera escapado, no a él, claro. Después de la reunión, donde se confirmaba que Fisher era un timador con muchos enemigos y frentes abiertos, pero ninguna relación con las otras víctimas, David dejó a Isla trabajando en Cristina, alegando que iba a almorzar con su hermana. Salía de su despacho cuando llegó la madre de Mary Cowans. La mujer estaba histérica por lo que decía la prensa. Después de que el día anterior el comisario diera una nueva rueda de prensa, los titulares ya no se preguntaban si el asesino de la luna llena había vuelto, lo afirmaban a bombo y platillo.


    Aquella mujer que había perdido a su marido a manos del mismo hombre que suponían tenía a su hija mayor, estaba fuera de sí. Exigía que le dieran el caso de Mary a alguien más cualificado que David, sabedora de que fue su padre quien no resolvió el asesinato de su marido. Sus exigencias no fueron tranquilas o discretas, lo hizo a gritos, en medio de la comisaría, dejándolo en evidencia delante de sus compañeros, sin que David encontrara las palabras adecuadas para tranquilizarla, no escuchaba. Ni atendía a razones. El capitán había intervenido llevándose a la señora Cowans a su despacho.


    Aquel caso era una pesadilla, su implicación personal hacía que los hechos se pusieran en su contra, aplastándolo como una pesada bota pisa una pequeña e insignificante hormiga. El asesino que le robó a su padre el gusto por la vida había vuelto, había empezado a actuar de nuevo, de una forma mucho más rápida, aunque no por ello más atropellada; parecía más cuidadoso que nunca y no tenía ni idea de cómo pillarlo. Por eso hacía cosas precipitadas e ilegales, como poner un micrófono en casa de una chica con secretos que lo alteraba como una ráfaga de viento mueve una hoja caída, a voluntad. Que Cristina tenía secretos era un hecho, pero ¿quién no los tenía? Los suyos ni siquiera tenían por qué estar relacionados con su investigación; aunque su instinto le dijera que así era, podía equivocarse.


    El sonido de su móvil lo sacó de sus cavilaciones. Sacó el teléfono, era su hermana Lizzy, otra vez. Llevaba toda la mañana llamándolo y sabía muy bien por qué lo hacía. Giró la cabeza hacia el pasillo desierto y descolgó, no quería preocuparla más de lo que ya lo estaba, porque seguro que lo estaría.


    ―¿Qué pasa hermanita? ―contestó a la llamada.


    ―¿Cómo que qué pasa? ―exclamó su hermana―. Llevo llamándote desde las nueve de la mañana.


    ―Lo sé Lizzy, pero estoy teniendo un día muy difícil, ni te lo imaginas… ―se permitió sacar parte de su frustración. La visita de la señora Cowans lo había alterado, aquella investigación estaba cavando bajo todas sus emociones haciendo que afloraran y fueran difíciles de contener―. Es una puta pesadilla.


    ―¿Es cierto, Dave? ―demandó Lizzy cogiendo el volante del coche con fuerza―. ¿Ha vuelto?


    Al otro lado de la línea su hermana esperaba una respuesta sincera, pero él no quería dársela. No quería hacerle daño a Lizzy, la única mujer que había amado de verdad, no quería preocuparla.


    ―Sí ―confirmó con un hilo de voz que prefería que no escuchara.


    ―Llevas tú la investigación, ¿cierto? ―demandó―. Claro que sí ―no le dejó contestar―. Por eso llevas dos semanas en las que apenas te vemos, por eso te comportas como papá. Acabarás como él.


    Las palabras de su hermana fueron sal en una herida que David sentía abierta.


    ―Vamos Lizzy ―se quejó poniéndose de pie―, eso no es cierto, solo es trabajo.


    ―¡Es tu vida! ―exclamó con un nudo en la garganta que hizo que su voz sonara estrangulada―. Tu trabajo es tu vida Dave, vives para trabajar, no haces otra cosa y…


    ―¡Es mi oportunidad! ―gritó, incapaz de contenerse por más tiempo―. Puedo cogerlo Lizzy, voy a hacerlo, le haré pagar por todo el daño que ha hecho, voy a hacer que pague por lo que le hizo a papá.


    ―Nadie lo mató. Papá obtuvo lo que se buscó durante años, no busques culpables Dave, papá fue el único culpable. Lo peor de todo es que tú llevas el mismo camino, vas a acabar igual que él.


    ―¡Joder nena! ―se movió hacia la ventana, incapaz de quedarse quieto. Desde allí vio el tranquilo barrio sin verlo, sin ser consciente de que ya no estaba solo―. No lo entiendes, estás siendo muy injusta.


    Cristina, desde la puerta de la sala, lo escuchaba discutir por teléfono; ya no parecía el hombre imperturbable que quería mostrar que era. El día anterior ya había notado cómo él contenía sus emociones, pero parecía que luchaban por escapar. Era una bomba de relojería y empatizó con él.


    ―Injusto fue que mi padre ni siquiera tuviera tiempo de mirarme de niña, perderlo porque su trabajo era más importante que nosotros. Renunciar a mi adolescencia por cuidar de ti, porque solo nos teníamos el uno al otro ―se le rompió la voz―. Injusto es que mis hijos se pierdan a su tío, que para él sea más importante un criminal que ellos, que pasen por lo mismo que pasé yo. ¡Eso sí es injusto!


    Lizzy empezó a llorar incapaz de contenerse, preocupada por su hermano como nunca lo había estado. Que el trabajo de David no le gustaba no era un secreto para nadie; que se preocupaba por él, era un hecho; pero no olvidaba la desidia en la que había muerto su padre y no quería lo mismo para él.


    ―Sabes que daría mi vida por vosotros ―contestó David―, que los quiero como si fueran míos.


    ―Prefiero no creerte ―contestó secándose las lágrimas, mirando la casa que debía enseñar a unos clientes―, porque eso significaría que no solo te pareces a papá, sino que te has convertido en él.


    Sus contestaciones eran puñaladas, sus lágrimas le angustiaban tanto como sus palabras llenas de significado le dolían. Estaba haciendo que su hermana se sintiera insignificante; él también se había sentido ignorado por su padre de niño. Sabía cuánto dolía y no quería que sus sobrinos pensaran en él de aquella forma, ni tampoco su hermana. David se dio la vuelta y reparó en Cristina.


    ―Tengo que dejarte ―le dijo a su hermana, mirando a Cristina y preguntándose cuánto llevaba allí y qué había escuchado o entendido de la conversación―, pasaré a verte en cuanto tenga un momento.


    Colgó la llamada fijándose en Cristina. Había cambiado el pijama por ropa de deporte ceñida también oscura. Iba descalza, con unos calcetines negros tobilleros de marca; se había recogido el pelo en una coleta alta y se había maquillado los ojos de negro, resaltando el gris de su mirada de suficiencia.


    ―¿Quiere un café? ―le ofreció―. ¿O mejor le traigo una tila? ―levantó una ceja con chulería.


    La rabia creció en su interior, se mostró inalterable, o al menos lo intentó. Aquella investigación le provocaba una impotencia tan grande que lo asfixiaba con cada paso en falso. Las acusaciones de la señora Cowans de aquella mañana ya lo habían llevado al límite; ahora debía sumarle los problemas con Lizzy, y prefería cortarse la lengua antes que hacerla llorar. No estaba para las chulerías de Cristina.


    ―Ha escuchado mi conversación ―se guardó el móvil en el bolsillo interior de la americana oscura.


    No, en realidad solo había escuchado el final. Se preguntaba si la «nena» con la que hablaba, era su novia; la idea de que estuviera cazado la disgustaba mucho, más de lo que debería.


    ―No quería interrumpirlo ―se encogió de hombros Cristina―, por primera vez parecía natural.


    ―Quiero una muestra de ADN ―se acercó a ella sin dedicarle un pensamiento a su comentario.


    ―¿Para qué la quiere? ―le sonrió como si no importara, lo que aún encendió más la desesperación de David, que no comprendía a aquella chica―. Ya tiene un sospechoso imaginario ―negó moviendo su cola de caballo―, es matemáticamente imposible que yo sea el asesino de la luna llena.


    David se acercó a ella, Cristina observaba sus pasos de depredador acercarse. Aunque él tratara de mostrarse tranquilo, no se la iba a pegar a ella, estaba enfadado y le resultó amenazadoramente sexy.


    ―Eso nos ayudará a descartarla como sospechosa ―dijo en un tono sereno y tranquilo.


    Lo del ADN solo era una excusa para presentarse en su casa y poder colocar el micrófono.


    ―Yo no soy sospechosa de nada, ambos lo sabemos ―dio un paso atrás―. ¿Quiere un café o no?


    ―No ―contestó David enfadado.


    ―Solo tardaré un momento ―contestó enfilando el pasillo, esperaba que él la siguiera, pero no lo hizo.


    Encendió la cafetera y un cigarro, que necesitaba tanto como la cafeína. Se había pasado parte de la noche investigando al hombre controlado que había dejado en la sala de estar. Le molestaba enormemente que él hurgara en su vida, que leyera su agenda, así que como periodista de raza que era había indagado en internet y con algunos de los colegas de profesión de su abuelo. La próxima vez que se vieran, que no esperaba que fuera tan pronto, quería poder jugar al mismo nivel que él.


    David la observó volver. Entre los dedos llevaba un cigarro, además del café, y en la otra mano el paquete y un cenicero, que dejó sobre la mesita de té. Con ansiedad, observó cómo se llevaba el cigarro a la boca. Era una chica guapa, tenía unos labios llenos, sexys y mullidos, era la imagen misma de la provocación. Sus ansias de nicotina crecían cada día, a pesar de lo bien que lo había llevado semanas atrás.


    ―¿Para qué quiere lo del ADN? ―demandó con un punto de aprensión que disimuló muy bien.


    ―Ya se lo he dicho ―contestó observándola sentarse a su lado, cruzando las piernas como un indio, girada hacia él. Apoyó el brazo en el reposacabezas girándose hacia ella, quedando cara a cara.


    ―El problema es que no ha sido sincero conmigo ―bebió café después de dar una calada al cigarro―. Usted miente ―lo acusó, sin cortarse un pelo. David no dijo nada, ni siquiera permitió que en su mirada pudiera verse su incomprensión. Solo se quedó mirándola con una estudiada pose relajada, dándole tiempo y espacio para que dijera lo que pensaba, consciente de que era mucho más fría y calculadora de lo que le había parecido anteriormente, que no era poco―. Finge ser alguien que no es ―se pasó la lengua por el labio para después morderlo suavemente, movimiento que no pasó inadvertido para David; aunque no supo catalogarlo, estaba seguro de que no era inseguridad. Su voz y su mirada eran pura convicción―. Intenta parecer sereno y tranquilo, proyecta únicamente lo que desea que los demás vean: que tiene el mando y la suficiente seguridad para estar por encima de las circunstancias ―bebió del café―. Sin embargo, bajo toda esa pose se superioridad y serenidad ―lo señaló de arriba abajo con el cigarro en la mano, humeándolo―, se alimenta de sus emociones, cuidadosamente ocultas tras un telón que se vuelve traslúcido de tanto uso.


    David no podía creer lo que ella decía. ¿Tan transparente era? ¿Qué estaba ocurriendo allí?


    ―No me conoce ―trató de no mostrar lo acertada que ella había estado.


    Cristina le dio un trago al café, después le dedicó una sonrisa de suficiencia al guapo policía.


    ―No me hace falta detective ―aseguró sin cambiar el gesto de superioridad. Le dio una última calada al cigarro, observado cómo sus ojos se perdían en el gesto. Le echó el humo, pausadamente―. Nos parecemos más de lo que es capaz de concebir en este momento ―apagó el cigarro en el cenicero.


    El silencio se abrió ante ellos como alguien que acaba de llegar a una sala demasiada llena. Ambos se miraban a los ojos, sentados uno frente al otro, midiendo a su contrincante a una distancia más que prudente, buscando en la mirada del otro lo que no eran capaces de expresar en voz alta.


    ―Yo no me parezco a usted en nada ―rompió David el silencio, impregnando las palabras de un ponzoñoso desprecio que no trató de ocultar.


    ―Se equivoca ―ignoró su soberbia―. Ambos somos bombas emocionales a punto de estallar. Tic tac.


    David se tocó el pelo en un gesto nervioso. Cristina, consciente de que había hecho diana, sonrió sin despegar los labios, con una superioridad que empezaba a sacar de sus casillas a David.


    ―Hable por usted, que se retroalimenta de sus propias emociones.


    ―Qué equivocado está ―dijo como si se compadeciera de él, haciendo que a David le hirviera la sangre―. Soy tan capaz como usted de controlar mis emociones ―se encogió de hombros con su habitual pasotismo―, simplemente oculto algunas y dejo salir otras. Usted lo oculta todo. ¿No le estresa? ―fingió preocuparse―. Acabará sufriendo una úlcera con tanto insano autocontrol.


    ―¿Se cree una experta en personas, para hacer esa clase de hipótesis?


    Amplió su sonrisa y pudo ver la chispa de desconcierto brillando en sus magnéticos y llamativos ojos.


    ―No soy una experta en personas, simplemente sé reconocerme cuando me miro en un espejo.


    ―No podemos ser más diferentes ―aseguró David―, parece que a usted todo lo que no le afecte directamente le pasa por encima. No le importa que la gente a su alrededor esté muriendo.


    Esa afirmación molestó a Cristina, pero como había dicho, ella también sabía fingir.


    ―La gente no muere a mi alrededor ―se encogió de hombros indiferente.


    ―¿Va a darme la muestra de ADN? ―se puso de pie David, consciente de que estaba a punto de perder los estribos.


    ―No ―le contestó ella sin moverse, alzando la cabeza para poder mirarlo―, no sin una orden.


    ―Como quiera ―se abotonó la americana―, no hace falta que me acompañe a la puerta ―se alejó.
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    Estaba en casa de su amiga Tracy, en la calle paralela a la suya, que colindaba con el bosque. La angustia que crecía en su pecho hacía temblar su cuerpo, apoderado por el terror de ser descubierta y cazada. Aunque no había visto a nadie, sabía que la perseguían y que debía salir de allí y llegar a casa, donde su abuelo la protegería, como hacía siempre. Era de noche y a duras penas podía ver por dónde la llevaban sus pasos lentos y movimientos torpes. Se pegó a la pared y, aunque no era la de la antigua casa de Tracy, Cristina no tenía duda de dónde se encontraba y quién la perseguía. Trató de huir, pero la luz de una linterna la sorprendió, no podía permitir que ese foco se posara sobre ella o él la encontraría.


    Huyó como si la persiguiera el mismo diablo. Encontró el pasillo central, el que la llevaría a la calle y, desde allí, llegaría a su casa en un momento, había hecho ese camino mil veces. Solo debía salir de la casa, la luz de la linterna estaba cada vez más próxima. Sin importarle revelar su posición, empezó a correr, pero el pasillo se hacía infinito y su aliento era cada vez más pesado, las piernas le dolían.


    Un brazo grande salió de la nada, le rodeó la cintura y la atrajo hacia sí, apartándola del camino, pegando su espalda contra su cuerpo duro y férreo que la rodeaba, protegiéndola. Cubrió su boca con la otra mano. Al momento se sintió a salvo, sabiendo a la perfección quién estaba tras ella sujetándola.


    ―Cálmate o te oirá ―le habló en un susurro en el oído, haciendo que su cabello se meciera y le acariciara la mejilla, provocándole un cosquilleo―, él está cerca Cris. ¿Es el asesino de la luna llena?


    Quiso mentirle, decir que no, pero su mano le cubría la boca sin dejarla hablar. Giró su rostro para encarar al policía; a pesar de la oscuridad, sus brillantes ojos azules eran como faros, como los ojos de un gato en la oscuridad, y estaban mucho más cerca de lo que se esperaba dada su diferencia de altura.


    Liberó su rostro y ella cogió la otra mano, la que le estrechaba la cintura; no para que la soltara, sino para que su brazo protector no dejara de rodearla. Pegó más su cuerpo hacia a él y pudo sentir su deseo.


    ―¿Vas a protegerme Anderson? ―demandó con la piel caliente y el bajo vientre burbujeante, sintiéndolo a él tan duro detrás de ella.


    La erección que él le clavaba en el trasero la hacía sentirse caliente y poderosa, consciente de que a él le afectaba tanto como a ella estar en esa íntima posición rodeados de oscuridad. En los brazos de ese amenazador hombre no debía huir de nada, allí estaba a salvo, a salvo de todo, excepto de él, y le ponía a cien sentirse acechada por él. Era estimulante ser la víctima y él, el raptor.


    ―Cuando me cuentes tus secretos lo haré ―aseguró él, su aliento olía a café.


    Giró el cuello todo lo que pudo, pasó el brazo por su cuello y, acariciándole la nuca, intentó acercar su boca a la suya. Ardía por perderse en un beso de su inesperado salvador. La mano del policía se coló dentro de su ropa interior, podía sentir cómo resbalaba allí donde tanto lo deseaba. ¡Y cómo lo deseaba! Inconscientemente, abrió las piernas, solo podía dejarse llevar por ese hombre endiabladamente caliente. Quería sentirlo, necesitaba que él regara el incendio que rugía en su interior, que calmara esa quemazón que sus dedos provocaban, acariciándola arriba y abajo, a lo largo de toda su vulva.


    Cristina movió su trasero contra la erección que presionaba contra ella, ansiosa por sentirlo dentro. ¡Él la deseaba! Lo que inflamaba aún más su deseo. Gimió cuando sus perversos dedos se colaron entre los pliegues de su sexo, sin llegar a penetrarla, haciendo un recorrido más caliente que el mismísimo infierno; apresó su clítoris, haciendo que sus rodillas temblaran y dejaran de sostenerla.


    ―¿Quién es el asesino? ―demandó David, sujetándola contra él, impidiendo que cayera.


    ―No lo sé ―buscó su boca, desesperada y hambrienta.


    David no le permitió hallar lo que buscaba con tanto desespero; le lamió los labios provocándola, presionando más fuerte allí abajo, sin permitir que ella lo besara.


    ―Dímelo Cris ―la voz del detective era una súplica.


    Un fuerte ruido hizo temblar las paredes. Cristina se preguntó qué pasaba, pero fue un pensamiento fugaz, con las caricias que no dejaban de torturarla, excitándola dolorosamente. Solo necesitaba su lengua dentro de la boca para dejarse llevar y explotar en un orgasmo que podría matarla de gozo.


    ―No puedo ―jadeó extasiada buscando su boca, sin que él permitiera que la hallara―, no lo sé


    ―Al menos dime que no eres tú ―volvió a lamerle los labios, haciendo movimientos en su interior que iban a enloquecerla para siempre―, dímelo ―pidió apremiante―, se acaba el tiempo ―advirtió.


    Cristina, cada vez más desesperada, intentó llegar hasta su boca. El detective coló dos dedos en su interior, moviéndolos perversamente, mientras su excitación se estiraba como una cuerda a punto de romperse, como lo haría ella cuando su lengua tocara la de él.


    ―No he sido yo ―se movió como una culebra contra él―, bésame ―suplicó alargando el cuello en una posición que hacía rato le estaba cargando las cervicales―. Por favor, bésame.


    Sus dedos le rodearon el mentón, iba a hacerlo, el aroma del café era cada vez más intenso, pero unas manos que no eran las de Anderson la cogieron de los brazos, apartándola de él.


    Despertó sola, con Becca mirándola con una ceja arriba y una taza de café en las manos.


    ―¡Joder Becky! ―se quejó con el cuerpo demasiado despierto y excitado por ese sueño que había empezado como una pesadilla y bien podría terminar como un sueño húmedo―. Déjame dormir.


    ―Tienes visita ―contestó preparada para marcharse a trabajar, observando cómo cerraba los ojos.


    ―¿Es Anderson? ―se incorporó de la cama abriendo los ojos, más emocionada que fastidiada.


    ―¿Quién? ―preguntó Becca sin bajar la ceja, al ver la reacción de su amiga.


    ―El detective Macizorro ―le explicó Cristina―; acabo de tener un sueño con él ―su cuerpo tembló al recordar sus caricias― que dudo pueda olvidar fácilmente ―sintió un escalofrío.


    ―¡Ni se te ocurra colarte por él! ―le ordenó en el tono autoritario que solo usaba con Cristina y con los usuarios que lo merecían―. Bastantes problemas emocionales tienes ya para añadir uno nuevo.


    ―Yo no tengo problemas emocionales ―se quejó, aunque sabía que tenía razón―. ¿Es él o no?


    ―No ―Cristina se recostó en la cama, fastidiada. No le molestaba que no fuera el detective, su versión de él le gustaba más que el original, pero estaba demasiado despierta para volver a aquel sueño increíble en el que deseaba seguir―. Es el Doctor Meyer, la persona ideal para hablar de tus problemas.


    ―Yo no tengo problemas ―se tapó con la sabana y cerró los ojos, dispuesta a intentar volver a aquel más que agradable sueño. Si no volvía, cosa que sabía que pasaría, se inventaría ella el final, tenía una imaginación muy despierta―. Dejarme dormir, es muy temprano.


    ―Vamos Cris ―la desarropó ―, no seas remolona y levántate, Vince tiene prisa.


    El timbre sonó, Becca le ordenó que se levantara y se marchó. Cristina bufó y miró la hora en el hortera reloj que había sobre la mesita de las Spice Girls. Ni siquiera eran las ocho y media. Hacía unas semanas que había vuelto a su antigua habitación, aquella por la que los años no pasaban. Allí todo seguía en el mismo sitio desde hacía diez años, cuando todavía era una adolescente problemática y sus abuelos trataban de controlarla mientras ella se comportaba como un potro desbocado. Pensándolo fríamente, ella era como aquella habitación, no había cambiado mucho, pero todo lo demás era dolorosamente diferente. Con desgana se levantó, antes de que subiera Vince y la sacara de la cama.


    Fue al baño, donde se recogió su largo cabello lleno de extensiones en un moño alto, se lavó los dientes y la cara. Quince minutos más tarde, con las gafas de pasta lilas, el pelo suelto y vestida como si pensara salir de casa, bajó la escalera con un cigarro encendido en la mano derecha y el paquete en la izquierda. En la sala de estar Becca, siempre tan solícita y displicente, había depositado una bandeja con café y bollería que reposaba sobre la mesita de café, frente a Duncan y el Loquero.


    ―Buenos días caballeros ―dijo solemne entrando en la sala. Se fijó en sus visitantes. Loc llevaba el pelo más cobrizo que blanco, lo había visto hacía dos días y no lo tenía de ese artificial color. ¿Aunque quién era ella para hablar de cabelleras artificiales?―. ¿Te has teñido Vince? ―preguntó.


    Vince Mayer era psiquiatra. Cristina lo consideraba un loco divertido y poco ortodoxo. Le gustaba lo irónico que llegaba a ser. Si había algo de ironía en ella, sin duda la había aprendido de ese hombre de barriga pronunciada, adicto al coñac y los habanos. Para ser médico, no podía decirse que se cuidara mucho; sí cuidaba sus compañías, cada vez que salía con una mujer era más joven que la anterior. Era el más joven de los mosqueteros y a sus casi sesenta salía con una enfermera que podría ser su hija.


    ―¿Te gusta? ―se mesó el psiquiatra el cabello.


    ―No ―contestó tirándose en el sofá al lado de Duncan―. ¿Qué van a pensar tus pacientes de ti? ―se burló de él―. ¿Existe la crisis de los sesenta? Si no, deberías hacer un estudio y patentarlo.


    ―Muy graciosa ―contestó él sin molestarse―, a mis pacientes les gusta.


    ―No debemos olvidar que están locos ―se incorporó para atacar el café.


    ―Hablando de locos ―se inclinó para mirarla con su amigo entre ambos―. ¿Cómo te encuentras?


    ―Estupendamente ―le dio una calada al cigarro y llenó una taza de café recién hecho―, hace días que no oigo esa voz que me ordena matar ―agrandó los ojos sonriéndole―, las drogas son buenas.


    Vince le devolvió la sonrisa. Se entendían de maravilla, tenían una relación estrecha y sincera en la que se permitían tirarse pullas, ser irónicos e irritantes entre ellos, como no lo eran con los demás.


    ―No creo que sea un buen momento para esas bromas ―intervino el abogado―. ¿Te despiertas con un cigarrillo en la boca? ―la criticó, apartando el humo―. Tu abuelo no quería que fumaras aquí.


    ―Dartañán ya no está y él me dijo que debía hacer cambios ―señaló a Vince con dedo acusador.


    ―Sí ―contestó el psiquiatra sonriendo, no iba a permitir que le colocara a él el muerto―, pero no esa clase de cambios. Hace dos meses me prometiste que, antes de junio, habrías remodelado la casa ―cambió a un tono más severo, quería que supiera que, a pesar de sus bromas, estaba decepcionado―. Por si no lo sabías, ya estamos en junio ―dudaba sinceramente que supiera en qué día vivía― y, por cómo veo las cosas, lo único que has hecho es bajar un sofá del desván y pintar mal una pared.


    Se acomodó en el sofá con el café en la mano. Se giró hacia ellos para mirarlos, doblando la rodilla izquierda y sentándose sobre su pie; apoyó el cenicero sobre la rodilla doblada.


    ―¿Te gusta el color? ―tiró la ceniza en el cenicero y se llevó la taza a la boca.


    Paladeó el café, saboreándolo y disfrutando de su sabor. A aquellas intempestivas horas de la mañana, lo necesitaba más que el aire que llenaba sus pulmones maltratados.


    ―¿Es un grito de auxilio? ―le preguntó el especialista en trastornos de la personalidad.


    Cristina miró la pared. Su querida Becca, que a veces era tan pesada y protectora como una madre, no dejaba de recordarle la promesa que le había hecho a Loc. Decidió hacer alguno de los cambios que había prometido hacer, pero asegurándose de que Becca no volvería a darle la vara con aquello.


    ―Es posible ―se rió al recordar la exagerada reacción de su amiga―, aunque el grito no fue mío.


    ―Ya me imagino de quién ―contestó Vince―, a esa chica la van a nombrar Santa. El otro día me dijiste que ya estabas acabando, pero todo sigue en el mismo sitio, me mentiste a la cara ―le recriminó.


    ―¿Por eso habéis venido? ―preguntó después de darle otra calada al cigarro.


    Había decepcionado a Vince, también a Duncan días atrás, últimamente decepcionaba a todos.


    ―Estamos preocupados por ti ―intervino Duncan sentado entre los dos.


    ―Deja de preocuparte Duny ―le pidió Cristina al abogado después de darle un trago al café.


    Cristina miró a Duncan; de los tres mosqueteros sentía debilidad por el abogado. A pesar de haber sido un tiburón en los tribunales, fuera era todo bondad. Estuvo casado, pero no tuvo hijos, salió tan herido y traicionado de aquella relación que no pudo volver a confiar en ninguna mujer de esa forma.


    ―Ayer vino a mi casa el detective ―le informó Duncan―, quería hablar sobre ti.


    ―¿Anderson? ―preguntó ella con un revoloteo en el estómago y bastante más abajo.


    No eran las típicas mariposas de enamoramiento, no, no eran de esa clase. Aunque Becca tenía razón y sufría problemas emocionales, eso no la convertía en una suicida. Aquel revoloteo eran nervios de anticipación sazonados con excitación, todo producto de un sueño, uno increíble y muy vívido. Aquel sueño la había marcado, solo quería volver a estar en él, en lugar de en la agradable compañía de los amigos de su abuelo, que le recordaban con su presencia que ellos debían estar allí porque su abuelo no volvería para preocuparse y cuidar de ella, aunque se las apañara muy bien solita.


    ―Así es ―contestó Vince mientras Duncan afirmaba con la cabeza―, también vino a verme a mí.


    ―¿Y qué le has contado? ―le preguntó a Vince―. ¿Le has dicho que estoy mentalmente perturbada y desequilibrada? ¿Le has confirmado lo mortalmente peligrosa que soy?


    ―No puedo compartir tu diagnóstico médico con nadie, salvo contigo ―bromeó él.


    A pesar de la empatía que sentía por Duncan, de los tres mosqueteros su relación más estrecha era con Vince. Él la había tratado a lo largo de su vida intermitentemente, desde los seis años. No porque lo necesitara, sino porque su abuelo se preocupaba por ella, no quería que la prematura ausencia de sus padres la afectara a la hora de relacionarse cuando fuera adulta. Aunque no era un psiquiatra lo que necesitaba Vince accedió, aunque no estaba segura de que el psiquiatra hiciera un buen trabajo con ella.


    ―No puedo creer que os pongáis a bromear en este momento ―los criticó Duncan―. Derek murió asesinado ―les recordó a pesar de que nadie lo olvidaba―, el mismo asesino podría ir a por ti, Cristi.


    Cristina bebió de su taza pensando que los mosqueteros habían ido a verla para convencerla de algo que no haría. Pensó en Derek; si siguiera con vida, sin duda se encontraría en ese momento en casa de su abuelo, haciendo lo mismo que sus colegas. Cada uno a su manera: Duncan se preocupaba y la enternecía con su amor, Vince la aconsejaba, nunca le decía qué hacer y por eso lo escuchaba, Derek le haría las preguntas adecuadas para que ella se hiciera otras y se replanteara su decisión.


    ―Nadie va a venir a por mí ―contestó Cristina inflexible―, ya lo hemos hablado.


    ―Es muy significativo que siga las pautas del asesino de la luna llena y tuviera tu agenda ―le recordó el psiquiatra poniéndose serio, dejando la ironía y las bromas aparte.


    ―No escribí en mi agenda nada sobre eso, ¿vale? ―dijo molesta―. Es una puta coincidencia ―miró a ambos con desconfianza. Por primera vez se planteó su lealtad. Habían ocultado el secreto de su abuelo dos décadas, pero eso no garantizaba que fueran a seguir haciéndolo ahora que ya no estaba o que lo hicieran por ella―. ¿No le habréis dicho nada al policía, verdad?


    ―¡Claro que no! ―exclamó Vince―. Es decisión tuya Cristi, solo tuya ―añadió el psiquiatra―. Tu secreto está a salvo con nosotros. Yo soy tu médico y Duncan tu abogado, a ambos nos ampara la confidencialidad. Pero dadas las circunstancias ―hizo una pausa―, deberías reconsiderar tu decisión.


    ―Me conoces lo suficiente para saber que no lo haré, Loc ―le contestó Cristina apagando la colilla.


    ―Al menos piensa en ello Cristi ―pidió Vince―. Piensa en Derek, en Tracy, en el hijo de ella.


    Le estaba haciendo chantaje emocional; en su rebelde adolescencia se había hecho una experta en esos ardides. Con su abuela no, por supuesto, era férrea y estricta, pero su abuelo…, pobre, siempre caía.


    ―Eso es injusto ―lo criticó Cristina incómoda, dejando la taza sobre la mesa.


    ―La vida es injusta Cristina ―contraatacó Vince―; dices que alguien te robó la agenda, eso pasó antes de que empezaran los crímenes. El detective sospecha que el asesino de la luna llena es alguien de tu entorno, que alguien cercano a ti te robó la agenda y decide a sus víctimas guiándose de ella.


    ―Bueno, todos los aquí presentes sabemos que está muerto y enterrado ―se encogió de hombros.


    ―Sí, pero él no lo sabe y, por edad, sospecha de nosotros, aunque no lo haya dicho abiertamente.


    ―¡Eso es una estupidez! ―exclamó hastiada―. ¡Anderson es estúpido!


    ―No ―contestó el psiquiatra―, no tiene un pelo de tonto, es muy observador y está decidido a ir a por ti hasta que le cuentes lo que sabes. Deberías reconsiderarlo, ayudaría en la investigación.


    ―Lo haré ―se removió incomoda―. Lo pensaré ―accedió.


    Vince no se sintió satisfecho con la contestación de la joven, era su forma de decirles que la dejaran a su aire. La conocía demasiado bien para que lo engañase de esa manera. Cristina, desde temprana edad, demostró ser muy independiente. A pesar de que sabía escuchar, tomaba sus propias decisiones, por eso nunca le decía qué hacer, lo único que podía hacer era procurar ponerla en el camino y dejar que ella lo hiciera como quisiera. Sin embargo, en aquella ocasión, estaba en juego la vida de gente, no era como cuando decidió ir a la universidad para complacer a su abuela, o cuando decidió dejarlo porque no era lo que quería.


    ―Me marcho ―dijo Duncan palmeándole la mano a Cristina y poniéndose de pie. Pensó que, si alguien podía hacerla cambiar de parecer, era el psiquiatra; quizás dejándolos solos su colega tuviera más suerte―. Tengo trabajo en el bufete, voy a jubilarme ―explicó abrochándose la americana.


    ―¿Vas a jubilarte? ―preguntó ella incrédula. Duncan solo tenía su trabajo y muchas amistades.


    ―Sí ―confirmó con una triste sonrisa. Se subió las gafas sin montura por la nariz―, me he hecho mayor.


    ―Tú nunca serás mayor Duny ―se levantó del sofá cogiéndole la mano.


    Acompañó al abogado hasta la puerta y allí la abrazó con un profundo amor; tenía más de su madre que de su padre. A su madre no la había conocido mucho y a su padre más de lo que le gustaría. Cristina era fuerte, independiente y particular, la sentía como si fuera suya, de su familia, sentía debilidad por ella. No recordaba haberse sentido más preocupado nunca por nadie que como lo estaba por ella en esos momentos.


    Al volver, se encontró a Vince buscando la botella de coñac en el mueble-bar de la sala de estar.


    ―¿No es muy pronto para eso? ―preguntó tirándose en el sofá y apoyando los pies en la mesa de café.


    ―Supongo ―se llenó el vaso bajo dos dedos―, aunque por lo que Becca dice, tú no llevas mejor camino ―ella se encogió de hombros―. Dice que te pasas el día tirada en el sofá bebiendo cerveza.


    ―Becca es una chivata ―contestó sin molestarse.


    ―Una chivata que se preocupa por ti ―puntualizó volviendo al sofá. Se sentó con ella. Antes de que la amiga de Cristina subiera a despertarla, habían estado hablando en la cocina―, y todos sabemos la enorme paciencia que tiene esa chica. Tiene el cielo ganado después de aguantarte toda la vida.


    ―Gracias ―ironizó incapaz de negarlo―. Todos os preocupáis por mí ―se quejó― cuando estoy bien. Y no siempre bebo cerveza ―corrigió la afirmación de Becca―, a veces la cambio por chocolate.


    ―Tienes suerte de tener la genética de tu madre ―le dio un sorbo al coñac.


    ―Supongo ―se rascó la ceja, hablar de su madre se había vuelto incómodo; se mesó el pelo hacia atrás―. Duncan me preocupa.


    ―Ahora estamos hablando de ti, Cristi ―dejó claro Vince mirándola.


    ―¿Vamos a hacer terapia? ―le sonrió con incredulidad.


    ―¿Estás escribiendo? ―Cristina tomó aire y lo exhaló con ganas, negando con la cabeza―. ¿Y qué piensas hacer? ¿Buscarás trabajo? ―volvió a negar―. ¿Qué estás haciendo con tu vida, Cristina?


    ―Estoy un pelín bloqueada ―se justificó―, pero sigo trabajando en el blog y he hecho algún relato. Además, he vuelto al gimnasio y sigo yendo de voluntaria al refugio, de vez en cuando.


    En realidad, iba al refugio muuuuy de vez en cuando, y no poder escribir la preocupaba, mucho más que el regreso de un asesino que ella sabía que estaba muerto. No había escrito nada medio decente en lo que llevaba de año, no acababa nada de lo que empezaba. Las ideas llegaban, pero no estaba inspirada para desarrollarlas; las musas la habían abandonado y no poder volver a escribir más que cortos relatos malos le daba pavor. Siempre quiso ser escritora, como su madre, era lo único que había ambicionado. Siempre quiso escribir ficción y no la cruda realidad, como se esperaba de ella.


    ―¿Y qué estás haciendo para desbloquearte? ―indagó el psiquiatra observando su mirada.


    Nada, no estaba haciendo nada, en todos los sentidos. Desde la muerte de su abuelo no levantaba cabeza, aunque ocultara sus emociones para sí y no las compartiera; estaba asqueada y triste.


    ―No puedo hacer nada Loc, a no ser que tú tengas una pastilla mágica que me ayude.


    Vince negó, nunca le había recetado nada, a pesar de haberse sentido tentado en alguna ocasión.


    ―Sal a la calle ―le dijo―. Estás pálida y ojerosa.


    ―¿Cómo no voy a estar ojerosa si os presentáis aquí a las ocho de la mañana? ―se quejó.


    Alargó el brazo y sacó un cigarro del paquete, lo encendió y se puso el cenicero sobre las piernas.


    ―Haz algo productivo, eso te ayudará ―le aconsejó―. Remodela la casa como me prometiste, deja que tu abuelo se marche, él no volverá Cristi. ―Le cogió la mano con cariño―. Sal a la calle, relaciónate con alguien más que con Becca. Si no escribes, busca un trabajo, una rutina, una motivación para levantarte. Deja de holgazanear, de regodearte en tu propio malestar o cada vez te sentirás peor.


    ―Estoy estupendamente ―le discutió Cristina.


    ―Cristi ―le advirtió su amigo―, yo no soy Duncan, conmigo no necesitas hacerte la fuerte.


    ―Duncan me preocupa ―insistió Cristina, no quería seguir hablando de ella.


    ―Y a él le preocupas tú, como a todos. Ese detective cree que el asesino va a ir a por ti ―vio que iba a replicarle, pero no la dejó―. No importa si el lunático ―como él llamaba al nombrado asesino de la luna llena― está muerto. Alguien está matando gente, tenía tu agenda y sabe muchas cosas de ti.


    ―¿Quién, Vince? ―soltó el humo, mirándolo intensamente―. ¿Quién lo está haciendo? Tú debes saberlo, conoces la mente humana, sabes cosas de los demás sin que te las digan. ¿Quién es?


    ―Tanto tú como Duncan pensáis que por ser psiquiatra soy Dios ―se acabó la copa de un trago―, pero no lo soy. No tengo ni idea de quién puede estar haciendo esto. Solo sé que ha matado a uno de mis íntimos amigos, que tiene a otro al borde de la histeria y que tú estás más desequilibrada que nunca. Finges cada vez mejor que todo te resbala y no te afecta, cuando los dos sabemos que eso no es cierto. Ándate con ojo ―le aconsejó― o podrían convertirte en lo que finges ser, y cuando te des cuenta no habrá marcha atrás.


    ―¿Crees que podría convertirme en él? ―agachó la mirada hacia el cenicero.


    ―Nunca ―contestó seguro. Esperó que lo mirara; como no lo hacía, le levantó el mentón para que lo hiciera―. Eres una buena chica Cristi, no dejes que las circunstancias cambien eso ―ella se lamió los labios, no estaba segura de ser una buena persona―; no permitas que los secretos y actos de otros decidan quién eres o quién serás. Entiendo por qué no quieres explicar lo que pasó, sé que traerá consecuencias, pero quizás así puedas ayudar a resolver los crímenes antes de que haya más víctimas.


    ―Si ayudara lo explicaría ―aseguró convencida―, pero remover el pasado no servirá de nada.


    ―Servirá para dirigir la investigación hacia otro lado ―darle órdenes era erróneo, podías aconsejarla, pero debías dejarla hacer, era una rebelde innata―. Como he dicho, al menos piénsatelo.


    ―Vince ―lo miró como si fuera a contarle algo trascendental―, tienes que cambiar de peluquero.


    ―Tú también.


    Cristina le sonrió y apoyó la cabeza en su hombro.
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    Apenas durmió en el coche releyendo la agenda de Cristina mientras la casa de ella permanecía en calma. Prestó especial atención a las páginas posteriores a la muerte de su abuelo, intentando descifrar su secreto sin hallar nada. Como le pasó la primera vez que leyó aquella parte, sus palabras lo conmovieron, era como si se hubiera abierto en canal y hubiese volcado toda la pena que sentía en aquella agenda. Allí no había rastro de la chica cínica e indiferente que había conocido.


    Reconocer los trozos inventados fue fácil, se sintió idiota por haber pensado que era real. No eran más que ideas sueltas e inconexas que no tenían nada que ver con su día a día. Había subrayado personas a tener en cuenta, debían ser localizadas e investigadas: un ex novio que reapareció en el entierro de su abuelo y desde entonces la agobiaba, una jefa odiosa que le duró un par de meses, un tipo del gimnasio con el que se enrollaba y el ex de su amiga, con quien no se llevaba bien. Todos ellos, junto a sus dos amigas y los amigos de su abuelo, eran víctimas potenciales tanto como sospechosos. Después de todo, se suponía que alguien de su círculo cercano le había robado la agenda.


    Hacía una hora que su visita se había marchado, había sido revelador escucharla hablar con los suyos. Algo que había dicho el psiquiatra lo perseguía a casa de su hermana: «Finges cada vez mejor que todo te resbala y no te afecta, cuando los dos sabemos que eso no es cierto. Ándate con ojo o podrías convertirte en lo que finges ser y, cuando te des cuenta, no habrá marcha atrás». La forma en que Cristina habló sobre él el día anterior lo perseguía. Le había calado, hasta el fondo, había visto a través de él. «Sé reconocerme cuando me miro en un espejo», había dicho.


    ¿Quién era Cristina? Y lo más importante: ¿qué escondía? ¿Dónde encajaba ella?


    Paró frente a la casa de Lizzy, se quitó el casco y bajó de la moto. El coche de su cuñado no estaba, sí el de su hermana, así que entró sin llamar. La encontró arrodillada en el suelo de la pequeña sala de estar, que se había convertido en la sala de juegos de los niños, recogiendo juguetes y metiéndolos en una caja.


    ―Buenos días hermanita ―la saludó desde el quicio de la puerta.


    Lizzy dio un bote y se llevó la mano al pecho, con el corazón golpeando dolorosamente


    ―¡Me has asustado, Dave! ―se quejó, girándose para mirarlo―. ¿Qué haces aquí?


    Se encogió de hombros, pero al momento de hacerlo se arrepintió. ¿Qué horrible manía era aquella?


    ―Ven aquí ―le tendió las manos―, ayuda a la vieja de tu hermana a levantarse.


    David curvó los labios en una sonrisa y en dos zancadas de las suyas estaba junto a su hermana. Sin dificultad le cogió las manos y la ayudó a levantarse. Cuando Lizzy estuvo de pie se abrazó a su cintura.


    ―Siento mucho lo que te dije ayer ―se disculpó escondida en el férreo pecho de su hermano, arrepentida de lo cruelmente sincera que había sido. No había podido alejarlo de su mente―, me pasé.


    David sabía que no se había pasado, todo lo que su hermana le había dicho era verdad. Sin embargo, no creía que fuera capaz de decirlo en voz alta, así que le devolvió el abrazo y le besó la cabeza.


    ―Necesito que me entiendas, pero no sé cómo… No sé cómo lidiar con este caso, estoy superado.


    Lizzy se separó de su hermano y lo miró, esperaba que él volviera a negarlo. Parecía agotado.


    ―¿Quieres un café? ―le preguntó observando sus ojeras―. Pareces cansado.


    David afirmó y ella le acarició la mejilla. Tenía barba de un par de días, impropio en él. Su traje estaba arrugado y le extrañó que no llevara la chaqueta que usaba para ir en moto. Fueron a la cocina.


    ―Házmelo cargado Lizzy ―le pidió a su hermana cuando estuvo junto a la cafetera―, lo necesito.


    ―¿Dónde has dormido? ―le preguntó ella cargando la cafetera.


    Apenas había dormido, había pasado la noche en el coche que tenía aparcado cerca de la casa de la señorita Bomer, escuchando lo poco que se había grabado de su día, releyendo su agenda mientras la casa estaba en calma, después de que alguien hubiera estado viendo la tele hasta bien entrada la noche.


    ―Esta noche he estado de vigilancia ―contestó David sentándose junto a la mesa de la cocina.


    ―¿Tenéis un sospechoso? ―demandó sorprendida girándose para mirarlo.


    ―No exactamente ―hizo una mueca, no quería entrar en detalles―, es complicado.


    ―Tiene que serlo ―suspiró volviendo la vista a la cafetera. Acabó de prepararle el café y después se sentó con él a la mesa―. Lamento lo que te dije ayer, Dave ―dijo mirándolo a los ojos―, tú no eres papá, pero te quiero, eres mi hermano, no quiero para ti lo mismo que tuvo él.


    David chaqueó la lengua después de darle un trago a la ansiada cafeína.


    ―Es mejor que lo dejemos estar ―negó―. ¿Vas a trabajar? ―preguntó, observando su ropa―. Había pensado que podríamos ir a buscar el regalo de cumpleaños de Jamie y quizás comer por el centro.


    ―¿No te vas a casa? ―demandó―. Necesitas descansar.


    ―Estoy bien ―se acabó el café―, me pasaré por comisaría después de comer y me iré a casa.


    ―Tengo que enseñar una casa a las once ―consultó su reloj de pulsera.


    ―¿Nos vemos en el centro para comer entonces? ―demandó David.


    ―De acuerdo.


    Esperaba limar asperezas con Lizzy, muchas de las cosas que le había echado en cara eran ciertas, aunque lo hubiese negado sabía que tenía razón, y no le gustaba en lo que se estaba convirtiendo. Por eso, aquella mañana había llamado a Kevin y le había pedido que se hiciera cargo de la reunión. El equipo seguiría centrado en el caso Fisher, la última víctima, e Isla seguiría investigando a Cristina. Siendo sincero, debía reconocer que aquello se le había ocurrido al ver aparecer en casa de la señorita Bomer al psiquiatra y después al abogado. Quería escuchar aquella conversación y no podía esperar.


    Se marchó a casa, se dio una ducha y se afeitó. Antes de ir al centro comercial donde había quedado con Lizzy, pasó por casa de su sospechosa. No había movimiento, revisó la grabación; desde que los amigos de su abuelo se habían marchado no se había oído ni un solo ruido en la sala de estar. Se preguntó si se había vuelto a la cama, se había marchado o estaba en otra estancia de la casa.


    El centro comercial estaba tranquilo, no había aglomeraciones un mediodía entre semana. Comieron en una cadena de restaurantes. David se tomó dos cafés; con el estómago lleno, la falta de sueño se acentuó. Fueron a comprar el regalo de Jamie, David tenía claro que le haría ilusión al mayor de sus sobrinos y después pasearon tranquilamente. Entraron en una librería y David le preguntó al dependiente sobre la fecha de lanzamiento de Festín de cuervos. Juego de tronos le encantaba, y después de cómo acabó Tormenta de espadas, quería saber cómo le irían las cosas a Tyrion Lannister, su personaje favorito. El libro no saldría a la venta hasta pasado el verano. Lizzy enloqueció como una chiquilla al ver que había salido un libro. Se separó de ella como si no la conociera, riéndose de su risueña hermana. Las cosas eran tan fáciles y naturales para Lizzy que la envidió. No recordaba cuándo había sido la última vez que él saltó de alegría; si lo había hecho en los últimos años, seguro que fue por trabajo.


    David oyó cómo el dependiente le explicaba que habían empezado a recibirlos el día antes; después del incendio de la editorial, habían optado por adelantar todos los lanzamientos que ya tenían impresos. Elogió la decisión, sus ventas se habían cuadruplicando, nunca había vendido tanto de esa editorial. Interesado, se acercó al mostrador y cogió la bolsa que el dependiente le tendía a Lizzy. Sacó el libro cuya portada era el torso desnudo de un hombre, al que no tenía nada que envidiarle; detrás de él había una vampiresa de pelo y ojos rojos, mordiéndole el cuello a «torso desnudo». Giró el libro y allí estaba ella, mirándolo, con sus ojos demasiado maquillados, su pelo rosa y sus cejas despeinadas, mordiendo un lápiz a la vez que curvaba sus sensuales labios en una sonrisa de los más evocadora y sexy.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó Lizzy mirándolo―. Parece que hayas visto un fantasma ―se rió.


    ―¿Lees a Cristina? ―levantó la vista del libro para mirarla. Ella lo miró interrogante y leyó el título de la novela, escrita por Kristin Turner―. ¿Es policíaco? ―preguntó analizando la portada sin creerlo.


    Aquella portada no tenía nada de policíaco, pero las notas que Cristina dejaba en su agenda eran para escribir sobre crímenes, tenía referencias de asesinos en serie, términos forenses y psicológicos.


    ―Claro que no es policíaco, es romántico, ya sabes que yo solo leo romántica ―le recordó.


    Se giró hacia el dependiente y le pidió un ejemplar de todo lo que tuviera de la autora.


    ―¿Está relacionada con el asesino de la luna llena? ―le preguntó a su hermano que, aunque en cuerpo seguía a su lado de camino al coche, su mente estaba lejos, en el trabajo―. ¿Tiene relación?


    ―¿Por qué preguntas eso? ―preguntó David dejando de leer la sinopsis de la primera novela.


    ―Bueno, es la editorial del incendio del lunes y según ella le había robado su trabajo.


    ―¿Cómo sabes eso? ―demandó frunciendo el ceño.


    ―Me gustó mucho su primera novela y empecé a seguir su blog, allí lo explica todo.


    Al llegar a casa de su hermana le hubiera gustado quedarse un rato para estar con sus sobrinos, al menos ese era el plan; sin embargo, ya no estaba allí. No quería ser su padre, pero no podía evitar ser como era y necesitaba volver a comisaría, ver si habían avanzado algo en su ausencia.


    Eso hizo, cogió su moto y voló a comisaría, donde encontró a Isla trabajando en su despacho.


    ―¿Qué tal estás? ―le preguntó la novata al verlo entrar.


    Miró a su alrededor agobiado, su despacho le resultó más claustrofóbico que nunca. La enorme pizarra que se comía tanto espacio estaba llena y habían empezado a empapelar los cristales que separaban su despacho del siguiente. En la mesa, pilas de papeles, carpetas e informes y el expediente del asesino de la luna llena, abierto en la esquina opuesta a donde Isla trabajaba con su ordenador.


    ―¿Alguna novedad? ―dejó la puerta abierta para que el espacio no le pareciera tan asfixiante.


    ―Marcus está siguiendo una pista que cree prometedora. Es tan prepotente ―se quejó. David se sentó frente a ella―; al ver que no estabas en la reunión, ha intentado comerle el terreno a Kevin.


    ―¿Qué ha hecho Kevin? ―la interrumpió David interesado.


    ―Pues imagínate ―giró los ojos al cielo―; no te preocupes, la sangre no ha llegado al río. ¿Y tú qué tal? ―preguntó preocupada―. ¿Estás bien?


    Lo ocurrido el día anterior con la madre de Mary Keyser había afectado a David, llevaba desde entonces sin aparecer. Isla había esperado que volviera pasado un rato, pero no lo hizo; estuvo segura de que iría por la tarde a buscar los informes diarios del equipo, pero tampoco apareció. Cuando aquella mañana Kevin le había dicho que él estaría al mando de la reunión, se había preocupado mucho por él.


    ―Estoy bien, Isla ―aseguró―, todo va bien, ponme al día ¿quieres?


    No, Isla no se creyó que estuviera bien, estaba serio y distante, además de ojeroso y cansado.


    ―El Capitán nos ha quitado el caso de Mary, a partir de hoy se encargará Sells ―David afirmó, de todas maneras, ya era así―. Randall sigue revisando pruebas archivadas. Tenemos la autopsia de Fisher ―alzó la carpeta y la dejó sobre la mesa―. Aquí también tienes todos los informes de ayer ―los amontonó sobre la autopsia―, las declaraciones del lunes completas y el informe del incendio ―lo buscó en el caos que reinaba sobre la mesa de David y lo amontonó.


    Aquella pila de papeles le daba somnolencia solo mirarla, ni siquiera necesitaba leer los informes.


    ―¿Has investigado a la señorita Bomer? ―demandó David.


    ―Todavía no ―contestó Isla―, estoy con el abogado ―señaló la pantalla del ordenador.


    David resopló y se revolvió el pelo, estaba cansado. Necesitaba saberlo todo de Cristina, quería verla con la misma claridad como ella había sido capaz de verlo a él el día anterior.


    ―¿Por qué? ―preguntó molesto―. Te dije que quería saberlo todo de Cristina ―se alborotó el pelo―. Debemos centrarnos en ella ―la apremió David―, ella es nuestra prioridad ―dijo tajante.


    Isla lo miró incómoda, aquel no era el David que ella conocía, al que había estudiado en la academia.


    ―Tú dijiste que debíamos adelantarnos al asesino, dijiste que era la única manera de pillarlo, que no vale con seguirlo, que hay que ir un paso por delante ―se explicó―. Si sigue el modus operandi, el lunes morirá alguien cercano a la señorita Bomer. La séptima víctima era abogada y ella tiene un abogado que, además, era íntimo de la primera víctima ―señaló la foto del profesor Kron pegada al principio de la pizarra―. Investigar y vigilar al abogado es lo más sensato ahora mismo.


    ―La clave es la señorita Bomer ―la atajó David―, te pedí que te centraras en ella.


    ―A veces te contradices ―se quejó Isla―, a veces ni siquiera sé qué quieres o qué esperas de mí.


    David se preguntó cuándo se contradecía. Desde que la agenda cayó en sus manos, supo que su dueña era clave en la investigación. Dar con ella les había llevado más tiempo del esperado, pero ya la tenía.


    ―Eres mi subordinada ―le recordó David con más pasión de la que pretendía―. Lo único que espero de ti es que hagas lo que te pido, y si te pido que investigues a Bomer ―elevó el tono de voz sin ser consciente de cómo descargaba su malestar con Isla―, es todo lo que has de hacer.


    Isla se levantó de la silla, enfadada y dolida por el tono que él había empleado. No creía merecerlo.


    ―Como quieras ―rodeó el escritorio y se paró enfrente de él―, eso haré ―añadió herida.


    David fue consciente en el momento en que paró delante de él de cómo le había hablado. Los ojos heridos de Isla hacían que las palabras de la cínica de Cristina volvieran. Tic tac, tic tac, tic tac.


    ―Joder, Isla ―se restregó los ojos, al ver los suyos acuosos―, no he debido hablarte así.


    ―Si mi opinión vale para algo, cosa que dudo, deberías saber que creo que te estás equivocando ―David alzó la cabeza para mirarla acariciándose la sien izquierda―. Cuando nadie te creía y decían que estabas paranoico, yo te creí y te apoyé ―le recordó―. Ahora, creo que la estás cagando, que estás obsesionado con esa chica solo porque, por una vez, una mujer ha sido capaz de negarte algo.


    David fue incapaz de negar que estuviera obsesionado, no creía estarlo, pero ciertamente, desde que esa agenda había caído en sus manos, se había ofuscado con ella y en hallar a su dueña. Lo que no esperaba era encontrar a alguien que no tenía nada que ver con la persona que se confesaba en aquellas páginas sin tapujos. La Cristina que había conocido no era la misma que había vislumbrado a través de las páginas de esa agenda.


    ―Ella esconde algo ―le recordó David. Después de todo, puede que sí que estuviera obsesionado, por más que quería no podía apartar de su mente esa idea―, tú misma la oíste.


    ―Todos tenemos secretos ―le recordó de vuelta―. Estás acostumbrado a que las mujeres hagan lo que pides, y lo entiendo. Puedes ser encantador y persuasivo, puedes hacernos creer que somos más especiales de lo que en realidad somos, y desde luego puedes conseguir de una mujer lo que quieras. Y eso es lo que no aguantas, tu enorme ego de superhombre no soporta que ella no quiera compartir contigo su secreto.


    Isla se dio la vuelta, dispuesta a salir del despacho con la última palabra, pero David la cogió del brazo.


    ―¿Interrumpo una nueva escena de enamorados? ―preguntó Randall desde la puerta.


    Soltó su brazo y se revolvió el pelo por enésima vez al escuchar al jefe forense a su espalda. Sabía que ese hombre iba a tensar la cuerda floja sobre la que se encontraba su paciencia aquel día.


    ―Sigue con el abogado ―le dijo a Isla―, nos ocuparemos de ella más tarde. ―Se levantó de la silla y rodeó la mesa, observando a Randall entrar en el despacho―. ¿Qué quieres Randall? ―preguntó sentándose frente la montaña de papeles que Isla había dejado para él―. Hoy no tengo un buen día.


    Otro caso, mientras los anteriores no avanzaban. Nadie del entorno de Tracy había visto al señor Williams, la lista de enemigos de Herbert era interminable, la del profesor inexistente, los Williams un callejón sin salida y el caso de Mary ya no era suyo, lo que no significaba que no la tuviera en mente.


    ―¿Podemos hablar a solas? ―demandó el forense mirando a Isla.


    Isla negó con la cabeza y salió del despacho. Randall cerró la puerta tras ella.


    ―Esta mañana no ha estado en la reunión ―apuntó Randall acercándose a la mesa del detective.


    ―Tenía cosas que hacer, ya ves ―señaló su caótica mesa―, no me sobra tiempo precisamente.


    ―Y a pesar de que no le sobra tiempo, sigue perdiéndolo con eso ―señaló el viejo expediente del asesino de la luna llena, abierto en la esquina de la mesa―. ¿No le parece una paradoja?


    ¿Por qué tenía que darle explicaciones a ese quisquilloso sobre cómo empleaba su tiempo?


    ―Isla trabajaba en él ―cogió el informe pericial del incendio de la pila.


    ―La agente lo idolatra, usted cree que el asesino de la luna llena ha vuelto y ella cree en usted.


    David le dedicó una mirada de desconfianza al forense preguntándose a qué venía aquello.


    ―¿Has subido desde tu subterfugio para hablarme de Isla? ―demandó incrédulo.


    ―Desde luego que no ―dijo el forense indignado―, solo intento que usted vea que ella no es más que una cheerleader, igual que Finnigan. Debería haber escuchado a su compañero esta mañana.


    ―¿Qué quieres, Randall? ―demandó con desánimo, no quería entrar al trapo.


    ―¿Recuerda los aguantes que encontramos en la escena del caso Herbert?


    ―Por supuesto, en ellos encontraste las huellas del profesor Kron y pudimos relacionarlo con el caso. Aunque no pueda demostrarlo sé, sin miedo a equivocarme, que fue la primera víctima.


    ―En aquel momento no hicimos mucho más. Había muchas pruebas por analizar, autopsias que realizar, nuevos casos, nuevas pruebas y nuevas autopsias. Los he analizado yo, personalmente.


    ―¿Quieres que te felicite? ―demandó David, ojeando el informe pericial que tenía en las manos.


    Randall observó al joven detective; tenía aptitudes, muchas más que el perrito fiel de su compañero; sin embargo, aquel caso no le dejaba ver con perspectiva. Aunque su presencia le molestara, cuando saliera de aquel despacho le haría ver las cosas de otra manera, pero para ello necesitaba toda su atención.


    ―No, con tener toda su atención durante tres minutos seguidos sería suficiente.


    David resopló y dejó el informe sobre el escritorio. Clavó sus ojos en los del forense, que también eran azules, pero de un azul desvaído y taciturno; tenía una mirada opaca, como la de sus cadáveres.


    ―Tienes toda mi atención ―entrelazó los dedos sobre el informe que había estado mirando.


    ―He analizado los guantes ―le explicó el forense―, no solo tienen la misma composición que los que usamos en comisaría, sino que son los mismos.


    David alzó las cejas, después frunció el ceño interpretando las palabras del forense.


    ―¿Qué insinúas con eso? ―demandó David frunciendo el ceño con más énfasis.


    ―Usted quiere que sea el asesino de la luna llena detective, ha convencido a todo el mundo.


    ―Los asesinatos están recreados con demasiado detalle para tratarse de un imitador ―le recordó.


    ―Como le dije: los árboles no le dejan ver el bosque. Ni siquiera le ha dedicado un pensamiento a las posibilidades que se abrirían ante usted si no fuera él. Ha llegado el momento de que expanda su mente.


    ―No estoy para tus chifladuras ―le advirtió David, superado por la situación―; si quieres decir algo, dilo sin más y deja de dar rodeos ―señaló la recargada pizarra, llenas de fotografías, informes y notas, su desordenada mesa, llena de más informes ―. Los casos se amontonan sobre mi escritorio.


    ―Hecho que tira por tierra su teoría de que se trata del mismo asesino. ―David no pudo discutir eso, estaba harto de discutir sobre la importancia del tiempo de enfriamiento, el único patrón que había seguido el asesino de la luna llena―. ¿Quién podría tener los detalles de los antiguos casos, además de la persona que los realizó?


    David observó sus taciturnos ojos, algo se le estaba escapando, la mirada de aquel psicópata de la lengua se lo decía. Dio un paso atrás en la conversación y no pudo creer lo que insinuaba.


    ―¿Crees que lo está haciendo un poli? ―demandó asqueado―. ¿Uno de los nuestros?


    ―Bueno ―se puso de pie―, alguien que tenga acceso a los archivos bastaría. Expanda su mente detective ―le aconsejó alejándose de la mesa de David―, deje de quedar en evidencia delante de él.


    ―Estás paranoico, Randall ―aseguró llevándose las manos a la cabeza, incapaz de creerlo.


    ―Posiblemente, si estuviera bastante nervioso sin tener motivo alguno, según el diccionario ―le dedicó una mirada abriendo la puerta―, pero no es el caso ―aseguró―. ¿Puede usted decir lo mismo? ―apuntó cruzando la puerta.
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    Era domingo por la tarde y Becca volvía a casa después de haber pasado el día en casa de sus padres. Aunque Cristina le había asegurado a su madre que iría con ella, no se había levantado. No la había arrastrado fuera de la cama porque sabía que era la primera vez que dormía desde la noche del jueves. Se había pasado el fin de semana entero frente al portátil, tecleando como una loca, como si lo que había en su cabeza se fuera a extinguir si se detenía un segundo para hablar, comer, dormir o ducharse.


    Al entrar en casa, encontró a Cris en la sala de estar. Sobre el sofá, como un manto de desorden y caos, había libretas, periódicos, bolis, subrayadores, pos-its… Sobre la mesa de té, una taza con poso, un par de botellines de cerveza, bolsas de patatas vacías, manzanas roídas, migajas de pan, un bote de manteca de cacahuete con una cuchara sucia y un cenicero lleno hasta arriba, además de un paquete de tabaco vacío. En medio de aquel caos estaba ella, sentada con las piernas cruzadas sobre el sofá (su pose favorita), con el dichoso portátil del que no se había separado desde hacía tres días sobre ella.


    ―¿Has visto cómo está esta pocilga? ―se removió incómoda―. ¿Cómo puedes vivir así?


    Cristina alzó la vista del portátil un segundo para mirar a su amiga.


    ―Ve a ver a Loc, en serio, lo tuyo con la limpieza es un trastorno ―volvió la vista a la pantalla.


    No podía parar, nunca le había pasado. La trama estaba en su cabeza y, aunque no sabía cómo terminaría, en todo momento sabía cómo continuar. Las palabras venían a su mente, libres y veloces, solo podía escribir una tras otra sin detenerse, sin preguntarse qué era exactamente lo que escribía. Solo se dejaba llevar por la inspiración, que había despertado con aquel sueño tan real con su detective macizorro.


    ―La única trastornada eres tú ―contraatacó Becca molesta con la actitud de su amiga. Esperó que le contestara, pero como parecía que ni siquiera la escuchara, le arrancó de la oreja el auricular que tenía conectado al portátil, donde estaba sonando Sweet childs O’mine, de los Guns N’Roses―. He sido paciente, Cris ―Cristina alzó la cabeza para mirarla molesta―, pero no puedes seguir así, yo no sé qué hacer contigo. Ahora entiendo a Josh, y solo hace unos días que escribes.


    ―Estupendo ―bufó, se acomodó las gafas de pasta lila enfadada―. ¿Ahora quieres hablar de Josh?


    ―No hablo de él ―contestó mirándola desde arriba―, hablo de ti ―la señaló con el dedo índice.


    ―Esto es bueno ―señaló la pantalla exasperada, no era nuevo sentirse incomprendida, pero necesitaba que Becca dejara de atosigarla―, es inspiración pura, puede que sea lo mejor que he escrito Becky ―intentó razonar con ella―, ahora no puedo dejarlo. ¿Leíste lo que te envié? ―Becca negó, a pesar de que lo había leído y eso había conseguido preocuparla más―. Además no tienes que hacer nada conmigo, preocúpate por tus clientes, yo estoy bien, estoy escribiendo ―añadió con ilusión.


    Becca se cruzó de brazos. Cristina volvió a bufar y dejó el portátil sobre el sofá.


    ―¿Qué te pasa ahora? ―preguntó con voz cansina.


    ―¡Nada! ―exclamó Becca―. No me pasa nada, hablar contigo es como hablar con una pared.


    Enfadada, subió a su habitación, cambió su ropa por algo cómodo y se sentó frente al escritorio. Aunque le apetecía hacer algo lúdico, como ver una peli o mirar algún programa en la tele, para ello debía bajar, volver a pelear con Cristina para que limpiara aquella cuadra y finalmente hacerlo ella. Resignada, sacó el portátil de trabajo del maletín, revisó su agenda y le envió un mail al Doctor Meyer para confirmar su cita del día siguiente. Como asistente social, era imprescindible que no se encariñara de sus usuarios, no podía hacer que su trabajo se convirtiera en algo personal y normalmente no lo hacía. Sin embargo, la mirada desesperada del último caso que le habían asignado la había llevado a pedir ayuda al psiquiatra de Cristina, necesitaba un puente que la llevara al pequeño de nueve años.


    Empezó a pasar notas al ordenador, pero no estaba concentrada. Empezó a pensar en ese chico, era mejor preocuparse por alguien que sí merecía su atención, a diferencia de su egoísta amiga o de su ex infiel. Le sorprendió que Vince le contestara al momento, así que volvió a escribirle agradeciéndole su ayuda y, de paso, le envió lo que Cris le había enviado el día anterior, explicándole brevemente que, desde hacía días, no hacía otra cosa que escribir, apenas dormía. Una hora después recibió otro correo de Vince. Cristina tenía el móvil apagado, estaba llamando a casa y no contestaban. Bajó a la planta baja. Cris seguía en el mismo sitio; aunque había recogido un poco la mesa y cambiado de posición, supuso que debían dolerle las articulaciones de las piernas, ya que las había estirado sobre la mesa, donde tenía un café a medio beber.


    ―¿Has desconectado el teléfono? ―demandó mirándola.


    ―Sí ―contestó ella sin dejar de teclear―, necesito concentrarme, estoy trabajando ―le recordó.


    ―¿Cómo se te ocurre? ¿Qué pasa si hay una emergencia? ¿Si alguien necesita hablar con nosotras? ―Cristina se encogió de hombros indiferente ante sus palabras―. Vince quiere hablar contigo.


    Cristina frunció el ceño y detuvo sus dedos, alzó la cabeza para mirar a su amiga.


    ―¿Cómo lo sabes? ―la miró desconfiada―. ¿Hablas con Vince de mí? ¿Le has ido con el cuento?


    ―¿Qué cuento, Cris? ―la contradijo con calma―. Le pedí ayuda con uno de mis chicos ―le explicó―, intenté contártelo el viernes, si no estuvieras tan absorta en lo que escribes lo sabrías.


    ―¿Entonces ahora trabajas con Loc? ―demandó como si volviera a una realidad distinta a la suya.


    ―Le he pedido ayuda con uno de mis usuarios, no clientes ―le recordó por millonésima vez―. Es un niño de nueve años que seguramente sufre algún maltrato ―le explicó―; aunque no tenga marcas, sus ojos gritan auxilio. Necesito acercarme, que confíe en mí, un puente, y le pedí consejo a Vince.


    ―Joder, Becca ―se rascó la frente incómoda―, esas historias me deprimen. No entiendo tu trabajo y tú no entiendes el mío. ¡Y no pasa nada! ―le enseñó las palmas de las manos, excitada por la cafeína.


    ―Me interesa tanto tu “trabajo” ―dibujó las comas en el aire― como a ti el mío ―añadió molesta―. Llama a Vince ―le lanzó su teléfono móvil sobre el sofá y salió de la sala de estar.


    Cristina se quedó en la sala de estar enfrascada en su nueva historia. Era emocionante escribir de aquella forma, sin esquemas, sin saber qué pasaría a continuación. Había intentado trabajar de aquella forma muchas veces, pero tarde o temprano se bloqueaba; aquel no era el caso, no podía parar.


    Un par de horas después el teléfono de Becca sonó sobre el sofá, lo cogió y vio que era Vince.


    ―Hola Loc ―contestó la llamada con apatía, sin ganas reales de hablar, le dolía la cabeza.


    ―Becca dice que no haces otra cosa que escribir desde el viernes ―le dijo a bocajarro, no quería andarse por las ramas y sabía que a Cristina tampoco le gustaría―, dice que ni siquiera duermes.


    ―¡Joder! ―exclamó incrédula―. Anda que ha tardado mucho en irte con el cuento, para flipar.


    ―Me ha llamado por otra cosa ―contestó sincero removiendo una copa de coñac.


    ―Seguro ―puso el manos libres para seguir tecleando―. ¿Ahora también es malo que escriba?


    ―Lo que es malo es que no dosifiques, que te obsesiones ―opinó serio. Cristina dejó de teclear, no podía prestarle atención, escribir y aguantar aquel dolor de cabeza―. Que escribas sobre el asesino de la luna llena tampoco es demasiado optimista ―hizo una pausa para darle un trago a su copa, esperando que ella le contradijera―. Dejaste la universidad porque no querías escribir historias reales, decías que la vida era demasiado deprimente para indagar en las miserias ajenas. ¿Por qué haces esto?


    ―No escribo sobre él ―medio mintió―, y aunque así fuera ―añadió―, no es una historia ajena.


    ―Lo he leído, Cristi ―le explicó―; aunque un lector cualquiera no se daría cuenta, yo te conozco y sé cómo escribes, sé que es mucho más personal de lo que puede parecer, tiene demasiada carga emocional.


    ―Nunca lees lo que escribo ―se quejó mirando el móvil―, ni siquiera te leíste mi segunda novela.


    ―Ya sabes que no me van esas novelas de vampiros ―acarició el filo de su copa de coñac.


    ―¿Qué te ha parecido esta? ―preguntó con un punto de aprensión―. Me refiero al texto.


    ―Está bien ―Cristina rodó los ojos―. Es una lectura intrigante, consigues que el lector quiera saber más desde el inicio, manteniendo el suspense en todo momento; sin embargo, la protagonista…


    ―No soy yo ―le cortó antes de que siguiera―, yo no soy ella.


    ―No ―estuvo de acuerdo―, es más bien como desearías ser, lo que hace que sea más preocupante.


    Cristina bufó y se quitó las gafas, consciente de que había cierto grado de verdad en sus palabras.


    ―¿Si la acabara… Cuando la acabe ―rectificó― la leerás, o harás como con todo lo que escribo?


    ―La leería Cristi, pero eso no debe alentarte. Si quieres escribir, hazlo, es lo que te gusta, pero dosifica ―le aconsejó―. Si te bloqueas, te sentirás muy frustrada, además de vacía, si lo apartas todo.


    ―Voy a acabarla ―dijo con determinación.


    ―Ojalá, lo necesitas. Pero ándate con ojo con lo que escribes, bastante tensas están las cosas ya.


    ―Para eso está la ardua tarea de revisión ―dijo lo que pensaba―. Además, no estoy escribiendo sobre el asesino de la luna llena ―se frotó los ojos y cerró la pantalla. No estaba segura de sobre qué escribía, solo se dejaba llevar―, solo me estoy inspirando en él. No voy a escribir un libro sobre él.


    ―Pues es la impresión que dan los primeros capítulos.


    ―¿Demasiados detalles? ―demandó cansada, tenía la cabeza embotada.


    ―No, pero quiero que tengas cuidado. Dosifica, no lo apartes todo o, al acabar, solo tendrás eso.


    ―Vale ―quitó el manos libre y se pegó el teléfono a la oreja; dejó el portátil sobre el sofá y se levantó―. Voy a ir a dormir, estoy cansada ―dijo saliendo de la sala de estar.


    Al otro lado de la calle, David se mantenía atento a aquella charla que se perdía con la voz de ella alejándose. Era lo más revelador que había escuchado desde que había puesto el micrófono y, aun así, en lugar de resolver sus dudas, había creado nuevos interrogantes que bailaban alrededor de la excéntrica chica de pelo rosa. Había admitido que la historia del asesino de la luna llena no le era ajena. Había albergado vagas dudas, pero estas se habían disipado como el sol oculta las estrellas. Ahora, sin ningún atisbo de duda, podía asegurar que ella sabía quién era el asesino de la luna llena.


    En la reunión del lunes el ambiente estaba cargado de negatividad. Excepto Isla, todos parecían apáticos. La vigilancia del abogado había aletargado al grupo, excepto a Isla, que había preparado el informe del abogado que le había pedido. Al acabar la reunión, Isla intentó entablar conversación con Jeff; su fin de semana lejos de la ciudad le había dado la capacidad de ver las cosas con perspectiva. Estaba resuelta a dejar su mente analítica al margen y guiarse por su corazón, pensaba olvidarse de los peros y dejarse llevar. Sin embargo, David la interrumpió, la instó a investigar a Cristina y, con renuencia, volvió a su mesa, sin encontrar el valor para aceptar la cita que el fiscal le había ofrecido.


    La señorita Bomer sí tenía antecedentes, delitos menores. Duncan Davis la había sacado de aquellos líos, pero no había podido borrarlos de su ficha policial. Isla indagaba en la vida de la chica cuando obtuvo lo que David andaba buscando: la relación con el asesino de la luna llena, la había encontrado. Cogió su americana de la silla y se marchó a casa del abogado, donde encontraría a Kevin y a David. Cuando le dio la información a David, este le pidió que se quedara con Kevin y se llevó su coche.


    Cristina tardó en abrir la puerta, y mirando el reloj se preguntó si seguiría durmiendo. No había vuelto a saber nada de ella desde la conversación con el psiquiatra. Imaginaba que, después de eso, se había ido a dormir, la luz del desván se había mantenido apagada toda la noche. Lo sabía porque había pasado otra noche en el coche, vigilando sus pasos, su voz, leyendo sus novelas calentorras sobre vampiros.


    ―Buenos días señorita Bomer ―la saludó cuando ella le abrió la puerta.


    Cristina sintió que su estómago daba un vuelco, como si hubiera subido en una montaña rusa y llegara la caída. En su puerta estaba de nuevo el increíblemente atractivo detective que perturbaba sus sueños y vigilaba sus noches. Le sonrió sin ganas, fingiendo que no la alteraba. Desde aquel primer sueño que había hecho revivir su inspiración desde el inframundo, sabía que no podría mirarlo igual.


    Llevaba el pelo sujeto con un lápiz y algunos mechones escapaban enmarcando su rostro. Sin el maquillaje oscuro y llamativo que solía llevar, sus facciones se endulzaban. David reparó en que no necesitaba maquillaje para ser hermosa. Su sospechosa era la clase de mujer que no necesitaba adornos para ser bonita; incluso vestida con harapos oscuros como en aquel momento, era bella. La ancha y corta camiseta de Led Zeppelin le caía a un lado de forma sinuosa, dejando al descubierto el ombligo y un hombro menudo y femenino que enlazaba con su esbelto cuello.


    ―Detective ―lo miró de arriba abajo.


    David observó la mirada de la joven, que lo analizaba del mismo modo que él la analizaba a ella.


    Cristina pensó que no había exagerado para nada al protagonista de su nueva historia. Allí lo tenía, frente a ella, con un cuerpo tan grande y musculoso que apenas contenía aquel traje oscuro que llevaba.


    Allí estaban, de nuevo cara a cara, aunque mirándose desde un prisma muy diferente al que lo hicieron la última vez que David llamó a su puerta.


    ―¿Puedo pasar? ―demandó David.


    A pesar de los dos pasos que los separaban, pudo sentir su olor a gel de baño, fresco y limpio.


    ―Claro ―indicó Cristina, apoyándose en la puerta y cediéndole el paso.


    David cruzó la puerta, ella la cerró y lo acompañó a la sala de estar.


    ―Duncan me ha dicho que le han puesto vigilancia ―le dijo observándolo, detrás de él.


    ―Es más bien una escolta ―le corrigió. Se sentó en el sofá, todo estaba ordenado. Observó cómo ella se acercaba―, tenemos motivos para pensar que el asesino de la luna llena irá a por él esta noche.


    Se sentó en el sofá, a su lado, aunque lo más lejos que pudo de él. Se acomodó las gafas que usaba para estar en casa. Odiaba muchas cosas, y ahora debía añadir una más a la lista: odiaba que el hombre que rondaba cada una de sus fantasías siempre pareciera un pincel y la pillara a ella sin arreglar.


    Se planteó lo que el detective había dicho. Duncan era su amigo, ya no le quedaba familia, excepto su tía Gladis, a la que odiaba. Duncan y Loc eran lo más parecido a una familia que le quedaba.


    ―¿Y qué le ha traído aquí? Duncan no vive aquí, ya lo sabe.


    ―Usted me ha traído ―dijo girándose hacia ella. No pensaba perderse ni uno de sus movimientos, de su lenguaje no verbal. Todavía esperaba encontrar la conexión entre la chica sensible y apasionada de la agenda roja y la cínica muchacha pasota que se mordía el interior del labio frente a él―. Mi compañera ha encontrado la relación entre usted y los anteriores casos del asesino de la luna llena.


    ―¿Y cuál es? ―demandó Cristina, preguntándose si su secreto al fin vería la luz.


    Esa idea le provocaba sentimientos encontrados. Por un lado, la inquietud de que todo saliera a la luz, de que la verdad fuera pública y el miedo a su repercusión. Por otro lado, podía sentir cómo sus cervicales se relajaban, sin tener que aguantar el peso de aquel poderoso secreto que no dejaba de perturbarla.


    Su abuelo le había dado el testigo, ella podía decirle al mundo la verdad o callar. Él había sido su referente y había callado, por él nunca hubiese tenido que cargar con aquel terrible secreto que pesaba más día tras día. Su abuela fue la que le obligó a confesárselo, la que le dijo que algún día, cuando ella estuviera lista, sería su decisión qué hacer con él. Sus abuelos habían muerto, y obviamente no estaba lista para saber qué hacer; ahora su abuelo no estaba allí para guiarla. Estaba sola.


    ―Usted, señorita Bomer, usted es la conexión.


    ―¿Yo? ―sonrió incrédula señalándose el pecho―. Tenia seis años cuando aquello pasó.


    ―Cierto, era una niña; sin embargo, lo hemos relacionado gracias a usted ―observó sus ojos grises a través de las gafas―; aunque no necesariamente es usted la conexión, más bien alguien cercano.


    Estiró la espalda, movió el cuello de un lado a otro, la carga emocional crecía a diario. Las muertes, incógnitas, su agenda robada… La insistencia del detective, el temor de que a Duncan le pasara algo, de que fueran a por alguien a quien quisiera por ella, de que fueran a por ella por su secreto… Era para volverse loca y allí estaba ella, al pie de un acantilado, con un cañón en su nuca y el vacío delante.


    ―¿Está tensa? ―preguntó David creyendo que al fin se resquebrajaba ese escudo tras el que ella se protegía.


    ―Soy humana ―contestó a la defensiva―, quizás no se haya dado cuenta de que tengo sentimientos.


    David pensó que los ocultaba muy bien, necesitaba saber quién era el asesino de la luna llena y la respuesta la tenía frente a él. Ella no se lo diría por las buenas, pero tenía algo con lo que presionar.


    ―El asesino es brutal con todas y cada una de las víctimas, pero siempre hay una que sobrepasa cierto límite ―dijo serio observándola masajearse las cervicales―. La más personal. Normalmente la primera, aunque en mi opinión no fue esa; hay una en especial que debió sufrir lo indecible y esa fue su abuela.


    Se mordió los labios, apenas recordaba a su abuela materna, tampoco a su madre. Tenía recuerdos vagos, envueltos de una bruma espesa que era incapaz de apartar. Sabía que ella había sido una de las víctimas, pero conociendo la identidad del asesino, prefería no saber cuál había sido su condena.


    ―Preferiría no hablar sobre eso ―se relamió los labios secos ante la mención de su abuela.


    David quiso sonreír, la tenía contra las cuerdas y no pensaba dejarla ir. Desde que la conoció, aquel era el primer momento de flaqueza que veía, no iba a dejar escapar la oportunidad, aunque la hiriera.


    ―El tiempo de las consideraciones y concesiones lo dejó usted atrás ―se miraron a los ojos. Cristina se masajeó las cervicales, consciente de que no se detendría. No lo culpaba, ella resultaba un verdadero incordio para él, para su investigación. Aunque no de la forma que él pensaba―. Su abuela ―siguió él― fue retenida durante meses dentro de un armario. Pasó frío, hambre, soledad, muchísimo miedo, durante meses ―remarcó observando cómo su rostro se descomponía―. Fue torturada, golpeada ―Cristina sintió el dolor crecer desde lo más profundo de su pecho, la pena le cerró la garganta y, aunque lo intentó, no pudo evitar que sus ojos se llenaran de lágrimas. Lo único que podía hacer era procurar retenerlas allí, mantenerse lo más entera posible hasta que él se fuera―, apenas comió durante ese tiempo. Hablamos de meses, no días, ni semanas, meses enteros, dentro de un armario, esposada al techo, temiendo salir, pues sabía que entonces llegaban los golpes, las palizas…


    ―¡Basta! ―se puso de pie incapaz de escuchar una palabra más.


    Le dio la espalda al policía y se secó las lágrimas que no había podido contener.


    ―Ella fue la que más sufrió ―David también se puso de pie, estaba de espaldas a él, juraría que llorando. La compasión no le hizo detenerse―. Además de ella, estaba su vecina, la redactora del periódico de su abuelo. Todo vuelve a señalarla a usted como el punto de conexión entre las víctimas.


    Cristina estiró la espalda, él no tenía ni idea de su secreto, estaba tanteando el terreno, hiriéndola cruelmente. Si en algún momento había dudado sobre revelar lo que sabía, esas dudas se esfumaron.


    ―¿Insinúa que fui yo? ―se limpió las lágrimas y se giró para encararlo.


    ―No ―David dio un paso hacia ella. No estaba en su naturaleza herir a la gente, sin embargo, Cristina lo había llevado al límite―. Eso sería absurdo y no soy estúpido.


    David observó su rostro, con las mejillas aún húmedas y encendidas después de contener el llanto. De alguna manera, se las arreglaba para reunir una serie de opuestos de manera natural: dulzura y fortaleza, sentimentalismo con una especie de sangre fría determinante. Aquellos opuestos creaban otros en él: quería castigarla, hacerla confesar a cualquier precio y, de algún sitio, nacía la necesidad de consolarla, de protegerla.


    ―¿Está seguro? ―lo interrumpió antes de que siguiera hablando, intentando defenderse con un ataque―. A mí me parece bastante absurdo, además de cruel y mezquino.


    ―¿Yo soy el mezquino? ―demandó incrédulo―. Es usted la que protege a un asesino, sabe quién es ―escupió con rabia, la frustración seguía creciendo, aunque él creyera que no tenía cabida para más de esa puta―. El asesino está en su círculo, usted sabe quién es y lo está protegiendo ―aseguró sin inflexión―; en cuanto pueda probar eso, le aseguro que me la llevaré por delante y pienso aplastarla.


    ―Sigue sin enterarse de nada ―aseguró dedicándole una sonrisa, recordándose que no era más que un hombre tan perdido como ella―. Le deseo suerte; si no tiene más que añadir, estaba trabajando.


    David se fijó en su infantil sonrisa, en la dulce separación de sus incisivos. Su sonrisa le parecía atractiva, cada vez que la veía sonreír, aunque fuera para vacilarlo, como en aquel momento, le parecía más cautivadora y eso le encendía más. Si ella no quería mostrarse como era, no quería que lo que le dejaba ver, como migajas de pan para un hambriento, le agradara de aquella forma tan reveladora.


    Volvía a reírse de él y no tenía ni idea de lo cerca que estaba de verlo estallar. Debía salir de allí antes de que eso pasara, sin embargo, se sintió incapaz de marcharse y dejarla a ella con la victoria.


    ―Es usted una cínica ―escupió cada vez más rabioso―, además de mala persona. De lo peor que me he topado en la vida, y soy de homicidios, lo que me lleva a conocer a lo peor de la sociedad.


    Cristina quiso sonreírle de vuelta; había dado en el clavo con él, ocultaba sus emociones y estas gritaban por escapar de su control. Ella podía hacer aflorar lo peor de él, y quería devolvérsela.


    ―¿De veras? ―dijo ella fingiendo sentirse afligida, se llevó la mano al pecho haciendo un puchero, después negó y endureció la voz―. Pues usted es la persona más estúpida con la que yo he tropezado en la mía ―dijo sincera, como si aquella afirmación fuera lo más cierto que él sacaría de ella.


    Se retaron con la mirada, en una guerra en la que el otro pensaba que no tenía nada que perder.


    ―¡Dígame lo que sabe! ―gritó David perdiendo el control de la situación por completo.


    Quiso acortar la mínima distancia que los separaba, cogerla de los brazos y zarandearla.


    ―Tic tac ―dijo Cristina sin amilanarse por su repentino estallido.


    David la miró sin comprender, consciente de que había estado a punto de agredirla, él no era así.


    ―¿Qué? ―demandó David sin comprender a qué estaba jugando ella.


    ―Como le dije, es una bomba emocional y está a punto de haber boom. Tic tac, tic tac.


    Le dio la espalda, incapaz de pasar un segundo más cerca de ella. Salió de la sala de estar.


    ―¡No la aguanto! ―enfiló el pasillo―. ¡Le juro que consigue exasperarme como nadie!


    Cristina salió de la sala de estar y lo observó alejarse por el pasillo. No le gustaba ser la mala, que él la viera como su enemiga, pero tampoco la forma tan ruin con la que había decidido atacarla. Contarle aquellas cosas horribles de la muerte de su pobre abuela había sido ir demasiado lejos.


    ―¡Reconozca que tenía razón respecto a usted! ―le gritó para que pudiera oírla.


    La respuesta de David llegó en forma de portazo después de salir de la casa.
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    David no fue hasta el coche donde le esperaban Isla y Kevin, en casa del abogado, sino que volvió a comisaría y bajó al gimnasio que estaba más concurrido de lo normal a aquellas horas. Se machacó, forzando y tensando cada uno de sus músculos sin ser capaz de alejarla de su mente, incapaz de concentrarse en algo que no fuera Cristina. Esperaría a que su equipo dejara sobre su escritorio los informes diarios, después volvería a casa de ella. Esperaba que la conversación que habían mantenido tuviera sus frutos. Por la cara de Cristina, parecía que no sabía lo que había sufrido su abuela. Esperaba que no se cerrara en banda como había hecho cuando murió su abuelo, esperaba que exteriorizara cómo se sentía con alguien, ya fuese con su amiga, el psiquiatra, el abogado… Con quien fuera, pero que lo hiciera en la sala de estar, para él poder descubrir quién era el asesino de la luna llena e ir por él.


    ―Estás aquí ―observó Kevin entrando en su despacho―. ¿Dónde has estado?


    ―En el gimnasio ―contestó David sin levantar la vista del caso de la abuela materna de Cristina.


    ―Supongo que no ha ido bien entonces ―comentó sentándose frente a la mesa de David.


    ―Supones bien. Es tan escurridiza… ―se quejó molesto―. Ella sabe quién es, Kevin ―lo miró―, lo sabe ―dijo impotente― y no me lo dirá.


    Kevin se compadeció de su controlado amigo; él, que lo conocía bien, veía lo superado que estaba.


    ―Entonces hazla venir a comisaría y apriétale las tuercas.


    ―Ya se las he apretado y no ha soltado prenda, no lo hará aquí, es inútil… Me exaspera ―se revolvió el pelo―, no he conocido a nadie que me lleve al límite con la facilidad que ella lo hace. He sido cruel con ella, Kevin ―confesó―, he ido a matar y ha acabado llorando, pero no ha dicho ni media palabra.


    ―Necesitas una cerveza, o puede que dos.


    ―Estoy esperando a Marcus, quiero saber cómo le ha ido hoy; después, me iré a casa.


    ―Lo que hay en casa seguirá allí después de unas birras, últimamente no te veo el pelo. ¿Cuánto hace que no tomamos algo? ¿Que no hablamos de algo que no sea trabajo? ―se encogió de hombros, hacía demasiado―. Me llamó tu hermana, sabe que no estás bien y me ha pedido que la avise si te veo peor.


    ―¿Me estás chantajeando? ―demandó David traduciendo sus palabras.


    ―¿Necesito chantajearte para que bajes al bar a tomar algo conmigo? ―le sonrió Kevin.


    ―Hoy no es el día Kevin, esta noche el asesino de la luna llena volverá a actuar.


    ―Sí, el abogado está cubierto, Benítez está allí y a las doce se hará el relevo. Si no va a por él, a no ser que tengas una bola de cristal para ver a por quién irá, no puedes hacer nada; ven a tomar algo. Te espero abajo ―dijo poniéndose de pie―, si no mañana lo primero que haré será llamar a Lizzy.


    David e Isla bajaron al bar que estaba en la esquina. Era un bar frecuentado por policías. David llevaba la bandolera colgada al hombro con los pocos informes del día, en los que se encontraba el que le había dado Isla cuando se disponía a marcharse. Por supuesto, también estaba la agenda de Cristina, que parecía un talismán, la llevaba a todas partes; y su libro, que había resultado ser muy subido de tono. Ella tenía una mente despierta e imaginativa, o una experiencia sexual dilatada. Con lo fría que resultaba, suponía que era lo primero, aunque esos labios suyos le hacían desear lo segundo.


    David le pidió la cena a Joe, el dueño del bar, en la barra y un par de cervezas para él e Isla. De allí pensaba ir directo al coche, que tenía aparcado en la calle de Cristina. Esperaba que su visita hubiese dado frutos, estaba ansioso por escuchar qué había grabado el micrófono, también quería ver si había movimiento. Se reunieron con Kevin, que lo esperaba en una mesa en el centro del local, junto a la barra. David se sentó frente a él e Isla entre ambos. El local estaba concurrido, aunque no lleno. Mucho ruido de conversaciones, risas y quejas, acompañado de la melodía country a volumen moderado.


    ―¿Cómo te ha ido con Bomer? ―le preguntó Isla a David.


    ―Mal ―contestó dándole un trago a la cerveza―; por cómo su cara se descomponía a medida que le explicaba cómo murió su abuela ―intentó arrancar la etiqueta del botellín con la uña―, deduzco que no sabía los detalles de su muerte. Aun así, parece que no va a decirme lo que sabe.


    ―En casa del abogado tampoco ha habido movimiento ―le explicó Isla lo que había detallado en el corto informe que le había dado―, ha salido a ofrecernos café y usar su baño. ¿A que sí, Kevin?


    ―Un hurra por el abogado ―se mofó de lo infantiloide que era Isla.


    ―Eres un gilipollas ―dijo molesta―, ha sido muy amable por su parte y está cooperando mucho.


    ―Más le vale ―inclinó Kevin las cejas hacia ella―, si no quiere palmarla.


    ―¿Qué tal el fin de semana, Isla? ―cambió de tema David, distrayéndola para que no discutieran.


    Isla le contó a David cómo le había ido por el pueblo. Quería hablarle de Jeff, confesarle lo que David ya sabía, que le gustaba. Quería que la aconsejara, era su único amigo hombre en la ciudad, y aunque se llevara mal con Jeff, al menos lo conocía. Sin embargo, se cortaría la lengua antes de hablar de aquello delante de Kevin y darle otro motivo para que se burlara de ella, su pasatiempo favorito.


    Kevin le contó a David que su suegro estaba enfermo y su mujer se había ido unos días para cuidar de él. Se quejaba de cómo estaba la casa, de que pronto necesitaría ropa limpia y cosas tan banales como aquellas, mientras Isla lo pinchaba por ser un machista incapaz de hacerse la cama.


    David se dio cuenta de que su hermana tenía razón, todos tenían vidas más allá del trabajo, del asesino de la luna llena, y se preguntó qué tenía él. Una hermana a la que preocupaba y decepcionaba, unos sobrinos que lo extrañaban y una obsesión por una chica de pelo rosa que, aunque algunos podían intuir, no sabían hasta qué punto llegaba; él mismo se sorprendía constantemente pensando en ella.


    Iban por la tercera ronda de cervezas y David y Kevin ya habían cenado. Kevin hacía un rato que había empezado a contar batallitas y chistes. Isla supuso que estaba algo achispada, por una vez se reía con Kevin. David también se reía con las anécdotas que su amigo le contaba a Isla, cuando quería era un tipo divertido. Estaba explicando una anécdota de Randall, una de las favoritas de David, cuando Isla vio aparecer por la puerta a su más que guapo fiscal. Sintió cómo su cara se iluminaba al ampliarse su sonrisa; sin embargo, cuando se dio cuenta de que no llegaba solo, lo único que pudo hacer fue agachar la cabeza.


    ―Mierda ―exclamó Isla en un hilo de voz que esperaba no hubiera oído nadie.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó David mirando el cambio de actitud de Isla.


    ―Nada ―negó forzando una sonrisa.


    Tuvo que volver a mirarlos. Jeff vestía informal, lo que le hizo pensar que se trataba de una cita. La mujer morena que iba con él era impresionante, su vestido ceñido marcaba cada una de sus escandalosas curvas y era tan sensual que hasta a ella, que no le gustaban las mujeres, era consciente de su enorme sexapil. Verlos fue una bofetada en su amor propio, hacían buena pareja, guapos y maduros, le hacían sentirse como una colegiala insegura. Cuando Jeff miró en su dirección agachó la cabeza.


    ―¿Qué hace el imbécil del fiscal con semejante bombón? ―demandó Kevin, observando cómo Jeff, que miraba en su dirección, se sentaba en la barra con aquella explosiva mujer―. ¿No es esa la pava que te ligaste en la despedida de Roldan? ―le preguntó a David sin cortarse un pelo observándola.


    ―¿Quién? ―miró hacia la barra―. ¡Joder! ―exclamó―. Vaya si lo es. ¿Qué hace el fiscal con ella?


    ―Parece que piensa devolvértela ―dijo Kevin riéndose.


    ―Me marcho a casa ―dijo Isla cogiendo la americana de la silla sin levantar la mirada de la mesa.


    ―De eso nada ―cogió David su muñeca, manteniéndola sobre la mesa―, tú te quedas aquí.


    Isla lo miró incomoda, necesitaba salir de ahí, escapar de la imagen de Jeff con otra mujer, una que le gustaba mucho más que ella, no había más que mirarla. David quería decirle que no fuera tonta, repetirle que el fiscal estaba tan colado por ella como ella por él, pero no lo haría delante de Kevin.


    ―Es tarde Dave ―argumentó Isla―, mañana será un día difícil ―achicó los ojos.


    No había rabio o celos en los inocentes ojos de Isla, solo dolor, y David no quería ver su mirada marrón y transparente herida. Jeff era un imbécil si pensaba cambiar una noche de sexo, sexo del bueno, lo sabía bien, pero sexo vacío, al fin y al cabo, por el amor que la joven policía sentía por él.


    ―No te vayas ―le dijo serio, después le sonrió y se levantó de la mesa dirigiéndose hacia ellos.


    Kevin siguió los pasos de David a la barra con la mirada; al momento rodeaba el cuerpo de la mujer apoyando la mano en la barra, marcando territorio. El fiscal no se iba a comer nada aquella noche.


    ―Pobre fiscal ―le dijo a Isla, bebiéndose la cuarta cerveza―, se va a quedar con las ganas.


    Isla se levantó sin contestarle y salió del bar sin levantar la mirada del suelo, ni siquiera cuando pasó junto a Jeff, David y la mujer por la que iban a pelear como gallos de pelea. No quería ver aquello.


    En la puerta, la noche la saludó con una ráfaga de aire que alborotó su media melena castaña. Cogió aire con fuerza, forzando a sus ojos a no derramar una lágrima hasta llegar a casa, mientras se ponía la americana, protegiéndose del frescor de la noche. Empezó a andar de camino a casa, pero no había avanzado mucho cuando oyó la puerta del bar abriéndose, con el sonido de su interior saliendo tras ella.


    Oyó que Jeff la llamaba, había salido tras ella. Siguió andando, como si no lo oyera, como si su voz no alterara su corazón herido, como si el nudo que se formaba en su garganta no la estrangulara. Jeff la siguió con grandes zancadas y no le costó alcanzar sus pasos rápidos, aunque cortos.


    ―Isla ―volvió a llamarla cogiéndola del brazo.


    Isla paró; él se colocó frente a ella, pero no lo miró, no quería que viera lo desolada que se sentía.


    ―¿Qué quieres? ―dijo en un tono que procuró fuera llano, que no transmitiera cómo se rompía.


    ―¿Por qué te vas? ―demandó Jeff buscando su mirada esquiva―. ¿Es por mí?


    ―Es tarde ―necesitaba distancia, alejarse de él y llorar, sobre todo llorar, y para eso debía estar sola―. Vuelve dentro o David te robará tu cita ―intentó sonreír, quitarle hierro al asunto, pero no pudo.


    Se preguntó si estaba celosa, quería pensar que sí, quería llegar hasta ella y no sabía cómo hacerlo.


    ―¡Que se la quede! ―exclamó con una sonrisa que Isla pudo oír en su voz. Levantó la mirada para encontrarse con la de él―. No me importa lo más mínimo ―aseguró con vehemencia mirando sus ojos.


    ―Pues debería ―contestó Isla sin creerlo―, es una mujer muy guapa.


    Empezó a lloviznar, unas gotas tímidas que ninguno de los dos advertía que cayeran sobre ellos.


    ―Sí, es guapa y muy atractiva ―Isla apartó la mirada. No quería escuchar aquello, no quería que él se deshiciera en halagos por otra y tener que escucharlos, tampoco que viera cómo eso la afectaba. Jeff le cogió la cabeza con ambas manos obligándola a mirarlo a los ojos. Isla quería apartarse, pero ese gesto la delataría más―, pero no importa, porque desde hace meses solo tengo ojos para ti, Isla.


    Lo miró sorprendida, agrandando los ojos sin creer haber escuchado bien. La dulzura con la que Jeff la miraba solo era la confirmación de sus palabras, y creyó perderse en la mirada parda del guapo fiscal.


    ―¿Por qué? ―preguntó insegura. No quería hacerse ilusiones, pero ya florecían en su estómago.


    Había llegado el momento, no podía seguir comportándose como un idiota solo porque ella le gustaba lo suficiente para enamorarse y que volvieran a herirle. Mirando sus ojos redondos y abiertos, se dijo a sí mismo que Isla no era su ex, que ella era mucho más, era delicada, pura, honesta y hermosa.


    ―Porque me gustas desde la primera vez que hablamos ―se declaró, acariciando sus suaves mejillas. Isla sintió que se deshacía de amor―. Adoro la sintonía que tenemos y detesto cómo se ha ido perdiendo desde que trabajas con Anderson. Cómo él nos aleja sin que pueda hacer nada.


    ―David no nos aleja.


    Apartó las manos, acababa de declararse y ella volvía a lo mismo, estaba harto de Anderson.


    ―¿Te digo que me gustas y vuelves a él? ―apretó las manos, dejándolas a cada lado de su cuerpo.


    Isla no quería hablar de David. Necesitaba saber si le gustaba como persona o como mujer; a ella le gustaban los helados y la música, pero ninguno de ellos le hacían sentirse tan despierta como cuando estaba con él. Nadie detenía el mundo como él lo había hecho hacía unos segundos solo porque sus cálidas manos la habían tocado, porque la miraba como si fuera lo más hermoso y querido, borrando su angustia.


    ―Lo has sacado tú, además ―dijo tímidamente―, el verbo gustar abarca muchas posibilidades.


    Jeff pensó que debía darle la razón, en ambos casos, además. Isla no solo le gustaba, despertaba deseos y emociones lapidadas bajo engaños, decepciones y traiciones del pasado que aún dolían.


    ―Me gustas hasta el punto de que no puedo dejar de pensar en ti ―Isla sintió que se le cortaba la respiración al escuchar aquello―, que solo deseo tener cualquier excusa para ir a comisaría con la esperanza de verte. Busco pretextos para hablar contigo, situaciones en las que pueda tocarte… ―confesó. Isla miró sus ojos esperando que siguiera hablando, todo cuanto le había dicho era más de lo que se había atrevido a soñar. Estaba enamorada de Jeff, hacía mucho que lo amaba, incluso antes de hablar con él―. Estas últimas semanas han sido infernales ―siguió ante su mutismo y cogió su mano―. Cada vez que nos vemos estás con Anderson y me mata, odio ver lo unidos que estáis, cómo os acercáis mientras yo me siento cada día más lejos de ti. Verte con él hace aflorar unos celos que no sé cómo superar.


    ―No debes sentirte celoso de David ―quiso dejarlo claro, no quería más equívocos entre ellos―. Dave es mi instructor, mi compañero y un amigo, pero él no acelera mi corazón como lo haces tú. No quiero que volvamos a hablar de él ―le pidió Isla―, no hagas que tu enemistad con él te aleje de mí.


    Se había declarado, al fin lo había hecho; aunque Isla no le había dicho lo que sentía por él, su corazón también se aceleraba cuando ella andaba cerca, y sabía muy bien lo que eso significaba.


    ―No volveré a hablarte de él, pero necesito saber si te gusta. ―Isla sonrió y entrelazó sus dedos con los de él, adoraba aquella transparencia. Negó y él capturó su cara con la otra mano, acarició su rostro. Isla sintió que temblaba desde dentro hacia fuera―. ¿Te sientes atraída por Anderson, Isla?


    ―No ―contestó tajante, aunque aquello no era del todo cierto. David era un imán: guapo, protector, atractivo y fuerte. Cualquiera se sentiría atraído por él, incluida ella―, no de una forma romántica.


    ―Es cuanto necesito saber.


    Jeff se inclinó, los latidos de Isla se aceleraron y se puso de puntillas para acortar la distancia que la separaba del beso más dulce, anhelado y cargado de amor que iba a recibir en su vida. Sus labios se tocaron y se besaron, sus emociones se perdieron en aquel beso, mientras sus almas se reconocían y se abrazaban. Isla supo, sin ninguna duda, que con aquel beso se acababa su condena de noches en vela.


    Ajenos a la débil lluvia se besaron como si el mañana no existiera, como si ese momento, ese beso y el amor desmedido que los embargaba, fuera limitado, sin ser conscientes de que un asesino pasaba junto a ellos, mirándolos fijamente, observándolos sin disimulo, preparándose para otra gran noche.
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    Cuando la puerta se cerró, Cristina sintió que las fuerzas la abandonaban, que el detective se llevaba con él toda su energía. Sin ser consciente de sus pasos, se encontró en el despacho de su abuelo.


    Desde la muerte de este había entrado allí en contadas ocasiones, y una vez más la golpeó la soledad. Podía ver su pérdida en los libros, todos colocados en su sitio, en los archivadores ordenados, en la despejada mesa, a excepción de algunos papeles suyos que había recopilado en busca de información sobre el hombre que agotaba sus fuerzas y que acababa de abandonar su casa haciéndola sentir el ser más ruin, mezquino e insignificante sobre la faz de la Tierra.


    El desorden de su abuelo había desaparecido, aquel era el único espacio donde su abuelo era él mismo, tan desordenado como ella, donde su abuela no había coartado sus alas. Giró la silla hacia ella y acarició el cuero, recordándolo trabajando allí largas horas; el sonido de las teclas de su vieja máquina de escribir, que estaba embalada y guardada en algún lugar que ella desconocía, no volvería a sonar.


    Abrió la caja fuerte, allí donde estaba oculto aquel secreto que había convertido su difícil existencia en algo mucho más oscuro. Sacó la carta que su abuelo había escrito para ella al morir su abuela, la mujer que la había criado; ella le había hecho prometerle a su marido que, cuando estuviera lista, le diría la verdad, y él había escrito esa carta temiendo no tener valor para ser sincero nunca.


    Dejó caer la carta sobre el escritorio y se sentó, acariciando los apoyabrazos de la butaca mientras se planteaba continuamente: ¿por qué? Perdiéndose en la nostalgia, en el remordimiento y un punto de rencor que no quería sentir hacia su familia, hacia sus abuelos, que la habían criado con dedicación y cariño.


    Volvió a leer aquella carta que había convertido sus sueños en pesadillas; pesadillas que, aunque no quisiera, aunque se hiciera la fuerte, la perseguían también despierta, velados por su resistencia, por un carácter fuerte y seguro que se había forjado a base de una vida emocionalmente muy dura.


    Después de leerla hizo algo que no había podido hacer la primera vez que la leyó: buscó el archivador donde su abuelo guardaba todo lo relacionado con el asesino de la luna llena.


    Al otro lado del despacho estaban los archivadores donde su abuelo había guardado sus mejores artículos. Algunos le habían dado mucho éxito, otros algún reconocimiento, y después estaban los que simplemente habían tenido cierto impacto a nivel profesional o personal; por último, estaba aquella caja grande de cartón, aquella que le había pedido que mirara si en algún momento dudaba de su palabra.


    Sacó la caja de la estantería y le quitó la tapa; casi todo eran recortes del periódico, aunque también había blocs de notas antiguos, tanto como aquellas necrológicas de hacía veinte años. Cargó con la caja de vuelta a la mesa y decidió empezar por lo que creyó sería más fácil: las notas de su abuelo. Fue extraño leer algo nuevo del puño y letra de su Dartañán. En incontables ocasiones mencionaba a Anderson, el padre de su guardián castigador. Él había compartido con su abuelo información; leyendo los recortes, se dio cuenta de que mucha de ella su abuelo no la había publicado. Dedujo que debieron ser amigos, de otro modo no entendía que uno dijera cosas que nadie conocía y que el otro no las hiciera públicas, cuando esa era su labor: informar a la gente de lo que sucedía en su pacífica y tranquila ciudad.


    Se preguntó cómo había sido el padre de Anderson, si lo había conocido de niña, si habían coincidido alguna vez y no lo recordaba, como le pasaba con tantas amistades de su abuelo. También se preguntó si la historia podría repetirse, si ella podría ganarse la confianza de su hijo hasta el punto de que confiara tanto en ella como su padre había confiado en su abuelo. Al momento lo descartó, para eso primero debía contarle su secreto y, aunque lo hiciera, eso no le garantizaba que confiara en ella.


    Tenía muchas dudas, pero había una, una que hasta hacía pocos minutos era una certeza, única y absoluta, que al transformarse en duda le dificultaba respirar y encogía su corazón dolorosamente como la primera vez que leyó la carta de su abuelo. Aquella duda había guiado sus pasos y le había dado el valor de abrir la caja de pandora y empaparse de toda la historia, sin tapujos, sin anestesia, a pelo. ¿Podría el mundo tener razón y ella equivocarse al afirmar que el asesino de la luna llena estaba muerto?


    Becca llegó a casa temprano aquella tarde. Vince la había acompañado a ver al niño de nueve años de mirada aterrada. El psiquiatra había conversado con él mientras ella lo hacía con los padres. No era la típica familia problemática o desestructurada, pero algo iba mal. Al volver al despacho, Vince le había recomendado terapia conjunta con otros niños, le había pedido que no se preocupara y había prometido volver a visitarlo y hablar con los padres, pero no le había dado un diagnóstico.


    Le extrañó encontrar el portátil de Cristina en la sala y que ella no estuviera pegada a él, como lo hacía últimamente, que siempre iba portátil para arriba y para abajo, creía que incluso dormía con él. Supuso que no estaba en casa, que debía haber salido a correr; quizás había ido al gimnasio o había quedado con alguien, o lo más probable, que estuviera en casa de Duncan para tener un encuentro nada fortuito con el protagonista de su último escrito, su amiga era muy capaz. Revisó el correo en el sofá, facturas y más facturas que Cristina no se había molestado en abrir. Las dejó sobre la mesa y volvió a horrorizarse con el estado de la sala de estar. Si Cristina no hacía algo con aquella pared, a pesar de que no fuera su casa, lo haría ella. Había ordenado la sala el día anterior, pero esa pared amarillo canario alteraban sus nervios de una forma que su amiga podía intuir, pero no comprendía.


    Cuando iba a la cocina, encontró la puerta del despacho abierta. Todas sus alarmas se encendieron. Entró insegura, aunque decidida. Cristina ya no estaba, aunque había dejado todo patas arriba. La tapa de una caja tirada por un lado, el escritorio cubierto por un manto de papeles y de recortes de periódico. Se acercó a la mesa y, al darse cuenta de lo que había estado mirando y leyendo, se temió lo peor.


    Subió la escalera gritando su nombre; subió hasta la buhardilla, su refugio, ese espacio en el que no le permitía casi ni entrar. No había rastro de ella, por lo que bajó a la primera planta sin dejar de llamarla y vio que la puerta de la habitación del fondo estaba entreabierta, la habitación de los abuelos de Cristina. Aquella en la que sabía bien que no había entrado desde el día que eligió el traje que le pusieron a su abuelo en el entierro. Se quedó en la puerta, con el pomo en la mano y un nudo en el estómago. Cristina no era de piedra; aunque no lo demostrara, sufría, y lo hacía hacia dentro. A veces era tan independiente y hermética que era imposible saber hasta dónde llegaba su dolor. Nadie podía llegar a ella hasta que ella misma lo decidía y entonces, es que había llegado a su límite, donde temía que pudiera encontrarse en ese momento.


    ―¿Cris? ―dijo detrás de la puerta, sin moverse―. ¿Estás aquí, Cristina?


    Oyó que sorbía por la nariz, exhaló el aire con ganas y entró en la habitación. Cristina estaba hecha un ovillo en el suelo de moqueta azul, apoyaba la espalda contra la cama y escondía la cara entre los brazos. Todo su cuerpo temblaba como una flor movida por el viento. Aquella escena le recordó al día que leyó la carta de su abuelo, con angustia recordó el ataque de ansiedad que sufrió. Nunca había visto antes así a su amiga, y no quería volver a verla en aquel estado, nunca más.


    ―¿Qué pasa, Cris? ―se arrodilló delante de ella y la abrazó―. ¿Qué te ha pasado?


    ―Nada ―contestó Cristina con la voz rota por el llanto y de no usarla.


    ―¿Qué ha pasado, Cris? ―se sentó junto a ella y le rodeó los hombros con el brazo. Cristina se puso a llorar con fuerza y se apoyó en el hombro de su amiga, agradecida de tenerla a ella, de no seguir sintiéndose tan sola―. Tienes que tranquilizarte, Cris ―le pidió su amiga―, no puedes alterarte de esta forma, es ―buscó la palabra―, es insano. Bajaré a prepararte una tila, nos sentaremos y hablaremos tranquilamente de todo lo que te preocupe, buscaremos soluciones, pero tranquilízate.


    ―No, no te vayas ―le pidió abrazándose a su cintura―, no digas nada, solo quédate conmigo.


    Becca se quedó callada, aparentemente tranquila, aunque su mente le gritaba que hiciera algo. Cristina no era una pusilánime, era fuerte y no se rompía fácilmente. Entendía su dolor después de ver el despacho, pero algo la había llevado a abrir esa caja y quería saber el qué.


    ―Cuéntame qué te pasa; si no, no puedo ayudarte ―le pidió cuando notó que había dejado de llorar.


    ―Ha venido Anderson ―le explicó Cristina sin mostrar ninguna emoción en la voz―, ha sido cruel ―confesó en el mismo tono llano―; ha venido a hacerme daño, pero me he mostrado fuerte.


    ―¿Te ha hecho daño? ―se apartó alarmada, buscando su mirada. Estudió su cara―. ¿Te ha tocado?


    ―No ―apartó las manos de Becca de su cara con un movimiento de cabeza―, claro que no.


    ―¿Entonces qué ha pasado?


    Cris bufó y se deshizo el moño; después volvió a liar su largo cabello multicolor alrededor del lápiz y lo cruzó por su cabello para sujetarlo. Miró a Becca con ojos tristes, con los nervios a flor de piel.


    ―Ha descubierto que mi abuela fue una de las víctimas del asesino de la luna llena ―le explicó―. Me ha hablado de ella, me ha dado muchos detalles de cómo murió, de cómo la torturó… ―el nudo de la angustia volvió a estrangular su voz―. No quería creerlo, no quería ―sus ojos tristes suplicaban que la creyera―; sin saber cómo, he leído todo el archivo que el abuelo guardó de él.


    Becca la miró sin saber qué decir. Quería recriminarla por haber hurgado en un pasado que solo podía traerle dolor y tristeza, regañarla por castigarse a sí misma por algo que ya había pasado y de lo que ella no era responsable, sino una víctima más. No tenía palabras de consuelo, solo reproches que, observando la mirada triste de su titánica amiga, no podía decir.


    ―¿Por qué, Cris? ¿Por qué lo has leído? Eso pertenece al pasado, ya sabes que mirar atrás no sirve de nada. Eso solo te hará sufrir.


    ―No quería creerlo ―su mirada se perdió y las lágrimas volvieron a caer de sus ojos rasgados―. He dudado de mi abuelo, por un momento he pensado que se equivocó ―se secó las lágrimas y miró de nuevo a Becca―. Soy lo peor ―se lamió los labios―. ¿En qué cojones pensaba? ¿Cómo he podido dudar del abuelo? No entiendo en qué estaba pensando… ¿En qué hubiese convertido eso al abuelo?


    Becca la abrazó consolándola sin palabras; no le venía nada a la mente que pudiera hacerla sentirse mejor, solo la abrazó dándole su calor, recordándole que no estaba sola, que siempre podría apoyarse en ella.


    Se quedaron calladas un largo rato, abrazadas la una a la otra hasta que Becca la convenció para darse un baño. La acompañó al servicio, donde le puso el tapón a la bañera y dejó que se llenara. Dejó allí a Cristina acariciando el agua caliente con su mirada triste, perdida en un pasado oscuro o un futuro incierto. Bajó a la cocina a prepararle una infusión; iba a subir la escalera cuando llamaron a la puerta. Fue hasta el recibidor y dejó la taza sobre el mueble. Si era Anderson no estaba segura de lo que iba a pasar, su carácter sosegado y analítico no veía nada más que la tristeza de Cristina. Había pasado por un infierno, no merecía que ese hombre la torturara y, si para defenderla debía atacarlo, lo haría.


    Decidida a plantarle cara y con un as en la manga, abrió la puerta. En lugar del guapo detective se encontró con Josh, el ex de Cristina; no le venía a la cabeza una visita más inapropiada.


    ―Hola, Josh ―se mostró cordial y educada―. ¿Qué haces aquí?


    Tenía mejor aspecto que la última vez que se vieron, hacía dos semanas, una madrugada en la que se presentó borracho como una cuba, resuelto a volver con Cristina. Ella había hablado con él, habían discutido acaloradamente, hasta que se derrumbó y Cris se compadeció de él. Lo había dejado quedarse a dormir en el sofá; a la mañana siguiente había desaparecido y no habían vuelto a saber de él.


    ―¿Tú qué crees, Becca? ―se abrió la cremallera de la chaqueta―. Necesito hablar con ella.


    ―Sabes que Cris no quiere hablar contigo, además no está en casa ―mintió.


    ―Esperaré a que venga ―dijo pasando por su lado sin creerla, entrando en la casa.


    Becca bufó y, después de cerrar la puerta, lo siguió hasta la sala de estar. Josh buscaba a Cristina con la mirada y Becca se compadeció de él; aquel era uno de los problemas de ser tan empática, siempre era capaz de ponerse en la piel del otro y Josh lo estaba pasando mal. A su parecer se lo había buscado, había sido él quien había dejado a Cristina, quien había tirado por tierra una larga relación por inseguridad, para llamar su atención, y había obtenido precisamente lo contrario: indiferencia.


    ―No es un buen momento ―dijo entrando en la sala―, Cristina no está bien.


    ―¡Yo puedo ayudarla, Becca! ―se acercó a la cabal amiga de la que aún consideraba su chica―. Antes no lo entendía, pero ahora sí ―dijo convencido―. He leído sus libros y ahora puedo entenderla.


    ―¿Cuántas veces te pidió que los leyeras? ―demandó incrédula y molesta―. ¿Y lo haces ahora?


    ―Habla de nosotros ―dijo convencido―, de ella y de mí, y quiere que vuelva a conquistarla.


    Becca se rascó la frente preguntándose por qué tenía ella que comerse aquel marrón. Al instante recordó cómo había dejado a Cristina en el piso de arriba y supo que debía hacerlo por ella.


    ―No habla de vosotros, Josh ―lo contradijo paciente, como si hablara con un niño―. Cris escribe ficción, lo sabes. Vamos ―le sonrió intentando hacerle comprender―, los protagonistas son vampiros.


    ―Es una metáfora ―contestó Josh mirándola―. Los tres libros están plagados de situaciones que hemos vivido juntos, de nuestras vidas, pero el último clama al cielo. Habla claramente de nosotros, quiere que le demuestre cuánto la quiero y haré cuanto haga falta. Mataré y moriré por ella.


    ―Josh… ―agrandó los ojos Becca mirando la lámpara de pie, junto al sofá, allí donde el detective Anderson había dejado un micrófono para espiar a Cristina―. No digas esas cosas, nunca más.


    ―Es la verdad.


    ―Escúchame ―le cortó. No quería ser cruel, pero las medias verdades y los paños calientes no valían. Aquel chico de mirada oscura y nariz respingona necesitaba un chute de realidad. Lamentaba tener que dárselo ella. Lo apreciaba, sabía que quería a Cristina y que él le había dado la estabilidad que necesitaba, pero ella no estaba enamorada de él―. Cris no volverá contigo, hasta cambió de número para que no la llamaras, ha rehecho su vida. Ten más amor propio y deja de arrastrarte.


    Cristina había oído el timbre al ir a su habitación a por unas velas, le dolía mucho la cabeza. Nerviosa y disgustada se metió en la bañera, pensando que él estaba abajo y ella allí arriba, escondida.


    Los minutos pasaron y Becca no volvía; ella no conseguía relajarse, le molestaba pensar que era una cobarde, le molestaba haber dudado de su abuelo y le dolía profundamente cada una de las muertes del asesino de la luna llena, sobre todo la de su abuela, aún más sabiendo quién había sido el autor.


    ―¿Era Anderson? ―preguntó Cristina en cuanto la puerta se abrió.


    ―No ―entró Becca y le tendió la taza, que debía haberse enfriado ya―, era Josh.


    ―¡Qué pesado es! ―exclamó Cristina hastiada, más relajada al saber que no era el detective.


    ―Deberías haberle oído diciendo que moriría y mataría por ti…


    ―¿En la sala de estar? ―miró a los ojos de su amiga, Becca afirmó con la cabeza―. ¡Será gilipollas!
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    Claudia Palmer era una abogada penal de las buenas, temida en los juzgados y deseada en todas partes. Era independiente, segura de sí misma y muy activa sexualmente, que se cuidaba. Cultivaba su cuerpo diariamente para así poder acceder a los hombres que ella quisiera, cuando quisiera. Tenía una agenda donde sus conquistas se contaban por centenares. Siendo una abogada autoritaria y respetada en su día a día, cuando caía la noche sentía la necesidad de cambiar de rol. Dejaba de ser la mujer dominante que era para convertirse en una sumisa en los brazos de cualquier hombre que ella considerase a su altura. Le gustaba el sexo duro, sentirse utilizada y castigada, que la sodomizaran la volvía loca.


    Aquella noche el escogido era David. En su primer encuentro le había proporcionado el placer que ella necesitaba. Había sabido manejarla en todo momento, llevarla a lo más alto sin demasiada indicación. Cuando le había pedido que la castigara lo había hecho, cuando lo había necesitado más dentro se lo había dado, quería al detective en la corta lista de privilegiados asiduos.


    Al entrar en el bar había visto algunos rostros conocidos, incluido el tipo con el que había quedado semanas atrás en aquel mismo bar, la noche que conoció a David. Tenía mucho que agradecerle, David le había gustado nada más verlo; además, había resultado ser mucho más que una cara bonita con un cuerpo pecaminosamente musculado y un varonil atractivo, follaba bien y lo quería en su terreno.


    Esperó a que él, se acercara, y no se hizo de rogar; en cuanto tuvo la copa delante, ya estaba allí.


    David observó cómo Isla salía del local, pasando por su lado sin levantar la mirada del suelo. Miró a Truman esperando que reaccionara, deseando que demostrara que no era tan imbécil como él creía y fuera tras ella, que no se quedara allí a pelear por una mujer que, aunque era explosiva y muy hermosa, a ninguno de los dos le interesaba de verdad, a ningún nivel profundo. Jeff alejó la mirada de la puerta, miró los ojos de David que lo observaban; después miró a la amiga de su ex, que no pestañeaba mirando a David con deseo, y su mirada volvió a perderse por la puerta donde acababa de salir Isla. Le pidió disculpas a Claudia y corrió detrás de la chica que le robaba cada pensamiento.


    ―Como decía ―se sentó donde estaba el fiscal, satisfecho de que hubiera tenido suficiente sesera para ir tras Isla en lugar de quedarse peleando con él―, me alegra mucho que volvamos a vernos.


    ―¿Estás seguro? ―preguntó la mujer cogiendo la cañita de su bloodymary y metiéndosela en la boca de forma sugerente―. Si no recuerdo mal te di mi tarjeta; esperaba que me llamaras, detective.


    Le dedicó una sonrisa a la excitante mujer, en su frente podía leerse un cartel que decía: fóllame. Eso, junto a su lasciva mirada, su pose arrogante y las feromonas que desprendía, se la ponían dura.


    ―La perdí ―se excusó David.


    No era cierto, la había olvidado en alguna parte, como su vida antes de que volviera el asesino de la luna llena. Desde la mañana en que ella había encontrado el sobre que contendría una instantánea de la escena del crimen de Mathew Herbert en su casa, todo había cambiado. En el momento en que la agenda roja cayó sobre sus manos, su vida quedó en «stand-by». Eso había sido antes de que Cristina irrumpiera en su vida, o él en la de ella, pensó que era quizás lo más acertado. Una imagen de la pelirroja cruzó su mente, su afilada lengua acariciaba el filo de sus dientes, dedicándole una sonrisa arrogante con sus cejas castañas alzadas, mirándolo con esa chulería que conseguía sacarlo de quicio. Quiso darse una patada en el culo por pensar en ella en aquel momento, por tenerla siempre en mente.


    ―No debes ser muy buen detective si eso te ha frenado, o quizás olvidaste mi proposición.


    Le sonrió, recorriendo su cuerpo con una mirada. Desde su rostro moreno, pasando por su generoso escote, con aquella delantera exuberante, su vientre plano que marcaba aquel vestido, sus caderas generosas, para morir en las piernas cruzadas que mostraban unos muslos moldeados y atléticos.


    ―No podría haber olvidado la proposición que me hiciste aquella mañana, aunque hubiese querido.


    La mirada del detective puso en alerta máxima todas las terminaciones nerviosas de la abogada.


    ―Deberías saber que sigue en pie ―se acercó, inclinándose sobre la barra, proporcionándole una espectacular visión de su estupenda delantera. Puso una mano sobre la pierna de David a la vez que acariciaba la otra con el pie que bailaba cruzado sobre la otra pierna―, cuando tú quieras, detective.


    ―Entonces no perdamos el tiempo ―hizo señas a Joe para que le llevara la cuenta. Cuando volvió a mirarla, ella le sonreía con aprobación―. ¿Te parece? ―ella amplió su sonrisa como respuesta.


    Después de despedirse de Kevin, cogió a la mujer de la cintura y salieron del bar. En la distancia, pudo ver a Isla besándose con el fiscal. Sonrió satisfecho, caminando en dirección contraria. No hacía falta más que ver cómo se le iluminaba la mirada a Isla cuando Jeff andaba cerca para saber que estaba loca por él. Aunque él no era santo de su devoción, también se alegró. En otros tiempos se habían llevado muy bien, su ex se lo hizo pasar muy mal y esperaba que la bondad de Isla curara sus heridas.


    Bajo una débil llovizna llegaron a comisaría, donde David tenía la moto. Le dio su chaqueta a la abogada, que iba demasiado fresca para un viaje nocturno en moto; también le cedió el casco. Después de arrancar la moto, ella se sentó detrás de él, pegándose al su cuerpo. La moto rugió entre sus piernas, y su entrepierna rugió con ella al sentir la mano de la abogada en su paquete hinchado.


    ―Vamos a mi casa, detective ―le pidió excitada, notando cómo su polla se hinchaba.


    David siguió las indicaciones de la abogada hacia la zona más elitista de la ciudad. Hizo que la moto volara huyendo de la lluvia, de sus preocupaciones, del asesino de la luna llena y de la imagen de una chica de aspecto azucarado, lengua bífida y carácter fuerte. A pesar del frescor de la noche, fue un viaje muy caliente gracias a las caricias que la abogada le prodigó durante todo el trayecto.


    Al trote entraron en el portal, mojados por la lluvia, con la adrenalina recorriendo sus excitados cuerpos. El ascensor estaba en la planta baja de aquel alto edificio y sin demora entraron en él. Cuando las puertas se cerraron, Claudia se lanzó a los labios del guapo detective y bajó la cremallera del pantalón de pinza de David, buscando el objeto de su deseo, la parte del cuerpo de David que también la había llenado, que hacía que su vagina se contrajera de anticipación al pensar en volver a sentirlo dentro.


    La cogió del cuello y la hizo retroceder; cuando el cuerpo de ella impactó contra la pared de aquel reducido espacio, en su cara pudo ver la sorpresa y la aceptación. Sus ojos se velaron de deseo y fiebre, sus pupilas se dilataron cuando la cogió del trasero y la alzó en el aire; rodeó su cuerpo con las piernas.


    ―Podría follarte aquí mismo ―aspiró su perfume, amasándole el culo; una mano se coló por debajo del ceñido vestido que cubría su cuerpo de escándalo―, estás muy mojada ―añadió con aprobación.


    Claudia lo miró, eran tantas las cosas que quería hacer con él. Se recordó a sí misma, arrodillada a los pies de la cama del detective comiéndole la polla. Aquella mañana le había pedido que le follara la boca y él había declinado su oferta, aunque lo deseaba, lo había visto en el fuego de su mirada. En cuanto se la follara en ese ascensor, pensaba cumplir su proposición, tenían toda la noche por delante.


    ―Hazlo ―imploró colando la mano dentro de la ropa interior de él. David sintió sus manos helada, pero eso no redujo su deseo ni medio centímetro, estaba a tope―, fóllame aquí, detective ―rogó.


    En segundos, el pene de David salía por la estrecha abertura delantera del pantalón, ella se lo apretaba como si quisiera estrangulárselo. Dejó su peso sobre ella y pulso el botón de Stop del ascensor. Con una sacudida paró, se sonrieron estudiando el deseo en los ojos del otro. Ella lo estimuló arriba y abajo, a la vez que un David desesperado buscaba en su cartera un condón.


    ―¿Seguro que no quieres esperar? ―preguntó David alzando el condón ante los ojos de ella.


    ―La noche es larga, detective ―contestó ella arrebatándoselo de la mano.


    David la besó, lamiendo su lengua, bebiendo de su boca; sus besos descendieron, a la vez que sentía sus expertas y hábiles manos colocarle la goma sin ningún contacto visual. La cogió de la cintura, con la otra mano liberó uno de sus pechos y se lo metió en la boca; la abogada sollozó, apartándose la fina y mojada tela que cubría su sexo. Apuntó la punta de la polla de David a su hendidura y, cuando ganó apenas un centímetro, la penetró hasta el fondo de una sola embestida que dejó a Claudia sin respiración.


    Se regodeó en la sensación de ella acogiéndolo; al principio siempre era cuidadoso, consciente de que la tenía muy por encima de la media nacional. Sin embargo, aquella Diosa del sexo lo había estado calentando demasiado y él llevaba demasiado sin follar, sin ni siquiera pensar en ello. Como deseaba y esperaba lo había recibido sin problemas. Le mordió el labio inferior, llamando su atención, sin moverse de su interior, hasta que dejó de mirar el techo y centró su mirada nublada en sus ojos.


    ―Otra vez ―pidió agarrándose a su nuca.


    Salió de su interior observando cómo su polla salía de su escondite. Lo que vio fue la descripción gráfica de la lujuria, la falda de la abogada subida, sus pantis negros rodeando sus muslos firmes, su miembro a punto de estocarla. Con ansiedad, entró en ella con la misma rapidez con la que salió, sacándola prácticamente entera, disfrutando de aquella visión, de ver cómo se hundía hasta el fondo.


    Dejó de observar, sabiendo que se correría si seguía mirando cómo sus cuerpos se unían de aquella forma tan feroz. Sin soltarla, acompasó sus embistes a un ritmo tan brutal que Claudia creía que podría enloquecer. Le mordió el cuello, disfrutando de su fragancia, que se la pondría dura en cualquier lugar recordando aquel momento.


    ―Sí, fóllame, fóllame detective, fóllame como solo tú sabes ―gritaba Claudia entre gemidos.


    David le tapó la boca con un beso, consciente de que alguien podría oír sus gritos. Sus dedos se deslizaron hasta llegar a su hinchado clítoris, no iba a aguantar mucho más. Lo acarició primero arriba y abajo al mismo ritmo que la penetraba con premura, después en círculos. Sentía cómo lo estrangulaba en su interior y pudo sentir a la perfección el momento en que se perdía, y entonces se dejó ir con ella.


    Claudia dejó caer la cabeza atrás contra el frío metal del ascensor, mientras David seguía sujetándola en el aire con una mano, como si no pesara más que una niña.


    ―Ha estado genial ―dijo intentando recuperarse―, nunca lo había hecho en un ascensor.


    ―¿Nunca? ―alzó la ceja David mirándola divertido―. Te queda mucho por aprender, nena.


    Claudia soltó una carcajada. David había demostrado ser encantador el día que se conocieron, pero aquella faceta arrogante podría enloquecerla. Además, estaba buenísimo y lo quería lamer entero.


    ―A ti también, nene ―contestó con la misma arrogancia―, veamos quién aprende más esta noche.


    David le sonrió, salió de ella y la dejó en el suelo. Claudia se agarró a él con piernas temblorosas. Se recolocaron la ropa e iniciaron la marcha del ascensor, que se sacudió con más fuerza que al parar. Al momento las puertas se abrieron y una pareja de mediana edad los miró con gemelos ceños fruncidos.


    ―Subimos ―dijo Claudia pulsando con brío el botón de la última planta.


    Entraron en casa de la abogada riéndose de los vecinos. Era un piso de espacios amplios, parqué y muebles metálicos, decorado minimalista, frío, no desprendía ningún tipo de calor hogareño.


    ―¿Te apetece tomar algo? ―preguntó dejando su bolso de mano sobre la mesa del comedor.


    ―Claro ―contestó David observando su casa quitándose la bandolera. Dejó la funda de la pistola sobre la silla del comedor y se quitó la corbata―, deja que primero me lave un poco.


    Claudia le indicó dónde estaba el baño. Abrió una botella de vino que reservaba para una ocasión especial, aquella lo merecía. Lo que había pasado solo había sido un aperitivo, después de pasar una noche con el detective, sabía que se recuperaba rápido y era mucho lo que quería hacer con él, tanto que quizás con una noche no tendría ni para empezar, pensó dejando caer el vestido al suelo del comedor.


    ―No te quites las medias ―dijo David detrás de ella―, ni siquiera te muevas.


    Claudia se quedó estática, como si sus palabras fueran órdenes que su cerebro enviaba directamente a su cuerpo. David se acercó lentamente, observando cada curva de su exuberante cuerpo. Vestía un conjunto de encaje negro tipo tanga, con los zapatos rojos y los pantis puestos. Era puro fuego.


    La cogió por detrás y le quitó la copa de vino de la mano; la dejó sobre la mesita.


    ―No me gusta el vino, prefiero la cerveza, intenta no olvidarlo ―dijo pegado a su oreja.


    A Claudia la recorrió un escalofrío, David le había dado a su voz la autoridad exacta para excitarla. Sabía jugar, una de las cosas que más le gustaban de él, dejando a un lado su infinito atractivo.


    Recorrió su cuerpo con la mirada a la vez que se quitaba la camisa húmeda por la lluvia y la tiraba al suelo. Sus manos estaban mojadas después de lavarse, las colocó en su cintura y acarició su cuerpo.


    ―¿Te gusta lo que tocas detective? ―demandó consciente de cada caricia, de cada apretón.


    Por supuesto que le gustaba y ella lo sabía, la abogada no era una mujer insegura. Apenas había imperfecciones en su cuerpo, era atlético y firme, tenía un trasero portentoso, unas piernas firmes, una cintura estrecha y una piel morena aterciopelada. Su cuerpo era un templo que ella cultivaba.


    ―¿Eres de esas mujeres que necesitan que las adulen? ―demandó dándole una cachetada.


    Sintió su sexo contraerse, él sabía muy bien lo que necesitaba y estaba tan capacitado para dárselo…


    ―Soy más bien de las que les gusta que se lo hagan por detrás.


    Aquella era una propuesta interesante, David sintió que ya estaba listo para ese segundo asalto. No le gustaban las mojigatas, allí donde algunos veían dulzura en la timidez, él solo veía inseguridad y no le gustaba ese tipo de mujer. Aquella Diosa del sexo no podía estar más alejada de eso. Sabía lo que quería y cómo lo quería, cada propuesta que salía de sus finos labios era más caliente que la anterior. Sin mediar palabra le desabrochó el sujetador, al momento sus manos cogían las tiras para quitárselo.


    ―No te muevas ―le advirtió cogiéndole las manos―, no te moverás hasta que yo te lo ordene.


    Aquel rollo dominante no era el suyo, cuando estaba con una mujer prefería jugar al mismo nivel. Sin embargo, había descubierto qué era lo que le iba a ella y siempre estaba dispuesto a jugar. Deslizó la prenda por sus brazos, hasta dejarla caer sobre el sofá de tapicería blanca. Colocó ambas manos sobre sus pechos, eran demasiado grandes para su delgado cuerpo, demasiado turgentes, pero debía admitir que estaban muy bien operados, no le quitaban ni pizca de sensualidad a su cuerpo. Su mano derecha se escurrió por su cuerpo, hasta llegar al interior de su ropa interior mientras la izquierda, con dificultad, le deshacía el recogido, dejando al aire una melena ondulada, negra como la noche.


    ―Voy a reventarte el culo ―dijo amasándoselo, dudando de si eso había sido ir demasiado lejos.


    ―Por favor ―rogó en un gemido al sentir cómo le pellizcaba el clítoris―. Azótame detective.


    ―¿Te he dado permiso para hablar? ―endureció la voz, dándole una cachetada mucho más fuerte.


    Ella gimió pletórica con la picazón que se extendía por su trasero, hasta hacer vibrar su sexo. David se lo amasó haciendo circular la sangre. Su mano resbalaba dentro del tanga, estaba más que lista para albergarlo, aunque no pensaba hacerlo como en el ascensor, no por detrás. Dejó de tocarla y ella, insatisfecha, giró la cabeza mirándolo. Observó el torso desnudo del detective, tenía unos abdominales dignos de venerar, su pectoral hinchado y esos brazos musculados eran de las cosas que más le gustaban de él, le aseguraba que podría llevarla a placer y eso la sobreexcitaba. Era perfecto.


    Sacó el último condón de la cartera bajo la atenta mirada de Claudia, que no dejaba de relamerse impaciente por sentirlo dentro; atenta, lo observó quitarse la ropa, maravillada por cómo su impresionante anatomía se ondulaba. Se sentía como la niña del exorcista, de tanto que giraba el cuello para apreciar aquel cuerpo fornido; estaba segura de que sus cervicales se resentirían al día siguiente.


    ―Yo puedo ponértelo con la boca ―sugirió Claudia comiéndoselo con la mirada.


    ―¿Te he dado permiso para hablar? ―preguntó con una sonrisa, temiendo estirar demasiado el juego y ofenderla―. Dejaremos lo de la boca para el final ―le acarició los labios con los dedos.


    La empujó contra el sofá, con poca delicadeza pero sin llegar a ser bruto. Enredó su larga melena alrededor de su mano y la obligó a inclinarse hacia abajo. Se agachó detrás de ella para quitarle el tanga y, rodeando sus caderas y piernas, siguió con las manos el recorrido descendente de la prenda. Le dio un toque en el pie para que lo levantara, después al otro, abriéndole las piernas y tirando el tanga sobre el montón de ropa del suelo. La abogada quedó completamente expuesta a él, su sexo rosado e hinchado le gritaba que la poseyera, mientras él se ponía la goma con prisa.


    Claudia rugió de excitación al sentir un lametón inesperado en todo lo largo de su sexo. La humedad de la boca de David la cogió con la guardia baja. Lloriqueó contra el sofá, al límite. David se incorporó y poco a poco entró en ella por detrás, ganando espacio con cada incursión, hasta que la tuvo toda dentro, la sacó y la penetró con fuerza, mientras ella gemía y balbuceaba que la castigara.


    ―Azótame ―rogó con fiebre en la voz, con la boca seca por la impresión―, castígame, castígame.


    ¿Por qué debía castigarla? Ya le había dado algún cachete, había sido autoritario y ella había cumplido, había sido sumisa y entregada, no le nacía castigarla. La estaba sodomizando, se la estaba follando con rudeza, sin pausa, por esa estrecha abertura que casi enmudecía todos los sentidos.


    A su mente vino alguien a quien sí quería castigar, quien sí merecía ser azotada. La cogió del pelo sin soltarle la cadera con la otra mano. La empujó con más fuerza, con más rudeza, pensando en ella, evocando la imagen de aquella chica menuda, de cuerpo níveo y ácido en la boca que tan poco tenía que ver con la mujer que estaba. La abogada gritó con ganas y se corrió, pero David estaba en otro plano, apenas fue consciente. Sus dedos se deslizaron hasta su sexo y la penetró por delante también, primero con dos dedos, aumentando su incursión a la vez que su vagina se dilataba hasta meterle el puño entero.


    David no fue consciente de que estaba pensando en Cristina en cada momento hasta mucho después, cuando la abogada cumplió su propuesta y se corrió sobre ella, después de haberle follado la boca. Se levantó de la cama y fue al baño donde se duchó y golpeó la pared maldiciendo a Cristina.
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    Despertó temprano; a pesar de todo lo que había dormido, se sentía cansada. En el reproductor aún sonaba en repetición Three little bird, de Bob Marley. La había puesto la tarde anterior, necesitaba exorcizar tanto horror, tanto terror, sangre y mal. Había conseguido dormir gracias a una pastilla que le había dado Becca que la había llevado directa a los brazos de Morfeo, donde tuvo que luchar con sus pesadillas. Paró la música y se colocó los cascos de su Ipod, eligió Kiss para aquella mañana. Bajó a la cocina decidida a estar bien, a dejar el pasado atrás y mirar hacia delante. Había leído todo el archivo, nada de lo que hiciera cambiaría lo sucedido y no podía torturarse por algo que no era su responsabilidad.


    A Becca le sorprendió encontrar a Cristina levantada tan temprano; había preparado el desayuno, café, zumo de naranja natural, macedonia de fruta y tostadas. De fondo se oía el noticiario matinal.


    ―¿Estás bien? ―demandó observando las ojeras bajo sus ojos―. ¿Has dormido bien?


    ―Sí ―contestó removiendo el café azucarado―, aunque no he descansado mucho… Pesadillas.


    ―¿Quieres hablar de ello?


    ―No vale la pena ―se llevó el café a los labios.


    Becca comprendía sus pesadillas; había recogido el despacho, guardado todo dentro de la caja y bajado esta al sótano, de donde esperaba que no se moviera.


    ―¿Qué planes tienes para hoy? ―se acabó la tostada.


    ―Ahora llamaré a Duny ―miró la hora, preguntándose si aún era demasiado temprano―, quizás quede con él para comer ―se encogió de hombros―. Después saldré a correr y escribiré un rato.


    Becca sonrió satisfecha, ese era el camino, ocupar su tiempo. No quería volver a verla como el día anterior, pensó en decirle que podría hacer algo con la sala de estar, pero prefirió dejarlo para otro día.


    ―Es un buen plan ―se levantó y recogió la mesa, dejando todo en la pila.


    ―Por la tarde he pensado dejarme caer por la protectora, hace mucho que no voy y siempre tienen tanto por hacer… Además, quiero saber cómo siguen los perros del cabrón de Herbert.


    Becca negó con la cabeza aclarando los platos antes de meterlos en el lavavajillas.


    ―Te dijeron que iban a sacrificarlos y me parece bien ―se giró para mirarla, ella fruncía el ceño―. No me mires así, ellos no tienen la culpa, pero están salvajes. Se comieron a su dueño ―le recordó.


    ―¿Sacrificamos a tus pacientes? ―la criticó Cris―. Porque algunos también están asalvajados.


    ―Son usuarios, no pacientes ―le recordó―, y son personas, no animales caníbales.


    ―Muchos animales son mejores que los humanos, sin embargo, no hacemos juicios para ellos.


    ―No voy a volver a ese debate ―contestó Becca secándose las manos con el paño de cocina.


    ―¿Crees que aún estaba vivo cuando empezaron a comérselo? ―demandó.


    ―Eso es macabro, Cris ―la censuró su amiga, doblando el paño de cocina. Ella le sonrió y Becca reconoció aquella sonrisa, era la previa a alguna maldad, a alguna travesura―. ¿Qué estás pensando?


    ―Se lo preguntaré a Anderson, que sepa lo macabra que soy. ¿Crees que me contestará?


    ―Deja de provocar a ese hombre ―le aconsejó―, ahora ya sabes cómo se las gasta.


    ―Ayer gastó su último cartucho ―se encogió de hombros―, no tiene nada con lo que herirme. ¿Qué planes tienes tú? ―cambió de tema, interesándose por su amiga, siguiéndola con la mirada consciente de que últimamente se estaba comportando como una miserable egoísta―. ¿Mucho trabajo?


    ―Tengo que ir a la cárcel ―suspiró resignada volviendo sobre sus pasos―, reinserción social ―le besó la cabeza al pasar junto a ella―. Dale recuerdos a Duncan y pórtate bien, no le hagas enfadar.


    Cristina le sonrió, Becca era una persona tan buena y protectora, tan trasparente y llena de buenas intenciones que no creía merecerla como amiga. Si en el mundo había demonios capaces de matar, también debía haber ángeles dispuestos a salvar almas, y su mejor amiga era uno de aquellos ángeles.


    ―No me he portado bien en la vida, mami ―le recordó.


    ―Nunca es tarde para adquirir buenos hábitos ―se alejó―, piensa en ello. Nos vemos luego.


    Cris le dijo adiós con la mano y llamó a Duncan. Athos estaba bien, nadie había intentado matarlo y la policía seguía en su puerta. Le preguntó si Anderson estaba allí y, al negarlo, se preguntó si estaría en el coche donde la espiaba. Cuando Becca encontró el micrófono, le había aconsejado que se lo contara a Duncan, que lo denunciara. No quiso hacerlo, le gustaba saber que su cruel vigilante estaba allí, pendiente de ella. No todos los días se tenía la atención de un hombre como ese.


    Subió a cambiarse de ropa, se lavó los dientes y se colocó las lentillas, se recogió el pelo en una cola de caballo y ya estaba lista para quemar una energía que no tenía. Bajaba la escalera cuando sonó el timbre; miró la puerta con desconfianza, pensando que como fuera Josh lo mandaría a la mierda de una vez por todas. Ya no sabía qué decir o hacer para sacárselo de encima, que ahora se creyera el protagonista de sus libros y seguramente de su vida la sacaba de quicio. Abrió la puerta.


    ―Detective ―sonrió satisfecha de tenerlo allí de nuevo―, hace un minuto hablaba de usted.


    David la miró de arriba abajo, de nuevo iba vestida de negro, con ropa de deporte y sin maquillar. Le sonreía con esa soberbia tan suya que conseguía hervir su mal humor. Parecía que sus ataques del día anterior no habían minado su estado anímico. Sin embargo, bajo sus rasgados ojos grises, pudo ver la sobra de unas ojeras que le hicieron preguntarse si no era más que fachada, tal y como sospechaba.


    ―¿Y qué decía? ―le habló con la misma cordialidad, como si no la maldijera por dentro por colarse en su mente, por estar pensando en ella incluso cuando estaba con otra mujer―. Nada bueno, imagino.


    Cristina se quitó los cascos, ganando tiempo mientras decidía qué decir. Consciente de la atención que él le prestaba, pendiente de cada uno de sus movimientos. Aquel hombre imponente quería ver a través de ella; si no la hubiera atacado como lo había hecho el día anterior, podría compadecerse de él.


    ―Cuánta imaginación tiene ―coqueteó, tratando de descolocarlo―. ¿Hoy no viene de servicio? ―frunció el ceño―. ¿Es una visita personal? ―le sonrió inclinando una ceja y ladeando la cabeza.


    ―¿A qué viene eso? ―demandó David turbado por su comportamiento. Lo exasperaba.


    No era la única con ojeras aquella mañana; sabía bien qué provocaba las suyas, se preguntó si él también tenía pesadillas. La chupa de cuero le daba un aire malote que no podría agradarle más.


    ―¿Ha dormido, detective? ―se cogió la coleta y jugó con ella alrededor de su dedo índice, pasándola sobre su hombro―. Se ha dejado la americana ―lo señaló antes de acariciarse el pelo con la otra mano también, que ya reposaba sobre su pecho―. ¿Puedo ofrecerle un café? Parece necesitarlo.


    ―Estoy bien.


    ―Eso nunca lo he dudado ―aseguró vehemente. Dio un paso hacia a él, acortando la distancia entre ambos, tanto que él pudo oler las flores en su pelo. Cerró la puerta―, no hay más que verlo.


    David la miró preguntándose a qué venía aquel cambio de actitud; esperaba encontrarla herida, hundida o por lo menos de uñas, pero ella siempre hacía lo opuesto a lo que esperaba. Le estaba tirando los trastos, todo su lenguaje corporal se lo decía. La forma en que se tocaba el pelo, sus sonrisas coquetas, su acercamiento, sus ojos lo provocaban abiertamente. Dio un paso atrás.


    ―¿Qué decía de mí? ―mordió el anzuelo.


    Cristina amplió su sonrisa y él creyó perderse en ese gesto, en la dulzura de su infantil mirada. Se recordó follándose a la sexy abogada, porque no había otro adjetivo para lo que había sucedido, había sido simplemente sexo. Una mujer de los pies a la cabeza, como a él le gustaban, y con amargura recordó que, aunque no quisiera, había pensado en la menuda chica que tenía frente a él. Aquella que se ocultaba de él tras una coraza y lo leía como nadie que, aunque lo conociera de toda la vida, lo había hecho antes.


    ―¿Sabía que mi abuelo era amigo de su padre? ―preguntó inclinando los ojos por su cuerpo.


    No sabía qué era lo que desprendía el detective aquella mañana, podía ser lo bien que le sentaba el cuero, su visión de malote después de cómo la hirió el día anterior, su aspecto desaliñado, tan poco milimetrado como estaba acostumbrada o la mezcla de todo, pero se lo comía con la mirada.


    ―Eso lo dudo mucho, mi padre no se llevaba bien con los periodistas.


    ―Mi abuelo no era un simple redactor ―mudó su sonrisa―, llegó a ser el director del periódico. Lo que me dijo me hizo leer algunas notas, y me sorprendió que su padre compartiera información que no divulgó. Lo que me ha llevado a preguntarme si nosotros podríamos tener la misma confianza.


    ―¿Significa eso que va a confiar en mí? ―ladeó la cabeza incrédulo―. ¿Va a contarme su secreto?


    Cristina volvió a sonreírle, aparentemente relajada, tranquila, aunque su cuerpo temblara de anticipación por cómo él seguramente, e inconscientemente, se inclinaba sobre ella.


    ―Tengo muchos secretos, detective ―pestañeó―. Ayer fue muy sincero conmigo y voy a devolverle el favor. ―David intensificó su mirada, preguntándose si podía confiar en ella; no lo creía, aquello era una vendetta por lo de la tarde anterior―. Cuando nos conocimos hice una afirmación, después reculé y le dije que era una conjetura. Mentí ―se encogió de hombros sincera―. No pienso decirle cómo lo sé, ni por qué, lo único que le diré es que persigue un fantasma mientras otra persona sigue sus pasos… El asesino de la luna llena lleva dos décadas muerto y enterrado ―declaró segura.


    Los Rolling Stones gritaban en los cascos de Cristina al ritmo de una guitarra eléctrica. Ambos pudieron escucharlo en el silencio que se abrió entre ellos. David, pensativo, posó sus ojos en el cable de los cascos que salían del bolsillo de su sudadera, siguiendo el recorrido hasta el cuello de la chica. Volvió a preguntarse si se estaba equivocando: la falta de pruebas forenses, los guantes salidos de la comisaría. Los detalles le habían llevado a estar seguro de que se trataba del asesino de la luna llena, sin embargo, cualquiera en comisaría tenía acceso a los expedientes donde se detallaba cada crimen. Después estaba ella, la chica con el pelo de nube de azúcar que trataba de ser una chica dura y lo conseguía. ¿Dónde encajaba? ¿Qué sabía para afirmar que el asesino de la luna llena estaba muerto?


    ―¿Cómo lo sabe?


    ―Para que haya confianza, esta debe ir en ambas direcciones ―ignoró Cristina su pregunta, señalándolos a ambos―. ¿Estaba Herbert vivo cuando lo atacaron los perros? ¿Se lo comieron vivo?


    ―¿Qué pregunta es esa? ―se revolvió el pelo con una expresión de asco que llegó a sus ojos.


    ―No ha contestado, detective ―siguió Cristina como si le estuviera pidiendo la hora o un cigarro.


    La analizaba con ojo clínico, preguntándose de dónde había salido. Tenía una inusual facilidad para descolocarlo, siempre lo cogía con la guardia baja; si aquello fuera un tanteo, ella ganaría por goleada.


    ―Esa es una pregunta morbosa que no pienso contestar y que a usted no debería ni interesarle.


    Aquellos animales eran producto de un maltrato constante, solo debían ser reeducados, necesitaban cariño y pautas. La perrera estaba en contacto con la protectora, en parte por eso quería ir, estaba dispuesta a mover cielo y tierra para que no los sacrificaran, para que tuvieran una oportunidad.


    ―La confianza no es recíproca ―los señalo a ambos y David se apartó, consciente de lo cerca que estaba―, así no funcionará, pero no importa ―se encogió de hombros y se colocó un casco―. ¿Para qué ha venido? He hablado con Duncan, está bien. ¿O acaso quiere seguir hablando de mi abuela?


    ―Su agenda ―Cristina apretó la boca, no quería ni pensar que estaba en sus manos, al alcance de cualquiera―, hay personas de interés en ella. Quiero que me dé el nombre de su exnovio.


    Cristina negó y tuvo que reírse. Sabía que lo que Josh había dicho tendría consecuencias, pero no esperaba que fueran tan rápidas. Y desde luego no esperaba que Anderson se lo tomara en serio.


    ―Josh es imbécil, no un asesino. A la única persona capaz de matar es a mí, de aburrimiento.


    David estaba harto, harto de ella, de que se riera de él, de cómo su risa le afectaba.


    ―Parece que olvida que su agenda estaba en la escena de un crimen, que todos cuantos han muerto aparecen en sus páginas ―dijo molesto por sus risotadas y pasotismo―, que está en el punto de mira.


    ―¿Y quién la dirige? ¿Usted? ―lo señaló, abriendo un dique en su paciencia―. No me haga reír.


    ―Quiero ese nombre ―contestó David conteniendo sus ganas de ponerla sobre una pierna y darle dos buenos cachetes en el culo, los mismos que en una bruma caliente le había dado a otra mujer pensando en ella―. Voy a investigar a todos cuantos salen en esa agenda, y empezaré por su ex novio.


    ―¿He conseguido convencerlo de que no es el asesino de la luna llena?


    ―Dígame su nombre ―contestó David serio.


    ―Josh Thomas Brigham. Si va a hacerle una visita, hágame un favor y dígale que me deje tranquila.


    ―¿Esto es un juego para usted? ―preguntó David exasperado.


    ―Buenos días, detective ―contestó Cristina colocándose el otro casco.


    Salió corriendo del porche. David la siguió con la mirada y, cuando perdió de vista su espalda, con la coleta rosa y lila bamboleando de un lado a otro, miró la puerta de su casa. Con disgustó comprobó que no había cerrado con llave, la había dejado abierta, disponible para cualquiera que quisiera entrar.


    En la ciudad, Isla apenas había dormido, pero no podía estar de mejor humor. Las preocupaciones que la embargaban el día antes, o las últimas semanas, habían desaparecido. Había salido de casa con una sonrisa tatuada y tomó un capuchino paseando hacia el trabajo. Paladeó aquella calma, aquella sensación de bienestar, consciente de que en cuanto llegara a comisaría todo podía torcerse.


    Se topó con Marcus y Kevin, que salían de comisaría con prisa. Cogió aire, tenían otro crimen y ella, que había estudiado los antiguos casos, sabía que sería brutal. En los ochenta, una abogada de derecho familiar había muerto en su casa después de ser golpeada, mutilada y violada salvajemente.


    ―Localiza a Dave ―le pidió Kevin al pasar por su lado―, la dirección está sobre su escritorio.


    Isla cogió a Kevin del brazo para que parara a hablar un segundo, preguntándose dónde estaba Dave.


    ―¿Davis está bien? ―preguntó por el abogado de Cristina, Kevin afirmó―. ¿Quién es la víctima?


    ―Aún no lo sé, acaba de entrar el aviso. Localiza a Dave, ya ―señaló a Marcus con la cabeza.


    Isla miró a Marcus, que avanzaba hacia la salida. Quería ser el detective jefe, tener el mando de la investigación; le fastidiaba trabajar a las órdenes de alguien a quien le sacaba más de diez años de experiencia. Afirmó volviendo a centrar la mirada en el desgarbado amigo de David, le soltó el brazo y cada uno siguió su camino. Isla pasó el control de seguridad sacando el móvil. David tenía el móvil apagado y no contestó en casa. Miró la hora preguntándose donde podía estar. Fue a su despacho, donde tenía el horario de guardias de casa del abogado. Llamó para ver si había pasado por allí, pero no sabían nada de él; el abogado seguía vivo, habían custodiado a la persona equivocada y alguien había muerto.


    ―¿Algún aviso? ―entró David en el despacho tiempo después, sin ni siquiera saludarla.


    ―Kevin y Marcus ya deben estar allí. ¿Dónde estabas? ―demandó observando cómo se quitaba la chaqueta y la dejaba junto a la bandolera en el perchero―. Te he llamado, tienes el móvil apagado.


    ―Me he dormido ―se excusó David, sacó el móvil del bolsillo de la chaqueta―, anoche olvidé cargarlo ―le enseñó el teléfono, rodeó el escritorio y sacó el cargador del cajón.


    ―También te he llamado a casa ―lo siguió con la mirada, observando cómo ponía el móvil a cargar. Su aspecto no era muy diferente al de Kevin, llevaba la ropa arrugada y no se había afeitado. La diferencia era que, mientras Kevin parecía un vagabundo, David era David, seguía estando guapo, hasta con la camisa arrugada y ojeras bajo sus ojos claros―. ¿No es esa la ropa que llevabas ayer?


    Dejó el móvil cargando sobre el escritorio, volvió al perchero y se puso la americana del traje. Sabía que debía haber pasado por casa, pero no quería perder el tiempo con nimiedades como su aspecto.


    ―¿Tienes la dirección? ―le preguntó ignorando su pregunta.


    Isla alzó el papel donde Kevin la había anotado. Sin perder tiempo salieron de comisaría. David tomaba apuntes en su moleskine, no quería olvidar el nombre del ex de Cristina. Isla conducía de camino a la escena del crimen de la última víctima mirándolo de reojo. Conocía la zona, estaba en el mismo centro de la ciudad, en una de sus calles más conocidas, era una zona de alto standing.


    ―¿Quién es la víctima? ―preguntó David después de ordenar sus ideas.


    ―No lo sé, pero no es el abogado de la señorita Bomer ―contestó.


    ―Lo sé, ella ha hablado con él esta mañana.


    ―¿Y cuándo has hablado tú con ella? ―demandó Isla desconcertada.


    ―He pasado por su casa antes de ir a comisaría ―contestó―. Debemos localizar al ex de Cristina, es una persona de interés. Tengo su nombre, quiero saberlo todo de él, después le haremos una visita.


    Isla lo miró de reojo, no le gustaba un pelo que hablara de su sospechosa con aquella familiaridad, sin ningún tipo de formalidad. Comprendía su fijación por esa chica, estaba en el ojo del huracán, era muy consciente, pero se le escapaba la complejidad de la obsesión que David sentía por ella.


    ―¿Cuándo dejó de ser la señorita Bomer? ―demandó Isla conduciendo.


    ―¿Qué importa eso, Isla? ―la miró enfadado.


    Alguien había muerto por su culpa, por no ser más listo, por no adelantarse a los movimientos del asesino. ¿Podría el ex de Cristina ser policía? Si era así, todo encajaría. Los guantes, los archivos, lo minucioso que era para no dejar rastros, sabiendo exactamente qué era lo que iban a buscar.


    ―Importa, porque parece que todo lo ves desde otro prisma desde que ella apareció.


    Era cierto, todo giraba en torno a Cristina. Si simplemente hubiera encontrado a la chica que esperaba, si no hubiera mencionado al asesino de la luna llena, si no viera a través de él como lo hacía, cuando él era incapaz de rascar su superficie… Todo sería diferente, pero las cosas eran como eran. Ella era la llave maestra que abría todas las puertas. Pensaba llegar hasta al asesino utilizándola a ella.


    Cuando fue consciente de dónde estaba, sintió cómo su estómago daba un giro de ciento ochenta grados y deseó no haber tomado aquel insípido café de máquina en comisaría. Era el mismo edificio donde había pasado casi toda la noche, no podía creer que fuera una coincidencia. Subieron en el ascensor, el mismo donde había follado con la abogada; los nervios atenazaban sus tripas al salir de él.


    La puerta por la que había salido apenas hacía unas horas estaba abierta, dos compañeros hablaban junto a ella, custodiándola para que nadie se colara. Se frotó la cara desconcertado, sus pasos se ralentizaban detrás de Isla, su mente se había quedado en blanco.


    Isla enseñó la placa que llevaba al cuello y entró en el apartamento. David y su fijación por la propietaria de la agenda roja habían mantenido su mente ocupada todo el trayecto. Al cruzar aquella puerta, sus nervios afloraron y la inseguridad de estar preparada para lo que se avecinaba la golpeó. Recordó las fotos del antiguo caso, no se creía capaz de ver una escena similar en vivo sin vomitar.


    Siguió por el pasillo con pasos lentos e inseguros. Kevin salió de una habitación y fue directo hacia ella.


    ―¿Dónde está Dave? ―la cogió Kevin de los brazos.


    ―¿Qué? ―demandó mirándolo, después se giró buscándolo, iba detrás de ella hacía un segundo.


    Kevin la soltó y ella se quedó estática, observando cómo salía del apartamento, planteándose si ir tras él, preguntándose en qué momento había perdido a David. El sonido de un flash la hizo volverse; los técnicos fotografiaban el apartamento y recogían pruebas forenses. Con pasos que no eran los suyos, siguió. Se quedó junto a la puerta por la que había salido Kevin. Podía escuchar a Marcus y Randall.


    ―El hígado sigue caliente, así que ha muerto en las últimas tres horas ―decía Randall.


    ―¿Podríais bajarla de ahí de una vez? ―escuchó la voz de Jeff.


    Suspiró al escucharlo, al saber que no estaba sola, que podía apoyarse en él. Hizo acopió de valor y entró en la habitación. La escena no podía ser más grotesca. La mujer colgaba de una cruz, atada de brazos y piernas, con la cabeza inerte hacia delante. Su melena negra tapaba su rostro, lleno de golpes y cortes, donde ya ni se podía intuir lo hermosa que había sido; le habían vaciado los ojos. Todo su cuerpo desnudo estaba repleto de cortes, algunos muy profundos, y el suelo lleno de sangre. Le faltaban al menos dos dedos. Apartó la mirada, reprimiendo las ganas de vomitar y carraspeó involuntariamente.


    Jeff dejó de mirar a Randall y se encontró con los grandes ojos de Isla mirando la escena, se la veía desconcertada y horrorizada. Fue a la puerta donde estaba ella y, cogiéndola del brazo, la sacó de allí.


    ―¿Dónde está Anderson? ―la mirada de Isla lo miraba sin verlo, parecía estar en shock y la zarandeó suavemente―. ¿Dónde está Anderson, Isla? ―intentó en vano sonar más calmado.


    Isla se preguntó por qué todos preguntaban por David.


    ―¿Por qué? ―sorbió la secreción de saliva de su boca, consciente de que aún podría vomitar.


    ―¿Sabes quién es? ―señaló la puerta por la que acababa de salir. Isla negó enérgicamente―. Es Claudia, la mujer con la que fui anoche al bar ―le explicó―, se fue con Anderson y ahora está muerta.


    ―¿Qué dices? ―demandó desconcertada.


    ―Media comisaría los vio irse juntos, han encontrado su tarjeta en una mesa. Dime dónde está.
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    Se paseaba por su estrecho despacho como un animal salvaje enjaulado. Aunque su cuerpo no dejaba de moverse, su mente estaba bloqueada. La abogada estaba muerta, hacía unas horas habían estado juntos en ese apartamento, follando como animales insaciables. Ella seguía allí, asesinada.


    ―Mataría por saber qué está pasando por tu cabeza ahora mismo.


    David paró al escuchar la voz de Kevin, lo miró siendo consciente de su presencia. Apartó la mirada y siguió su marcha sin sentido. Ni siquiera había entrado en el apartamento. Se había dejado llevar por su amigo en una especie de trance, incrédulo de que aquello fuera cierto, temeroso de comprobar lo sucedido, incapaz de comprender lo que había pasado, mucho menos de lo que se avecinaba.


    ―Deja de dar vueltas Dave ―dijo su colega frotándose la sien izquierda, moviendo la cabeza siguiendo sus pasos con la mirada―, me estás poniendo nervioso.


    David no cambió su actitud, siguió paseándose por el despacho por un largo tiempo.


    ―¿Seguro que era la abogada? ―paró delante de su amigo, que estaba sentado en una de las dos sillas que había frente a su escritorio―. Puede que sea otra persona.


    ―¡Era ella!―exclamó―. Estaba casi irreconocible, pero ese cuerpo desnudo… Cómo estaba…


    ―¡Estás enfermo! ―exclamó―. ¡Está muerta! ¿Cómo puedes pensar en lo buena que estaba?


    Se sentó en la otra silla frente a él, se cubrió la cara con las manos, se tiró el pelo para atrás y pensó en Cristina. Sí, en aquel momento pensó en ella. ¿Había el asesino de la luna llena cambiado de táctica, o acaso Cristina conocía a la abogada? Sintió la necesidad de ir a verla y asegurarse de que estaba bien.


    ―Yo no tengo la suerte de follarme a tías como esa. ¿Lo hiciste? ¿Te la follaste?


    ―¿De verdad me estás preguntando eso? ―demandó incrédulo.


    ―Sí ―contestó Kevin serio―, te lo estoy preguntando. Te fuiste con ella del bar Dave, todos lo vimos y hemos encontrado condones usados y tu tarjeta de visita. Si fuiste a su apartamento, y fuiste, no hay más que verte para saber que no has dormido una mierda; vas a pasar a ser sospechoso.


    David agachó la cabeza y volvió a revolverse el pelo, había dejado evidencias por todo el apartamento: semen, cabellos, huellas… Aquello sería un festín de pruebas y alguien iba a ponerse las botas con su suspensión, porque sin duda iban a suspenderlo y acusarlo. Le habían tendido una trampa.


    ―¿No vas a preguntarme si la he matado? ―alzó la cabeza para encarar a su amigo.


    Kevin negó con la cabeza mirando a su superado colega, ni por un momento había pasado por su cabeza aquella posibilidad, era una pregunta estúpida que nadie debería ni siquiera plantearse.


    ―No necesito preguntártelo, sé que no lo hiciste. Espero que tengas una buena coartada, porque no has dormido en tu casa y sí has estado en la de ella. ¿Dónde has pasado el resto de la noche? ―quiso saber. No quería contestar, no quería abrir la caja de Pandora y revelar lo obsesionado que estaba por la chica de labios sexys y sonrisa infantil que lo leía como un libro abierto que ella manejaba a su antojo. Tanto Kevin como Isla lo intuían, pero ninguno sabía hasta qué punto era de enfermiza su fijación―. ¿Por qué no contestas? ―demandó mirándolo con suspicacia―. Dave, no me jodas, te estás jugando mucho para andar con secretismos, el aviso ha entrado hace horas y no he podido localizarte.


    ―¿Quién ha pasado el aviso?


    ―Una llamada anónima, la puerta estaba abierta cuando hemos llegado. ¿Dónde estabas tú?


    ―En casa de Cristina.


    David contestó sin pensárselo; si no, no iba a contestar. Kevin le había tendido su confianza, no había dudado de él ni por un segundo, por lo que no podía mentirle a la cara, menos sabiendo que él sabría que mentía.


    ―¿Qué Cristina? ―ladeó la cabeza mirándolo sin pestañear―. ¿La de la agenda? ¿Esa Cristina? ―David afirmó agachando la cabeza―. ¿Te has liado con ella también? ―se puso de pie nervioso.


    ―¡No! ―exclamó alzando la cabeza para mirarlo. Había hecho algo mucho peor, se había acostado con una mujer pesando en ella―. No me he liado con ella, puse el micro ―reconoció con vergüenza.


    ―¿El que acordamos que no pondrías? ―demandó Kevin.


    ―Lo sé, pero necesito averiguar qué oculta… Tengo el coche aparcado cerca de su casa con un dispositivo de grabación ―pensó en contarle que últimamente pasaba allí las noches, leyendo informes o sus libros, pero decidió dosificar la información, era innecesario que lo supiera todo―. Paso por allí y escucho lo que se ha registrado; ayer la visitó su ex novio, quería que me diera su nombre para investigarlo por algo que dijo, así que he esperado a que su amiga se marchara para hablar con ella.


    Ambos se miraron; a pesar de que la puerta del despacho estaba cerrada, con el silencio podía oírse el lejano sonido de la gente moviéndose, de conversaciones incomprensibles, de teléfonos sonando.


    ―Estás de mierda hasta el cuello ―sentenció Kevin.


    David afirmó, tenía toda la razón. No tenía una coartada para la hora de la muerte y había dejado un sinfín de pruebas para que Randall disfrutara como un cerdo en una charca. Le habían tendido una trampa, desde el principio, desde la primera nota, la primera ejecución, todo era una trampa.


    ―Alguien me ha tendido una trampa ―Kevin volvió a sentarse―, y sospecho que toda la investigación está mal enfocada. Cristina asegura que el asesino de la luna llena está muerto, creo que ese es su secreto, conoce su identidad y no es él quien ejecuta estos crímenes, sino alguien de comisaría.


    ―¿A qué viene eso? ―se removió Kevin―. ¿Ella te dice sin darte una explicación ni darte un nombre que está muerto y la crees? ¡Has convencido a todos de la vuelta del asesino de la luna llena!


    ―Y puede que me haya equivocado desde el principio ―sentenció―. Randall tenía razón, estaba tan obcecado que no era capaz de ver más allá. Puede ser un imitador, los guantes donde encontramos las huellas del profesor salieron de aquí, alguien pudo coger el archivo y recrear los crímenes al detalle.


    A pesar de lo que había dicho, no las tenía todas con él. No podía sacarse de la cabeza la idea que tanto había arraigado en ella. No tenía claro si su intuición era la que le decía que el asesino de la luna llena había vuelto o era simple cabezonería. Fuera como fuera, alguien le había tendido una trampa, alguien de comisaría. Fuera el asesino de la luna llena o un imitador, aquello estrecharía el círculo.


    ―¿Cómo sabes que salieron de aquí? ¿Te lo dijo Randall? ―David afirmó―. ¿Cuándo?


    ―Hace unos días ―contestó pensativo―. Kevin ―se centró en su amigo―, esto no puede salir de aquí ―señaló el suelo―, nadie debe saberlo, ni siquiera el capitán, no podemos confiar en nadie.


    Kevin estuvo de acuerdo, aunque estuviera molesto de que se hubiera guardado esa información durante días. Por otro lado, entendía que no quisiera compartirla, tiraba por tierra toda su investigación.


    ―Tienes que hablar con el capitán antes de que lo haga el jodido fiscal; va a pedir tu cabeza.


    Todo su cuerpo se puso aleta. El fiscal lo odiaba, tenía acceso a los guantes, la edad suficiente para ser el asesino de la luna llena, o en su defecto, si Cristina estaba en lo cierto, acceso a los archivos. Y lo que era más perturbador e importante: la abogada, había llegado al bar con él. Debía hablar con Isla.


    Becca tenía un mal día. La visita a la cárcel de la mañana había sido un desastre, no había valido ni el largo trayecto en coche. Desanimada, había parado a comer de vuelta a la ciudad, decidida a encauzar el día. Llegó a la ciudad a primera hora de la tarde, había pasado por la oficina e ido a casa de una usuaria con problemas alimenticios. Una joven de su edad que no se quería, capaz de autolesionarse para salirse con la suya, dejando a sus padres en jaque. Con desagrado comprobó que había perdido más de medio kilo desde su última visita hacía dos semanas y que no quería seguir haciendo terapia.


    Llegó a casa temprano; el coche de Cristina no estaba, así que aparcó frente a la casa en lugar de dejar el coche en la rampa de acceso al parking. Estaba cerrando el coche con el mando a distancia cuando se percató de que había un hombre sentado en el porche, un hombre fácilmente reconocible. Agarró con fuerza la carpeta de Madeleine que llevaba en el brazo, la chica anoréxica a la que no sabía cómo ayudar, y enfiló el camino empedrado hacia la casa. Subió los tres peldaños hasta el porche.


    ―Buenas tardes, detective ―lo saludó acercándose, él se puso de pie―. Cristina no está en casa.


    Becca tenía la sensibilidad y la bondad de ser indulgente con todo el mundo, hasta con aquellos a los que el mundo había dado la espalda. También era una amiga leal, y aunque no era rencorosa, el dolor que vio el día anterior en los ojos de Cristina, de su polo opuesto, seguía afligiéndola. El hombre que se acercaba con pasos sinuosos y seguros había sido el causante de la pena y el desconsuelo de su amiga.


    ―He venido a hablar con usted ―contestó David acercándose a ella.


    Frunció los labios, imaginó qué pretendía si era con ella con quien quería hablar. No le diría nada, por encima del bien y el mal, de las consecuencias, su lealtad y cariño hacia Cris eran más importantes.


    ―¿Qué necesita de mí? ―alzó la cabeza para mirarlo de frente.


    Le sorprendió la actitud defensiva de la señorita Mills. En todo momento había sido la anfitriona perfecta, educada, comedida y solícita. Quizás nadie habría reparado en cómo su actitud había cambiado, pero él era lo suficientemente observador para darse cuenta que algo lo había hecho.


    ―Ha habido otro asesinato ―le explicó.


    ―Lo sé ―se acomodó la carpeta contra el pecho―, lo he escuchado en la radio, pero no decían la identidad de la mujer, solo que era una prestigiosa abogada.


    Era con Cristina con quien quería hablar sobre la abogada, sin embargo, pensó que encontrarse con su amiga en lugar de con ella podría jugar a su favor. La sensible amiga de Cristina se preocupaba mucho por ella y, si apelaba a esa preocupación, quizás podría sacarle la información que tanto necesitaba.


    ―¿Le dice algo el nombre de Claudia Palmer? ―Becca agrandó los ojos sorprendida. En sus labios, David pudo leer la palabra «joder», aunque era demasiado educada para decirla en voz alta. Aquello lo sorprendió. No esperaba que entre la abogada y Cristina hubiera relación. Su muerte había sido una trampa para él, ni por un momento pensó que se conocieran―. Ya veo que sí. ―Se mostró imperturbable. Becca se apartó, se sentó en el banco donde hacía un minuto había estado él sentado, dejó la carpeta sobre el banco, a su lado, y chasqueó la lengua―. ¿Qué relación tenía con la señorita Bomer?


    ―Era su jefa―contestó Becca preocupada. Exhaló el aire―, trabajó para ella durante un tiempo.


    David recordó haber leído sobre la exjefa de Cristina en su agenda; en todo momento la llamaba «la zorra de mi jefa», «el zorrón de mi jefa», nunca había escrito su nombre. ¿Podía tratarse de ella?


    ―¿La zorra? ―demandó apoyándose en la balaustrada del porche.


    ―Así la llamaba Cris ―negó―, no se llevaban especialmente bien, de ahí que la despidiera.


    Aquello lo pilló con la guardia baja, pero pensaba aprovechar su ventaja y analizar lo sucedido más tarde. Parecía conmocionada y creyó que no encontraría un mejor momento para sacarle información, aquella tan valiosa por la que estaba allí, en lugar de en su casa, como le había ordenado el capitán.


    ―Está preocupada por su amiga y hace bien ―empezó, atacando el lado sensible de la joven de grandes ojos verdes; cruzó las piernas a la altura de los tobillos, apoyando las manos en la balaustrada―. Ella parece no ser consciente del peligro que la acecha, pero usted es más cabal.


    ―Cristina es mucho más de lo que parece, solo unos pocos podemos verla con todos sus matices.


    Él no conocía sus matices y quería descubrirlos todos, necesitaba verla con la misma claridad con la que ella lo veía a él. No sabía de dónde nacía aquella necesidad, pero sí que cada día era más intensa.


    ―Ayúdeme a comprenderla ―le pidió sin alterarse―, quiero ayudarla ―aseguró―. Sé cuál es su secreto ―Becca estrechó la mirada con suspicacia―, esta mañana me ha asegurado que el asesino de la luna llena está muerto, pero no puedo comprobarlo porque no me ha dado un nombre; hágalo usted.


    Becca inclinó sus cejas, Cris le estaba devolviendo el golpe. Le encantaba desquiciar a la gente cuando peleaba. De algún modo que solo ella sabía, había llegado al detective y quería enloquecerlo.


    ―¿Por qué cree que voy a confiar en usted? ―demandó incrédula―. Mucho menos después de lo que hizo ayer. Sabía que le haría daño que le hablara de su abuela y lo hizo, por lo que no creo que quiera ayudarla.


    ―No parecía muy afectada ―sentenció David.


    ―Cris lleva sus penas discretamente; tanto, que le hará creer que es la persona más indiferente del mundo, pero no lo es ―añadió con pena―. Puede doler, pero ella no lo demostrará, aún menos delante de sus enemigos. Después de lo que le hizo ayer, le aseguro que usted no es su amigo, la ha convertido en su enemiga, algo que no le conviene si quiere que ella le cuente lo que guarda con tanto celo.


    ―Entonces cuéntemelo usted ―Becca fue a replicar, pero David ya conocía la réplica y la atajó―. Deje de preocuparse por las consecuencias de la supuesta traición contra su amiga. Piense en el bien que haría. Está muriendo gente, Rebecca ―la tuteó―, gente inocente, de las formas más macabras y retorcidas; le guste a Cristina o no, las víctimas no son aleatorias, ella es el factor común.


    Becca jugueteó con la pulsera de la amistad que Cristina le había regalado hacía una década. Mirándola, recordó la noche que se la había regalado. Estaban en una feria, habían bebido cerveza. Cris estaba muy dolida porque Emma se había enrollado con el chico que a ella le gustaba, ya no recordaba el nombre del chico en cuestión. Tracy había desaparecido con el novio de turno y Becca consolaba a una inconsolable Cristina adolescente y borracha. No comía y el alcohol le sentaba fatal siempre. «Solo puedo confiar en ti, por eso sé que siempre seremos amigas, que nunca nos traicionaremos», le había dicho; después, le había dado la pulsera. A pesar de que durante un tiempo se distanciaron, Becca siempre había llevado aquella pulsera en la muñeca, era su amuleto. Miró al detective; aunque quisiera, que quería, no podía traicionar a su amiga, aunque fuera por su bien.


    ―Mi trabajo es detener a ese asesino y para ello necesito toda la información posible. Es asistente social ―intentó llegar hasta ella, manteniendo una posición tranquila y relajada, aunque estuviera desesperado por tocar la tecla correcta en la sensible chica y que desembuchara―, se preocupa por la gente y quiere hacer del mundo un lugar mejor. Es una idealista ―sentenció. Gracias a la agenda de Cristina, podía hacer esa afirmación sin temor a equivocarse―; cuénteme qué oculta Cristina.


    Quería decírselo, no estaba segura de que eso cambiara las cosas, pero quería ayudarlo y, sobre todas las cosas, quería proteger a su amiga; sin embargo, no podía. Cris solo había confiado en ella y temía que traicionarla no solo abriera una brecha entre ellas, sino que además cambiaría aún más a su amiga.


    ―Cris le ha dicho cuanto necesita ―se levantó del banco―, solo debe confiar en ella ―le aconsejó.


    ―No puedo confiar en ella ―sentenció David con amargura, incorporándose.


    ―¿Qué sentido tiene entonces? ―se detuvo delante de él―. ¿De qué sirve conocer su secreto si no es capaz de confiar en ella?
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    Soñó con ella, tiempos pasados que haría que volvieran, haría cuanto fuera necesario para volver con ella. Cris vestía un vaporoso y corto vestido blanco que resaltaba el bronceado de su pálida piel. Solo sus labios entreabiertos estaban maquillados de un apetitoso carmín; su melena, entonces rubia, ondeaba al viento mientras a su espalda el sol se ponía sobre el mar Mediterráneo, creando un sinfín de destellos dorados en la inmensidad del cielo que no podían rivalizar con su belleza.


    Solo tenía ojos para ella, y en los de ella podía ver aceptación, ilusión y amor sincero, ese amor que se había ido extinguiendo en el tiempo de su mirada gris sin que él se diera cuenta. ¿Cuándo volvería Cris a mirarlo como lo había hecho en aquel sueño producto de un recuerdo distorsionado? Aquella era la pregunta que le quitaba el sueño, que lo atormentaba, volviendo su anhelo más intenso, su necesidad más urgente. Lo que lo mantenía distraído, lo que le impedía ser él mismo. Cómo pesaba la nostalgia y el remordimiento. Él había roto la relación, se había marchado. Él era la causa de su dolor.


    Todo cuanto hacía era por y para ella, le había dado el espacio que ella había demandado, pero no podía seguir haciéndolo, no en ese momento en que al fin sabía qué era lo que su chica esperaba de él. Su última novela no dejaba lugar a dudas, ella quería que la reconquistara, que de algún modo hiciera una heroicidad por ella, ¿cómo hacerla? Aquella era otra pregunta que no le dejaba dormir.


    Aquella mañana llegó tarde al trabajo, apenas había dormido releyendo las novelas de su chica. No asistió a la reunión que tenía a primera hora, lo que hizo que su jefe le hiciera ir a su despacho para averiguar qué le pasaba, por qué estaba tan desmotivado y distraído los últimos meses. No tenía excusa, no podía contarle que, por ser un capullo arrogante, había perdido al amor de su vida, y que ahora ella no le dejaba entrar en su vida. Aguantó la charla y, al volver a su mesa, revisó el blog de Cris.


    Al salir del trabajo, como le pasaba cada día, pensó en ir a verla, desde hacía meses cada uno de sus pensamientos giraba en torno a ella. No podía sacársela de la cabeza. Los primeros meses le dio espacio seguro de que al final, cuando venciera a su orgullo, admitiría sus errores e iría a buscarlo. No lo hizo. Su abuelo murió y, si no fuera por Fred, que aún estaba con Becca, ni se hubiera enterado de la muerte de la persona más importante en la vida de su mujer, la única familia que le quedaba. Todas sus fantasías cayeron unas tras otras empujadas como fichas de dominó al darse cuenta de que no había acudido a él. Josh conocía muy bien la estrecha relación que ambos tenían, él había muerto y ella no había buscado su apoyo o consuelo, ni siquiera se tomó la molestia de descolgar el teléfono y decírselo.


    Como era habitual en las últimas semanas, al salir del trabajo venció el impulso inicial de ir a verla; en su lugar, acabó en un bar cerca de la estatal, un lugar al que se había vuelto asiduo. Era un local con música en vivo, bastante lúgubre y oscuro, como su estado de ánimo. Un antro con sus ventajas: se permitía fumar, servían su vodka favorito y, aunque justos, tenías los suficientes voltios para poder leer. Se sentaba en una de las mesas junto a la pared, alejado del escenario. Dejaba que el vodka calmara su ansiedad, facilitando a su imaginación creer que, cuanto pasaba en la novela que leía, pasaría. Su última novela le había dado la clave, ella quería que la reconquistara, que se convirtiera en su héroe, que la salvara. Sin embargo, le había cerrado cada una de las puertas que le acercarían a ella.


    Iba por el cuarto vodka con limón exprimido, acabando uno de sus capítulos favoritos, cuando alguien se sentó con él. Con desgana alzó la vista del libro, pensaba dedicarle una mirada lo suficientemente efusiva para que se diera cuenta de que molestaba. No lo hizo, no era el tipo de hombre con el que alguien quería problemas. No había bebido suficiente en la vida para tener las agallas de mandarlo a paseo.


    ―¿Necesita algo, amigo?


    Intentó sonar conciliador, no quería problemas y mucho menos con aquel cachas. Se preguntó si querría pelea, su ojo morado le hizo creer que no era precisamente dialogante y las manos le sudaron.


    ―¿Qué tal un poco de conversación? ―contestó su nueva compañía haciéndole señas a la camarera, que no le había quitado el ojo de encima desde que había entrado―. Es extraño ver a un hombre en un bar como este leyendo una novela para adolescentes, sobre vampiros ―inclinó las cejas hacia el libro.


    Josh cerró el libro mirándolo con el ceño fruncido, preguntándose qué quería realmente y cómo diablos sabía lo que estaba leyendo. Últimamente bebía mucho, lo miró preguntándose si lo conocía, ni siquiera le resultaba familiar, y aquel tipo no era la clase de persona que pasaba desapercibida; quizás en un gimnasio para culturistas, pues no imaginaba otra parte donde no desentonara. Cuando la camarera se acercó, le pidió una cerveza y volvió su atención a Josh. Entrelazó los dedos sobre la mesa, mirándolo.


    ―¿Cómo sabe lo que estoy leyendo? ―demandó Josh desconfiado.


    ―Conozco a la autora ―se encogió de hombros, un gesto que detestó―, a mi hermana le encanta. Siempre me habla de ella, de sus libros, de su blog… Es una especie de fan obsesionada.


    Josh sonrió, aquella era la Cris que él conocía, capaz de enloquecer a cualquiera.


    ―Yo también la conozco ―dijo hinchándose como un pavo―, de hecho, es mi prometida.


    ―¿De veras? ―le siguió el juego sabiendo que mentía―. ¿Y cómo es vivir con una escritora?


    Vivir con Cristina había acabado siendo frustrante y doloroso en demasiadas ocasiones. Detestaba que ella perdiera el tiempo que tenían para pasar juntos frente a su ordenador sin hacerle ningún caso.


    ―Es fantástico vivir y compartir tu vida con alguien que te valora, saber que eres su referente en cada cosa que ella hace y escribe ―alzo el libro―, soy su inspiración y ella la mía.


    David negó con la cabeza, delante de él tenía a una persona que distorsionaba la realidad y lo analizó preguntándose hasta qué punto llegaba a hacerlo. Había leído los libros de Cristina, él se creía el protagonista de aquella variopinta historia de vampiros y muertes mezclada con mucho sexo.


    ―¿Así que tú eres su referente? ―demandó sin creer ni una palabra―. Es extraño teniendo en cuenta que cree que la acosas, Josh. ―Josh estrechó la mirada y le dio un trago a su copa―. Una creencia que comparto, sabiendo como sé que, desde que murió su abuelo, no has dejado de llamarla y presentarte en su casa con cualquier pretexto, a pesar de saber que ella no te quiere cerca, a pesar de que te ha dicho de todas las formas posibles que no volverá contigo, que no quiere estar contigo


    Los peores temores de Josh se confirmaban, aquel hombre iba a complicarle la noche. Se preguntó de qué conocía ese hombre a su mujer y con qué clase de gente se estaba codeando su chica desde que lo había echado de su vida. Pero, sobre todo, se preguntó cómo y por qué ella había confiado en él.


    ―¿Eso le ha dicho ella? ―se envaró, aunque pretendiera no hacerlo―. ¿Conoce a Cris?


    ―Sí, nos conocemos ―se acomodó David en su asiento, analizando cada movimiento de él―, y sé que no estáis juntos desde hace meses ―los ojos de Josh se estrecharon con odio al escucharlo―. También sé que ella no quiere estar contigo, que ha cambiado de teléfono por tus repetitivas llamadas y que se está planteando pedir una orden de alejamiento contra ti si vuelves a su casa.


    Se preguntó si sería capaz y, tal y como se formuló la pregunta, supo la respuesta: claro que era capaz. A veces podía ser irritablemente impulsiva, algo que le atrajo desde el principio, pero que con el tiempo llegó a aborrecer. Ahora extrañaba esa espontaneidad, esa sensación de no saber qué esperar. Eran tantas cosas las que extrañaba que era incapaz de pasar página, como parecía que ella había hecho.


    ―Es tan cabezota… ―se quejó sacando un cigarro de la cajetilla.


    La camarera se acercó con la cerveza de David, se la dejó en la mesa y se quedó unos segundos esperando; él le dio las gracias sin mover su mirada del exnovio de Cristina y ella se alejó decepcionada.


    ―Háblame de ella ―pidió cogiendo una servilleta para limpiar la boquilla del botellín de cerveza.


    No sabía quién era ese hombre, pero tenía tantas ganas de estar con ella, de hablar de ella, que empezó a hablar, sin preguntarse qué quería ese tipo de su chica; pero necesitaba desahogarse, sentirla cerca.


    ―Cris es muy espontánea, es capaz de alterar y transformar tu vida en segundos, nunca sabes por dónde te saldrá o cómo reaccionará. Si tuviera que definirla con una palabra, sería desquiciante.


    David afirmó alzando las cejas y le dio un trago a la cerveza, orgulloso de no ser el único que ella era capaz de alterar. Según su ex novio, con el que estuvo mucho tiempo, esa era su naturaleza.


    ―Es espontánea, inteligente, fuerte, divertida y siempre te mantiene aleta y despierto. Es la clase de persona capaz de sacar lo mejor pero también lo peor de ti sin ni siquiera despeinarse. Cuando quiere guerra, por mucho que trates de mantener la calma, es imposible. Ella buscará tus puntos débiles, los encontrará y jugará con tu mente. Hará que te desquicies para que al final el loco parezcas tú…


    A pesar de que sus palabras pudieran parecer reproches, que lo eran, David observó que cada una de ellas estaba bañada por el cariño, incluso admiración, y muy a su pesar se compadeció de él. Había llegado a plantearse si su obsesión, su necesidad de ser el héroe que él creía que Cristina necesitaba, le había llevado a convertirse en un asesino. Había dicho que moriría y mataría por ella y la gente moría alrededor de ella. Después de investigarlo no creyó que diera el perfil, además no tenía relación con la policía, por lo tanto, no tenía acceso a los antiguos casos, era un programador demasiado joven para ser el verdadero asesino de la luna llena. Solo era un hombre arrepentido y obsesionado.


    ―Cuando quiere es muy adorable ella ―estuvo de acuerdo David.


    ―Desde luego ―afirmó tirando la ceniza―. Cris no es lo que parece, a pesar de todo ―sonrió con tristeza para después darle una calada al cigarro―. A veces deja una rendija abierta, y es entonces cuando puedes darte por perdido ―siguió nostálgico, porque hacía mucho tiempo que se había cerrado a cal y canto. David lo escuchó con atención, aquella era la Cristina de la agenda roja, aquella que no lograba encontrar en la chica que conocía―; cuando ella se deja ver, el mundo deja de girar sobre sí mismo y gira en torno a ella sin que puedas hacer nada. Se guarda mucho para ella y tú solo querrás más sin darte cuenta de que ya has caído en su tela de araña y no hay marcha atrás, porque ella siempre tiene un as en la manga. Sabe más de lo que dice, piensa más de lo que habla y nota mucho más de lo que crees.


    David soltó una risotada. No podía estar más de acuerdo con la última afirmación del exnovio de Cristina. Ella lo había leído como un libro abierto y, desde luego, sabía mucho más de lo que decía.


    ―¿De qué la conoce? ―preguntó saliendo del trance y le dio una calada al cigarro que se consumía.


    David sabía que no debía hablarle del peligro real bajo el que estaba Cristina o enloquecería y podía complicarle su infructuosa tarea de averiguar qué ocultaba.


    ―Eso es irrelevante ―contestó David―. No debes acercarte a ella.


    Aquella afirmación alteró los nervios de Josh.


    ―Ella es mi mujer ―aseguró molesto―, que en este momento no estemos juntos no cambia que estamos hecho el uno para el otro y nos casaremos…


    ―Sí claro ―lo cortó sarcástico―, y tendréis hijos y seréis muy felices. ¡Vamos chico, despierta de una puta vez! Ella no quiere estar contigo, se está planteando seriamente denunciarte. Pareces un buen chico ―relajó el tono―, déjala tranquila, olvídala y sigue con tu vida o te meterás en un lío.


    ―¿Me está amenazando? ―demando Josh más alterado de lo que le gustaría―. ¿Quién es usted?


    ―Alguien a quien debes hacerle caso ―David se movió para coger la cartera y Josh pudo ver la pistola que llevaba bajo la chaqueta. Se le cortó la respiración al ver que iba armado, como si él de por sí ya no fuera una amenaza. Instintivamente se movió hacia atrás en su asiento―. A esta invito yo.


    Dejó caer un billete encima de la mesa y se levantó. Josh lo siguió con la mirada hasta verlo salir del local; cuando vio que estaba fuera, pudo volver a respirar.


    Cristina llegó a casa después de una dura sesión en el gimnasio y unas cervezas en el bar de al lado con una amiga de allí. Llevaba dos días inquieta, desde el asesinato de la zorra de su exjefa tenía un runrún constante en la cabeza. La pregunta de si el detective Macizorro tenía razón y ese nuevo asesino mataba a gente guiándose por su agenda no dejaba de taladrarla. Se estaba planteando demasiadas cosas en los últimos días, como si alguien había descubierto su secreto. Eran demasiadas coincidencias y se sentía incapaz de obviarlas, aunque no pensaba contarle a nadie cuáles eran sus preocupaciones.


    ―¡Estoy en casa! ―exclamó entrando en sus dominio; olía a comida y se le abrió el estómago al instante.


    Dejó su bolsa de deporte tirada en el recibidor y se quitó la parca, intentando averiguar qué había preparado para cenar Becca. Esta salió a su encuentro, y por su cara supo que algo no iba bien.


    ―Tienes visita.


    Cristina sonrió imaginándose quién era. Se miró en el espejo, por una vez su aspecto era decente; no es que fuera con sus mejores galas, pero el maquillaje estaba perfecto, la capa de antiojeras cumplía su función a la perfección y la sesión de deporte le había sentado bien, sus mejillas tenían color.


    ―Borra esa sonrisa de tu cara ―le advirtió Becca―, es Josh.


    ―¿Otra vez? ―miró a Becca hastiada―. ¿Qué cojones quiere ahora?


    Decidida a acabar con aquello de una vez por todas, se dirigió a la sala de estar. Le había dicho de todas las formas imaginables que lo suyo había acabado, pero no quería enterarse y la situación la había saturado hacía tiempo. Entró en la sala, Josh estaba de pie junto al sofá y estaba segura de que había oído el par de frases que ella y Becca habían intercambiado. Tenía mal aspecto; lo había visto peor, desde luego, pero aquello no significaba que estuviera bien. No comprendía por qué no superaba lo suyo, habían pasado meses. Se acercó, Josh hizo el amago de acercarse y paró sus pasos antes de que lo hiciera.


    ―No puedes presentarte aquí cada vez que te dé la gana ―entró a matar―. No volveremos a estar juntos, Josh. Quiero que me dejes tranquila a mí y a Becca, no vuelvas a venir. Hablo en serio ―arqueó las cejas mirando los ojos del hombre que un día amó―; quizás algún día podamos ser amigos, pero ahora mismo no te quiero en mi vida y, después de todo, tú tampoco deberías quererme en la tuya.


    ―¡Basta, Cris! ―gritó para que lo escuchara―. Déjalo, no sé qué hacer para ser el héroe que…


    ―¿Qué? ―exclamó Cristina interrumpiéndolo con cara de asco―. ¿Tú te oyes, chaval? ―se señaló la oreja―. Tú no estás bien ¿eh? ―lo señaló a él negando con la cabeza y el dedo―. Nada bien.


    ―He leído tus libros.


    ―Llegas varios años tarde ―Cristina resopló y se cruzó de brazos a la defensiva.


    ―Ahora lo entiendo, mi amor ―suavizó su tono y se acercó. Cris le advirtió con la mirada que no se le ocurriera tocarla, por lo que paró frente a ella―. Sé que quieres algo de mí, pero no sé el qué; dímelo y acabemos con esta situación de una vez.


    Miró sus ojos preguntándose qué más podía hacer. Bajo el olor a alcohol su fragancia intentaba llegar a ella, tanto como sus ojos desesperados buscaban una respuesta que no hallarían en los suyos; no tenía una respuesta porque no volvería con él. No porque estuviera enfadada, ni porque le guardara rencor, simplemente no estaba enamorada. Había dejado de estarlo mucho antes de que él la dejara.


    ―Hablo en serio cuando te digo que no queda nada ―habló despacio, como lo haría Becca―, de verdad. Necesito que dejes de venir aquí, que dejes de preguntar por mí, quiero que salgas de mi vida como yo salí de la tuya cuando me dejaste tirada, sin dinero ni trabajo, sin preocuparte de cómo me las apañaría…


    ―No vuelvas con eso, Cris ―le pidió con mirada suplicante.


    ―Entonces no sigas agobiándome. Yo te di el espacio que me pediste y creo que ahora tú deberías hacer lo mismo, me lo debes. Josh ―intentó razonar con él y ser sincera―, yo te quiero ―sus ojos se iluminaron―, pero como persona, por todo lo que hemos vivido juntos ―aclaró―. Solo queda el residuo del que fue nuestro amor, deja de empañarlo con tus visitas, por favor ―compasiva le acarició el brazo―. Ya no tengo más amor que darte, porque hace mucho que no estoy enamorada de ti.


    Josh agachó la cabeza, no era la primera vez que le decía aquellas palabras, o al menos otras similares, pero sí era la primera vez que se las decía con aquella serenidad, con aquella calma.


    ―Pero tus libros…


    ―Mis libros son ficción ―no le dejó acabar―, es normal que encuentres cosas nuestras porque hemos estado mucho tiempo juntos y hay situaciones que pueden parecerse, pero no somos nosotros. Deja de beber, retoma tu vida y no vuelvas, o al final tendré que tomar medidas legales y no quiero.


    Esa misma advertencia le había hecho el tipo del bar. ¿Estaba con él? ¿Había rehecho su vida?


    ―¿Quién es el matón que has mandado a por mí? ―alzó la cabeza molesto.


    ―¿Quién? ―demandó Cristina noqueada por un segundo, dejó de tocarlo.


    ―Ese armario guapito de cara con pistola.


    ―No sé de qué me estás hablando ―contestó flipando―. ¿Alguien te ha dicho que iba a por ti?


    Por un momento se temió lo peor, quizás ese falso asesino de la luna llena había encontrado a su nueva víctima y, aunque Josh era muy pesado, sabía que era una buena persona y no quería que nadie le hiciera daño, ni siquiera ella quería hacérselo, pero se estaba poniendo imposible.


    ―Estaba tomando algo y ha venido un tipo, me ha dicho que su hermana era como una súper fan tuya y ha empezado a hacerme preguntas. Después me ha amenazado y ha dicho que me denunciarías.


    ―¿Anderson? ―preguntó sin creerlo mirando la lámpara de pie, después volvió a mirar a Josh―. ¿Qué aspecto tenía? ―demandó sin acabar de creerlo.


    ―Pues un armario de tío, así como muy cachas y alto, moreno con los ojos claros… ―Cristina no puedo evitar sonreír pensando en lo idiota que era Anderson al pensar que Josh podía ser el asesino de la luna llena, pero si con ello conseguía que la dejara tranquila, estaría satisfecha―. ¿Quién es? ―demandó Josh mirando la bonita sonrisa de su exnovia―. Una mala pieza seguro, llevaba el ojo morado…


    Cristina se preguntó quién en su sano juicio se pelearía con él con aquella bomba emocional que podía estallar en cualquier momento. Si alguien le había amoratado el ojo, no quería saber cómo había quedado con la rabia que contenía el detective, debía haberlo machacado, lo tuvo claro enseguida.


    ―Es policía, detective de homicidios.


    ―¿Y qué tienes tú que ver con él? ―demandó alarmado―. ¿Estás con él o algo así? ―Cristina negó con una sonrisa―. No te creo ―endureció Josh su expresión―, conozco tu mirada.


    ―¿Qué quieres que te diga, Josh? ¿Quieres que te diga la verdad, que sea sincera contigo?


    Tragó saliva; no, no quería que le dijera la verdad porque conocía el brillo de sus ojos. Aquel armario, fuera quien fuera, le había planteado algún tipo de desafío y ella nunca dejaba pasar uno.


    ―Sí ―contestó a pesar de todo―, quiero que me lo digas.


    ―Solo es un tío que me pone y al que espero tirarme algún día ―miró la lámpara de reojo pensando que esperaba lo oyera y le diera el gusto; volvió a mirarlo―, poco más. No significa nada para mí.
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    La sala de reunión estaba en completo silencio, a la espera de que llegara el jefe de la investigación.


    Isla sentía que le faltaba el aire a pesar de la amplitud de la sala. El ambiente estaba cargado de hostilidad. Miraba a Jeff, su pómulo seguía inflamado, cada vez que hacía un movimiento brusco se notaba que le dolía el abdomen. No había querido que lo viera un médico y temía que David le hubiera fracturado algo, que tuviera alguna fisura en las costillas; el cardenal de su abdomen no era normal. Jeff no la miraba, por mucho que ella buscara su mirada la de él no se movía, así que siguió su mirada hasta David, que también lo miraba a él, destilando la misma cólera apenas contenida. La hinchazón de su ojo había disminuido, ya podía abrirlo por completo, sin embargo, se le había amoratado todo el contorno.


    Aún se angustiaba al recordar el encontronazo que había provocado sus heridas hacía dos días. Jeff había acusado abiertamente a David de ser el asesino, y Dave contraatacó culpándolo a él; dijo que le había tendido una trampa, asegurando que su guapo fiscal era capaz de matar a sangre fría. Jeff era todo furia y golpeó primero, pero Dave era puro musculo y no se quedó quieto. Tuvieron que intervenir cinco hombres para separarlos; agradecía que aquello pasara en el bar y no en comisaría. Cuando los separaron, David se había dirigido a ella. Kevin aún lo sostenía del pecho, temeroso de que volviera a ir a por el fiscal, que se sostenía el abdomen medio doblado con una mueca de dolor.


    ―¿Pasaste la noche con él? ―le preguntó con rabia, con la atención de todo el bar sobre ella.


    Sus mejillas se tornaron escarlata, no había sido capaz de contestar. Por suerte para ella, Jeff había pasado el brazo sobre sus hombros y, renqueando, la había sacado del local.


    Se sentía incapaz de responder a la única pregunta que David parecía capaz de hacerle desde entonces. Fue incapaz de confirmar las sospechas de David, pues no había pasado toda la noche con el fiscal.


    Isla se sentía en medio de un fuego cruzado. Y allí en medio, estaba segura de que ninguno de los dos había asesinado a la abogada. Sentía que ella era más responsable de aquella muerte que ellos y la culpabilidad no dejaba de acosarla. Había sido ella la que había asegurado que el asesino iría a por el abogado de la señorita Bomer, alejando así las sospechas sobre otro blanco, como era la víctima real. No podía alejar de su mente que, si hubiera hecho lo que David le pidió, si hubiera investigado a todos cuantos Cristina mencionaba en la agenda, entonces hubieran sabido que la exjefa de la chica era abogada y la habrían podido proteger. Ya era tarde para aquello, ahora estaban atados de pies y manos.


    Marcus entró en la sala con el capitán y todas las miradas se centraron en él, excepto las de David y Jeff, que seguían matándose con la mirada el uno al otro, chirriando los dientes, deseando que el otro saltara. David había dejado de ser el jefe de la investigación, seguiría trabajando en el caso hasta que la comparativa de ADN demostrara lo que todos sabían, que había estado con la víctima aquella noche, que tuvo relaciones sexuales con ella y que era la última persona con la que se la había visto con vida. Como si todos los que les vieron salir juntos del bar fueran pocos, unos vecinos habían corroborado que los habían visto aquella noche. A pesar de las evidencias, el capitán le había dado un voto de confianza, le había dado aquel margen de tiempo antes de apartarlo del todo y suspenderlo y había puesto a Marcus a cargo de la investigación, quien había disuelto el equipo. David no llevaba bien trabajar a las órdenes de otro. Hacía años que iba por libre, que era él quien marcaba los tiempos, quien tomaba las decisiones y decidía qué era prioritario, sin dar explicaciones a nadie, excepto al capitán.


    Marcus le confesó al capitán que no confiaba en David, consideraba que toda su investigación había estado mal enfocada desde el principio y le hizo preguntarse si aquello no había sido una estrategia para actuar a sus anchas. David era el sospechoso número uno, el único que tenían. Por eso pensaba darle alguna tarea que lo mantuviera entretenido hasta su suspensión o, con suerte, su detención, y centrarse en una pequeña agenda de amantes que la abogada tenía y de la que David no sabía nada. No podía confiar en Kevin, aquellos dos eran más que compañeros, e Isla estaba en cuarentena. Aún valoraba si podía confiar en ella o no, pensaba ponerla a prueba y ver qué pasaba.


    Creían que el asesino había dejado un rastro informático que había tratado de borrar, inutilizando tanto el ordenador que la abogada tenía en su despacho como el personal. Con el beneplácito de Randall, expuso cómo los técnicos trabajaban en los dispositivos, tratando de recuperar archivos.


    ―Ayer su asistente me aseguró que tenía un portátil ―siguió Marcus―, es prioritario encontrar ese dispositivo. Vosotros dos ―señaló a Kevin y David―, iréis al apartamento, volveréis a peinarlo. Si el asesino no se lo llevó, con un poco de suerte puede que tanto a él como a nosotros se nos pasara. Estoy seguro que, de haberlo encontrado, lo habría roto y dejado a la vista. Volveremos a reunirnos a las trece horas ―dio la reunión por concluida con aquellas últimas palabras.


    David se levantó a la vez que lo hacía Jeff, se colocó la americana sobre el brazo y salió de la sala airado sin ni siquiera abrir la boca. Kevin siguió sus pasos, en la misma actitud. Isla se levantó con calma, Marcus no le había asignado ninguna tarea y temía que la alejaran del caso y la pusieran de nuevo a patrullar. Marcus siguió con la mirada a los detectives y, en lugar de seguirlos fuera de la sala, cerró la puerta.


    ―Sentaos por favor ―les indicó a Isla y a Jeff. Randall y el capitán no se habían movido.


    Isla lo miró extrañada y recuperó su sitio. Randall sacó una pequeña libreta de mano de color roja de uno de los sobres de pruebas.


    ―Anderson está comprometido, no podemos contar con que Finnigan antepondrá sus deberes a su amistad. ―Isla se mordió el labio observando cómo Marcus se acercaba a Randall y cogía el pequeño cuaderno rojo que sostenía―. Entre las pertenencias de la señorita Palmer encontramos esta agenda ―alzó la libreta―; en ella hay una larga lista de hombres, de amantes ―rectificó―, donde por supuesto figura Anderson. Vamos a interrogarlos a todos, uno por uno. Isla, tú te encargaras de la agenda ―pasó por detrás de ella y colocó la agenda sobre la mesa―. Quiero que investigues y localices a todos esos hombres, juntos los interrogaremos. ―Isla afirmó―. Cuanto menos sepa Anderson mejor ―siguió, volviendo a su asiento―. Trataremos este crimen de forma aislada al resto.


    Isla volvió a su mesa en la planta baja y empezó a trabajar en la nueva agenda. David era la última anotación de la letra A de Anderson. La abogada apuntaba nombre y apellido de los hombres con los que se acostaba, su teléfono y algunos datos morbosos de carácter sexual sobre sus encuentros. También los puntuaba, no sabía si respecto a la cantidad de encuentros o a la calidad. Se preguntó si Jeff estaría allí. No quería mirarlo, estaba segura de que sí, y eso la hería. Habían llegado juntos al bar y parecía que esa mujer se tiraba a todo lo que le pasaba por delante. Jeff podía haberse acostado con ella, como ella también había estado con otras personas, pero no le gustaba que su fiscal alternara con ese tipo de mujer que no podía estar más alejada de ella. Buscó a Jeff en la T de Truman con nervios en el estómago. Exhaló el aire con ganas al ver que Jeff no estaba. Se preguntó de qué se conocerían; imaginó que del trabajo, después de todo ella era abogada y él el fiscal del distrito. No le costó averiguar que las puntuaciones eran por calidad, y creyó interesante empezar por aquellos que tuvieran puntuaciones altas; imaginaba que, si le habían gustado, repetiría con ellos.


    Trabajó en eso hasta la hora de comer, cuando fue al bar que había junto a la comisaría a comer. Allí se encontró con David y Kevin, pero no le apetecía comer con ellos. Su relación con David se había vuelto tensa de repente y con Kevin nunca se había llevado bien. Pidió en la barra para llevarse la comida.


    ―¿Qué tal, chicos? ―se acercó a su mesa, más por cortesía y educación que por ganas.


    ―¿Vas a comer? ―le preguntó David.


    ―Acabo de pedirle a Joe, tengo trabajo, comeré en comisaría.


    ―¿Por qué no te sientas ―le ofreció David apartando una silla― mientras esperas la comida?


    Observó la silla; no quería sentarse, seguía molesta con David por haberse peleado con Jeff e inquieta porque, desde entonces, parecía que solo era capaz de hablar con ella para preguntarle si había pasado toda la noche con el fiscal, pregunta que se negaba a contestar. A regañadientes se sentó.


    ―¿Qué tal os ha ido en casa de abogada? ―preguntó antes de que ellos se interesaran por su trabajo.


    Volver al piso de la abogada había sido angustioso para David; su cuerpo ya no colgaba de la cruz, como había visto en las fotos, pero su sangre todavía teñía el suelo, las paredes y la alfombra. Estando allí, una vez más se preguntó qué habría pasado si se hubiera quedado, si no estuviera obsesionado con Cristina, si hubiera vencido la necesidad de comprobar que ella estaba bien. ¿Cómo sabía el asesino que se marcharía dejándole el camino libre? ¿En caso de haberse quedado la víctima habría sido otra?


    ―Ha sido raro ―negó limpiándose la boca―. No hemos encontrado el portátil, aunque sí un cargador. Supongo que el asesino se lo habrá llevado. ¿Qué habéis estado haciendo vosotros?


    Isla se recolocó la americana, ganando tiempo mientras buscaba qué decir. No quería mentirle a David, su preciosa y llamativa mirada azul era la misma de siempre, él era el mismo que la había estado ayudando e instruyendo, al que admiraba mucho antes de conocer. No podía mentirle. Que estuviera molesta no significaba que no confiara en él. No dudaba ni por un momento en su inocencia, a pesar de todas las pruebas que evidenciaban que había pasado la noche con ella, aunque supiera que su coartada era falsa. Sabía que había llegado a comisaría sin pasar por casa y él había dicho que estaba durmiendo en su casa. Estaba segura de que, si le preguntaba dónde había estado, le diría la verdad, pero para que él contestara a esa pregunta ella antes debía contestar a la de él, y no quería.


    ―No quieren que hable contigo sobre ello ―esperó su reacción.


    ―¿El capitán está de acuerdo? ―demandó arrugando la servilleta. Ella se encogió de hombros.


    ―¿Qué hay del fiscal? ―demandó Kevin, que hasta el momento se había mantenido al margen entretenido con su hamburguesa. Isla lo miró frunciendo el ceño―. ¿Puedes hablar con él?


    David miró a Isla esperando su respuesta. Había eliminado al exnovio de Cristina de su particular lista de sospechosos, ahora solo había un nombre: Jeff Truman, fiscal del distrito. Había intentado hablar con el capitán de sus sospechas, pero no quiso escucharlo, le había quitado el caso y puesto al mando a Marcus, que quería centrarse en el caso de la abogada como si antes de ella no hubieran muerto seis personas más, sin querer darle importancia a la agenda de Cristina, cuando esa era la clave.


    ―Yo no tengo que contarle nada a Jeff, él estaba allí cuando me asignaron mi nuevo trabajo.


    ―Estás jodido, colega ―le dijo Kevin a David volviendo su atención a la comida.


    David miró a Isla evaluando cuánto podía presionar, cuánto peligro corría ella al salir con el fiscal. Al momento descartó aquella idea, Jeff no iría a por Isla, iba a por él y debía hablar con Marcus. Nadie quería escucharlo, pero Claudia había llegado al bar con Truman, no importaba que saliera con él, había llegado allí con el fiscal y no podía irse de rositas mientras todas las sospechas caían sobre él.


    Isla cambió de tema y David lo agradeció, cuanto más acusara al fiscal más la alejaba de él, y eso no les convenía a ninguno. Kevin, por su parte, ignoró la conversación insustancial que mantenían.


    Al volver a comisaría, Marcus no había vuelto. David y Kevin lo esperaron en la sala de reuniones revisando el informe de la autopsia que había hecho Randall. Había encontrado restos de semen en su estómago. Kevin empezó hacerle preguntas morbosas a David que él no quería responder, pero que en menos de una semana tendrían respuesta, tan pronto como la comparativa de ADN lo confirmara.


    Marcus entró a la sala seguido de Isla. Ella había contactado con seis de los hombres que la abogada había puntuado más alto en su agenda. Aquella misma tarde empezarían los interrogatorios. Marcus quería mantener a David y Kevin alejados, pasarían la tarde interrogando a sus compañeros de trabajo.


    ―Esto es inútil ―sentenció David, asqueado. Debía hacerle entender que la única posibilidad era anticiparse a los movimientos del asesino―. Él sigue un patrón, un único patrón del que parece que te hayas olvidado ―lo criticó―, la clave está en la agenda de Cristina. Hay que seguir con ella ―aseguró.


    Marcus esperaba aquello, su forma de actuar y la de David tenían diferentes enfoques. Sabía que llegaría el momento en el que el detective pondría en tela de juicio su forma de actuar con el caso.


    ―Hasta ahora tú has llevado la investigación y hemos hecho las cosas a tu manera, lo que ha supuesto siete víctimas y que se ponga en entredicho nuestro trabajo, además de que cunda el pánico y la ciudad se sienta desprotegida. Ahora yo estoy al mando ―le recordó calmado― y haremos las cosas a mi manera. Por tu bien te digo que te olvides de esa agenda y sobre todo de su propietaria.


    ―Es difícil olvidarse de ella cuando todos cuantos han muerto aparecen entre sus páginas.


    ―¿Como el abogado de la señorita Bomer?


    ―¡Claudia era su jefa! ―exclamó David, molesto por la negativa de todos a escucharlo, enojado porque nadie lo viera con la claridad con la que lo veía él―. Salía en la agenda, simplemente nos equivocamos de objetivo.


    ―Estás bajo mis órdenes ahora, Anderson ―volvió a recordarle―, y harás lo que yo te ordene que hagas; vamos a investigar a la señorita Palmer. ¿Acaso has olvidado cómo se investiga un crimen?


    ―Deberías empezar por Jeff Truman, llegó al bar con ella.


    ―Y se fue contigo y, aun así, aquí estás. No quiero oír una palabra más o hablaré con el capitán.


    David se levantó y salió de la sala muy cabreado. Kevin salió tras él y lo siguió hasta su despacho.


    ―¿Qué quieres hacer? ―demandó Kevin cerrando la puerta del despacho.


    ―Hay que adelantarse a los acontecimientos ―contestó rodeando el escritorio―, seguirle la pista no sirve, ese cabrón conoce cada uno de nuestros pasos y no deja pistas que seguir ―se sentó mirando la pizarra y cristales forrados con fotografías, informes y datos. Volvió a mirar a Kevin―. Me da igual lo que digan el capitán o el obtuso de Marcus, que no ve más que lo que tiene frente a él. Nuestra única opción es adelantarnos y cruzar los dedos para que, a estas alturas, no cambie su modus operandi.


    ―¿Quién fue la octava víctima? ―demandó Kevin observando a David sentado frente a él.


    ―Mercedes Hernández ―contestó sin comprobarlo―, era la secretaria de la séptima víctima. Es de los pocos casos en que las víctimas tienen relación entre sí, una ventaja que no podemos dejar pasar.


    ―¿Por qué no le has dicho esto mismo a Marcus? ―demandó Kevin―. La relación entre las víctimas es una oportunidad, tienes que hablar con él, tienes que hacerle atender que es ahora o nunca.


    ―Ya lo has oído, no quiere escucharme. Creo que él piensa que lo hice yo, como media comisaría.


    ―Quien piense eso es que no te conoce ―dijo Kevin tranquilamente.


    David negó revolviéndose el pelo, le importaba bien poco lo que pensaran; su prioridad no era limpiar su nombre, aunque pensara hacerlo, lo primordial era poner a salvo a la próxima víctima.


    ―La señorita Hernández murió por asfixia, a causa de una cuerda con la que el asesino rodeó su cuello; se llevó la cuerda y la dejó tirada en un aparcamiento. Era madre de un bebé, felizmente casada, no encontraron nada turbio, ni amantes, ni secretos, ni deudas… Estaba limpia. Una vez más, nadie vio nada; aunque sí notaron que estaba alterada los días previos a su muerte, nadie sabía qué le preocupaba.


    ―¿Entonces vamos a ir a por la secretaria?


    ―Sí ―afirmó enérgico―, vamos a hacer lo que nos han ordenado, iremos al bufete de Claudia. Preguntaremos y daremos una vuelta a ver qué averiguamos, pero nos centraremos en su secretaria. No podemos confiar en nadie, debemos llevar una investigación paralela y ser muy discretos.


    ―¿Qué pasa con la novata?


    Isla había resultado muy útil, se había implicado en la investigación y era bastante perspicaz, además de capaz de ver las cosas desde fuera, como él se sentía incapaz de hacer, mucho menos ahora que estaba en la cuerda floja. Además, le había demostrado que podía confiar en ella, sin embargo, no podía seguir haciéndolo, no ahora que sospechaba que el fiscal estaba detrás de todo.


    ―Isla está con el fiscal, está coladita por él y es nuestro único sospechoso. Tú sabes cómo me odia, Kevin ―se quejó―. Los guantes salieron de comisaría y me está inculpando a mí. Fisher tenía una cita conmigo, en la cárcel dieron mi número de placa y mi nombre. Claudia estuvo conmigo esa noche, después de llegar con él. Va a por mí… No podemos confiar en ella. Isla se queda fuera. Hay que vigilar a la secretaria de Claudia, quiero que te pegues a ella, van a ser unos días difíciles.


    ―¿Qué harás tú?


    ―Me pegaré a la señorita Bomer, trataré de averiguar si tiene alguna relación con el fiscal.


    ―Quizás sería mejor que me encargara yo de ella, está claro que esa chica te trastorna.


    Sí, Cristina le trastornaba, lo que no pensaba era que fuera tan obvio.


    ―No ―dijo David muy serio―, Cristina es mía.


    Kevin alzó una ceja en dirección a David tras tal comentario, pero no dijo nada.
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    Cristina pasó el fin de semana escribiendo, o al menos lo intentaba. Aunque las ideas seguían allí fluyendo como un río en temporada de lluvia, no dejaba de distraerse. Por alguna razón, la muerte de Claudia le había afectado mucho; no porque apreciara a la abogada, odiaba a aquella mujer. Supuso que eran las absurdas suposiciones de Anderson, que le parecían menos absurdas cada día que pasaba.


    No había ninguna relación entre las víctimas, ella lo sabía bien porque conocía a cada una de ellas, excepto a la desaparecida. Pensó en ella, había un cartel con su foto en la farola frente al gimnasio. A pesar de no conocerla era la hija de la primera víctima del verdadero asesino de la luna llena así que, conociendo la identidad del asesino, seguramente sí tenía relación con ella, solo que no sabía cuál era.


    Cerró el portátil y se estiró, necesitaba desconectar. Miró por la ventana de la buhardilla y decidió salir a correr antes de que oscureciera. Hacía tiempo que correr se había vuelto una vía de escape, la desestresaba y la ayudaba a despejar la mente, la hacía creer que podía dejar sus fantasmas atrás, aunque estos siempre la esperaban de vuelta. Se cambió dispuesta a desconectar; al bajar por la escalera le gritó a Becca que salía a correr y, antes de que le contestara, ya estaba en el recibidor.


    Al salir de casa giró a la izquierda directa a su ruta habitual, le gustaba aquel sendero por el bosque. Algún iluminado había decidido ponerle nombre, Sendero de la conciencia lo habían nombrado. Al pasar junto al coche desde donde Anderson la vigilaba, miró de reojo esperando verlo allí sin que él se diera cuenta de que sabía perfectamente que estaba allí y por qué lo sabía. No estaba y se preguntó si había perdido el interés por ella; no por ella, sino por su secreto, pero el secreto era suyo, así que ella era la diana de las vigilancias de su tremendamente atractivo detective-espía-acosador-castigador.


    Llegó hasta el final de la calle y giró hasta llegar a la linde del bosque y la entrada del sendero; siguió corriendo por él a un ritmo tranquilo. A pesar de que conocía a la última víctima, el guapo detective no había ido a hablar con ella sobre su relación con su exjefa. Por su agenda debía saber que era inexistente, pero aun así ella otra vez conocía a la víctima y le extrañaba que no hubiera ido a restregarle por la cara que él estaba en lo cierto y las víctimas no eran aleatorias, sino que salían de su agenda. Con amargura pensó que bien que había ido a hablar con Becca. Temía que su lealtad se tambaleara, pero confiaba en ella y lo haría hasta que ella le demostrara que estaba equivocada. Entonces la lista de personas en las que confiaba plenamente se reduciría a dos, y ninguna traición le sentaría peor que la de Becca, la única que había elegido. Duncan y Loc, aunque no fuera de sangre, eran su familia.


    Llegó a casa agotada, había forzado más de lo que pretendía y estaba desentrenada. Le dijo hola a Becca sin detenerse y, todavía hiperventilando fue a la cocina, donde se sirvió un vaso de agua con hielo. El verano estaba a la vuelta de la esquina. Iba a subir a darse una ducha cuando oyó a Becca sonándose en la sala. Extrañada entró y vio a su amiga llorando a moco tendido.


    ―¡Becca! ―exclamó acercándose a su amiga deprisa―. ¿Qué te pasa? ¿Por qué lloras?


    ―Es que es tan bonito ―señaló la pantalla con un clínex en la mano―, la quiere tanto ―se lamentó.


    Inclinó una ceja mirándola, vio que miraba El diario de Noa. Eso quería decir que estaba deprimida.


    ―¿Qué ha pasado, Becky? ―se sentó con ella. La miró con los ojos llenos de lágrimas y se sonó. No contestó―. Vamos ―sonrió―, cuéntame qué te pasa. Tú siempre me escuchas a mí, siempre me obligas a contarte mis mierdas. Desembucha. ―Becca miraba el televisor. Cris buscó el mando y pausó la película―. ¿Qué ha pasado? ―preguntó con la atención de Becca―. ¿Es por Fred?


    Becca hizo un puchero. Recordaba perfectamente el día que Becca y su ex se conocieron, ella había sido testigo de todo. Pensó que quizás era alguna fecha significativa y por eso tenía aquel disgusto. Becca no había superado su ruptura, sin embargo, no solía hablar de ello.


    ―No ―mintió Becca en parte.


    ―Becky ―le advirtió Cristina como su amiga solía advertirla a ella.


    ―Es un cúmulo de cosas ―se sinceró―. En el trabajo tengo un par de casos de lo más frustrantes, no sé cómo llegar hasta ellos, qué hacer para que las cosas mejoren; no se dejan ayudar, al igual que tú… Luego está lo de ese asesino y tu agenda, las advertencias de Anderson, y por último, está Fred… Él me engañó, debería arrastrarse para que lo perdonara, pero ni siquiera me ha vuelto a llamar…


    ―Le pediste que no lo hiciera ―le recordó Cristina―, le dijiste que serías tú quien lo llamara si querías hablar con él. ¿Lo has hecho? ―Becca negó con los ojos llenos de lágrimas―. ¿Entonces?


    ―¿Cuántas veces le has dicho tú eso a Josh? ―Cristina volteó los ojos


    ―Josh es muy pesado el pobre ―le contestó a su amiga.


    ―No es que quiera volver con él, Cris ―Cristina supo que mentía. Claro que quería volver con él, pero la traición de Fred aún no se había curado, no habían hablado del tema de forma serena y tranquila y ella no podía perdonarlo si él no pedía disculpas―. No le importo y, a pesar de todo el daño que me ha hecho, lo sigo queriendo, lo echo de menos y me duele que no me quiera ―lloró con ganas.


    ―Ven aquí ―le pidió Cristina abriendo los brazos, Becca se escondió entre ellos―. No te ha llamado porque sabe que la ha cagado, le pediste espacio y te lo está dando porque aún te quiere.


    ―Eso no lo sabes, Cris ―lloró―. Además, no es solo por Fred, es un cúmulo de todo… Estoy saturada, superada por la situación, no sé cómo hacer mi trabajo y de lo tuyo mejor ni hablamos…


    Se compadeció de su amiga; desde su punto de vista, el problema de Becca era que siempre quería estar bien y eso no podía ser. Ser positivo e intentar ser feliz era bueno, pero a veces había que ceder un poco a la tristeza o te dabas una hostia con lo jodida que era la vida, que era lo que le pasaba a Becca.


    ―Creía que Loc te estaba ayudando con ese niño.


    ―Lo está haciendo, pero sigo sin saber qué le pasa, no llego hasta él, y después está Madeleine…


    ―¿Quién es? ―se interesó Cristina, sin saber de quién hablaba.


    ―Tiene nuestra edad, está enferma y no se deja ayudar, es manipuladora y obstinada, controla a su familia, los chantajea. Quiere dejar la terapia y cada día está más delgada, como siga así acabará mal.


    ―¿Anorexia? ―Becca afirmó―. Podría hablar con ella, no es que a mí vaya a hacerme caso, pero pasé por algo parecido y ahora tengo una vida saludable. ―Becca inclinó la ceja―. ¡Vale! No muy saludable, pero no me obsesiona la comida y no temo al espejo o la báscula. Podría explicarle mi experiencia, las fases que pasé y lo bien que estoy ahora… No sé, quizás la ayude, no perdemos nada.


    ―¿Lo harías?


    ―Lo haría por ti; no sé si podré ayudarla o no, pero puedo intentarlo ―se encogió de hombros.


    ―Gracias Cris, sé lo poco que te gustan estas cosas, cómo mi trabajo te deprime…


    ―No me des las gracias ―se separó de su amiga―, me hace sentir fatal después de todo lo que haces por mí… Voy a subir a darme una ducha ―dijo poniéndose de pie―, tú mientras tanto pedirás unas pizzas y buscarás una película de esas de no pensar, con mucha acción y, si puede ser, que salga algún tío bueno; ahora que el detective Macizorro ha decidido no visitarme, necesito alegrarme la vista.


    El martes, Becca tenía que ir a casa de Madeleine; temió que, al estar mejor, Cris se hiciera la loca para evitar un tema que era más que incómodo para ella. No lo hizo, la acompañó a casa de la chica que sufría anorexia. Fue una sorpresa que Madeleine fuera lectora suya. Le resultó doloroso hablar abiertamente de su adolescencia, de los problemas alimenticios que tuvo, de lo poco que se gustaba y, por consiguiente, lo poco que gustaba a los demás. Con la ayuda de Loc había aprendido a quererse y aceptarse, gracias a él superó aquella etapa. Le habló de lo agradable que era tener energía, no sentirse siempre agotada y fatigada, cómo ahora podía salir a correr, a bailar, de compras o comer algo con sus amigas sin estar pendiente de cuántas calorías comía o cómo afectaría eso a su cuerpo.


    Becca las escuchaba desde un segundo plano, desde donde era consciente de cómo Madeleine tenía todos sus sentidos sobre su amiga con un brillo en los ojos que no le había visto desde que se conocían. Estaba emocionada y la miraba como si fuera una especie de Dios que tenía la verdad absoluta.


    Se despidieron en la puerta de su piso. Cris prometió que, si mejoraba, volvería a visitarla. Becca siguió con su agenda y ella se fue al gimnasio, no iría a clase, no tenía ganas de esquivar a su profesor. No quería volver a enrollarse con él de momento; lo suyo había estado bien, pero ahora tenía otro objetivo en mente y solo el detective podía apagar la hoguera que se encendía al pensar en él.


    Al salir del gimnasio dejó la bolsa de deporte en el coche y fue dando un paseo hasta una conocida franquicia cercana al gimnasio para tomar un café. Se sentó en la terraza y abrió su portátil a la vez que se encendía un cigarrillo. Empezó a escribir sobre su encuentro con Madeleine, aquella experiencia le había enseñado dos cosas: la primera era que ella era una persona influyente, aunque solo lo fuera para un pequeño grupo. Y la segunda, que quizás podría ayudar a alguien, a chicas jóvenes que pasaban por la misma situación. Quería explicar en su blog la experiencia que había vivido aquella mañana; había sido muy gratificante y dura, pero confiaba en que la chica mejorara después de su charla. Podía estar equivocada, pero no lo creía, se sentía muy positiva. Pensó que, si contando su vivencia podía ayudar a alguien, de alguna forma, aquella vorágine autodestructiva habría servido para algo bueno.


    Cristina no era consciente de que la estaban vigilando, de que alguien llevaba toda la mañana siguiendo sus pasos, uno detrás de otro. Al verla salir del gimnasio la había seguido hasta la conocida cafetería y esperaba su salida en la acera contraria, donde una agradable sombra le ayudaba a aguantar los veinte grados que marcaba el termómetro a mediados de junio. Paciente, sacó un chicle del bolsillo de la chupa, se apoyó contra la pared y esperó. No tardó en salir y se preparó para seguirla; ella miró a su alrededor, paró frente a una mesa alta, se subió al taburete y se sentó. Del interior de su bandolera sacó un portátil, lo colocó frente a sí y lo abrió, se encendió un cigarro y se colocó las gafas, probando su café.


    Allí estaba él, observándola, perdido en cada gesto. En cada encuentro sus ojos la miraban desde otro prisma y ya no sabía qué pensar. Le había calentado al decirle a su ex novio que lo único que quería de él era sexo; sin preguntarse si ella hablaba en serio se había imaginado el encuentro y, leyendo sus novelas como lo había hecho, imaginaba que sería fogosa y apasionada, que dejaría de ser la mujer fría que solía ser frente a él. Todos sus instintos habían despertado para después recordar cómo había estado con Claudia pensando en ella. Lo había conmovido la conversación con su amiga, para finalmente exasperarse cuando la visitó su amigo el abogado. Le había pedido que hablara con la policía, con él, y ella se había cerrado en banda, provocando una discusión donde no pudo sacar nada en claro. Y allí estaba, ajena a él; tecleaba con el ceño fruncido, concentrada en su tarea mientras el café se enfriaba. Después de unos largos diez minutos sin que nada cambiara en su gesto, de pronto cerró el portátil enfadada. Se quitó las gafas y se frotó los ojos con saña. El vaso biodegradable pareció llamar su atención, se lo llevó a los labios, observando a su alrededor, como si de algún modo hubiera notado su mirada sobre ella; volvió a colocarse las gafas y David temió que, a pesar de la distancia, lo hubiera visto. La mirada de Cristina no fue muy lejos, solo dos mesas frente a ella, donde una pareja, padre e hijo, uno delante de otro, tomaban algo y charlaban animadamente.


    Cristina observó al chico que rondaba la quincena, parecía risueño y desde luego era expresivo. Parecía que había capturado todo el interés de su padre, que lo escuchaba con la máxima atención mientras negaba con la cabeza y se reía de las ocurrencias que su hijo le contaba. Extrañó a su abuelo.


    Se encendió otro cigarro y sacó el teléfono móvil; después de muchos meses lo encendió, no estaba segura de que le hubiesen quitado aquel número, pero no le importó, solo quería coger un número de la agenda. Buscó el número y lo anotó en su nuevo móvil, sin embargo, no tenía ganas de hacer aquella llamada, no quería meterse donde no la llamaban y no estaba nada segura de estar haciendo lo correcto.


    Al momento empezaron a entrarle mensajes, la gran mayoría de Josh; ni siquiera los abrió, los seleccionó y los borró. Revisó el resto, más por no hacer lo que creía que debía que por interés. El último era un mensaje de su buzón de voz indicándole que estaba lleno. Llamó y empezó a escuchar los mensajes, borrando de inmediato el mensaje cada vez que escuchaba la voz de Josh. Iba por el centenar, o eso le pareció, cuando escuchó una voz profunda y grave, esa clase de voz que solo alguien con el aspecto duro y varonil de él podía tener: era Anderson. Lo escuchó un par de veces, solo su voz ya la alteraba. Aquel hombre era capaz de prenderla como gasolina con una chispa de nada.


    Anotó el teléfono móvil que él había dejado, el mensaje era antiguo, de antes de que se conocieran, pero pensaba devolverle la llamada. Siguió escuchando mensajes hasta ponerse al día, tenía un par de llamadas que pensaba devolver, poco más.


    Se deshizo la coleta y volvió a hacérsela, se colocó las gafas de nuevo y se encendió otro cigarrillo. No podía retrasar aquella llamada, lo mejor era sacárselo de encima lo antes posible. Buscó en el móvil el teléfono que había guardado antes de leer y escuchar los mensajes de voz. Pulsó la tecla verde de marcar y esperó que contestara. El teléfono tardó un poco en dar tono de llamada, después saltó el contestador, lo que le hizo suponer que no debía tener cobertura. Soltó el aire antes de que sonara la señal y, cuando lo hizo, dejó un mensaje donde le pedía que la llamara urgentemente a su nuevo número.


    ―¡Vaya mierda! ―exclamó después de colgar.


    Estaba teniendo una buena mañana, la visita a casa de la usuaria de Becca había sido intensa, abrir aquel cajón no había sido fácil, pero había salido de su casa sintiéndose mejor consigo misma, dispuesta a cambiar el mundo. Sin embargo, no había sido capaz de escribir la entrada para su blog y no se sentía preparada para tener la conversación que tanto necesitaba tener con el exnovio de Becca. De camino a casa iba pensando en el detective, lo cual se estaba volviendo rutinario. Ahora tenía su teléfono e ideaba uno de sus maléficos planes para sacarlo de quicio; no podía hacerle una llamada cualquiera, debía ser una llamada que consiguiera alterarlo como él la alteraba a ella, si no, no tendría gracia. Aquellos pensamientos la alentaban a pensar en cosas más divertidas que la dura y fría realidad.
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    Le despertaron las voces de las chicas desde el auricular. Movió la cabeza en círculos, sus cervicales estaban hechas polvo, su cuerpo necesitaba descansar de verdad, al menos una noche de descanso ininterrumpido en su cómoda y plácida cama. No podría seguir con aquella doble vida mucho más.


    Por suerte, o por desgracia, había llegado el día; si el asesino de la luna llena seguía su nuevo patrón temporal atacaría aquella noche y, aunque ni Marcus, que era el nuevo encargado del caso, ni el capitán querían escucharlo, él y Kevin habían ideado un plan para mantener a las dos víctimas potenciales bajo su vigilancia y protección. Por supuesto, él se encargaría de Cristina. Kevin, después de la reunión, se iría al bufete de Claudia, la última víctima, y allí vigilaría a su secretaria; después, la haría ir a comisaría para no levantar sospechas y vigilaría cada uno de sus pasos hasta el día siguiente.


    Aquella sin duda era su mejor baza; en los años ochenta, la séptima y octava víctimas eran las últimas que habían tenido relación entre sí, a excepción de aquella familia que masacró a finales de marzo del 86. Esperaba que ahora no cambiara las reglas. Debía ir a por una de ellas, era su última oportunidad de anticiparse. Se sentía nervioso, emocionado y ansioso a partes iguales, estaba seguro de que iría a por Cristina y no le iba a permitir acercarse tanto a ella; esta vez no se le iba a escapar, pensaba atraparlo y llevarlo ante la justicia, la ciudad volvería a dormir tranquila y ya de paso limpiaría su nombre.


    Miró la hora al ver salir a Becca, puntual como siempre, y se extrañó de que Cristina ya estuviera despierta; la había escuchado teclear con su portátil en el comedor hasta bien entrada la madrugada. Becca se marchó y la casa quedó en calma un buen rato, hasta que oyó la voz de Cristina en el comedor.


    ―Hola, soy Cristina ―hizo una pausa―, ya lo sabes, por eso no contestas ―creyó oír una sonrisa en su voz―. Sé que no quieres hablar conmigo, ni siquiera entiendo por qué, ni me importa, pero tenemos que hablar. Estoy preocupada por Becca. Voy a estar todo el día en casa, ella no vendrá hasta la tarde así que, por favor, pásate por aquí. Es importante, Becca puede tener problemas.


    Ahí tenía de nuevo a la chica que había conocido leyendo su agenda, la chica sensible que se preocupaba por los suyos, no la cínica de piedra que él conocía. La sala se quedó en silencio hasta que se acercó una melodía de los Scorpions, dejando paso a Queen mientras las teclas eran presionadas por ella. Cristina y los clásicos, pensó sintiendo cómo sus parpados pesaban bajo el influjo de las horas de sueño pendientes, la agradable temperatura del coche y la melodía de Somebody To Love. Empezó a divagar, se imaginó ganándose su confianza, y una imagen emergió de su subconsciente. Él y Cristina charlaban sobre un césped cuidado en un día soleado, los dos se sonreían mutuamente. No había pullas, ni miradas de suficiencia o arrogancia, él la cogía de la cintura y la alzaba al vuelo mientras ella reía, el sonido de sus carcajadas era una encantadora melodía que temblaba en su estómago. Se inclinaba sobre ella y le olía el pelo, mientras ella luchaba porque la soltara sin dejar de reír.


    El sonido de su teléfono móvil le hizo volver a la realidad.


    ―¡Joder! ―exclamó con el pulso acelerado por el sobresalto. Se había dormido.


    En su casa sonaba I Want to Break Free y se preguntó cuánto había dormido. Necesitaba una ducha y un café cargado, era un día muy importante y debía estar alerta, no soñando gilipolleces. Consultó el teléfono, su hermana había colgado, lo que quería decir que debía estar profundamente dormido. Kevin debía estar en el bufete con la nueva secretaria de Claudia; pensó en llamar a Isla, pedirle que se quedara vigilando a Cristina en lo que él iba a darse una ducha y cogía algo para desayunar, peor lo descartó de inmediato, se suponía que él estaba con Kevin, e Isla seguramente debía estar con Marcus. Además, después de su reciente relación con el fiscal no podía confiar en ella como antes, no mientras ella estuviera con él. Se frotó los ojos bostezando y llamó a su hermana.


    ―¿Qué hay Lizzy? ―le preguntó cuando ella contestó al primer tono.


    ―Estoy un poco agobiada con lo de hoy; acaban de venir a montar el castillo y se han equivocado, han traído uno de princesas, ¿te lo puedes creer? ―David no supo qué contestar, no sabía de qué le hablaba su hermana―. ¡Dios, qué desastre! ―siguió exclamando Lizzy―. Sé que estás muy liado y no quiero molestarte, a mí también me espera una mañana muy intensa, pero no olvides lo de esta tarde.


    ―Lo de esta tarde ―contestó David perdido.


    ―Sí, desde la vuelta de ese asesino eres papá, deja de comportarte como él; como no vengas me voy a cabrear mucho. Es el cumpleaños de tu sobrino, al que no ves desde hace una eternidad, y yo…


    ―Espera ―la interrumpió David―, creí que lo celebraríamos el fin de semana.


    ―¡Es que no escuchas! Te dije hace dos días que Brian salía de viaje y haríamos una sola fiesta con familia y amigos. ¡Hoy! El día del cumpleaños de tu sobrino, ese al que querías tanto antes de volverte un completo obseso del trabajo que solo piensa en un asesino, antes de convertirte en papá.


    ―Deja ya lo de papá, Lizzy ―pidió David dolido, sabía lo que se escondía tras aquel reproche.


    Maldijo, lo había olvidado. Su hermana tenía razón, por mucho que le doliera y no quisiera aceptarlo, se estaba volviendo como su padre. No quería que sus sobrinos pasaran por lo mismo que él y Lizzy ante la indiferencia de su progenitor. Por otro lado, no podía dejar a Cristina desprotegida, estaba seguro de que el asesino de la luna llena o Jeff, de eso no estaba seguro, iría a por ella ese día.


    ―Es la pura verdad. La fiesta empieza a las cinco, sé puntual y no vengas para cinco minutos.


    Lizzy colgó. David no sabía si estaba más molesta o dolida. Tiró el teléfono sobre el asiento. Necesitaba salir del coche, estirar las piernas, despejarse y, sobre todas las cosas, necesitaba un café.


    Se lavó los dientes en el coche sintiéndose un sintecho; necesitaba sentirse un poco más persona, también ir al baño, lo que implicaba dejar desatendida la casa de Cristina durante unos minutos o ir a su casa, pedirle que le invitara a un café e ir al baño, donde podría refrescarse de paso.


    Finalmente no fue a su casa. A media mañana la oyó hablar por teléfono, dedujo que hablaba con el Doctor Meyer; por lo visto le había enviado el borrador de la próxima entrada en su blog y quería su punto de vista. Estuvieron un buen rato hablando, ella le explicó qué la había llevado a querer escribir en su blog sobre los problemas alimenticios que tuvo en su adolescencia. Disfrutó al encontrarse de nuevo con la chica de la agenda roja. Finalizó la llamada explicándole que estaba esperando a alguien y después saldría a correr. David no podía permitir que se alejara de su vista u oído, había dicho que esperaba a alguien, pero por cómo lo decía, parecía que no tuviera muchas esperanzas de recibir esa visita. Estaba planteándose cómo conseguir comida cuando un coche paró frente a su casa; todas sus alarmas se encendieron al ver al hombre bajarse del coche y dirigirse a la puerta. No sabía quién era.


    Cristina le abrió la puerta y lo invitó a entrar. David no podía escucharlos, pero sí leer su lenguaje no verbal y sus gestos. Discutieron unos segundos, después entró. David cruzó los dedos para que hablaran en la sala de estar y averiguar quién era. Dudaba que el asesino llamara a su puerta en pleno día y fuera a por ella, como mucho intentaría llevársela; fuera quien fuese, no permitiría que se marchara con él.


    Cristina soltó el aire


    ―Por tu culpa Becca me dejó ―la acusó.


    David, desde el otro lado de la calle, comprendió quién era él y de qué iba la historia gracias a la agenda. Su móvil sonó de nuevo, colgó la llamada sin ni siquiera mirar de quién se trataba; al momento volvió a sonar y lo silenció, era Isla quien llamaba y estaba seguro de que podía esperar.


    ―No ―negó segura, incrédula de que siguiera con eso―, te dejó porque te enrollaste con otra.


    ―Tú me obligaste a decírselo. Fue culpa tuya.


    ―¡Venga ya! ―exclamó. Habían pasado meses, tiempo suficiente para que recapacitara y se diera cuenta de que él era el único culpable, pero había gente con muy poca capacidad de autocrítica―. ¿Si no querías decírselo para qué cojones me lo dijiste a mí? ¿Qué creías que pasaría?


    ―Te pedí consejo y tú me obligaste a decírselo porque sabías lo que iba a pasar.


    ―¿De verdad? ―no era la primera vez que discutían aquello.


    ―Sí, eres una egoísta caprichosa. No aguantabas estar sola después de que Josh te dejara ―ella frunció el ceño sin creer lo que decía, preguntándose si así se veían las cosas desde fuera. Ese no era el caso, pues cuando Josh la dejó lo único que sintió fue liberación―. Te mudaste aquí al faltar tu abuelo.


    ―Mi abuelo no faltó ―lo cortó―, mi abuelo murió ―le rectificó cortarte.


    ―Cuando eso pasó ―no quería ser cruel a pesar de que la detestaba―, necesitabas a alguien que te cuidara, alguien que te hiciera a la vez de chacha y canguro y te aprovechaste de mi confianza.


    ―¿De tu confianza? ―inclinó las cejas mirándolo.


    ―Yo confié en ti ―le recordó―, te pedí consejo y me traicionaste.


    ―Yo no te traicioné, para eso deberíamos haber sido amigos y nosotros nunca fuimos amigos ―simplificó―. Nunca lo fuimos ―negó―. Eras el novio de mi amiga, un cabeza de chorlito que, después de engañarla, no tiene una idea mejor que decírselo a su mejor amiga. ¡Me pusiste entre la espada y la pared!


    ―¡No tenías que chantajearme!


    ―¡Ni tú que decírmelo! ¿Por qué tenía yo que cargar con tus secretos? Tú querías decírselo ―aseguró, diciéndole por primera vez lo que pensaba―. Querías que lo supiera, pero no te atrevías a decírselo, por eso me lo dijiste a mí, porque no querías hacerle daño y era mejor que se lo hiciera yo.


    ―Eso no es verdad.


    ―¿Qué sentido tiene si no decírmelo a mí?


    ―Sabías que ella me dejaría, como Josh te dejó, no aguantabas estar sola y así Becca cuidaría de ti, te haría de cocinera, chacha y te mantendría.


    ¿Que Becca la mantendría? Fred estaba llevando su paciencia al límite, incluso se planteó si estaba haciendo bien al intentar hacer de celestina.


    ―Bueno, mira, Fred, esto es discutir por discutir ―dijo cansada de aquella discusión absurda―, ya lo hablamos en su día y no llegamos a ningún acuerdo, como tampoco lo vamos a hacer ahora. Yo sé que tengo razón y veo que tú no vas a dar tu brazo a torcer. ―David desde el coche, al escucharla decir eso, tuvo que sonreír―. No te he estado llamando por eso. Ahora mismo ―se señaló a sí misma― me estoy planteando si he hecho bien en hacerlo, porque has venido, pero te he dicho que Becca estaba en problemas y ni siquiera te has dignado a preguntarme qué le pasa.


    ―No sabes nada, tú te crees que lo sabes todo, te crees por encima de los demás, pero en realidad no sabes nada. Estoy muy bien informado de cómo está Becca y sé que no se ha metido en ningún lío.


    Fred tenía espías, entendió, y eso renovó sus buenos propósitos; quizás no eran tan capullo como pensaba. Hubo una época en que Fred llegó a caerle bien, nunca creyó que fuera suficiente para Becca, pero creía que era porque nadie nunca sería suficientemente bueno para ella. Como un novio nunca es suficiente para el padre de una chica. Después la cagó, pero fue un desliz y nunca pensó que Becca rompería con él. Era cierto que había roto su confianza, pero ni siquiera se había acostado con aquella chica, fueron cuatro besos en una despedida de soltero, estaba borracho y no era para tanto. Esperaba que hubiera aprendido la lección. No estaba segura de si solo intentaba autoconvencerse.


    ―Puede que vivir conmigo la ponga en una situación comprometida de la que no es consciente.


    David no podía creer lo que acababa de decir; se preguntó si aquello significaba que al fin sus advertencias habían servido para algo, si entraba en razón. Tenía que ser eso; si no, por qué iba a tener tanta urgencia en hablar con él, por qué iba a creer que vivir con ella comprometía a su amiga.


    ―¿Ya te has cansado de ella? ―la atacó sin dejarla acabar.


    ―Mira, Fred ―entrelazó sus dedos procurando mantener la calma―, ella te quería mucho y se siente dolida porque no has tenido la decencia de llamarla desde la última vez que estuviste aquí.


    ―Becca me dijo que me llamaría ella ―la interrumpió él, molesto por sus acusaciones.


    ―Si te importa, eso no debería haberte frenado. Está dolida por tu falta de interés.


    ―Me intereso mucho por ella, la extraño cada día como si la herida acabara de abrirse y no sé cómo cerrarla. ¡Ni siquiera si quiero hacerlo! ―exclamó―. No hay otra como mi Becca, tú lo sabes.


    Aquello era lo que esperaba escuchar. Le resultaba extraña la facilidad con la que la gente era capaz de abrirse, pero ella no era la persona más estable del mundo, emocionalmente hablando.


    Convenció a Fred para que la llamará en ese momento y la invitara a cenar; como Cristina esperaba, Becca se resistió pero, finalmente, siguiendo sus consejos, su amiga accedió a quedar con él aquella noche.


    En cuanto colgó, Becca llamó a Cristina explicándole lo sucedido, insegura de haber hecho bien al acceder a quedar con él. Cristina se mostró sorprendida y entusiasmada y la animó a salir con Fred.


    ―Procura no comportarte como un capullo y explícale lo que sientes por ella ―dijo en la puerta.


    David observó cómo él se marchaba, ella consultó su reloj de pulsera y cerró la puerta. Seguramente pensaba salir a correr y no podía permitirlo. Parecía que Cristina era muy consciente de que, si el asesino seguía el patrón, aquella noche iría a por ella, no había otra explicación por la que le urgiera tanto sacar a su amiga de casa aquella noche. A David le sorprendió la entereza con la que afrontaba la situación.


    Bajaba del coche todavía pensando si debía buscar un pretexto para mantearse a su lado o era mejor decirle la verdad cuando otro coche paró frente a su casa. Conocía a la chica que bajó de él, era su otra amiga íntima, e iba sola, algo que estaba seguro la alegraría. Después de leer su agenda, sabía que los niños la ponían nerviosa, según sus palabras no sabía interactuar con ellos. Se había cambiado de ropa, era obvio que iba a salir a correr. Hablaron en el porche un cuarto de hora, no supo de qué.
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    Volvieron a llamar a la puerta. Cristina no esperaba más visitas; de hecho, no había esperado ninguna, le había sorprendido que Fred acudiera a su casa a pesar de sus múltiples llamadas desde el día anterior.


    Al abrir la puerta se encontró con Anderson, lo cual fue una sorpresa de lo más agradable. Hacía días que echaba de menos sus visitas, acusaciones y sex-appeal; siendo sincera consigo misma, se había decepcionado al ver que, después de visitar a Becca, no iba a hablar con ella, pero si estaba en la puerta de su casa significaba que había hecho bien las cuentas.


    ―Buenos días, detective ―le dedicó su mejor sonrisa, una que había ensayado mucho para ese día.


    ―Señorita Bomer ―inclinó David la cabeza saludándola―. ¿Cómo se encuentra hoy?


    Volvía a estar ojerosa, no se había maquillado y llevaba la ropa de deporte. Debía impedir que saliera a correr, no debía permitir que se alejara de su protección bajo ninguna circunstancia.


    ―Un día más en el paraíso ―dijo irónica como era ella―. ¿Qué le trae por aquí?


    ―Necesito hacerle unas preguntas, tenemos que hablar sobre su agenda. ¿Me permite entrar?


    Cristina exhaló el aire negando con la cabeza, odiaba que él tuviera acceso a sus pensamientos más privados e íntimos, esos que no compartía con casi nadie. Se apartó de la puerta cediéndole el paso.


    ―¿Me invita a un café? ―preguntó David una vez dentro, quitándose las gafas de sol.


    ―Claro ―contestó Cristina indiferente empujando la puerta para que se cerrara. Volvió a fijarse en él―. ¿Qué le ha pasado en la cara? ―exclamó viendo su ojo morado.


    Se sobresaltó cuando le cogió el mentón y lo obligó a inclinarse sobre ella, poniéndose de puntillas, acercando su rostro al de ella. Si en algún momento desde que se conocían habían llegado a tocarse, aparte de cuando se presentaron, no lo recordaba, y aquella forma de cogerlo le pareció inadecuada y agradable. Lo pilló con la guardia baja tenerla tan cerca y su aroma a vainilla y almendra lo sacudió.


    ―No es nada ―le quitó importancia David observando cómo sus pupilas se dilataban al viajar de su ojo morado hasta su mirada, donde se encontró con la de él.


    ―¿Quién en su sano juicio se pelearía con usted? ―se rió Cristina, incrédula.


    Cristina creyó poder perderse entre las diferentes tonalidades de sus hermosos ojos azules. Se fijo en la pequeña mancha de su ojo izquierdo, una imperfección difícil de ver y a la vez hermosa.


    ―Un gilipollas ―contestó cogiéndole la mano firme y a la vez delicado, apartándola de su rostro.


    ―Le creo ―contestó decepcionada de que se apartara. Fingiendo que no acababa de experimentar un momento único, se encaminó hacia el interior―, solo un insensato pelearía con alguien como usted.


    Lo guió a la cocina y cargó la cafetera; le preparó uno doble, parecía necesitarlo. Era un poco tarde, pero se hizo un capuchino. Le tendió el café sobre la mesa donde se había sentado.


    ―¿Cuándo piensa devolverme mi agenda? ―demandó sentándose frente a él tranquilamente.


    Estaba fingiendo y se le daba muy bien ocultar sus emociones cuando se lo proponía. No sabía si era por sus sueños, el aspecto desgarbado y menos calculado de él en sus últimos encuentros, por todas las veces que pensaba en él, pero la ponía nerviosa. Cada vez le gustaba más y sabía muy bien cómo y dónde lo quería. La pregunta era: ¿lograría acercarse lo suficiente para tenerlo entre las piernas?


    ―Su agenda está bajo custodia policial, la encontramos en el escenario de un crimen ―le recordó.


    ―Claro ―se encogió de hombros, echándole azúcar a su capuchino y removiéndolo tranquilamente.


    ―¿Eso no la inquieta? ―preguntó tratando de ocultar cuánto llegaba a exasperarlo su pasotismo.


    ―Hay muchas cosas que me inquietan, detective, algunas veces usted llega a encabezar la lista.


    Se miraron a los ojos, analizándose, conociéndose sin palabras, buscando en la mirada del otro respuestas a preguntas que no habían formulado. Uno porque no creía que contestara, la otra porque temía la respuesta más que la pregunta, prioridades que estaba segura marcaban su fuerte insensatez.


    ―¿Y eso? ―demandó David después de un minuto de análisis infructuoso.


    Cristina le dedicó una sonrisa abierta, sus ojos brillaron con diversión en la infinidad del tormentoso cielo de su mirada y él creyó perderse en él, en esa inmensidad de secretos que le ocultaba en la mirada. David no sabía qué tenía esa chica para aflorar tantas y tan diversas emociones en él, pero aquella sonrisa era cautivadora en su mirada y no quería sentir eso de ninguna manera.


    ―Aún no está listo para la respuesta a esa pregunta ―se acarició las extensiones lilas―, pero en cuanto lo esté, prometo dársela sin que me la pida. Dígame qué le ha traído por aquí, iba a salir a correr.


    ―Tengo motivos para creer que pueden ir a por usted ―le explicó probando el café.


    ―¿Y viene a protegerme? ―preguntó sacando un cigarro de la cajetilla.


    ―Más o menos ―contestó añadiendo azúcar a su taza, estaba tan cargado como él lo necesitaba.


    ―¿De veras? ―inclinó las cejas saboreando la crema de su capuchino―. ¿Más o menos?


    ―Aún no estoy seguro, pero le aseguro que, cuando lo sepa, se lo haré saber sin que me lo pida.


    Pensativa, se acarició el labio inferior con el filtro del cigarro, después se lo metió en la boca y lo encendió. En la mirada del detective se instaló un intenso deseo, no por ella, claro, ya había visto esa mirada antes y no la deseaba a ella, sino la nicotina. Estaba segura de que había sido fumador, o lo había dejado recientemente o en las últimas semanas había recaído. Le tiró el humo pausadamente.


    ―Entonces, si no ha venido a protegerme, ¿a qué ha venido, a vigilarme? ―demandó desconfiada.


    ―Si tengo algo claro es que usted es víctima o cómplice, todavía no sé por cuál decantarme.


    Cristina bebió incómoda, empezó a sentirse estúpida. Le molestó excesivamente que él sospechara de ella, lo cual no debería sorprenderla, se recordó. No le gustó que la pillara con la guardia baja.


    ―¿Por cuál se decanta? ―preguntó a la defensiva, incapaz de disimular lo ofendida que se sentía.


    ―Hablemos de la agenda ―ignoró su pregunta, consciente de que había raspado una capa de indiferencia.


    Estaba cansado de hacerle preguntas que ella no contestaba, harto de que tuviera esa facilidad para leerlo, para ver más allá que la mayoría de personas que lo conocían y veía a diario. Necesitaba aclarar su secreto, alejarla de su pensamiento, olvidarse del enigma que era Cristina para él y volver al trabajo.


    ―Bien ―contestó Cristina tirando la ceniza con rabia.


    David empezó por la actual secretaria de su ex jefa, la persona que ejercía su antiguo trabajo. Contestó que no sabía quién era, no la conocía. Sacó su moleskine, tenía una lista de personas sobre las que había escrito en su agenda. Fue nombrándolas una por una, le pidió sus nombres completos, teléfonos, direcciones, datos personales, todo lo que se le fuera ocurriendo y ella, a pesar de que al principio se mostró reacia, al final claudicó y fue contestando a sus preguntas, consciente de que todas aquellas personas que en algún momento se habían cruzado en su vida, podían estar en peligro por ese hecho; preguntándose para sí misma quién había robado su agenda, quién estaba haciendo aquello.


    ―¿Qué más quiere saber? ―preguntó cuando la lista finalizó.


    ―Me dijo que el asesino de la luna llena estaba muerto en nuestra última conversación ―le recordó, ella afirmó―; quiero que me diga quién cree usted que era para poder comprobarlo y el por qué.


    ―¿Por qué cree que se lo voy a decir después de lo desagradable que fue al hablarme de mi abuela?


    ―En primer lugar, porque soy policía y no contestar a mis preguntas es obstrucción a la justicia, está entorpeciendo una investigación ―afirmó arrugando los labios a la vez que sacaba otro cigarro―. En segundo lugar, si coopera conmigo, esa balanza de la que hemos hablado se decantará hacia la víctima. Por último, dijo que quería que pudiéramos confiar el uno en el otro, demuéstrelo y cuéntemelo.


    Se encendió el cigarro y dejó el mechero sobre el paquete, soltando el humo hacia arriba.


    ―No ―contestó mirándolo de nuevo―. Esa confianza debía ser bilateral, ya se lo dije.


    Sacó unas fotocopias del interior de la americana y se las tendió todas excepto una. Cristina cogió los folios que había dejado sobre la mesa, eran copias de su agenda, pero alguien más había escrito en ellas.


    ―¿Reconoce la letra? ―demandó David.


    ―No ―contestó Cristina incómoda, leyendo las escuetas notas.


    Este se lo merecía detective, si no, pregúntaselo a ella.


    ¿Ya la has encontrado, detective?


    ¿Vas a hacer algo más que recoger mis cadáveres, detective?


    ¿Puede el fuego borrar también su incompetencia, detective?


    Aquel tipo, fuera quien fuera, había robado su agenda; la había mancillado con sus mensajes macabros y provocativos destinados a Anderson y mataba a personas que ella conocía. Solo había una razón para todo ello, pero el asesino de la luna llena estaba muerto y todo aquello era demasiado perturbador. Pensaba analizarlo, y lo haría junto a quien más podía ayudarla, no delante de Anderson.


    ―¿Me las puedo quedar? ―las alzó acariciándose las puntas del pelo.


    ―¿Por qué?


    ―¿Morbosidad? ―le dedicó una tenue y fingida sonrisa de indiferencia que no engañó a nadie.


    ―¿Si dejara que se las quedara, confiaría en mí?


    ―Sería una buena forma de demostrar que es usted quien confía en mí.


    ―Quédeselas ―contestó David―, pero no las haga públicas ―le advirtió serio―. No quiero ver una fotografía con ellas en la portada del periódico de su abuelo, ni en ninguna otra publicación.


    ―Creo que esta será una buena forma de probar nuestra confianza mutua ―sentenció Cristina apagando la colilla en el cenicero para después ponerse de pie―. Ahora debo irme, si no le importa.


    ―Me importa ―contestó David sin moverse―; como le he dicho, debo vigilarla.


    ―Pues si quiere vigilarme tendrá que salir a correr conmigo.


    Como esperaba no se lo pondría fácil; no solo era una experta en sacarlo de quicio, lo hacía a propósito y disfrutaba tensando la cuerda de su paciencia, que estaba en horas bajas últimamente.


    ―Creo que no pasará nada si un día no sale a correr ―contestó tranquilamente.


    ―Ya, pero resulta que correr es bueno para mí, y mi terapeuta quiere que tenga pautas en mi vida y, hacer ejercicio diario, es una de mis pautas. No pienso saltármelo porque usted sea un paranoico.


    ―¿Paranoico? ―preguntó poniéndose de pie junto a ella―. ¿A caso a usted no le afecta nada?


    Fingía, él sabía que fingía. Ahora sabía que la situación le afectaba, por eso quería alejarse de su amiga, no quería ponerla en peligro. Se preguntó por qué no se preocupaba un poco más por ella; quiso decírselo, preguntárselo, pero no podía mostrar sus cartas, no podía enseñarle hasta dónde sabía él.


    Él, él le afectaba, de una forma que no podía imaginar. Estaba segura de que estaba acostumbrado a gustar, era la clase de hombre que hacía que las mujeres mojaran las bragas con solo mirarlas.


    ―Lo único que me afecta son las situaciones que puedo controlar. ¿De qué sirve preocuparme por algo que no puedo cambiar? Las cosas que no están a mi alcance no dejo que me afecten.


    David sintió que cada vez la conocía y entendía mejor. La dualidad entre la Cristina de la agenda y la Cristina cínica, pasota e incluso malota, solo eran una delgada línea que se desdibujaba a medida que la iba tratando, haciéndole ver quién era ella y quién pretendía mostrar al mundo que era.


    ―Creo que esa es una buena teoría ―contestó apoyándose en la mesa de la cocina―, pero dudo que sea capaz de llevarla a la práctica, como quiere hacerme creer.


    Aquella contestación la molestó, se suponía que era ella quien lo leía a él, no al revés.


    ―Me encantaría conocer al que le ha puesto el ojo azul ―cambió de tema para descolocarlo.


    ―Seguro que harían buenas migas ―le siguió David el juego.


    ―Apueste a que sí ―se rió Cristina―. ¿Saldrá a correr conmigo, entonces?


    ―Por favor, señorita Bomer ―se puso serio―, estoy seguro de que no pasará nada por saltárselo un día.


    ―Tiene miedo de no poder seguirme el ritmo ¿verdad? ―lo desafío, entretenida por cómo le costaba seguirla―. Eso heriría su ego, que como vaya a juego con el resto… ¡Debe ser enorme! ¿Todo lo tiene igual?


    Ladeó la cabeza con una sonrisa pícara esperando su respuesta, esperando que él entrara al trapo. Se acarició el pelo como hacía cuando estaba nerviosa, pero no lo estaba, solo lo provocaba. Trataba de desestabilizarlo y era divertido, porque él la desestabilizaba a ella a menudo sin hacer nada.


    ―No ―contestó―, hay cosas que las tengo más grandes y otras, como el ego, en las que me supera.


    ―¿De veras? ―se mostró interesada y se llevó el dedo índice a los labios como pensándolo, recorrió su cuerpo con los ojos sin pudor, recreándose un poco en la zona que tanto interés le generaba―. ¿Podría ―ascendió por su cuerpo lentamente hasta encontrarse con su mirada. Juntó las palmas y las fue separando a la altura del pecho― decirme cómo de grandes son esas partes?


    David sabía que no debía contestar, aquella conversación era más que inapropiada y la forma en la que ella había recorrido su cuerpo con la mirada también. ¿Por qué habían empezado a hablar de su pene? ¿Y por qué este se animaba dentro del pantalón?


    ―Demasiado grande para usted ―le advirtió quitándose la corbata sin llegar a deshacer el nudo.


    ―Habría que probarlo, soy muy flexible ―afirmo ella sonriéndole sin abrir la boca.


    Negó y le dio la espalda. Se despojó de la americana y la dejó sobre la silla donde había estado sentado, desabotonándose la camisa. Se quitó la funda de la pistola y después la camisa. Volvió a colocarse la funda de la pistola y se giró para encontrarse con su mirada, que sin ningún disimulo hacía signos de aprobación con la cabeza, mirándolo como si quisiera lanzarse sobre él. Era muy descarada.


    ―Está usted de muy buen ver, pero eso ya lo sabe ―se encogió de hombros, fingiendo que sus espectaculares brazos o su fornido cuerpo no la afectaban―; aunque le advierto que todos esos súper músculos ―lo señaló de un lado a otro, fijándose en cómo la camiseta interior de algodón al puro estilo Bruce Willis se ajustaba a su cuerpo dejando muy poco a la imaginación. Era impresionante―, no le ayudarán a ganarme corriendo, no podrá seguirme el ritmo, y corro diez kilómetros diarios.


    ―Eso ya lo veremos.


    ―¿De verdad va a salir a correr así? ―demandó incrédula.


    Lo miró de arriba abajo, que sí, el tío estaba muy muy bueno, además era guapo y tenía una mirada súper magnética, que viéndolo sin camisa pasaba desapercibida con ese hercúleo cuerpo que no podía dejar de admirar. Pero era ridículo que saliera a correr en pantalón de pinzas y zapatos, con el arma a la vista de todos. Aunque tampoco esperaba encontrarse con mucha gente a aquella hora del mediodía.


    ―Preferiría no hacerlo, pero me temo que no me va a dejar otra opción.


    ―¿Piensa llevar el arma? ―volvió a su rostro.


    ―¿No le gustan? ―Cristina negó, poniendo cara de asco―. ¿Nunca ha disparado una?


    ―Aún no he tenido el placer de tener un blanco en el que me apetezca hacer diana. Déjela aquí.


    ―Ni lo sueñe. Quizás no comprende la amenaza que se cierne sobre usted, dé gracias que yo sí.


    ―Esto es ridículo ―se alejó Cristina de la cocina.


    La siguió por el pasillo, ella paró frente al espejo del recibidor, se deshizo la coleta baja y se hizo una de caballo; le gustaba sentir cómo esta se bambolea al ritmo de sus pasos. Cogió su iPod y lo encendió. Al momento, ACDC bramó en los cascos, lo colocó dentro de sus mallas negras piratas y escondió el cable del auricular bajo su camiseta ancha; solo se colocó un casco para poder escucharlo.


    ―Señorita Bomer ―le advirtió David cuando estuvieron fuera―, debe cerrar con llave.


    ―No tengo dónde guardar las llaves ―se alzó la camiseta mostrándole que no llevaba bolsillos.


    A David le desesperaba lo pasota que era. Creía que se tomaba la amenaza en serio, que por eso pretendía alejar a su amiga, pero cada vez que llegaba a una conclusión, ella le hacía dudar de la misma.


    ―Deme las llaves ―extendió la palma de la mano.


    Cristina exhaló el aire negando, volvió a coger las llaves y se las entregó. David observó el juego de llaves, le preguntó cuál era la de la casa, la separó del resto y volvieron a salir. Cerró con llave, le cogió su muñeca y tiró de ella hacia él. A Cristina la pilló por sorpresa que la acercará a él, aunque no la había acercado todo lo que le gustaría. Le quitó una goma del pelo que llevaba en el brazo.


    ―¿Es consciente de que si no cierra cualquiera puede entrar en su casa? ―le preguntó metiendo la goma elástica dentro de la ranura de la llave. Cristina aspiró con ansia, buscando su aroma en la corta distancia que los separaba―. Cualquiera puede robarle; su agenda, por ejemplo.


    Volvió a colocarle la goma en la muñeca con la llave dentro de ella, asegurándose de que no la perdería.


    ―No sé qué haría si usted no hubiera llegado a mi vida ―dijo Cristina sarcástica, riéndose de él.


    David negó, estrangulándola con la mirada, y ella salió corriendo a un ritmo tranquilo que no le costó seguir. Se internaron en el recién bautizado sendero de la conciencia. Cristina fue aumentando el ritmo y le sorprendió que pudiera seguirla tan ricamente, ni siquiera parecía estar sudando y ella ya tenía un pulmón a punto de salírsele por la boca; debía dejar de fumar. Normalmente, cuando empezaba a sentirse fatigada, daba media vuelta y volvía sobre sus pasos cuesta abajo, no era cierto que corriera diez kilómetros, normalmente hacía la mitad. Se forzó al máximo y llegó hasta el final del sendero que acababa en un pequeño mirador desde donde se veía uno de los ríos que cruzaban la ciudad.


    ―La veo un poco exhausta para correr diez kilómetros diarios ―se rió David de ella, mostrándose mucho más entero de lo que se sentía.


    Cristina tosió y se apoyó en las rodillas, se sentía febril y, como él había advertido, exhausta; estaba segura de que tenía la cara roja del esfuerzo, la última cuesta había sido mortal. Le faltaba el aliento, incluso para responderle. Solo pensar que debía hacer el camino de vuelta, aunque fuera cuesta abajo, se le venía el mundo encima; todavía era peor con las burlas de Anderson. Se sentó en uno de los bancos del mirador, intentando recuperar el aliento, los pulmones le ardían.


    David se sentó junto a ella, apoyó las manos en el banco tras su espalda y observó el paisaje. Aquel paraje era bonito, no era nada extraordinario, pero era un paisaje tranquilo y natural donde no había nada del mundanal ruido de la ciudad, solo se oía la vida del bosque y las exhalaciones de Cristina. El aire era puro y el sol brillaba con demasiada intensidad para su acalorado cuerpo.


    ―Deberíamos volver ―comentó David después de unos minutos de tranquilidad.


    ―Deje que recupere el aliento primero ―le pidió Cristina con la cabeza gacha, mirando el suelo.


    ―Debería dejar de fumar ―le aconsejó mirándola de reojo, apoyaba los codos en las rodillas.


    ―¿Para ser alguien como usted, que a veces parece capaz de matar por un cigarrillo?


    Ahí estaba de nuevo, tan certera como se lo propusiera, y cómo llegaba a exasperar la claridad con la que veía a través de él. Cruzó las piernas a la altura de los tobillos, fingiendo que no le afectaba.


    ―Vale ―dijo ella más tarde, poniéndose de pie―, vámonos antes de que nos dé una insolación.


    Retomaron el camino, Cristina se sentía más entera y apretó el paso. Sabía que no hacía bien, aún le quedaba mucho camino, pero no le importó, quería que dejara de verla como alguien débil.


    ―¿Intenta que la pierda de vista? ―terció consciente de que llevaba un ritmo demasiado rápido.


    ―Seguro que le gano de aquí a casa ―le retó Cristina, apretando los puños y alejándose con la coleta oscilando de un lado a otro.


    David la imitó y aceleró; no le costó alcanzarla, ni tampoco adelantarla. Corrió más deprisa, seguro de que no podría pillarlo; pasados un par de minutos miró atrás y no estaba. Paró y esperó que ella apareciera, pero a medida que pasaban los segundos y no lo hacía empezó a ponerse nervioso. Fue en su busca, más desesperado a cada paso que daba y ella no aparecía arrastrándose agotada.


    Llegó hasta el mirador y se le heló la sangre, la había perdido, alguien se la había llevado en sus narices.
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    Isla llevaba días pegada a Marcus, que era un hombre muy meticuloso. David parecía guiarse por su intuición, que por lo que había escuchado desde su llegada era muy buena. Marcus, en cambio, lo esquematizaba todo, todo lo guionizaba, no era nada espontáneo y, aunque en un principio le había parecido un buen mentor, alguien con mucha experiencia de quien aprender, también era arrogante y cargante. Empezaba a hartarse de que la mirara por encima del hombro y creyera saberlo todo, cuando estaba tan perdido como los demás.


    En su opinión, la investigación no estaba bien enfocada, pero nadie iba a querer escucharla a ella, mucho menos Marcus. Así que hacía lo que le pedía y procuraba absorber todo cuanto pudiera de él; cualquier enseñanza era buena, pero extrañaba a Dave, su forma de escucharla, de guiarla y apoyarla. Aunque con David siempre iba un paso por detrás, igual que con Marcus, sentía que estaban en sintonía, que fluían juntos y compartían puntos de vista, lo que era muy gratificante, porque no solo le hablaba, también la escuchaba. Con Marcus aquello era imposible.


    Entendía la labor que estaban haciendo, pero estaba un poco harta de hablar con aquella larga lista de hombres con los que la señorita Palmer se acostaba o se había acostado. Y esa misma lista la hacía sentirse asqueada de los hombres. Muchos de ellos estaban casados y tenían familia. Estaba hastiada.


    Cogió el pesado expediente de los antiguos casos del asesino que estaba sobre su mesa, ya los había leído todos y con horror había comprobado cómo había perfeccionado su técnica, cómo su crueldad se había hecho más brutal en cada caso, hasta el punto de asesinar a una familia entera.


    Volvió a leer el expediente de Mercedes Hernández; ella fue la secretaria de Esther Flores, la sexta víctima, madre de un niño de año y medio y casada. Murió por asfixia provocada por una cuerda que el asesino ató a su cuello hasta la muerte; la encontraron en el aparcamiento de su trabajo. No había sido uno de los casos más brutales, teniendo en cuenta el de su jefa; podría pensarse que el asesino había sido compasivo con su víctima, pero eso no cambiaba el hecho de que le había quitado la vida, que había dejado a un niño huérfano que no recordaría a su madre y muchos corazones rotos.


    Cerró el expediente; la comisaría estaba tranquila, ya se había hecho el cambio de turno y no se había enterado. El tiempo se les acababa y no estaban haciendo ningún avance en la investigación; faltaba una noche para que el asesino recreara aquella muerte y estaban tan cerca de atraparlo como cuando empezó a actuar. Se iba a casa cuando pasó frente al despacho de David. No lo había visto en todo el día, ni siquiera sabía en qué trabajaba. Cuando iba a las reuniones se mantenía callado, era Kevin quien respondía por ambos. Encendió la luz y observó la pizarra, los cristales llenos de papeles, notas y fotografías. Como solía hacer, se preguntó qué se les escapaba, el asesino no siempre podía ir por delante, siempre se dejaba algo atrás, sin embargo, era muy cuidadoso, además de muy inteligente.


    Casi todo aquel esquema lo habían hecho juntos, excepto la última víctima. Miró hacia fuera del despacho a través de las persianas abiertas del cubículo como si estuviera haciendo algo que no debía, como si invadiera el espacio de David, cuando una semana antes lo habían compartido como si aquello fuera lo más normal del mundo. Ahora sentía que estaba en otro bando y aquello la incomodaba.


    Dejó el bolso sobre la silla e inspeccionó lo que David había colgado de la última víctima. Había una foto de la escena del crimen, aquellas fotos eran difíciles de ver, herían la sensibilidad de cualquiera, por muy veterano que fuera. Aquella clase de violencia sobrepasaba los límites de lo racional, había que estar muy perturbado para llegar a hacerle eso a alguien. David había colocado un pos-it tapándola a ella, lo que hacía que, a pesar de la sangre que había por toda la escena, la imagen fuera soportable de ver. Isla se fijó muy atentamente en la foto; quitando el horror inicial, que era el cuerpo mutilado de la víctima sobre aquella cruz de madera, pudo fijarse en el entorno por primera vez y había un objeto en el que ni siquiera había reparado, pero que en ese momento llamó su atención.


    Con el pulso acelerado y los nervios bailando en su estómago ante la idea de una nueva pista, fue hasta la columna del caso Fisher. El asesino le había dejado a David una fotografía donde se veía el despacho de Fisher y había escrito tras ella: «Aunque no sea con mi mano, recuerda que es mi brazo ejecutor. Si hubieses estado atento, podrías haber salvado a uno, Detective. Ahora ya es tarde y esta noche hay luna llena». Aquello le hizo pensar en lo poco que se había hecho por la muerte de Richard Williams, que había muerto en prisión preventiva asesinado por su compañero de celda, que declaró que un poli llamado David Anderson le había proporcionado el arma, pero dicha arma nunca apareció.


    Negó alejando aquellos pensamientos. Junto a la nota había una ampliación de la foto del despacho de Fisher. Era un marco y, enmarcada, había una foto donde salía una Tracy Freeman adolescente y Cristina Bomer, junto a otras dos jóvenes. Cogió la foto y la llevó junto a la escena del crimen de la última víctima; comparó el marco de aquella fotografía con uno que había sobre una cómoda en la escena del crimen de la abogada. Puede que fuera una coincidencia, pero era el mismo marco.


    ―¿Qué haces aquí? ―la sorprendió la voz de Jeff. Isla dio un salto sorprendida e instintivamente escondió tras ella la fotografía.


    ―Nada ―negó nerviosa.


    ―¿Isla? ―demandó Jeff extrañado por su comportamiento―. ¿Qué haces tan tarde en el despacho de Anderson? ―observó su actitud sin comprender qué le pasaba.


    ―Nada ―repitió intentando tranquilizarse―, solo revisaba las notas del caso Palmer.


    Jeff estaba teniendo un día terrible, la semana había empezado tan mal como había acabado la anterior o peor, solo tenía ganas de llegar a casa. Aquella mañana se había encontrado en el juzgado con su ex mujer, que era íntima de Claudia, la última víctima de la oleada de crímenes que asolaba su acobardada ciudad. Habían vuelto a discutir por la posible culpabilidad del hombre que rompió su matrimonio. Aquella herida estaba cerrada, pero odiaba que Janet no lo creyera. Contaba las horas para que suspendieran a Anderson y los días hasta que lo detuvieran y verse en el juzgado. En la sala de vistas no había dado todo lo que podía porque tenía la cabeza en la discusión que había mantenido con su ex y, para rematar un día nefasto, le habían notificado que se había aceptado la apelación de un caso de robo con violencia. No comprendía cómo aquello se había aceptado a trámite.


    ―Es tarde ―observó Jeff mirando su reloj de pulsera.


    ―Lo sé, ya me iba a casa.


    Se acercó hasta la silla donde estaban sus cosas y, ocultándose de Jeff, metió la foto dentro del bolso. Ni siquiera sabía por qué se escondía, por qué se comportaba de esa forma, pero la animadversión que Jeff y Dave sentían el uno hacia el otro la hacía sentirse en medio de un fuego cruzado incapaz de elegir bando. Se colgó el bolso al hombro, más tranquila, se giró y, por primera vez, se fijó en él. La hinchazón de su cara se había rebajado mucho; aún se notaba, claro, no había pasado ni una semana, pero tenía mucho mejor aspecto. Llevaba el nudo de la corbata flojo y el primer botón de la camisa desabrochado.


    ―¿Te gusta la comida japonesa? ―le preguntó Jeff observando cómo ella se relajaba.


    A Isla le sorprendió la pregunta y se acercó hasta la puerta donde estaba él.


    ―No estoy segura ―le sonrió.


    A pesar de lo mal que pudieran irle las cosas y lo saturado que estaba su cerebro, con una sonrisa de Isla era capaz de olvidar todo. Era la única que tenía suficiente espacio para ocupar su mente y solo centrarse en ella. Desde que había dejado entrever lo que sentían el uno por el otro, desde que por fin se habían besado, había pasado una semana, y no habían tenido oportunidad de hablar sobre ello.


    ―¿Nunca la has probado? ―demandó Jeff incrédulo.


    ―Creo que no ―se rascó la mejilla nerviosa y expectante por si le pedía una cita.


    Jeff adoraba la timidez de Isla. Era una chica extrovertida, pero él le gustaba y estaba encantado de ser quien despertara esa faceta suya que llegaba a maravillarlo. Era muy joven, quizás demasiado para él, pero no le importaba lo más mínimo.


    ―Conozco un japonés que cierra bastante tarde, podríamos ir a cenar ―le ofreció, algo más seguro ahora que tenía las cosas más claras respecto a ellos―; seguro que no has comido nada decente en todo el día ―se aproximó para hablarle en un tono de voz más bajo, cómplice. Estaban dentro del despacho de Anderson, pero estaban junto a la puerta abierta tras la que había gente trabajando, a quienes no les interesaba lo que hablaran― y, sinceramente, me apetece pasar un rato contigo, a solas. ―Isla se sentía envuelta por la fragancia que desprendía, era un cálido aroma masculino que resultaba fresco y sensual, un olor a lavanda ligeramente mentolado que la hacía sentir que aquel era su sitio, cerca de él. Observó sus preciosos ojos pardos, la proximidad de su cuerpo junto a ella con aquel tono de voz bajo e hipnótico hacía que su estómago se contrajera con una potente sensación de vértigo―. Sin nadie a nuestro alrededor ―seguía hablando él― hablando de cadáveres, de pistas, de perfiles…


    Isla sentía la necesidad de tocarlo, era una picazón extraña que empezaba en las puntas de los dedos y se extendía por todo su cuerpo. Una mezcla sublime de necesidad, añoranza, cariño y deseo que la ponían nerviosa y a la vez le hacía querer más.


    ―Es un poco tarde.


    Quiso darse cabezazos contra la pared, eso ni siquiera había pasado por su cabeza. Era como si su cerebro estuviera tan acostumbrado a darle largas a Jeff que actuara por instinto. Como cuando algo te quema e instintivamente te apartas, sin pensar realmente qué debes hacer.


    ―Bueno ―siguió Jeff―, aunque sea tarde, habrá que cenar.


    Isla afirmó con la cabeza antes de decir algo que no quería. Estaba harta de dar rodeos, no había podido dejar de pensar en aquel beso. Cada vez que lo veía sentía que temblaba por dentro, quería hablar con él, saber si para Jeff había significado tanto como para ella, pero nunca estaban solos para poder hablar con libertad.


    Salieron juntos de comisaría. Isla sentía que todos los miraban, aunque estaba segura de que era cosa de ella, que estaba paranoica. ¿Por qué iban a mirarlos? ¿A quién podía interesarle lo que ellos hacían?


    Se subieron en el coche de Jeff, tenía varias cajas en el asiento trasero. Le explicó que había estado trabajando con ello el fin de semana en casa, debía dejarlo en el despacho, pero había tenido un día caótico y no había podido. Se interesó por su día. Jeff se lo contó omitiendo a su ex mujer y a Anderson.
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    Kevin llegó a comisaría temprano aquella mañana. David le había enviado un mensaje con instrucciones para aquel día, como si no lo hubieran hablado y lo tuvieran todo detallado y planeado.


    En la reunión todo eran caras largas, no había ninguna pista que seguir, pero pronto aquello cambiaría, aquella noche se suponía que el asesino volvería a atacar y él y David eran los encargados de proteger a las «víctimas potenciales», una investigación paralela que llevaban en secreto.


    ―¿Alguien sabe dónde está Anderson? ―preguntó Marcus en general, aunque miraba a Kevin.


    Isla también lo miró, necesitaba hablar con David, esperaba verlo aquella mañana en la reunión.


    ―Hoy volveremos al bufete de la señorita Palmer ―contestó Kevin―, queremos volver a hablar con sus compañeros, recabar información, a ver si a alguien se le escapó algo que nos dé una pista.


    ―Eso no responde a mi pregunta.


    ―Tenía que llevar la moto al taller ―mintió―, debo recogerlo para ir al bufete.


    ―¿Justamente hoy tenía que ir al taller? ―demandó Marcus incrédulo, no se creía nada.


    Kevin se encogió de hombros mordiendo la cucharilla de plástico del cortado de máquina que se había tomado al llegar


    ―Estas cosas vienen cuando vienen.


    La reunión no se alargó demasiado. Randall seguía trabajando con las muestras de ADN que demostrarían lo que todos sabían, lo que David ya había admitido: que había pasado la noche con la víctima. Solo Kevin sabía dónde había ido después de estar con ella, dónde había pasado todo el día anterior, dónde había dormido aquella noche, dónde pasaría el día y la noche.


    Salió de la reunión el primero y fue al despacho de David, donde tenían las entrevistas que hicieron en el bufete poco después del crimen. La idea de pasarse allí el día ya le resultaba aburrida, aunque al menos no estaría encerrado dentro de un coche todo el día, se decía a sí mismo intentando convencerse.


    ―¿Dónde está Dave? ―le preguntó Isla entrando en el despacho.


    ―¿Ahora eres sorda? ―preguntó hastiado, buscando sobre el escritorio de David―. Ya has oído lo que he dicho en la reunión.


    Isla volteó los ojos, Kevin era tan desagradable y maleducado cuando quería…


    ―Ayer tampoco vino en todo el día ―cerró la puerta y se acercó al escritorio. Kevin la miró desconfiado―. ¿Qué tremáis?


    ―¿Ahora eres una espía de Marcus? ―demandó Kevin molesto con su sola presencia.


    ―¡No digas gilipolleces! ―se quejó.


    ―¿Te acuerdas cuando no podías explicarnos en qué estabas trabajando? ―Isla se cruzó de brazos, mirándolo molesta. Kevin siguió buscando aquellas notas sin prestarle atención―. Ahora Marcus es el jefe de la investigación y hacemos lo que él nos pide. Ve a hacer lo mismo ―le señaló la puerta con la mano, indiferente, como si ella no mereciera ni que la miraran a la cara.


    ―No te lo crees ni tú ―se mantuvo en su sitio―. Puedo ayudar, Kevin ―añadió casi implorante.


    Kevin trató de ignorarla hasta conseguir las notas, estaban solos, Isla había decidido seguir a Marcus y al fiscal, que era su único sospechoso. Cuanto menos supiera ella, menos sabrían ellos.


    ―¿Sabes qué? ―cogió las notas y se incorporó―. Tienes razón, puedes ayudar ―se relajó al oírle decir aquello. Kevin se acercó hasta llegar donde estaba ella―. Pasa la noche con tu amigo el fiscal y mañana nos cuentas ―le guiñó un ojo y la adelantó, salió del despacho dejando la puerta abierta.


    Isla se giró molesta mirando aquella puerta abierta por la que Kevin acababa de salir. Estaba harta del fuego cruzado, de estar en medio de una guerra de acusaciones en la que estaba segura de que ambos bandos eras inocentes. Sacó su teléfono móvil y llamó a David; la llamada se cortó y volvió a llamar. Cerró la puerta mientras volvía a marcar, pero después de varios tonos saltó el contestador.


    ―Dave, soy Isla, he visto algo raro en la escena del crimen de Claudia Palmer; me gustaría poder comprobarlo contigo antes de hablar con nadie. Llámame por favor.


    Salió del despecho y fue a su mesa; media hora más tarde salió de comisaría con Marcus, tenían que interrogar a dos de esos hombres de la agenda de polvos de la señorita Palmer. Le resultó extraño que Marcus le preguntara un par de veces por David, ella sabía tan poco como él. Se limitó a fingir que creía lo que Kevin había dicho en la reunión y no le dio importancia frente a Marcus.


    Al volver a comisaría lo primero que hizo fue llamar a David de nuevo. No quería que Marcus escuchara su llamada, por eso había esperado a la hora de comer. Como hacía siempre, Marcus la dejaba sola para comer, él comía con sus colegas y la dejaba tirada. Tampoco le importaba.


    De camino al restaurante de comida para llevar volvió a llamar a Dave, tenía el móvil apagado, llamó a Kevin, que no contestó. Asqueada, cogió una ensalada con queso y un bol de fruta troceada. Dando un paseo fue hasta la comisaría, desde donde volvió a llamar a ambos. Kevin sí contestó.


    ―¿Por qué no me cogías el teléfono?


    ―Estoy trabajando, novata.


    ―Pásame a Dave, por favor, tiene el móvil apagado.


    ―Ha salido a comer.


    Quiso gritar, aquello era una patraña, otra más.


    ―¿En serio? ―demandó enfadada―. ¿Me tomas el pelo? Pásamelo, Kevin ―exigió enfadada―. ¿Por qué no quiere hablar conmigo?


    ―Ahora no está aquí y estoy en medio de una entrevista, así que no me llames. Tenemos tanta gente a la que entrevistar que hemos tenido que turnarnos para poder salir a comer ―colgó la llamada.


    Isla miró la comida y después la hora. Ni siquiera tenía hambre y, si se daba prisa, podría ir a casa de la abogada y volver en lo que Marcus comía, pero no quería ir sola. No era que tuviera miedo, o al menos eso se decía a sí misma. La escena del crimen estaba muy fresca en su cabeza, dudaba que pudiera olvidarla y no quería estar allí sola. Dejó la comida sobre la mesa y salió de comisaría llamando a Jeff, quien tampoco le cogió el móvil, y eso le afectó más de lo que debería. De camino a casa de la abogada, que estaba en la mejor zona de la ciudad, iba pensando en Jeff, preguntándose por qué él tampoco quería hablar con ella. La cita de la noche anterior había ido muy bien; no habían hablado de trabajo, lo que fue un soplo de aire fresco para su relación. Hablaron sobre sí mismos, de música, y estuvo muy relajada a pesar de los nervios que sentía cada vez que Jeff la miraba de determinada forma o cuando buscaba cualquier excusa para tocarla como tanto deseaba ella tocarlo a él, roces y caricias tenues en las manos, en el brazo... Después la había acompañado a casa y se habían despedido en la puerta tiernamente. Pensar en cómo se habían besado la hacía volver a la plácida nube donde se sintió cuando, sin palabras, expresaron lo que sentían con aquellos besos cargados de amor.


    ―Seguro que lo he espantado ―se criticó a sí misma aparcando en una zona prohibida.


    Se bajó del coche, segura de que Jeff esperaba que lo invitara a subir, él era un hombre adulto, estaba segura de que no se conformaría con cuatro besos en un portal. Se acercó al edificio pensando que le habría invitado a entrar gustosamente, pero no sabía si estaba lista para aquel nivel de intimidad. Por mucho que le gustara, por muy enamorada que estuviera de él, todavía era pronto para ella.


    ―Buenos días ―saludó al portero al entrar. Le enseñó la placa que llevaba colgada al cuello―. Soy la agente Harley ―se presentó―, necesito entrar en el piso de la señorita Palmer.


    El portero se alteró mucho, poniéndola nerviosa; no estaba lista para hacer aquello sola. El hombre de mediana edad con sobrepeso y bigote la acompañó hasta la misma puerta, donde ella tuvo que pedirle que esperara, mientras no dejó de hacerle preguntas para las que ella no tenía respuestas.


    Quitó el precinto amarillo de la policía y entró; con pasos indecisos fue a la habitación, colocándose los guantes. Todo estaba en su sitio. Ya no estaban las regletas donde el equipo de Randall había marcado rastros y pruebas, salpicaduras de sangre, manchas de semen, huellas… Fue hasta la cómoda procurando esquivar todas y cada una de las manchas de sangre del suelo que nadie había limpiado. Observó el marco de fotos y sacó la fotografía que tenía doblada en el bolsillo de su americana.


    ―¡Que me maten si no es el mismo! ―exclamó comprobando que eran exactamente iguales.


    Guardó la fotografía en el bolsillo y, con sumo cuidado, abrió el marco; como esperaba, había algo esperando a ser descubierto. Giró el marco para ver qué decía el nuevo mensaje escrito con sangre.


    Has estado muy cerca de esta, detective. ¿Lo estarás también de la siguiente?


    Isla leyó el mensaje un par de veces, aquello debía exculpar a David de toda duda; él había admitido que había pasado la noche con ella y, aquella nota dedicada a él, admitía lo cerca que había estado.


    Cerró el marco, tal como lo había encontrado, y lo metió en un sobre de pruebas que llevaba doblado en el otro bolsillo de la americana. Se quitó los guantes y volvió a comisaría. Por el camino intentó hablar con David o Kevin, uno tenía el móvil apagado y el otro no contestaba.


    Al llegar a comisaría no estaba segura de cómo proceder, debía entregarle la prueba a Marcus, era el nuevo jefe de la investigación, pero no quería hacerlo sin antes enseñársela a David. El mensaje lo había escrito para él y le parecía importante que fuera el primero en verlo, pero tenía el móvil apagado y el insufrible de Kevin no contestaba. Decidió escanearla mientras pensaba qué hacer. Volvió a ponerse los guantes y, al sacar la fotografía, se dio cuenta de que no era la imagen que se veía en el marco, de la abogada en una playa enseñando palmito. Había dos fotos y, donde el asesino había escrito el mensaje, era una foto de dos adolescentes a las que no conocía. Escaneó ambas caras y sacó dos copias.


    Fue al despacho de Marcus, pensó que tenía suerte de que no hubiera vuelto, no podía perder el tiempo. Pegó un pos-it sobre la copia que había hecho de la fotografía de las chicas, le puso que la original estaba en el sobre de pruebas y que Randall no la había visto. A Marcus no se le podía decir o sugerir qué hacer, le sentaba fatal, de esa forma él mismo llevaría el sobre a los dominios del forense loco del diccionario y de paso evitaría tener que hablar con él. Sin perder tiempo cogió el archivo de la abogada y salió de comisaría casi a la carrera. Una vez en el coche, donde Marcus no podía interceptarla, buscó la dirección del bufete de la abogada y salió en busca de David.


    En cuanto se identificó en el bufete, una mujer la acompañó a hablar con otra que la llevó al despacho donde estaba Kevin. Llamó a la puerta y, al abrirla, se encontró a Kevin frente al ordenador de la abogada; al verla, se llevó la mano a la cara y se restregó los ojos.


    ―No me jodas ―murmuró Kevin al ver a Isla.


    ―Siento joderte ―contestó ella cerrando la puerta―. ¿Dónde está Dave?


    ―¿Por qué te interesa tanto? ―preguntó molesto, no podía decirle dónde estaba o qué hacían.


    ―¿Dónde está? ―se acercó a él con pasos firmes y los nervios en alerta máxima.


    ―Ya te he dicho que había salido a comer ―mintió, observando una extraña determinación en ella.


    ―¡A otra con ese cuento! ―exclamó sacando del bolsillo la copia de la fotografía; se la tiró sobre la mesa―. ¿Sabes quiénes son? ―demandó Isla, Kevin negó mirándola para fijarse en la fotografía.


    Salían dos adolescentes, la bajita se abrazaba a la morena mientras ella la rodeaba con un brazo y con la otra mano se sujetaba un sombrero a la cabeza. Debían tener entre trece y quince años; la más baja era de constitución normal, con la piel sonrojada y unos grandes ojos verdes; la alta era mucho más delgada y esbelta, de tez morena, los ojos oscuros y una nariz aguileña que no la favorecía nada.


    ―¿Debería saber quiénes son? ―volvió a mirar a Isla.


    ―Estaba escondida en casa de Palmer, junto a esto ―dejó lo que había tras la foto―. ¿Y Dave?


    Kevin leyó el mensaje y miró a Isla; volvió a leerlo y después volvió a mirarla con desconfianza.


    ―¿De dónde ha salido esto? ―demandó frunciendo el ceño―. ¿Marcus lo ha estado ocultando?


    ―Acabo de encontrarlo en casa de Claudia Palmer. Dave tiene que verlo, dime dónde está.


    Salió del edificio blasfemando y repitiendo la palabra mierda tres veces por segundo, por imposible que pudiera parecer.


    Al subir al coche, a Isla le entró una llamada y miró el identificador, incorporándose a la carretera.


    ―¡Mierda! ―exclamó al ver que era Marcus.


    A toda prisa fue a casa de la señorita Bomer. Kevin y David estaban custodiando a quienes creían podían ser las siguientes víctimas. Entendía la estrategia, ella había sugerido lo mismo con el abogado y el tiro les salió por la culata; ahora no vigilaban a una persona, sino dos. Lo que le molestaba era que llevaran dos días mintiéndole; aunque quien le había mentido era Kevin, no David, él no le había dicho nada de aquella operación secreta que llevaban al margen de sus obligaciones.


    El barrio de Bomer era un oasis de paz, en las zonas residenciales a aquellas horas, cuando los niños estaban en el colegio; todo parecía ir a cámara lenta, a diferencia de cómo iba ella que, con cada llamada de Marcus, se ponía más nerviosa sabiendo que debía mentirle, temiendo que la pillara.


    Vio la moto de David y aparcó junto a ella; casi a la carrera llegó a casa de la sospechosa de David, llamó al timbre, pero nadie salió. Llamó repetidas veces con el mismo éxito, intentó abrir, pero estaba cerrado. Pegó la oreja a la puerta, miró por la ventana que daba a la sala de estar, no parecía haber nadie.


    ―Hola Marcus ―contestó el móvil volviendo al coche, mientras se preguntaba dónde estaba Dave.


    ―¿Dónde estás? ―preguntó al momento el otro muy enfadado.


    ―Estaré en comisaría en un momento, voy de camino; perdona que no te cogiera el móvil, lo tenía en silencio.


    ―Ven cagando ostias, tienes que explicarme de dónde ha salido el marco. ¿A dónde has ido?


    ―He ido a enseñarles a Kevin y David lo que había encontrado, creía que Dave debía saberlo.


    ―¿Se lo has enseñado a Anderson? ―Isla titubeó sin saber qué decir―. ¿Qué ha dicho?


    ―Había salido a comer, no he podido hablar con él ―lo cubrió.
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    David corrió desesperado sendero arriba, a cada paso que daba su angustia aumentaba. A medida que llegaba al mirador se repetía con más frecuencia que aquello era imposible, no podía desaparecer en medio de la nada; allí no había un alma, era imposible que el asesino hubiera aprovechado dos minutos de despiste para llevársela y que ella no gritara o hiciera algo, tampoco se había alejado tanto.


    Llegó al mirador y, como esperaba, no había rastro de ella; la había dejado atrás mucho antes del final del sendero. Sin perder el tiempo ni detenerse a coger aire a pesar de que le ardían los pulmones, no sabía si del esfuerzo o de la desesperación, desenfundó su arma y volvió sobre sus pasos a toda máquina, sin reservar una pizca de energía. Encolerizado, empezó a gritar su nombre, a pesar de que apenas podía hablar de la asfixia que sentía. Cuando menos lo esperaba vio su coleta bicolor balanceándose de un lado a otro mientras ella trotaba a un ritmo ágil y tranquilo.


    Llegó hasta ella incrédulo de que no pudiera escucharlo; la cogió del brazo y la hizo parar.


    A pesar de que Cristina esperaba que la cogiera de un momento a otro, la había pillado con tanta energía que la sobresaltó cuando su agarre la hizo frenar en seco, sin darle opción, y la giró hacia él.


    ―¿Estás bien? ―preguntó examinándola, buscando heridas.


    Cristina se sintió mal al ver el rostro de Anderson, estaba lívido, su tono canela había dejado paso a un blanco mortecino y solo sus mejillas rojas por el esfuerzo mostraban color en su rostro de playboy.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó ella quitándose los cascos.


    ―¡Joder! ―le cogió la cara con las dos manos comprobando que estaba allí, que realmente estaba con él―. Pensaba que te había cogido ―murmuró cogiendo una bocanada de aire.


    Cada vez se sentía peor; había hecho mal, en lugar de seguirlo había decidido hacer un alto. Cuando en una curva del camino lo perdió de vista, sin dudar se había internado en el bosque, se había apoyado en un álamo escondido del camino y se había dejado caer intentando ralentizar su corazón mientras recuperaba el aliento a la plácida sombre del árbol. No había tardado mucho en escucharlo volver corriendo; había deducido que era Anderson, porque nadie en su sano juicio salía al mediodía a correr con lo que apretaba ya el calor en las horas de sol. Lo había dejado estar, había dejado que la buscara mientras escuchaba la música de Nirvana y movía la cabeza al ritmo de la melodía tranquilamente.


    Cuando se sintió recuperada, con toda la parsimonia había vuelto al camino y retomado la vuelta a casa. Pensaba que el detective engañaba, se podría pensar que le costaría mover tanto musculo, pero el muy cabrón estaba en forma, no como ella, que a pesar de que había vuelto a hacer ejercicio estaba en baja forma. Lo había escuchado llamarla a gritos, pero había sonado tan desesperado que no se había detenido, sino que se había colocado el otro casco para poder decirle que no le había escuchado gritar.


    Sus rostros se alinearon a la misma altura, a pesar de que él era alto y ella más bien bajita. David llenó sus pulmones de aire, olía a vegetación, a vida y a ella. Los pájaros piaban muy alto, por encima de sus cabezas. Sus alientos acelerados se mezclaron, la adrenalina corría por todo su cuerpo y sus labios entreabiertos le pedían que la besara. Sus instintos más feroces gritaban que la besara, que la cogiera a pulso, la apoyara en cualquiera de los árboles que tenían alrededor y le hiciera el amor. ¿Hacerle el amor? Se preguntó, sin comprender de dónde salía aquella ñoñería. Ella le atraía, le parecía sexy, había algo en aquella tormenta que se libraba en su mirada que lo hipnotizaba, quizás por eso podía verlo con aquella claridad, porque lo tenía hechizado. Cristina se lamió los labios y supo que aquello era su perdición, le encantaba su boca pequeña de labios voluptuosos, el surco impetuoso y alzado sobre su labio superior más lleno, que hacía que la forma de su boca fuera la cosa más bella y erótica que uno podía imaginarse. Quería capturarlo, lamerlo y mordisquearlo hasta dejarla sin aliento.


    Cristina tragó saliva con fuerza y, a pesar de que había comenzado a salivar al tener al detective tan cerca, se le cerró la garganta. Pese a que estaba sudado, sus manos estaban heladas contra sus mejillas, así como el metal del arma. El fervor en los ojos del detective la hizo temblar de los pies a la cabeza, calcinando la hoguera que ardía en su interior cada vez que lo tenía cerca, más fuerte en cada encuentro, más intenso hasta el punto de que solo quería hacerlo suyo y arder con él.


    ―¿Podrías guardar el arma? ―le pidió en un susurro, intentando no romper aquel momento.


    David pestañeó, alejando la mirada de su boca para volver a sus ojos; negó intentando salir de su encantamiento y, a regañadientes consigo mismo, bajó las manos dejándola de tocar. Al momento sintió picazón en ellas extrañando su piel. Guardó el arma.


    ―¿Dónde se había metido? ―le puso el seguro a la funda―. Me ha dado un susto de muerte.


    Cristina sonrió preguntándose cómo después de aquel momento, que bien podía haber durado unos segundos que a ella le habían parecido una vida, él siguiera hablándole de usted.


    ―Cogí un atajo ―mintió observando la intensidad de su seductora mirada.


    ―¿Un atajo? ―exclamó David colérico.


    Se encogió de hombros con una mueca infantil y traviesa, tan irresistible que no pudo soportarlo más. La cogió de los hombros y la hizo retroceder hasta que su espalda impactó suavemente contra la corteza de un árbol. De sus labios escapó una exclamación silenciosa que se la puso aún más dura.


    ―¿Es que no le preocupa nada? ¿De verdad no es consciente del peligro que corre?


    Cristina temblaba por dentro, el único peligro que corría era el de explotar de combustión espontánea de un momento a otro. Solo les separaba un suspiro, solo debía rodear su cuello e impulsarse sobre él para que le hiciera todo lo que su mirada cristalina le confesaba que quería hacerle.


    David se sentía fuera de sí, se estaba volviendo loco, sus hormonas no le dejaban pensar con claridad, mejor dicho, no le dejaban pensar, punto. Cada paso que daba le llevaba más cerca de ella; hacía un momento había pensado que la pondría contra un árbol y se la follaría. Ya la tenía contra el árbol y lo único que podía pensar era hundirse lentamente en su carne caliente, que ella rodeara la tremenda erección que presionaba en sus pantalones, que lo acunara y perderse en su interior mientras degustaba el sabor de sus labios sonrojados que tanto anhelaba probar.


    ―¿A qué esperas? ―preguntó Cristina con el pulso acelerado, y no era por lo que había corrido, sino por cómo pensaba y necesitaba correrse.


    ―¿Cómo? ―demandó David, todavía con la mirada fija en su exquisita boca.


    Él la deseaba, no había máscaras veladas, no había duda en sus ojos, deseaba aquello tanto como ella. Aunque no fuera con aquella intensidad, ella hacía tiempo que deseaba algo más del detective que ataques y agravios. Sus manos se posaron sobre el torso de él e intentó anular los pocos centímetros que había entre ellos pero él, sin inmutarse, sin mover un solo músculo o pestaña, la mantuvo donde estaba.


    ―¡Hazlo! ―exclamó cogiéndole la camiseta, atrayéndolo hacia ella.


    ―¿Que haga el qué? ―pidió David en trance.


    ―Pues todo lo que quieres hacerme ―exclamó desesperada. Al fin centró su mirada en la suya.


    Aquel ofrecimiento era irresistible, sus hormonas y ansias por ella movían su mundo. No era la primera mujer que se le ofrecía sin reservas y no sería la última, de eso estaba seguro. Quería hacerlo, quería hacerle muchas cosas a la señorita Bomer y de muy distintas maneras y posiciones. «No olvides quién es y qué representa, Dave, espabila», le dijo la razón. «Mírala, tú solo mírala, si la rechazas la perderás, capullo, por una vez solo déjate llevar», contraatacó el deseo. David procuró escuchar a la sensatez que le quedaba y con esfuerzo se recordó que ella no dejaba de ser quien era, por más que la deseara, por más atrayente que le resultara, por mucho que quisiera desenvolverla como si fuera el mejor regalo del mundo. Cristina era la clave para llegar hasta el asesino de la luna llena, aquel que lo estaba señalando a él como el culpable de sus fechorías. Ella tenía la clave y se negaba a dársela.


    Aunque no se creía capaz, soltó sus hombros desnudos bajo la camiseta de tirante ancho, cogió sus finas manos entre las suyas, las apartó de su torso y dejó que cayeran a cada lado de su menudo cuerpo. Se irguió recuperando su altura, no había sido consciente de cuánto se había inclinado sobre ella.


    A Cristina le sorprendió que la rechazara; no porque creyera que estaba a su altura, era muy realista, él era un superhombre, guapo, educado, elegante (excepto en aquel momento, claro). Con una mirada podía seducirte y enamorarte hasta la médula y estaba tan bueno que dolía mirarlo. Suspiró por dentro. Por algo era el protagonista de su novela erótica-festiva-policíaca y ella… Ella sabía a la perfección lo que veía al mirarla: una chavala del montón que necesitaba teñirse el pelo de colorines y pintarse como una puerta para llamar la atención, como si no fuera consciente de que tenía veintisiete años y debía madurar, además de centrarse. Alguien que le exasperaba y le ocultaba cosas, quizás la única mujer capaz hasta la fecha de negarle algo a aquel semental diabólicamente sexy. Pero nada borraba cómo la había mirado, con qué deseo había anhelado besarla, ese azul cielo de su mirada no mentía y, si no quería admitirlo, que no lo hiciera, pero ella era muy emocional y, por todo lo que le había pasado en la vida, había aprendido a ocultar algunas de esas emociones que tan bien podía leer en él.


    ―Vaya delante de mí ―le pidió dando dos pasos atrás, separándose más de ella.


    Lo miró interrogante, sin comprender qué había pasado, cómo se había roto aquel conjuro que hacía que Anderson por una vez se dejara llevar en lugar de medir cada acción o palabra. Molesta, le dio la espalda, se colocó los cascos y empezó a correr, no se detuvo ni medió palabra hasta llegar a casa. Una vez abrió la puerta, él la apartó a un lado y pasó delante de ella, desenfundando de nuevo el arma.


    ―¿Qué se supone que está haciendo? ―preguntó molesta Cristina.


    Estaba realmente incómoda y no sabía qué era lo que peor le había sentado, si que él se cohibiera, que la excitara de aquella forma tan primitiva sin apenas hacer nada más que mirarla, o el calentón y lo insatisfecha que se sentía por su culpa. ¡La había dejado a medias y ni siquiera habían empezado!


    ―Reconocer el perímetro ―contestó David observando el comedor; después entró en la sala de estar.


    ―¡Tiene que ser una broma! ―exclamó para sí, viéndolo en plan poli comprobando las estancias.


    Quiso gritarle que no entrara en el despacho de su abuelo, pero ya estaba dentro; miró más tiempo del necesario y, por un momento, la puso nerviosa, hasta que lo vio cerrar la puerta y seguir hasta la cocina. Lo siguió y se sirvió un vaso de agua con hielo de la nevera. El detective se perdió escaleras arriba; lo normal sería que ella lo siguiera, pero prefería no ver cómo sus músculos se ondulaban con la tensión de poner el arma en alto, ya había tenido bastante de la formidable anatomía del detective Macizorro. Se acabó el vaso y lo metió en el lavavajillas. Se sorprendió al darse cuenta de que Becca la estaba reeducando. Subió al piso de arriba y se cruzó con él en el pasillo.


    ―La buhardilla está cerrada.


    ―Y así debe seguir. Voy a darme una ducha fría, si quiere acompañarme dejaré la puerta abierta.


    Le guiñó un ojo pasando junto a él; a David se le desencajó la mandíbula al ver cómo se deshacía la coleta y entraba en su habitación quitándose la camiseta. Apartó la mirada o iría tras ella y se lo haría en la ducha, hacía tiempo que no follaba en la ducha y no imaginaba otra candidata mejor. Su pene lloriqueó porque no estaba yendo detrás de ella, así que corrió escaleras abajo antes de que las hormonas ganaran a las neuronas. Ya bastante complicado estaba el tema para añadirle más tensión a la situación.


    En la cocina pidió unas pizzas, se refrescó y, asqueado, volvió a ponerse la camisa. Cuando volvió, vestía solo una camiseta ancha sin sujetador; lo estaba provocando y no sabía de qué manera, si no, no lo haría. La bestia ya había despertado y le estaba costando media vida guardarla en los pantalones. Ella le ofreció una cerveza y, aunque no debía, la aceptó; cuando la cogió de la estantería más alta de la nevera, la camiseta negra se le subió y pudo comprobar que llevaba un short tan pequeño que dejaba ver los cachetes de un culito pequeño y redondo sobre aquellas piernas excesivamente delgadas que no le quitaban belleza. Se frotó los ojos para dejar de mirarla o la montaría en todas y cada una de las estancias. No comprendía por qué estaba tan salido, supuso que porque cuando una mujer le gustaba era suya y punto, pero con aquella no podía hacerlo, era su protegida, su sospechosa y su enigma particular.


    A Cristina le sorprendió que pidiera la comida. Comieron en un silencio sepulcral, ella no le quitaba el ojo de encima y él procuraba no mirarla, observando por la ventana el descuidado jardín trasero.


    ―Debería subir a ―vestirse, pensó― cambiarse. Tengo una especie de reunión ―consultó el reloj, las pizzas habían tardado bastante y no sabía cuánto le llevaría arreglarse― y debe venir conmigo.


    ―¿Qué pasa si no quiero ir? ―preguntó Cristina desafiante.


    ―Que la llevaré a cuestas si es necesario ―respondió encogiéndose de hombros, como hacía ella.


    ―¿Es una cita, detective? ―David la miró incrédulo y ella se echó a reír―. Relájese, ¿quiere?


    Cristina salió de la cocina negando y él la siguió con la mirada. ¿Cómo creía ella que podía relajarse cuando se paseaba con tan poca ropa? ¿Cómo? Después del momento tan intenso que habían vivido hacia un par de horas, ¿cómo?, cuando se suponía que debía tener todos sus instintos en alerta máxima y solo podía pensar en su olor, el calor de su cuerpo, la curva de su trasero, la forma y tamaño de sus pechos pequeños y turgentes, sus preciosos y sensuales labios diciéndole que le hiciera todo cuanto quisiera… ¿Cómo? Se gritó en su cabeza.


    Cristina subió a cambiarse y aprovechó para llamar a Becca, que le dijo que pasaría por casa a darse una ducha y después saldría con Fred; de nuevo le preguntó insegura si hacía bien y Cris le aseguró que sí. Se cambió de ropa, se maquilló de forma muy llamativa y secó su largo cabello bicolor.


    ―¿Por qué siempre se viste de negro? ―le preguntó David observando su modelito agresivo mientras bajaba la escalera―. Lleva el pelo de colores y luego se viste como un personaje de Tim Burton. ―Cristina alzó las cejas por el comentario. Le encantaba Tim Burton, Eduardo Manostijeras era su película favorita en el mundo―. ¿No podría vestirse con algo más alegre? ―Ella no contestó y se encontraron abajo―. ¿Colorido? ¿Y maquillarse de una forma más normal?


    Ella apretó la boca, lo tenía calado y no se equivocaba nada en todo lo que él pensaba sobre ella.


    ―Nadie me dice cómo debo vestirme o maquillarme, y menos usted, ¡ni que fuera mi novio!


    ―No pretendo decirle como vestirse, pero no puede asistir así a donde la llevo; cámbiese, por favor.


    ―Dígame a dónde me lleva y sabré cómo vestirme.


    ―Por favor ―le pidió David señalando la escalera.


    Quince minutos después bajó, él ya estaba por ir a buscarla. Había cambiado el pantalón de cuero y el top agujereado por un vestido amarillo cadmio de manga corta sin formas. Aquel color no la favorecía, pero al menos no parecía la hija de Satán. Aunque no se había quitado las botas militares negras que no le pegaban, no le dijo nada, porque se había quitado los dos kilos de maquillaje que llevaba por ojo y los había sustituido por un tono rosa claro y kohl, que intensificaba el color de sus ojos.


    ―Admita que es una cita ―le sonrió Cristina cuando llegó abajo y dio una vuelta para que él la viera.


    David la cogió de la muñeca y salieron de la casa. Cuando Cristina vio su moto se arrepintió al instante de haberse cambiado. David le tendió su casco, a regañadientes se lo puso y, a toda velocidad, se fueron. Cristina no pudo vencer la tentación de abrazarse a él, y a David le gustó demasiado sentirla pegada a él.
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    ―¿Adónde cojones me has traído? ―demandó Cristina parando sus pasos en seco.


    Incómoda lo miró; él paró dos pasos después de ella y se dio la vuelta para asesinarla con la mirada.


    ―Modera tu lenguaje ―la censuró David mirándola serio y volvió a su lado.


    Cristina apretó la boca y volvió a mirar a su alrededor, confusa. David había aparcado la moto frente una bonita casa de estilo mediterráneo con las paredes de piedra y el suelo de grava gruesa, rodeada de secciones ajardinadas, con setos y flores de colores llamativos. Le habían llamado la atención los globos que había en la entrada. Sin mediar palabra había seguido los pasos de él por el lateral de la casa. Al llegar al patio trasero, la grava dejaba sitio a un césped cuidado, con varios caminos de piedra que convergían en una fuente y después volvían a dividirse hasta una piscina, una carpa o el final del terreno, donde había un jardín. Aquello no era lo que la incomodaba, sino los globos, las serpentinas, el castillo hinchable y, sobre todo, las tres docenas de niños que correteaban gritando como locos, pistola de agua en mano. Estaban en una fiesta infantil, en el cumpleaños de Jamie, teniendo en cuenta la gran pancarta que colgaba de la carpa en la que se leía: Felicidades Jamie.


    ―¿Esta es su idea de una cita? ―señaló a su alrededor―. ¿Una fiesta infantil?


    ―Le he dicho que no era una cita ―posó la mano sobre el bajo de su espalda incitándola a moverse.


    Cristina sintió que algo se movía dentro de ella, igual que le había pasado cuando habían salido a correr, aunque mucho menos intenso. David era un hombre tan potente, atractivo y carnal, que despertaba deseos en ella con solo una miradita. Y quería llevárselo a la cama, quería hacer realidad toda clase de cochinadas que había imaginado desde el día en que lo conoció.


    ―Pero seguro que es lo más cercano a una que usted ha tenido en años ―afirmó Cristina mirándolo.


    Le exasperaba esa facilidad con la que lo veía. ¿Cómo sabía aquellas cosas? Le noqueaba tener la sensación de que, a pesar de que había leído su diario y había escuchado conversaciones privadas, ella parecía conocerlo mejor que él a ella. Cristina seguía siendo una incógnita para él, todo un acertijo que le atontaba cada vez que le daba la gana y que se moría por resolver.


    ―Y tú en meses ―contestó David cuando volvieron a caminar.


    ―Touché.


    Se internaron en el patio esquivando niños. Cristina se pegó al costado de David, dispuesta a usarlo de escudo si alguno de esos niños hiperactivos intentaba mojarla con su pistola.


    David agachó la mirada; su cuerpo desprendía calor, o al menos eso le parecía. Desde luego le ponía caliente tenerla cerca. Después de lo que había pasado en el bosque, sus sentidos estaban a flor de piel. No conseguía sacarse de la cabeza lo cerca que había estado de besarla, como tampoco lo ansioso que se había sentido por hacer más que eso. Estaba bonita con aquel vestido, el suave maquillaje le quedaba muy bien, endulzaba su rostro y se había perfumado, una sinfonía aromática tan femenina como ella.


    ¿Qué estaba haciendo?, se preguntó. Aquello era más que inapropiado. ¿Qué hacía abrazado a Cristina, su sospechosa, en el cumpleaños de su sobrino? A pesar de eso, no quería apartarse, su cuerpo menudo y femenino se sentía muy bien tan cerca, demasiado bien. Cristina era bonita de muchas formas y empezaba a preocuparle ser consciente de todas ellas.


    ―¡Tío Dave! ―oyó David el grito de la más pequeña de sus sobrinos.


    La buscó con la mirada y enseguida la vio. Blake corría hacia él tirando de la pistola de agua todo lo rápido que sus cortas piernas de tres años daban de sí. Soltó a Cristina y se agachó para recibir un abrazo de la niña mimada de la casa; una vez la tuvo entre sus brazos, la alzó.


    ―Te voy a comer ―dijo besuqueándola―, ñam ñam,ñam.


    ―No ―lloriqueó Blake muerta de risa―, hase cosquillas, tío Dave ―se quejó sin dejar de reír.


    David dejó de besarla y la hizo saltar sobre sus brazos sonriéndole.


    ―Cada vez que te veo estás más grande, cualquier día vengo y ya has pasado a Kay.


    ―¡Qué grande! ―exclamó ella encantada, estirando los brazos al cielo.


    ―Dale un beso a tu tío ―exigió David dejando de hacerla saltar.


    David no quería que acabara vomitándole encima, como ya había pasado alguna vez. Blake cogió las mejillas de su tío entre sus manitas y lo besó en la boca. Cristina miraba la escena anonadada. David, además de un acosador y el hombre más sexy del mundo, también podía ser dulce, y se le caía la baba viéndolo con su sobrina. ¿Cuántas facetas tenía ese hombre?


    ―¿Quién es? ―se fijó en Cristina. Ella le dedicó una sonrisa forzada, se sentía fuera de lugar―. ¿Es tu novia, tío Dave? ―demandó acariciando su barbilla distraídamente, observando a Cristina.


    ―¡No! ―exclamó Cristina antes de que David pudiera negarlo.


    Blake ladeó la cabeza de un lado a otro, midiendo a la acompañante de su tío. Incomodándola más.


    ―¿Eres la novia del payaso, señora? ―le preguntó inocente―. ¿Sabe haser globos? ―se emocionó.


    David se echó a reír; aunque hubiese querido, habría sido incapaz de aguantarse las ganas. Cristina miró a David, incrédula de que su sobrina acabara de llamarla payasa, además de señora; aún estaba valorando que la ofendía más, y encima él se partía de risa. Le molestó que se riera de ella, pero el enfado no le duró ni medio segundo al ver la sonrisa que le dedicaba, sus ojos brillaban más que nunca.


    ―¿Se me ha corrido el maquillaje o algo? ―le preguntó preocupada. Él se echó a reír con más ganas ante la estupefacción de Cristina, que buscaba con la mirada algún sitio donde verse la cara y dejar de mirarlo a él, o se pondría a babear. David se compadeció de ella y señaló al payaso que estaba cerca de la carpa. Llevaba una peluca rizada tan lila y natural como sus extensiones―. No sé hacer globos ―le dijo Cristina cortada a la niña. No se le daban bien los niños, no sabía hablar con ellos.


    David miraba a Cristina con cara de no entender nada; dejó de prestarle atención y buscó a su hermana con la mirada, o a alguno de sus sobrinos. Enseguida divisó al cumpleañero, mojado de los pies a la cabeza, rodeado de un grupo de niños medio agazapados, planeando nada bueno. Lo llamó sobre el griterío de niños y Jamie, sonriente, se alejó de sus amigos para ir a saludar a su tío, que se acercaba con Blake en brazos. Corrió hacia él con la pistola en alto, dispuesto a dispararle un caño de agua. Cristina cogió a David del brazo y se pegó a su espalda, dispuesta a protegerse tras su enorme cuerpo.


    ―Ni se te ocurra ―dijo Dave con una sonrisa mirando a su sobrino―, o te cojo en brazos y empiezo a besuquearte y abrazarte como tu abuela delante de tus colegas.


    ―Eso será si me coges ―siguió el niño apuntándolo.


    ―Lo haré, y la venganza será terrible ―Jamie le sonrió y bajó el arma. David le ofreció el puño y el niño se lo chocó haciéndolo estallar―. Felicidades, machote.


    ―Llegas tarde, tío Dave ―se quejó―, mamá te esperaba para sacar la tarta. ¿Y mi regalo?


    ―¿Había que traer regalo? ―fingió sorpresa.


    Cristina salió de su improvisado escondite tras la enorme espalda de David.


    ―¿Quién es? ―preguntó el niño fijándose en ella, seguro de que su tío le había llevado un regalo.


    ―Una amiga ―contestó; dejando a Blake en el suelo, aprovechó para cogerlo y besarlo―. Madre mía ―se quejó―, cómo se nota que has cumplido un año, ya mismo no puedo contigo.


    ―Tío Dave ―se quejó Jamie mirando a su alrededor―, están aquí mis amigos ―siguió avergonzado―. Para ―añadió; cuando intentó volver a besarlo, le apuntó con la pistola de agua.


    ―Vale, vale, vale ―David lo dejó en el suelo y le enseñó las palmas de las manos, rindiéndose.


    Cristina dio un grito al sentir que algo impactaba contra ella, mojándole la espalda.


    Los tres la miraron mientras Cristina se estremecía buscando a su cobarde atacante, que le había disparado por la espalda. Tres niños jugaban detrás de ellos, importándoles poco haberla mojado.


    ―Joder ―se quejó―, me han mojado ―le enseñó la espalada, estremeciéndose. Él solo pudo fijarse en cómo la prenda se le pegaba al culo―. Está helada ―se quejó dándose la vuelta de nuevo.


    Ignoró que le miraba el culo, hasta ver que se aguantaba la risa. Le habían estampado un globo de agua y tenía el vestido empapado. Blake se tapó la boca y empezó a reírse, Jamie también se reía.


    ―Debes un dólar en el bote ―dijo Jamie sin dejar de reírse.


    ―¿Qué? ―le preguntó Cristina, sin comprender.


    ―¿Dónde está mamá? ―preguntó David a sus sobrinos, buscándola bajo la carpa donde estaban los adultos; veía a su cuñado, pero no a su adorable hermana.


    ―En la cocina ―contestó antes de volver con sus amigos, que lo llamaban. Blake corrió tras él.


    ―Vamos ―cogió a Cristina de la mano―, le pediré a mi hermana algo de ropa para ti.


    Cristina se dejó llevar por David, ansiosa de salir de aquella guerra ajena donde ya había sido herida de muerte. El calor que recorría su cuerpo al sentir la mano de David cogiendo la suya le hacía olvidar que se estaba helando con la ropa mojada. David la guió hasta una puerta que daba a la casa; llegaron a la cocina y cerró comprobando que nadie con globos o pistolas de agua fuera tras ellos.


    ―¡Ya era hora! Llegas tarde ―señaló a su hermano con el cuchillo con el que igualaba los lados de la tarta―. Te esperábamos para sacar la tarta, podrías al menos haberte afeitado para el cumpleaños.


    ―La culpa es suya ―dijo tirando de Cristina para que se pusiera frente a él y su hermana la viera.


    Lizzy gritó al ver con quién iba y Cristina se sobresaltó cuando gritó. Frunció el ceño intentando apartarse del camino de la loca del cuchillo, que se acercaba a ella saltando como una grupi.


    ―No puedo creerme que estés aquí ―dijo sobreexcitada acercándose rápidamente―. Soy Lizzy tres, tu mayor fan ―Cristina la miró sin pestañear, sin saber de qué hablaba y esperando que David la defendiera de aquel cuchillo tan grande―, del blog ―se señaló―, comento todas tus entradas; hemos hablado muchas veces. ¡Kristin Turner en mi cocina! ―gritó―. ¡Qué fuerte, no me lo creo!


    David sonrió mirando a su hermana, era tan expresiva y espontánea… Se parecían tan poco en eso.


    ―¿Por qué no sueltas el cuchillo, Lizzy? ―preguntó su hermano quitándoselo de las manos.


    Cristina se sintió más relajada, comprendiendo quién era y lejos del cuchillo. Recordaba sus comentarios en el blog, era una de sus mayores seguidoras, siempre elevaba sus relatos de una forma muy apasionada y entusiasta, siempre era de las primeras en comentar sus entradas y leer sus escritos.


    ―No sabía quién eras ―se justificó, tendiéndole la mano―, un placer conocerte. Tus comentarios me encantan, siempre eres muy amable.


    Lizzy le cogió la mano que le ofrecía y la atrajo hacia sí para darle un abrazo. David negó mirando a su hermana demasiado efusiva, iba a asustar a su distante y enigmática protegida que tenía cara de no saber dónde se había metido y solo querer salir de allí. Disfrutó de la incomodidad de Cristina.


    ―¿Qué haces en el cumpleaños de mi hijo? ―demandó olvidándose por completo de su hermano.


    ―Es una sospechosa ―intervino David―; debo mantenerla vigilada, pero como sabía que si no venía no me lo perdonarías, he decidido traerla.


    Cristina lo miró con desconfianza, había dado por hecho que se había pegado a ella para protegerla, el mismo motivo por el que ella había alejado a Becca de su lado aquella noche. Se equivocaba; al parecer, era al contrario, quería tenerla vigilada, no mentía. No podía creer que sospechara de ella, menos después de lo del bosque, cuando parecía realmente asustado, como si le preocupara su seguridad.


    ―Seguro que sí, Dave ―negó Lizzy―, como si fueras a traer a uno de tus psicópatas a mi casa.


    ―Necesita ropa seca, uno de los niños le ha dado un globazo ―se rió y su hermana le golpeó el brazo, pidiéndole a Cristina que no le hiciera caso―. ¿Tienes ropa mía? Necesitaría darme una ducha.


    ―Y afeitarte ―señaló su hermana, y David volvió a sonreírle.


    Era consciente de que se embobada cada vez que él sonreía a su hermana. Era la primera vez que lo veía realmente relajado, y fue aún más consciente de cómo solía fingir. Los hermanos se parecían y a la vez no podía ser más diferentes. Lizzy era una mujer guapa, tenía el mismo peculiar brillo en la mirada que su hermano, obviamente menor, pero sus ojos azules eran mucho más traviesos que los del detective. A Cristina le dio la impresión de ser de esas personas que no ocultan nada, que se muestran tal y como son sin temores, a diferencia de su hermano, y también de ella, no lo negaría. Los siguió.


    Lizzy fue hasta el armario del recibidor, donde tenía un par de trajes de Dave que había recogido del tinte, y juntos subieron al piso superior. David se fue a dar esa ducha que tanto necesitaba, dejando a Cristina con su alocada hermana. Lizzy la llevó a su habitación, donde le dejó un vestido estampado que ella no hubiera elegido nunca. Se marchó con su vestido para meterlo en la secadora, dejándola sola en aquella habitación de muebles rústicos en la que se respiraba una atmósfera hogareña. Se puso el vestido, que se ajustaba bastante bien a su cuerpo, aunque pegaba tan poco con las botas como el suyo.


    Salió de la habitación sin saber muy bien a dónde ir o qué hacer. Se fijó en la cenefa de fotos que adornaban la pared del pasillo y fue siguiéndola observando las fotografías. En la mayoría estaban los sobrinos de David en diferentes etapas de su vida; además de los dos que había conocido hacía un rato, había otra niña. En algunas de ellas también salía David con sus sobrinos y tenía ese brillo especial en la mirada que había descubierto aquel día y que podría romper corazones.


    ―Ya estás lista ―la sorprendió Lizzy―. Te queda genial el vestido ―opinó observándola. Después del embarazo de Kay, no volvió a entrar en él―, seguro que a Dave le encanta.


    ―Lo dudo ―sonrió Cristina―, no le caigo demasiado bien a tu hermano ―se encogió de hombros.


    ―No sé cuál es vuestra relación, pero estoy segura de que no eres sospechosa de nada; de ser así, no te habría traído. Le sorprendió que leyera tus libros, no sé qué le habrán parecido. Desde luego, no es su género.


    ―¿Anderson ha leído mis libros? ―preguntó incrédula.


    ―Sí, los compró hace semanas. Sé que no acabaste bien con la editorial y que los colgaste en el blog para que no los compráramos, pero prefiero leer en papel y no pude evitar comprarlos para volver a disfrutar de la historia… No querría molestarte o que creas que soy insensible, leo tu blog, sé que la editorial se portó muy mal contigo, pero me preguntaba si sería posible que me los dedicaras…


    ―Claro que sí ―contestó―, nunca he dedicado ninguno para nadie que no sea de mi círculo.


    Lizzy dio saltitos feliz y Cristina sonrió al ver su actitud. La acompañó a buscar a su otra hija, la que había visto en las fotos. Estaba en su habitación escondida detrás de un libro, algo que su madre le recriminó. Lizzy estaba orgullosa de que su hija se hubiera aficionada a la lectura tan pronto, que devorara libros como ella, pero no quería que se marginara, quería que también disfrutara jugando.


    David se reunió con las chicas en la cocina, necesitaba aquella ducha por más razones de las que estaba dispuesto a admitir, incluso para sí mismo, y la ropa limpia le hizo volver a sentirse persona. Cristina se había cambiado y el vestido de su hermana le caía de una forma muy sugerente. Jugaba con una copa de vino tinto apoyada en la isleta mientras hablaba con Kaylee, que le enseñaba el libro que estaba leyendo de un ratón, que por lo que su sobrina le había explicado se dedicaba a lo mismo que él. Le resultó extraño que Kaylee se hubiera acercado a hablar con Cristina; de sus tres sobrinos era la más tímida, le costaba relacionarse con gente extraña, pero allí estaba, hablándole de sus amados libros.


    La mirada de Cristina chocó con la de David y no supo cómo interpretar la de él. Tenía mejor aspecto, se había afeitado, como le había instado a hacer su hermana, y el brillo de sus ojos era peculiar. Llevaba un pantalón de pinzas con una camisa blanca sin abotonar hasta arriba. No dejaba de impresionarle su aspecto, cada vez que se encontraban lo veía más imponente. Era para volverse loca.


    Kaylee, consciente de que había perdido el interés de su acompañante, miró hacia la entrada de la cocina. De un saltó bajó del taburete y fue a abrazar a su tío, que la cogió en brazos para besarla.


    ―¿Conoces a Cris, tío Dave?


    ―Claro ―contestó dándole una ojeada a la chica de los secretos―, ha venido conmigo.


    Aquello extrañó a la niña, que tiró el cuello hacia atrás para dedicarle a su tío una mirada fruncida.


    ―¿Es tu novia? ―preguntó extrañada.


    ―No ―se rió su tío―, es mi sospechosa ―dijo en tono peligroso, juntando sus frentes.


    Cristina se giró al escuchar aquello. Cogió su copa de vino y la acabó de un trago. Por alguna razón le molestaba que dijera aquello, estaba casi segura de que él lo decía en broma, pero aun así era molesto.


    ―¡No le digas esas cosas, Dave! ―le recriminó Lizzy poniendo las velas en la tarta―. Kaylee ―aligeró el tono―, ve a avisar a papá de que vamos a sacar la tarta.


    Cristina y David salieron tras la niña al patio, donde dos minutos después salió Lizzy y todos le cantaron cumpleaños feliz a Jamie antes de que apagara las velas. Lizzy no se separó de Cristina, le presentó a las madres de los otros niños, bromeó con su marido y Cristina, estuvo todo el tiempo encima de ella, mientras David las observaba sin quitarles el ojo de encima y hablaba de banalidades con los mayores de la fiesta.


    Cuando la celebración terminó, David y Cristina ayudaron a recoger. Se quedaron a cenar y, antes de que los niños se fueran a dormir, jugaron todos juntos al «quién soy», pegándose un pos-it en la frente.


    A David le horrorizó escuchar cómo su hermana se despedía de Cristina, diciéndole que esperaba que pasara otro día a saludarla. No quería el imán de muerte de Cristina cerca de su familia y se planteó si aquello había sido buena idea, si había hecho bien al ir a la fiesta.
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    Cristina observó con aprobación que el coche de Becca no estaba en casa, le había escrito un mensaje hacía una hora diciéndole que estaba con Fred, así que imaginó que debía estar con él.


    ―¿Va a querer entrar? ―le preguntó a David devolviéndole el casco y quitándose su americana.


    Le daba pena desprenderse de ella por el simple hecho de ser suya. Se sentía bien llevando algo que le pertenecía al detective que la tenía completamente fascinada después de verlo con su familia.


    ―Sí ―contestó David poniendo el caballete a la moto y bajándose de ella―. Debo comprobar que todo está bien dentro.


    ―Como quiera ―contestó Cristina soltando la prenda que él ya cogía.


    Cuando se dio la vuelta de camino a su casa, David aprovechó que no lo veía para inhalar su aroma. A pesar del corto espacio de tiempo que había llevado la americana, había dejado su esencia en ella.


    Cristina abrió la puerta, encendió las luces y dejó que él fuera delante buscando no sabía el qué en la casa. No sabía qué pensar, estaba casi segura de que él no dudaba que ella pudiera ser cómplice del que él creía era el asesino de la luna llena, pero siendo sincera consigo misma no estaba segura, y aquella duda, por demasiadas razones, le molestaba muchísimo.


    ―¿Quiere una cerveza? ―preguntó adelantándolo para entrar en la cocina.


    ―No puedo ―contestó David entrando tras ella y comprobando hasta dentro de la despensa.


    David subió a la planta de arriba y comprobó todas las habitaciones, era fácil reconocer quién dormía en cada una. Había una habitación impecable con un leve olor a cerrado; la otra habitación doble también estaba ordenada y limpia, sobre la mesa había un portátil, algunas carpetas de cartón amontonadas como las que usaban en el departamento de policía y unos bolígrafos perfectamente alineados. Sin duda aquella era la habitación de Rebecca. Comprobó el baño que conectaba con la habitación, se notaba que Cristina había pasado por allí: la pasta dentífrica estaba abierta, el maquillaje fuera del estuche y de la cesta de la colada asomaba la pernera de las mayas con las que había salido a correr. El baño conectaba con otra habitación más pequeña; aunque allí vivieran veinte personas más y todas tuvieran su propia habitación, habría sabido que aquella era la suya. Tenía su esencia, y no era solo que oliera a su perfume, también era el desorden, la cama sin hacer, todo dejado de cualquier forma. Se fijó en un corcho donde, con chinchetas, había colgados algunos recortes y fotos; había también una copia de la foto donde salía junto a Tracy Freeman y sus amigas, la misma foto del despacho de Fisher.


    Comprobó que la buhardilla estaba cerrada y, cuando estuvo en la planta baja, bajó al sótano. Allí no había más que trastos y cajas, pero se notaba que Rebecca había pasado por allí, estaba todo muy limpio y ordenado. No había nadie. Cuando volvió a la sala de estar se encontró a Cristina tirada en el sofá fumándose un cigarro, sin hacer otra cosa que mirar la pared amarilla que tenía delante. Se sentó junto a ella a una prudente distancia.


    ―¿Por qué le ha dicho a mi hermana que irá a verla? ―preguntó David mirándola.


    ―¿No le parece bien? ―preguntó ella sin mirarlo de vuelta.


    ―No me parece adecuado ―contestó David―, la he llevado porque no tenía elección, pero no quiero que se acerque a mi familia.


    ―¿Porque sospecha de mí? ―le dio otra calada al cigarro esperando su respuesta con escepticismo.


    ―Entre otras cosas…


    Cristina exhaló el aire con ganas bajo la atenta mirada de David, que buscaba la suya sin encontrarla. Le dio una calada al cigarro y soltó el humo lentamente. Cogió las puntas de sus cabellos y se fijó en ellas, como si fueran mucho más interesantes que todo lo demás, incluido él.


    ―Será mejor que se vaya ―se encogió de hombros pasados unos minutos―, ya sabe ―hizo una tenue y tirante sonrisa sin dejar de acariciar y mirarse el pelo―, tengo cosas que hacer ―él siguió mirándola sin hacer amago de levantarse―. Cosas de homicidas impulsivos, obsesivos y psicóticos.


    ―Nuestro sujeto no es impulsivo, eso lo hace aún más peligroso.


    Cristina ignoró el comentario, apagó la colilla y se puso de pie. Lo miró, esperando que él imitara su gesto y dejara de perturbarla con su intensa mirada. Los segundos pasaron, David no se movió, ella tampoco, de pie, en la sala, por primera vez por encima de él. Ambos se quedaron callados, mirándose, sin decir nada, al menos no en voz alta. Los segundos se hicieron largos como noches de invierno, o días de verano. Cristina era consciente de cómo la mirada de David cambiaba, haciéndola sentirse terriblemente incómoda, tanto que necesitó llenar el silencio de palabras vacuas y vacías.


    ―Usted debería irse a buscar algo que le ayude a detenerme, ya sabe ―siguió después de una pausa, cruzándose de brazos, a la defensiva por su mutismo―, se supone que debes pillarme.


    David siguió callado, observándola con admiración. Cristina era mucho, muchísimo más de lo que parecía, de lo que quería aparentar. Debería estar aterrada, pero no lo mostraba. En su interior, el deseo de consolarla y ser consolado por ella crecía e iba en aumento con cada segundo que pasaba en su cínica, entretenida, caliente y estimulante compañía.


    ―Estoy a punto de pillarla ―se puso de pie, junto a ella. Se inclinó y le besó la mejilla en un acto impulsivo, natural. Sin pensar en qué estaba haciendo o diciendo―, aunque no de la forma que espera.


    Inclinó la ceja mirándolo, preguntándose a qué venía aquello, qué le pasaba al detective que parecía que quería derretirla como si fuera nieve en el Caribe. Sin duda, aquella era una nueva táctica para traspasar su coraza. No pensaba permitirlo, no dejaría que viera más de lo que ya había hecho. No iba a dejarlo entrar en su vida para que se la desmontara todavía más, cuando ya se pasaba las noches suspirando por él, dando vueltas en la cama a una existencia vacía mientras sus labios estuvieran vacíos sin los de él. Pasando los días escribiendo una novela cuyo protagonista indiscutible era David y cuya protagonista quería ser ella. Él la había rechazado, sospechaba que era cómplice de aquel malnacido que se dedicaba a matar a gente que ella conocía y no la quería cerca de los suyos, así que ella no quería estar cerca de él, al menos no esa noche, se sentía vulnerable y necesitaba distancia. Dio un paso atrás, alejándose de la cercanía de su rostro o lo atraparía entra las manos y besaría sus labios hasta hacerle olvidar que en el mundo existían otros labios que no fueran los de ella, hasta hacer arder aquella tensión que crecía a cada encuentro. A pesar de la distancia que había ganado, su fragancia seguía ahí, ese olor amaderado y masculino que la mantendría en vilo toda la noche, como si su aroma fuera alguna clase de droga de la que se había vuelto dependiente y sin la que no podía dormir.


    ―Parece incomoda ―dijo David consciente de lo poco que en ese momento parecía agradarle su proximidad, con lo que ambos lo habían deseado unas horas antes.


    ―No más que tú cuando deseabas estar conmigo y te has dado cuenta de que te faltaban agallas ―le escupió Cristina a la cara lo que pensaba―, ni tampoco cuando me has visto con tu sobrina hablando, parecía que te hubieran golpeado en las pelotas, o al despedirme de tu hermana. Tú sí parecías incómodo.


    ―No tiene ni idea ―contestó David molesto.


    A él no le faltaban agallas, sabía muy bien lo que quería, solo debía dejarse llevar; pero ella no era una persona cualquiera, no era una chica en un bar que se la pusiera dura. Era una potencial víctima que estaba encubriendo a un asesino. A pesar de que cuando la tenía cerca le nublaba la razón, cuando esta volvía le gritaba todos aquellos porqués que le recordaban que no podía acostarse con ella por más que la deseara, que la deseaba tanto en ese momento en que se mostraba desafiante como lo había hecho en el bosque.


    ―Creo que eres tú el que no tiene ni idea ―contestó, alejándose hacia la cocina sin despedirlo.


    Una sonrisa se dibujó en el rostro de David mientras la observaba alejarse. Una sonrisa lobuna que habría hecho que el corazón de Cristina saltara errático por lo atrayente que se volvía todo su rostro. Ella se alejó, tenía un conflicto interno que no sabía cómo resolver e intentaba usar la cabeza, no sus instintos primarios, que le gritaban que se acostara con él de una vez y apartara la incomodidad que era estar cerca de él, la picazón que rodeaba su cuerpo cuando estaba cerca, el anhelo de que sus manos acariciaran cada parte de su cuerpo, como de alguna manera era capaz de acariciarle el alma. Quizás fuera porque había bebido mucho vino, o porque el viaje en moto agarrada a él había sido excitante e íntimo, o porque verlo con su familia, en especial con sus sobrinos, le había dado una versión muy diferente a la que conocía, tan relajado, sonriente y poco contenido, o por lo preocupado que se había mostrado cuando la había perdido de vista, por cómo la había mirado y deseado, por todas las veces que pensaba o soñaba con él, con más frecuencia cada vez, de forma más intensa. Estaba hecha un lío. Estaba dispuesta a que se colara bajo ella, quería que lo hiciera, que despertara sus instintos más básicos, pero no a que se colara en su corazón y lo destruyera a su paso. No podía enamorarse de él, no debía, y sintió miedo porque, después de aquel día y todos aquellos acontecimientos que no parecían nada del otro mundo pero cambiaban por completo su visión de él, la palabra gustar había quedado pequeña en lo que se refería al detective.


    Entró en la cocina y abrió la nevera; sacó una cerveza esperando escuchar la puerta de la calle, sabía que si prestaba atención en el silencio de la noche la oiría. Abrió el botellín y le dio un largo trago; no lo oía marcharse y, aunque en el fondo no quería que se fuera, era mejor para ella que se alejara y le diera una tregua. Esperó, sin hacer otra cosa además de comerse la cabeza por una situación que no podía controlar, así como no podía controlar las emociones que él le despertaba y mucho menos a él.


    David salió de la casa, lo mejor que podía hacer era poner distancia entre ellos o al final haría algo de lo que se arrepentiría, y ya tenía en su haber demasiadas cosas de las que arrepentirse por un día. Despacio cerró la puerta, se subió a la moto y se alejó hasta la calle de al lado, sin dejar de observar por el retrovisor la casa. Aparcó la moto y fue hasta el coche que tenía aparcado a dos casas de la de Cristina. Miró su teléfono y se maldijo a sí mismo por no haber aprovechado la tarde en casa de su hermana para cargarlo, quería llamar a Kevin y ver cómo le había ido el día, si estaba todo tranquilo.


    Estaba seguro de que el día de Kevin no habría sido ni de lejos tan emocionante y excitante como el suyo. La imagen de Cristina desnudándose, mostrándole la espalda desnuda, no dejaba de asaltarlo, sus ofrecimientos no dejaban de atosigarlo, gritándole que era un gilipollas, que entrara y aceptara su oferta de una vez por todas. Intentaba recordarse que podía tener una chiquilla como esa para cada día de la semana, pero una voz en su interior le decía que era idiota, no iba a encontrar a otra como ella; parecidas, las que quisiera, tantas como quisiera buscarlas, pero ninguna como Cristina, y solo la deseaba a ella.


    Una hora después se acercó un coche; enseguida lo reconoció y, aunque se tensó dentro del suyo, trató de ocultase para que no lo viera. No comprendía qué hacía allí, no podía imaginarse qué la habría llevado a visitar a Cristina sola, de noche. Hablaron en la puerta un par de minutos, después Cristina la invitó a entrar y puso el volumen del auricular al máximo. No se escuchó nada. Si se hubiera tratado de cualquier otro compañero, habría entrado para confirmar la seguridad de Cristina. Sospechaba de la vuelta del asesino de la luna llena, también de Jeff, pero cualquiera con acceso a los expedientes podía estar haciendo aquello. Aunque por diversas cuestiones su punto de mira estaba sobre el fiscal, todo aquel con acceso a la comisaría era un peligro. A pesar de todo se fió de ella.


    La puerta de la casa volvió a abrirse, se despidieron y Cristina cerró. No sabía dónde habían hablado o de qué, porque no lo habían hecho en la sala de estar. Se planteó descubrirse, acercarse y preguntárselo directamente, aquello era muy extraño. Ella se acercó a su coche y la indecisión le estaba robando el tiempo; al final simplemente la dejó marchar y no se movió. Observó el coche alejarse sin moverse del suyo, ella no debía saber lo que estaba haciendo, cuanto menos supiera, mejor para Isla.
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    Isla llevaba un pésimo día, le había tocado aguantar un sermón de Marcus de los que hacen historia. Parecía preocuparle más que hubiera ido a enseñarle aquella pista a sus compañeros que el hecho de haberla encontrado, cosa que la molestó sobremanera. No es que esperara una fiesta con confeti, pero sí un poco de reconocimiento, creía merecerlo. Jeff la llamó mientras Marcus seguía metiéndole la bronca, le dijo que era importante y salió de su despacho. Estaba harta de aquella guerra de poder que Marcus se había montado que no ayudaba en nada a resolver quién era el autor de los crímenes.


    ―Hola ―contestó desanimada, algo poco habitual en ella.


    Se fue al despacho de David buscando algo de intimidad; no quería hablar en su mesa, donde cualquiera pudiera oírla. Quería hablar con él, desahogarse, y necesitaba privacidad para hacerlo.


    ―¿Estás bien? ―demandó extrañado por su tono de voz―. He visto tus llamadas.


    ―Hace bastante que te he llamado ―se sintió incapaz de no reprochárselo.


    ―Lo sé, estaba trabajando. ¿Qué querías? ¿Ha pasado algo?


    Isla notó que Jeff sonaba atropellado, como si tuviera prisa en colgar, como si no quisiera hablar con ella y la hubiera llamado por compromiso o para que no siguiera molestándolo. Se notó insegura.


    ―Iba a casa de la última víctima; como era la hora de comer, pensé que podrías acompañarme.


    ―¿A qué has ido a casa de Claudia? ―demandó―. ¿Y por qué debería acompañarte? ¿Y Marcus?


    ―He ido sola porque no sabía lo que iba a encontrar ―bajó el tono de voz, todavía caminando por el pasillo―, temía no encontrar nada y que Marcus me acusara de hacerle perder el tiempo.


    ―¿Y has encontrado algo? ―demandó ansioso.


    Isla se preguntó si sonaba ansioso porque quería colgar o porque realmente le interesaba saberlo. Su inseguridad crecía a pasos agigantados, no le gustaba nada aquella sensación.


    ―Sí, una fotografía oculta dentro de un marco ―pensó en dejarlo ahí, pero creyó conveniente intentar que aquella guerra acabara―. Con la foto, había un mensaje que exculpará a Dave.


    La línea se quedó un segundo en silencio, ella llegaba ya al despacho de David y cerró la puerta al entrar.


    ―¿Él te dijo dónde debías buscar esa pista ―Isla notó la burla con la que pronunció “pista”― que lo eximiría de culpa? Yo que tú examinaría las fotos de la escena, para asegurarme de que estuviera ahí.


    ―Sé lo que estás pensado y no vayas por ahí ―lo atajó molesta―, él no haría eso.


    ―No tengo tiempo para esto, Isla ―se quejó Jeff.


    A Isla no le sentó nada bien esa contestación, sabía lo poco que a Jeff le gustaba que hablara de David y quiso pensar que era por eso, o porque tuviera un mal día, no porque estuviera decepcionado con ella o hubiera perdido interés, después de que el día anterior no lo hubiera invitado a su casa y fuera consciente de que era demasiado joven para él y que necesitaba una mujer de los pies a la cabeza, no una novata, joven e insegura que nunca estaría a su altura, ni intelectualmente ni en vivencias.


    ―¿Un mal día? ―intentó cambiar de tema, no quería discutir con él.


    ―Sí, creo que será una mala semana…


    ―La mía tampoco está siendo fácil ―admitió―, aunque anoche lo pasé muy bien contigo.


    ―Sí, yo también.


    Lo dijo con tan poca emoción que Isla no pudo creer que lo que decía fuera cierto.


    ―¿Te apetece que nos vemos esta noche? ―dijo esperando su contestación con miedo al rechazo.


    ―Esta noche no puedo, debo preparar una vista importante.


    Pensó que allí tenía la respuesta que tanto temía, él le había dicho de quedar muchas veces y ahora no quería quedar con ella, lo que entendió como un dato inequívoco de que pasaba de ella.


    ―Oh, vale, perdona, yo… ―se quedó cortada, sin saber qué decir para que él no notara cómo le afectaba su negativa―. No quería molestarte, solo es que he pasado un mal día y no sé… ¡Olvídalo!


    ―No es que no quiera ―aseguró Jeff aligerando el tono de voz a uno más tranquilo, al que Isla estaba acostumbrada a que empleara con ella―, es que tengo que preparar una vista muy importante para mañana, ha caído en mis manos de rebote y me queda mucho por estudiar y revisar. Podemos quedar mañana si quieres ―le ofreció―, es jueves y habrá concierto en aquella sala de la que te hablé.


    ―Vale ―contestó más tranquila, dándose bofetones mentales por ser tan insegura―, perdona que te haya molestado y entretenido, no era mi intención.


    ―No ―contestó Jeff―, perdona tú que haya sido tan seco ―negó―. Me alegra que me hayas llamado, Isla ―añadió sincero―, que hayas pensado en mí para que te acompañara. De haber podido lo habría hecho encantado, solo por poder pasar un rato contigo. ―Isla se emocionó al escucharle decir aquello, era justo lo que necesitaba oír para espantar sus fantasmas―. Tendré que esperar a mañana.


    ―¿Podrás soportarlo? ―sonrió Isla bromeando con él.


    ―¿Podrás hacerlo tú? ―le contestó él sonriendo―. Tengo que dejarte, preciosa, mañana hablamos.


    ―Hasta mañana ―respondió Isla mucho más tranquila y colgó el teléfono.


    Aprovechó que estaba en el despacho de David y tenía intimidad para volver a llamarlo, pero su móvil seguía apagado. Volvió al despacho de Marcus, donde estaba el insufrible de Randall y el capitán. Se disculpó al entrar y nadie le hizo el menor caso, como si hubieran visto entrar una mosca o una hormiga.


    Randall explicaba con sus tecnicismos habituales que la foto había salido del mismo quiosco de revelado que las anteriores, máquina que todavía estaba a disposición policial, por lo que había sido impresa hacía semanas.


    ―La sangre no es de ninguna de las víctimas anteriores ―añadió Randall.


    ―¿Ya has hecho la prueba de ADN? ―demandó Marcus incrédulo.


    ―No ―contestó Randall asqueado de tanta incompetencia―, con el grupo sanguíneo es suficiente para saber que no pertenece a ninguno de ellos. La muestra de la fotografía es AB-, es muy poco común, solo un uno por ciento de la población tiene ese grupo sanguíneo y ninguno de nuestros cadáveres anteriores lo tiene.


    ―¿Qué hay de Mary? ―intervino Isla ganándose una mirada fruncida del nuevo investigador jefe, cuando el capitán iba a censurar a Randall por hacer comentarios tan poco apropiados como aquel.


    ―¿Mary? ―demandó Randall, fijándose en ella por primera vez.


    ―La secuestrada ―le aclaró Marcus.


    Randall miró al techo pensándolo mientras afirmaba moviendo la cabeza de un lado a otro.


    ―Tengo una muestra de ADN para hacer la comparativa, pero tardará dos semanas ―sentenció para disgusto de todos―. Si alguien lograra la hazaña de hacerse con su expediente médico ―dijo con todo el sarcasmo del mundo―, podríamos saber si su grupo sanguíneo es el mismo y ver si es necesario hacer la comparativa. Como he dicho, es muy poco común.


    ―Yo podría ir a casa de Mary ―ofreció Isla mirando a Marcus, ignorando las mofas de Randall―, pedirle a la madre su historial clínico o averiguar quién es su médico para consultárselo.


    Marcus le dio el visto bueno y se marchó; primero pasó por casa de la señorita Bomer, no estaba en casa y tampoco la moto de David. Fue a casa de la madre de la secuestrada, preguntándose dónde se había metido David; supuso que, si Cristina había salido, lo más probable era que hubiera ido tras ella.


    En casa de Mary su madre le hizo un millar de preguntas que no sabía cómo eludir. Cada vez estaba más nerviosa y ella no se sentía preparada para evadir aquella situación, para capear su interrogatorio. Finalmente le confirmó que el grupo sanguíneo de su hija era AB-. Isla sabía que Randall no se conformaría solo con la palabra de una madre desesperada, así que le pidió si tenía algún documento donde se especificara. Le llevó un rato encontrarlo, en parte porque le enseñó varias fotos de su hija llorando por su pérdida. Isla salió de la casa con lo que había ido a buscar y el corazón encogido después de ver tanto dolor en cada palabra y mirada de la mujer, de la que no podía hacer más que compadecerse.


    Volvió a la casa de la sospechosa de David; en la entrada del garaje había un coche, pero no estaba la moto de David. Llamó a la puerta y le abrió la amiga de la señorita Bomer; llamó a su amiga, que se había dejado el teléfono móvil en casa, igual que el día que se conocieron. La invitó a esperarla, advirtiéndole que no tenía ni idea de dónde estaba, no le había dicho que pensara salir. Isla declinó su oferta y le enseñó la fotografía que había encontrado en casa de la abogada. Rebecca no tenía ni idea de quiénes eran las chicas que salían en ella, le pidió disculpas por no poder ayudar e Isla supo que era sincera.


    De camino a comisaría volvió a llamar a David con el mismo éxito; después a Kevin, quien le aseguró que no había tenido noticias de él en todo el día.


    En comisaría, Marcus estaba de mal humor. Isla le dio el expediente de la señorita Crown y él mismo se encargó de bajárselo a Randall al laboratorio. Al volver parecía más molesto. Isla quería decirle que estaba enfocando mal la investigación, ante ellos tenían una posibilidad: cada vez que el asesino había dejado una foto era la escena de un crimen. En aquel momento les estaba indicando sus próximas víctimas. Como era imposible decirle lo que debía hacer, insinuó que sería interesante que la señorita Bomer viera la fotografía, ya que por el momento conocía a todas las víctimas en mayor o menor medida. Marcus se enfadó todavía más, le recordó que no se podía atrapar a un criminal con castillos en el aire, sino con hechos y pruebas, y para conseguir los indicios que los llevarían hasta un sospechoso, debían hacer una investigación real. La dejó revisando las cuentas de Palmer que habían llegado aquella mañana y se encargó de los interrogatorios programados para aquella tarde él solo. Isla se lo tomó como un castigo por cuestionarlo, y esa impresión se acentuó cuando le dijo que no se marchara hasta haber revisado todas las cuentas y movimientos de los últimos meses.


    Isla salió tarde de trabajar, aburrida de aquella vendetta particular de Marcus por contradecirlo, por dejar entrever que estaba más de acuerdo con las técnicas de David que con las suyas.


    Aparcó frente a la casa de la señorita Bomer por quinta o sexta vez en el día, había perdido la cuenta. Bajó del coche y se acercó a la casa, llamó a la puerta y esperó. Uno minuto después ella le abrió, iba descalza, vestida de amarillo chillón y sin maquillar. Parecía esperar a alguien, obviamente no a ella.


    ―Buenas noches, señorita Bomer ―la saludó Isla enseñándole la placa―. ¿Se acuerda de mí?


    ―La compañera de Anderson ―afirmó Cristina mirándola, no recordaba su nombre.


    Se mordió el labio temiendo haber ido demasiado lejos con el detective y que hubiera enviado a otra persona a vigilarla. Era cierto que necesitaba distanciarse de él o se tiraría a su cuello, y temía por su integridad emocional, pero no le gustó ni un pelo que mandara tan insulsa compañía a relevarlo.


    Isla afirmó, quería peguntarle si lo había visto; la moto de David no estaba donde la había visto al mediodía, como tampoco había estado las otras dos veces que había pasado a lo largo de la tarde y que ella tampoco había estado en la casa. Le extrañó muchísimo que no estuviera allí. Kevin le había asegurado que iba a pasar el día vigilándola a ella. ¿Dónde se había metido entonces, cuando el asesino actuaba de noche?


    ―Exacto ―contestó Isla―, tengo entendido que mi compañero ha pasado por aquí.


    ―Así es ―aseguró―, ha pasado aquí todo el día, pero se ha ido hace un rato. ¿En qué puedo ayudarla?


    ―He pasado esta tarde y no he encontrado a nadie ―discutió Isla aquella información.


    ―Hemos tenido que salir ―contestó la otra recelosa, sin saber qué pensar o decir.


    ―¿Él la ha acompañado?


    ―Más bien ha sido al revés ―contestó Cristina sonriendo―. ¿Viene a relevarlo o algo así? ―se borró su sonrisa―. Porque no necesito que nadie me vigile ―añadió seria.


    ―¿Sabe dónde está ahora?


    ―¿Debería saberlo? ―inclinó Cristina una ceja mirándola.


    Estaba segura de que estaba en el coche que había frente a la casa de los Linderman, sus vecinos, pero si su compañera no lo sabía, no sería ella quien lo dijera. Se suponía que ella no debía saberlo.


    ―Me está costando localizarlo. ―Cristina se encogió de hombros, diciendo a las claras: ¿a mí qué me cuentas? Se apoyó en la puerta―. Quiero que vea algo ―dijo sacando un folio de la americana y desdoblándolo―, necesito que me diga si conoce a algunas de estas personas ―le tendió la copia de la foto que había encontrado aquella mañana.


    Cristina cogió el folio y la invitó a entrar; acababa de desmaquillarse, se había quitado las lentillas y no veía tres en un burro sin las gafas. La llevó hasta la cocina, se puso las gafas que estaban sobre el periódico que había leído aquella mañana y examinó la foto detenidamente.


    ―¿Sabe quiénes son? ―demandó Isla, ansiosa ante su escrutinio.


    ―Me parece que esta de aquí ―señaló en la foto a la chica alta― es mi exjefa, Claudia Palmer.


    ―No ―negó―, eso es imposible. ―Cristina alzó las cejas mirándola, pensando que si no pensaba creerla para qué le preguntaba. Isla dejó de mirar a Cristina y se fijó detenidamente en la fotografía que ella sostenía. Aquella foto debía ser reciente, se había hecho en el quiosco y las chicas de la fotografía rondaban los catorce o quince años, mientras Palmer rozaba casi los cuarenta. Pensó que quizás era una copia, y la señorita Bomer entonces podría estar en lo cierto―. ¿Está segura? ―demandó incrédula.


    ―Casi, una vez vi una foto de su infancia ―le explicó―, de antes de operarse la cara. Recuerdo que, cuando la vi, pensé que no me extrañaba que se hubiera operado la nariz. ―Tapó la nariz con el dedo y se la enseñó a Isla―. ¿A que ahora se parece más?


    Isla afirmó mirando la fotografía donde ella le tapaba nariz y pómulos con el dedo y, ciertamente, aunque no se parecía mucho a las fotos que ella había visto de la escena del crimen o la autopsia, se parecía.


    ―¿Sabe quién es la otra chica?


    ―Se parece a su amiga, la abogada ―añadió―, no recuerdo cómo se llama ―intentó recordar el nombre, pero no le venía a la cabeza, estaba casi segura de que empezaba por J―, ni siquiera estoy segura de que sea ella.


    ―¿Escribió sobre ella en su agenda?


    Cristina dejó de mirar la foto, la dobló por las marcas y se la entregó de mala gana.


    ―No lo creo, pero como no me la devuelven no puedo decírselo con seguridad ―apretó la boca.
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    Jeff despertó con dolor de cabeza, no había dormido nada; miró la hora y no eran ni las seis de la mañana. Alguien llamaba a su puerta de forma insistente y molesta. No imaginaba quién podría ser a aquellas horas, todavía era de noche.


    ―¡Voy! ―gritó molesto desde la cama. Siguieron llamando―. ¡Que ya voy, joder! ―gritó cabreado, más para sí mismo que para quien intentaba tirar su puerta abajo.


    Se levantó y se puso una bata; de camino a la puerta pensó que ya podía ser importante, porque si no, quien estuviera al otro lado de la puerta iba a descubrir el mal despertar que podía llegar a tener.


    Miró por la mirilla y se encontró con Isla y Marcus; apresuradamente abrió la puerta. Isla vestía la misma ropa del día anterior y tenía cara de fatiga, sus ojos estaban tremendamente tristes.


    ―¡Isla! ―exclamó al verla e instintivamente la cogió de la muñeca―. ¿Qué pasa?


    Isla se apartó para que la soltara y miró a Marcus. Este miró a ambos sorprendido por aquel gesto espontáneo del fiscal.


    ―Lamento las horas, Jeff ―dijo Marcus; este dejó de mirar a Isla y lo miró a él―, estamos intentando localizar a tu mujer y no está en casa. ¿Sabes dónde podría estar?


    ―¿A Janet? ―demandó sin comprender, mirando a uno y a otra. Marcus afirmó―. Estoy divorciado, Marcus ―le recordó, no quería que la llamara así delante de Isla―, lo sabes muy bien.


    ―¿Cuándo fue la última vez que la viste?


    ―¿A qué viene esto? ―preguntó sin comprender nada―. ¿Por qué buscáis a mi ex mujer?


    ―Enséñaselo ―le ordenó Marcus a Isla.


    Isla miró a Marcus y después a Jeff; no quería enseñárselo, aquello no probaba nada, pero era muy significativo que no hubieran podido localizar a la ex mujer de Jeff.


    Después de que Bomer hubiera asegurado que la chica de la foto era su ex jefa, había decidido ir a casa de los padres de ella; a pesar de que tuviera dudas de que fuera Claudia, a pesar de que era demasiado tarde para una visita de cortesía y de que no se sentía preparada para hablar con los padres de ninguna otra víctima después de lo mal que lo había pasado en casa de Mary Cowans. En efecto, había estado en lo cierto y reconocieron a su hija, como también le pudieron informar acerca de quién era la chica que salía junto a ella: era su amiga de la infancia, Janet Sells, con quien tantos años después seguía manteniendo una estrecha amistad.


    Había vuelto a comisaría, buscó su dirección y se presentó en casa de la mujer. Nadie le abrió la puerta. Desde allí llamó a David que, por supuesto, tenía el móvil apagado; entonces llamó a Kevin.


    ―¿Qué pasa, novata? ―había contestado Kevin al segundo timbrazo.


    ―Creo que tengo algo ―dijo atropellada y sobreexcitada; a pesar de que el día de trabajo y tensión empezaba a hacer estragos en su cuerpo, su mente iba a toda máquina―, las chicas de la foto son Claudia Palmer y una tal Janet.


    ―¿La abogada? ―demandó Kevin.


    ―Exacto, he hablado con sus padres, es una foto antigua ―le explicó―. He venido a casa de la otra mujer, no está. Podría ser el nuevo objetivo ―se angustió―, podría estar con ella ahora mismo.


    ―O podría ser una trampa para que Dave o yo dejemos de vigilar.


    ―Dave no estaba en casa de la señorita Bomer ―le contradijo Isla.


    ―Seguro que no andaba lejos ―le aseguró Kevin, consciente de la obsesión de su compañero por la chica del pelo multicolor―. Nosotros no podemos ayudarte, deberías llamar a Marcus ―le aconsejó.


    ―¡Se va a poner contento! ―Si ya había estado insoportable antes, no quería imaginarlo privado de sueño. Consultó su reloj de pulsera, eran casi las dos de la mañana.


    ―Es lo que tiene ser el investigador jefe ―dijo Kevin pensando: «¡Qué se joda!»


    ―Creo que no le caigo muy bien ―dijo apoyándose contra la pared junto a la puerta de la tal Janet.


    ―Mejor que no le caigas bien; a pesar de que está casado, le van las jovencitas.


    ―¿Y eso? ―demandó. No era momento para cotilleos, pero sabía tan poco de Marcus…


    ―Se lió con alguien de comisaría, y ella cambió a la comisaría del norte. ―Kevin omitió que “ella” era Cat, la hija del capitán, y que él no sabía nada de aquello―. ¿Y quién dices que es la otra chica?


    ―Janet ―contestó Isla―, Janet Sells.


    ―Sells ―repitió. Isla creyó escuchar los engranajes de su cerebro moviéndose mientras pensaba―. ¡No jodas! ―exclamó haciendo que Isla diera un respingo separándose de la pared donde se apoyaba.


    ―¿Qué? ―preguntó nerviosa―. ¿Sabes quién es?


    ―Dave podría decírtelo mejor, pero creo que es la exmujer de tu amiguito el fiscal Jeff Truman.


    ―¡Qué va! ―exclamó Isla mirando la puerta, incapaz de creer que fuera verdad―. No puede ser.


    La mente de Isla volvió al momento presente. Mirando los ojos pardos de Jeff supo que estaba muy despierto y alerta, pero su rostro todavía estaba adormilado y era adorable y hermoso al mismo tiempo. No estaba lista para romperle el corazón. Ella lo amaba, y lo último que querría sería herirlo; y sus sospechas, fueran ciertas o no, le harían un daño terrible, aunque se estuvieran equivocando y finalmente su exmujer estuviera perfectamente.


    ―Vamos, Isla ―la apremió Marcus―, enséñaselo.


    Isla se humedeció los labios secos por la tensión, no quería hacer aquello. Sacó el folio donde estaba escaneado el último mensaje del asesino y se lo tendió. Cuando lo leyó, le dio la copia de la fotografía donde salía su ex mujer con la última víctima.


    Jeff miró la fotografía, incrédulo, su ex tenía aquella foto enmarcada en su despacho.


    ―¿Esta es la foto que encontraste ayer? ―le preguntó a Isla, mientras sus pulsaciones se aceleraban de forma frenética.


    Los nervios se colaron en cada fibra de su ser, el temor agarrotó su cuerpo al pensar que a Janet pudiera haberle pasado algo malo, para después diluirse por la culpabilidad de la forma más intensa y dolorosa que podía imaginarse. A lo largo de su vida se había equivocado en muchas, muchísimas cosas, pero nunca se perdonaría si Janet había caído en las manos de Anderson por su culpa.


    ―Jeff ―dijo Isla compungida sin saber qué más decir.


    Quería tocarlo, consolarlo, ayudarlo a cualquier precio o de cualquier forma, pero temía su rechazo tratándose de su exmujer. No tenía ni idea de cuál era su relación o si aún la quería, no podía llegar a imaginar cómo se sentía. Además, debía mantener la distancia delante de Marcus.


    ―Dadme un momento ―dio un paso atrás―, voy a vestirme.


    Cerró la puerta en la cara de Isla, que todavía se debatía en si era apropiado o no tocarlo.


    ―¿Qué hay entre vosotros? ―le preguntó Marcus.


    «Nada que te incumba», quiso contestarle. Se calló y negó apoyándose en la pared, estaba destrozada de todas las formas posibles.


    Jeff salió quince incómodos minutos después. Isla estaba sentada en el suelo, apoyaba los codos sobre las rodillas y ocultaba su cara con las manos, mientras descansaba la vista. Al escuchar la puerta alzó la mirada. Jeff se había dado una ducha, tenía el pelo mojado y había enfundado su largo cuerpo en uno de sus trajes oscuros. Su rostro estaba un tono más pálido de lo normal en él y estaba cincelado por la preocupación.


    ―Tengo una llave de casa de mi ex ―dijo cerrando su propia puerta―. Levántate del suelo Isla ―le tendió la mano―, vas a coger frío.


    Isla cogió la mano que le tendía y, con su ayuda, se puso de pie; quedaron uno frente al otro. Isla le preguntó con la mirada si estaba bien, Jeff no contestó. Le soltó la mano y llamó al ascensor que no se había movido de su planta. Sin mediar palabra, los tres se subieron y descendieron rápidamente.


    ―Tengo el coche abajo, en el parking ―comentó Jeff cuando las puertas se abrieron en la planta baja―, ahora os veo fuera.


    Marcus e Isla salieron del ascensor, que al momento se puso en marcha de nuevo. Salieron del edificio.


    ―Quizás es mejor que yo vaya con él ―opinó Isla―, parecía nervioso.


    ―Yo no lo he visto nada nervioso ―contestó Marcus de camino al coche.


    Llegaron al vehículo, Isla necesitaba un momento lejos de Marcus para poder hablar con Jeff.


    ―Prefiero ir con él ―contestó rodeando el coche y poniéndose a su lado.


    Cuando el coche de Jeff salió del aparcamiento le hizo señas para que parara junto a ella. Jeff lo hizo y ella se subió al coche.


    ―¿Estás bien? ―le preguntó cuando inició la marcha. Él negó con la cabeza sin apartar la vista de la carretera. Isla puso su mano sobre el brazo de él―. Puede que esté durmiendo fuera, Jeff, puede que no estuviera en casa y sea una pista falsa, ya sabes que el asesino está jugando con la poli, con nosotros.


    ―El asesino es la policía, Isla ―la miró―, y los dos sabemos muy bien quién es; como le haya tocado un pelo le arrancaré la espina dorsal de cuajo.


    ―Relájate, seguro que está bien ―aseguró, aunque no se lo creía ni ella.


    ―¿Y si no lo está? ―demandó mirándola un segundo para volver la vista a la carretera que a aquellas horas estaba desierta―. ¿Qué pasa si no lo está, Isla? ¡Joder! ―golpeó el volante―. Me llamaste para que fuera contigo a casa de Claudia, si hubiera ido… ―Las manos le temblaban ante la idea que se formaba en su cabeza; en circunstancias normales se hubiera guardado el pensamiento, pero necesitaba decirlo y podía hablar con Isla―. Lo habría sabido, no habría permitido que se acercara a ella.


    ―No te culpes ―lo cortó antes de que siguiera hablando―, todavía no sabemos si ella está bien.


    ―Si le ha pasado algo será culpa mía.


    ―Si le ha pasado algo ―contestó ella―, será culpa de quien se lo haya hecho, no tuya.


    ―De Anderson ―contestó apretando el volante con rabia, Isla volteó los ojos―. La vi hace dos días en el juzgado, me preguntó por el caso ―le explicó―, se puso a llorar. Ella y Claudia eran íntimas de toda la vida; desde fuera podía parecer que no tenían nada que ver, quien las conocía a ambas podía pecar de no comprender su estrecha relación, pero eran polos opuestos que se equilibraban la una a la otra con un sincronismo increíble. Le expliqué mis sospechas sobre Anderson y no quiso creerme.


    ―¿Aún la quieres? ―Jeff se fijó en Isla, ella negó―. Perdona, no contestes, es inapropiado.


    ―No te disculpes ―le acarició la mejilla―; una de las cosas que más me gustan de ti es lo espontánea que eres. ―Isla le sonrió y él, a pesar de lo nervioso y angustiado que estaba, le devolvió la sonrisa. Cuando miraba a Isla todo parecía tener más luz, era tan trasparente que irradiaba esperanza―. Respondiendo a tu pregunta: sí, aún la quiero. Fue mi mujer y estuve enamorado de ella muchos años en los que fui feliz, pero dejé de estar enamorado antes de que Anderson se la tirara.


    Llegaron a casa de la ex de Jeff. Marcus aparcó dos coches detrás de ellos frente a un vado. Juntos subieron en el ascensor. Jeff sentía que le temblaba el alma a medida que se acercaban a la décima planta. Dio un paso adelante y le cogió la mano a Isla en un ángulo que Marcus no podría verlo, a no ser que se moviera. Estaba a su lado, pero la necesitaba más cerca, necesitaba sentirla, absorber un poco de su bondad.


    Llamaron reiteradas veces a la puerta, pero no abrió. Jeff usó su llave y entró el primero llamándola. Isla entró la última, su apartamento no podía ser más diferente al de la señorita Palmer; era un lugar cálido y hogareño, con muebles clásicos de madera y tonos neutros, con muchas fotos y cuadros con paisajes bucólicos y bonitos. Todo estaba en orden y armonía, a Isla le pareció un bonito lugar en que vivir.


    ―No está ―dijo Jeff saliendo del dormitorio principal―, volveré a llamarla.


    Isla se sintió más tranquila al escuchar aquello. La exmujer de Jeff no tenía nada que ver con la victima que debía emular, ni estatus social, trabajo o estado civil. Que ella supiera no había tenían nada en común y, hasta el momento, cada una de las víctimas había tenido alguna similitud con la que imitaba.


    ―Deberíamos ir a su trabajo ―dijo Isla cuando Jeff le dejó un mensaje en el contestador.


    Aunque quería pensar que ella estaba en casa de alguien con quien salía o algo así, debían comprobarlo. Esther Flores, que había sido la octava víctima del asesino de la luna llena, había sido encontrada en el aparcamiento de su trabajo. Los antiguos casos estaban conectados con los nuevos en mayor o menor medida, pero si había algo en lo que todos coincidían era en la forma de ejecutar el crimen, la copia entre las escenas era su sello de identidad. Que no estuviera en casa no aseguraba que estuviera bien y los tres, cada uno a su manera y por sus razones, necesitaban cerciorarse.


    ―Llamaré a su jefe para que vaya a abrirnos ―comentó Jeff.


    En el bufete no había rastro de ella, tampoco en el aparcamiento subterráneo. Jeff se marchó a casa inquieto, no se sentiría bien hasta asegurarse de que estaba sana y a salvo. Isla y Marcus fueron a comisaría.


    Isla se tomó un par de cafés bien cargados, se sentía más tranquila después de no encontrar a la ex de Jeff muerta y las fuerzas la estaban abandonando a un ritmo frenético. No creía poder aguantar todo el día despierta y su jornada laboral ese día ni siquiera había empezado.


    David llegó relativamente temprano aquella mañana y, por su cara, se diría que había dormido tan poco como ella. En cuanto lo vio aparecer fue a su despacho tras él.


    ―Hola Isla ―la saludó David sentándose tras su escritorio al verla entrar en su despacho.


    Tiró el vaso del café doble que acababa de tomar. No tenía energía para la cháchara habitual de Isla, aunque sí algunas preguntas, como por qué había ido la noche anterior a casa de su sospechosa.


    ―¿Dónde estuviste anoche? ―preguntó Isla después de cerrar la puerta.


    ―En casa ―mintió David observándola, parecía muy cansada―. ¿Por?


    ―Te estuve llamando todo el día y parte de la noche.


    ―Sí ―buscó una excusa. El café todavía no hacía efecto y tenía el cerebro embotado de tantas horas de sueño pendientes. Cuando cayera en la cama era posible que no despertara en días, necesitaba descansar, dormir de verdad, en su casa y cama―, creo que se me ha roto el móvil o el cargador ―mintió; se masajeó las cervicales, estaba hecho polvo, la miró extrañado―. ¿Ha pasado algo?


    Isla sentía cómo se le hinchaba la vena del cuello, era una persona sosegada y jovial, pero también emocional e impulsiva y estaba de vuelta de las mentiras del que creía que era su amigo.


    ―¡Y una mierda! ―David echó la cabeza hacia atrás con su exclamación―. Deja de mentir de una vez ―se quejó cabreada―. ¿Dónde estuviste anoche, Dave? Porque no te vi en casa de Bomer.


    David la miró con desconfianza, pero enseguida se guardó esa desconfianza para sí mismo.


    ―¿Por qué iba a estar en su casa?


    ―Allí es donde se suponía que debías estar según me dijo Kevin, pasé varias veces y no te encontré.


    ―¿Kevin te lo dijo? ―preguntó extrañado.


    Isla cruzó el despacho y dejó sobre su mesa la copia de la foto de Claudia y Janet. David la cogió y la examinó detenidamente.


    ―¿Esta es Janet? ―preguntó extrañado mirando a Isla―. ¿La exmujer de Truman?


    ―Y la otra, aunque no lo creas, es Claudia Palmer. ―David volvió a mirar la foto incrédulo. No había rastro de la mujer sexy y segura con la que había estado, había cambiado mucho, muchísimo, no parecía ella.


    ―¿De dónde ha salido? ―le preguntó a Isla.


    ―Estaba en casa de Palmer ―sacó la otra hoja―, detrás había esto para ti.


    Solo con ver la letra ya se le aceleró el pulso; aquella tipografía torpe, el color morado, indicando que seguramente había sido escrito con sangre otra vez y el mensaje, le helaron la sangre.


    Has estado muy cerca de esta, detective. ¿Lo estarás también de la siguiente?


    Su mente se reactivó al leer aquel mensaje y la rabia corrió veloz por todo su cuerpo ante aquella nueva provocación.


    ―¿Escrito con sangre? ―preguntó tratando de disimular lo terriblemente enfadado que se sentía después de leer la última burla de aquel malnacido que lo estaba volviendo loco.


    ―El mismo tipo de sangre que el de Mary Cowans, la desaparecida ―le informó Isla―. Randall está haciendo la comparativa de ADN.


    David alzó la cabeza y miró a Isla.


    ―Explícamelo todo ―le pidió.
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    Cristina se estaba tomando su tercera cerveza cuando llegó Becca de su cita con Fred. Dejó el libro que estaba intentando leer sin éxito a un lado, se había pasado una hora leyendo cuatro páginas de nada, a cada momento su mente evocaba a Anderson y era incapaz de concentrarse. Anderson en el bosque con cara de querer rasgarle la ropa y hacérselo allí mismo. Anderson con su familia con esa preciosa sonrisa que hacía brillar sus ojos de una forma encantadora e hipnótica. Anderson mirándola con tanta intensidad que parecía poder ver hasta sus pensamientos. Suspiró.


    Cada vez quería más y no avanzaba nada; primero quiso ganarse su confianza; ahora, además, quería ser la causante de sonrisas tan sinceras como las que él dedicaba a sus sobrinos, tener el poder de que sus ojos brillaran de la misma forma al mirarla a ella. Aquello iba más allá de querer tirárselo y era preocupante, por eso necesitó distanciarse de él; sin embargo, estaba deseando que volviera a llamar a su puerta. Y aquello decía mucho de su faceta autodestructiva, pensó que debería hablarlo con Loc.


    Le había enviado un correo a Vince para quedar a comer en cuanto David se había ido, quería enseñarle los menajes que el asesino había dejaba para él en su agenda. No creía que nadie que ella conociera pudiera hacer aquello, pero conocía a todas las víctimas, el asesino imitaba al ya célebre asesino de la luna llena y esos dos hechos juntos eran muy significativos. Tenía la esperanza de que a Vince, que trataba la mente humana, se le ocurriera quién podía estar haciendo aquello.


    Becca brillaba como una estrella, se notaba que su cita no podía haber ido mejor, y Cristina se alegró por su amiga, esperaba que Fred siguiera haciéndola sonreír como lo hacía en aquel momento. Se sentó junto a Cristina y ni siquiera mencionó el pequeño desastre que había sobre la mesa de té, donde estaba el portátil de Cristina, su blog de notas, su cuaderno de dibujo y los botellines vacíos.


    Cristina le exigió a Becca que le contara su cita y lo hizo con todos los detalles; no se habían besado hasta el final de la cita, pero Becca estaba segura de que era mejor así, que aquel bache era probable que reforzara la relación y quería ir pasito a pasito, que Fred se lo currara si de verdad la había extrañado.


    ―¿Tú cómo estás?


    ―Caliente ―contestó Cristina afirmando con la cabeza.


    ―¿Tienes fiebre? ―demandó Becca preocupándose por ella. Tocándole la frente.


    ―No es esa clase de calentura ―se apartó de las manos de Becca―. Anderson se ha pasado el día alrededor de mí poniéndome como una moto, no veas cómo está el tío… ―se mordió el labio―. Tenía ganas hasta de restregarme contra su pierna de cachonda que me pone el muy cabrón.


    ―¡Cristina! ―la censuró poniéndose de pie de un salto y mirando a Cristina y la lámpara de pie.


    Cristina le sonrió sabiendo muy bien por qué miraba la lámpara de pie en la que Anderson había dejado el micrófono; se preguntó si él la estaría escuchando en aquel momento y supuso que sí.


    ―¡Es verdad! ―exclamó divertida al ver cómo sus ojos se abrían desmesuradamente, censurándola con la mirada―. He tenido que darme dos duchas frías, incluso me he tocado pensando en él…


    ―¡Ya! ―la calló Becca haciendo aspavientos con las manos―. No quiero saber más. ―Cristina se carcajeó de ella mientras Becca la censuraba con la mirada―. ¡Ostras! ―se golpeó la cabeza―. Ha venido a verte la agente Harley, quería hablar contigo; con la emoción se me había olvidado decírtelo.


    ―Ha venido hace un rato ―perdió el buen humor, pero trató de disimularlo para Becca―, ya he hablado con ella ―se puso de pie y le besó la mejilla―. Todo va bien ―le aseguró―, me voy a dormir.


    Cristina cayó rendida en la cama, había sido un día de muchas emociones, demasiado intenso y de revelaciones en las que no quería pensar. Aunque creía que no podría dormir, los brazos de Morfeo la abrazaron al instante y soñó con él. En sus sueños, quería estar tan cerca de ella como ella de él.


    Se despertó pronto y preparó el desayuno para ella y Becca. Su amiga se sintió orgullosa de los progresos que estaba haciendo; desde hacía unos días no dormía a deshoras, hacía comidas normales y no se pasaba el día pegada al portátil. Al ver cómo había dejado la sala de estar la noche anterior se puso nerviosa, aquel desorden le subía las pulsaciones, pero lo dejó correr y se marchó a trabajar.


    Recogió la cocina y se sentó frente al portátil. Loc le había contestado, no podía ir a comer con ella, pero pasaría a verla aquella mañana. Cogió las copias de su agenda que Anderson le había dado el día anterior y las leyó con atención, preguntándose quién estaba haciendo aquello. Miró su portátil abierto y decidió abrir un nuevo documento, quería reescribir la novela que David protagonizaba; ahora sabía mucho más de él y quería darle un nuevo enfoque.


    A media mañana llegó Vince. Lo llevó a la cocina. El tema del asesino de la luna llena era un tema tabú, todos los sabían y pasaban de puntillas alrededor de él, pero temía que dijera algo que ella no quería que Anderson supiera donde este pudiera escucharlo. Lo invitó a un café y le enseñó las copias.


    ―¿Qué opinas? ―le preguntó después de que él las examinara durante más de un minuto.


    ―Que quiere llamar la atención ―contestó Vince sin mirar a Cristina―, sobre todo la del detective. Quiere que él se fije en ti ―la miró―, me atrevería a aventurar que él sabe lo que ocultamos.


    ―¿Cómo? ―demandó Cristina preguntándose por millonésima vez quién era el autor.


    ―No lo sé, pero estoy seguro de que ha disfrutado escribiendo en tu agenda, que de esa forma se ha sentido por encima de ti y que siente la necesidad de ultrajarte; él quería que tú vieras esto ―alzó las hojas frente a ella―. Cristi ―le cogió la mano sobre la mesa de la cocina donde estaban tomándose el café, estaba preocupado por ella y su bienestar―, es un hombre muy peligroso, no tengo suficientes datos para hacer una hipótesis o revelar su personalidad, pero estoy seguro de que quiere que sufras.


    ―¿Qué hay de Anderson? ―demandó Cristina tratando de ocultar el escalofrío que le subía por la espalda y la hacía sentirse indefensa y desprotegida, vulnerable―. Los mensajes están dirigidos a él.


    ―Hay algo personal tras sus palabras, es una provocación; lo desafía a él, no al cuerpo de policía. Puede parecer muy personal, pero no necesariamente debe ser así. Su padre fue el investigador de los casos del asesino de la luna llena, puede que sea por eso. Esta clase de psicópatas siente la necesidad de que lo pillen, de tener reconocimiento.


    ―No parece que estén cerca de atraparlo.


    Se soltó de su mano y se encendió un cigarro.


    ―Y por eso es muy importante que te apartes. ¿Por qué no te vienes una temporada conmigo?


    Cristina sonrió y depositó su mano sobre la de su querido Porthos. Él la había ayudado mucho a lo largo de su vida. Había muchas facetas en su personalidad que él había moldeado con sus charlas y era de las pocas personas en las que confiaba sinceramente y con la que no tenía secretos. La había enseñado a ser irónica, a ocultar sus emociones, a controlar su genio y ser más lineal, a pensar antes de tomar decisiones absurdas como solía hacer años atrás. No siempre conseguía ser así, porque era una persona emocional; pensó en David, en cómo él ocultaba sus emociones con aquella maestría.


    ―¿Quieres que vaya a vivir contigo? ―sonrió mirándolo, alzando las cejas, incrédula.


    ―Vivo en un edificio de apartamentos, hay medidas de seguridad y cuidaré de ti. Le prometí a tu abuelo que lo haría y Duncan estará más tranquilo si permaneces en la ciudad, cerca de nosotros.


    ―No podrás llevarte a tus ligues conmigo en casa ―le advirtió, dándole una calada al cigarro.


    ―Claro que sí, ambos lo haremos ―le guiñó el ojo.


    Cristina soltó una carcajada, vivir con él desde luego sería más divertido que hacerlo con Becca.


    ―¿Con ese pelo también ligas? ―le tomó el pelo. Él no respondió, esperando su respuesta―. No voy a marcharme ―contestó poniéndose seria y se encogió de hombros―, no tengo por qué huir.


    ―Protegerse no es lo mismo que huir.


    El timbre de la puerta sonó y ambos se extrañaron. Cristina le pidió que esperara un momento y fue a abrir. Allí lo tenía de nuevo, y cuánto le gustaba cada vez que llamaba a su puerta. El maquillaje que le había pedido para cubrirse el ojo antes de ir a casa de su hermana se había ido y su ojo volvía a estar morado, además de ojeroso; se preguntó cuánto llevaba sin dormir.


    ―Janet Sells ha desaparecido ―dijo en cuanto la vio.


    ―Buenos días, detective ―le contestó tranquila y pausada―. ¿Se supone que debo saber quién es?


    Cristina iba a tocarle la moral; a diferencia de él, se notaba que estaba descansada, que tenía la mente lista para jugar con la suya, como había demostrado que tanto le gustaba hacer. Le enseñó la fotografía de las dos abogadas, la misma en la que Cristina la noche anterior había reconocido a Claudia.


    ―¿Escribió sobre ella en su agenda?


    ―Como le dije ayer a su compañera, no estoy segura. ¿Quiere pasar? ―abrió la puerta―. Tengo visita y estábamos hablando de usted.


    David frunció el ceño mirándola, llevaba puestas las gafas de pasta y lo miraba con aquella cara suya de niña buena que tan bien sabía fingir, de la clase de chica que no le diría a una amiga que estaba caliente. La muy condenada, cuando la escuchó decir eso le costó sudor y lágrimas no entrar a por ella y hacer lo que ambos tanto deseaban; las lágrimas no salieron de sus ojos precisamente.


    ―¿Quién es su visita?


    ―Creo que ha leído sobre él en mi agenda, incluso fue a hacerle una visita. Me he tomado la licencia de enseñarle las copias de mi agenda que ayer usted tan amablemente me dio ―se estaba riendo de él, lo estaba vacilando y se estaba equivocando por completo, no podía estar más lejos de tener un día tranquilo y no quería que ella lo descubriera de la peor manera―. Pase, le invito a un café, lo necesita.


    Cristina se dio la vuelta y fue a la cocina. David la siguió cerrando la puerta tras él. Al entrar en la sala esperaba encontrarse con Vince Mayer, su psiquiatra. En su lugar se encontró con la mesita de té llena de trastos y útiles en un desorden que a su amiga debía haberla alterado mucho, conociéndola.


    ―Detective Anderson ―entró el doctor a la sala ofreciéndole la mano unos segundos después.


    Se acercó a aquel hombre de ojos pequeños y pelo cobrizo le había caído bien de entrada, cuando se había negado a hablar abiertamente de su sospechosa, como él esperaba; le había decepcionado, pero a la vez le había gustado que fuera leal con ella, lo que era contraproducente para él, pero sabía muy bien que era una de las pocas personas en las que ella confiaba.


    ―Doctor Mayer ―le estrechó la mano, saludándolo―, así que le ha enseñado los mensajes.


    Se soltaron la mano, a David le interesaba mucho qué le habían parecido los mensajes, podía ser interesante tener la opinión de un especialista, y estaba ante uno de los más prestigiosos de la ciudad.


    ―Así es ―contestó Vince sentándose en el sofá―, son menajes muy personales, aunque como le decía a Cristi, no tienen por qué ir dirigidos a usted.


    ―Yo creo que sí ―discutió aquella suposición―, algunos de ellos los ha dejado en mi casa.


    ―¿Y cómo le hace sentir eso?


    David negó, aquello lo alteraba mucho, le costaba mantener su fachada de tranquilidad, de que todo iba bien; la idea de que ese hombre merodeara su casa le perturbaba muchísimo.


    ―Prefiero hablar de los mensajes que de mí ―contestó poco dispuesto a que lo psicoanalizara.


    ―Los mensajes son pura teatralidad, así como hacerse pasar por alguien que no es.


    ―¿Usted tampoco cree que sea el asesino de la luna llena? ―demandó David―. ¿Como su paciente cree que él está muerto?


    ―Hace veinte años conocí a su padre a través del abuelo de Cristina, me pidió que hiciera un perfil psicológico ―sorprendió a David―. Sus primeros crímenes fueron impulsivos, sin embargo, con cada uno de ellos fue perfeccionándose, definiéndose como el asesino múltiple que llegó a ser ―alguien le tocó el hombro al detective y este se giró para encontrarse con la mirada de Cristina, que le tendió el café doble sin azúcar que le había preparado. Inclinó la cabeza dándole las gracias y volvió su atención al psiquiatra. Cristina soltó el hombro de Anderson, rodeó la mesa llena de trastos y se sentó junto a Loc―. La persona que buscan ahora disfruta de la teatralidad, es la clase de psicópata que requiere reconocimiento; estos quieren que los atrapen, porque sienten necesidad de notoriedad, de que se sepa que han sido ellos.


    David negó con la cabeza, aquello no cuadraba con sus actos, estaba seguro de que se equivocaba.


    ―No lo creo, es muy cuidadoso. Sabemos que ha estudiado muy bien a sus víctimas antes de actuar, sabe cómo y cuándo hacerse con ellas, no deja testigos, ni rastros que seguir, ni siquiera pruebas forenses. Tras él solo queda lo que él quiere que encontremos, se adelanta muy bien a nuestros pasos… Ni siquiera supimos que tratábamos con un asesino en serie hasta recibir la primera nota.


    ―¿Antes de encontrar la agenda de Cristi?


    ―Sí, «despierta y observa», decía el mensaje, las dos primeras letras escritas en mayúsculas, como si fueran iniciales. La primera víctima fue su amigo Derek Kron, y ni siquiera se trató como un homicidio; la segunda, Olivia Williams ―dejó la taza sobre la mesa y sacó su moleskine de la americana, buscó los otros mensajes, creía saberlos de memoria, pero tenía el cerebro embotado y no quería equivocarse.


    «Aunque no sea con mi mano, recuerda que es mi brazo ejecutor. Si hubieses estado atento, podrías haber salvado a uno, Detective. Ahora ya es tarde y esta noche hay luna llena».


    ―Dejó este mensaje en mi casa, tras una foto del despacho de William Fisher, su editor ―señaló a Cristina con la mirada― y sexta víctima. En la foto había un marco, había cambiado la fotografía por una en la que salían cuatro adolescentes: la señorita Bomer ―volvió a mirarla un segundo―, la señorita Freeman, que había sido asesinada una semana antes y las señoritas Mills y Breck.


    ―¿Becca? ―se giró Vince para mirar a Cristina.


    ―Y Emma ―afirmó Cristina enérgicamente.


    ―La única conexión entre las víctimas es ella ―señaló a Cristina con la cabeza, ella ladeó la suya dedicándole una falsa sonrisa y una mirada envenenada―, pero ella se niega a ser sincera conmigo.


    ―Es una persona muy reservada ―afirmó Vince.


    Lo que el detective decía le preocupaba, pero no había nada que él pudiera hacer, salvo traicionar la confianza de Cristina y, conociéndola como lo hacía, sabía que aquello no era una opción.


    ―Usted es su terapeuta, debería aconsejarla mejor.


    ―¿Podéis dejar de hablar de mí como si no estuviera? Me pone nerviosa ―se quejó Cristina.


    ―Es que hablar con usted es inútil ―la miró, ignorando al hombre sentado entre ellos―, me hace perder el tiempo mientras alguien se dedica a asesinar y raptar gente sobre la que usted escribió en su agenda ―ella se encendió un cigarro enfadada―. ¿Qué pasará cuando vaya a por alguien que le importe? ¿Qué hará cuando se encargue de su amiga Rebecca o de Emma? ¿Entonces cooperará?


    ―No permitiré que a ellas les pase nada ―aseguró soltando el humo del cigarro.


    ―¿Quiere decir eso que está permitiendo que ocurra? ―preguntó en un tono duro y acusatorio.


    ―Le aseguro, detective ―interrumpió Vince la discusión, viendo cómo ambos se alteraban―, que no sabe quién está cometiendo estas atrocidades. Ella desconoce por completo la identidad del asesino.


    ―Es posible ―estuvo de acuerdo David hasta ese punto―, pero oculta información que podría ayudar en la investigación, lo que entorpece mi labor y favorece al asesino, y no está haciendo nada.


    ―¡Estoy harta de escuchar tus putas acusaciones! ―exclamó Cristina poniéndose en pie―. Si tiene algo que decir, dígalo. Ya ha muerto gente a la que he querido mucho, si hubiera la más mínima posibilidad de ayudar lo haría con los ojos cerrados, no soy la clase de monstruo que usted cree que soy y estoy harta.


    ―Cristi ―le pidió Vince―, relájate, él solo intenta hacer su trabajo.


    Cristina quiso contestarle a Vince, quiso decir delante de Anderson todo lo que pensaba, no aguantaba que él sospechara de ella, eso le dolía y no quería que le afectara de la forma en que lo hacía. Apretó la boca para tragarse el veneno que temblaba en su lengua y salió de la sala airada.


    ―Se alimenta de sus emociones ―dijo David tranquilo después de su estallido; recuperó su café.


    ―Sí ―estuvo de acuerdo el doctor―, pero no debería subestimarla. ―David iba a contestar que no lo hacía, pero él siguió hablando―. Cristi tiene heridas emocionales muy profundas, quizás algunas nunca lleguen a curar, pero como le ha dicho, si pudiera hacer algo para ayudar lo haría, y lo digo sin ningún género de duda. La conozco desde que nació; a pesar de lo que ella pretenda hacerle creer es una chica con una gran empatía, además de muy emocional y entregada, a su manera ―sonrió―. Avasallarla es lo peor que puede hacer, se lo digo con conocimiento de causa; si quiere algo de ella deberá ganársela.


    ―Yo no tengo por qué ganármela.


    ―Cierto ―suspiró―, no tiene por qué hacerlo, pero no se deje engañar por esa fachada de pasotismo. Todos, incluida ella, aunque se niegue a reconocerlo, estamos muy preocupados y somos muy conscientes de lo que está pasando, aunque de momento no sepamos el por qué. Ella es el objetivo, se lo aseguro; quienquiera que esté haciendo esto, siente un profundo odio hacia Cristi y la tortura.


    ―¿Sospecha de alguien de su círculo?


    ―No, pero como le dije cuando nos conocimos, no es el asesino de la luna llena. Él era compulsivo y fue perfeccionándose. Este nuevo homicida es frío, quiere llamar su atención y no debe olvidar la teatralidad, debe leer entre líneas. Sin conocer el caso en profundidad me atrevería a decir que no siente empatía o remordimiento. Es muy inteligente y calculador, seguramente ejerza un empleo por debajo de sus posibilidades y sienta mucha ira, probablemente causada por abusos en su niñez o adolescencia.


    ―Las escenas están recreadas con demasiado detalle para tratarse de un imitador.


    ―Entonces pregúntese quién tiene acceso a esa información. Busque quién de esas personas tiene relación con Cristi, y lo encontrará. Las recreaciones no son más que teatralidad, su puesta en escena.


    ―Es un maquinador, ha estudiado muy bien a sus víctimas y no deja nada al azar.


    ―Es un psicópata ―sentenció Vince poniéndose en pie, llegaba tarde a su cita de las diez.


    ―Doctor Mayer ―imitó David su gesto poniéndose de pie―, no son solo los mensajes dirigidos a mí, él intenta incriminarme a mí en sus actos.


    ―¿Cómo?


    ¿Cómo? Se preguntó. No tenía ni idea de por dónde empezar. ¿Por la abogada que había muerto después de pasar la noche con él? ¿Con la anotación en el registro de la cárcel, donde junto a su número de placa estaba su nombre indicando que había visitado al asesino del casero de Cristina? ¿La supuesta cita que el editor tenía con él la noche que incendiaron su despacho con él dentro? ¿Por dónde?


    ¿Podía confiar en él? No estaba seguro, no lo consideraba sospechoso, pero siguiendo sus propios consejos no podía descartarlo. Acababa de contarle que conocía los casos del asesino de la luna llena gracias a su padre, y tenía una relación más que estrecha con la aparente obsesión del magnicida: Cristina.


    ―No puedo hablar de algunos aspectos del caso.


    ―Lo comprendo ―le tendió la mano y David se la estrechó―, ha sido un placer hablar de nuevo ―se soltaron las manos―. No sea muy severo con ella, sé muy bien que a veces parece necesitarlo, pero hágame caso, se cazan más moscas con miel que con vinagre ―le guiñó un ojo y se alejó.
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    ―Me marcho ya, Cristi ―se asomó Vince a la cocina―, tengo una cita a las diez.


    ―¿Dónde está? ―le preguntó Cristina en un susurro.


    Señaló la sala con la cabeza, ella negó con la suya y lo acompañó a la puerta sin mediar palabra.


    ―No deberías alterarte de esa forma, él solo intenta hacer su trabajo; estoy seguro de que, si le pidieras discreción, podrías contarle lo que sabes sin temor a que llegara a saberse.


    ―Lo sabría él y no estoy preparada ―negó enérgicamente.


    ―Entonces no dejes que te afecte de esa forma lo que piensa alguien que no te conoce.


    ―No puedo evitarlo ―cerró la puerta por si estaba poniendo la oreja desde la sala de estar―. Me molesta muchísimo el concepto que tiene de mí.


    ―¿Por qué? ―ella se encogió de hombros―. Es un hombre atractivo, ¿no será que quieres gustarle?


    ―¿Quién quiere desagradar a un hombre como ese? ―volvió a encogerse incomprensiva.


    ―¿Te gusta? ―le sonrió Loc mirándola y sabiendo la respuesta.


    ―Claro que me gusta, mucho, además. Gracias a él me he sacado a Josh de encima, me pone y creo ser capaz de alterarlo mucho más de lo que lo hace la mayoría, lo que me incita a sacarlo de quicio.


    ―Bonita forma de conquistar a un hombre.


    Cristina chasqueó la lengua sonriéndole.


    ―Sabes que no soy lo que se dice una persona mentalmente estable ―se encogió de hombros por enésima vez―. Además, para un hombre como ese soy invisible, aunque a veces tenga gestos y miradas que me hagan pensar lo contrario; alguien como él nunca se fijaría en alguien como yo.


    Vince le acarició la mejilla con cariño, su piel era suave y estaba caliente. Cristina había sido una adolescente muy insegura y vulnerable, siempre fue muy crítica consigo misma, más que la mayoría, comprendía a la perfección sus defectos, a veces trataba de remediarlos y otras veces se regodeaba en ellos. Podía llegar a ser muy autodestructiva. Tenía la confianza suficiente con él para mostrarse sin escudos, como estaba seguro que no lo hacía con nadie más, ni siquiera con sus íntimas amigas.


    ―Eres muchas cosas, Cristi. Si tiene suficiente paciencia para ahondar en ti, verá todos tus matices.


    ―No le interesan mis matices ―sonrió con desgana―, solo mis secretos.


    ―¿Y por eso no quieres contárselos? ―frunció el ceño―. ¿Por si pierde el interés?


    ―No, sinceramente no. No se lo digo porque no estoy lista para hablar de ello.


    ―Piénsate lo de venirte a mi casa ―la atrajo hacia sí y le besó la frente―, te llamo en unos días.


    Cristina afirmó y se quedó en la puerta observándolo; cuando pasó frente a su casa con el coche le dijo adiós con la mano y volvió dentro. Se preparaba mentalmente para un nuevo asalto, pero al entrar en la sala de estar descubrió que el detective parecía necesitar dormir tanto como su aspecto sugería. Se había dormido sentado en su sofá con la cabeza hacia atrás. Iba a dolerle el cuello. No lo despertó.


    Silenciosamente se acercó y lo observó al detalle, cada imperfección en su perfecto rostro. Pasados unos minutos cogió su blog de dibujo, se apoyó contra la pared amarilla que había frente al sofá, se sentó en el suelo y se puso a dibujarlo. No sabía hacer dibujos artísticos, no era una buena dibujante, pero le gustaba hacer monigotes y captar la esencia de las personas, casi como en una caricatura.


    David despertó con el sonido de una sirena, miró en todas direcciones desconcertado. Entonces la vio a ella, sentada en el suelo, frente a él, mirándolo mientras mordisqueaba un lápiz con una media sonrisa que adornaba su rostro.


    ―¡Mierda! ―se restregó la cara―. Me he dormido ―ella afirmó sin moverse―. ¿Qué hace ahí?


    David carraspeó y miró la hora preguntándose cuánto había dormido. Solo había decidido descansar la vista un instante mientras el psiquiatra y su sospechosa se despedían, pero tenía tanto cansancio acumulado que sospechaba que se había dormido incluso antes de cerrar los ojos.


    ―Le observaba dormir ―contestó ella sin cambiar su pose―, es un poco de psicópata ¿no cree?


    ―Va mucho con su personalidad ―se puso de pie y se estiró―. ¿Le importa si voy un momento al baño a refrescarme? ―señaló el arco de la puerta de la sala de estar.


    Cristina negó con la cabeza, él se quitó la americana depositándola sobre el sofá y salió de la habitación. Miró la americana ladeando la cabeza a la vez que se le ocurría una de sus pésimas ideas, una que todo el mundo le diría que no hiciera. Arrancó uno de los folios que había dibujado del blog y se puso de pie, lo dobló de camino al sofá y cogió la americana; del bolsillo interior sacó su blog de notas, por un momento se planteó ojearlo, pero lo descartó sabiendo que no tendría tiempo de ver nada.


    David se refrescó la cara, necesitaba descansar, no podía creerse que se hubiera quedado dormido en casa de su sospechosa. Salió del baño y se sentó en el sofá junto a ella.


    ―¿Quiere ver lo que he hecho mientras dormía? ―preguntó Cristina apoyando el blog de dibujo sobre su pecho. David volteó los ojos, indiferente, y ella le mostró el dibujo―. He tenido que borrarle las arrugas del ceño ―se señaló su entrecejo―, ni dormido parece relajarse.


    ―¿Se supone que soy yo? ―demandó David incrédulo mirando el dibujo.


    No se parecía a él, desde luego no era un retrato y, sin embargo, se vio reflejado. Cristina era una artista. Dos coches de policía pasaron frente al ventanal y David perdió la concentración al verlos.


    ―Es usted, no me ha dado tiempo a ponerle la baba que se le caía mientras roncaba.


    ―Yo no ronco ―discutió David todavía observando la ventana.


    ―Claro que lo hace ―se rió Cristina de él. David miraba hacia la ventana ignorándola. Cristina se giró para mirar y otro coche patrulla con las sirenas pasó frente a ella―. ¿Qué habrá pasado?


    ―Es raro, ¿verdad?


    ―¿En este barrio? ―demandó Cristina―. Desde luego, esto no es la ciudad.


    David se puso de pie y cogió su americana, se la puso de camino a la puerta. Desde el porche pudo ver las dos ambulancias y pudo contar cuatro coches patrulla, además del Ford de Marcus. Salió del porche y oyó la puerta cerrarse, se giró mirando a Cristina. Quiso preguntarle dónde creía que iba, pero no tenía ningún derecho sobre ella, no debía ni podía decirle qué debía hacer o cómo comportarse.


    ―Señorita Bomer ―la advirtió―, no ha cerrado con llave.


    ―Solo es un momento ―señaló al barullo. Le recordó a cuando encontraron el cuerpo sin vida de Mathew Herbert en la otra dirección de su calle.


    ―Cierre con llave, por favor ―intentó David guardarse lo que pensaba de aquel pasotismo suyo.


    Cristina literalmente bufó, volvió a casa, cogió las llaves y cerró con ellas. Cuando se dio la vuelta David ya no estaba, se dirigía hacia los coches donde ya se agolpaba medio barrio preguntándose qué había pasado. Cristina pasó entre la multitud siguiendo la ancha espalda del detective, preguntándose si esa gente no tenía trabajo o cosas que hacer para estar ahí curioseando, aunque ella hiciera lo mismo.


    ―¿Qué crees que ha pasado? ―preguntó Cristina detrás de él.


    Intuía lo que había pasado, no había que ser un lince, pero no cuadraba, allí no debía estar la octava víctima. No le contestó, siguió caminando a un ritmo ligero, como si todavía estuviera durmiendo y todo transcurriera despacio dentro de su sueño. Uno de los policías uniformados que cortaba el paso a quienes no respetaban el cordón policial saludó a David, alzó la cinta y este pasó bajo ella.


    ―Voy con él ―le dijo Cristina al policía señalando a Anderson.


    Levantó la cinta poco convencida de que le dejara pasar, David ni siquiera se había detenido. El policía, después de ojearla, siguió a lo suyo y la ignoró como había hecho Anderson. Siguió sus pasos por el sendero en el que el día anterior tuvieron aquel encuentro que seguía revolucionándola por dentro, que le daba aquella intensa sensación de hormigueo por todo el cuerpo.


    La oía seguir sus pasos en silencio. No debería dejar que fuera con él, debería haberle dicho a Daryl que le cortara el paso, pero necesitaba verlo. Ese pequeño y retorcido cerebro, necesitado de un chute de realidad, necesitaba comprobar que sus secretos no solo la estaban poniendo en peligro a ella, también a otros.


    Ni siquiera quería plantearse qué encontraría al final del sendero, ni por qué iba, y menos por qué él lo permitía, solo siguió sus pasos, uno tras otro. Mucho antes de llegar al final del sendero, ni siquiera iban por la mitad, empezó a ver movimiento, gente con monos blancos, sanitarios, hombres con trajes. Entonces reconoció a Daysi, así creía que se llamaba; fue la vecina de su amiga Tracy cuando aún vivía en la urbanización, habían ido al mismo instituto, pero era dos o tres años menor que ella. Tenían la misma ruta de footing, pero a diferencia de ella Daysi la hacía hasta el final. Estaba blanca, apoyada contra un árbol mientras un sanitario hablaba con ella. Sus miradas se encontraron, Cristina la saludó con la mano sin detenerse, siempre se saludaban, pero no contestó. Volvió a mirar al otro lado y entonces la vio.


    La escena impactó a David, el cuerpo sin vida de la exmujer del fiscal estaba clavado a un árbol, estaba casi seguro de que era el mismo donde él y Cristina compartieron algo más que palabras el día anterior. Una cuerda blanca rodeaba su cuello y el árbol, anudada tras él. En los ochenta, Mercedes Hernández fue encontrada en el aparcamiento del trabajo, la habían estrangulado con una cuerda. Por las marcas de su cuello, pudieron averiguar qué clase de cuerda había utilizado el asesino, y era la misma. Aquel crimen iba más a allá de la simple asfixia, la habían torturado antes de estrangularla. Su cuerpo estaba en una posición anormal clavada en el árbol. Sin ser forense, dedujo que la habían clavado cuando todavía estaba con vida; de los agujeros que habían perforado su piel con aquellos enormes clavos que había usado había brotado mucha sangre. Si aquella escena se hubiera producido post-mortem su torrente sanguíneo no hubiera estado en marcha. La habían torturado, se preguntó si ella luchó, si gritó pidiendo auxilio, si era posible que nadie la oyera en el silencio de la noche o si, como al boxeador, le había cortado la lengua para que no se oyeran sus súplicas y lamentos, sus gritos de dolor.


    La escena era casi tan espantosa como la de la abogada. A pesar de que su ropa seguía en su sitio y no se apreciaban cortes a simple vista, aquellos clavos atravesándole la piel y manteniéndola allí colgada, a la vista de todos, eran de una salvaje crueldad. De una mente mucho más perversa y retorcida que la del asesino de la luna llena. Él había sido muy sádico, pero nunca de esa forma tan atroz.


    Al ver a la amiga de su ex jefa le costó un momento comprender como se mantenía suspendida sobre el suelo. Enseguida fue consciente que no solo estaba muerta, como su piel grisácea o sus labios pálidos delataban, sino que además la habían clavado a un árbol, como haría un salvaje. Sintió que aquella impactante escena le cortaba la respiración, el corazón empezó a bombear enloquecido. Se agarró a la americana de Anderson y se ocultó de la escena que tenía ante sus ojos en su torso, incapaz de mirar un segundo más. La imagen seguía en su cerebro y la angustia era tan intensa que no podía respirar, le faltaba el aire y empezó a dolerle el tórax, estaba mareada y creyó que caería desplomada al suelo de un momento a otro.


    Se sorprendió cuando Cristina se abrazó a él, sintió cómo temblaba. Respiraba irregularmente, demasiado deprisa. Se arrepintió de haber dejado que viera aquello. Rodeó su cuerpo con un brazo, abrazándola, diciéndole sin palabras que estaba allí para protegerla. Iba a preguntarle si estaba bien cuando vio a Isla acercarse a él decidida.


    ―¿Qué haces aquí? ―preguntó Isla acercándose; cuando vio que David abrazaba a la señorita Bomer sintió que sus ojos se salían de las cuencas―. ¿Qué hace ella aquí? ―exclamó sin hacerse una idea de qué estaba pasando―. ¿Por qué la traes al escenario de un crimen? ―demandó muy alterada, sin comprender qué le pasaba a David―. ¿En qué mierda piensas, Dave? ¿Y cómo te has enterado?


    ―Nadie me ha avisado ―fue a sacar su móvil del bolsillo, pero no pudo soltar a Cristina.


    Isla lo miró a los ojos, incapaz de comprenderlo. Él no debía estar allí, no podía encontrarse con Jeff. Debía estar muy alterado y era capaz de cualquier locura. Estaba muy preocupada por el fiscal, lo había animado a creer que ella estaría bien y aquello era demasiado. No solo habían acabado con su vida, habían hecho mucho más y no sabía cómo Jeff reaccionaría, pero estaba segura de que nada bien.


    Se sentía superada, no sabía si sería capaz de habituarse a aquel acto desnaturalizado de que alguien quitara una vida a otra persona y disfrutara con ello. Aquello no eran crímines pasionales, no eran arrebatos pasajeros, eran actos bestiales y calculados. Con cada escenario tenía más claro que no estaba hecha para homicidios. Le gustaba la parte detectivesca, pero sentía que aquello le quedaba grande.


    ―Ya no eres el jefe de la investigación, no debes estar aquí. ¡Mierda, Dave! ―exclamó angustiada―. Tienes que irte, no deberías estar aquí, estás hasta el cuello de mierda, no sabes cómo.


    Debía deshacerse de David antes de que apareciera Jeff o aquello acabaría en un baño de sangre.


    ―¿Qué sabes?


    ―Que no tienes coartada para anoche ―contestó apresurada, debía deshacerse de él―, su secretaria nos ha dicho que ayer por la tarde llamaste a su oficina y os citasteis para esa misma noche.


    David quiso destruir el bosque entero al escucharla. De nuevo volvía a señalarlo a él y su paciencia había llegado al límite. Entre sus brazos, el pequeño cuerpo de Cristina temblaba, se preguntó si estaría llorando. Le acarició la espalda tratando de calmarla, no solo a ella, sino también a sí mismo.


    ―¡Qué hijo de puta!


    Isla miró a su alrededor buscando a Marcus, David no pasaba desapercibido en ningún sitio y mucho menos en ese momento, abrazado junto a aquella chica de cuerpo menudo y pelo multicolor.


    ―Vete antes de que te vea Marcus ―lo apremió Isla, pero David no se movió―. Jeff está de camino y no puede verte aquí ―añadió ansiosa.


    No quería marcharse, tenía tanto o más derecho que ellos dos a estar allí, sin embargo, el tembloroso y flojo cuerpo de su acompañante le recordó que debía irse, que ella no debería estar allí en medio.


    ―Vamos ―dijo separando el cuerpo de su sospechosa de él.


    Cristina alzó la cabeza para mirarlo incapaz de separarse de él por miedo a caer redonda. Una cosa era ver imágenes pasadas y otra muy diferente encontrarse de cara de ese modo con la muerte.


    El terror que David encontró en su mirada era tan penetrante que se preguntó cómo pudo sospechar de ella; rodeando sus hombros, sin soltarla, recorrieron el sendero en dirección contraria.
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    ―¿Seguro que no quiere que llame a alguien? ―volvió a preguntarle―. Quizás al doctor Mayes.


    ―Estoy bien, gracias ―contestó Cristina.


    David quería disculpase por haberla llevado allí, la había conmocionado y se sentía mal por ello. Tenía demasiado por lo que sentirse mal, demasiado en lo que pensar y lo único que quería era dormir.


    Cristina se quedó en la puerta observándolo alejarse hasta su moto y cerró la puerta. El detective había vuelto a pedirle que le ayudara a resolver el caso, que le explicara qué ocultaba, pero su secreto no le ayudaría en nada y no quería que la viera con perores ojos de lo que ya lo hacía.


    Cogió su reproductor y puso la canción “Three Little birds” en modo repetición, aquella canción era su parche. Se preparó una de las infusiones relajantes de Becca, recogió el portátil del comedor y subió a la planta de arriba, donde llenó la bañera. Puso velas aromáticas y se dio un largo baño que no consiguió borrar de su mente lo que había visto en su sendero.


    Comió con la compañía del noticiario; después, se quedó en la sala de estar observando el dibujo que había hecho del detective, planteándose cómo las cosas podían cambiar en un instante.


    ―¿Qué ha pasado ahí fuera? ―sorprendieron a Cristina.


    Dio un salto del sofá y se puso de pie. Su amiga Emma entraba en la sala, habían quedado aquella tarde para una reunión de chicas. Cristina lo había planeado, sabía que Emma animaría a Becca a volver con Fred y retomar sus planes de boda, niños y familia, lo que la llevaría a vivir con Fred, y Becca debía largarse de su casa lo antes posible. Se estaba planteando adoptar un gato, aunque era alérgica.


    ―¡Joder Emma! ¡Qué susto, Dios! ―intentó recuperarse de la impresión―. ¿Cómo has entrado?


    Emma estaba ya muy embarazada, Cristina pensó que demasiado. Llevaba puesta una camisa blanca que le quedaba muy estrecha, su tripa se abultaba mucho y aún le faltaba mucho para salir de cuentas.


    ―¿Estás depre? ―preguntó Emma mirando el estado de la sala de estar.


    ―Qué va ―se encogió de hombros―, todo va bien ―miró la hora―. ¿Qué haces aquí tan pronto?


    ―Sí claro ―afirmó la otra escéptica―, se te nota en la cara. ―Se pasó el pelo detrás de la oreja, un acto reflejo, lo llevaba demasiado corto para que le llegara a la oreja―. Necesitaba salir de casa o iba a dar en adopción a uno de mis hijos. Mira qué te he traído ―le tendió una botella―. ¿Te apetece?


    ―¿Vino? ―preguntó cogiendo la botella―. Tu vino favorito ―observó leyendo la etiqueta.


    ―Necesito una copa ―se quejó―, y no quiero que nadie me juzgue. No puedo con mi vida.


    Emma se desplomó en el sofá, Cristina le sonrío. Becca desaprobaría aquello, estaba demasiado embarazada para beber alcohol, sin embargo, ella no la juzgaría por tomarse una copita de vino. Conociendo a sus monstruos asalvajados, seguro que la necesitaba, y una copita no haría daño a su bebé.


    Cristina se marchó a la cocina, donde descorchó la botella y volvió con dos copas.


    ―Beberé de la tuya ―le dijo Emma―, no quiero que Becca vea que me has servido una copa.


    ―¿Desde cuándo le tienes miedo a Becca? ―le ofreció la copa.


    Emma cogió la copa como si se tratara del elixir de la vida, paladeó su sabor en la boca, lo tragó con calma, apreciando su sabor afrutado y dulce. Necesitaba aquello más que el aire que respiraba.


    ―No le tengo miedo ―se quejó todavía paladeando―, es que no le parecerá bien y me sermoneará como si yo no supiera que no debo beber alcohol ―le devolvió la copa y se acomodó en el sofá―. ¿Qué ha pasado ahí fuera? Está lleno de coches de la policía.


    ―A muerto alguien ―carraspeó―, eso creo ―negó de una forma errática.


    Se acabó la copa de vino y volvió a llenarla.


    ―¿Ha sido el asesino de la luna llena? ―preguntó Emma preocupada, tocándose la barriga.


    ―¿Cómo quieres que yo lo sepa? ―volvió a negar nerviosa, bebió más vino.


    ―Como tienes línea directa con la policía ―miró la lámpara alzando las cejas.


    Cristina le preguntó qué le había pasado, desviando su atención. No quería hablar de Anderson y mucho menos de lo que había pasado al lado de su casa, ni siquiera creía poder contarle a Becca lo que había visto. No quería ni pensarlo, aunque la imagen no dejara de venirle a la cabeza una y otra vez.


    Emma empezó a contarle sus problemas, problemas cotidianos y normales, no como los de Cristina, que la escuchaba de forma intermitente angustiada por sus propios demonios.


    Cuando llegó Becca, ya se habían hecho la manicura y pedicura. Cristina se había bebido casi todo el vino y le estaba dando un masaje a los hinchados pies de Emma. Becca se quejó por no haberla esperado y se sirvió la última copa, después de reprocharle a Cristina que no hubiera arreglado la sala.


    Cristina llevó la conversación hacia donde quería, después de que Becca se interesara por lo que había pasado en el bosque que colindaba con su calle. Becca, emocionada, explicó su cita con Fred. Emma la animó a volver con él, a no perder el tiempo. Cris siguió con su masaje sin hacerles caso, Becca ya le había explicado los detalles la noche anterior. Su mente divagó hasta el momento donde, escondida en el fuerte pecho del detective, su compañera los había echado. Recordó lo que le había dicho, supuestamente la abogada estaba citada con él y no tenía coartada. Ella podía facilitarle una. Habían pasado el día juntos, al llegar a casa debían ser las diez y estaba segura de que se había quedado en aquel coche desde donde la espiaba, sin darse cuenta de que lo habían descubierto hacía un siglo.


    ―¿Y tú, qué? ―le preguntó Emma devolviéndola a la quedada de chicas.


    ―¿Yo qué de qué? ―preguntó sin saber de qué estaban hablando, no las estaba escuchando y no quería que se dieran cuenta de lo poco que le interesaba su conversación.


    ―Josh, Cristina ―la apremió Emma―. ¿Has sabido algo más de él?


    ―No desde hace semanas ―contestó satisfecha―, ni mensajes, ni llamadas, ni visitas sorpresa. Creo que me lo he quitado de encima. Parece que al fin lo ha entendido y estoy encantada.


    ―¿No lo echas de menos? ―le preguntó Emma en voz alta mirando la lámpara de pie.


    Emma sabía lo del micrófono porque a Cristina se le escapó algo y tuvo que contárselo. En más de una ocasión, Emma se había mostrado celosa de la relación de Cris y Becca, que como en aquel momento vivían juntas estaban más unidas. Como además su vida había cambiado mucho después de ser madre y la de ellas seguía en el mismo punto, a veces se sentía marginada. Así que Cristina le contó algunas cosas, no todas, pero si le habló del detective que la perturbaba como pocas cosas en la vida.


    ―En absoluto ―aseguró girándose hacia la lámpara―. Debería buscar la forma de agradecérselo.


    Se preguntó si él estaría en el coche escuchándola, esperaba que sí, porque le gustaba pensar que la cuidaba, aunque lo cierto era que la estaba vigilando y no por los motivos que a ella le gustarían. Sin embargo, David no estaba en el coche, estaba en su casa, se había dado una ducha y, aunque creía estar demasiado alterado y nervioso para dormir, en cuanto su mejilla había tocado la almohada se había quedado dormido al instante en un sueño reparador y largo del que no se despertó hasta el día siguiente.


    Antes de ir a comisaría pasó por casa de Cristina; su amiga aún no se había marchado al trabajo, pues su coche estaba allí. Puso las grabaciones del día anterior, pasó las partes del psiquiatra, estudiaría aquello en otro momento. Quería saber qué había hecho después de marcharse, si había llamado a alguien y a quién. Cuando se marchó, parecía conmocionada y estaba casi seguro de que no se lo guardaría para ella.


    No habló con nadie, o al menos no lo hizo en la sala de estar. Después escuchó la conversación con su amiga, quejándose de los niños, su marido, sus suegros… Rebobinó la grabación, Cristina mintió negando saber que había pasado en el sendero. Después llegó su otra amiga, más parloteo, nada interesante, de hecho, a ella apenas se la oía. La visita se marchó y Rebecca le dijo que iba a ducharse antes de cenar. La sala de estar se quedó en silencio, el micro se desactivó para volver a activarse con unos roces muy intensos, demasiado. Azorado, se preguntó si Rebecca lo había encontrado, miró la casa preguntándose si sus temores se habían hecho realidad. Temía aquel día, él solo quiso poner el micrófono y quitarlo tan pronto averiguara lo que quería saber, pero no soltaba prenda.


    ―He pensado cambiarle el apodo a mi amor ―oyó a Cristina―, el de siempre es demasiado obvio.


    David suspiró, seguro de que no lo había descubierto, su voz había sonado muy tranquila. Se preguntó quién era su amor; a pesar de que en la agenda había escrito que la relación con su entrenador había acabado, habían pasado meses y era posible que cambiara de opinión. No se le ocurrió otro.


    ―¿De qué estás hablando? ―la miró Becca con desgana. Cristina se señaló el cuello―. ¡Oh, por favor! ―exclamó al ver lo que su amiga se había colgado―. Dime que no es lo que yo creo.


    David sacó su moleskine del bolsillo interior de la americana, tenía una lista de personas a las que investigar y decidió que sería interesante empezar por el exrollo de su sospechosa.


    ―Por supuesto que lo es.


    ―Tú no estás bien ―oyó suspirar a Rebecca―, a decir verdad, nunca lo has estado, pero eso ya… Es surrealista, ya fue surrealista que no hicieras nada y ahora haces eso, ¿en qué piensas, Cris?


    David encontró dentro de su moleskine una hoja de papel doblada, y nervioso se preguntó si era un nuevo mensaje del asesino. De ser así, eso descartaría al fiscal, llevaba días sin verlo y, cuando el día anterior había usado su libreta, aquel papel no estaba allí.


    ―Pienso que Josh ha salido de mi vida y creo que ha sido gracias al Colibrí.


    No estaba seguro de si su amor era el entrenador, pero Josh había salido de su vida gracias a él y le mosqueaba mucho que otro se apuntara el tanto, pensó desdoblando el papel.


    ―¿Colibrí? ―una pausa de silencio―. ¿En serio has dicho Colibrí?


    David observó el papel sin dar crédito. Era un dibujo de Cristina, su sospechosa era una provocadora nata y desquiciante. Los había dibujado a ambos, ella estaba contra un árbol casi desnuda con las mejillas sonrojadas y la boca entreabierta en un gesto de placer que mantenía sus ojos velados. Él metía la mano dentro de su short, mientras con la otra le acariciaba un pecho desnudo, demasiado grande en comparación. Lo había dibujado guiñando un ojo más allá del retrato, guiñándose un ojo a sí mismo.


    ―Es genial ―oyó decir a Cristina mientras observaba aquel boceto sin colorear de estilo manga―. Es mi forma de recompensarlo, de darle las gracias, es una buena forma.


    Se preguntó cómo de profundo había dormido para que le dejara aquello allí dentro sin que él se despertara y cuántas de sus anotaciones habría leído. Y lo que más le perturbaba, con qué maldita intención. Ella quería que supiera que había estado leyendo sus anotaciones, de otra forma no habría dejado allí el dibujo, pero era incapaz de comprender en qué pensaba para hacer aquellas cosas.


    ―Me parece muy fuerte que eso te parezca bien, cuando lo de la agenda te pareció tan mal ―David volvió a prestar atención a la grabación―. No me parece bien lo que estás haciendo, ya sabes lo que opino, debiste hablar con Duncan, ¿y ahora esto, Cris? No sé en qué piensas, pero no quiero saber nada.


    Se preguntó de qué estaban hablando. A veces tenía la impresión más que justificada de que hablaban en clave, lo que le hacía plantearse si habían encontrado el micrófono, pero no podía concebir que eso hubiera pasado y ninguna hubiera hecho nada al respecto, que Cristina se lo hubiera callado.


    Rebobinó hacia delante o llegaría tarde a comisaría, donde debía haber un buen lío aquella mañana. Se preguntó cómo actuaría Jeff, si volvería a acusarlo. Estaba seguro de que sí, cada vez tenía más claro que era él quien estaba haciendo aquello. Lo odiaba por haberse tirado a su mujer y ahora había acabado con ella señalándolo a él de nuevo como el culpable. Debía encontrar la forma de pillarlo, debía vigilarlo, pero no podía estar en tantos sitios a la vez y, como no lo resolviera pronto, estaría suspendido.


    A través del micrófono no se oyó otra cosa interesante, cogió la grabación y se marchó a comisaría. Jeff no asistió a la reunión de aquella mañana. Isla parecía muy cansada y triste, se sintió mal por ella. Marcus los despachó pronto de la reunión quedándose a solas con Randall y el capitán.


    ―¿Te puedes creer que no me avisara para ir a la escena del crimen? ―demandó Kevin molesto.


    ―Yo me enteré de rebote y me echaron de allí ―contestó echándole una ojeada a Isla.


    ―Esto me toca los cojones ―se quejó Kevin bajando a la planta baja―, ese gilipollas con sus técnicas arcaicas no ayudará a encontrar al asesino.


    ―Tampoco es que a nosotros nos fuera muy bien ―apuntó David calmado.


    Dormir le había ayudado a despejar su mente. No iba a permitir que la situación le superara de nuevo, debía tomar distancia y estaba resuelto a hacerlo, pero el tiempo se le echaba encima.


    ―El fiscal tiene que estar loco por echarte la mano encima ―apuntilló Kevin mirando a Isla.


    ―¿Has dormido esta noche, Isla? ―le preguntó David, ignorando el comentario de Kevin.


    ―No mucho ―contestó escueta, no tenía energía ni para hablar.


    Isla apenas había dormido, Jeff estaba destrozado, le había roto el corazón verlo tan vencido. Iba de la más absoluta de las penas al más profundo odio y sed de venganza. Ella había sido incapaz de calmarlo o consolarlo, lo único que había podido hacer había sido abrazarlo y asegurarle que se descubriría al culpable, pero Jeff ya tenía un culpable y quería ir a por él con todas las consecuencias. Ella había intentado hacerle entender que Dave era inocente, y habían discutido. Al final se había dado por vencida y lo había dejado hablar y despotricar, desahogarse para después volver a hundirse y así toda la noche.


    ―Isla ―la cogió del brazo, haciéndola parar al pie de la escalera―, ¿quieres que hablemos?


    ―Sí ―afirmó. Había muchas cosas que desaprobaba, no estaba de acuerdo con muchas de las cosas que David estaba haciendo las últimas semanas, pero debía advertirlo―, a solas ―miró a Kevin.


    ―¿Por qué no vas a por unos cafés al bar, Kevin?


    ―¿Ahora soy vuestra puta? ―demandó el otro molesto mirando a David, después se fijó en ella.


    ―No seas tocapelotas ―lo criticó David empujándolo del pecho.


    Kevin se marchó, le importaba bien poco lo que cuchichearan. A pesar de lo que David le había dicho, estaba seguro de que Isla le había avisado de lo que había pasado y por eso había estado en la escena del crimen. No porque se diera cuenta por obra y señal de Dios, como quería hacerle creer.


    Isla y David entraron en su despacho. Isla se derrumbó en la silla que había frente a su escritorio y David, en lugar de sentarse tras él, se sentó junto a ella.


    ―¿Qué pasa, novata? ―le habló en tono tranquilo, preocupado por ella.


    ―Jeff va a ir a por ti ―lo miró a los ojos―. Sé que pierde el tiempo, pero está seguro de que tú eres el culpable, como tú crees que es él. Y mientras os lanzáis dardos envenenados y acusaciones el uno al otro, el verdadero asesino sigue matando impunemente sin que nadie haga nada.


    ―Isla ―se frotó las manos midiendo sus palabras―, era su exmujer, él conocía a Pamela.


    ―Sí, y por eso te pido que te relajes, porque él es incapaz de hacerlo ―se lamió los labios. Los ojos llorosos de Jeff y su mirada cincelada por el más absoluto de los pesares oprimían su pecho―. No quiero que esto salga de aquí ―le dedicó una mirada de advertencia―, van a investigarte.


    ―¿No lo están haciendo ya?


    ―No ―contestó rotunda―, de momento solo esperaban la comparativa de ADN, pero han pedido una orden para hacer registros de llamadas; entre los números están el de tu despacho y tu móvil.


    ―¿El capitán está de acuerdo?


    ―Dave, la víctima estaba citada contigo ―intentó que la comprendiera―, fuiste la última persona con la que vieron a la abogada y tu coartada para la noche de los crímenes es que estabas a solas vigilando a una chica a la que abrazabas en la escena de un crimen. Marcus te vio, Dave. Pelear con Jeff solo empeorará las cosas para ti… Siempre has sido un investigador racional y te estás basando para señalar a Jeff en una duda probable de la que además no tienes la más mínima prueba.


    ―La tendría si tú me dijeras que estuviste con él la noche que salí del bar con la abogada.


    ―No vuelvas con eso ―le pidió Isla frotándose los ojos cansados.


    ―Vamos, le darías una coartada, confío en ti y tu palabra. No voy a juzgarte si te fuiste con él, ni voy a sospechar más si no pasasteis la noche juntos, pero si estuviste con él lo apartarías del tablero.


    ―Dave ―entró Kevin en el despacho a toda prisa cerrando tras él―, acabo de ver a tu sospechosa en la entrada, ha pedido hablar con el capitán.


    ―¿Qué? ―se puso de pie David.


    ―Estaba en la puerta. ―Señaló hacia atrás alterado―. ¿Qué hace aquí?


    ―¡Joder! Ha encontrado el micrófono ―sentenció mirando a Kevin.


    Había encontrado el micrófono, no se le ocurría otra explicación, y el sonido que había escuchado aquella mañana que había registrado el micro le vino a la cabeza. Esos sonidos de roce no podían ser otra cosa, era cuestión de tiempo, pero no podía pasar en peor momento, podía darse por jodido.


    ―¿Qué micrófono? ―le preguntó Isla, pero él no contestó―. ¿El que dijiste que no pondrías? ―miró a uno y otro, hasta que Kevin afirmó―. ¡Eres idiota! ―exclamó mirando a David―. ¡Mierda!
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    Se paseaba por su despacho, esperando que en cualquier momento sonara su teléfono y el capitán le dijera que su carrera había acabado en ese instante; no solo por vulnerar el derecho a la intimidad de una ciudadana, también por abuso de autoridad y por ser un idiota, como bien había dicho Isla.


    Marcus les ordenó seguir con Palmer y se había llevado a Isla. Por supuesto, no les dijo qué harían ellos, ni les habló del nuevo caso. Parecía que tanto él como Kevin estaban fuera de la investigación.


    ―Últimamente paseas mucho tú ―le dijo Kevin observándolo―, la vuelta del asesino o la nueva tendencia homicida del fiscal te tienen como pollo sin cabeza.


    ―Me gustaría ver cómo estarías tú si tus compañeros susurraran a tu paso, si las víctimas estuvieran citadas contigo las noches en que fueron asesinadas y solo tú fueras sospechoso.


    ―Tú eres el calmado, no yo ―contestó Kevin indiferente.


    ―¡Joder! ―volvió a mirar por la cristalera de su despacho que daba a las mesas de trabajo; al otro lado estaba el despacho del capitán y Cristina seguía allí―. ¿Qué coño le estará diciendo tanto rato?


    ―Pues que la acosas y la llevaste a la escena de un crimen, quizás que la llevaste al cumpleaños de tu sobrino. ―Se llevó la mano al mentón pensándolo―. No sé qué le molestara más al capitán.


    ―No tiene ninguna gracia, Kevin ―se quejó David controlando su mal humor y su angustia.


    ―Solo intentaba quitarle hierro al asunto. ¿Qué crees que va a pasar, Dave? No va a pasar nada ―contestó cuando vio que David iba a hacerlo―. Una hora antes de que mataran a la abogada estabas follándotela y no ha pasado nada, el capitán no te va a echar por un micrófono de mierda.


    ―No ha pasado nada porque Randall todavía no ha confirmado que fuera mi ADN.


    ―Va ―le quitó importancia―, todos sabemos que es tuyo, tú mismo lo dijiste y aquí estás. ¿No volverías a joder con la mujer del fiscal?


    ―No tiene gracia, Kevin.


    ―La tendrá cuando venga a por ti como un loco, espero que le des la paliza que tanto se ha ganado.


    Tenía sus dudas sobre la vuelta del asesino de la luna llena, pero Truman estaba en su punto de mira; fue él quien llevó a la abogada al bar, era el ex marido despechado de la última víctima. Como fiscal, tenía acceso ilimitado a la cárcel, a la comisaría, y un odio desmedido hacia él. Si lo descartaba como sospechoso no tenía nada, pero tampoco estaba seguro de su culpabilidad. Intentar adelantar al asesino no funcionó, debía intentar adelantarlo a él; si no era el causante, al menos lo eliminaría de la ecuación. Quizás entonces podría compadecerse de él por su pérdida, en aquel momento no podía.


    El teléfono sonó y saltó sobre la mesa para descolgarlo. Kevin se apartó impresionado, aquel no era el Dave calmado y contenido que conocía, aunque dadas las circunstancias lo entendía perfectamente.


    El capitán le pidió que se reuniera con él y con Bomer; no le pareció especialmente molesto, aunque tampoco alegre. Sin perder tiempo, se marchó hacia el despacho, pensando que ojalá ella le hubiera dado al menos la posibilidad de explicarse. La habría convencido, la habría camelado a cualquier precio y le habría cerrado la boca como fuera, lo habría hecho, pensaba subiendo al piso superior.


    Llamó a la puerta con suavidad y se asomó. El capitán lo miró por encima de sus gafas y ella se giró en la silla para mirarlo. Cuando sus miradas se encontraron le guiñó un ojo, descolocándolo del todo.


    ―Pasa Anderson ―le pidió el capitán haciendo un gesto con la mano―, estaba hablando con la señorita Bomer ―siguió cuando entró, pensando que definitivamente no estaba contento, pero estaba muy lejos de estar colérico, como debería estar si ella hubiera encontrado el micrófono y se lo hubiera dicho―, ha tenido la amabilidad de pasar por aquí para apoyar tu coartada, no sabía que tuvieras una.


    ―Nadie me ha preguntado ―contestó David sentándose junto a ella.


    ―Como le he dicho, estoy impresionada con el trabajo que está haciendo el detective ―se metió Cristina en la conversación. Apoyó la mano en el brazo de David―. Si pudiera ayudar de alguna forma, lo haría ―siguió llevándose la otra mano al pecho―. Anderson lo sabe ―sus miradas volvieron a encontrarse. David no creyó ni una de las falsas palabras que salían por su boca, se preguntó a qué retorcido nuevo juego estaba jugando y si alguna vez dejaría de pillarlo con la guardia baja―, pero no sé por qué ese hombre tiene esa fijación por mí… Agradezco mucho cuánto se preocupa el detective.


    ―Él siempre ha apoyado que usted es una pieza clave en la investigación ―afirmó el capitán.


    ―Y se lo agradezco mucho ―remató ella volviendo a mirar a David―, de veras ―lo soltó―. Será mejor que me marche ―se levantó con cara de preocupación―, no quiero hacerles perder el tiempo.


    La miró sin comprender por qué estaba vacilando al capitán de aquella manera, por qué decía todas aquellas chorradas falsas y como él la creía. Estaba sobreactuando, conocía muy bien sus actuaciones.


    ―Ha sido un placer verla, señorita Bomer ―se levantó el capitán con ella y le tendió la mano.


    ―El placer ha sido mío, me ha gustado nuestra charla, ojalá hubiera sido en otras circunstancias.


    Se estrecharon la mano cordialmente y David también se puso de pie junto a ella.


    ―La acompaño ―la cogió por el codo, apretando más de lo necesario―, señorita Bomer.


    ―No es necesario ―lo contradijo el capitán―, necesito hablar contigo, Anderson. Ahora aviso a mi secretaria ―descolgó el teléfono mirando a Cristina― para que la acompañe a la puerta.


    ―No lo haga, debo hablar con ella ―se giró para mirarla―. ¿Sería tan amable de esperarme fuera?


    Cristina le dedicó una amplia sonrisa al detective, se colocó su sombrero trilby y salió del despacho.


    ―¿Qué te traes con ella? ―preguntó el capitán en cuanto la puerta se cerró.


    ―Yo no me traigo nada con ella ―zanjó David con las manos―, no sé qué le habrá dicho…


    ―Dice que ayer la llevaste a la escena de un crimen. ―David quiso replicar pero el capitán lo señaló para que no lo interrumpiera, advirtiéndole con la mirada―. Marcus ya me comentó que te vio allí con ella. Eso es intolerable, Anderson ―David se sentó―; me lo ha explicado todo, que querías mantearla vigilada y sé por qué lo hiciste. No me parece bien que la uses de cebo, pero si con ello podemos mantenerla a salvo y pillar a ese criminal, lo acepto. Pero llevarla a la escena de un crimen, siendo periodista…


    ―Ella no es periodista ―lo corrigió.


    ―Como si lo fuera ―negó―, lo lleva en la sangre y tiene muchos contactos, demasiados, ándate con ojo.


    ―¿Qué más le ha dicho? ―demandó sin que las piezas le cuadraran debidamente.


    ―Que oyó a Harley decirte que la secretaria había declarado que llamaste a la víctima y estaba citada contigo la noche del crimen. Me ha explicado que pasaste el día con ella y no te vio hacer esa llamada. Que hiciste guardia frente a su casa toda la noche. Marcus no sabe nada de todo esto.


    David se rascó la sien, le había dado una coartada, no solo para el día que pasaron juntos, también para la noche, la misma en que habían colgado a la exmujer del fiscal de un árbol, a escasos metros de donde tenía aparcado el coche sin que se percatara de nada.


    ―Marcus y yo no nos entendemos ―contestó más relajado―, él quiere tratar esto como un crimen normal y no lo es… Estamos tratando con un asesino en serie muy preparado, inteligente, calculador, que no deja nada al azar. Según lo veo yo, tiene un tablero, ha colocado sus piezas y las va derribando hasta que en el tablero solo quede ella, su mayor obsesión. Nuestra única posibilidad es adelantarnos. Marcus ni siquiera me da acceso a los informes de Randall, me oculta pruebas deliberadamente.


    ―Estás en una posición muy delicada ―se masajeó la frente― y me temo que se pondrá peor.


    ―Sí ―contestó―, las muestras de Randall confirmarán lo que ya he dicho, que estuve con ella. Pero después me marché y no fui sincero ―el capitán lo miró―. No me fui a mi casa, me fui a casa de Bomer ―señaló con el dedo pulgar la puerta tras la que Cristina esperaba―, porque si tengo algo claro, lo he dicho mil veces y si hace falta lo haré dos mil más, es que ella es la clave de todo el caso.


    El capitán vio aquella indiscutible determinación en sus ojos. Era tan buen detective como lo fue su padre, incluso mejor, y alguien intentaba joderlo. Retrasaría los resultados tanto como pudiera para que aquello no viera la luz. Entonces debería suspenderlo, aunque creyera en su inocencia sin temor a equivocarse, a pesar de lo que Marcus o Truman le dijeran. Le tendió una carpeta.


    ―El informe preliminar de Randall ―cuando David fue a coger la carpeta la apartó―; no le digas a Marcus que te lo he dado ―le advirtió―, él sigue siendo el jefe de la investigación.


    ―No hay problema ―el capitán volvió a tenderle la carpeta y prácticamente la cogió al vuelo.


    ―Lárgate de mi despacho antes de que me arrepienta ―suspiró―, y cuidado con Bomer.


    Afirmó y salió del despacho; encontró a Cristina sentada, al verlo salir se puso de pie. Se fijó en ella por primera vez aquel día. Llevaba una minifalda negra con una camisa blanca y un chaleco negro sin abotonar. No iba vestida precisamente de manera discreta, pero empezaba a acostumbrarse a su extraño estilo.


    ―Acompáñeme a mi despacho ―le pidió prácticamente sin parar a su lado.


    Bajaron a la planta baja, la llevó por el lateral de donde estaban las mesas en las que los agentes trabajaban sin prestarles atención, salvo un par de personas. Abrió la puerta del despacho invitándola a entrar y ella inclinó el sombrero hacia él teatralmente, adentrándose en la estancia. David negó y cerró la puerta tras de sí.


    ―¿Por qué ha hecho eso? ―preguntó adelantándola para sentarse tras su escritorio.


    Se quedó mirando el lado derecho, donde enseguida divisó una fotografía en la que salían ella y sus amigas, algunas copias de su agenda, donde el asesino había escrito sus desafiantes mensajes. También había imágenes reales de cuerpos mutilados y muchas anotaciones, apartó la mirada al ver la de su exjefa.


    ―Señorita Bomer ―llamó su atención David, creyó verla desinflarse ante el horror que ocupaba casi toda aquella pared―, siéntese y cuénteme con qué intención ha venido aquí.


    ―He venido por Josh ―se adelantó y se sentó dándole la espalda a la pizarra y a aquella pared.


    ―¿Su exnovio? ―cuestionó David sin comprender.


    Cristina afirmó observando su despacho, después del impacto de la pizarra y la pared pudo fijarse en el resto. El despacho del detective estaba ordenado, su mesa de trabajo no tanto. Los muebles se veían antiguos y no tenía ningún marco sobre la mesa como su superior, no parecía haber nada personal.


    ―No soy sorda, escuché lo que le dijo ayer su compañera. Usted me sacó de encima a Josh y quería devolverle el favor, no me gusta deberle nada a nadie ―aseguró―. Pensé que así estaríamos en paz.


    Estrechó los ojos, preguntándose si él era el colibrí, le parecía imposible que lo hubiera apodado así.


    ―Mentir a la policía, aunque sea con buena intención, no deja de ser delito.


    ―Yo no he mentido ―dijo con rabia.


    ¿Acaso sabía ella que la observaba? Se preguntó David mirando el enfado en sus ojos.


    ―No debería haber dejado de ir a sus clases de interpretación, la he visto sobreactuada.


    Cristina sonrió levemente, contenta del cambio de conversación. No quería que le tirara de la lengua o sería él quien perdería más, porque el que miente siempre tiene más que perder, lo sabía bien.


    ―Es divertido actuar para usted que sabe tanto de interpretación ―entrelazó sus dedos por detrás de la cabeza en una pose de lo más relajada y pasota. Mientras él, sin quererlo, repasaba su cuerpo con la mirada―, me gusta salirme de sus esquemas, es divertido verlo intentar seguirme sin mucho éxito.


    ―Al final acabaré pillándola ―advirtió David intentando calmar el fuego que ardía en su interior.


    ―Eso dijo ―le dedicó una sonrisa abierta y David era capaz de perderse en esas sonrisas. Cambió de postura y se inclinó hacia su mesa―, pero al final ni siquiera lo intenta ―aligeró el tono.


    No sabía qué era, pero cuando se lo proponía, soltaba un látigo invisible que lo incitaba hacia ella.


    ―Quizás la haya pillado ya ―intentó despajar su mente y dejar de ver cuánto podía llegar a resultarle de seductora cuando quería. Sacó su moleskine y le tendió un papel―, con esto.


    ―Esto no es pillarme ―le advirtió desdoblando su dibujo―, lo deje ahí para usted. ¿Le ha gustado?


    Se retaron con la mirada, Cristina le sonreía con suficiencia mientras a él se le acababa la paciencia.


    ―Cogió mi cuaderno ―siguió cada vez más molesto por su bravuconería― y leyó mis notas sin derecho alguno. A veces parece que olvida quién soy y no me gustaría tener que recordárselo.


    ―Fue usted quien leyó mi agenda sin derecho, yo solo aproveché cuando fue al baño para dejarle un regalo, y así lo agradece ―se puso de pie, dejando el dibujo sobre la mesa―. Es un desagradecido, detective. No se preocupe, no se lo tendré en cuenta esta vez ―le guiñó un ojo y se marchó sin más.
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    Kevin observó a Cristina salir de comisaría y rápidamente fue al despacho de David.


    ―¿Qué quería tu sospechosa? ―cerró Kevin la puerta del despacho.


    ―Proporcionarme una coartada ―negó todavía incrédulo.


    ―¿En serio? ―cuestionó Kevin sentándose frente la mesa de David, este afirmó―. ¿Qué es esto?


    David alzó la mirada para prestarle atención a Kevin y vio que observaba el dibujo que Cristina había hecho de ellos; por alguna razón le violentó que Kevin lo viera.


    ―Nada ―se inclinó y se lo quitó de las manos de un plumazo.


    ―Pues parecía un dibujo de vosotros enrollándoos ―frunció el ceño.


    ―Es escritora ―contestó David―, tiene mucha imaginación y le gusta provocarme.


    ―Dave ―esperó a que volviera a mirarlo―, dime la verdad, ¿te la has tirado?


    ―¡No! ―exclamó―. Claro que no ―aunque no porque no lo deseara, le tenía la cabeza del revés―. Tengo el informe de Randall ―cambió de tema―, han encontrado algunas pruebas físicas: huellas parciales, marcas de pisadas y una muestra de sudoración, de la que podrán sacar un perfil de ADN.


    David siguió leyendo el informe preliminar de Randall, tenían algunas huellas de pisadas de un pie pequeño, posiblemente de mujer; detrás del árbol, donde estaba anudada la cuerda, habían identificado la cuerda: podías comprarla en cualquier ferretería. Habían sacado una muestra de sudoración de la misma y huellas parciales. David leyó con atención, de momento era el caso con más pruebas científicas. Habían estimado que la hora de la muerte estaba entre las doce y las dos de la madrugada, la causa había sido estrangulamiento por ligadura y, como sospechaba, la había clavado al árbol cuando aún estaba viva. Había residuos de aguarrás sobre su boca, debió ponerle cinta para que sus gritos no se oyeran en la quietud de la noche en aquel barrio residencial; después había tratado de ocultarlo.


    ―¿Te lo ha dado el capitán? ―David afirmó y le tendió las hojas que ya había leído.


    Pasaron el fin de semana localizando e investigando superficialmente los nombres que Cristina le dio. No había ninguno que llamara especialmente su atención. Ninguno tenía relación con su departamento y, por consiguiente, no tenían acceso a los expedientes. Los que tenían edad suficiente para ser el asesino de la luna llena, en su opinión, a su edad no disponían de la energía necesaria para planear aquella matanza y llevarla a cabo. No conseguía salir de aquel callejón sin salida.


    Con la ayuda de Isla hicieron una cronología de sucesos antes de la desaparición de la ex mujer del fiscal, que aparentemente tampoco les llevó a nada. Marcus y ella seguían entrevistando a sus allegados, sabían que la cámara de seguridad del aparcamiento subterráneo donde estaba su bufete la había registrado marchándose a las seis, pero después de aquello nadie volvió a verla, se había esfumado.


    El capitán convocó una rueda de prensa, en dos días habría luna llena y el asesino se cobraría a su novena víctima. Todos creían que sería Mary. No había nuevas informaciones sobre su desaparición, ni ninguna pista que seguir, debían pararle los pies. Familiares y amigos de las víctimas subieron al atril por orden, mostraron fotografías de las víctimas, explicando sus últimos pasos, cómo eran, que les gustaba hacer… Humanizándolos, como el psicólogo de la policía les había aconsejado. No solo pretendían mover a la sociedad y obtener nuevas informaciones, también querían que el criminal viera las consecuencias de sus actos. David creía que aquello era inútil, en lo que al psicópata se refería, había demostrado ser alguien carente de empatía y aquella sucesión de testimonios, de llantos y pena, solo le otorgaría satisfacción y notoriedad, justo lo que más anhelaba un narcisista como él.


    La atmósfera en el salón de actos tenía tanta carga emocional que era difícil respirar en ella; con cada testimonio, la carga se volvía más abrumadora. Cuando Jeff Truman subió al atril para hablar de su exmujer, David decidió salir de la sala. Isla lo observó preguntándose dónde iba, pero no se movió.


    Cristina también presenciaba la rueda de prensa. La había despertado su móvil; trató de ignorarlo, pero había seguido sonando. Apenas había dormido reescribiendo su historia, a la que quería darle un nuevo enfoque e iba viento en popa y creía que mucho mejor que la primera versión.


    ―¿Qué cojones pasa? ―bramó molesta al teléfono.


    ―¡Cristi! ―al escuchar la ansiedad con la que Duncan decía su nombre se despertó al momento y se incorporó en la cama―. Tienes que poner la tele, están hablando de los asesinatos.


    ―Voy ―se levantó y colgó la llamada sin pensar qué estaba haciendo.


    Ni siquiera se lavó la cara o los dientes, se colocó el collar que se había hecho con el micrófono de Anderson y bajó a la planta baja. Encendió el televisor de la cocina y puso en marcha la cafetera mientras buscaba el canal. Estaba hablando el comisario, pedía a la población que, si tenían alguna información, aunque les pareciera irrelevante, se pusieran en contacto con la policía. Después, uno a uno, salieron los familiares de las víctimas. Se le cerró la garganta al ver en pantalla a Martha, la mujer de su Aramis. Fue la primera en salir y, con solo verla, dos lágrimas silenciosas escaparon de sus ojos. Angustiada la escuchó, pensando que hacía mucho que no iba a verla. Se sintió mal por ello, por no haberse preocupado más por Martha, cuando su marido siempre se preocupó tanto por ella.


    Fueron pasando todas las familias, incluso un amigo de Mathew Herbert habló de él, había poco bueno que decir y así lo demostró. La última en hablar fue la madre de Mary Cowans, que seguía desaparecida y todo indicaba que la había raptado el mismo que había cometido aquellos brutales asesinatos. Junto con Martha, ya fuera porque no era la primera vez que veía a la madre de Mary y podía apreciar su desgaste físico, fueron los dos testimonios que más emocionaron a Cristina.


    La rueda de prensa finalizó con unas palabras del capitán, en las que volvió a pedir a la ciudadanía que se pusiera en contacto con el departamento de policía para facilitar cualquier información.


    Isla salió de la sala antes de que la gente que había allí congregada quisiera salir toda de golpe y se encontró con Jeff en el pasillo, que hablaba con Marcus.


    ―¿Cómo estás? ―se acercó hasta él, solo quería abrazarlo.


    ―Bien ―mintió Jeff―, espero que esto sirva de algo.


    ―Seguro que sí ―afirmó Isla, quería cogerle la mano, necesitaba tocarlo de cualquier forma.


    ―¡Capitán! ―exclamó Marcus llamando al capitán, que salía por la puerta lateral del salón de actos―. Tengo algo para usted ―añadió cuando estuvo junto a ellos―, y no le va a gustar nada.


    El capitán se pasó la mano por su calva y afirmó.


    ―Hablemos en mi despacho ―señaló con la cabeza―. ¿Truman? ―miró al fiscal.


    ―Ahora voy.


    Los dos hombres se alejaron y las miradas de Jeff e Isla volvieron a encontrarse. Aunque estaban solos, a su alrededor no paraba de pasar gente saliendo del salón de actos.


    ―Has hablado muy bien ―comentó Isla―. Solo tengo ganas de abrazarte ―susurró compungida.


    ―No digas eso, Isla ―puso Jeff una mano sobre su hombro y lo estrechó―, no lo digas.


    ―He estado preocupadísima por ti, me he pasado el fin de semana llamándote ―le reprochó.


    Se había prometido que no le reprocharía nada, que le daría tanto espacio como necesitara, pero no podía ignorar su necesidad de estar con él en aquel momento, de ayudarlo y apoyarlo.


    ―Lo sé y siento de veras no haberte cogido el teléfono ―masajeó su hombro, la había herido y ni siquiera se había preocupado por ella―, pero no tenía ganas de hablar, no quiero derrumbarme.


    ―Si te apoyas en mí no dejaré que eso pase ―aseguró llorosa―, solo quiero ayudarte, Jeff.


    El problema era que Isla avivaba lo mejor de él y en aquellos momentos necesitaba demostrar tanto a los demás como a sí mismo su fortaleza, y ella conseguiría que manifestara cuánto estaba sufriendo.


    ―Por favor, Isla ―suspiró angustiado―, no llores ―le pidió mirando a su alrededor―, no lo hagas cuando aquí no puedo abrazarte como tanto deseo hacer. Veámonos esta noche, ¿quieres?


    Isla afirmó, alguien se acercó saludando a Jeff y dándole el pésame. Ella se alejó o no sería capaz de separarse de su lado. En la sala de descanso de la planta de arriba, donde tenían el café de verdad, se encontró con Kevin. Intentó mirarlo lo menos posible para que no viera que había llorado.


    ―¿Dónde está Dave? ―comentó sirviéndose un café―. Se ha marchado antes de que acabara.


    ―Adivina ―Isla se encogió de hombros, no tenía ni idea y tampoco ganas de adivinanzas―, ha bajado al gimnasio ―la informó Kevin―, lo que se traduce en que algo le he afectado mucho.


    ―¿Tú crees? ―lo miró Isla dubitativa.


    ―¿Si lo creo? No, lo sé. Lo conozco como si fuera mi hermano, está jodido ―se tocó la sien.


    ―Bueno ―intentó Isla justificarlo―, ha sido muy intenso escuchar a toda esa gente a la que ese maníaco asesino ha destrozado la vida.


    ―No seas ingenua, Isla ―le pidió Kevin con un tono condescendiente que no le agradó lo más mínimo―. Tú, además de ser mujer ―Isla inclinó la cabeza esperando ver como seguía y advirtiéndole sin palabras que no se pasara―, no me mires así ―se quejó, ni siquiera le apetecía tomarle el pelo―, las mujeres soléis ser más sensibles ―Isla chasqueó la lengua―. Bueno, además de eso, también eres una novata, Dave no. Él es un veterano que ha escuchado cien testimonios como esos, además de escuchar esos mismos durante la investigación. No debería afectarle lo más mínimo.


    ―A diferencia de ti, tiene corazón ―contestó ella―. Aunque hubiera escuchado esos testimonios, la angustia que se respiraba era imposible de ignorar, seguramente incluso para un veterano.


    ―Pues a tu amiguito el fiscal lo he visto muy entero.


    Isla lo miró sin creer que hubiera dicho aquello. Que Jeff no hubiera llorado no significaba que estuviera entero. No había más que mirarlo para ver en su mirada que estaba sufriendo.


    ―¿Qué mierda sabrás tú de sentimientos? ―escupió enfadada―. Te has pasado.


    Cogió su taza y se marchó a su mesa en la planta baja. Jeff, Marcus y el capitán todavía estaban en el despacho del último hablando. Estaba revisando una grabación que le había enviado la empresa de seguridad que llevaba la vigilancia del aparcamiento bajo el bufete de Janet cuando la sorprendió Jeff.


    ―¿Es de esa noche? ―preguntó Jeff fijándose en su exmujer.


    ―Sí ―cerró el vídeo para que no tuviera que verlo―. ¿Qué tal la reunión? ―se giró hacia él.


    ―Muy bien ―sonrió e Isla advirtió un deje malvado que nunca había visto en él, ni imaginado―. Anderson va a empezar a pagar por lo que ha hecho. No está en su despacho, ¿sabes dónde está?


    Aquello solo podía significar una cosa: problemas para David. Era imposible razonar con Jeff, estaba obcecado en que David era el culpable, hablar sobre ello se había vuelto tabú. Jeff era incapaz de escucharla. Lo único que entendía era que ella se posicionaba con David y, por lo tanto, contra él.


    ―¿Qué ha pasado? ―se angustió temiendo lo peor.


    ―El capitán quiere hablar con él, es urgente.


    Quería estar allí cuando el capitán hablara con Anderson, pero no se veía capaz de estar con él en la misma sala sin mover un dedo. Se consideraba un hombre paciente y justo, y esperaba que acabara donde debía. Aquello era el principio de su fin, e iba a ser él quien acabara con Anderson en el tribunal.


    ―Iré a buscarlo ―se puso de pie nerviosa.


    ―¿Nos veremos esta noche? ―la cogió de la muñeca y le acarició la mano. Isla afirmó mirando sus ojos pardos, deseaba entrar en su vida, que contara con ella―. Cuando te coja no voy a soltarte.


    Su interior se revolvió al escucharlo. Jeff hizo el amago de besarla, pero no lo hizo. Aunque se moría por besarlo y abrazarlo, agradeció que no lo hiciera, no quería ser la comidilla del trabajo. Quería llevar lo suyo discretamente y estaba segura, a pesar de no haberlo hablado, que él también.


    Jeff se marchó de comisaría e Isla comprobó que David no estaba en el despacho. Kevin sí estaba en el suyo, pero prefería llamarlo al móvil que preguntarle a él. Supuso que seguiría en el gimnasio y bajó el tramo de escaleras hasta el sótano. Tampoco lo encontró allí, llamó a la puerta del vestuario y le dijo que entrara. Acababa de ducharse, se estaba abotonando la camisa frente a su taquilla.


    ―No aguantaba más estar ahí ―explicó su fuga sin darle tiempo a Isla a explicar por qué lo buscaba.


    ―Ya ―estuvo de acuerdo ella―. Ha sido todo muy intenso, ¿verdad? ―David afirmó acabando de abotonar la camisa―. Sentía como si allí faltara aire… ―le explicó, aún sentía angustia al pensarlo.


    ―Lo estás haciendo bien, Isla ―le aseguró David, dedicándole una sonrisa.


    ―El capitán quiere verte y creo que es urgente ―lo miró con cara de circunstancia.


    ―¿Crees que se ha molestado porque me he ido? ―preguntó colocándose la corbata.


    ―Es posible ―contestó rezando para que solo fuera eso.


    Sin perder tiempo acabó de vestirse, dejó la bolsa de deporte en su despacho y fue al del capitán. Aunque Isla le había dicho que no sabía qué pasaba, parecía acobardada y eso lo puso en alerta.


    ―Capitán ―se asomó por la puerta―. ¿Quería verme?


    El capitán estaba al teléfono, le hizo un gesto con el dedo para que entrara. David se sentó frente a su escritorio, parecía muy cabreado, por la conversación dedujo que hablaba con Cat, su hija, y pensó que le debía una llamada, hacía meses que no la veía y eran muy buenos amigos.


    ―Anderson ―colgó el teléfono―, quedas suspendido sin empleo y sueldo a falta de investigación.


    ―¿Perdón? ―demandó David incrédulo de haber escuchado bien.


    ―Tu placa y pistola ―señaló el capitán la mesa―, sobre la mesa.


    ―Capitán ―se quejó―, Randall dijo que no tendría la comparativa hasta mañana ―sintió que el mundo de repente estaba en movimiento y se movía demasiado rápido―. Además, usted me dijo…


    ―¡No importa lo que te dijera! ―lo interrumpió el capitán enfadado―. Marcus acaba de darme el registro de llamadas, consta que llamaste a la señorita Sells el mismo día en que murió.


    David no podía pensar con claridad, en un instante su mundo empezó a moverse de forma repentina. Fue consciente de que, aunque estuviera advertido de que aquello podía pasar, no estaba concienciado.


    ―Yo no la llamé ―negó sin comprender―, ni siquiera tengo su teléfono ―se quejó.


    ―No mientas, Anderson.


    El capitán suspiró agotado, estaba harto. Nunca imaginó que Anderson pudiera hacer algo así, de hecho, no lo creía, pero estaba seguro de que mentía y aquello hacía que su sangre hirviera. Que se aprovechara de esa forma de su confianza era intolerable. Había pasado por alto que estuviera con la abogada la noche del crimen, él confesó, aseguró que era una trampa y lo creyó. Era un excelente detective, sabía mantearse sereno donde otros eran incapaces. Y donde una vez estuvo seguro que él no había hecho aquello, ahora solo estaba casi seguro, y las pruebas eran concluyentes y aplastantes.


    ―¡No miento! Alguien llamaría desde mi despacho ―dedujo sobre la marcha―, alguien que tuviera su número y nos odiara a los dos ―añadió con rabia sin creer que realmente estuviera pasando aquello―. La misma persona que pidió el registro de llamadas: su exmarido, Jeff Truman.


    ―La llamada procedía de tu teléfono móvil ―desarmó la teoría de David en un segundo.


    ―¿Qué?


    ―Quedas relegado del servicio, sin empleo ni sueldo hasta que termine la investigación ―extendió la mano derecha hacia él―. Dame tu placa y tu arma ―dijo muy serio, David negó―. No me hagas repetirlo.


    Todo se vino abajo, su vida se desmoronaba a su alrededor y sentía que caía en picado hacia la nada.


    ―Por favor, capitán ―intentó razonar con él―. Me la están jugando. Le juro que no hice esa llamada, pregúntele a Kevin o a Isla, ellos me estuvieron llamando y el móvil estaba apagado, no tenía batería, no pude llamarla. Ya oyó a Cristina, pasé el día con ella, no fui a mi casa, no pude cargarlo.


    ―No puedo hacer nada por ti, chico.


    A su cabeza vino una conversación que había escuchado donde el doctor Mayer le pedía a Cristina que dosificara, advirtiéndole que, cuando aquello se acabara, no le quedaría nada. Lizzy tenía razón, él vivía para trabajar y, si le quitabas el trabajo, no le quedaba nada salvo ella y sus hijos, y necesitaba más.


    ―Por favor, capitán ―suplicó desesperado.


    ―No me hagas repetírtelo, Anderson.


    Con piernas temblorosas se puso de pie, desenfundó el arma, la desarmó y la dejó sobre la mesa. Dejar la placa le costó más, la rabia creció en su interior mirándola. Le había dedicado la vida y no podía imaginar qué sería de él ahora. Iba a hacerle pagar eso al fiscal o a quien lo hubiese provocado.


    ―No puedes llevarte nada ―le advirtió el capitán cuando al fin dejó la placa junto al pistola―, ninguna prueba o archivo, ni actual ni antiguo, nada de eso te compete ahora. ―David no contestó―. Recoge tus cosas personales, clausuraré tu despacho hasta que esto se resuelva de una forma u otra.
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    ―¿Estás bien?


    No, no estaba bien. No creía haber estado tan lejos de estar bien nunca. Estaba desesperado. Nunca había estado más de dos semanas sin trabajar, llevaba dos días y ya sentía crecer su instinto homicida. Entre todas las cosas de su nueva situación que lo encolerizaban, por supuesto, Cristina estaba en la cima de la lista, clavándole una bandeja y proclamándose como la reina de las provocadoras.


    Sin su trabajo, ¿qué le quedaba en la vida? Su familia. El día anterior había decidido visitar a su hermana y pasar el día juntos, seguro de que ella se alegraría mucho de verlo y al menos sacaría algo positivo de aquel montón de mierda. Nada más lejos de la realidad. En casa de su hermana descubrió que Cristina había pasado durante el fin de semana a hacerle una visita a su familia y le había regalado un libro a su sobrina Kayleen. Quien, según su hermana, ahora quería ser como Cristina, y encima Lizzy se lo explicaba orgullosa. Le explicó que el libro era un cuento infantil que había escrito la madre de Cristina, se habían hecho muy pocos y estaban descatalogados desde hacía muchos años. Le enseñó el libro tan emocionada que ni siquiera fue consciente de cómo su cabreo llegaba a la máxima potencia.


    ―¿Qué te pasa, Dave? ―preguntó su hermana al darse cuenta de lo enfadado que estaba.


    ―No quiero que tú o mis sobrinos os acerquéis a esa chica ―dijo furioso―, es peligrosa, Lizzy.


    ―¿De qué estás hablando? ―le preguntó su hermana sin comprender―. Es encantadora.


    ―Ya me has oído ―contestó cogiendo su chaqueta―, de que ella no se acerque me encargaré yo.


    Sin despedirse de nadie se largó de casa de su hermana y fue a la de Cristina. Tardó lo que le pareció una eternidad y a punto estuvo de simplemente entrar, seguro de que ella no había cerrado con llave.


    ―Anderson ―se frotó la cara desconcertada, sin duda la había despertado―. ¿Qué he hecho ahora?


    ―No vuelva a casa de mi hermana ―le indicó, Cristina bostezó tapándose la boca y estirándose.


    ―¿Por qué? ―volvió a bostezar nada impresionada, se frotó un ojo mirándolo.


    ―Eres peligrosa, guapa ―le advirtió―, y no te quiero cerca de mi familia.


    ―Pues vale ―se pasó el pelo detrás de la oreja con un pasotismo que todavía lo encendió más.


    ―¡Estoy harto de esta situación!


    ―Está harto de mí ―le corrigió Cristina, somnolienta―. Le recuerdo, por si lo ha olvidado, que fue usted quien me llevó a casa de su hermana. Ella fue muy amable conmigo y vi lo mucho que a Kay le gustaban los libros, así que decidí hacerle un regalo. No busque fantasmas donde no los hay.


    ―¡Me da igual! ―le gritó y Cristina dio un respingo sorprendida.


    ―Está descontrolado, ¿es consciente? ―David sintió cómo su ira crecía por momentos―. Si necesita desahogar todas esas emociones en las que parece asfixiarse, entre ―abrió la puerta invitándolo―, le dejo que me use a mí de saco si es lo que ha venido a buscar.


    ―Usted nunca me da lo que vengo a buscar.


    ―Es que mis secretos no son de cualquiera ―negó encogiéndose de hombros.


    Y allí estaba, en el bar que frecuentaban junto a la comisaría, a la vista de cualquiera que quisiera acusarlo de algo, deseando que alguien se atreviera para poder partirle la boca. A punto de pedirle a Kevin algo que sabía que no podía pedirle. Cristina y sus secretos lo habían arrastrado hasta allí, desesperado por desenterrar los secretos de ese dulce pastel de fresa, mora y nata, con su pelo de colores, su nívea piel y sus labios, que le incitaban a probarlos cada vez que la tenía cerca.


    ―No estoy bien ―se limitó a manifestar, avergonzado por su desesperación de aclarar dónde encajaba ella en aquel juego que el asesino había preparado, donde él era una pieza clave, pero también ella. Desesperado por descifrarla, por entenderla de una vez y olvidarla―. Estoy jodido, Kevin.


    Kevin se compadeció de su amigo. David siempre procuraba mantearse a raya, en un plano lineal, sin mostrar sus emociones, y había demostrado ser muy disciplinado. Pero había perdido el control, se le había escapado de las manos y no parecía capaz de recuperarlo. Se veía con solo mirarlo.


    ―Esta noche hay luna llena. No debes estar solo ―le aconsejó Kevin―, me quedaré contigo toda la noche ―aseguró―. Iremos de bares, nos dejaremos ver, mañana por la mañana tendrás una coartada sólida y tendrán que volver a admitirte.


    ―Ya tenía una coartada y eso no cambió nada ―bebió de su cerveza asqueado.


    ―No me tomes el pelo, la coartada de esa monada de pelo rosa no era sólida ―a David no le hizo ni pizca de gracia que llamara a Cristina monada―. Quemaremos la ciudad esta noche, tú y yo, con suerte despertaremos en el calabazo con un montón de testigos de nuestras fechorías. Fin del asunto.


    No tenía ganas de quemar la ciudad, tenía ganas de quemar la comisaría hasta sus cimientos.


    ―El capitán no me ha llamado. ¿He pasado ya a ser sospechoso?


    ―Era tu ADN, Dave ―reconoció Kevin―, la comparativa no deja dudas, pero tú reconociste que estuviste con ella, eso no quiere decir que la mataras. Y lo del registro de llamadas no sé qué pensar.


    ―Yo he pensado mucho en ello ―reconoció, era en lo único en lo que que pensaba, además de en Cristina―. Truman debió manipularlo de alguna forma, no hay otra explicación. Te juro que yo no la llame.


    ―Ya lo sé, colega ―le palmeó la espalda


    ―Estuve con Pamela la noche que fue asesinada, eso me convierte en el sospechoso más probable, de momento el único que tenéis, pero lo del registro de llamadas me toca mucho las pelotas.


    ―Por eso es importante que te dejes ver esta noche ―insistió Kevin―, que mañana tengas una coartada, demuéstrales que no fuiste tú.


    ―¿Me están vigilando?


    ―No que yo sepa, tampoco es que a mí vayan a decirme mucho. Lo que sí sé es que el capitán no ha compartido con nadie todavía la comparativa de ADN de Randall. Ni siquiera con asuntos internos.


    ―¿Me está encubriendo? ―preguntó sorprendido.


    ―Él sabe que no lo hiciste. Alguien te ha tendido una trampa.


    ―Jeff Truman ―dijo David tratando de arrancar la etiqueta del botellín.


    ―Seguramente ―estuvo de acuerdo Kevin.


    ―Cristina asegura que el asesino de la luna llena está muerto.


    ―Y dale con esa chica, estás obsesionado ―se quejó Kevin.


    ―Escúchame ―le pidió David cogiéndole del brazo para que le hiciera caso―. Si ella tiene razón y puedo demostrar que está muerto, las sospechas se centrarán en comisaría, solo alguien con acceso a los expedientes ha podido recrear las muertes. ¿Te has fijado en que la forma en que clavó a Janet al árbol es exacta a como encontraron a Hernández hace veinte años en el aparcamiento? ―Kevin negó―. La información que esconde Cristina es crucial y necesito conocerla.


    ―Pero ella no quiere compartirla contigo ―le recordó, no le gustaba el rumbo de la conversación.


    ―Por eso necesito que tú me ayudes.


    ―¿Qué quieres que haga yo? ¿Acaso crees que va a querer hablar conmigo? ―preguntó incrédulo


    ―Quiero que robes algo del depósito.


    ―¿Te estás oyendo? ―preguntó todavía más incrédulo.


    Inclinó una ceja, diciendo sin palabras «es lo que hay». Se giró hacia la barra y pidió otra ronda.


    ―Estoy desesperado, Kevin. Me han ultrajado, suspendido, jodido, calumniado, desacreditado…


    ―Vale, vale ―lo cortó Kevin―, lo pillo. Me estás recordando a Randall ―fingió un escalofrío.


    ―No es una prueba del caso ―aclaró, callando cuando Joe se acercó con las cervezas―. Hace unas semanas incautaron la llamada droga de los violadores. Te incita a decir la verdad y al día siguiente no recuerdas nada.


    ―¡No me jodas! ―exclamó Kevin. David le pidió que bajara la voz con la mano―. Sé cómo funciona esa mierda y no puedo creerme que tú, Don Moralidad, quiera drogar a esa chica.


    ―Necesito saber la verdad, es una medida drástica y desesperada ―confesó, aunque fuera obvio―. Ella es una pieza fundamental del juego y quiero saber por qué, qué sabe, qué oculta ―lo miró intentando que lo entendiera―. No la conoces. Es un búnker, un submarino sin escotilla, presurizado y preparado para aguantar lo que sea, dispuesta a hundirse antes de que su secreto salga a flote.


    ―Yo si quieres te lo consigo, pero deberías pensártelo primero. Estás suspendido, has colocado un micrófono en su casa sin una orden. ―David miró a su alrededor, no era un tema para hablar con la naturalidad con la que Kevin lo hacía―. Y ahora pretendes drogarla. No te reconozco, tío.


    David se tapó la cara avergonzado; dicho así, él tampoco se reconocía. Miró a Kevin preguntándose quién era ese tipo y quién era él. ¿Desde cuándo Kevin era la voz de la razón y él el inconsciente?


    ―Hola chicos ―los sorprendió Isla. Apoyó la mano en la espalda de David―. ¿Cómo estás?


    ―Muy jodido ―contestó Kevin por él.


    ―Pues como tú ―se alejó de la mesa para coger la cerveza que Joe le había dejado sobre la barra y volvió para sentarse con ellos―. Cuéntame, Dave: ¿cómo lo llevas?


    ―He tenido que apuntarme a un gimnasio ―intentó relajarse y bromear.


    ―No te acomodes mucho ―sonrió Isla―, solo serán unos días. La investigación no avanza sin ti.


    ―Tampoco es que avanzara mucho conmigo ―bebió de su cerveza asqueado.


    ―Te aseguro que ahora está completamente estancada. Es una mierda, Dave ―se quejó frustrada―, el volumen de llamadas es una locura, los operadores apenas las filtran y no te imaginas la de chalados que viven en esta ciudad, es flipaste.


    David sonrió, a pesar de que por Isla el tema de la droga había quedado en el aire, era tan espontánea y natural que su presencia era un soplo de aire fresco, y lo necesitaba, estaba saturado.


    ―¿Ha habido suerte con eso? ―se interesó David.


    ―Ninguna de momento ―le contestó Isla, mirando a Kevin después―; ¿a que no, Kevin?


    ―No tiene gracia, novata ―se quejó mosqueado.


    Dos días llevaba fuera y ya se estaba perdiendo cosas. Acabaría echando de menos hasta los piques de aquel par y aquello sí que no se lo hubiera imaginado, solían ponerlo nervioso.


    ―¿Qué ha pasado? ―preguntó David curioso.


    ―La gente se le da fatal ―señaló Isla a Kevin con una sonrisa y el botellín en la mano.


    ―Es que no filtran las putas llamadas, Dave ―se quejó Kevin―, es una jodida locura.


    ―Encima Marcus sigue en sus trece, no quiere intentar anticiparse, ni siquiera hace el intento de adelantar al asesino y cazarlo. Te he traído lo que me has pedido ―bajó el tono de voz, tocando su maletín.


    ―¿A ella también le has pedido droga? ―exclamó Kevin.


    ―Eres imbécil ―lo acusó David, mirando a su alrededor si había llamado la atención de alguien.


    ―¿De qué habla? ―le preguntó Isla a David.


    David se quedó callado, no quería decirle a Isla lo que le había pedido a Kevin, era inmoral y retorcido y no quería que ella viera cómo se estaba volviendo. No quería que nadie lo supiera.


    ―Díselo a la novata ―lo picó Kevin―, a ver qué le parece.


    ―Olvídalo, Kevin ―dijo tajante.


    ―No, ahora quiero que me lo digas ―dijo ella―, ¿ahora que no trabajas piensas darte a las drogas? Solo serán unos días, Dave ―le acarició el brazo compasiva―, antes de lo que piensas habrás vuelto.


    ―No pienso darme a nada ―puso su mano sobre la de ella―, solo ha sido una locura transitoria.


    ―Entonces hablemos del novio de Isla ―intervino Kevin―, sospechoso de manipular informes.


    ―¿A qué juegas? ―le preguntó enfadada, dedicándole a Kevin una mirada asesina.


    ―Isla ―llamó su atención David―, yo no hice esa llamada. Sabes que mi móvil estuvo casi todo el día apagado, no tenía batería; por no tener, no tengo ni el número, y él trajo el informe.


    ―Empiezo a estar muy harta de estar en medio de vuestra guerra ―opinó Isla molesta, cansada de aquello―. Es agotador escucharos acusaros el uno al otro mientras el culpable se va de rositas.


    ―No hay otra explicación ―sentenció David.


    A Isla aquella situación le había molestado mucho antes de que empezara. Su relación con Dave se había estrechado en el último mes, le cayó bien al instante, además ahora lo consideraba un amigo. Jeff fue como un flechazo, estaba resultando ser más de lo que ella esperaba. Detestaba que dos personas a las que valoraba y apreciaba tanto no fueran capaces de verse como ella los veía a ambos.


    ―Tiene que haberla ―aseguró Isla―, solo que ahora no la sabemos.


    ―Quizás fue Santa Claus ―se cachondeó Kevin―, o el hada de los dientes ―añadió con un tono de voz misterioso mirando a Isla y en su opinión burlándose de ella.


    ―De verdad que no sé cómo lo aguantas ―le dijo Isla a David―, es insufrible.


    ―Esta noche Dave y yo quemaremos la ciudad, así mañana tendrá una coartada y tu novio se joderá ―prosiguió Kevin―. Tú ―la señaló―, deberías hacer lo mismo ―David giró la cara para mirar a su amigo, totalmente de acuerdo con él―. Ya que eres incapaz de decir si pasaste o no la noche en que asesinaron a la abogada con él y todos sabemos que no tiene coartada para la ejecución de su mujer, deberías pasar la noche con él, así mañana tendrías la posibilidad de cerrarnos la boca.


    ―No necesito pasar la noche con nadie para cerrarte la boca ―contestó enfadada, se giró hacia David ofreciéndole el maletín y este lo cogió―. La próxima vez que me llames, si viene él, paso. Bastante tengo con aguantarlo en el trabajo, como para hacerlo fuera ―le besó la mejilla a David y se marchó.


    ―No sabe aceptar una broma ―cogió Kevin la cerveza de Isla que había dejado casi entera―. ¿Sigues queriendo drogar a tu sospechosa? ―le preguntó a David, que observaba a Isla alejarse.

  


  
    


    


    [image: 46]



    Cogió el tabaco y una cerveza. Salió al porche trasero con el portátil. Se sentó en el banco de madera y encendió un cigarro. Observó la página en blanco del portátil, dándole un trago a la cerveza. Pensó en releer lo último que había escrito, pero no lo hizo, con eso solo conseguiría no escribir nada nuevo.


    Se bebió la cerveza buscando cómo seguir, pero la inspiración la había abandonado, las palabras no llegaban. Su cabeza estaba llena de cuanto pasaba a su alrededor, no había cabida para historias ilusorias con final feliz, aunque no estaba muy claro que fuera el caso. Tenía un mal día y el mayor problema es que ya iban varios.


    Desanimada, cerró el portátil de un golpe demasiado brusco que al momento se arrepintió de haber dado por miedo a romperlo. Abrazó el portátil, observando cómo el humo del cigarro se ondulaba en la estrellada noche. Entonces la vio a ella, llena, imponente en el cielo de aquella noche de verano.


    Todo su cuerpo sintió un horrible escalofrío que nacía del miedo que crecía en su interior.


    Cristina no quería sentir miedo, ella no era una pusilánime. A lo largo de su corta vida había tenido que superar muchas cosas. La muerte de su madre, su ausencia y su falta a lo largo de su infancia y adolescencia. El abandono de su padre, que le creó todos aquellos complejos e inseguridades que procuraba ocultar desde niña. Sus problemas alimenticios y de personalidad durante la pubertad. La enfermedad de su abuela, que la dejó abatida, con la única compañía y cariño de su abuelo. Él ya no estaba, pasaban los días, habían pasado meses y no se acostumbraba a su ausencia. Demasiadas veces se había sentido perdida en el océano revuelto y caótico que era su vida, pero su abuelo siempre había estado allí, como una boya iluminada que la mantenía a flote. Su abuelo la había regañado siempre que lo merecía, pero una vez reconocía sus errores, la consolaba y siempre tenía buenos consejos que darle.


    Se acabó el cigarrillo y volvió a mirar a la nada, preguntándose qué le diría su abuelo en aquel momento. La luna, en todo su esplendor allí en el cielo, la hizo sentirse sola. Pensaba que era fuerte, que mientras el resto del mundo se sentía solo, ella disfrutaba de su soledad. No aquella noche, se sentía muy sola y aquella sensación no le gustó. Decidida a no seguir comiéndose la cabeza, se levantó del banco resuelta. Fue hasta la sala de estar y cogió el micrófono. Se lo llevó a los labios.


    ―Detective ―dijo en un susurro que suponía él podía escuchar a la perfección―, si aún quiere esa muestra de ADN, estoy dispuesta a negociar por ella, pero debe ser aquí y ahora ―cogió una manta y en la cocina, cogió un par de cervezas de la nevera―. Le espero en el porche trasero.


    Fue al porche, donde se acabó la segunda cerveza y se puso la manta sobre los hombros.


    El detective macizo no apareció. Con dificultad se encendió otro cigarrillo, maldiciendo al viento que ondulaba su pelo y le hacía la tarea difícil, a la luna por acusarla no sabía muy bien de qué, desde el cielo, recordándole que el mal estaba dentro de ella y a Becca por decidir salir aquella noche; incluso a sí misma por haber organizado todo para que eso sucediera.


    ―¿Disfrutando de la luna llena? ―la sorprendió la voz del detective.


    Cristina, al escucharlo, dio un respingo que disimuló lo mejor que pudo. Veía algo moviéndose entre las sombras, pero no podía verlo a él, aunque aquella voz era inconfundible.


    David la observó mientras se acercaba. No comprendía qué tenía aquella chica sarcástica y escurridiza, pero había algo en ella que lo despertaba en todos los sentidos, sobre todo en los peores, pero también de otras formas que no se atrevía a analizar.


    ―Pensé que estaría aburrido y triste en ese coche ―dijo con coquetería buscándolo en las sombras―, ya que vela por mi seguridad, qué menos que invitarlo a una cerveza.


    Cogió el botellín y se lo tendió. David salió de las sombras y subió al porche iluminado. Cogió la cerveza regalándole su mejor sonrisa a aquella chiquilla despistada y mentirosa, a pesar de que llevaba ya unas cuantas encima y sabía que debía mantenerse alerta.


    No perdió detalle del apuesto rostro del policía, ni de cómo su sonrisa se abría, mostrándole cómo sus ojos azules podían iluminar el mundo a tu alrededor con solo mirarte. A diferencia de las otras veces que lo había visto, no llevaba traje. Vestía unos tejanos oscuros con un jersey fino también oscuro de pico que se ajustaba a aquel cuerpo de modelo de portada de libro romántico a la perfección.


    Se sorprendió de cómo su atractivo siempre la cogía con la guardia baja, como si fuera la clase de superhombre al que uno no podía llegar a acostumbrarse nunca.


    ―¿Puedo sentarme? ―le preguntó David, consciente de que ella estudiaba cada gesto.


    ―Faltaría más ―dijo con el mismo rollo coqueto, apartándose a un lado del banco.


    David se sentó junto a ella. El ambiente olía a lilas, sin embargo, la caja de sorpresas de su sospechosa desprendía olor a coco y avellana, además de nicotina. Observó disfrutando, sin disimulo a esa corta distancia, cómo se llevaba a los labios el cigarrillo. Le gustó la forma en que sus labios se fruncieron al dar una honda calada. Ella liberó el humo hacia él de una forma tan sensual que despertó todo cuanto quisiera, aunque no era mínimamente consciente de lo que era capaz de conseguir.


    Lo último que le convenía era que lo provocara como en el bosque. Aquella noche dudaba de poder resistirse, después de todas las veces que, al pensar en ello, se había empalmado durante aquella terrible y agónica semana que parecía no tener fin, y solo era miércoles. Ni siquiera estaba seguro de querer resistirse. Apartó la mirada. Se preguntó qué le pasaba con Cristina que todo lo que hacía le parecía una invitación a tirarse sobre ella. Era una sospechosa. Sabía que, debajo de ese cuerpecito, no escondía la fuerza necesaria para levantar a un tío de ciento veinte kilos. No era una asesina, solo una provocadora embustera que quería enloquecerlo. Sospechaba que lo estaba consiguiendo.


    ―¿Cuándo encontró el micrófono? ―preguntó David, que desde hacía unos días sospechaba que ella lo había descubierto por sus comentarios―. ¿Cuando vino a comisaría ya lo sabía?


    Cristina le sonrió con la boca apretada, sin mostrar su sonrisa infantil, y David extrañó ese gesto en su pose de suficiencia.


    ―Becca es una obsesa de la limpieza ―volteó los ojos―, lo descubrió hace semanas.


    David afirmó dándole un largo trago a la cerveza. Cristina sonrió observándolo y se relamió.


    ―Y no dijeron nada ―dijo sin comprenderlo, estrechando el botellín entre sus manos.


    ―Quería que lo hablara con Duncan, pero preferí que fuera nuestro secreto ―los señaló a ambos.


    ―¿Y dónde está su amiga esta noche? ―preguntó, a pesar de saber la respuesta.


    Cristina miró la luna con pesar y David la miró a ella. Tan bella y dañina, tan dulce en apariencia y acida en realidad. No había nada en la Cristina que conocía que le recordara a la desconocida de la agenda roja que tanto le había obsesionaba. Que seguía obsesionándolo a pesar de tenerla delante, pues era lo opuesto a lo que esperaba encontrar al dar con ella. David no era idiota, sabía cuál de las dos era la Cristina real. No dejaba de preguntarse si ella se escondía tras un muro de él o del mundo.


    Quería ganarse su confianza, necesitaba que le dijera lo que sabía. La idea de drogarla había sido una pésima idea. Mirándola en aquel momento, no creyó haber sido capaz de hacerlo, pero cuando se enteró de que estuvo en casa de su hermana, convirtiendo a su familia en un blanco para aquel psicópata malnacido, le habría sacado su secreto de cualquier forma, a cualquier precio.


    ―¿No está atento a sus escuchas? ―volvió a mirarlo Cristina, volviendo a su pose pasota.


    ―¿De qué tienes miedo, Cristina? ―preguntó David profundizando en su mirada.


    La mirada de la chica era intensa. Sus ojos eran del color del cielo antes de una tormenta de verano. Tenía una mirada tormentosa y a la vez preciosa, de un gris casi platino que cautivaba al policía.


    ―¿Dónde ha quedado lo de Señorita Bomer? ―evitó responder a la pregunta, turbada por cómo sus apetitosos labios habían pronunciado su nombre.


    ―Ahora no llevo placa ―se encogió de hombros David, fingiendo indiferencia.


    Cada vez que recordaba lo de su placa la rabia latía dentro de él. Intentaba contener sus emociones, aunque no sabía por cuánto tiempo podría hacerlo. Tenía entre manos el caso más importante de su carrera y estaba decidido a resolverlo, él debía sacar a aquel retorcido cabrón de su escondite, detenerlo antes de que hiciera daño a más gente. Enorgullecer a su difunto padre. Sin embargo, lo habían suspendido.


    ―¿Dónde está su placa? ―preguntó Cristina con coquetería, jugando al gato y al ratón.


    Dejó de mirarlo y apagó la colilla en el cenicero. Se pasó el pelo detrás de las orejas.


    ―Me han suspendido ―anunció David su vergüenza.


    ―¿Qué? ―exclamó alterada, girándose para volver a mirarlo―. ¿Cómo que te han suspendido? ―demandó incrédula y asustada, frunciendo el ceño―. ¿Por qué? ―preguntó de forma acusatoria.


    David la miró suspicaz, parecía que la noticia de su vergüenza había despertado algo en la dama de hielo a la que parecía que todo le resbalaba. Moría por saber lo que ella ocultaba tan celosamente.


    ―¿Acaso te importa? ―tanteó el terreno dejando las formalidades, ya no estaba de servicio.


    ―¡Claro que me importa! ―frunció el ceño enfadada―. ¿Qué has hecho?


    Trató de mostrar indiferencia, podía ser tan impulsivo como ella, pero había aprendido a controlarse. A veces tanto control se le escapaba, como ya le había pasado con Cristina, pero no en aquel momento.


    ―¿Por qué debería responder a tus preguntas cuando tú no respondes a las mías?


    Cristina le dedicó una mirada matadora, su pelo escapó de sus orejas y enmarcó su rostro níveo. Llevaba las cejas hacia arriba, dándole un punto de chica mala a su azucarado aspecto, con aquel excéntrico cabello rosa y lila tan poco natural al que David empezaba a acostumbrarse.


    ―Tienes que detenerlo ―dijo Cristina espantada―, quieres pillarlo ―le recordó, como si fuera capaz de olvidarlo―, necesitas cogerlo tanto como las próximas víctimas lo necesitamos. ―A David le sorprendió que al fin fuera capaz de decir en voz alta lo que sospechaba rondaba su mente. Se había incluido entre las próximas víctimas―. Ya te dije que tu padre y mi abuelo eran amigos, sé quién era ―se sinceró Cristina―. Es personal y muy importante para ti, si tú no lo detienes, nadie lo hará.


    ―¡Entonces dime lo que sabes! ―exclamó David―. Dímelo ―demandó con una mirada suplicante que enterneció a Cristina, que nunca imaginó al duro detective así de vulnerable―. Ayúdame a pillarlo antes de que otra persona muera, antes de que yo o alguno de mis compañeros muera, antes de que llegue a matar a una familia entera, antes de que vaya a por ti.


    Cristina negó y se tapó el rostro con las manos. La gente a su alrededor moría y ella sabía que la reservaba para el final, el broche final de la cacería sangrienta y brutal de un demente. Temía por ella, pero también por los pocos que le quedaban y a los que quería, por el detective. Ver aquellas familias en la televisión hablando de las víctimas, personas que ella conocía, le había afectado mucho.


    David vio que el muro tras el que se ocultaba se resquebrajaba. Su fuerza se veía vencida por la vulnerabilidad, y una vez más se preguntó cómo una vez pudo sospechar de ella.


    ―Vamos, Cris ―demandó David pasando la mano por la espalda de ella―, dímelo.


    ―¿Os enseñan a consolar y persuadir en la academia? ―preguntó sin cambiar la postura.


    David adivinó en su voz rota que estaba llorando, o si no lo hacía estaba a punto. Rodeó sus hombros y coló su mano entre las suyas, hasta llegar a su rostro; la obligó a levantar la cabeza.


    Cristina dejó caer las manos y que David la mirara a los ojos. No le gustaba mostrar sus debilidades, no quería que él supiera que estaba llorando, pero se sentía superada. Desde que había visto a aquella mujer clavada al árbol, parecía no levantar cabeza y sus esfuerzos de aparentar normalidad pasaban factura día tras día. Debía dejar de fingir que no le afectaba y simplemente pasar página, pero no podía.


    ―No llores ―le pidió limpiando las lágrimas con el dedo pulgar, mirándola a los ojos.


    Pasó el dedo por la mejilla derecha, después por la izquierda. Dejó morir la caricia sobre su exquisita y tentadora boquita de piñón. Humedeció sus labios exultantes e irresistibles con sus propias lágrimas. Miró su boca estrecha y entreabierta, de labios gruesos, pintados de un rojo carmesí tan intenso como la sangre. Tan intenso como su deseo por ella crecía en cada encuentro.


    La tierna y compasiva caricia del detective hizo revolotear su estómago. Le gustó sentir su mano fresca sobre su rostro cálido. Su profunda mirada permaneció en su boca, como su pulgar. Anheló que la acariciara con los labios, por su mirada creyó que él también lo deseaba. Quería que él la probara, que la consolara, que le recordara que la vida era algo más que muerte y miedo.


    ―¿Si estás suspendido por qué sigues vigilándome? ―demandó Cristina sobre su dedo.


    David pestañeó, saliendo del embrujo de sus apetecibles labios. Clavó sus ojos en los de ella y después volvió a sus labios, de donde era incapaz de mover el dedo.


    ―Sabes más de lo que dices ―sentenció―. El asesino de la luna llena tiene alguna relación contigo, tú sabes cuál, pero te niegas a cooperar, y no sé qué hacer contigo. ―A David le exasperaba que ella, pudiendo hacer más, no hiciera nada―. Sabes quién es y lo estás encubriendo ―la acusó―, eso es un delito penal, Cristina ―le advirtió―. Te la estás jugando por un asesino que mata a gente que conoces, que tarde o temprano irá a por alguien a quien realmente quieras y no habrá marcha atrás.


    Cristina apartó el rostro. No sabía quién era el asesino. Lo único que sabía era que esa persona no era el asesino de la luna llena, que él estaba muerto y que ya había matado a alguien a quien quería. Él quería un nombre, ella podía darle el del verdadero asesino de la luna llena, pero no estaba lista.


    David apartó la mano de sus hombros y la dejó apoyada sobre el respaldo del banco. Observó que su dedo estaba manchado de carmín. Quiso llevárselo a la boca y ver a qué sabían sus labios mullidos.


    ―Te he dicho cien veces que el asesino de la luna llena está muerto ―se quejó Cristina.


    ―Lo has hecho, pero no me has dado ningún nombre y sé que tienes uno.


    Cristina sacó un cigarro de la cajetilla y se lo llevó a los labios, observando cómo David la miraba. Con deliberada calma se sacó el cigarro de la boca, acariciando el interior con su labio superior; se relamió los labios y volvió a llevárselo a la boca, para después tendérselo. David lo cogió sin dudar.


    ―Si no me equivoco, de ahí puedes sacar la prueba de ADN que has venido a buscar.


    Dejó de mirarlo, cogió otro pitillo y se lo llevó a la boca. Antes de que pudiera encenderlo, otro cigarro se puso sobre la llama del mechero. Ladeó la cabeza para mirar a David. Estaba a escasos centímetros de su rostro, igual que en el bosque. Él dio una honda calada al cigarro y sacó el humo saboreándolo, apoyándose en el banco con un gesto de placer que no pudo gustarle más.


    ―Has contaminado la prueba ―frunció el ceño desconcertada.


    Sí, había contaminado la muestra, pero tenía su ansiada nicotina en los pulmones y una diminuta porción del sabor de los labios de ella sobre los suyos. Ambas cosas eran más valiosas que una muestra que nadie querría analizar. Estaba suspendido, no era nadie.


    ―No es una prueba ―la corrigió David―, es una muestra. Ya no puedo hacer nada con ella.


    ―¿Entonces por qué has venido?


    ―¿Qué otra cosa podía hacer? ¿Perderme el placer de tu sarcástica y cínica compañía?


    ―Algún día entenderás que estamos hecho el uno para el otro ―dijo apoyándose sobre su hombro.


    David la observó y, aunque sabía que debía cortar aquello antes de que fuera a más, solo quería besarle la cabeza y decirle que todo iría bien, aunque fuera mentira, y lo último que debía decirle si quería que ella confesara de una vez por todas sus secretos. Aquella noche la veía extrañamente vulnerable y, aunque quería, se sentía incapaz de apelar a esa debilidad para sacarle la información que tanto ansiaba, aunque hacía unas horas estaba pensando en drogarla para arrancarle una confesión. Con disimulo le olió el pelo, disfrutando del calor que desprendía tan cerca.


    Fumaron en silencio, perdidos en debates internos, cada uno con sus preocupaciones y quebraderos de cabeza, no muy diferentes a lo que el otro se refería, sin ser conscientes de ese hecho.


    ―Sé que te preocupa Becca ―rompió David el silencio mientras apagaba el cigarro.


    ―No es la única que me preocupa ―lo corrigió dando una última calada antes de apagar la colilla.


    ―Una vez dijiste que ojalá nosotros pudiéramos confiar en el otro como lo hacían tu abuelo y mi padre ―ella afirmó encogiéndose de hombros―. Atrapémoslo juntos ―apartó la mirada pensando que a él solo le importaba su secreto. David pasó la mano por su cara obligándola a volverse hacia él, obligándola sin esfuerzo a mirarlo. Sus miradas chocaron y ella cerró los ojos, frotando el rostro sobre su mano, disfrutando de lo cálida que podía llegar a ser esa caricia, justo lo apuesto a como era su relación. Las defensas de David cayeron cuando, como una dócil gatita que quiere ser mimada, movió su rostro bajo su mano―. Ayúdame ―le pidió en un tono suplicante que le sorprendió hasta a él.


    Cristina no respondió a su suplica, ni siquiera pareció reaccionar, pensó observando sus facciones, cautivado por la suavidad de su fresco rostro. Ese día había dejado en el estuche sus pinturas de guerra. Sus facciones se suavizaban, acentuando la inocencia de su aspecto, todavía algo aniñado a pesar de sus veintisiete años. Sus párpados escondían la tormenta que eran sus ojos y le pareció dulce, frágil y delicada. Rasgos que no llamaban su atención, a él le gustaba las mujeres frías y distantes, que no le complicaran la vida. Cristina era un rótulo luminoso que anunciaba problemas y peligro. A pesar de todo le gustaba, la deseaba, y ahora que la había tocado se le antojó imposible dejar de hacerlo.


    Desde que sus caminos se cruzaron, le obsesionaba. No dejaba de tenerla presente, siempre quería más. Antes de conocerla porque quería encontrarla; cuando la encontró, porque quería entenderla; ahora que rascaba la superficie, sacando a la verdadera Cristina, quería más de ella y le urgía.


    Ahuecó su rostro entre ambas manos e hizo lo que debería haber hecho hacía días, rozó sus labios con los de ella y besó su boca con suavidad.


    Cristina abrió los ojos al sentir la húmeda caricia sobre su boca y su mirada desconcertada chocó con la de él, que era puro anhelo. Sus labios ávidos de contacto respondieron a la humedad del tenue pero electrizante beso que David había dejado sobre ellos. Le devolvió al detective el dulce beso que había depositado sobre su boca. Él atrapó su labio superior entre los suyos, tiró de él con los dientes y Cristina intensificó el beso. Su lengua se coló dentro de la boca del detective, hasta encontrarse con la de él. Rodeó sus hombros con las manos y entrelazó los dedos tras su nuca, acariciándole el pelo; lo atrajo hacia sí intensificando un beso en el que poco quedaba ya de dulzura o inocencia, con la ligereza con la que había comenzado. Poniéndose a horcajadas sobre él lo estrechó contra su cuerpo y él contestó con un gruñido seco y gutural que la lamió como el fuego que recorría todo su cuerpo.


    Ajenos a lo que pudieran pensar, no solo la luna fue testigo de aquel beso.
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    Rabia. Todo su ser oscilaba colérico, desde lo más profundo hasta cada fibra de su cuerpo temblaba de rabia. Miró a la mujer arrodillada junto a él, la cogió del pelo haciendo que levantara la cabeza y lo mirara. Su cara tenía tantos moratones y cortes, estaba tan hinchada que era difícil distinguir su expresión, pero el ojo que podía abrir le mostró lo aterrada que se sentía. La golpeó con toda la furia que movía su cuerpo. La mujer cayó al suelo fulminada y algunos mechones de su pelo se quedaron en su mano. Los dejó caer y observó las flores que tan cuidadosamente había elegido para Cristina.


    Volvió a mirar por la ventana, ella se había subido sobre las piernas de él, él ahuecaba su cálido rostro entre las manos y a pesar de la distancia podía ver cómo sus cuerpos se estrechaban entre sí.


    ―Te lo haré pagar ―dijo observándolos―, lo vas a pagar muy caro ―apretó los puños con rabia.


    Apartó la vista y golpeó con el pie a la mujer inconsciente que yacía a en el suelo. La golpeó varias veces, sin calmar su ira. Observó cómo él se levantaba con ella rodeándolo con las piernas y entraban en la casa, donde no podrían alejarse de su mirada. Cogió a la mujer del pelo y se alejó de la ventana arrastrándola con él.


    A David le molestaba cada prenda de ropa que llevaba, tanto como todas las que llevaba ella. Los besos de Cristina deberían estar penados por ley, no era ni medio normal cómo ella parecía entregarse con cada uno. Cómo cada partícula de su cuerpo rugía insatisfecha cada vez que ella separaba su boca de la de él. Cogiéndola de la cintura cerró la puerta trasera y puso el seguro sin dejar de besarla.


    Quería arrancarle la ropa al detective, era tan caliente que abrasaba. Sus motivos eran obvios, había querido aquello desde que lo vio, porque Anderson despertaba los instintos más básicos de cualquier mujer con solo mirarla, y ella era débil. Los motivos de él no eran claros, pero aprovecharía el momento, consciente de que seguramente sería su única ocasión de tenerlo. Si esperaba deshojarla pétalo a pétalo hasta descubrir sus secretos, lo llevaba claro; que la volviera medio lela no cambiaba que sus secretos no eran de nadie más que de ella. Si se dejaba llevar porque estaba hundido después de su suspensión, haría que lo olvidara, conseguiría que en sus brazos solo existiera ella, aunque fuera por un rato.


    La forma en que acariciaba su nuca y se estrechaba contra su cuerpo, la desesperación y anhelo con la que se entregaba rozándose contra él nublaban la mente y la voluntad de David. Aquello no quedaría en un par de inolvidables besos, ambos llevaban tiempo deseando que pasara. Solo podía preguntarse si sería capaz de descubrirla poco a poco, como quien abre un regalo con prudencia sin rasgar el papel, desnudándola y conociéndola prenda a prenda, o si sus instintos vencerían, se desharía rápidamente de la ropa y la montaría como el animal visceral que se sentía.


    Ella siempre lo obligaba a ir más allá. Necesitaba cruzar la línea de meta y hundirse en ella. Calmar toda la ansiedad contra su cuerpo, olvidarse de todo con el elixir de sus besos por todo el cuerpo. Sin separarse de su hermosa y excitante boca trató de quitarle la camiseta ancha que llevaba. Ella se apartó un segundo, se la quitó y la dejó caer. Pese a que David quería contemplarla, no le dio tregua, volvió a besarlo. Coló la lengua en su boca saboreándolo, jugando, como su mente jugaba con la suya.


    Sintió cómo sus manos acariciaban su espalda desnuda y la tocaba con tal fervor, que enloquecía. El deseo que movía a ambos era tan intenso que se sentía febril. Las noches que se había ido a dormir pensando en Anderson eras incontables ya. Cómo sus emociones se movían al compás de las de él, inconfesable. Y cómo su cuerpo rugía por sentirse acariciada por él era todo cuanto necesitaba. Con demasiada destreza le abrió el cierre del sujetador. Sus lenguas se separaron, los labios de David descendieron en un camino húmedo que abrasaba su piel besándole la mandíbula, bajando por la clavícula hasta su hombro, donde con la boca le bajó el tirante mientras la mano que no la sujetaba sobre él bajaba el otro. Se inclinó sobre ella, observando sus pequeños y turgentes pechos, los besó y ella gimió con la boca entreabierta. Se acercó a la mesa, donde más de una vez habían hablado, dejó su peso sobre ella y la inclinó para que se recostara en su superficie de madera, pero no se soltó de su cuello.


    ―Vamos a mi habitación ―le pidió Cristina con las mejillas sonrosadas y su mirada enmascarada por el deseo―, no quiero que llegue Becca y nos pille montándonoslo en la cocina.


    David sonrío, al menos alguien era capaz de pensar, él desde luego solo era capaz de pensar en todo lo que necesitaba hacerle.


    ―Lo que usted ordene, señorita Bomer ―la alzó de nuevo por la cintura, de donde no la había soltado.


    Cristina volvió a besarlo y lamerlo mientras subían las escaleras. De forma desesperada y torpe de ansiosa que se sentía, le quitó la camiseta. David cruzó la puerta de su habitación y la cerró de un puntapié, dejándola en el suelo, el mismo donde Cristina dejó caer la camiseta de él.


    Observó su torso acariciándolo, era todo cuanto prometía. Puro músculo, definido e hinchado. Su pecho estaba cubierto por un bello rizado; a Cristina ni le gustaba que los hombres se depilaran ni le disgustaba, pero en el detective le pareció ideal, era tan varonil como todo él. Poniéndose de puntillas, recorrió su torso con las manos hasta sus desarrollados hombros y se inclinó para volver a besarlo. Había imaginado muchas veces cómo serían sus besos, había fantaseando en incontables ocasiones que aquello pasaba, incluso dormida soñaba que estaba con él. El condenado sabía besar, presionaba en su justa medida, su lengua se deslizaba por su boca de una forma excitante y morbosa, arrolladora, y sentía que sus besos la barrían entera, dejando solo cenizas de lo que hacía unos minutos era ella.


    Deslizando las manos por la impresionante anotomía de él en un recorrido lento, aunque mucho más rápido de lo que deseaba, sus manos se encontraron con su pantalón y, sin dilación, desabrochó los botones del tejano. Coló una mano dentro de sus ajustados boxes. David le mordió el labio superior y gimió mirando su tormenta particular, entrecerrando los ojos al sentir sus finas manos rodeando su rigidez. Lo acarició y estimuló como si no lo estuviera bastante por sus provocadores besos.


    Rodeó su rostro entre las manos y volvió a besarla con avaricia. Sus labios mullidos eran lo mismo que estar en la gloria, pero tenía mucho más que explorar. Se alejó de ellos, deslizando la boca por su clavícula; disfrutó al sentir cómo su piel se erizaba bajo su boca, hasta llegar al escote. Atrapó sus pequeños y turgentes pechos, los acarició y mesó, se encorvó y los besó, lamió y veneró hasta hacerla gemir y revolverse. Se metió un pezón endurecido en la boca y lo succionó. Ella jadeó y el sonido que escapó de su boca entreabierta y sus caricias le estaban volviendo la cabeza del revés. Aunque quisiera ir despacio y saborearla poco a poco, no podría, necesitaba hundirse en ella y lo precisaba ya.


    Su lengua siguió bajando por su cuerpo, limitándole el acceso a su pene que lloraba sobre su mano. Se arrodilló frente a ella a la altura del short deportivo, la única prenda que tapaba algo de su menudo cuerpo. Pasó la nariz por su entrepierna sin quitarle el pantalón, alzó la cabeza, ella lo miraba con ojos brillantes y suplicantes. Le bajó la prenda por esas piernas demasiado delgadas y dejó que cayera al suelo junto a sus braguitas blancas de corazones. No había cabellos de colores allí abajo, le besó el interior del muslo.


    ―Madre mía ―suspiró Cristina dejando caer la cabeza contra la puerta y golpeándose contra ella.


    David llevó su mano a su sexo, estaba húmeda y su pene se humedeció más al tocar su piel suave y rosada. Cristina gimió con más ganas, mordiéndose el labio y negando con la cabeza. David necesitaba que aquel dulce sonido que emitía su boca se volviera ensordecedor. Quería hacerla gritar de placer y sus dedos se deslizaron por su hendidura. Sin dejar de acariciarla se puso de pie, hundió dos dedos en su interior a la vez que su lengua irrumpió en su boca. Volvió a cargarla por la cintura sin dejar de estimularla o besarla hasta llegar a la pequeña cama. Sacó la mano de entre sus piernas.


    ―Fuiste muy mala contándole a tu amiga lo caliente que te ponía, sabiendo que yo estaba escuchándote ―la empujó con suavidad, dejándola caer sobre la cama―; enséñamelo.


    ―¿Que te enseñe el qué? ―demandó Cristina relamiéndose al ver cómo se bajaba los pantalones.


    ―Cómo te tocabas pensando en mí ―aclaró, inclinando una ceja en un gesto canalla que hizo que sintiera que su cuerpo no era el conductor adecuado para la cantidad de calor que Anderson le producía.


    Cristina le sonrió sin perder detalle de lo que hacía. Su cuerpo no era solo lo que prometía ser, era más, mucho más. Era puro músculo, enorme, amenazante y excitante a la máxima potencia. Se bajó los pantalones ante su atenta mirada, las zapatillas y calcetines. Cristina llevó su mano a su sexo y se tocó observando ese fornido y bonito cuerpo que tenía el policía. David se quitó el bóxer y se acarició arriba y abajo observando a Cristina acariciarse el clítoris mirándolo con ojos muy abiertos. Cogió un preservativo de la cartera y la dejó caer sobre el pantalón en el suelo. Se lo colocó.


    ―Has sido muy mala conmigo, nena ―cogió sus tobillos poniéndoselos sobre los hombros.


    ―No me llames nena ―le advirtió. Su destreza con el sujetador, que llevara condones, que estuviera tan bueno que las mujeres cayeran a sus pies… Era un Don Juan. No pensaba ser una más en su lista, al final no sería nada más, pero no era así como quería sentirse en aquel momento. Aunque solo fuera una locura transitoria, quería sentirse suya, quería que fuera especial. Aunque se cortaría la lengua antes que decirlo en voz alta y que alguien y menos él pudiera oírla―, nunca más ―remarcó.


    ―Es que eres una nena, cariño ―le contestó, colocándose entre sus piernas―, pequeña y bonita.


    Con la punta de su pene buscó su hendidura y poco a poco se sumergió cogiéndola de la cintura. Cristina alzó el trasero, había tomado nota de lo que calzaba y quería que cada milímetro de su enorme vara le diera placer, se lo había ganado. Una exclamación aguda escapó de su boca cuando se ensartó en ella. David se reclinó sobre ella, la besó, saliendo casi por completo de su interior, y volvió a penetrarla con la misma intensidad que ella parecía querer y él tanto deseaba. Cristina gritó y lloriqueó atrapando las sábanas en dos puños. David se lo hizo con toda la ansiedad que le provocaba. A pesar de lo diferentes que eran, él tan grande y ella pequeña, su cuerpo lo recibía gustoso y encajaron a la perfección.


    David la cogió de los hombros y, con las piernas en alto, la penetró con una fuerza matadora una, dos, tres veces, con profundidad. Cristina creyó que la partía en dos y lo hizo cuando sus penetraciones dejaron de ser tan profundas, pero sí mucho más rítmicas. No la partió en el sentido que ella esperaba, aunque sí en el que deseaba. El orgasmo fue largo y potente, una locura. Empezó a soltar improperios, el placer era tan intenso, sus cuerpos se amoldaban de una forma tan profunda y placentera que realmente quería llorar de gozo. Cuando David sintió que ella lo estrechaba en su interior se dejó llevar.


    ―¿Todo lo haces igual, detective? ―demandó tratando de recuperar el aliento, observándolo.


    ―No me llames detective ―salió de ella. Se dejó caer en la diminuta cama junto a Cristina, apenas cabía el solo en aquella cama de noventa, pero ella era menuda―, ahora ya no soy detective.


    ―Eso no durará mucho ―Cristina le cogió el mentón e hizo que la mirara―, no sé qué has hecho para que te suspendan, ni por qué estás de mierda hasta el cuello ―dijo mirándolo a los ojos, hablando en serio―, pero si necesitas una coartada para esta noche, le diré al idiota de tu superior que nos pasamos la noche follando como locos ―sonrió―, y no me gusta mentir ―se encogió de hombros.


    David se río, era muy capaz. Despertaba tantas y variadas emociones en él que era incapaz de clasificarlas y saber qué las provocaba. Solo podía dejarse arrastrar por ellas y Cristina, era sencillo.


    ―Manos a la obra entonces, ¿no? ―se giró hacia ella, cogiéndola de la cintura y atrayéndola hacia sí―. Me recupero rápido ―aseguró tan arrogante que Cristina sintió que la volvía una masa uniforme.


    Cristina se rió. Se puso una bata y bajó a la planta baja, cogió helado y cerveza, el primero pensaba tomarlo sobre esa tableta que tenía por abdomen. Al subir, comprobó que Becca no había vuelto.


    Al entrar en la habitación lo encontró sentado en su silla de escritorio, completamente desnudo y perfecto. Se apoyó en la puerta observándolo un momento, memorizando su aspecto desnudo. Era tan varonil y hermoso que era doloroso de mirar sin hacer nada. Y aquella noche era todo para ella.


    ―Veo que aquí no entra Becca ―comentó observándola, había visto el desorden en su ausencia.


    ―Hace algunos días que decidió que no quería ni asomarse por aquí ―contestó acercándose.


    Paró frente a él y le tendió la cerveza que aceptó gustoso. Dejó el helado sobre el escritorio y dejó que la bata que cubría su desnudez se deslizara por su cuerpo hasta caer al suelo. Le gustó en demasía la mirada hambrienta de él. Le quitó el botellín, dejándolo sobre el escritorio se subió sobre sus piernas y saboreó la cerveza en sus labios. David respondió al segundo amasando su trasero, acercándola a su entrepierna, que volvía a animarse. Cristina moldeaba sus brazos como lo haría un artista ante una obra de arte como era el cuerpo del policía.


    ―Me vuelves loco ―admitió mirándola―, lo sabes, ¿verdad?


    Cristina sonrió ante esa confesión; sí, lo sabía, su mirada de deseo le decía cuanto necesitaba saber. Sus manos se deslizaron por sus pectorales mientras él movía su cuerpo acercando su vulva a su pene.


    ―Te leo mejor de lo que crees ―contestó Cristina sobre su boca.


    ―Desde el primer día ―reconoció caliente, besándola―. No imaginas cómo eso me exaspera.


    ―Tic tac ―sonrió recordando a aquel hombre contenido que poco tenía que ver con aquel David.


    David, a pesar de recordar cómo ella acostumbraba a llevarlo al límite sonrió, porque era cierto, lo volvía loco en todos los sentidos. Quizás, tal y como ella había reconocido, no fueran tan diferentes. Solía pensar de ella que se alimentaba de sus emociones, pero ahora sabía que también era muy capaz de ocultarlas, como hacía él antes de que ella le trastocara la cabeza hasta volverlo un pelele a su merced.


    ―Necesito mi cartera ―le mordió el hombro, incapaz de no volver a hundirse en ella de nuevo.


    ―Shhhh ―siseó Cristina sobre su boca―. Ahora me toca a mí, es mi turno, guapo.


    Apoyó los pies en el suelo y empujó la silla junto a la cama, temiendo que cediera con el peso de los dos y lo vieja que era y acabaran en el suelo con la crisma rota. Abrió el cajón de la mesita de noche y sacó lo que él quería de la cartera, ni siquiera quería plantearse cuántos condones llevaba encima.


    Le colocó el preservativo mientras él la mordisqueaba. Se levantó, colocó su miembro en su entrada y se dejó caer despacio, con calma, de una forma que David sentía que le robaba la poca cordura que le quedaba. Dibujó círculos con su trasero amoldándose, dejando que su vagina se dilatara aceptándolo.


    ―¡Joder! ―exclamó extasiado por los movimientos que hacía con su pequeño culo respingón.


    Cristina se movía con un ritmo lento, suave, sensual y matador que lo estaba volviendo loco. Aquellos círculos que hacía sobre su pene podrían hacerle olvidar su nombre y que solo recordara el de ella, el aroma dulce de su cuerpo, el tacto suave de su piel alvina.


    Se detuvo prestando atención, le había parecido escuchar a Becca en el pasillo. Le tapó la boca al detective con una mano, prestando atención a lo que ocurría detrás de su puerta, cruzando los dedos para que a Becca no se le ocurriera entrar para explicarle su cita. Volvió a moverse, prestando atención a lo que pasaba fuera, hasta que oyó una puerta cerrarse y liberó la boca del detective.


    ―¿Tu amiga? ―cogió sus hombros desde detrás e hizo que su torso se inclinara hacia atrás.


    Cristina afirmó volviendo a sus movimientos lentos y calientes, como debía ser el infierno. Aquello al menos era una tortura, la más caliente y excitante que había sufrido y, aunque su pene le rogaba más, no quería que aquello acabara. Se inclinó sobre ella besando y lamiendo sus pequeños pechos.


    ―Que haga esto contigo ―dijo ella pausada, entre sollozos, en un tono de voz bajo para que Becca no la oyera―, no significa que vaya a derretirme por ti y contarte mis secretos.


    David alzó la cabeza para poder mirarla a los ojos, esperó que su mirada se encontrara con la de él.


    ―Contaba con ello ―contestó extasiado―; pero, cuando yo acabe contigo, veremos qué haces.


    No pudo hacer más que sonreírle, compadeciéndose de él. Anderson a veces podía ser arrogante, pero estaba muy equivocado, era ella quien iba a acabar con él y el pobre no se daba ni cuenta.


    Intensificó el ritmo, botando sobre él, y cuando su cuerpo agotado le pedía que parara él, que era consciente de cómo se esforzaba, la cogió del trasero para que no se detuviera. Se sentía a punto de estallar dentro de ella. Cuando Cristina sintió que se subía a lo más alto del éxtasis, rodeó su cuello y lo besó, para que los gritos que luchaban por salir de su boca quedaran ocultos por la lengua de su apuesto amante. David se dejó ir con ella cuando sus paredes lo estrecharon tanto como ella estrechaba su cuerpo contra el de él, besándolo de aquella forma que resultaba adictiva.


    Cristina se apoyó sobre su hombro, se sentía laxa y satisfecha. Hacerlo con él había sido muy intenso en las dos ocasiones, no sabía si era por el tiempo que llevaba sin estar con alguien, por cuánto lo deseaba o simplemente porque él era así, pero sintió que podía quedarse dormida en esa posición.


    Alzó la cabeza cuando sintió que él se la besaba. David la besó en los labios y, abrazándola, se puso de pie. Con cuidado la dejó sobre la cama y despacio salió de ella. Le besó la punta de la nariz.


    ―Puedes ser muy dulce cuando quieres, ¿lo sabías?


    ―Eso es lo último que esperaba que me dijeras ―sonrió hablando en el mismo tono bajo que ella.


    Se alejó y entró en el baño que conectaba con su habitación. Cristina se arropó con la liviana sábana y cerró los ojos agotada. Oyó el agua correr en el baño. Se despertó al oír la puerta abrirse de nuevo.


    ―Dave ―dijo intentando mantenerse despierta un momento―, deberías irte.


    ―¿Quieres que me vaya? ―preguntó incrédulo metiéndose en la cama, rodeando su cintura.


    En su trasero desnudo notó la protuberancia del detective que se restregaba contra ella oliéndole el pelo. Aquello la incendió a pesar de su letargo. Movió el trasero, provocándolo, preguntándose si no tenía fin y si ella podría resistir la tentación de volver a estar con él.


    ―Que hayamos tenido sexo no quiere decir que vaya a contarte mis secretos ―le recordó.


    ―Ya lo has dicho ―le habló al oído, provocándole un escalofrío―, y no lo he hecho por eso.


    Movió su trasero sobre su erección, David quería más de ella aquella noche. No pensaba dárselo, no porque no lo deseara, sino porque quería que él la deseara tanto como ella lo había deseado a él. Quería que se sintiera tan mortalmente insatisfecho como ella se sintió después de lo que sucedió en el bosque, quería que sufriera y se sintiera caliente con solo pensar en ella, dejarlo con ganas de más.


    ―No quiero que Becca se entere ―se movió contra él, la cogió de la cadera, clavándole los dedos.


    ―¿Te avergüenzas? ―sonrió incrédulo con el ego herido.


    Cristina se giró somnolienta y lo miró. ¿Cómo podía avergonzarse de estar con él cuando era lo único que había deseado desde que lo conoció? Mirándolo seguía deseándolo, era la clase de hombre del que no podías cansarte ni en mil años, aunque no sacara la basura, aunque se dejara todo por el medio y no apagara la luz… Podías molestarte con él, pero nunca cansarte de esa imagen del pecado y el deseo que componía su rostro y aquel cuerpo currado que tan bien sabía usar.


    ―No me hagas regalarte el oído, porque no lo haré ―contestó dedicándole una pequeña sonrisa.


    David la observó al detalle. Estaba tan relajada y preciosa, podía llegar a ser tan dulce cuando se quitaba esa porquería de la cara y dejaba de fingir que era de piedra cuando no lo era, cuando era la clase de chica que te rozaba el alma con una mirada sincera.


    ―Creía que no había secretos entre vosotras ―comentó contrariado, amasándole el trasero y atrayéndola hacia él.


    No es que él fuera a gritarlo a los cuatro vientos o pensara colgar un cartel que pusiera que habían follado, bastante jodido estaba ya.


    ―No los hay ―contestó sincera mirándolo, consciente de que no podía acercarse más o se quemaría.


    ―A excepción ―la interrumpió David― de que fuiste tú quien propició su reciente reconciliación con su ex ―Cristina negó mirándolo―. De no ser por ti no estarían juntos, tú le indicas dónde llevarla y qué decir para volver a conquistarla y sacártela de encima. Tu amiga no tiene ni idea, ni se lo imagina.


    ―Y algún día se lo contaré ―simplificó recordándose que él sabía mucho más de lo que debía―, pero a veces necesito tomarme mi tiempo para explicarle según qué cosas. Eso y tú, sois algunas de esas cosas.


    ―¿Ahora soy una cosa? ―se rió mirándola―. ¿Debo creerme un hombre objeto?


    Cristina se embobaba con su imagen y el sueño le vencía, estaba exhausta. David tenía la clase de sonrisa que la maravillaría de por vida y aquella que sostenían sus labios era solo para ella.


    ―Estaría encantada de que fueras mi hombre objeto ―dijo cerrando los ojos y acercándose a su pecho para aspirar el olor a limpio de su piel―, pero nadie debe saberlo.


    David dejó que ella se durmiera sobre su pecho, acariciando su suave piel bajo la sábana, sabiendo que estaba desnuda junto a él y él quería más de ella; no creyó poder dormirse.
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    Algo golpeó su cabeza; somnolienta se movió, había demasiada luz. Volvió a su posición y se encontró con Anderson ocupando casi toda la cama. No se había marchado. Lo primero que le vino a la cabeza era que Becca no debía verlo, pero después se quedó embobada mirándolo y recordando la noche anterior. Dormía en una posición extraña, con la cabeza apoyada sobre su brazo; al momento entendió que se había golpeado con su codo. Él no parecía haberse dado cuenta, su otra mano reposaba sobre esa cuidada tableta de chocolate que tenía su amigo el policía; recorrió su hermoso torso con la mirada. Tenía el cuerpo tan fuerte y definido que cortaba la respiración, la clase de cuerpo que no podías cansarte de moldear con las manos y acariciar. Un mechón caía sobre su frente y quiso jugar con él, pero temía despertarlo y estaba casi segura de que Becca estaba en la ducha. No quería que se encontraran.


    No entendía por qué se había quedado y sería lo primero que le preguntaría cuando se deshiciera de su amiga y despertara. Pensó que quizás podían repetir; ya le ponía con solo mirarlo con ropa, así que mirarlo desnudo hacía que sus entrañas ardieran, todavía más después de la noche que habían compartido.


    Por fin había ocurrido, al fin había pasado lo que había deseado desde que lo conoció, lo había tenido donde lo quería desde el principio. Debería estar satisfecha, pero solo podía pensar que, aunque había sido increíble, no era suficiente. No le bastaba, quería muchas noches como esa, no se cansaría fácilmente de él. No porque se hubieran acostado, ya quería mucho más que eso de él al despertarse aquella mañana y la anterior, y la anterior y así desde hacía muchos días. Hacía tiempo que sentía aquella especie de enamoramiento, era absurdo, se sentía una necia, sentimiento que se incrementó mirándolo.


    Creyó oír a Becca pasar frente a su puerta, pero no podía estar muy segura de lo que oía, porque hacía un momento le había parecido oírla en la ducha. Con cuidado se levantó de la cama, casi se le partía el corazón por dejarlo allí solo, desatendido y tan desnudo. Suspiró con ganas. Temía que Becca quisiera decirle algo antes de marcharse al trabajo y le jodiera entrando en la habitación.


    Necesitaba una ducha; se olió la piel, preguntándose si olería a sexo. La noche había sido intensa. Se puso ropa interior y una camiseta de esas anchas que le gustaba usar en casa. Sin hacer ruido y de puntillas salió de la habitación. Antes de cerrar le echó un vistazo a aquel hombre perfecto, como si temiera que, al volver, él ya no estuviera y tocara despertar para descubrir que había sido otro sueño.


    Cerró la puerta y bajó las escaleras, se oía el televisor de la cocina. Becca estaba desayunando.


    ―Buenos días ―saludó Cristina. Becca miró la hora―. ¿Te vas ya? ―entró apresurada a la cocina.


    ―Hola; sí, en cuanto me acabe el café ―señaló la tele―. ¿Has visto lo de los atentados?


    ―¿Qué atentados? ―se apoyó Cristina en la encimera, lejos de donde pudiera olerla.


    ―En Irak ―contestó Becca atenta al televisor―, ya van dieciséis muertos ―la informó.


    Se acabó el café mirando la tele mientras Cristina repicaba con los dedos sobre la encimera.


    ―Te has levantado muy nerviosa esta mañana, ¿no? ―le preguntó Becca mirándola de reojo.


    ―Qué va, lo normal ―mintió Cristina encendiéndose un cigarro―. ¿Qué tal tu cita con Fred? ―cambió de tema para que se centrara en otra cosa que no fuera ella.


    ―Estuvo muy bien ―le dedicó una radiante sonrisa―, fuimos a cenar a un restaurante estupendo que han abierto allí…


    Cristina desconectó, aquel había sido un mal movimiento, ahora se enrollaría más. Abrió la nevera y sacó el zumo de naranja, se echó un poco en un vaso y fingió normalidad, afirmando con algún «qué bien», «qué guay», «es genial» de vez en cuando. Becca miró la hora.


    ―¿Te marchas ya? ―preguntó Cristina ansiosa porque se largara de una vez.


    ―Sí, llegaré tarde ―fue hacia el fregadero.


    ―Déjalo ahí ―le pidió Cristina apresurada―, yo lo fregaré ahora, cuando…desayune.


    Becca alzó las cejas preguntándose qué le pasaba aquella mañana, estaba extrañamente nerviosa.


    ―¿Qué te pasa?


    ―A mí nada ―contestó demasiado rápido.


    Le dedicó una sonrisa falsa que en lugar de diluir las sospechas de Becca de que algo no andaba bien, consiguió lo opuesto, todas sus alarmas se encendieron.


    ―¿Hay algo que quieras contarme?


    Cristina apretó la boca negando lentamente con la cabeza, como si lo pensara.


    ―No… ―contestó fingiendo que le extrañaba su pregunta―. No quiero que llegues tarde.


    Becca también negó, pero porque la exasperaba. No sabía qué se traía entre manos pero, conociéndola, estaba segura de que no era nada bueno.


    ―Hiciste bien en dejar la interpretación ―se acercó―, lo haces fatal ―añadió cuando la tuvo al lado. Le besó la mejilla―. Ya me lo contarás cuando te plazca ―la miró suspicaz―, nos vemos luego.


    Becca se dirigió al recibidor y Cristina siguió sus pasos observando la escalera, cruzando los dedos para que no se encontrara con Anderson. No es que acostarse con el detective fuera una vergüenza, al contrario, había sido un placer fuera de lo común. Pero Becca lo racionalizaba todo y no estaba preparada para hacerlo con lo que había pasado, había sido demasiado profundo. Además, lo que sentía por él era más que algo físico y apenas era capaz de admitirlo para sí misma, como para hacerlo con otra persona.


    ―¿Quién te ha regalado flores? ―preguntó extrañada poniéndose la americana frente al espejo.


    ―¿Qué flores? ―se acercó hasta ella Cristina―. No recuerdo que estuvieran ahí ayer noche ―añadió pensativa observando el tallo con dos flores.


    Al ver las flores se puso lívida, no recordaba que estuvieran allí porque no estaban. Alguien había entrado en su casa. Su estómago se retorció y un leve temblor se apoderó de sus manos al pensar que ese maníaco había estado tan cerca, no solo de ella, también de Becca, en su casa, mientras dormían.


    Después de que él le detallara lo que el asesino le hizo a su abuela, había estudiado las notas de su abuelo. No se sabía de memoria los casos, ni la cronología, pero aquellas flores tenían un significado.


    ―¿Estás bien? ―le preguntó Becca, empezaba a preocuparse por su comportamiento errático.


    ―Vas a llegar tarde ―contestó mirando al suelo.


    ―¿De quién son las flores? ―las cogió Becca.


    ―Son mías ―se las arrebató Cristina de las manos. Becca la miró sin comprender qué le pasaba aquella mañana. Cristina se dio la vuelta y se marchó a la cocina.


    Las dejó sobre la encimera, ni siquiera quería tocarlas. Contó los segundos hasta que su amiga cerró la puerta de la casa y fue hasta la sala de estar, desde donde comprobó por la ventana que se marchaba. Becca miró en su dirección. Cristina se ocultó segura de que la había visto; cuando volvió a mirar, ya no estaba.


    Con grandes zancadas subió a la primera planta, donde el detective seguía en la misma posición en la que lo había dejado. Se sentó en la cama junto a él y puso la mano sobre su hombro.


    ―Anderson ―lo zarandeó levemente―. David, despierta, vamos Dave.


    David abrió un ojo y la miró, se relamió y, cogiéndola de la cintura, la atrajo hacía sí. Apoyó la cabeza sobre su pierna y le besó la rodilla, relajado.


    ―Es demasiado pronto para ti ―se quejó sabiendo lo poco que a ella le gustaba madrugar.


    Le acarició el mechón que caía sobre su frente y jugó con él mientras lo observaba. Aunque estaba histérica, la imagen del duro hombre abrazándola prácticamente dormido merecía un segundo de admiración. Ella era una persona artística, capaz de ver belleza con un vistazo, y aquella escena era la clase de belleza que debía recordarse. La que no quería olvidar. Cuando despertara todo cambiaría.


    ―Ese mamón ha estado dentro de mi casa ―dijo casi en un susurro.


    Los ojos de David se abrieron y la miraron de una forma muy despierta, a pesar de que su rostro seguía adormilado. Se incorporó en la cama tapándose con la sábana, estaba desnudo y así se sentía.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Pues que Becca ―señaló la puerta― ha encontrado unas flores en el recibidor que ayer no estaban ahí. Por lo que ha dicho, creo que las dejó cuando ella ya había llegado. Mientras dormíamos.


    David no podía creer que hubiera estado tan cerca; nervioso, buscó su ropa interior con la mirada y, cuando la localizó, se desarropó y salió de la cama. Cristina disfrutó de la panorámica de aquel culo de acero a pesar de que su mente estaba en otra parte. No podía creer que aquel malnacido hubiera entrado en su casa. Se sentía violada y violenta, angustiada y cada vez más preocupada.


    David maldecía para sus adentros mientras se vestía; si no se hubiera dejado llevar, si hubiera mantenido la distancia que debía, habría estado en el coche, lo habría visto venir, lo habría cogido. Esa idea era algo que no podría quitarse de la cabeza nunca. La culpabilidad lo golpeó tan fuerte como la rabia crecía en su interior al pensar en lo cerca que había estado.


    Bajaron y Cristina lo llevó hasta la cocina. Ambos se quedaron mirando el tallo sin tocarlo. David le preguntó cómo lo habían encontrado, y ella le explicó paso por paso cómo había sucedido.


    ―¿Por qué flores? ―se preguntó David para sí mismo.


    ―Dios ―contestó Cristina apoyando los codos en la encimera.


    Se llevó las manos a la frente y la masajeó cubriéndose la cara. A David no le gustó ni un pelo que se ocultara, menos después de lo sucedido la noche anterior. Quizás solo fuera sexo, eso quería pensar, pero en el fondo sintió que había sido mucho más que eso y no consentiría que ahora se alejara.


    ―¡Eh! ―cogió sus manos, las apartó de su rostro y entrelazó sus dedos con los de ella, igual que Cristina había hecho la noche anterior. La miró a los ojos y estudió aquella tormenta cargada de electricidad que se originaba en el centro de su bonita mirada―. ¿Significa algo para ti?


    Observó sus manos unidas y se soltó de una, dejando la otra junto a la de él mientras se tocaba la frente.


    David, leyendo su lenguaje no verbal, supo qué estaba pensando, el debate interno que tenía.


    ―Cris ―le besó el dorso de la mano cuando lo miró―, no te cierres ahora ―le pidió.


    Cristina quería ser capaz de abrirse, de confiar en él con la esperanza de que él confiara en ella. Quería ganárselo, le gustaba más de la cuenta y, si él volvía a sospechar de ella, la partiría en dos.


    ―Casi no recuerdo a mi abuela ―confesó―, la de mi madre, no la que me crió. A la que asesinaron.


    David recordó el día que se había presentado allí, dispuesto a derrumbarla, a herirla si con ello obtenía lo que quería, y cómo habían cambiado las cosas desde entonces. Ahora se sentía incapaz de herirla. Cristina tenía muchos matices y, aunque le exasperaba la lentitud con la que ella se los mostraba, quería desojarla como una flor hasta que solo quedara el tallo y cada pétalo fuera suyo.


    ―Lamento la forma en que te hablé de ella ―se sinceró David mirándola.


    No debía recordarle aquello, era una jugada arriesgada porque podía cerrarse en banda al pensar lo cruel que fue pero, por otro lado, necesitaba que supiera que lo lamentaba y se arrepentía.


    ―Le encantaban esas flores ―le contó con una sonrisa triste―; en su jardín tenía un árbol enorme, sus flores desprendían un aroma intenso, agradable y dulce que los años no me han hecho olvidar. Ese aroma me recuerda a esa parte de mi familia a la que apenas recuerdo, a mi niñez. Por eso, para el cumpleaños de mi abuela y de mi madre, así como para el aniversario de sus muertes, les llevo flores como esas. Es un recuerdo triste, porque se fueron muy pronto las dos ―se le empañaron los ojos, pero no estaba dispuesta a derramar una lágrima―, pero ese aroma, parecido a la vainilla o la almendra, me hace sentirme cerca de ellas, y por eso es mi flor favorita ―se sorbió la nariz―. Siempre que las visito prometo que algún día plantaré mi propio árbol y les llevaré sus flores, pero luego nunca lo hago ―miró de reojo el tallo―. Ahora él ha empañado ese recuerdo ―añadió con rabia.


    David la atrajo hacia sí y la abrazó, besándole la cabeza. Cris se mordió el labio, no quería que se compadecieran de ella, ni David, ni nadie. Sin embargo, se sentía arropada y protegida por él; aspiró el aroma de su pecho, aquella fragancia amaderada y penetrante que le había robado horas de sueño, iba a robarle muchas más, después de haber sentido su olor sobre su piel. Dejó que las lágrimas salieran de sus ojos, ocultándose de su mirada.
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    Cristina fue a ducharse y David aprovechó su ausencia para llamar a Kevin.


    ―¿Hay algo? ―demandó en cuanto descolgó el teléfono, entrando en la cocina.


    ―De momento nada.


    David afirmó, no esperaba otra cosa, todavía era pronto.


    ―¿Vais a ir al vertedero? Allí encontraron a la señora Turner, estoy seguro de que encontraréis a Mary.


    Aquella forma verbal le dolió en su orgullo. Él debería estar allí, sobre el terreno, pisándole los talones a ese maníaco, pillándolo y haciéndoselo pagar. Pensar que se había salido con la suya lo mataba.


    ―Eso le ha dicho la novata a Marcus, que deberíamos ir al vertedero ―lo oyó chasquear la lengua―. Ya sabes cómo es, no ha querido escucharla. ―David afirmó―. ¿Has revisado los informes que te dio?


    Eso estaba haciendo cuando Cristina lo había invitado a ir con ella, revisaba la autopsia que Isla le había facilitado, junto a otros informes del caso de la exmujer del jodido fiscal. No sabía qué pensar de él e Isla no ayudaba. Nadie iba juzgarla por pasar la noche con él; temía que no lo dijera porque no tenía ni idea de dónde había estado él aquellas noches y quisiera encubrirlo, segura de que él no era el asesino.


    ―Algo ―contestó encueto―. Necesito que envíes a Randall y los suyos a casa de Cristina.


    ―¿Por qué?


    ―Alguien ha entrado esta noche en su casa ―se paró junto a la mesa. La camiseta de Cristina que le había quitado la noche anterior estaba sobre una silla, pensó que Becca la había recogido del suelo.


    ―¿Y dónde estabas tú? ―lo cuestionó―. Di por hecho que no querías salir conmigo para vigilarla.


    ¿Dónde estaba él? Se preguntó cómo contestar a esa pregunta. Era delirante pensar de qué manera tan absurda había perdido ese tren, cómo se había escapado de sus manos, como quien trata de coger el agua.


    ―Yo estaba dentro, con ella ―contestó sincero. ¿Qué otra cosa podía hacer?


    Acarició la mesa, pensativo. Por un momento dejó que su mente volara a lo sucedido aquella noche.


    ―¿También te la has tirado? ―le gritó Kevin al oído―. ¿Tú no puedes dejar de joder o qué?


    ―No me hagas sentir peor, ¿quieres?


    ―A ver cómo lo explicas ahora, el capitán se va a poner furioso.


    ―Me importa una mierda lo que el capitán o cualquiera piensen ―contestó sincero y sereno―. Estoy suspendido, puedo hacer lo que me plazca, con quien me apetezca, y quiero estar con ella.


    ―¿Cómo que quieres estar con ella? ―demandó a punto de subirse por las paredes del cabreo.


    Aquello no era lo que quería decir, ni siquiera lo que pensaba, ¿o quizás sí? «¡No!», se dijo a sí mismo. Aunque tratara de mostrarse calmado, estaba trastornado, el subconsciente le había jugado una mala pasada. No había querido decir eso y no era lo que pensaba, intentó convencerse.


    ―Bueno ―rectificó―, que anoche me apetecía y punto. No tengo que dar explicaciones a nadie.


    ―Desde que esa tía ha entrado en tu vida estás irreconocible.


    ―¿Pero en qué piensas? ―demandó agitado―. Obviamente, el problema no es ella ―el problema era aquel asesino despiadado, el jodido fiscal y todas aquellas incógnitas alrededor de ella que le quitaban el sueño, pero Cristina no era el problema―. Tenéis que ir al vertedero, Isla sabe la zona.


    ―La novata ha decidido retirarme la palabra, ahora no me habla.


    ―Sois como críos ―se quejó―. Entonces que te diga dónde es y vas solo; si no encuentras nada, cuando Randall se vaya yo me encargaré de buscar en otros puntos donde pueda haber dejado el cuerpo.


    ―Supongo que no quieres que Marcus se entere ―dedujo Kevin.


    No, no quería ver a Marcus. Estaba seguro de que lo trataría como a un paria, como a un sospechoso, y no quería contestar a sus preguntas. Asqueado, dejó de tocar la mesa y se apartó, fue hasta el mueble donde había visto a Cristina coger las tazas de café, cogió una y cargó la cafetera con una de las cápsulas de expreso que tenía dentro de un tarro grande de cristal junto a la cafetera.


    ―Acabara enterándose, pero preferiría no verlo hoy; haz lo que tengas que hacer.


    ―¿Te lo contó? ―David se preguntó de qué hablaba―. ¿Te contó su secreto después de tirártela?


    ―No me he acostado con ella por eso, no quiero hablar más del tema. Llámame luego ―colgó.


    Encendió la cafetera y, nervioso, paseó por la planta baja buscando algo fuera de lugar. En la sala de estar todo seguía en su sitio, recogió el cenicero y el plato de la cena de Cristina y lo dejó en la cocina. El paquete de tabaco estaba sobre la encimera y, sin pensarlo, cogió un cigarro. Estaba harto de aguantar su ansiedad. Ya había recaído; cuando aquello acabara, volvería a dejarlo. Se encendió el cigarro y con él cogió el café; por un segundo, se permitió disfrutar. Después comprobó la puerta que daba al patio de atrás, el pestillo estaba echado, como lo había dejado él, debía haber entrado por la puerta principal.


    Usando la llave de Cristina abrió la puerta principal sin tocarla. Funcionó perfectamente, la cerradura no estaba forzada. Era muy capaz de haberla dejado abierta, pero no Becca. Según le había contado, cuando Becca había llegado las flores no estaban en el recibidor. ¿Cómo había entrado?


    Al dejar las llaves sobre el mueble, observó algo que sobresalía de debajo de la lámpara; la levantó y encontró un sobre minúsculo, del tipo que una floristería colocaría en un ramo. Era improbable que hubiera comprado el tallo en una floristería, pero pensaba investigarlo; si podía seguirle el rastro por esa vía, no se le escaparía. Aunque solo recibiera una descripción física, sería más de lo que tenía.


    Empujó el sobre hasta el borde del mueble; cogiéndolo por los márgenes lo apretó y se abrió, no estaba cerrado. Había una tarjeta más pequeña dentro. La dejó caer sobre la superficie lisa del mueble.


    Aléjate


    Con rabia exhaló el aire por la nariz. Era un mensaje corto, el más corto que había recibido y, sin embargo, el que más decía. En primer lugar, que tenía acceso a la casa y, en segundo, que sabía que había estado con Cristina, lo que se traducía en que la vigilaba. No había visto a nadie sospechoso merodeando, era obvio que debía fijarse más y quiso gritar por no darse cuenta. Lo más importante de todo era que quería que se alejara, lo que le hacía tener más ganas de mantenerse a su lado.


    Llevaba más de un mes provocándolo sin que él pudiera hacer nada más que agachar la cabeza para su vergüenza, por no ser capaz de pillarlo o acercarse. Después de aquella noche, las tornas iban a cambiar, aquel era un punto de inflexión. A él le gustaba mucho dejarle mensajitos para provocarlo, había llegado su turno para devolvérselos. Si, como pensaba, Cristina era el centro de la atención de aquel psicópata, con suerte ese cambio de poder lo pondría nervioso y cometería algún error.


    Era mejor que Cristina no viera el mensaje. La dama de hielo se resquebrajaba desde que vio el cadáver de Janet Sells en el árbol, quizás antes, y él no había sido consciente. No iba a romperse así como así, estaba seguro, pero no se la jugaría. Arrancó una hoja del cuaderno de dibujo de Cristina e improvisó un sobre donde metió el mensaje escrito con sangre y el sobre para entregárselo a Randall.


    ―¿Estás mejor? ―le preguntó a Cristina al pie de la escalera.


    ―Sí, claro que sí ―contestó indiferente tocándose el pelo. Cristina bajó hasta quedarse un peldaño por encima de él, sus miradas se encontraron a la misma altura―. No hemos hablado de lo de anoche.


    ―¿Quieres hacerlo? ―preguntó apartándole el pelo mojado de la cara y colocándoselo tras la oreja.


    Se encogió de hombros, indiferente. David le acariciaba la mejilla con ternura. No había necesidad de hablarlo, con repetirlo era suficiente. David la ponía con solo mirarlo; se suponía que, después de lo ocurrido, la tensión sexual entre ambos debería haber quedado resuelta, pero ella la sentía volar sobre sus cabezas. Con solo pensarlo volvía a acelerársele el pulso. Quería más, necesitaba más de sus labios, quería sus besos recorriendo cada recoveco de su figura, la luz de sus ojos ardiente de pasión por ella, su ritmo dejándola sin respiración y esa esencia que desprendía tatuada por todo su cuerpo.


    ―No, supongo que no hace falta hablarlo. Tampoco fue para tanto ―le quitó importancia ella.


    David no podía creer lo que decía. ¿Que no había sido para tanto? Intensificó su mirada observando la tormenta que tanto le gustaba de la de ella, buscando por qué quería hundirlo en la miseria con esa mentira. Sinuosamente, con calma, posó su boca sobre su clavícula y respiró sobre ella. Aspiró su aroma a limpio, jabón y canela, subiendo por el cuello hasta morderle sutilmente el lóbulo de la oreja.


    A Cristina le faltaba el aire, su sexo palpitaba y ni siquiera la había tocado, no con las manos al menos. La caricia que el detective le dedicaba con su aliento era sensual, y se sentía febril por él.


    ―¿Estás segura de que no fue para tanto? ―preguntó sobre su boca. Cristina se relamió los labios, incapaz de hablar―. Porque tus gemidos de anoche me hacen pensar lo contrario.


    Atrapó su labio superior entre los dientes y lo fue soltando con una lentitud que le nublaba la vista a Cristina. Sus mejillas se encendieron y sus ojos entrecerrados le indicaban que mentía. Había sido para tanto y más. Se agarró a su cuello y se subió sobre él. Lo besó con toda el ansia que le despertaba.


    ―Te lo haría aquí mismo ―comentó con la respiración acelerada, con sus alientos entremezclados.


    ―No, koala ―sonrió abriendo los ojos para encontrarse con su mirada. La cogió del trasero―, yo soy el que te lo haría aquí mismo. Hasta que olvidaras tu nombre, pero nunca pudieras olvidar el mío.


    Aquello no era difícil, le nublaba la razón desde hacía mucho y era imposible que lo olvidara. Giró sobre sí mismo apoyando su espalda contra la pared. Cristina gimió y volvió a besarlo.


    El timbre sonó y David maldijo para sus adentros. Ella intensificó su agarre para que no la soltara.


    ―No abras ―le pidió Cristina con desesperación, estrechándolo contra sí.


    ―Deben ser Randall y los suyos ―sus manos ascendieron hasta atrapar su cintura―, hay que abrir.


    Cristina negó con un semblante de inocencia que lo deshizo. Se separó de su caliente cuerpo y la dejó en el suelo. Le apetecía tan poco como a ella, besó su labio superior una última vez y se acercó a la puerta preguntándose cómo iba a disimular lo empalmado que estaba con aquel tejano ceñido.


    Metió la llave en la cerradura para no tocar la puerta, al abrirla se encontró con la desagradable cara de Randall, venía acompañado de un técnico. Aquel hombre desplomaba la libido de cualquiera, pero Cristina le ponía demasiado para que la cosa bajara fácilmente.


    ―Anderson ―saludó Randall a David, mirándolo de arriba abajo.


    ―Buenos días ―contestó guardándose un suspiro, imaginando lo que podría estar haciendo si el psicópata de la lengua no estuviera allí―, pasad por favor ―se apartó de la puerta tratando de ocultarse.


    ―Parece que la suspensión no le ha afectado mucho ―comentó Randall entrando en la casa seguido de su acompañante, que iba cargado―; mientras, su padre debe estar revolviéndose en su tumba.


    Cristina hizo una exclamación silenciosa al escucharlo. David la miró, se encontró con sus ojos muy abiertos y la mandíbula desencajada y volvió a fijarse en Randall. Apenas había cruzado la puerta y ya lo estaba cuestionando, ya le había dado una puñalada doble donde más dolía. Esperaba que no volviera a comentar nada sobre su suspensión y mucho menos sobre su padre, o conocería lo peor de él.


    ―¿Esperabas encontrarme llorando? ―preguntó tratando de calmar la rabia que ardía por dentro.


    David le estrechó la mano al técnico que venía con él, no estaba seguro de su nombre. Randall tenía a todos sus subordinados acojonados, solo se pronunciaban cuando les preguntabas algo directamente.


    ―No esperaba encontrarlo ―miró a Cristina acercándose―. Usted debe ser la célebre señorita Bomer.


    ―¿Soy célebre? ―forzó una sonrisa. Aquel hombre daba muy mal rollo. No sabía si por lo que le había dicho a David, o si eran aquellos ojos claros apagados y sin vida o su tono de piel amarilla, pero daba escalofríos. Como tenía educación, le tendió la mano―. Cristina ―se presentó.


    Observó la mano de la extraña joven. No le gustaba que lo tocaran, le asqueaba el contacto humano. A saber qué había tocado, qué bacterias y gérmenes quería pasarle. Se frotó las yemas de los dedos.


    ―El exdetective ―David soltó el aire detrás de él, molesto al escuchar cómo se refería a él. No había pensado en lo difícil que sería aguantar a Randall en su nueva situación, ni siquiera se lo planteó― no ha dejado de mentarla en el último mes. ―Cristina bajó la mano, consciente de que él no iba a estrechársela. Le hacía un favor, tenía tan pocas ganas de tocarlo como él, al parecer. Mejor para todos, pensó―. Está tan obsesionado con usted y su agenda que he llegado a sentir curiosidad.


    David sabía que aquel era terreno pantanoso, hablarle sobre la agenda la ponía muy agresiva.


    ―No creo que sea para tanto ―contestó Cristina.


    ―Claro que sí, usted y el supuesto retorno del asesino de la luna llena nublan todo su raciocinio. Si es que alguna vez lo tuvo… ―añadió pensativo―. No lo tengo del todo claro.


    ―Es suficiente ―intervino David. Quería sacárselo de encima―. Las flores estaban aquí ―señaló el mueble―. La puerta trasera estaba cerrada desde dentro, no pudo acceder desde allí. Esta ―señaló la principal― no ha sido forzada, aun así, ha tenido que entrar por ella, no hay otra opción.


    ―¿Dónde se encuentran las flores actualmente? ―demandó Randall observando el recibidor.


    ―En la cocina ―contestó Cristina―, es por aquí ―le indicó el camino yendo hacia allí.


    ―Pues sí que empezamos bien ―dijo sarcástico Randall mirando a David.


    Le ordenó al técnico que procesara el recibidor y se marchó detrás de Cristina. David esperó a que entraran en la cocina y le dio al técnico el sobre improvisado para que se lo diera a Randall cuando se hubieran marchado. Si se lo daba él mismo, estaba seguro de que Randall haría que Cristina se enterara y lo dejaría con el culo al aire. El técnico discutió con él y al final lo cogió. Fue a la cocina, no quería dejar mucho tiempo a Cristina a solas con Randall, la pobre no se merecía aquello. Aunque trataba de aparentar normalidad y lo hacía de puta madre, había visto cómo se venía abajo y sabía que fingía.


    ―Aunque se cree que es una flor indígena de Hawái ―le explicaba Randall a Cristina al entrar en la cocina con la mascarilla puesta observando el tallo―, es falso. Su origen es de Centroamérica y Venezuela, aunque en Hawái se cultive abundantemente. Esta preciosidad también es la flor nacional de Nicaragua y hay una leyenda, sobre una princesa maya de Yucatán, …


    ―¿Vas a hacerle una disertación sobre la puñetera flor? ―lo interrumpió David.


    ―Quizás a usted también le vendría bien algo de cultura ―lo miró, molesto por la interrupción―. Podría probar a dejar de visitar tanto el gimnasio y frecuentar más una biblioteca, daño no le haría.


    ―No más que el daño que te haría a ti mi puño sobre tu cara si no dejas de provocarme.


    Randall afirmó satisfecho. Aquel comentario era más del estilo de Finnigan que de él. Bajo una de las flores blancas con el interior amarillo, encontró dos pequeñas manchas de sangre.


    ―Quisiera que cogiera una muestra de mi ADN ―intervino Cristina para sorpresa de ambos.


    ―Cris ―se acercó David protector a ella.


    ―Querías saber mi secreto, ¿no? ―David paró a su lado interrogativo―. Él puede sacar la muestra ―miró a Randall y volvió la mirada hacia David. No estaba lista, aún no, pero aquel asesino había entrado en su casa―. Si quieres saberlo ―habló despacio―, solo debes compararla con el ADN del verdadero asesino de la luna llena. Podrás dejar de preocuparte por mi secreto y saber la verdad.
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    ―Hola Dave ―lo saludó Isla. David se cubrió los ojos con la mano, protegiéndose del sol que caía detrás de ella con fuerza―. Kevin me ha dicho que estabas aquí. ¿Has encontrado algo?


    ―No ―contestó David asqueado, pateando el aire, allí olía fatal―, con perros sería más fácil.


    ―He hablado con Marcus, pero es incapaz de dar su brazo a torcer ―negó exasperada.


    ―¿Habéis encontrado algo? ―«a Mary», pensó.


    ―No ―se acercó con carpetas para él―, pero tengo la información que me pediste sobre los nombres de la agenda de tu sospechosa ―el adjetivo le rechinó en la boca―, y un par de informes de Randall. En la cuerda se hallaron un par de gotas de sangre del mismo grupo que la de Mary ―le explicó lo que podría leer en los informes que le había llevado―, ya sabes que es muy poco común. También había sudor, Randall está haciendo una comparativa de ADN, la tendrá la semana que viene.


    ―¿Mary? ―demandó sin creerlo―. ¿La desaparecida?


    ―Exacto. Al descubrir el tipo de sangre, ha superpuesto las huellas parciales con las suyas y adivina ―agrandó los ojos―, coincide. Además, el número de calzado de las pisadas es el mismo que el suyo.


    ―Mary estuvo en el escenario del crimen de Janet ―entendió David.


    ―Eso parece ―se frotó la nariz molesta por el olor.


    David observó el vertedero donde se encontraba. En aquel sitio, aunque en otro punto que ya había comprobado, habían encontrado a la abuela de Cristina dentro de un armario. De las diecinueve víctimas que el asesino se cobró, sin duda Claire Turner fue la que más sufrió, fue torturada meses. Mary llevaba desaparecida mes y medio, tiempo suficiente para vivir el peor infierno imaginable.


    ―Él quiere que sepamos que la tiene.


    ―O la tenía ―miró a su alrededor―. Buscarla sin ayuda será como buscar una aguja en un pajar.


    ―No tengo mucho que hacer ―estuvo de acuerdo―. ¿Cómo lleva Jeff lo de su ex?


    ―¿Ahora te preocupas por Jeff? ―demandó Isla mirándolo.


    ―Ya sabes que lo tengo muy presente en mis pensamientos desde hace semanas.


    ―Sí claro, desde que te tendió una trampa para incriminarte ―contestó irónica.


    ―¿Estuviste con él anoche? ―le preguntó lo único que quería saber.


    ―¡Pareces un disco rayado! ―se molestó―. Deberían preocuparte más tus compañías que las mías.


    ―¡Qué puto bocazas! ―se quejó David de Kevin―. Y eso que no os habláis.


    Le tendió a David las carpetas, había quedado con Jeff, pero antes debía pasar por casa y darse una ducha.


    ―No sé en qué estás pensando, Dave ―le dijo sincera y preocupada por él. David cogió las carpetas que le tendía―. Esa chica no te traerá más que problemas, ha pasado de ser tu sospechosa a ser tu amante y ya tienes demasiadas amantes en el grupo de las víctimas, no deberías añadir otra.


    ―Tendrá que pasar por encima de mi cadáver si quiere acercarse a Cristina ―contestó molesto. Isla se frotó la frente sin saber qué pensar de lo que acababa de decir. David se quitó los guantes enfadado, cogió un cigarro y se lo encendió. Isla lo miró, ni siquiera sabía que había vuelto a fumar―. Esta mañana he encontrado otro de sus mensajes junto a las flores que dejó anoche en su casa.


    ―¿Qué ponía? ―preguntó ansiosa, no tenía ni idea de lo del mensaje, Kevin no se lo había dicho.


    ―Que me alejara de ella ―contestó soltando el humo del cigarrillo.


    ―¿Qué piensas hacer?


    David se rió e Isla pensó que estaba perdiendo la cabeza. Aquel no era el hombre que ella conocía.


    ―Todo lo contrario, por supuesto ―contestó muy seguro―. Lleva casi dos meses actuando, desafiándome sin que yo pueda contestar a sus provocaciones. Es mi momento y no pienso alejarme de ella ni un centímetro más del necesario. Esa es mi contestación.


    ―Si no le paramos los pies, en unas semanas irá a por ti si haces eso ―le advirtió Isla, preocupada.


    ―Seguramente lo haga igualmente ―contestó exasperado―. Obviamente ella es el centro de su obsesión y le pone nervioso que me acerque, de otra forma no se habría arriesgado tanto anoche. Por eso necesito saber si Truman estaba contigo, necesito despejar esa incógnita de una vez y centrarme.


    ―Creo que necesitas más que eso para centrarte.


    ―¿Por qué te cuesta tanto contestarme? ―preguntó sin entenderla―. No voy a juzgarte, Isla…


    ―¡Solo faltaba! ―lo interrumpió molesta.


    ―Solo quiero saber si has pasado con él una de las noches en que el asesino ha actuado, nada más.


    ―Anoche estuve con él ―mintió.


    ―¿Toda la noche? ―demandó David suspicaz.


    ―Sí ―volvió a mentir―. Además, no la conoce, es imposible que esté obsesionado con ella.


    ―No sé por qué no te creo ―negó mirando sus ojos marrones. Ella lo estaba encubriendo.


    ―Ese es tu problema ―contestó ofendida. Sí, mentía, pero porque estaba segura de Jeff, al igual que lo estaba de él―. A partir de ahora, que Kevin te haga de recadera ―añadió enfadada, harta de aquello―, tu incredulidad define nuestra amistad y yo solo les hago favores a mis amigos.


    Se dio la vuelta y se alejó. David la llamó para que no se fuera enfadada, pero no fue tras ella. Así que se marchó de aquel asqueroso lugar sin mirar atrás. David sacó su móvil y llamó a Randall.


    Llegó a casa decepcionada, había pasado todo el trayecto pensando en Dave y su actitud, en cómo la estaba cagando. Se convenció de que no debía dejar que David y sus mierdas arruinaran su humor.


    Se duchó y arregló pensando en su cita de aquella noche, emocionada y nerviosa. Jeff la había invitado a su casa, era la primera vez y se sentía insegura. A pesar de que se habían declarado, la diferencia de edad seguía allí y jugaban en ligas muy diferentes, era incapaz de olvidarlo. Jeff era un hombre maduro y ella una niñata a la que aún le costaba estar lejos de su familia y con un trabajo que le quedaba grande. La balanza estaba muy descompensada y temía no ser la mujer que él necesitaba porque, a pesar de su interés, estaba segura de que no lo era, pero estaba tan loca por él que no podía dejar pasar aquella oportunidad cuando podía ser el amor de su vida por problemas que aún no existían.


    Nerviosa, llamó a su puerta. Movía la botella de vino de una mano a otra, preguntándose si aquel era el vino apropiado, si había acertado con él. A ella apenas le gustaba el tinto, pero se lo habían recomendado en el supermercado y, por el precio, imaginó que malo no debía estar. La puerta se abrió.


    ―Hola ―la saludó Jeff dedicándole una tenue sonrisa. Se inclinó y le besó la mejilla apreciando su perfume. Isla no solía usar perfume y olía deliciosamente bien―. Pasa, por favor ―se incorporó abriendo la puerta y cediéndole el paso. Entró y se quedó junto a la puerta. Jeff la cerró.


    Isla se fijó en él, era raro verlo vestido de forma informal; sobre la ropa, llevaba un delantal.


    ―Te he traído vino ―le tendió la botella moviéndola de un lado a otro―, ya ves qué gilipollez.


    ―¿Por qué estás nerviosa? ―le preguntó Jeff cogiendo la botella.


    ―No sé ―contestó Isla sincera, soltando el aire que contenía en sus pulmones.


    ―Vale ―Jeff le cogió la mano y la hizo entrar en su piso―, pues relájate. He cocinado para ti, pero por favor ―se giró para mirarla avanzando por el pasillo―, no te acostumbres. ―Isla sonrió y se dejó guiar por él―. Te enseñaré el apartamento ―dejó la botella sobre la barra de la cocina americana.


    Jeff le hizo una breve visita enseñándole el dúplex. En la planta de abajo estaba el comedor que hacía a la vez de sala de estar, con una cocina de barra americana moderna y limpia. Le enseñó su despacho, estaba bastante más desordenado que el resto del piso. Parecía que tenía mucho trabajo acumulado, había varias cajas en el suelo, carpetas sobre el escritorio, muchos papeles y un par de libros abiertos, además del ordenador, que estaba encendido. Después la llevó a la planta de arriba, donde había otro baño completo y dos habitaciones, la de él y una de invitados.


    ―Es bonito ―comentó de vuelta en la planta baja. Se quitó la chaqueta y la dejó sobre un sillón. Había elegido para su cita un vaporoso vestido floreado por las rodillas que se ajustaba con un cinturón fino y los zapatos más altos que había en su armario. Jeff era altísimo―. Deberías ver el mío…


    ―Invítame y lo veré.


    ―¡Ni de broma! ―sonrió―. Es enano y feo. Cuando me mudé, alquilé una habitación en un piso de estudiantes, fue horrible ―negó poniendo los ojos en blanco―. Conocí a Darynda en la academia, tampoco estaba contenta, así que en cuanto pudimos nos mudamos juntas y fue lo que encontramos.


    ―Seguro que es bonito ―la miró a los ojos y acarició su mandíbula―, con tu luz todo es más bello.


    Isla se lamió los labios, aquellas notas de jazz a su alrededor, aquella voz negra desgarrada cantando sobre el desamor, los ojos pardos del hombre que amaba mirándola, dedicándole aquellas dulces palabras. Todo aquello era para ponerse nerviosa, pero mirando sus ojos, solo podía estar segura de él.


    ―¿Cómo estás? ―profundizó en su mirada. Parecía algo más entero, aunque lejos de sentirse bien.


    ―A ratos ―contestó sincero Jeff―. Ahora que estás aquí, mejor. Tenía ganas de verte, de que estuviéramos a solas ―la miró con devoción―, sin preocuparnos por lo que pasa a nuestro alrededor. Quería poder tocarte con libertad, sin preocuparme de quién nos ve o qué dirán.


    Siguió la curva de su mandíbula y besó sus labios con suavidad. Isla le devolvió el beso. Jeff nunca había querido meterle prisa en nada, siempre daba y esperaba su respuesta sin exigencias. En aquel momento, estando con él, se sentía estúpida por haberse pasado media tarde comiéndose la cabeza.


    Rodeó su cuello con los brazos y lo abrazó como llevaba deseando hacerlo desde hacía una semana.


    ―Solo quería estar contigo, no imaginas lo preocupada que estaba sin saber nada de ti.


    ―Su familia me necesitaba ―se disculpó Jeff por su ausencia los últimos días.


    ―Lo entiendo ―dijo Isla apresurada―, pero necesitaba esto ―añadió acariciándole la nuca y estrechándose contra él con fuerza―, poder abrazarte y ver por mí misma cómo estabas.


    ―Yo también te he necesitado a ti ―la abrazó, inclinándose hacia ella.


    El horno pitó, Jeff se separó y besó sus labios. La invitó a salir a la terraza de camino a la cocina.


    Isla salió por el balcón abierto, allí fuera también se escuchaba la música. Jeff había dejado la mesa preparada, incluso había puesto velas. Era hermoso, el balcón estaba adornado con pequeñas luces blancas que también rodeaban algunos árboles pequeños que tenía en grandes tiestos. Todo tenía un aire bohemio y romántico que solo hacía que se enamorara un poco más de él, era muy detallista y le encantaba.


    ―Espero que tengas hambre ―dejó la fuente sobre la mesa.


    ―Tiene muy buena pinta ―dijo Isla sorprendida―. ¿En serio lo has cocinado tú?


    ―¡Claro que sí! ―contestó quitándose el delantal―. Mi especialidad: cordero al horno con salsa de cereza. Deja que te sirva ―le tendió la mano e Isla le pasó su plato―. ¿Zanahorias y patatas asadas?


    ―Por supuesto ―contestó Isla guardándose un suspiro.


    Jeff sirvió ambos platos; cuando iba a sentarse frente a ella, se dio cuenta de que estaba demasiado lejos, allí no debía mantener la distancia y necesitaba tenerla y sentirla cerca. Isla despertaba cada emoción buena que salía de él en aquellos oscuros días. Colocó todo a su lado y se sentó junto a ella.


    ―Es perfecto, Jeff ―dijo Isla mirándolo―, todo esto ―señaló a su alrededor―, es precioso.


    ―No tanto como tú ―cogió su mano y la besó.


    Cenaron con vino y una conversación tranquila y distendida lejos de comisaria, del asesino, de su exmujer y, por supuesto, de David. Ambos se abrieron al otro y disfrutaron de la velada, relajados. Isla se deleitó escuchando sus experiencias, era un hombre culto y simpático, dulce y protector. Era todo cuanto podía desear y le encantaban sus pequeños ojos castaños, la forma tan dulce con que la miraba, los gestos de cariño que no dejó de ofrecerle durante la cena, haciéndola olvidar su inseguridad.


    Cuando Jeff se disponía a sacar el postre, empezó a caer una suave llovizna; a gusto como estaban trataron de ignorarla, pero tuvieron que refugiarse dentro recogiendo todo con prisas.


    ―Deja eso, Isla ―pidió Jeff detrás de ella apartando sus manos de la pila, sorprendido de que se hubiera puesto a fregar los platos mientras él quitaba las luces exteriores―, no debes hacer nada.


    ―Es lo mínimo que puedo hacer ―contestó ella mientras él le hacía darse la vuelta para que lo mirara. Cogió un paño de cocina que estaba sobre la encimera―, tú has hecho la cena.


    ―Y aún te queda el postre ―contestó secándole las manos.


    ―No sé si puedo comer más ―agrandó los ojos.


    ―Ven ―la cogió de la mano y la llevó al sofá frente al que había dejado el postre y sus copas.


    Isla se sentó junto a él maravillada por cada detalle, emocionada por todo lo que Jeff le transmitía con cada gesto. Se comieron el postre, creía no poder comer más, pero la tarta de manzana le encantaba y estaba buenísima. Jeff acabó confesándole que la tarta no la había preparado él, sino su madre.


    ―He comido demasiado ―se quejó, acariciándose la tripa―. Lo he pasado muy bien esta noche.


    ―No te despidas ―le pidió con dolor, no estaba listo para dejarla―. Me gustaría que te quedaras.


    ―No sé ―contestó Isla sin saber dónde meterse. Quería quedarse, había estado muy a gusto, Jeff no podía gustarle más y había hecho de aquella cita algo íntimo y perfecto, solo para ellos―. Es que…


    ―Sé que tienes reticencias sobre lo nuestro ―pasó el brazo sobre el reposacabezas y le acarició la frente, sentado frente a ella―, que crees que soy demasiado mayor para ti.


    ―Es lo contrario. Creo que soy demasiado joven, que necesitas más de lo que yo puedo ofrecerte.


    ―Tú eres lo único que necesito ―confesó mirándola a los ojos―. Lo que le ha pasado a Janet me ha destrozado, pero tú me das vida, solo puedo pensar en ti y eso me ayuda a mantenerme en pie. ―La mirada de Isla parecía devorar cada palabra y él necesitaba decírselo todo. No quería que nada la frenara, que nada pudiera inmiscuirse entre ellos, ni fisuras en su relación―. No tengo prisa, lo nuestro evolucionará a la velocidad que tú creas conveniente, porque estar contigo es todo lo que necesito.


    Isla, tras escuchar sus palabras, sentía que sus emociones se desbordaban dentro de ella.


    ―Yo también te necesito ―confesó con los nervios a flor de piel―, no imaginas cuánto…


    ―Quiero que pases la noche conmigo ―le pidió Jeff―, porque quiero abrazarte, dormir contigo, despertar contigo entre los brazos. Pero no pasará nada más si tú no estás lista ―aseguró sincero.


    Al salir de casa no lo estaba, pero desde que había cruzado su puerta todo había cambiado. Le había demostrado cuánto la necesitaba, que se preocupaba por ella y sus necesidades primaban sobre las de él, incluso en aquel duro momento. Eso era lo que hacía un hombre maduro y era más de lo que esperaba.


    Isla le quitó la copa de la mano, la dejó sobre la mesa y le hizo levantarse con ella. Subieron a la planta de arriba cogidos de la mano. Con calma y delicadeza se desnudaron el uno al otro, como si tuvieran toda la vida, cuando ya apenas les quedaba tiempo juntos. Hicieron el amor como si el mañana no importara, pues a ninguno de los dos les importaba qué les depararía el futuro; mientras estuvieran seguros de lo suyo y pudieran estar juntos, nada más les atañía.
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    ―Siento llegar tarde ―forzó una sonrisa mirando a sus acompañantes.


    Acelerada, dejó el bolso sobre una de las sillas libres y besó a Duncan.


    ―Un poco más y llegas cuando me marcho ―se quejó su divertido Porthos después de besarlo.


    ―El puto cerrajero ―se quejó sentándose frente a ellos, que estaban sentados juntos―, se ha tirado la vida ―abrió la carta―. Últimamente tengo un hambre… ―se tocó la barriga―. ¿Habéis pedido?


    ―¿Cómo que el cerrajero? ―cuestionó Duncan mirando interrogativo al psiquiatra, que negó sin saber de qué estaba hablando―. ¿Qué ha pasado? ¿Has cambiado las cerraduras?


    ―Sí ―contestó mirando la carta como si aquello no le afectara lo más mínimo―. Me comería un buen bistec con patatas asadas ―siguió hablando sin mirarlos―, necesito reponer energías, pero luego tengo kick boxing y no quiero echarlo todo ―pasó la página―; una ensalada no me apetece…


    ―¿Por qué has cambiado las cerraduras? ―preguntó Duncan.


    Cristina alzó la mirada de la carta, no quería preocuparlos, algo imposible, pues ya lo estaban y mucho. De otra manera, Vince no le hubiera pedido que fuera a vivir a su casa hasta que todo se calmara y, estaba casi segura, conociéndolos, de que antes de ofrecérselo lo habían hablado entre ellos.


    ―Por seguridad ―mintió―, como perdí las llaves y ese psicópata robó mi agenda, pensamos que quizás también me robó las llaves.


    ―¿Quiénes lo habéis pensado? ―preguntó Vince.


    ―¿Cuándo perdiste las llaves? ―preguntó Duncan a la vez.


    ―Hace bastante ―se rascó la cabeza―, antes que la agenda ―contestó mirando al abogado, después miró al Vince―, y David me sugirió que lo hiciera. ¿Qué vais a pedir?


    ―¿Quién es David? ―preguntó Duncan sintiéndose perdido.


    ―El detective ―contestó su colega por ella.


    Cristina afirmó y le hizo una seña al camarero para que les tomara nota; se moría de hambre y no quería hablar de Anderson. Estaba tan colada por él que seguro que al menos Vince la pillaba al segundo. El camarero trajo consigo la botella de vino que habían pedido antes de que ella llegara.


    Pidieron la comida, Cristina al final se decantó por una ensalada de queso, prometiéndole a su estómago que se lo compensaría con un copioso postre.


    ―Bueno ―se pasó el pelo detrás de la oreja apoyando los codos sobre la mesa, dejando la copa―, debéis saber un par de cosas. La primera es que Anderson ya sabe quién fue el asesino de la luna llena.


    ―¿Se lo has dicho? ―demandó Vince incrédulo.


    ―No ―negó―, claro que no. Me han tomado una muestra de ADN y le he pedido que la comparen.


    ―¿Qué te ha hecho decidirte?


    ―No ha sido una única cosa ―mintió―, ha sido un poco un cúmulo. Soy incapaz de decirlo en voz alta ―se encogió de hombros―, así que creo que es una buena forma de decirlo sin pronunciarme.


    ―¿Le contarás el resto? ―preguntó Duncan preocupado, limpiándose las gafas sin montura.


    Ella negó con la cabeza, aunque cuando él supiera el resultado sería imposible no dar explicaciones.


    ―Espero no tener que hacerlo, aunque me temo que es inevitable ―cogió su copa de nuevo.


    ―Dar un paso al frente ha sido muy valiente.


    Cristina le sonrió a Duncan, aunque en realidad era todo lo contrario, lo había hecho por cobardía.


    ―Lo otro que quería deciros es que he estado pensando en tu propuesta, Loc. No iré a vivir contigo, pero sí que voy a instalar en casa un sistema de alarma, así que podéis estar tranquilos.


    ―No es suficiente, Cristi ―contestó Duncan―, si no quieres ir a casa de Vince, puedes venir a la mía. Hay espacio y no voy a controlarte como si fueras una niña. Ambos nos sentiremos más tranquilos.


    Cristina le sonrió y le cogió la mano a través de la mesa.


    ―Estoy bien ―aseguró agrandando los ojos y estrechando su mano―. Todo va bien ―mintió.


    La comida transcurrió con bastante normalidad, a excepción de que Vince estaba más callado de lo normal. Cristina temía que él descubriera que todo cuanto había dicho era una sarta de mentiras, una tras otra. Sin embargo, se despidieron en la puerta del restaurante y ninguno la increpó.


    Se fue directa al gimnasio, en el asiento trasero del coche llevaba la bolsa. Entró apresurada antes de que la recepcionista la pillara y le diera palique, aquella hora era muy tranquila. Se cambió y se colocó los cascos, eligió a los Rolling. Se hizo una coleta y se fue directa a la sección donde estaban las cintas. Llevaba allí un cuarto de hora en marcha rápida cuando David se plantó frente a la máquina.


    ―¿Me estás siguiendo? ―preguntó incrédula, aunque satisfecha por su repentina aparición.


    David estaba sudado, vestía un pantalón corto y ancho con una camiseta de baloncesto de un equipo que no conocía y que no se ajustaba a su espectacular cuerpo. Verlo así, sudadito, le subió la temperatura.


    ―Pensar eso te pone, ¿verdad? ―ladeó la cabeza en una caída de ojos sugerente.


    ―Ciertamente ―sonrió Cristina observando ese gesto pedante que hizo burbujear su entrepierna.


    ―Quizás otro día ―contestó observando su bonita sonrisa―, la verdad es que hoy no ―Cristina alzó una ceja, incrédula―. Ahora que estoy suspendido he tenido que buscarme un gimnasio.


    ―¿Dónde entrenabas? ―se interesó bajando el ritmo de la cinta―. ¿En comisaría hay gimnasio?


    ―En el sótano ―afirmó David―, junto a la morgue y los confines de Randall.


    ―Randall es el tío ese siniestro, ¿no? ―David afirmó―. Me dio muy mal rollo, parece muy tétrico ―movió su cuerpo con cara de asco al recordar cuando al marcharse le sonrío. Le dio verdadero miedo.


    ―Es peor de lo que parece.


    ―Lo dudo ―agrandó los ojos y bajó el tono de voz―. ¿Han encontrado algo?


    David miró a su alrededor, no había casi nadie en el gimnasio; de las seis personas que había, cuatro los miraban, pero era imposible que los oyeran hablar, así que optó por contestar a sus preguntas.


    ―Las manchitas de sangre de las flores en realidad parece ser tejido cerebral. ―Cristina lo miró con una mueca de asco―. Randall ha enviado la muestra a un neurólogo para que confirme que es humano. Si es tejido del cerebelo, teniendo en cuenta que controla los latidos del corazón… Imagínate.


    ―Pero no ha habido otra víctima, ¿no?


    ―No, no tienen una novena víctima de momento.


    A David le iba a llevar mucho tiempo acostumbrarse a estar fuera del caso, de la comisaría, esperaba no llegar a acostumbrarse y que lo incorporaran pronto, porque mendigar información era lamentable.


    ―Se supone que debería ser Mary, ¿verdad? ―David afirmó―. Pero yo no conozco a Mary.


    ―Quizás ella ni siquiera esté relacionada, pero teniendo en cuenta que su padre fue la primera víctima del asesino de la luna llena y que este es de tu familia… Alguna relación debe haber.


    No, no pensaba entrar; tenía la muestra, que hiciera sus averiguaciones, ella no quería saber nada.


    ―No sé cuál ―contestó sincera.


    ―¿Has cambiado las cerraduras?


    ―Esta mañana―miró la hora y paró la cinta, indiferente―. Me voy, llego tarde a una clase.


    ―¿Kick boxing?


    ―Ya sabes que sí ―se bajó de la máquina y se puso frente a él.


    ―¡Qué casualidad! ―imitó David la ironía de ella―. Yo también tengo clase ahora, he leído cosas muy interesantes sobre el entrenador. Tengo muchas ganas de conocerlo.


    ―No tiene ni puta gracia ―se quejó Cristina golpeándole su enorme bíceps, aunque lo cierto era que, a pesar de todo, estaba disfrutando de ese encuentro más de lo que debería.


    ―Igual que tu amiga Rebecca, no entiendo que pueda molestarte tanto que leyera y estudiara tu agenda y que no le dieras la más mínima importancia a lo del micrófono.


    ―Cuando lo del micrófono ―se alejó de él, segura de que la seguiría―, ya nos conocíamos ―David la acompañó, así que siguió hablando―; es emocionante ver lo mucho que te interesas por mí.


    David y Cristina se pasaron la clase intercambiando miraditas, bromas, golpes suaves, coqueteando el uno con el otro. Actitud que no pasó inadvertida para ninguna de las cuatro personas con las que compartían clase y mucho menos para el entrenador, con el que Cristina había mantenido un rollo.


    Al finalizar, el entrenador le pidió a Cristina que lo ayudara a recoger, que necesitaba hablar con ella. David, a pesar de haberse pasado toda la clase flirteando con ella, también había observado cómo esto afectaba al entrenador. Era improbable que fuera el asesino, pero debía ser alguien de su entorno y, según ella le había dicho, no conocía a nadie de la comisaría en profundidad, solo al capitán, y porque fue amigo de su abuelo. Salió con el resto, observando cómo se comportaba, aunque era imposible que fuera él.


    Entró en el vestuario dispuesto a marcharse; a dónde, dependía de Cristina, podía irse con ella o ir a casa de su hermana. Debía explicarle lo sucedido, llevaba cinco días sin placa y no se lo había dicho.


    Saludó a un hombre que se arreglaba la ropa frente al espejo, se quitó la suya y se metió en la ducha. Se enjabonó el pelo pensando en Cristina, pillarla con la guardia baja había sido divertido; cómo su examante los había mirado no le había pasado inadvertido, y se preguntó qué tendría que todos los hombres que pasaban por su vida parecían quedarse atrapados. La puerta de la ducha se abrió.


    ―¿No ves que está ocupado, tío? ―se quejó David tratando de quitarse el exceso de jabón de la cara para poder mirar al gilipollas que no cerraba la puerta.


    Sintió una mano que cogía su miembro y cerraba la puerta tras de sí.


    Cristina puso un dedo sobre su boca callándolo, se agarró a su cuello estimulándolo con la otra mano y lo besó, sin titubeos, con todo el arrojo y la pasión que él despertaba en ella. Sintió como crecía en su mano en segundos y la lujuria que sus labios le devolvían la hacía flotar en una nube excitante.


    ―Ya has hecho esto antes ―comentó David sobre su boca, excitado por sus caricias.


    El agua corría sobre sus cuerpos. Lo observó deseando besar y venerar cada centímetro de su hercúleo cuerpo, pero no se lo pondría tan fácil, él debía ganarse las cosas, aunque le costara más a ella que a él.


    ―¿Lo has leído en mi agenda? ―le lamió los labios.


    Apretó su erección contra su mano intensificando la fricción.


    ―No, pero se te ve muy suelta ―se mordió el labio conteniendo la respiración.


    David echó el cuello para atrás, extasiado por sus caricias, por su destreza.


    ―No será la última vez ―contestó Cristina deleitándose en su cara de gozo.


    ―Pues espero que sea conmigo ―la miró David con fuego ardiendo en su mirada clara.


    ―No irás a ponerte en plan celoso, ¿verdad? ―inclinó una ceja mirándolo.


    Aunque había formulado la frase en forma de pregunta era más bien una advertencia, y David supo leer entre líneas lo que le estaba diciendo.


    ―Por supuesto que no ―le cogió la cara y la besó con toda la urgencia que su cuerpo sentía de hundirse dentro de ella.


    Lo empujó contra la pared que separaba las duchas. El chorro de agua cayó sobre ella. Le gustó la sensación de poder que David le ofrecía. Cómo un hombre robusto como él podía volverse maleable en sus débiles manos. Le besó el labio inferior y se lo mordió, deslizó sus besos por su cuello hasta su vigoroso pectoral, lamiendo y succionando cada gota de agua de su anatomía, llevándolo al límite.


    David, sin soltarle la cabeza, la empujaba hacia abajo, la idea de que aquella preciosa boca pequeña y exuberante de ella rodeara su miembro y lo succionara lo estaba volviendo loco.


    ―¿Qué crees que estás haciendo? ―preguntó Cristina alzando la cabeza para mirarlo.


    ―Métetela en la boca ―le suplicó David. No era una orden, ni siquiera una petición, era una súplica, era capaz de llorar para que ella hiciera lo que le pedía.


    ―Para que te la chupe ―le dijo de forma sugerente, pegando su cuerpo al de él. Se puso de puntillas para hablarle al oído―; tendrás que besar cada centímetro de mi cuerpo.


    Separó la boca de su oreja para poder mirarlo a la cara y soltó su erección.


    ―¿Cada centímetro? ―sonrió David, aunque estaba más que insatisfecho sin sus hábiles caricias.


    ―El cuerpo entero ―inclinó las cejas dedicándole una sonrisa cargada de sexapil.


    David la miró pensando que iba a suplicarle que dejara de besarla y se lo hiciera de una vez, hasta que implorara. La cogió del cuello y la empujó hasta que su espalda chocó contra la pared opuesta. Se rió aprobando que él intentara sorprenderla. David le devolvió la sonrisa y, sin dificultad, le hizo darse la vuelta. Le apartó pelo mojado multicolor a un lado, recorrió su espalda en una caricia hasta que sus manos cogieron sus caderas, la obligó a que ella hiciera retroceder su trasero inclinándolo hacia él y la observó. Aquella imagen le pareció gloriosa. Sus instintos se dividían entre darle una cachetada por ser tan mala con él y no hacer lo que le había pedido o, directamente, entrar en ella, desde esa posición podría ver perfectamente cómo sus cuerpos, tan diferentes, se acoplaban de forma sensual en uno.


    Cristina sintió cómo su pene se colaba entre sus piernas, rozando su vulva de una forma matadora; separó las piernas facilitando el acceso. Los labios de David se posaron sobre su cuello, besándola y lamiéndola hasta la clavícula, atrapando un pecho en su mano mientras su entrepierna se contraía con las caricias que recibía. Gimió con ganas al sentir los dedos de David estimulándole el clítoris.


    ―Podría pasarme el día besando cada milímetro de tu piel ―susurró sobre su espalda.


    Sintió que se le nublaba la vista, no podía mantener los ojos abiertos, solo gozar entre sus manos.


    De pronto la puerta del vestuario se abrió y ambos pudieron oír cómo dos hombres entraban charlando entre sí.


    ―Te digo que palman.


    ―Es imposible ―discutió el otro cerrando la puerta―, están preparados.


    Calculó sus opciones, allí no tenía un condón y ella estaba más que preparada; él también y el cubículo de la ducha era lo suficientemente grande para hacer una pequeña cabriola con su menudo cuerpo. Se incorporó y la giró hacia sí. Cristina le sonrío sobreexcitada y nerviosa ante la posibilidad de ser pillados. David se llevó el dedo índice a los labios pidiéndole que se callara.


    ―¡Qué va, tío! Son unos paquetes ―oyeron que hablaban fuera.


    La cogió de la cintura y la hizo dar una vuelta de ciento ochenta grados. A Cristina, impresionada al dejar de tocar el suelo y dar aquella pirueta que la dejó boca abajo, se le escapó una débil exclamación; se tapó la boca. David apoyó sus piernas sobre los hombros sin soltarle la cintura, por donde cargaba su peso. La entrepierna de Cristina le quedó a un centímetro de la cara y le dio una cachetada en el culo.


    Los hombres que se estaban cambiando en el vestuario se miraron entre ellos.


    ―¿Estás bien, amigo? ―se acercó uno de ellos, llamando a la puerta con los nudillos.


    Cristina se tapó la boca aguantándose la risa, temiendo que abriera la puerta, pensando que, como lo hiciera, el amigo iba a flipar.


    ―Sí ―carraspeó David con una risa nerviosa―, estoy bien.


    Los amigos volvieron a mirarse; el que se había acercado miró por debajo de la puerta. Vio los pies de David moviéndose, no parecía haber nadie con él. Le dedicó a su amigo una mirada desconcertada y volvió a su lado. Siguieron hablando del partido de aquella noche mientras se cambiaban.


    David observó la entrepierna de Cristina, ocupaba toda su vista y le dio un lametón en todo lo largo de su raja. Ella sintió que temblaba, estaba sobrexcitada. Siguió besándola y lamiendo mientras ella se retorcía de placer. El cunnilingus le nublaba todos los sentidos, ni siquiera podía oír de qué hablaban las dos personas que estaban en el vestuario. Con ganas, se metió el pene de David en la boca, necesitaba tener algo o se pondría a chillar como una loca por lo que el detective estaba haciendo con ella.


    Cristina se la succionó con gusto, como si le fuera la vida en ello, y sabía que no duraría ni dos segundos como siguiera comiéndosela de aquella manera. Cuando oyeron la puerta del vestuario cerrarse y enmudecer aquellas voces, ambos se dejaron ir en la boca del otro.
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    ―¡Hola! ―saludó Cristina entrando en casa; se quitó la chaqueta y la colgó mirándose en el espejo.


    Encontró a Becca en el comedor fregando el suelo con saña, su obsesión por la limpieza era algo que Cristina no comprendería nunca. Fregaba con tanta fuerza que tenía los nudillos blancos.


    ―¿Dónde estuviste anoche? ―preguntó Becca sin mirarla.


    ―Quedé con Lara y fuimos a tomar unos chupitos a ese local nuevo.


    ―¿No volverías…? ―se interrumpió al mirarla. Se había cortado el pelo en media melena, el color rosa volvía a ser intenso y no había rastro de extensiones―. ¿Qué te has hecho en el pelo? ―exclamó.


    Cristina le sonrió, Becca la miraba como si fuera un monstruo de tres cabezas, con aquellos enormes ojos suyos muy abiertos. No comprendía su cara de espanto, creía que le iba a gustar su cambio de look, la había machacado mucho cuando se puso las extensiones meses atrás.


    ―¿No te gusta? ―preguntó sorprendida por su reacción.


    ―¿Qué ha pasado? ―metió la fregona en el cubo, mirándola―. ¿Por qué te lo has cambiado?


    ―Necesitaba un cambio ―se tocó las puntas de su media melena―, odiabas mis extensiones.


    ―No has respondido a mi pregunta. ¿Por qué te has cambiado el pelo?


    ―Me apetecía ―sonrió Cristina encogiéndose de hombros―. ¿Qué te pasa?


    ―Que tú no te cambias el pelo porque sí, y menos un cambio tan drástico.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Tu primer novio, pelo azul; la muerte de tu abuela, rubio oxigenado ―habló rápidamente en orden cronológico―; la universidad, flequillo; empezaste con Josh, te lo cortaste; te fuiste a vivir con él, lo oscureciste; publican tu primera novela, rosa; las extensiones cuando lo de tu abuelo. ¿Y ahora te las quitas por que sí y te cortas el pelo? ―negó, preguntándose que se había perdido―. ¿Qué ha pasado?


    ―¿Cómo tienes ese control sobre qué me hago en el pelo? ―preguntó totalmente desconcertada.


    ―Porque te conozco como si fueras mi hija ―contestó Becca―, cada vez que te lo cambias hay un cambio drástico en tu vida y, que yo sepa, no ha habido ninguno, así que algo me estás ocultando.


    Sí, algo le estaba ocultando, y tenía claro que hacía bien. Becca ya sabía que estaba colada por Anderson, no quería que descubriera hasta qué punto, apenas era capaz de aceptarlo para sí misma.


    ―¿Desde cuándo eres tan desconfiada? ―sonrió Cristina, flipando con ella.


    ―No es desconfianza, es una certeza. ¿Es por el colibrí? ―se fijó en su cuello buscando el micro.


    No se había cortado el pelo por él, pero si era sincera consigo misma, no dejaba de pensar qué le parecería.


    ―Ese apodo ha quedado obsoleto.


    ―No has respondido a mi pregunta


    ―¿Te parecería mal?


    ―Me parece inadecuado ―contestó quedándose corta con lo que pensaba―. ¿Acaso has olvidado lo cruel que fue? Sé que te gusta, desde que él entró en tu vida estás más desequilibrada de lo normal. ―Cristina sonrió escuchándola―. Ese hombre solo te hará daño, Cris. ¡No sonrías! Hablo en serio.


    ―¿Y cuándo no lo haces? ―se encogió de hombros mirándola.


    ―¿Las flores eran suyas?


    A Cristina se le borró la sonrisa, no quería pensar en aquellas flores y lo que significaban. Salió del comedor y subió la escalera, en el baño se quitó las lentillas mirándose al espejo. Pensó en lo que Becca le había dicho del pelo. La pobre, como siempre, tenía más razón que una santa, estaba deseando saber qué opinaba el detective. Creía que le sentaba bien, se sentía favorecida y esperaba que le gustara.


    Fue a su habitación buscando las gafas y se encontró con el helado desecho sobre el escritorio. Becca era una maniática insufrible, pero tenía razón en que ella era una guarra y una dejada, tres días llevaba eso ahí. Cogió el tarro y volvió abajo preguntándole a Becca si había visto sus gafas; desde el comedor le dijo que estaban en la sala de estar. Tiró el helado y se encontró con la sala inmaculada. Becca era la mejor con la bayeta y la fregona, lo suyo era innato. Se colocó las gafas y se colgó el micrófono.


    ―En un rato Fred vendrá a buscarme ―la interceptó Becca en el pasillo de camino a la escalera―, volveremos mañana por la tarde. Llevo toda la mañana limpiando, no quiero llegar mañana cansada y encontrarme la casa hecha una cuadra otra vez y tener que ponerme a limpiar.


    ―No estaba hecha una cuadra ―se quejó; Becca alzó una ceja incrédula―. Vale, no estaba como a ti te gusta, pero tampoco hecha una pocilga; es que no cedes, Becks ―volvió a quejarse. Aquella discusión era una causa perdida para ambas. Cristina era incapaz de ser más ordenada y cuidadosa y Becca no podía con su desorden, nunca encajarían por más que lo intentaran―. ¿Adónde vais?


    ―Ha alquilado aquella cabaña en la montaña donde estuvimos hace años los cuatro ―contestó feliz.


    ―¿La de la cascada? ―se interesó Cristina.


    ―Sí ―contestó emocionada―. ¿Te acuerdas lo bien que lo pasamos ese fin de semana?


    Afirmó sonriéndole, le encantaba verla feliz, el brillo que dominaba su mirada los últimos días.


    ―Deberías estar metiendo en una maleta toda la ropa sexy que tienes, en lugar de estar fregando un comedor donde nadie ha entrado en semanas.


    ―Quería dejarlo todo limpio antes de irme.


    ―Vuelves mañana Becca ―se quejó Cristina―, cualquiera diría que te vas semanas.


    ―Tu desorden se desata en minutos ―Cristina ladeó la cabeza dándole la razón―. Ayer estuve con Madeleine, leyó tu blog, quise decírtelo ayer pero no estabas.


    ―¿Le gustó? ―demandó preguntándose si había metido la pata.


    ―Estaba muy emocionada porque escribieras sobre vuestro encuentro. Ha mejorado notablemente, ha ganado un kilo en dos semanas, es la mayor mejora que ha hecho desde que me asignaron su caso.


    ―¿Crees que la he ayudado? ―preguntó Cristina acariciando la punta de su pelo.


    ―Es obvio que sí. Dijiste que irías a verla si mejoraba; me han enviado un mail cancelándome una visita el lunes, tengo un rato muerto por la mañana. Había pensado que podríamos ir juntas a visitarla.


    Aunque se sacaran de quicio la una a la otra, Cristina no olvidaba que Becca era todo corazón. Ella se entregaba a todo lo que hacía de una forma que a ella le aterrorizaría; a Becca no, estaba hecha de otra pasta para darse a los demás sin reservas ni condiciones. Era la mejor persona que conocía.


    ―Vale ―contestó Cristina―. Avísame antes de irte ―se alejó.


    ―¡Cris! ―la llamó cuando subía los primeros peldaños y esta se giró para mirarla―. Me gusta el corte.


    ―Lo sé ―contestó Cristina sonriéndole. Se dio la vuelta y siguió subiendo las escaleras―. ¿Has oído eso, detective? ―susurró llevándose el micrófono a los labios. Al momento se arrepintió de llamarlo así, estaba suspendido y no le gustaba―. El fin de semana la casa para mí sola. ¿Te apuntas?


    Subió hasta el último piso. Encendió su portátil y se tumbó en la cama esperando que se encendiera. Debía plantearse cambiarlo, el sistema operativo estaba hecho una mierda, iba lentísimo, pero le daba pena dejarlo. Miró por la claraboya de aquella especial habitación. No solía dormir allí, a pesar de que la cama era mucho mejor, grande y cómoda que la de abajo. Le encantaba aquel espacio que su abuelo había creado para ella, en cada rincón podía apreciarse lo mucho que la conocía y lo echaba de menos.


    David, al otro lado de la calle, acababa de llegar del vertedero, donde había pasado la mañana. Hacía un bochorno asfixiante y no aguantó más bajo el sol. Además, no sabía si era por la lluvia de la noche anterior o por el calor, pero el olor era más intenso. De nuevo, no encontró nada. El plan era darse una ducha para quitarse el sudor y aquel hedor de encima e ir a visitar a su hermana. Le debía una disculpa por cómo se enfadó y se largó de su casa la última vez. Al final acabó en casa de Cristina, solo quería asegurarse de que todo iba bien. Oyó que ella y Becca discutían por la limpieza de la casa, ninguna novedad, aquello era normal en ellas. Ojeó el informe que Isla le había dado el día anterior sobre Lana, su amiga de arte dramático, el del entrenador ya lo había revisado el día anterior. La ventana abierta del coche no le ayudaba a paliar el calor, e iba a salir del coche cuando oyó que Cristina le hablaba sobre el micro.


    ―¿Has oído eso, detective? ―la escuchó susurrar―. El fin de semana la casa para mí sola. ¿Te apuntas?


    David sonrió mirando en dirección a la casa, no se lo perdería por nada. Subió la ventanilla, se bajó del coche y se marchó para volver más tarde. Deseaba verla, volver a tocarla, hacérselo con calma, como no había podido en el gimnasio, aunque lo de la ducha había estado muy bien, ya notaba su erección creciendo. La atracción que ejercía sobre él parecía no tener fin. Era adictiva, era como si nunca pudiera quedar del todo saciado y, como un drogadicto, ya necesitaba otra dosis de Cristina.


    Después de pasar por casa a ducharse, fue a ver a su hermana, aunque solo le apeteciera volver a la de Cristina. Pensó que ya debía estar sola y sentía que estaba perdiendo el tiempo solo por estar lejos de ella. Aquel pensamiento lo cogió con la guardia baja, lo sorprendió y disuadió. Su familia era lo primero, antes que las tías, pero ella no era una tía más, no por su implicación en torno a lo que ocurría, sino por ella misma.


    Cuando consiguió quedarse a solas con Lizzy, lejos de sus sobrinos, le explicó por qué se había enfadado y no debía acercarse a Cristina, al menos hasta que pillaran al culpable. Con vergüenza, le explicó que estaba suspendido y el por qué. No le habló de las notas, ni de cómo intentaba incriminarlo a él. Solo le dijo que había estado con Claudia y había aparecido muerta a la mañana siguiente.
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    David despertó, somnoliento, buscó a Cristina en la cama; enseguida se dio cuenta de que no estaba con él. Encendió la luz, no estaba en la habitación y miró la hora. Se colocó los boxer y salió a buscarla. Nervioso, bajó la escalera y, desde el tramo para llegar a la planta baja, escuchó una melodía; una vez en el pasillo vio luz salir de la cocina, que estaba al final de este. Se acercó mucho más tranquilo, incrédulo de lo que ella estaba escuchando, conocía muy bien sus gustos musicales y, aunque le iba mucho la música antigua, nunca la hubiera imaginando escuchando a The beach boys.


    Se apoyó en el marco de la puerta observándola. Estaba de espaldas a él, vestida con una camiseta ancha de tirantes bailando, moviendo las manos imitando las olas. Seguía el ritmo con las piernas mientras movía el trasero. Se sintió incapaz de interrumpirla, parecía tan despreocupada, cocinando a las cinco de la mañana. Tan desinhibida y libre, tan real que se adueñaba de su corazón.


    La canción se acabó y empezó a sonar otra del mismo grupo. Cristina movió los hombros al ritmo de la música y él sintió que se perdía en ella.


    ―¿Qué haces?


    Se dio la vuelta con la mano en el pecho.


    ―¡Me has asustado! ―se quejó dedicándole su sonrisa aniñada―. Bailo ―contestó a su pregunta mirándolo―, me gusta bailar, y también preparo… ¡Panqueques! ―le enseñó las manos como si fuera un mago después de hacer desaparecer algo entre ellas.


    David sonrió frente a su teatralidad, que combinaba con su esencia natural, como si ella fuera un todo. Aquel corte de pelo le sentaba muy bien, estaba sin maquillar, con las gafas de pasta y descalza, solo vestida con una de aquellas camisetas anchas de grupos de rock de los ochenta, su época favorita, que solía llevar para estar por casa. A David le pareció muy hermosa, hacía mucho que había descubierto que no era la clase de mujer que necesitaba adornos para ser bonita.


    ―¿A las cinco de la mañana? ―se rio David acercándose a ella.


    Se maravilló observándolo acercarse sinuosamente, se movía de forma despreocupada mientras sus músculos se ondulaban con sus andares. Acostumbrarse a aquel hombre sin lanzar suspiros era imposible, más cuando apenas llevaba ropa que cubriera aquel cuerpo fornido y musculoso, perfecto, aún más sabiendo cómo él era capaz de subirte al cielo y hacerte ver las estrellas.


    ―¿Te he despertado?


    ―No ―contestó David cuando estuvo junto a ella, le besó la cabeza oliéndole el pelo.


    Cristina aprovechó su cercanía para acariciar sus marcados abdominales y dibujar sus oblicuos con la punta de su dedo índice. Al instante vio cómo lo que ocultaba la ropa crecía y se preguntó si él era insaciable, así era como la hacía sentirse a ella en lo que se refería a él.


    ―No te preocupes, cariño ―le cantó recorriendo su cuerpo con las manos y la mirada, hasta poner los brazos sobre sus hombros―. ¿Te gusta bailar? ―lo miró a los ojos.


    ―Esto no ―se rio David escuchando Don’t worry, baby.


    ―Adoro esta canción.


    Lo dijo con tantas ganas, con tanta emoción, que sintió que era su canción favorita y aquello le desconcertó por un momento. Era increíble la forma en que sus emociones y sentimientos por ella lo golpeaban una y otra vez sin que él fuera capaz de hacer nada para detener aquello. Cristina lo obligó a seguir el ritmo con ella y se olvidó de todo, no pudo hacer otra cosa que bailar con ella.


    ―No sé cómo se baila esto ―admitió David―, esto no se puede bailar.


    ―Solo déjate llevar ―le pidió Cristina―, deja que tu cuerpo te guíe y no te preocupes, cariño.


    Escucharon la canción meciéndose, David la hizo dar un par de piruetas y ella reía como si fuera feliz. Le encantaba la capacidad que tenía de hacerle olvidar, la forma en que lo hacía ser más espontáneo. Cristina era aire, era liberadora y preciosa. Con ella no debía contenerse y era una de las cosas que más le atraían, aquella sensación de liberación, de ser libre cuando ella estaba a su lado.


    ―Eres maravillosa ―confesó.


    El corazón de Cristina retumbó errático ante esa declaración de amor. La declaración no eran sus palabras, era el calor y el amor con que sus ojos la miraban, el mismo brillo peculiar y cegador que le había visto cuando estaba con sus sobrinos, y supo que, de alguna forma, se había ganado un poquito de su amor. Quizás no era más que cariño, pero era suficiente, porque sus ojos no mentían y era sincero.


    ―Tú tampoco estás mal.


    La separó de él e hizo que se inclinara hacia atrás, besó sus labios. Despreocupados, siguieron bailando. David no recordaba cuándo fue la última vez que se sintió más libre que estando y haciendo locuras y tonterías con ella. Era increíble lo terapéutica que era, su capacidad de hacerle olvidar.


    ―También estás un poco loca.


    ―Y eso es lo que más te gusta de mí, reconócelo.


    En lugar de contestarle la besó; la palabra gustar, refiriéndose a ella, empezaba a quedar pequeña.


    Se quedó con ella hasta el mediodía, le habría gustado pasar el día juntos, pero le había prometido a Lizzy que iría a comer a su casa; de todas formas, ella no quería que su amiga lo viera por allí.


    Cristina no durmió bien aquella noche. Becca no apareció y tanto ella como Fred tenían el móvil apagado. Se convenció de que estarían juntos, haciendo cosas de enamorados, diciéndose lo mucho que se querían y todas aquellas chorradas que tanto le gustaba escribir y después no era capaz de vivir. Se levantó muy temprano, preparó café, buscó señales que el ojo clínico de Becca pudiera encontrar de que David había estado allí. Cogió su portátil y se quedó escribiendo en la sala de estar, esperándola.


    ―¿Becca? ―preguntó desde el sofá al oír la puerta.


    ―¿Quién va a ser si no? ―contestó desde el recibidor―. ¿Qué haces despierta tan pronto?


    ―Estaba preocupada por ti, si no vas a venir a dormir, deberías avisarme ―la regañó dejando el portátil sobre el sofá―. Te he estado llamando.


    ―Apagué el móvil, no queríamos distracciones ―dijo de camino a la sala de estar―. He dormido en casa de Fred.


    Se encontraron en el umbral de la puerta. Cristina iba a preguntarle qué tal su fin de semana, pensaba tomarle un poco el pelo, pero cuando vio lo que ella llevaba en la mano se le cayó el mundo a los pies.


    ―¿Qué es eso? ―preguntó tratando de no precipitarse al ver las flores que Becca sostenía.


    ―Tus favoritas ―contestó mirando las flores―. ¿Quién te las envía? ―preguntó mirándola.


    ―¿Dónde estaban? ―demandó Cristina con el pulso acelerado.


    ―En la entrada.


    ―¿En el recibidor? ―preguntó con aprensión, fijándose en los ojos de Becca.


    ―Claro que no ―contestó sin comprender qué le pasaba―, estaban fuera, con esto ―le enseñó un sobre pequeño―. Si no me cuentas quién te las manda, tendré que verlo yo misma. ―Cristina le arrebató el sobre de la mano sin darle oportunidad de jugar con ella, dispuesta a arrancarle la mano si hacía falta―. ¡Cristina, me has arañado! ―se quejó Becca―. ¿Qué te pasa? ―parecía que su cara sonrosada perdía color―. Cris ―la cogió del brazo para que le hiciera caso―, ¿quién te manda flores?


    Cristina se dio la vuelta, no estaba segura de querer abrir el sobre; después de leer los mensajes que aquella persona le había dejado a David, no imaginaba qué podía dejarle a ella. Fuera lo que fuera, Becca no debía verlo.


    ―Tengo que llamar a David ―se alejó preguntándose dónde había dejado su móvil.


    Becca la observó alejarse, preguntándose desde cuándo llamaba al detective por su nombre de pila e intercambiaban llamadas. Angustiándose al imaginar quién le enviaba aquellas flores si la alteraban de aquella forma tan intensa. Miró el tallo y lo dejó caer al suelo con asco.


    ―Cris ―volvió a llamarla angustiada cuando pasó junto a ella subiendo la escalera.


    ―Vas a llegar tarde ―contestó sin mirarla―. Tendremos que dejar lo de Madeleine para otro día.


    Subió a su habitación y buscó el móvil como una loca. Subió a la buhardilla, que estaba mucho más arreglada. Aquella habitación era como un santuario, lo único que podía estar desordenado era el escritorio, todo lo demás siempre solía mantenerlo en perfecto orden. Buscó debajo de los papeles y libretas, no había rastro. Volvió a bajar a la primera planta para mirar en su habitación de nuevo.


    ―Cristina ―dijo Becca en el pasillo.


    ―Ahora no Becca, por favor ―la miró cruzándose con ella―, necesito que te vayas a trabajar.


    ―¿Son suyas? ―se giró Becca para ir tras ella.


    Becca la siguió, Cristina no sabía qué contestar. No quería preocuparla, ni angustiarla, pero necesitaba que se marchara, que se alejara. Desesperada buscó el móvil, maldiciendo su estúpida cabeza por ser tan olvidadiza y dejada, por no ser un poco más como Becca y menos como era ella.


    ―Lo son ―confesó, debía deshacerse de ella, su relación con Fred marchaba, debía volver a vivir con él, lejos de ella y aquella estela de muerte y sufrimiento que la seguía―, las del otro día también.


    ―Estaban en casa ―comentó con la garganta seca mientras las piezas se unían en su cabeza.


    ―Por eso he cambiado las cerraduras ―contestó mirándola―, deberías volver a vivir con Fred.


    Pisó una camiseta y notó algo duro bajo ella, se agachó y debajo estaba el móvil, en el suelo.


    ―¿Y dejarte sola? ―demandó Becca incrédula.


    Cristina negó mirándola, pensando que aquel era el problema de Becca. Era demasiado buena, siempre pensaba en los demás antes que en ella.


    ―¡Becca, entró en casa mientras dormíamos! ―exclamó―. Pudo matarnos, a las dos. He cambiado las cerraduras, mañana pondrán la alarma y me sentiré más tranquila si te marchas con él.


    Becca era de aquellas personas que todos queremos creer que existen. Cristina tenía la suerte no solo de saber que existían Ángeles en la tierra, sino también de ser amiga de uno de ellos, por mucho que a veces la sacara de quicio con su trastorno obsesivo compulsivo con la limpieza y el orden.


    ―¿Se lo has contado a alguien? ―ignoró que la estaba echando de casa, no pensaba irse.


    ―A David ―afirmó tocándose el pelo. Se acarició las puntas, se lo había cortado demasiado, apenas le pasaba los hombros, no podía peinárselo y solía hacerlo cuando estaba nerviosa, aquello la ayudaba a relajarse―, vinieron a tomar huellas y demás. El forense encontró sangre en las flores.


    Becca la escuchaba con los ojos muy abiertos con mil preguntas sobrevolándole la cabeza, chocando unas con otras mientras un nudo de angustia la estrangulaba. Imaginó cómo debía llevarlo.


    ―¿Por qué no me lo dijiste? Eso pasó la semana pasada ―le reprochó.


    ―¿Por qué Emma no sabe nada? ―le preguntó de forma retorica―. No quería preocuparte. Esto no tiene nada que ver contigo ―se rascó la frente―, debes irte con Fred, estarás a salvo.


    ―No pienso irme ―negó Becca.


    Cristina chasqueó la lengua, sabía que se negaría, por eso no había querido decírselo. Buscó en la agenda del móvil, había guardado su número, pero nunca lo había marcado, le dio al botón de llamada.


    ―Necesito hablar con David ―dijo enseñándole el móvil―, vete a trabajar, Becca.


    Becca salió de la habitación. Cristina se dejó caer sobre la cama y esperó a que descolgara.


    ―Anderson ―contestó él adormilado.


    ―Tienes que venir a mi casa ahora ―le dijo angustiada.


    ―¿Qué pasa? ―se despertó David al momento al oír la voz de Cristina.


    ―Ha venido otra vez ―le contó con ganas de vomitar―, ha estado en mi casa, Dave.


    ―¿Ha entrado? ―se levantó de la cama de un salto buscando la ropa.


    ―No ―contestó, aquello ni siquiera la tranquilizó―, ha dejado flores fuera y un sobre. He tenido que contárselo a Becca ―sintió que se rompía― y se niega a irse.


    ―¿Qué hay en el sobre? ―preguntó David abrochándose los botones del tejano.


    ―No lo he abierto ―contestó Cristina mirando el sobre―, no parece que haya nada dentro.


    ―No lo abras ―contestó apoyándose el teléfono sobre el hombro―. Estaré allí en cinco minutos.


    A Cristina le costó diez minutos convencer a Becca de que se marchara al trabajo. Hablarían de ello por la noche, pero mientras se fumaba un cigarro desesperada preguntándose dónde se había metido David, pensaba que ninguna daría su brazo a torcer, conocía muy bien a su mejor amiga. Si debía explicárselo todo a Fred para que se la llevara, estaba dispuesta a hacerlo, no veía otra salida.


    Llamaron a la puerta, salió de la cocina y le abrió a David, que la sepultó entre sus brazos.


    ―¿Estás bien? ―preguntó acariciándole la cabeza.


    ―Sí ―contestó sincera, más tranquila ahora que él había llegado, como si con él todo lo malo que pasaba a alrededor se diluyera. David se separó para poder mirarla a la cara―, ahora mejor.


    Cerró la puerta tras él y le pidió el sobre. Cristina lo llevó a la cocina, lo había dejado sobre la mesa.


    No se molestó en tener cuidado de no tocarlo, aquel malnacido no iba a dejar allí sus huellas, como mucho dejaría las de otra persona para perturbarlos, como había dejado sobre el espejo del recibidor las de Claudia Palmer, la abogada, de uno de los dedos que se había quedado de recuerdo la noche que la torturó y mató. Randall se lo había dicho el viernes, pero él no se lo había contado a Cristina.


    Abrió el sobre, en su interior había una hoja de papel doblada por la mitad, la abrió y leyó el mensaje:


    Están donde deben estar, si vuelves a estar con él, te reunirás con ellas antes de lo previsto.
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    Becca tenía dolor de cabeza, aquella noche no había dormido bien, se había tomado tres cafés para despejarse y una tila para calmar sus nervios. No estaba nada centrada.


    No tenía un buen día y aquello no era normal en ella, siempre sabía sacar el lado positivo de las situaciones, siempre veía el vaso medio lleno, nunca medio vacío, pero después de la conversación que tuvo con Cristina la noche anterior, donde descubrió todo lo que le había ocultado, el vaso se había desintegrado. Estaba muy preocupada, toda aquella situación la estaba sobrepasando y su actitud positiva se venía abajo. Cristina le había pedido que se marchara de casa, cosa que no pensaba hacer.


    Estaba esperando a que uno de sus usuarios acabara la terapia conjunta en la que Vince le había metido para llevarlo a casa. No dejaba de mirar de un lado a otro, esperando encontrarse con Vince; si no lo veía, pensaba llamarlo. Debía hablar con él, contarle todo lo que Cris les había ocultado, necesitaba que le aconsejara sobre cómo afrontar la situación y cómo ayudar a Cristina. Se sentía perdida.


    Cuando lo vio salir de una de las consultas, fue como si el cielo se abriera. Esperaba que supiera qué hacer. Se acercó, hablaba con un hombre más joven, la saludó y le pidió un momento, con lo que volvió a la sala de espera.


    ―¿Cómo estás, Becca? ―le preguntó Vince.


    ―No muy bien, la verdad ―suspiró poniéndose de pie―, debo hablar contigo, sobre Cristina.


    ―¿Qué ha hecho ahora? ―miró a la amiga de Cristina, compadeciéndose de ella.


    Becca suspiró y miró a su alrededor, aquel no era el lugar idóneo para hablar.


    ―Nos ha ocultado muchas cosas ―una pareja joven pasó a su lado―, no puedo hablar de ello aquí.


    ―Mi última consulta esta tarde acaba a las cinco y estaré en mi despacho hasta las seis o seis y media ―contestó Vince―. ¿Por qué no te pasas y hablamos?


    ―Te lo agradezco mucho ―afirmó―, es importante que hablemos de lo que está pasando.


    Se marchó con Ryan y lo llevó a casa. El chico parecía que mejoraba, pero no tanto como a ella le gustaría. Pasó un rato con él y con su padre, tratando de averiguar cómo sus padres creían que le iba la terapia. Para acabar el día de trabajo, fue a ver a una usuaria que estaba en libertad condicional, y con agrado comprobó que mantenía el puesto de trabajo y parecía que encontraba su sitio en la sociedad. Volvió a la oficina, donde estuvo pasando notas lo que le quedaba de tarde.


    Estaba apagando el ordenador para marcharse cuando le llegó un mensaje de Cristina.


    28/06/05 17:12


    Becca, he pinchado, necesito que me recojas en el camino que lleva al río Estrecho por la 430. La grúa vendrá luego a por el coche. ¡¡No tardes!! Xoxo


    Miró la hora, preguntándose qué hacía allí. Tardaría al menos cuarenta minutos en recogerla, dejarla en casa y llegar a la consulta de Vince. Se le iba a hacer tarde y había quedado con Fred para cenar. Llamó a Cristina, pero no le cogió el teléfono; maldijo para sus adentros, algo impropio en ella. Recogió sus cosas y llamó a Vince para avisarle de que llegaría tarde, tampoco contestó. Saltó el contestador.


    ―Hola Vince, soy Becca ―lo saludó después del pitido―. Cristina se ha quedado tirada con el coche, tengo que ir a recogerla y llevarla a casa. Está a las afueras, cerca del río Estrecho, por la 430, ¡no entiendo qué hace allí! ―se quejó―. Tardaré un rato, así que no creo que pueda llegar antes de las seis ―volvió a consultar su reloj de pulsera―. ¿Podrás esperarme? Es importante que hablemos.


    Colgó y guardó el móvil en el bolso para buscar las llaves del coche; rebuscó de camino al coche y no las encontró. Con prisa volvió a la oficina, se las había dejado sobre la mesa, tenía la cabeza en todo menos en lo que pasaba a su alrededor. De vuelta al coche volvió a llamar a Cristina, no contestó.


    28/06/05 17:19


    ¿Por qué no me coges el teléfono?


    ¿Qué haces en el río?


    Abrió el coche, dejó el bolso y dos expedientes que no tendría tiempo de revisar en el asiento trasero. Se subió en la parte delantera y arrancó el coche a la vez que le llegaba un nuevo mensaje.


    28/06/05 17:21


    Por favor Becca, ven a buscarme AHORA, se está haciendo de noche y no quiero quedarme aquí tirada cuando oscurezca, casi no tengo batería. Ven ahora.


    El mensaje parecía muy apremiante.


    28/06/05 17:21


    Acabo de salir del trabajo, voy a buscarte.


    Dejó el móvil sobre el asiento del copiloto e inició la marcha; estaba saliendo del aparcamiento cuando empezó a sonar, miró la pantalla y vio que era Vince, así que se apartó a un lado para contestar.


    ―Hola Vince ―descolgó la llamada―, estoy conduciendo ―le advirtió.


    ―¿Qué ha pasado? ―demandó el otro ignorando que condujera―. He hablado con ella después de vernos y me ha dicho que pensaba ir a la protectora cuando saliera del gimnasio ―comentó extrañado.


    ―Pues o te ha mentido ―algo que hace mucho últimamente, pensó― o ha cambiado de planes. Me ha mandado un mensaje para que la recogiera, por lo visto ha pinchado.


    ―¿Has hablado con ella?


    ―No, no me coge el teléfono, dice que no tiene casi batería.


    Aquello no le cuadró a Vince. En primer lugar, a Cristina no se le había perdido nada en aquella zona solitaria. En segundo lugar, era absurdo que no le cogiera el teléfono por miedo a quedarse sin batería y, además, ella le había asegurado que iba a ir a la protectora, no tenía por qué mentirle.


    ―¿No tiene batería y te manda un mensaje que no sabe si recibirás en lugar de llamarte?


    ―He llegado a un punto que ya ni siquiera intento comprender por qué hace las cosas como las hace ―negó Becca―, simplemente le sigo la corriente.


    ―¿Tan mal estáis?


    ―Cristina es la que está mal Vince, ha estado ocultándonos cosas a todos, cosas muy graves.


    ―¿Relacionadas con los crímenes?


    ―Sí ―contestó Becca―, prefiero que lo hablemos en persona. Ahora salgo del trabajo, la dejo en casa y voy para allí. Iré tan rápido como pueda, me gustaría que pudiéramos hablarlo lo antes posible.


    ―De acuerdo ―contestó Vince. Becca era siempre muy displicente, nunca te exigía nada, si decía que era importante hablarlo hoy, era porque realmente lo era―, te esperaré en el despacho.


    ―Bien ―contestó Becca―, nos vemos en un rato.


    Vince se quedó mirando el teléfono cuando ella colgó, quería saber qué había pasado; había llamado a Cristina tanteándola después de ver lo angustiada que estaba su amiga, pero se había comportado como si tal cosa, como si todo fuera bien, y le había mentido.


    ―Doctor Meyer ―lo sacó su secretaria de sus cavilaciones―, ¿necesita alguna cosa más?


    ―No ―consultó la hora―, espero una visita personal, puedes marcharte a casa.


    La secretaria se marchó. Fue hasta el mueble bar que tenía en su despacho y se sirvió un trago de bourbon. Volvió a su mesa moviendo el líquido ambarino dentro del vaso, preguntándose si debía llamar a Cristina y averiguar con qué intención le había mentido o esperar a hablar con Becca primero.


    Después de pensarlo, decidió llamarla, pero no contestó, aunque sí tenía el móvil encendido. Un minuto después volvió a intentarlo, nada de todo aquello le cuadraba, no entendía qué pasaba.


    ―Hola Vince ―contestó con la voz entrecortada, había tenido que correr para coger el móvil.


    ―¿Por qué has tardado tanto en contestar? ―demandó Vince inquieto.


    ―No tenía el móvil a mano, ya te he dicho que tenía planes para esta tarde.


    ―¿Y qué te ha pasado con el coche? ―demandó Vince dándole un sorbo a su copa.


    ―¿Qué me ha pasado? ―preguntó Cristina sin comprender a qué se refería.


    ―Dímelo tú ―contestó molesto. No solo le había mentido respecto a sus planes, que tampoco es que a él le importaran especialmente, sino que además seguía mintiéndole―. ¿Qué haces en el río?


    ―¿Qué río? ―exclamó Cristina preguntándose de qué le hablaba.


    Vince miró el teléfono preguntándose qué estaba pasando.


    ―¿Dónde estás? ―achicó los ojos sin comprender.


    ―En la protectora ―contestó Cristina tranquilamente observando cómo David cargaba con dos sacos de pienso sobre el hombro frente a ella, pavoneándose. ¡Y cómo le gustaba que se pavoneara de aquella forma! Solo mirarlo le aceleraba el pulso, estaba tan sexy que dolía―. ¿De qué río me hablas?


    ―¿Me estás mintiendo, Cristi?


    ―¿Qué dices? ―demandó sin comprenderlo―. ¿Por qué iba a mentirte sobre dónde estoy?


    ―Había quedado con Becca esta tarde, pero me ha dicho que debía ir a buscarte porque te habías quedado tirada con el coche. Acabo de hablar con ella, no entiendo por qué o desde cuándo me mientes.


    ―¡Eso no es verdad! ―exclamó indignada, preguntándose por qué Becca mentía―. No hemos hablado en todo el día. Quizás la hayas entendido mal ―calmó el tono de voz, intentando buscarle sentido, aquello no era propio de Becca―, puede que hablara de Emma y no de mí.


    ―No soy idiota ―contestó Vince―, me ha dicho que tenía que ir a buscarte a ti.


    ―¿Qué pasa? ―se acercó David hasta ella al oírla alterarse al teléfono. Cristina negó mirándolo.


    ―No he hablado con Becca en todo el día, Vince ―le aseguró―. ¿Qué te ha dicho?


    David le hizo un gesto, preguntándole qué pasaba, pero ella se encogió de hombros, sin comprender qué estaba ocurriendo.


    ―¿No le has mandado un mensaje pidiéndole que te recogiera cerca del río Estrecho?


    ―¡Qué va! ―exclamó extrañada―. Estoy en la protectora. ¿Qué iba a hacer yo en el río ahora?


    ―¿Qué está pasando? ―volvió a preguntar David.


    ―¿Quién es ese? ―preguntó Vince al escuchar la voz de David.


    ―Becca le ha dicho a Vince que yo le he mandado un mensaje pidiéndole que me recogiera a las afueras ―le explicó Cristina―, pero yo no le he escrito ―explicó sin comprender qué estaba pasando.


    David supo que era una trampa. Llevaba todo el día con Cristina; después de desafiar al asesino haciendo lo contrario a sus exigencias, temía que fuera a por ella, que decidiera desquitarse. Becca era una víctima potencial, debía estar muy arriba en la lista del asesino y se estaba haciendo pasar por Cristina, citándola en un lugar aislado, donde podría capturarla sin testigos.


    ―Llama a tu amiga y dile que no vaya ―le ordenó David sacando su propio teléfono.


    ―¿Qué pasa? ―ignoró Cristina lo que Vince le decía a través del teléfono, mirando a David.


    ―Llámala ahora ―la apremió marcando el número de Kevin―, dile que ni se le ocurra salir de la ciudad y entérate de dónde debía reunirse contigo.


    Se lamió los labios buscando en su mirada la respuesta a su cambio de actitud. Sabía que estaba mucho más alerta de lo que él quería hacerle creer, pero había dejado de fingir. Entendió que Becca podía estar en peligro y su corazón empezó a bombear muy deprisa ante esa idea.


    ―¿Crees que va a por Becca? ―se horrorizó mirándolo.


    Obviamente sí, y era lo suficientemente inteligente para saberlo. El temor de su risueña mirada, sus mejillas perdiendo color, le confirmó que no debía convencerla de que su amiga estaba en peligro.


    ―¿Tú le has dicho que fuera? ―ella negó enérgica―. Pues llámala y dile que dé media vuelta.


    ―Vince ―dijo al teléfono nerviosa―, tengo que llamar a Becca.


    Vince iba a preguntarle qué pasaba, pero Cristina no le dio tiempo, ya le había colgado.
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    La policía hacía quince minutos que se había ido, Cristina los había despedido en la puerta y había vuelto a la cocina con Vince. Becca seguía en la sala de estar, donde había permanecido desde que había llegado a casa; en aquel momento Fred estaba con ella. Había llegado media hora antes, había esperado junto a Cristina y Loc en la cocina a que la policía se marchara para poder verla y apoyarla. Tiempo que Cristina aprovechó para ponerlo al día tanto como fue capaz. No le gustaba mostrarse, explicar sus cosas era muy difícil para ella, a veces incluso para un selecto grupo al que ella consideraba personas de confianza, y el novio de su mejor amiga no había estado en ese grupo y dudaba mucho que llegara a estarlo. Solo una cosa movía su mundo y esa era el bienestar de Becca, sus peores temores se habían hecho realidad y solo podía pensar en lo cerca que había estado.


    ―Si le pasara algo a Becca… ―miró al suelo incapaz de acabar la frase.


    ―Becca está bien ―contestó Vince, que llevaba allí un buen rato.


    «Por poco», pensó; le pareció increíble cómo un acto tan cotidiano como llamar a alguien, podía cambiar tanto las cosas.


    ―¡Joder, Loc! ―se quejó, dejando que la angustia y el malestar que había tenido que tragarse delante de Fred salieran. No quería pensar en lo que podría haber pasado, pero no podía pensar en otra cosa―. Si no llegas a llamarme… ―se agobió ante las posibilidades que se abrían―. Ahora estaría con ella, pagando toda la rabia y frustración que siente por mí con ella.


    Se atusó el pelo incómoda, solo pensar en lo que podría haber pasado le provocaba ganas de vomitar, solo quería echarse a llorar, pero no lo haría delante de nadie. Si llegara a pasarle algo a Becca por su culpa no podría perdonárselo nunca, y la urgencia por alejarla de su lado crecía a cada segundo.


    ―Becca está bien, Cristi ―le recordó mirando su mirada angustiada.


    Vince le cogió el brazo, Cristina siempre trataba de mostrarse fuerte, pero la conocía lo suficiente para saber que la situación la había sobrepasado hacía tiempo.


    ―Por ahora ―negó mirándolo fijamente a los ojos, como hacía él.


    ―Nos has estado ocultando muchas cosas…


    Se soltó de su agarre compasivo y se frotó los ojos sin preocuparse de que su maquillaje se corriera.


    ―Es complicado Loc, solo he intentado protegeros. Puedo con todo ―aseguró y, aunque una vez aquello fue cierto, ya no se sentía tan fuerte―, pero no puedo perder a nadie más… Tú, Becca, Duncan y Emma sois mi única familia ―le estaba costando media vida no echarse a llorar sobre sus brazos―, no tengo a nadie más y no puedo perderos, no soportaría que fuera a por vosotros por mí…


    ―Vamos Cristi ―la interrumpió el psiquiatra―, no debes pensar en eso


    ―No puedo pensar en otra cosa ―los ojos se le llenaron de lágrimas.


    ―Esos pensamientos no son sanos y no puedes guardártelo todo. Necesitas confiar en alguien, cargas con demasiado y necesitas exteriorizar, compartir esa carga, desahogarte. Si no quieres hablar con Becca o Duncan, habla conmigo. Sabes que nada de lo que digas conseguirá asustarme o apartarme de tu lado y que no diré nada. He guardado tus secretos siempre y nada hará que eso cambie. Intento ayudarte, pero no puedo si no hablas conmigo, si me ocultas qué está pasando no puedo ayudarte.


    ―Tengo miedo ―confesó lamiéndose los labios, procurando mantener las lágrimas a raya.


    Vince la miró consiente de cuánto debía haberle costado admitir aquello.


    ―Es normal que lo tengas, y eso no te hace débil ―se inclinó para que lo mirara―. Eres una de las personas más fuertes que he conocido ―reconoció―. Has superado muchas cosas a pesar de lo joven que eres, y superaras esto también, pero no tienes por qué hacerlo sola, no cuando tienes a gente que te queremos a tu lado. Necesito que me expliques qué has estado ocultando.


    ―No sabría por dónde empezar…


    ―Nos has ocultado tantas cosas que creo que tienes un amplio abanico de posibilidades ―le reprochó Loc―; o, si te parece más sencillo, podrías decirme qué hacías con Anderson esta tarde.


    Pensó que contarle qué hacía con él era lo más sencillo. Dave la estaba protegiendo o vigilando, la diferencia entre ambas cosas era una delgada línea que a veces le resultaba difícil de diferenciar. Iba a contestarle cuando escuchó unos pasos acercarse. Vince miró por encima de ella. David se acercó por detrás, la cogió de la nuca con suavidad y se puso junto a ella, sintió cómo ella se tensaba.


    ―¿Estás bien? ―preguntó esperando que lo mirara.


    Se relajó al oír la voz de David, cogió aire por la nariz con fuerza y se frotó los ojos, borrando de ellos todas aquellas lágrimas que pugnaban por salir, a la vez que dejaba escapar el aire lentamente.


    ―Claro que sí ―mintió levantando la cabeza para mirarlo. David alzó una ceja incapaz de creerla―, dadas las circunstancias ―añadió con una triste sonrisa.


    Su mano se deslizó hasta su rostro, acariciándole la mejilla. Observando la angustia en sus ojos quiso besarla, consolarla, abrazarla hasta que recuperara todo el aplomo al que lo tenía acostumbrado. Necesitaba su fortaleza. Desde que la conoció, había deseado verla resquebrajarse y, ahora que lo hacía, necesitaba ser su bote salvavidas y sacar a flote a esa chica que le volvía la cabeza del revés.


    ―No permitiré que os pase nada ―le aseguró David mirándola a los ojos.


    David ignoró por completo cómo el doctor Meyer los observaba, estudiando la forma en la que hablaban y se tocaban. La mano de Cristina reposaba sobre el estómago de él, cogía su camiseta dentro de su puño como si quisiera acercarlo a ella. La forma en la que él la acariciaba denotaba cariño y, con solo mirarlo, podías ver que realmente estaba preocupado por ella. ¿Qué se había perdido?


    ―¿Qué sabes? ―preguntó Cristina humedeciéndose los labios, después se mordió el interior. David apretó la boca mirando un instante al Doctor Meyer, que los miraba, y dejó de acariciarla, revolviéndose el pelo―. Puedes hablar delante de Loc, Dave ―añadió Cristina adivinando sus preocupaciones.


    ―Han inspeccionado el móvil de Becca y el número que le ha enviado los mensajes no es el tuyo.


    ―¡Claro que no! Estaba contigo, no le he escrito yo, ya se lo he dicho al que te sustituye ―dijo indignada.


    ―El problema es que el número estaba guardado en su móvil con tu nombre ―aclaró David.


    ―¿Cómo? ―se preguntó Cristina frunciendo el ceño.


    ―Tuvo acceso al móvil de Becca ―sentenció Vince, que hasta el momento había permanecido callado―, lo que se traduce en que es alguien que está cerca, a quien Becca le dejaría su teléfono.


    Cristina se rascó la frente con saña mirando a Loc, preguntándose una vez más quién hacía aquello.


    ―No necesariamente ―lo contradijo David mirándolo―, ha podido hacerlo sin que ella lo viera.


    ―Cogió el móvil cuando Becca estaba en casa y guardó ese número sin que nadie se diera cuenta.


    Se apoyó en la encimera, su cuerpo fue barrido por un escalofrío. Cada vez que recordaba que ese maníaco había entrado en su casa y se había movido entre sus cosas enfermaba. No creía que aquella sensación de angustia y espanto fueran a desaparecer nunca.


    ―¿De quién sospechas? ―le preguntó Vince a Cristina descolocado.


    Cristina cogió aire con ganas y lo soltó en un bufido ruidoso.


    ―¡No sospecho de nadie! ―exclamó agobiada―. Ha entrado en casa ―confesó―. No se lo puedes contar a Duncan ―le advirtió―, últimamente está muy agobiando y no quiero que se preocupe.


    ―¿Cómo sabes que ha entrado en tu casa? ―demandó incapaz de creer cuánto le había ocultado.


    ―Hasta hace poco ha tenido acceso ―explicó bajo la atenta mirada de ambos; se acercó a la mesa y cogió un cigarro del paquete―, por eso cambié las cerraduras y puse la alarma ―se llevó el cigarro a los labios y lo encendió, preguntándose cómo contarle aquello a Loc, ella era incapaz de hacerse a la idea y era su casa―. No sé cómo explicarte esto… ―se angustió sin saber cómo seguir.


    ―Cristi ―se quejó Vince. Aunque solo había dicho su nombre, Cristina supo traducirlo: «Soy yo, puedes confiar en mí». No era un problema de confianza, simplemente no sabía cómo decírselo.


    ―Encontré unas flores en el recibidor la semana pasada ―le explicó―, cuando Becca llegó por la noche no estaban y a la mañana siguiente estaban allí, por arte de magia ―dio otra calada al cigarro.


    ―Puede ser que estuvieran allí y no os dierais cuenta ―aventuró Loc buscando sentido a aquello.


    ―Eran plumarias, Loc ―se masajeó las cervicales―. ¿Me echas una mano? ―le pidió a David.


    David le explicó que la noche en la que aparecieron fue la misma en que estimaban debía morir la octava víctima. Víctima que se suponía emularía la muerte de la abuela materna de Cristina. A eso debían sumarle lo que esas flores significaban para ella y el tejido cerebral que encontraron en ellas.


    ―Me preguntaste por qué le había dado la muestra de ADN ―añadió Cristina―, lo hice por eso ―Vince quería reprocharle cómo había podido ocultarle algo tan grande, pero se abstuvo de hacerlo delante de David―. Esto era lo que Becca necesitaba contarte con tanta urgencia ―se le formó un nudo en la garganta―. La estoy poniendo en peligro y ella no puede pagar por mis errores.


    ―Tú no has cometido ningún error ―sentenció Loc seguro, aunque aturdido por la información.


    ―¿Si me quiere a mí, por qué la ataca a ella? ―se preguntó en voz alta.


    ―Está obsesionado contigo, no solo desea tu muerte, quiere que sufras ―sentenció Vince―. ¿Está la policía al día de todo esto? ―le preguntó a David―. ¿Están haciendo algo?


    ―Hacen lo que pueden, pero es muy inteligente, no deja nada tras él. Cada vez que hemos creído tener algo nos hemos encontrado en un callejón sin salida. En mi opinión, la única posibilidad es adelantarse, pero el nuevo jefe de la investigación no piensa igual que yo.


    ―¿Por qué ya no llevas tú la investigación? ―demandó Vince.


    ―Estoy suspendido ―agachó la mirada un segundo―, me tendió una trampa y caí en ella.


    ―¿Qué trampa? ―quiso saber Cristina, expresando en voz alta algo que la inquietaba hacía días.


    De sobra sabía que, como ella no confiaba en él, él tampoco lo haría en ella. Las cosas habían cambiado mucho la última semana. Su relación no solo se había estrechado, había dado un giro de ciento ochenta grados y, aunque no le había confesado su secreto, se lo había dejado entrever. Era capaz de llegar a la verdad sin que la prueba de ADN le confirmara lo que a esas alturas él ya debía saber, o eso esperaba.


    Observó a Cristina apagar la colilla en el cenicero, no quería hablar de Pamela, de cómo había muerto después de pasar la noche con él. ¿Aquello la afectaría? ¿Le molestaría? Supuso que sí.


    ―Ha ido dejando pistas falsas señalándome ―contestó sin entrar en detalles―. Mi compañero me ha dicho que le pondrán una escolta a Becca ―cambió de tema―, es la primera vez que da un paso en falso y no dejarán pasar la oportunidad.


    ―¿Quieren usarla de cebo? ―demandó Cristina molesta.


    ―No, quieren mantenerla a salvo, hasta ahora se ha salido con la suya, este es su primer tropiezo.


    Becca entró en la cocina, seguida de Fred, y anunció que se iba a la cama. Cristina la convenció para que antes cenara algo. Vince se marchó y David se quedó por allí, en un segundo plano, procurando que su presencia fuera lo más discreta posible. Después de malcenar todos en un silencio al que nadie le prestaba atención, Fred y Becca se fueron a la cama. Cristina y David se quedaron en la sala de estar.


    ―Deberías marcharte ―le dijo Cristina a David cuando estuvieron solos.


    ―¿Por qué quieres echarme? ―le preguntó sentado junto a ella. La cogió del brazo y la atrajo hacia sí―. No le va a pasar nada ―le cogió el mentón para que volviera a mirarlo―. Ya has oído a Marcus, la patrulla se quedará fuera toda la noche y yo estoy aquí. No os va pasar nada a ninguna de las dos.


    ―Ha estado muy cerca ―trató de no derrumbarse. Si a Becca le pasara algo por su culpa no se lo perdonaría, no podría con ello―; si no llega a quedar con Vince, o si él no me hubiera llamado…


    ―No hagas eso ―la interrumpió David―, no ha sido así. No le des más vueltas ―le pidió.


    ―Ahora estaría con él ―siguió ella―, y solo Dios sabe qué le estaría haciendo… No quiero ni pensarlo.


    David rodeó sus hombros, buscando su mirada esquiva. A pesar de que pretendía mantener la calma se rompía, veía cómo esa grieta en su interior se hacía más grande con cada nuevo acontecimiento y solo podía ver eso, ni siquiera era consciente de la forma en la que esto hacía mella en él


    ―Entonces no lo hagas, porque Becca está a salvo.


    ―Por ahora ―alzó las cejas en su dirección―. ¿Crees que ha ido a por ella porque no podía ir a por mí?


    ―No lo sé, Cris ―contestó David, sincero―. Todo irá bien ―le aseguró mirándola a los ojos.


    ―No lo digas ―negó Cristina―, no me hagas promesas que no puedes cumplir ―le pidió.


    ―Me pegaré a los talones de Becca si hace falta y te arrastraré conmigo, cuidaré de ambas.


    Le arrulló la cara y la atrajo hacía sí. Le besó la frente acariciando su nuca, su suave mejilla fría.


    ―Tarde o temprano se saldrá con la suya, debo alejar a Becca, y no me basta con que se vaya de casa; después de lo que ha sucedido, tengo claro que cualquier distancia es poca. Debe salir de mi vida, de la ciudad, del país… Si pudiera, te juro que la mandaría a la Luna. La Luna ―repitió pensativa.


    Cristina pensó en la Luna, en las estrellas, y eso la llevó a pensar en los sueños. Pensó en lo feliz que merecía ser Becca. Estaba enamorada de Fred y no se marcharía de su casa por las buenas, lo había dejado claro y era la clase de persona capaz de sacrificarse por el de al lado. Antes que en ella, siempre pensaba en los demás. No había mucha gente de la pasta de su mejor amiga y, por ello, debía protegerla a toda cosa. Ahora Fred sabía que ese maníaco iba a por ella, que Becca estaba en peligro por el simple hecho de ser su amiga, le había ido de un pelo. Esperaba que Fred la convenciera para marcharse de casa, pero no era suficiente con eso, debía alejarse más, mucho más. ¿Pero cómo? David había dicho que era el primer paso en falso que asesino cometía; pero no daría otro y entonces la cogería.


    Se ocultó en el pecho de David buscando su calor y protección. Entre sus brazos, pensó que aquello no estaba bien, además no iba con ella. Ella era fuerte, no necesitaba esconderse detrás de nadie y parecía que, en la última semana, solo quería apoyarse en David, ocultarse tras él y que solo con él se sentía medianamente entera o a salvo, cuando ella era independiente y podía valerse por sí misma. Alzó la cabeza para mirarlo y se prometió a sí misma que, si volvía a depender de él, se alejaría. No quería depender de nadie, y menos de David, que le rompería el corazón en cuanto averiguara lo que sentía. A pesar de esos pensamientos, aquella noche lo necesitaba. Se acomodó sobre él y cerró los ojos.
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    ―Sé que todos estamos cansados ―dijo Marcus removiendo su café de máquina, observando las caras de fatiga y agotamientos que todos tenían aquella mañana―, pero ha sucedido lo que llevamos esperando más de un mes, por fin nuestro hombre ha dado su primer patinazo.


    Kevin se rascó el ojo izquierdo bostezando sin ningún disimulo, no estaba seguro de qué le fatigaba más, si pasarse la noche vigilando la casa de la amante de David, (seguir llamándola la sospechosa de David ya no tenía sentido), o perder horas de sueño con las obviedades de Marcus y sus palos de ciego.


    ―¿Qué sabemos? ―preguntó el capitán tratando de mostrarse entusiasta por el bien del grupo.


    ―Sabemos que planea muy bien sus ejecuciones, que no da puntada sin hilo y que ayer se le escapó su víctima…


    ―¡Hurra! ―lo interrumpió Kevin sarcástico.


    Isla se mordió el labio tratando de esconder una sonrisa al ver la cara que ponía Marcus.


    ―¿Tienes algún problema, Finnigan? ―lo atacó―. ¿Algo que aportar a la investigación para variar?


    Kevin se rio de Marcus, pensando que era un bastardo prepotente además de un gilipollas.


    ―Lo dices como si fueras a escucharme para variar ―siguió Kevin sarcástico.


    ―Si tienes algo que decir, dilo. No nos hagas perder el tiempo ―apoyó los puños sobre la mesa.


    Kevin negó con la cabeza, podía callarse, pero era tan fácil y divertido sacar de sus casillas a Marcus… Estaba tan aburrido de su soberbia, que pensó que era mejor no perder aquella oportunidad.


    ―Pues lo diré ―se incorporó en la silla, tomando una actitud recta. Isla los miró a ambos esperando el tanteo. Observó también al capitán, preguntándose por qué no detenía aquello antes de que empezara―. En toda tu carrera nunca te has enfrentado a un psicópata como este. Es sádico ―enumeró con los dedos―, metódico, minucioso y está muy bien organizado. Es un asesino depredador, tiene un perfecto control de sus impulsos, es capaz de regularlos y planificar sus ataques. Muestra de ello es la forma sibilina con la que intentó hacer que esa chica fuera hasta él, hay una obvia planificación.


    ―Sin embargo allí no había nadie ―le recordó Marcus.


    ―Tú fuiste el primero llegar ―apuntó Kevin para sorpresa de todos.


    ―Y tú el que pasaste el aviso por radio ―lo acusó Marcus del mismo modo que él lo hacía.


    ―¿Qué estáis haciendo? ―los interrumpió el capitán.


    ―En todo homicidio queda alguna prueba forense, es lo suficiente inteligente y cuidadoso para no dejar nada que no quiere que encontremos. No se le puede seguir la pista, hay que adelantarlo.


    ―Hablas como Anderson ―se quejó―. No ―rectificó―, él pone sus palabras en tu bocaza.


    No iba a negarlo, casi todo lo que acababa de decir lo había sacado de una conversación que había pillado a medias entre David y el psiquiatra de pelo zanahoria mientras interrogaban a las chicas.


    ―Puede gustarte más o menos lo que digo ―volvió a recostarse en la silla―, pero no cambia que no estás preparado para este tipo de asesino. La investigación te queda grande ―sentenció tranquilo.


    ―¿Y qué harías tú, gran hombre? ―preguntó rojo de cólera―. ¿Crees que puedes hacerlo mejor?


    ―Yo por lo menos habría buscado el cuerpo de la desaparecida, a estas alturas estaría en la morgue.


    ―¡No hay indicios de que esté muerta! ―exclamó harto de que lo cuestionaran.


    ―Pero todos sabemos que lo está ―contestó Kevin disfrutando al ver la vena del cuello de Marcus hincharse―. Podrías haber enviado una partida de perros, David te dijo dónde, pero pasas porque tú no eres como David ―siguió con el mismo sarcasmo―, tú haces las cosas bien y así nos va ―suspiró.


    ―¿Y qué pasa con él? ―preguntó Isla en un hilo de voz. Todas las miradas se centraron en ella.


    ―¿Con quién? ―preguntó Marcus a la defensiva, estrechando los ojos mirando a Isla―. ¿Con Anderson? ―Isla no se atrevió ni a contestar, solo afirmó con la cabeza―. ¿Qué pasa con él?


    ―Bueno… ―se preguntó por qué tenía que explicar algo que era tan obvio para todos los presentes―. Anoche vigilamos la casa de Bomer, todos sabemos que David ha pasado la noche allí.


    ―Y todavía no ha entrado ningún aviso de que esta noche haya muerto alguien ―sentenció Marcus.


    ―¿Qué insinúas? ―preguntó Kevin con tono beligerante, volviendo a incorporarse sobre la silla.


    ―No me hace falta insinuar nada ―le miró Marcus―, Anderson es sospechoso. No creáis que no sé lo que estáis haciendo ―los señaló a ambos, Kevin e Isla se miraron.


    ―Capitán ―Kevin ignoró a Marcus―, Dave es inocente, no puede seguir suspendido.


    ―No depende de mí ―negó con la cabeza. Kevin bufó recuperando su posición en la silla―. ¿Tenemos algo más o vais a seguir lanzándoos cuchillos como dos gallos de pelea?


    ―La compañía telefónica intenta localizar dónde se encontraba el teléfono cuando enviaron los mensajes ―contestó Marcus―. Por supuesto, el teléfono está inactivo desde ayer, pero cabe esperar ―siguió con tono más sosegado― que, si hay una novena víctima, ―décima quiso rectificarle Isla. Que no hubieran hallado a la novena víctima no significaba que Mary siguiera con vida. Habían encontrado sus huellas en la escena del crimen de Sells, la exmujer de Jeff, así que estaba con el asesino o, si seguía su modus operandi, pudriéndose en algún vertedero―, habrá tenido que improvisar, algo a lo que queda claro que no está acostumbrado. Es posible que cometa algún error.


    Isla volteó los ojos, eso mismo había oído a David decirle la noche anterior y él no quiso escucharlo.


    ―Así investigamos ahora, esperando nuevas víctimas en lugar de parar los pies a los criminales.


    ―Finnigan ―le advirtió el capitán callando a Kevin―, basta ―añadió tajante y muy serio.


    Inclinó las cejas y no volvió a abrir la boca. Isla corrió escaleras abajo tras él al terminar la reunión.


    ―¿Tú sabías que Marcus odiaba tanto a David? ―le preguntó trotando tras él.


    ―Odia toda competencia porque es un incompetente, pero es tan soberbio que no es capaz de verlo.


    ―¿A dónde vas? ―le preguntó Isla al ver que no se dirigía a su despacho.


    ―A casa ―contestó de camino a la salida―. Me he pasado la noche de guardia ―le recordó.


    ―¿Has olvidado que estaba allí contigo? ―demandó Isla incrédula, ella también estaba agotada.


    ―Pues deberías hacer lo mismo ―contestó Kevin sin detenerse.


    Se alejó de Isla, que se quedó plantada en el pasillo, preguntándose cómo estaba tan poco implicado cuando en cualquier momento entraría la llamada que les llevaría a un nuevo caso.


    Desanimada, volvió a su mesa; los teléfonos no dejaban de sonar, aunque la cosa se había calmado notoriamente desde que se hizo un llamamiento a la ciudadanía a aportar información, pero la cosa aún no había vuelto a la normalidad. A Isla le parecía increíble la cantidad de locos que había en la ciudad.


    Una hora después la llamó David, le explicó que Kevin tenía el móvil apagado.


    ―Se ha ido a dormir ―le explicó Isla, levantándose de su silla―. ¿Te lo puedes creer?


    ―Anoche hicisteis guardia en casa de Cristina, ¿no? ―Isla afirmó bostezando―. ¿Visteis algo raro?


    ―Pues sí ―respondió irónica―, no te vi salir de su casa en toda la noche ―añadió molesta.


    David pensó que se lo merecía.


    ―Quería asegurarme de que estaban bien ―mintió―. Dormí en el sofá ―se justificó y aquello sí era cierto. Había dormido en el sofá, aunque lo había hecho con Cristina enroscada sobre él. No había habido sexo, ni palabras, ni besos. Cuando había besos, una cosa siempre llevaba a la otra. Solo habían dormido y había disfrutado solo con el hecho de tenerla cerca. Eso lo turbaba―. ¿Ha pasado algo? ―cambió de tema, no quería pensar en las emociones que la pelirosa le generaba―. ¿Algo nuevo?


    ―Bueno ―contestó saliendo de comisaría. Necesitaba café y quería un capuchino, pensó que se lo merecía y nadie la iba a echar de menos, porque nadie reparaba en ella; aun así lo pediría para llevar―, Marcus quiere ponerle una escolta a Mills, es su primer paso en falso y cree que volverá a intentarlo.


    ―Es posible ―estuvo de acuerdo David―. ¿No ha habido víctima entonces? ―consultó la hora.


    ―De momento nada. Estamos trabajando con la compañía telefónica, intentando localizar el móvil, averiguar desde dónde envió los mensajes, aunque ya deberíamos saber algo… Oh ―recordó―, Kevin y Marcus han tenido una enganchada. Deberías haber oído a Kevin, me ha dejado muerta ―se rio.


    ―Cuéntame ―pidió David. Sorprendiendo a Cristina, cogiéndola de la cintura, le besó el hombro.


    Isla le contó lo sucedido en la reunión de camino al bar; cuando volvía con el café a comisaría David le preguntó si sabía dónde había pasado la noche Jeff, y a Isla se le quitaron las ganas de seguir charlando.


    No hubo movimiento hasta media tarde, cuando Marcus salió a toda prisa con Randall y su equipo detrás de él. Randall caminaba tranquilamente, consciente de que el cadáver no se movería de donde estaba. Isla se levantó de la silla como un resorte y cogió la chaqueta que estaba sobre la silla.


    ―¿Ha entrado algo? ―alcanzó a Marcus en el pasillo.


    ―Sí ―contestó sin mirarla―, pero tú no vienes. Allí no vas a ayudar y estamos esperando el resultado del teléfono ―consultó el reloj de pulsera―. Si en una hora no han llamado, vuelve a llamar.


    ―Eso es trabajo administrativo ―se quejó. No se había quedado aguantando el tipo cuando estaba muerta de sueño para hacerle de secretaria a Marcus―. Se supone que soy tu compañera ―le recordó.


    ―Eres mi subordinada ―la corrigió seco―. Además, los compañeros se apoyan, no se echan mierda.


    ―¿Cuándo te he echado mierda yo a ti? ―demandó Isla incrédula.


    ―Tú te quedas ―la miró por fin, junto al control. Esperó a que Randall y los suyos pasaran sin contestar―. Si no te gusta cómo trabajo mañana, en la reunión, intenta dejarme en evidencia otra vez.


    Isla no supo qué contestar a eso, ella no lo había dejado en evidencia, había sido Kevin, aunque en su interior una cheerleader animaba a Kevin a decir lo mismo que ella pensaba. Observó a los hombres irse y se quedó allí plantada más de un minuto valorando sus opciones.


    Volvió a su mesa y llamó a la compañía telefónica. Pensaba llamar, recibir más evasivas y marcharse a casa. Se daría un baño, comería algo decente y, antes de ir a dormir, llamaría a Jeff. En parte porque llevaba dos días sin verlo y lo extrañaba, pero también para averiguar quién o quiénes habían muerto.


    La décima víctima no murió sola, fue un asesinato doble, un nómada al que habían visto hacer autoestop la misma noche que murió y una prostituta que le daba al crack. Mientras esperaba a que la pasaran con la persona adecuada, ojeaba y se horrorizaba con las fotografías de los asesinatos de aquellas dos personas en las navidades del 85. La prostituta había sido violada por el nómada, y en la sien de él había una quemadura provocada por el cañón de un arma. El asesino de la luna llena lo había obligado a violarla, después los había degollado a ambos. A ella, además, la había apuñalado mientras estaba viva y cuando el rigor mortis ya afectaba a su cuerpo, horas más tarde.


    Consiguió hablar con quien debía, tenían la ubicación, le dieron las coordenadas. Cuando Rebecca le había llamado estaba en el punto donde la había citado, pero cuando llegaron se había esfumado, más imperceptible que la niebla, que al menos al marcharse deja humedad; él no había dejado nada.


    ―Realizó una llamada ―añadió su interlocutor.


    ―¿A quién llamó? ―preguntó sorprendida.


    Anotó el teléfono y le pidió que enviara todo por mail para poder redactar un informe; desesperada, colgó el teléfono y llamó al número que le habían dado. No estaba segura de estar haciendo bien, pensó que debería consultarlo con Marcus, pero él se había marchado dejándole aquella tarea encargada y era lo que iba a hacer, seguir aquella pista. Contestaron al cuarto tono.


    ―Gimnasio Acero puro ―contestó una voz agradable y sonriente―. ¿En qué puedo ayudarle?


    Isla se quedó pensando qué decir, no esperaba encontrarse un comercio. No estaba segura de qué esperaba, pero no aquello.


    ―Hola, buenas tardes ―saludó exaltada―. ¿Dónde ha dicho que estoy llamando? ―demandó.


    ―Al gimnasio Acero puro, soy Estefany, ¿puedo ayudarla en algo? ¿Es usted abonada?


    Isla apuntó el nombre del gimnasio en su blog de notas


    ―Me llamo Isla Harley ―se presentó―, le llamo de la policía ―esperó alguna reacción por parte de la mujer al otro lado de la línea, pero como solo oyó una exclamación ahogada, siguió hablando―. Ayer por la tarde recibieron una llamada a este número, algo antes de las cinco y media ―le explicó con calma, despacio, ordenando sus pensamientos―. ¿Sería posible hablar con quien contestó?


    ―Yo contesto todas las llamadas ―respondió Estefany al momento―, soy la recepcionista.


    ―¿Recuerda la llamada de la que le hablo? ―consultó el bloc de notas―. Duró alrededor de seis minutos.


    ―Déjeme pensar ―contestó―, no crea que recibimos muchas llamadas ―añadió pensando―, pero claro, eso pasó ayer… ¡Ah! Ya me acuerdo ―dijo animada―; bueno, no estoy segura, pero creo que era una llamada para uno de nuestros entrenadores. Fui a buscarlo, pero estaba en una clase y no pudo contestar. No estoy segura de a qué hora pasó, pero fue la llamada más larga de la tarde, claro que, antes de eso, llamó el representante BH por unas máquinas nuevas, esa llamada fue mucho más larga. Alfred ―le contó―, el representante, quería camelarme, siempre lo intenta, ¿sabe? ―Isla intentó cortarla, pero no paraba de hablar―. ¡Como si dependiera de mí las máquinas que usamos en el gimnasio! ―exclamó incrédula―. Pero ese chico tiene mucha labia… ¡Y qué ojos! Es un encanto…


    ―No creo que fuera esa llamada ―la cortó Isla cuando cogió aire―. Hábleme de la otra llamada.


    ―Como le decía, era una llamada para uno de los entrenadores, de un cliente nuevo… ¡Y menudo cliente! Intenté que Rog se pusiera, pero no quiso. No creo que fuera porque estaba en medio de una clase, como me dijo ―siguió contándole imparable―, sino porque ese abonado nuevo se lleva muy bien con otra clienta que creo que a Rog le gusta más de la cuenta. Hasta me atrevería a decir que han tenido algo juntos, pero claro, no me gustan las habladurías, pero yo esas cosas las noto, ¿sabe?


    ―¿Le dejó un mensaje? ―preguntó Isla de forma atropellada, antes de que siguiera parloteando.


    ―Eso es. Lo citó a las afueras para hablar de alguien en común, ya le digo yo que esos dos están coladitos por Cristina.


    ―¿Cristina? ―demandó Isla interrumpiéndola―. ¿Cristina Bomer? ―aventuró.


    ―¡Eso es! ―exclamó―. Una chica rara ―bajó el tono―, incluso estúpida a veces. A mí me cae bien ―añadió a pesar de lo que acababa de decir. Isla no podía creerlo―, pero tiene días. Cuando le apetece hablar es agradable, aunque muy reservada, pero cuando no le apetece… Es un poco estúpida.


    No podía creerlo, allí estaba de nuevo el nombre de Cristina, en medio otra vez. ¿Dónde encajaba?


    ―¿Ha ido hoy a trabajar Rog? ―preguntó Isla anotando su nombre―. El entrenador ―aclaró.


    ―¡Por supuesto! Rog es muy formal, aunque por su aspecto nadie lo diría… Ha tenido muchos problemas, el pobre… Mi jefe dudaba en contratarlo, tiene pintas de macarra, pero es muy cumplidor, nunca falta al trabajo y es un excelente entrenador, sus clases son de las me…


    ―¿Puedo hablar con él? ―la cortó de nuevo, para que no siguiera con su monólogo.


    ―Está en una clase ―contestó cortante, molesta por la interrupción. Aquello sorprendió a Isla, pensó que sería la décima víctima. Estaba segura de que el entrenador no había despertado aquella mañana, se preguntó si lo había citado en el mismo sitio que a Rebecca Mills―, veré si puede ponerse.


    ―¿Recuerda el nombre de ese nuevo abonado? ―tanteó Isla antes de que fuera a buscarlo.


    ―Anderson ―Isla sintió que la mandíbula le llegaba a los pies―, David Anderson. ¡Qué Dios! Y ya sabe dónde trabajo, aquí hay mucho músculo, también mucho gordo, esos duran poco. Ese Anderson no sé de dónde ha salido, es impresionante. Se inscribió la semana pasada, si no me equivoco. La verdad es que me sorprendió que se interesara por las clases de kick boxing, obviamente es de los que hacen máquinas. Es un hombre muy fuerte y también muy atractivo. Es obvio que Cristina y él ya se conocían, ha despertado mucho revuelo por aquí. Algunas clientas me han preguntado por él, también por los dos, si están juntos y esas cosas. Porque aquí, si alguien quiere saber algo, siempre acuden a mí, no se me escapa una. Así que le pregunté a Cristina si estaban juntos y me dijo algo muy raro…


    ―¿El qué? ―volvió a interrumpirla Isla muy interesada.


    ―Dijo que era su sospechosa. ¡Su sospechosa! ―repitió sorprendida―. ¿Sospechosa de qué? Le pregunté yo, se puso a reír y se marchó. Muy extraño, ¿no le parece?


    ―¿Podría hablar con el entrenador? ―evitó Isla responder su pregunta.


    ―Espere un momento, por favor ―le pidió Estefany.


    Un par de minutos después, el hombre se puso al teléfono. Sin dilación, Isla le preguntó dónde lo había citado David y el motivo. El entrenador le explicó que lo había citado a las afueras, al otro lado del río, donde el asesino pretendía coger a Mills. Que lo había citado con el pretexto de hablar de una amiga en común. No se había presentado y le había esperado más de media hora.


    Isla pensó que le había ido de un pelo y concertó una cita para que fuera a comisaría al día siguiente.
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      ―¿Cómo te encuentras?


    Siguió leyendo la autopsia que tenía entre las manos y se encogió de hombros, odiaba ese gesto. ¿Era cierto eso de que todo se pega? No lo sabía, como tampoco sabía si ese gesto lo había copiado de ella o porque ella lo repetía y era un gesto que asociaba a Cristina, era consciente cada vez que lo hacía.


    ―¿Tú qué crees? ―se limitó a contestar, leyendo el minucioso examen de Randall.


    ―¿Por qué no lo sacas para variar un poco? ―le pasó una cerveza.


    David cogió la cerveza y apoyó la carpeta sobre el capó del coche donde ambos estaban apoyados. Abrió la cerveza y le dio un trago, observó el río. Era extraño aquel lugar en el que había citado a Kevin, más teniendo en cuenta los últimos acontecimientos. Kevin, que confiaba ciegamente en él, se había personado allí solo con un mensaje de David y él le agradecía su lealtad, su fe ciega.


    ―Pensé que pasaría rápido, aunque era muy consciente de que para mí sería eterno ―contestó sincero y tranquilo, recuperando la carpeta con toda la documentación que Kevin le había llevado sobre las dos últimas víctimas―, puede que una semana o un par. Ahora no lo tengo tan claro y estoy muy quemado.


    ―¿Qué te ha dicho?


    ―Que todo me señala. Que tenía acceso al móvil y pude enviar esos mensajes… ―negó asqueado de aquella situación―. A pesar de que cuando se enviaron estaba en la otra punta de la ciudad con Cristina y con seis testigos más. De que estuve toda la tarde con ella y no hice esa llamada. De que su casa estuvo toda la noche vigilada y nadie me vio salir, porque pasé la noche allí con ella.


    ―¿Se lo has dicho? ―lo miró Kevin.


    ―¡Claro que sí! ―exclamó sin alterarse, levantando la vista de los papeles en los que Kevin, con su cháchara, no le dejaba concentrarse―. Se la pela. Empiezo a pensar que hay una mano negra detrás de todo ―cerró la carpeta mirándolo―, y solo se me ocurre una persona con la influencia suficiente.


    ―Ya ―afirmó Kevin―. Jeff, súper fiscal del distrito ―enunció riéndose.


    ―¿Crees que me equivoco? ―estudió su mirada David.


    ―No lo sé, tío.


    ―También me ha sugerido de forma bastante dictatorial que me aleje de ella ―se puso a reír y Kevin creyó que empezaba a perder la cabeza―. Ella es lo único que me mantiene cuerdo.


    ―¿Estás de coña? ―alzó una ceja Kevin.


    ―Al menos cuanto estoy con ella me mantengo alerta, aunque solo sea para vigilarla me siento útil. Después de lo bien que me fue en el vertedero, está bien sentir que estás logrando algo, aunque solo sea darle por culo al cabrón que está haciendo todo esto.


    ―¿Ya te ha contado su secreto? ―preguntó Kevin.


    ―No ―se acabó la cerveza, sacó el tabaco y se encendió un cigarro―. Ya te dije que le dio a Randall una muestra de ADN. Está bastante claro quién era, tendrán el resultado la semana que viene.


    ―Sigues pensando que el viejo lo hizo ―cogió otro botellín y se lo tendió.


    ―Hace veinte años no era tan viejo ―cogió la cerveza―, tuvo que ser él.


    ―Ayer te vieron entrar en su casa a hurtadillas por la puerta de atrás ―cambió de tema Kevin.


    ―No entré a hurtadillas ―se defendió David―, incluso saludé al capullo de Marcus y a McGregor con la mano ―aclaró―. Deberías haberle visto la cara a Marcus, estaba absurdamente cabreado.


    Recordar la cara de Marcus apretando los dientes mientras le saludaba al pasar frente a su coche le arrancó una sonrisa. Marcus y él nunca habían sido colegas, pero ya no serían ni compañeros. Se habían declaro la guerra y, después de lo que Kevin le había contado, podía contarlo entre sus enemigos.


    ―¿Y por qué entraste por la puerta de atrás en lugar de por la principal?


    ―Cris no quiere que su amiga se entere de que a veces paso la noche con ella.


    Kevin soltó una carcajada y David no pudo evitar sonreír, aquello era insólito.


    ―¿Se avergüenza de ti?


    ―Ella sabrá ―dijo con un deje chulesco, como si no valiera la pena razonar con ella, así lo creía.


    ―Debe haber herido tu ego ―bromeó Kevin.


    ―Constantemente ―le dio una calada al cigarro y recuperó la carpeta.


    No quería seguir hablando de Cristina, todo giraba en torno a ella. Desde que la agenda había caído en sus manos, se sentía un planeta que orbitaba a su alrededor y la órbita era cada vez más pequeña.


    ―Marcus se lo dijo al capitán esta mañana, te saltaste el toque de queda ―le recordó.


    David sonrió y volteó los ojos. Sí, el toque de queda, se abstuvo de decir por dónde se lo pasaba. Este se había instaurado la noche anterior, había salido incluso en las noticias nacionales. Su ciudad estaba aterrada y, cuando el capitán dio la última rueda de prensa, anunciando que el asesino se había cobrado dos muertes más, también anunció que, desde aquel momento, se instauraba el toque de queda y una serie de medidas que pensaban llevar a cabo para que el asesino no pudiera volver a actuar.


    ―Ya, claro, imagino que por eso me ha llamado el capitán, para eso y para echarme más mierda.


    ―Acabarán readmitiéndote ―aseguró Kevin abriendo otro botellín de cerveza.


    ―¿Cuándo? ―volvió a cerrar la carpeta molesto―. Mi coartada para el martes no puede ser más sólida. Estaba esperando que me llamara, que me hiciera ir, que se disculpara con un apretón de manos y me readmitiera ―siguió asqueado dándole una calada al cigarro―. Pero aquí estoy, contigo, mendigando información ―alzó la carpeta a los ojos de Kevin―. Atado de pies y manos, cuando lo único que parece que le preocupa al capitán es que pase demasiado tiempo con Bomer. ¡Es de locos!


    ―Esa chica es una bomba de relojería y, si insistes en mantenerte cerca, te explotará en las manos.


    ―¡Que me explote! ―exclamó tirando la colilla al suelo y pisoteándola con ganas―. No me alejaré.


    Se marcharon a casa, allí David por fin pudo leer las autopsias de Randall y el informe de la escena del crimen. La puesta en escena del asesino se había desvanecido. En los años ochenta, aquellos fueron de los asesinatos más despiadados, el asesino había demostrado tener mucha sangre fría y, una vez más, había mostrado su crueldad. En esta ocasión, no había puesta en escena, tenía prisa.


    No había habido violación, apenas hubo violencia para lo que les tenía acostumbrados. Tenían golpes, pero no de la brutalidad que se esperaba de ese maníaco. Los había atado a un árbol y había dejado que se desangraran. Las heridas no habían sido mortales, según Randall pudieron aguantar horas hasta que murieron, entre las doce y las dos de la madrugada. Los dejó morir lentamente, lejos de la ciudad, en un bosque donde nadie oyó sus gritos. David se preguntó si se había quedado a mirar o se había marchado, arriesgándose a que algo en su plan saliera mal y dejar un testigo con vida. Uno podría haber escapado, alguien podría haberlos oído y ayudado. Estaba seguro de que no lo había dejado al azar, que se había quedado allí mirándolos, observando cómo se les escapaba la vida y calculando su próximo movimiento. Las cosas le habían salido mal con las víctimas y no quiso jugar mucho con los repuestos improvisados. Cristina no conocía a ninguno de ellos, ni siquiera de vista.


    Se dio una ducha y se marchó, ignorando que era de noche, que hacía horas que había empezado el toque de queda. Las calles estaban desiertas, no había coches, ni peatones, la ciudad parecía dormida, pero solo estaba asustada. Se preguntaba si se volvería más peligroso después de frustrar sus planes.


    En la puerta de Cristina había un coche vigilando, aparcó la moto frente a él y se acercó al lado del copiloto, donde estaba Isla, negando con la cabeza mientras lo seguía con la mirada.


    ―Buenas noches ―se apoyó en la puerta.


    ―¿Qué pasa contigo, Anderson? ―lo increpó Benítez―. ¿No te has enterado del toque de queda?


    ―¿Vas a detenerme? ―inclinó David las cejas en su dirección, él negó y dejó de mirarlo―. Me lo imaginaba ―murmuró, seguro de que podía oírlo―. ¿Podemos hablar, novata? ―abrió la puerta.


    Isla se bajó del coche y cerró la puerta tras ella, se alejaron unos pasos.


    ―¿Cómo estás?


    ―Lo sabes de sobra ―negó.


    ―¿Qué te ha dicho el capitán esta tarde? Quería hablar contigo, pero Marcus nos ha enviado a Benítez y a mí a entrevistar a un hombre que vio a la chica subirse a un coche esa noche.


    David la miró incrédulo, aquella podía ser una pista prometedora. ¡Su primer traspié!


    ―¿En serio? ―se sorprendió David―. Kevin no me ha dicho nada, he estado con él esta tarde.


    ―El aviso ha entrado esta tarde ―le explicó―. Creían que podía ser una pista falsa, otra más, otro callejón sin salida, por eso Marcus nos ha enviado a nosotros. Hemos hablado con él y parece que no lo era. El coche podría ser el de Tracy, no estamos seguros, coinciden marca, modelo y color.


    ―¿Ese coche sigue en movimiento y nadie lo ha localizado? ―se preguntó en voz alta―. ¿Tenéis una descripción? ―se emocionó ante aquella noticia.


    ―Una muy pobre ―afirmó Isla―, no se bajó del coche. No sabemos ni altura, ni peso, solo que era un hombre adulto, cree que de entre cuarenta y cincuenta años, aunque no le vio la cara, dice que se ocultaba bajo una gorra. ¿Entonces qué le hace pensar que sabe su edad? ―se desesperó frustrada―. Dice que pudo ver cabello moreno corto por detrás, mientras ella se subía al coche.


    ―Eso no ayuda mucho ―comprendió la desesperación de Isla―, pero al menos lo han visto.


    ―Mañana Marcus volverá a interrogarlo. Como si por preguntar él ese borracho fuera a recordar su cara… A saber si realmente lo vio… ¿Cómo te ha ido a ti con el capitán? ―se interesó.


    ―No sirve de nada que tenga una coartada sólida, no van a readmitirme.


    ―Lo harán ―aseguró Isla cogiéndolo del brazo―, esto es una mierda y acabarán viéndolo.


    ―Kevin y tú vigilasteis la casa aquella noche ―Isla afirmó y lo soltó―. Quiero preguntarte algo y sé que te va a mosquear, pero necesito que dejes de enfadarte conmigo y te pongas en mi posición.


    Isla bufó. Sabía a la perfección que iba a preguntar y, una noche más, no podía darle la respuesta que David necesitaba. Por muy segura que estuviera de su inocencia, no había estado con Jeff.


    ―Jeff no estaba conmigo ―negó―, ya sabes que estaba aquí.


    ―¿Hablaste con él?


    ―¿En un espacio reducido como un coche, con Kevin a mi lado? ―agrandó los ojos―. ¡Ni muerta!


    ―¿Os mandasteis mensajes o algo así?


    ―Él no es el asesino de la luna llena, por Dios David ―dijo fatigada, harta de aquella situación.


    Llevaban semanas sin verse las caras entre ellos, parecía que la guerra había acabado o se había aplazado, pero no era así para ella, que debía seguir escuchando las sospechas y acusaciones de ambos.


    ―¿Eso es un no? ―presionó David.


    ―¡Sí, Dave, es un no! ―exclamó―. Estaba trabajando aquella noche, no mandando mensajitos.


    ―No te enfades ―le pidió―, sé que te mosquea, pero es mi único sospechoso, es al único que veo con la suficiente inteligencia y capacidad, además me odia y su exmujer fue una de las víctimas.


    Prácticamente lo mismo pensaba Jeff de él y estaba tan cansada de estar en medio de ambos…


    ―Ya hablaremos ―se dio la vuelta―, no quiero cabrearme ―se subió al coche y lo observó alejarse.


    Encontró a Cristina sentada en el porche trasero, el mismo donde se besaron por primera vez. Tenía las piernas estiradas a lo largo del banco, cruzadas por los tobillos y fumaba mientras escribía en el teclado de su portátil sin detenerse a pensar. Lo observó unos minutos sin que ella ni siquiera fuera consciente de que ya no estaba sola. Carraspeó para no sobresaltarla y se acercó rodeando el porche.


    ―Me has asustado, capullo ―lo saludó Cristina al verlo salir de las sombras.


    ―Parecías muy concentrada ―subió los tres escalones―. ¿Me haces un hueco?


    Se quitó los cascos, cerró el portátil y apagó la colilla en el cenicero, que dejó en el suelo. Se cruzó de piernas en su posición favorita, dejando el portátil sobre ellas. Lo observó sentándose junto a ella. Era tan increíblemente sexy, le encantaba el atractivo hoyuelo de su barbilla, sus facciones marcadas y masculinas y esos preciosos ojos suyos casi perfectos. Se había vuelto tan accesible y se estaba convirtiendo en alguien tan importante, que necesitaba distancia o aquello acabaría muy mal para ella.


    ―¿Qué escribes?


    ―Una historia ―contestó Cristina mirándolo a los ojos; joder, pensó, iba a extrañar sus encuentros.


    ―¿Me dejarías leer esa historia?


    ―¿Por qué ibas a querer hacerlo? ―preguntó incrédula.


    ―¿Por qué no iba a querer? ―le devolvió David la pelota―. He leído tus libros.


    ―Lo sé ―contestó escueta Cristina.


    ―Tú siempre crees saberlo todo ―comentó David observándola―. ¿Por qué escribes aquí fuera?


    ―Te estaba esperando.


    ―¿En serio? ―se deslizó David por el banco acercándose a ella. Cogió un mechón de aquella media melena rosa que se había cortado y lo acarició―. ¿Me echabas de menos?


    ―No te creas ―negó, mintiendo como una bellaca―, no me das tiempo y de eso quería hablarte.


    David la miró extrañado, estaba seria, demasiado seria, algo iba mal.


    ―¿Qué pasa? ―le sonrió esperando que ella le devolviera el gesto, pero nada en su expresión cambió.


    Cristina se permitió observar aquella sonrisa de “vampiro” que la volvía loca un instante, solo un segundo o sería incapaz de tomar las riendas y ser consecuente con sus decisiones. Mirándolo a los ojos pensó que estaba siento estúpida, que apartarlo no tenía sentido, pero esas ganas, esa quemazón y esa añoranza que le recorría el cuerpo al pensar que su relación estaba a punto de cambiar, de volverse fría, era solo una pista más de que debía hacer aquello antes de que fuera demasiado tarde para ella.


    ―Esto no puede seguir así ―anunció―. Nosotros no podemos seguir en este plan ―suspiró cogiendo fuerzas para lo que quería decir. Se peinó el cabello detrás de las orejas, obligando a David a dejar de tocarla. Si la tocaba estaba perdida, no solo quería más, parecía que siempre necesitaba más y no podía permitirse perderse a sí misma por un hombre, mucho menos por él. Buscó las palabras, las razones para alejarlo sin delatarse―. Necesito espacio, me encanta que vengas, que me sorprendas, pero esto se está convirtiendo en algo diario y yo soy muy independiente. Me agobias.


    Aquella era la mayor mentira que diría nunca, pero era necesario y, a pesar de lo que Becca dijera, sabía mentir. Llevaba todo el día, desde que aquella mañana había estado con Loc y había conseguido sonsacarle lo que había entre ellos, dándole vueltas para afrontar la situación, y había tomado una decisión.


    ―¿A qué viene esto? ―demandó David con una sonrisa incrédula en los labios.


    Se preguntó si estaba cortando con él, era consciente de que para cortar con alguien primero había que mantener una relación y ellos no eran pareja. ¿Qué diferenciaba a una pareja de lo que hacían ellos? No se dedicaban caricias o besos en público, pero cuando había tenido pareja tampoco solía hacerlo. Pasaban mucho tiempo juntos, la acompañaba a correr, al gimnasio, a la compra, a la protectora, incluso le había lavado el coche mientras ella se quejaba con la boca pequeña. No, no tenían citas como dicta la palabra o el protocolo, pero tampoco veía a otras personas. Estaban demasiado enganchados para hacerlo y todas aquellas muestras de afecto que se guardan cuando hay alguien más, las consumían cuando estaban a solas, y encajaban a la perfección. Se habían conocido y habían conectado. Al menos eso creía David, ahora no sabía qué pensar. Desde luego, no le había dado la impresión de que necesitara distancia o independencia, que se estuviera agobiando, pero lo estaba echando de su vida.


    ―No creo que pueda ser más clara, Dave ―se encogió de hombros apretando la boca.


    ―¿Es lo que quieres? ―trató de no mostrar cómo la sola idea de aquello le jodía.


    «¡Claro que no!», gritaba una voz en su cabeza. «¡Gilipollas!», la insultaba esa voz a la que ignoró.


    ―Sí ―se tocó las puntas del pelo tratando de ocultar sus nervios―. Sé que será difícil para ti ―volvió a mirarlo y sonrió bromeando― desengancharte de mí, pero lo conseguirás. Estoy segura.


    ―Haré lo que pueda ―contestó David serio.


    Estaba en shock, no podía creer que lo rechazara. Se preguntó a sí mismo cuándo lo habían rechazado y no recordaba que hubiera pasado nunca. No era un hombre perfecto, ni de lejos, si no que se lo preguntaran a su hermana, pero solía ser él el que se agobiaba, él no agobiaba a las mujeres. Solía ser al revés, siempre le exigían más, que se implicara más en las relaciones, y acababan ahuyentándolo.


    ―Es mejor ahora que cuando estés irremediablemente enamorado de mí ―añadió condescendiente.


    Ella bromeaba y él solo intentaba seguirla sin éxito, no comprendía aquella jugada. ¡No la comprendía a ella! Y seguramente, aunque le dieran un manual, seguiría sin comprenderla. La idea de perderla le dio vértigo. Ella se había convertido en su todo, estar con ella, vigilarla, mantenerla a salvo era su nuevo trabajo desde que estaba suspendido y lo estaba alejando.


    ―Quizás tú ya te hayas enamorada irremediablemente de mí y por eso me apartas ―se puso de pie.


    Cristina pensó que era más listo de lo que creía, y nunca pensó que no lo fuera. No se alteró por que la hubiese descubierto, solo se puso de pie por el simple hecho de estar a su altura. ¿Iba a acabar así? ¿Realmente quería aquello? No, pensó, pero era lo que debía hacer.


    ―Puede ―contestó con ganas de cogerlo de la mano y pedirle que no le hiciera caso.


    ―Te daría un beso de despedida ―dijo David mirando sus ojos, pero ella no quería aquello, estaba seguro―, pero entonces no me dejarías marchar.


    Cristina sonrió, aunque lo que quería era llorar porque no había mayor verdad que aquella.


    ―¿Podrías tú marcharte si te besara? ―se encogió de hombros, esperando una rotunda afirmación que no llegó―. No digo que no nos veamos ―eso ni pensarlo―, solo quiero espacio, no vernos tanto.


    ―Como quiera señorita Bomer ―dio un paso atrás y se dio la vuelta como si nada de aquello le importara lo más mínimo―, si alguien intenta matarla, tiene mi número.


    Se marchó sin dedicarle una última mirada, sin ver cómo los ojos de Cristina se volvían cristalinos mientras lo observaban marcharse con aquella indiferencia que laceraba.
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    Emma parloteaba, estaba súper hormonada e iba de la risa al llanto en dos frases. Cristina saboreaba su cuarta o quinta mimosa. Miró a Emma preguntándose de qué estaría hablando, era tan fácil como escucharla, pero llevaba hablando de niños, colegio, problemas conyugales y suegros desde que había llegado, y su cerebro se evadía pensando en cosas más interesantes. Acarició el micro que había vuelto a colgarse del cuello, pensando en él, claro. Preguntándose si tendría huevos de escuchar aquel aburrido y tedioso monólogo que se estaba marcando Emma para su amargura.


    Tres días habían pasado; no es que fuera gran cosa, pero tenía mono de Anderson, lo que hacía que se sintiera dividida entre la tristeza, porque lo echaba de menos, y la reafirmación de que estaba haciendo lo correcto, porque no debía ni quería sentir esa necesidad de él. Carraspeó y se llenó la copa, intentando escuchar a Emma. Estaba hablando del embarazo, no del bebé, del embarazo, de lo maravillosa que era la experiencia, decía, para dos minutos después gimotear por las ganas que tenía de comer sushi y seguir con que el otro día se había hecho pipí en el coche de camino a casa.


    ―No te mees en mi sofá ―intervino Cristina por primera vez en media hora―, por favor.


    ―¡Qué insensible eres Cristina! ―se quejó Emma―. Ya te llegará ―aseguró.


    ―Lo dudo ―declaró apurando otra mimosa, entraban muy suaves.


    ―Yo también ―afirmó Becca mirando a su amiga, que llevaba un par días muy apagada.


    Emma prosiguió con su discurso, hablando de lo mucho que le costaba dormir, para seguir quejándose de que no le cabía ningún zapato, ni siquiera unos zuecos. Becca de vez en cuando metía baza, dándole consejos que Emma no quería escuchar. Cristina estaba segura de que lo único que necesitaba era desahogarse. Pensó que para eso estaban los especialistas, ella misma recurría al suyo a menudo. Se abstuvo de nuevo; pensó en su especialista, en Loc, en la última vez que se habían visto.


    Habían quedado para tomar un café, que se convirtió en tres coñacs y cuatro daiquiris.


    ―¿Por qué no hablamos de Anderson? ―preguntó Loc después de que Cristina se desahogara, explicando lo agobiada y preocupada que estaba por Becca y su seguridad.


    ―Anderson es un tema peliagudo ―afirmó apretando la boca.


    ―¿Desde cuándo te acuestas con él?


    Algo achispada empezando su tercer daiquiri soltó una risotada. Directo y certero, así era Loc.


    ―¿Por qué crees que me acuesto con él?


    ―Simple ―se recolocó la americana―. Os he visto juntos. He observado la forma en que os tocáis y miráis y conozco muy bien ciertas conductas. Además, te conozco probablemente mejor que nadie.


    Cristina afirmó revolviéndose el pelo.


    ―Pensé que cuando folláramos perdería un poco de encanto ―se sinceró―, que cuando lo tuviera donde tanto lo deseaba mi obsesión se desvanecería. No ha sido así ―sentenció―. Y no es porque sea bueno en eso, que lo es ―se humedeció los labios―, es que no me veo capaz de acabármelo.


    ―¿Acabártelo? ―demandó Vince observándola.


    ―Sí, ya sabes, hartarme de él como suelo hartarme de todo… Siempre quiero más… Y no hablo solo de sexo ―bajó el tono de voz como si aquello le costara decirlo en voz alta y no quisiera que nadie la escuchara―. Lo necesito en otros aspectos en que no debería necesitarlo ―dijo en voz baja, inclinándose―. Detrás de esa fachada hay un tío capaz de desconectar y hacer el tonto conmigo, de hacerme reír a carcajadas. Alguien fuerte y seguro en quien a veces necesito apoyarme… Es tan fácil estar con él Loc… ―dejó la frase en el aire preguntándose qué estaba haciendo Anderson con ella.


    ―¿Te estás enamorando de él?


    Volvió a su posición y se revolvió el pelo incómoda, le dio un sorbo a su copa y lo pensó.


    ―¡Joder Loc! ―se quejó―. ¿Es posible? ―se preguntó a sí misma horrorizada.


    Siendo sincera consigo misma, no era algo que había pasado de la noche a la mañana, era una situación que se había ido gestando, su enamoramiento absurdo pasaba a ser cierto y muchas preocupaciones cayeron con esa verdad sobre ella.


    ―¿De verdad te lo preguntas? ―sonrió el psiquiatra mirándola.


    ―No quiero depender de nadie ―negó enérgica―, quiero mi independencia, mi espacio, hacer las cosas a mi manera, cuando me dé la gana, sin tener que preocuparme por nadie. Ir a mi rollo.


    ―Deberías preguntarte si es lo que has estado haciendo desde que habéis empezado ―movió las manos buscando la palabra―, lo que sea que hayáis empezado, y si has extrañado esas cosas.


    ―Dependo mucho de él ―negó dándose cuenta―, lo busco y me apoyo en él constantemente.


    Se preguntó cómo no se había dado cuenta antes. ¿En qué estaba pensado? ¿Depender de alguien? La experiencia le decía que aquello no era bueno, que aquello le traería decepciones o sufrimiento.


    ―¿Y qué hace él?


    ―Me sostiene ―contestó de forma automática cavilando―, me calma. El simple hecho de saber que puedo contar con él, que puedo apoyarme en él, me relaja. Está ahí sin pedirme nada…


    ―¿Acaso eso es malo?


    Miró a Vince y negó, aquello debía acabar, debía recuperarse a sí misma, necesitaba distanciarse.


    ―¿Verdad que sí, Cris? ―la sacó Becca de su recuerdo.


    ―¿Qué? ―volvió al presente mirando a sus amigas.


    ―El toque de queda ―contestó mirándola extrañada―, no debería irse ahora, es tarde ―argumentó Becca―. Puede quedarse a dormir en casa, los niños están con Henry en casa de sus padres pasando el fin de semana. Le decía a Emma que se quedara a dormir, la habitación de tus abuelos está vacía.


    ¿Emma y su incontinencia urinaria mancillando la cama de sus abuelos, que no se había usado desde que su abuelo se levantó aquel nefasto día en que la abandonó para siempre dejándola a la deriva? No.


    ―Puedes dormir en mi habitación ―le ofreció a Emma―, yo dormiré en la buhardilla.


    Finde de chicas lo habían llamado. En otro momento podría haber estado bien, pero Cristina tenía la cabeza ida, demasiadas preocupaciones. Era sábado por la noche, Emma había querido salir a dar un paseo, quería ir de compras, ¿qué embarazada en su séptimo mes quiere ir de compras? Emma. Si hubieran llegado a salir, tendrían que haberle explicado por qué había dos policías siguiendo cada paso de Becca, y ambas querían mantener a Emma al margen de todo lo relacionado con los crímenes.


    Se quedaron en casa mimándose. Por la mañana habían hecho sesión de cuidados, manicura, pedicura, mascarillas faciales y capilares, masajes para la mamá y maratón de cine. Comieron en la sala de estar y a media tarde habían empezado las guarrerías: chucherías, palomitas, dulces, crema de cacahuete, hasta Becca hizo panqueques a petición de Cristina, que necesitaba chocolate en vena.


    A pesar de todo, Cristina no podía bajar la guardia. Estaba preocupada y no podía dejar de pensar en cómo alejar a Becca y si sería suficiente. Por supuesto, también pensaba en David. Solo con él era capaz de no pensar, de desconectar y dejarse llevar, fluir. Y necesitaba una válvula de escape o se volvería loca. Lo que una vez más, pensó, reafirmaba su acierto. No debía depender de nadie.


    Becca insistió en ver Moulin Rouge, pero Cristina no creía poder ver otra peli romántica. Pensó que era posible que aquel maratón al que la sometían le quitara a ese asesino que estaba obsesionado con ella la oportunidad de matarla, ella misma acabaría con su vida y miseria si veía otra película romántica. Emma quería ver Van Helsing, estaba enamorada de Hugh Jackman, pero tanto Becca como ella se negaron, por lo que permitieron que Emma decidiera si ver Moulin Rouge o Kill Bill, que era la apuesta de Cristina. Por supuesto, ganó Becca. Cristina, molesta, se fue a buscar clínex mientras Becca buscaba el dvd en la colección. Viendo aquella película, que era la favorita de Becca, Cristina tuvo una idea, una que no podía llevar a cabo sola, pero que con la ayuda de Fred no solo sería una solución para apartar a Becca de su lado y del peligro, sino también para que viviera un momento mágico que merecía. A medida que se iba desarrollando la película, su mente iba pensando cómo lo haría.


    El domingo, aunque querían salir a comer, se quedaron en casa para que Emma no viera la escolta de Becca. Fred se unió a la comida. Cristina trató con poco éxito de estar con él a solas para explicarle su plan y saber si la ayudaría, sin él no había opción, pero no encontró el momento. Su tarea de hablar a solas con Fred aún se complicó más cuando, a media tarde, llegaron el marido de Emma y los niños.


    Pasó un rato con ellos. Fred y Henry hablaban de los asesinatos, no se hablaba de otra cosa en la ciudad. Emma y Becca hablaban con los niños, mientras ellos explicaban su fin de semana. Tardó poco en sentirse incómoda, allí no solo no pintaba ni aportaba nada, además no encajaba. Pasado un rato se fue a su desván. Con Emma en casa no había podido coger el portátil en todo el fin de semana.


    Al día siguiente se despertó temprano, Becca salía a trabajar. En cuanto se marchó, quedó con Fred en la zona donde él trabajaba para almorzar y, antes de reunirse con él, pasó por la agencia de viajes.


    Se sentaron en una terraza y ella disfrutó de la sensación del sol templándola. Vestía combinando un short vaquero roto con una blusa blanca y unas sandalias de cuña que rompían aquel estilo casual. Aunque nadie lo diría con aquel cielo despejado, habían anunciado lluvias para toda la semana. A pesar de lo poco que le apetecía el plan que tenía para el cuatro de julio, no quería que encima lloviera. Becca había invitado a su familia a casa, también a Emma y su familia, a Fred y a un par de amigos de ambos. Ella se sintió tentada de invitar a alguien, pero a la única persona que quería ver la había echado. Pensó en él, como no podía dejar de hacer. Vale que ella le hubiera pedido espacio, pero él había desaparecido, como si nunca hubiera estado allí. Imaginó que pasaría aquel día con su familia, fantaseó con el recuerdo de sus ojos brillando al mirar a sus sobrinos y sintió un pellizco. Contaba los días para volver a verlo, estaba segura de que no iría a verla, como también sabía que no lo haría tampoco al día siguiente. Se suponía que esa noche el asesino volvería a actuar, y rogaba para que no se acercara a Becca.


    Pensó que seguramente toda la ciudad recordaría aquel cuatro de julio. Quizás en cuarenta años, los abuelos que ahora tenían su edad les explicarían a los niños que hubo un año en que, a pesar de ser cuatro de julio, no hubo cohetes, ni desfile, la ciudad estaba de luto y el toque de queda se imponía.


    ―¿Vas en serio? ―le preguntó ojeando el catálogo que le había dado, devolviéndola a la realidad.


    ―No se me ocurre otra forma ―se encogió de hombros―. ¿Cómo lo ves? ¿Crees que te darán los días?


    ―¿Te has vuelto loca? ―siguió Fred observando los precios―. No puedo aceptar esto ―negó.


    Cristina alzó la ceja devolviéndole la mirada, preguntándose de qué estaba hablando.


    ―No tienes nada que aceptar ―contestó seria―. No lo hago por ti ―le recordó―, lo único que me importa es la seguridad de Becca y es una buena forma de alejarla. No se irá por las buenas.


    ―Es muy generoso por tu parte.


    Negó, no quería su agradecimiento, no quería nada, solo quería que se alejara con Becca de allí.


    ―¿Podrás hacerlo? ―ignoró aquel comentario que la había incomodado.


    ―Estoy a punto de acabar un proyecto, por mí no hay problema, pero no creo que Becca acepte.


    ―Es la ciudad del amor, su ciudad favorita, y nunca ha viajado a Europa. No podrá decirte que no ―aseguró convencida―; es una sorpresa que no se espera y la harás sumamente feliz.


    ―En realidad serás tú quien lo haga ―contestó Fred.


    Se removió incómoda. Becca había hecho tantas cosas por ella y ella solía ser tan desagradecida que aquello no le parecía nada del otro mundo. Pensó que Becca merecía eso y más, mucho más.


    ―Llamaré a la oficina de Becca más tarde para asegurarme de que aún no ha hecho las vacaciones ―ignoró su comentario―, les diré que quieres darle una sorpresa y solicitaré los días.


    ―No hace falta que llames ―contestó Fred―, tengo un amigo allí, él lo arreglará.


    Cristina lo miró suspicaz. Fred y ella nunca habían sido amigos íntimos, aunque tiempo atrás habían tenido muy buena relación, hasta que él le confesó lo que no quería confesarle a Becca.


    ―¿El mismo amigo que te decía cómo estaba Becca cuando no estabais juntos?


    ―Tengo mi contactos ―afirmó con la cabeza.


    ―Fred ―volvió a ponerse muy seria, aquello era importante―, ella no debe saber que esto es cosa mía, ni ahora ni nunca. Será un regalo que tú le has hecho, punto ―zanjó con un movimiento de manos.


    Fred volvió la vista hasta el catálogo donde la Torre Eiffel brillaba en la noche con fulgor.


    ―Esto es demasiado, Cris ―negó, no creía ser capaz de aceptarlo―. Es un dineral…


    ―Considéralo un regalo anticipado de boda ―se encogió de hombros―. Si de verdad la quieres y realmente quieres pasar el resto de tu vida con ella, si estás seguro de que es la mujer de tu vida, no se me ocurre un lugar mejor en el que declararte.


    El cuatro de julio fue más bien triste. Fred llevó todo lo necesario para hacer la barbacoa en casa de Cristina. Con la ayuda del padre de Becca, lo prepararon mientras los niños correteaban, las mujeres chismorreaban y Cristina se sentía fuera de lugar. No estaba hecha para las multitudes, que tampoco era el caso, pero había demasiada gente para su gusto. Después de una charla con la madre de Becca, una mujer sobreprotectora que sabía que le tenía mucho cariño y se compadecía de ella, cosa que no le gustaba, se sentó en el porche con la tercera cerveza. Hacía un rato que el cielo se había encapotado, parecía que finalmente iba a caer el diluvio que se esperaba. Se quedó esperando que pasara pensando en él. Cuando empezó a chispear y todos corrieron, Cristina le dio un trago a la cerveza y no se movió del porche, protegida de la lluvia, preguntándose cómo podía ser tan insignificante para él.


    David, en casa de su hermana, también pensaba en ella, y su hermana le observaba sin que se diera cuenta. Lizzy sabía que algo iba muy mal; si era la vuelta del asesino que obsesionaba a su hermano o su suspensión no lo tenía claro, pero no estaba bien y era incapaz de fingir como solía hacerlo. Otros no verían la diferencia, pero ella sí y, observándolo, se preguntó en qué estaría invirtiendo su tiempo.


    El cuatro de julio pasó con más pena que gloria, sus sobrinos no eran capaces de comprender por qué no había habido desfile, por qué no habían podido tirar cohetes y encima habían tenido que pasar el día encerrados en casa a causa de la lluvia, por lo que estuvieron irritados y desganados. David se marchó a casa pronto, alegando que debía respetar el toque de queda, toque de queda que se pasaba por alto cada vez que le daba la gana. Quería ir a casa de Cristina, pero no lo hizo.


    Al día siguiente quedó con Kevin en el bar de Joe para almorzar. Leía el periódico mientras lo esperaba. En portada, el titular se preguntaba si el asesino de la luna llena volvería a actuar aquella noche. Alguien había echado cuentas, había mirado un calendario y había sumado dos más dos, mucho había tardado. Al llegar Kevin pidió el menú más calórico de la carta en la barra y se sentó con él.


    ―¿Cómo estás?


    ―No ha cambiado nada ―dobló el periódico donde el abuelo de Cristina había llegado a ser el jefe antes de su prematura e inesperada muerte―. ¿Tienes lo que te he pedido?


    ―Dos nombres ―sacó un papel del interior de la americana arrugada―, además del psiquiatra.


    ―¿Solo dos? ―le preguntó David cogiendo el papel que le tendía.


    ―Es lo que he encontrado ―contestó Kevin acomodándose en la silla.


    David leyó sus nombres y direcciones, pensó en sus opciones, aquella noche debían vigilar a cinco personas y solo quería estar con la que más protegida estaría de las cinco.


    ―No tenemos otra cosa.


    ―¿Por qué no le has pedido a ella los nombres? ―demandó rascándose la barba caneada―. ¿Habéis tenido una pelea de enamorados? ―lo miró riéndose de él―. ¿Problemas en el paraíso tan pronto?


    ―¿Por qué eres tan capullo? ―frunció el entrecejo David.


    La nueva camarera que Joe había contratado se acercó para ofrecerles café. Kevin se la comió con la mirada mientras le llenaba la taza y David pensó en sus opciones ignorando la última pulla de Kevin. Quería vigilar al fiscal, personalmente, sin embargo, también quería estar cerca de Cristina; después estaban las víctimas potenciales, los dos médicos que Kevin había localizado y Mayer, su psiquiatra.


    ―Sabía que te cansarías de ella ―sentenció cuando la camarera se alejó, observándole el trasero sin disimulo―, pero no tan pronto, no hasta que te contara su secreto ―volvió a mirarlo―, solo eso.


    ―No tienes ni idea ―aseguró; ni la tendría, no pensaba contárselo―. ¿Te toca guardia esta noche?


    ―Todos tenemos guardia, esta noche la ciudad va a estar más vigilada que nunca.


    ―¿No puedes ayudarme?


    ―Me temo que no y tampoco cuentes con la novata. Marcus ha montado un dispositivo de la hostia.


    ―Llamaré a Cat ―sentenció―, pero ella no será suficiente ―se quejó, pensando en sus opciones.


    ―Todo el mundo está convocado, Dave ―le aclaró Kevin.


    ―¿Vais a trabajar con los del norte? ―demandó incrédulo, aquello era inaudito.


    ―El capitán se reúne con el alcalde este mediodía. La comisaría del norte va a encargarse de toda la zona del río para arriba. Hasta los de tráfico van a vigilar y se llevarán por delante a todo el que no cumpla el toque de queda, sin excepción. No cuentes con Cat y vete con ojo con lo que haces, toda la ciudad estará cercada y te juegas que algún inútil del norte te pegue un tiro por error.


    La camarera se acercó con la comida de Kevin, este volvió a comérsela con la mirada, pero ella no le hizo mucho caso. Le preguntó a David si quería más café y él negó esperando que se fuera.


    ―¿Quién vigilará la casa de Cristina hoy? ―demandó en cuanto se quedaron solos de nuevo.


    ―Harán turnos para que la gente esté despejada. ¿Qué tengo que hacer para que me miren como te miran a ti? ―señaló con la palma de la mano en la dirección por donde se había marchado la camarera de vuelta a la barra, indignado. David se encogió de hombros como respuesta―. Quizás si me mostrara más indiferente ―reflexionó en voz alta, llevando su cabeza a un lado y otro.


    ―Cristina ―le cortó David. Los intentos de Kevin por ligar eran patéticos y además estaba casado.


    ―Será el punto más caliente, se rotarán tres parejas por turnos, pero se ocuparán los nuestros.


    ―¿Tú te encargas?


    ―¿Yo? ―se echó a reír―. Marcus preferiría perder la placa que asignarme algo de la más mínima importancia.


    ―Es más por mí que por ti ―aseguró David―. ¡Es imbécil! No valora tu trabajo, solo su rencor por mí. No le des importancia ―pidió asqueado―. Me odia porque quería el caso desde el principio.


    ―Tío ―se quejó―, no me des explicaciones, como si me importaran una mierda Marcus y sus gilipolleces, paso. Hago mi trabajo y, cuando acaba mi turno, me voy tan ricamente ―sentenció.


    El móvil de David sonó; lo sacó del bolsillo de la chaqueta que reposaba sobre el respaldo de la silla mientras Kevin le daba un súper bocado a su hamburguesa tamaño XL.


    ―El capitán quiere verme esta tarde ―explicó David cuando colgó la llamada―. ¿Sabes algo?


    ―Quizás por fin ha entrado en razón y te readmite, ahora que la cosa se está desmadrando.


    La cosa se había desmadrado desde el principio. Parecía que su incorporación iba para largo, esa fue la impresión que le dio la última vez que se habían visto. Por la tarde, paciente, esperó al capitán, pensando en que estaba perdiendo el tiempo, ya debería estar vigilando al fiscal, no en comisaría.


    ―Estás aquí Anderson ―comentó el capitán mientras se levantaba de la silla.


    ―Llevo aquí un rato ―se acercó David.


    ―Hablemos ―señaló con la cabeza la puerta del despacho.


    David lo siguió al interior del despacho, cerrando la puerta tras él; no tenía ni idea de para qué lo había citado, tampoco le importaba mucho. Se habían visto hacía menos de una semana y sabía que nada había cambiado, que no lo readmitirían por las buenas. El capitán rodeó su escritorio a la vez que David se sentaba frente a él.


    ―¿Has leído la prensa? ―le tiró el diario sobre el escritorio. David alargó el cuello y afirmó.


    ―Era cuestión de tiempo ―respondió acomodándose en la silla, deseando salir de allí.


    ―He tomado la decisión de hacerte caso, aunque Bronson no esté de acuerdo conmigo.


    David frunció el ceño mirándolo, preguntándose en qué iba a hacerle caso, preguntándose si iba a readmitirlo. No quería hacerse muchas ilusiones.


    ―No sé a qué se refiere, pero si me hace caso a mí, entiendo por qué Marcus está en desacuerdo.


    ―Vamos a intentar capturar al asesino en plena acción ―consultó su reloj de pulsera―; he enviado una patrulla a buscar al doctor Mayer a su consulta, lo escoltarán hasta su vivienda y lo vigilarán.


    ―¿Un cebo?


    ―Bueno… ―dijo con desgana, con nerviosismo, como si no tuviera que verlo de ese modo―. Tiene una relación estrecha con la señorita Bomer, por lo que tengo entendido.


    ―Muy estrecha ―estuvo de acuerdo, sin atreverse a preguntar cómo lo sabía―, pero no podemos estar seguros de que irá a por él ―sacó del bolsillo del pantalón el folio que le había dado Kevin horas antes y se lo tendió―. Son personas de interés, ambos la trataron de forma continuada un tiempo.


    ―No voy a preguntarte de dónde lo has sacado ―comentó el capitán alzando el papel después de leerlo―, y lo tendremos en cuenta. Hablaré con Marcus para coordinarlo lo antes posible.


    ―Bien ―afirmó, no podían ser mejores noticias, eso le daba la oportunidad de vigilar a Truman.


    ―Ahora hablemos de ti ―se inclinó sobre la mesa, cruzando las manos sobre ella―. Sé que te has estando saltando el toque de queda. Esta noche no lo harás ―aseguró―, nadie te verá merodear por la calle y mañana tendrás una coartada sólida, que no será la propietaria de la agenda, ¿estamos?


    En otras circunstancias se habría negado, pero no en ese momento. No pensaba acercarse más que para aseverar su seguridad, pero un coche vigilaba su casa y ella lo había echado, así que no había motivo. Tenía planes para aquella noche, estos tenían nombre y apellido y no era otro que el fiscal del distrito.


    ―No hay problema ―aseguró.


    ―Eso espero ―afirmó el capitán reclinándose sobre la silla.


    Los dos se quedaron callados, el capitán lo miraba con ojos suspicaces mientras David esperaba.


    ―¿Algo más? ―rompió David el tedioso silencio.


    ―Sí ―se incorporó y sacó un sobre del primer cajón de su escritorio―. Randall me ha dado esto para ti ―miró el sobre sin tendérselo.


    David, por un momento, quiso saltar de la silla y arrancárselo de la mano. Al fin tenía la comparativa de ADN. Si Cristina estaba en lo cierto y el asesino no era el mismo que actuó diecinueve años atrás, confirmarían muy a su pesar que no se trataba del asesino de la luna llena. Si ella tenía razón y Cristina no albergaba ninguna duda, aquello estrecharía mucho el cerco, aunque se volvería más peliagudo si había sido alguien de comisaría. Pero él ya tenía un sospechoso y esa noche pensaba desenmascararlo.


    ―¿Lo ha leído?


    ―Esta copia me la ha dado para ti, pero sí, he visto el resultado ―le tendió el sobre y David lo cogió al instante. Al rasgar el sobre sintió un leve temblor―. No debes fiarte de esa chica, hazme caso.


    David sacó el papel del sobre preguntándose a qué venía aquello, lo desdobló y leyó para sí.


    ―¡Será cabrona! ―exclamó al ver el resultado de la prueba de ADN.
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    No había sabido nada de David en días, desde que le había pedido distancia se había volatilizado. Sí, le había pedido que se distanciara, pero no que desapareciera. Teniendo en cuenta lo que ocurría aquella noche estaba nerviosa, además de preocupada y más inestable de lo que era normal en ella. Y él no aparecía. Ella era una pasota, no estaba hecha para pasarse el día preocupada o angustiada.


    Había hablado con Vince, Duncan, Emma, sus pequeños y Becca. Todos pensaban respetar el toque de queda. A todos les había pedido que le enviaran un correo o un mensaje.


    Llamaron a la puerta; antes de abrir miró por la mirilla y un suspiro escapó de sus labios. David estaba al otro lado de la puerta, esperaba que para pasar otra noche de homicidios con ella. ¡Por fin!


    ―Buenas tardes, detective ―lo saludó después de abrir la puerta.


    La miró de arriba abajo, pero lo hizo de una forma extraña que Cristina no supo identificar, aunque estaba segura de que no era una mirada amistosa. Creía conocer bien su mirada y la forma en que la miraba en ese momento no presagiaba nada bueno, era como si volvieran a estar en pie de guerra. Le dedicó una sonrisa esperando que él se la devolviera y despejara las tonterías que rondaban su cabeza loca, cosa que no sucedió.


    ―Estoy suspendido ―cruzó la puerta―, lo sabes muy bien, así que deja de llamarme detective.


    Cristina cerró la puerta y lo siguió con la mirada, preguntándose si estaba cabreado porque le había pedido que se distanciara, si estaba molesto por otra cosa o, simplemente, se había cansado de que jugara con algo que para él era un tema espinoso y puede que doloroso, como su suspensión.


    Aquel no era el reencuentro que aguardaba, no es que esperara que se lanzara a sus brazos, pero quizás sí que le diera la posibilidad de lanzarse ella a los de él. Lo habría hecho sin dudar, lo hubiera besado como deseaba hacer desde la última vez que se vieron. La cosa se habría caldeado rápidamente, estaba segura, y se sentía en tan baja forma que puede que fuera capaz de decirle en voz alta que no volvieran a separarse, que no le hiciera caso cuando le pedía gilipolleces. Que le daba igual estar enamorada hasta la médula, volverse dependiente y que le rompiera el corazón, pero lo necesitaba.


    Él no la había extrañado; puede que esos días que, aunque a ella se le hubieran hecho eternos no habían sido más que cinco días, le hubieran dado tiempo a darse cuenta de que estaba loca y era agotadora.


    Cerró con llave y lo siguió a la sala de estar. El corazón retumbaba sonoramente dentro de su pecho. Esperaba encontrarlo sentado en el sofá, pero estaba junto al ventanal que daba al patio delantero.


    ―¿Estás bien? ―preguntó revolviéndose el pelo


    No estaba segura de qué pensar, quizás no se tratara de ellos. Podía haber pasado algo, había hablado con todos los que le importaban, todos se había adelantado al toque de queda, excepto Becca, que esperaba en la oficina que Fred la recogiera. Un coche patrulla esperaba para acompañarla a casa.


    ―No ―se giró David para mirarla, pero no se acercó a ella.


    ―¿Ha pasado algo? ―se preocupó.


    Se había afeitado aquella mañana, la sombra de su barba empezaba a asomar, la pelusilla de las cuatro había oído que la llamaban. Tenía el pelo más despeinado de lo normal, lo que podía significar dos cosas: que alguien lo había estado manoseando, idea que le provocaba dolor de estómago, o algo le había alterado mucho, cuando estaba nervioso solía revolverlo. Era tan atractivo que una vez tus ojos se posaban en él era difícil mirar otra cosa. Llevaba unos vaqueros oscuros y una camisa azul con rayas verdes que dibujaban cuadros sobre su fornido cuerpo. Estaba para comérselo, como siempre.


    ―Ya tengo la comparativa entre tu ADN y el del asesino de la luna llena.


    Aquello fue como si una losa pesada cayera sobre Cristina; al instante sitió cómo sus cervicales se resentían. Se frotó la cara preguntándose si ya lo sabía, si había visto el resultado y por tanto al fin había revelado lo que tanto ansiaba descubrir: su secreto.


    Dicen que las mejores cosas de la vida llegan sin avisar, sin esperarlas, y aún no sabía si Dave sería una de ellas o justo lo contrario: lo peor que le pasara. Cuando se trataba de ellos, no había medias tintas, no había tonos grises, todo era impactante y certero y ella cada día estaba más colada por él y, tarde o temprano, le rompería el corazón. Una chica normal no puede enamorarse de un súper hombre y esperar que se convierta en el hombre corriente que ella necesita, aunque Cristina no quería un hombre corriente, lo necesitaba a él y, le gustara o no, no había marcha atrás.


    Su estómago se contrajo al pensar en las consecuencias, ya lo tenía, había resuelto lo que tanto le había interesado de ella y temió que, al dejar de ser un enigma, pasara de ella. Que después de saber el mal que habitaba en ella, quisiera apartarla y, aunque no lo demostraría, aunque no haría nada por demostrar que ella no era la mala persona que él creía que era, le destrozaba pensar que no habría más momentos con él, que su tiempo había expirado, tan rápido como una sutil caricia de la que nadie se da cuenta pero que te marca por dentro a fuego, tal y como él la había marcado a ella sin ni siquiera pretenderlo. Se maldijo, había tirado a la basura sus cinco últimos días por cobarde y no se lo perdonaría.


    ―¿Sabes el resultado? ―preguntó insegura.


    ―Sí ―contestó David molesto.


    La mirada de David parecía furiosa; aunque intentara aparentar normalidad, él estaba furioso y supo que no volvería a mirarla igual; que lo suyo, fuera lo que fuera, había llegado a su fin. Se entristeció y sintió rabia. Rabia contra sí misma por sentirse triste y contra él por culparla de actos que no había cometido, por decisiones que no había tomado y que ella nunca tomaría.


    ―Bueno ―se tocó las puntas del pelo―, pues ya lo sabes ―se encogió de hombros.


    El enfado de David creció como una hoguera a la que alimentas de oxígeno, y el pasotismo de Cristina era el combustible en aquella hoguera de cabreo, furia e indignación que crepitaba en él.


    ―¿Qué se supone que debo saber? ―demandó acercándose a ella, cerrando las manos en dos puños en un intento de calmar la rabia que crecía dentro de él―. ¿Esto es un juego para ti, Cris?


    Cristina observó sus pasos con atención hasta que se puso frente a ella. Para bien o para mal, poco le importaba ya, teniendo en cuenta que aquello era el punto y final, despertaba su esencia. Con ella era incapaz de fingir como creía lo hacía con todo el mundo y le encantaba ser ella la que sacara aquel carácter que él tan bien taimaba tras una apariencia serena y práctica.


    ―¿El qué? ―demandó sin comprender.


    Quiso cogerlo del cuello, ponerse de puntillas y atraerlo hacia ella una última vez, compartir un último momento, solo quería eso, un último instante que recordar y saborear. Pero no lo haría, no ahora que la rechazaría sin importar que ella no era culpable de la maldad de otros, aunque la compartiera.


    ―¿Por qué me haces perder el tiempo? ―se quejó tratando de calmarse con poco éxito.


    Quería comprenderla. Necesitaba una explicación para sus actos irracionales y, aunque sabía que no la había, quería calmarse y entenderla, pero no tenía sentido. Cristina seguía siendo un sinsentido para él, cuando para ella él era cristalino como una bombilla en la que puedes ver el filamento que la hace funcionar. Con esa claridad era capaz de verlo y le exasperaba lo poco que él veía de ella.


    ―¿Qué quieres decir? ―preguntó Cristina sin comprenderlo.


    ―¡Joder, Cris! ―gritó frustrado.


    ―¿Joder, qué? ―gritó. Se le empañaron los ojos―. Yo no tengo la culpa, ¿sabes? Si ahora quieres odiarme, adelante, pero yo no tengo la culpa de nada. ―Se dio la vuelta para que no le viera la cara.


    David la miró sin comprender a qué venía aquello, sí era culpa suya, lo había ridiculizado.


    ―¿De qué hablas? ―preguntó tratando de calmarse, estaba fuera de sí―. ¿Cómo has podido hacerme esto? ―le reprochó esperando que se girara y le diera la estocada final―. Confié en ti…


    David vio su cabeza negar. Sin delicadeza la cogió del hombro y la obligó a darse la vuelta y encararlo, enfrentar aquella situación en la que ella solita se había metido. Estaba a punto de echarse a llorar y aquello lo sorprendió. Ella estaba muy agobiada, Becca no quería marcharse y se sentía responsable de su seguridad, se sentía responsable de los actos de un demente que no podía controlar. Intentar controlar lo que ni siquiera está a tu alcance puede llegar a frustrarte hasta no dejar nada de ti.


    Su rabia se diluía mirándola a los ojos, a duras penas contenía las lágrimas. Era una persona fuerte, sabía que no era fácil hacerla llorar, lo sabía muy bien, pero sus lágrimas no borrarían lo que había hecho. Aunque sintiera la necesidad que le nacía desde lo más hondo de atraerla hacia él y consolarla, estaba demasiado enfadado y no lo merecía. Llorar no la sacaría de aquella situación, solo la verdad, y necesitaba saber por qué lo había hecho, cuál era el fin. No comprendía cómo su retorcida mente funcionaba, seguramente nunca lo conseguiría; por más que anhelara encajar cada pieza, ella siempre se reservaba alguna, dejando que el enigma que era quedara incompleto de una forma u otra.


    Cristina miró sus ojos llenos de furia y se cubrió la cara. No quería que él la viera llorar, no podía mirarlo ahora que ya lo sabía y desde luego no podía aguantar la rabia que había en su preciosa mirada.


    ―Llorar no te servirá de nada ―le advirtió David.


    Sintió como si sus palabras la estrangularan, la falta de compasión y empatía que demostraba era demoledora. No podía llegar a entender por qué se enfadaba con ella, cuando no había hecho nada.


    ―Déjame ―le pidió apartando la mano con la que él le sostenía el hombro con un movimiento de este―, quiero que te vayas.


    ―¿Crees que voy a irme sin una explicación? ―le cogió las manos y las apartó de su rostro para que lo mirara, pero no lo hizo, su vista se clavó en el suelo―. Me echaste la última vez, ahora no será tan fácil.


    No podía decirlo en voz alta, no estaba lista y sospechaba que nunca lo estaría. Ahora ya lo sabía y le dolió en el alma su reacción. Sus sentimientos se balanceaban entre la pena y la rabia, y prefería la segunda, siempre. No se derrumbaría frente a él, nunca, se dijo a sí misma. Sabía la verdad, pero quería que lo dijera, quería torturarla y antes muerta que derrumbarse frente a alguien que quería herirla.


    ―¡Es que no sé qué explicación quieres! ―gritó volviendo a mirarlo, dejándose llevar por la rabia.


    Se sorprendió por su repentino genio. Se recordó que se alimentaba de sus emociones y la había pillado. Había estado jugando con él, a saber desde cuándo, y la había descubierto, estaba acorralada.


    ―Quiero que me expliques en qué estabas pensando cuando me hiciste creer que tu abuelo fue el asesino de la luna llena ―ella lo miró frunciendo el entrecejo―. ¿En qué pensabas, Cristina?


    Analizó la frase como si hubiera sido pronunciada en otro idioma, intentó procesarlo sin éxito.


    ―¿Qué? ―demandó con una mueca sin entender de qué estaba hablando.


    ―Me has puesto en evidencia. Ahora, además de suspendido, soy la mofa de toda la comisaría.


    ―¿Pensabas que era mi abuelo? ―dio un paso atrás Cristina cada vez más cabreada.


    ―¿Qué otra cosa podía pensar? Cuando le diste a Randall la muestra, creí entenderlo, pero no…


    ―¿Creías que mi abuelo era el asesino de la luna llena? ―alzó la voz, incapaz de creerlo.


    ―¿Qué otra cosa podía pensar? ―demandó David―. Se supone que tú y los amiguitos de tu abuelo sabéis quién es y, si me pides que compare tu ADN con el del asesino, es que es de tu familia.


    ―¿Y pensaste en mi abuelo? ―volvió a preguntar alzando más la voz, incapaz de contener la cólera que brotaba y lamía su cuerpo―. ¿Pensaste que mi abuelo había sido capaz de hacer eso?


    ―Sí, claro ―contestó David a la defensiva―. ¿Qué iba a pensar si no?


    ―Eres un imbécil ―lo acusó enfadada, vociferando.


    ―No me grites ―le advirtió David interrumpiéndola.


    ―No tienes ni puta idea de quién era mi abuelo ―lo ignoró―, de cómo era ―se mordió el labio, mirándolo con verdadero odio―. ¡Era la mejor persona del mundo! Vete de mi casa ―señaló el amplio espacio de la puerta corredera―, súper detective. Porque te juro que estoy a punto de partirte la cara.


    ―¿Tú me vas a partir la cara a mí? ―demandó David incrédulo.


    Cristina frunció los labios, incapaz de tolerar que David se mofara de ella; menos, después de mancillar la memoria de su abuelo. Dio un paso directo hacia a él, dispuesta a cumplir su amenaza. Se acercó, pero antes de que pudiera hacer nada, los instintos de David habían saltado sobre ella.


    Se acercaba con intención de herirlo, pero era imposible que con aquel cuerpecito flaco lo hiriera, al menos físicamente. Con agresividad atrapó su rostro entre las manos, sin cuidado o mimo, se puso a su altura, sus miradas se alinearon, hablando a los ojos del otro sin decirse nada bueno. Besó sus labios con belicosidad, así funcionaban las cosas con ella. Al momento, respondió con la misma exigencia y sus manos acariciaron su cuerpo menudo, atrayéndola hacia él a la vez que ella le arrugaba la ropa pidiéndole sin palabras que se acercara más, aunque sus cuerpos ya estaban pegados.


    Cristina se olvidó de todo, como solo podía hacer con él. Se dejó llevar por el anhelado sabor de sus besos que, aunque fueran castigadores, eran cuanto había deseado los últimos días. Se sobresaltó cuando impactó contra la pared que había junto a la puerta. En aquella cárcel, entre la pared y su cuerpo, ardió con el suyo presionando el de él. Bajó las manos por su torso, pero las atrapó y dejó de besarla.


    ―¿Por qué, Cris? ―preguntó colocándole las manos por encima de la cabeza, contra la pared.


    ―¿Por qué, qué? ―demandó ella tratando de soltarse de su agarre.


    David atrapó sus muñecas con una mano, la otra descendió hasta su cabeza, pasó por su cabello rosa y acarició su rostro. Iba maquillada, aunque no muy exagerada, acarició sus mejillas sonrojadas, sus labios entreabiertos, que respiraban irregularmente. Sus ojos le suplicaban que volviera a besarla.


    ―No me gusta que juegues conmigo ―acarició su rostro―, me estás volviendo loco ―confesó.


    Volvió a besarla, Cristina respondió a su exigencia devolviéndole el beso con la misma intensidad y desesperación. Luchando por soltarse. Necesitaba tocarlo, acariciarlo y, sobre todo, desnudarlo. Quería cada centímetro de su inmenso cuerpo perfecto y desnudo sobre ella, presionando, calmándola, complaciéndola y volviéndola loca, como él la había acusado de enloquecerlo.


    David bajó la mano por su cuerpo en un recorrido en el que Cristina sentía su piel arder a su paso. Colocó una pierna entre las suyas y, sin opción, se restregó contra ella sin dejar de besarse, aunque ya no les quedara aliento. Coló la mano en la parte trasera de su short y su boca se deslizó por su barbilla.


    ―Suéltame Dave ―le rogó Cristina con fiebre en la mirada―, suéltame, por favor ―suplicó.


    ―Cuando contestes a mi pregunta ―contestó David clavando los dedos en su trasero.


    Lo moldeó con la mano libre y la coló entre sus piernas, donde descubrió que estaba preparada para recibirlo, quizás no tanto como lo estaba él para adentrarse en ella, que debía sujetarle las manos para que no lo tocara o duraría un suspiro. Jadeó golpeándose la cabeza contra la pared cuando dos dedos se abrieron camino dentro de ella. David le mordió el cuello al oír ese ruido y sentirla tan caliente. Se imaginó entrado dentro de ella a pelo, ese calor que desprendía, la fricción… No podía esperar más.


    Abrió los ojos cuando sacó la mano de su pantalón y buscó su mirada. David sacaba la cartera y, sin soltarla, se la llevó a los labios, de donde sacó un preservativo. Forcejeó, intentando soltarse, pero su agarre se volvió de acero, hasta el punto de hacerle daño. No le importó, siguió luchando por liberarse.


    ―Necesito tocarte ―se quejó, rozándose contra él―, por favor, Dave, porfi ―suplicó―, suéltame.


    ―No ―contestó con la boca ocupada dejando caer la cartera al suelo para coger el preservativo. Sacó su pierna de entre las de ella―, no hasta que me expliques qué pretendías engañándome.


    ―Yo no te he engañado ―contestó sobreexcitada buscándolo con la parte inferior de su cuerpo.


    Cogió la goma del short y se lo bajó llevándose el tanga con él. Deslizó las prendas por sus piernas y cayeron al suelo. Sacó las piernas de entre las de ella y se desabrochó el tejano, liberando su erección.


    ―Dime por qué lo has hecho y te soltaré ―aseguró colocándose la goma en la punta para deslizarla por su pene, observando su mirada desesperada, su exuberante boca entreabierta―, solo dímelo, Cris.


    ―No lo he hecho ―contestó tirando de su agarre con fuerza sin poder mover sus manos de la pared.


    La adrenalina por la discusión, la forma tan intensa e insana en que la había extrañado y necesitado… Cuando había leído la prueba de ADN lo había enfurecido, pero en cuanto la tuvo delante, su cuerpo había respondido al verla. Veía las ganas con las que peleaba por tocarlo, pero la estaba torturando como ella lo había torturado a él. Lo estaba volviendo loco y la haría enloquecer con él.


    Volvió a besarla con la misma desesperación, con las bocas abiertas, buscándose el uno al otro. La agarró de la cintura y la alzó contra la pared. Al momento, las piernas de Cristina rodeaban su cintura. Colocó su miembro en su entrada y la enhebró en una envestida bestial que dejó a Cristina sin aire.


    Cristina gritó, pensó que quizás había sido demasiado, puede que no estuviera tan lista como parecía, aunque su entrepierna le había recibido a la perfección. Esperó que ella lo mirara con un punto de arrepentimiento. Cuando lo hizo, esperó que dijera algo palpitando dentro de ella, sin moverse.


    ―Otra vez ―pidió Cristina.


    Le sonrió y ella se preguntó cómo sobrevivir sin él. Cuál era el significado de la vida si no podía vivir enamorándose de su bella sonrisa de vampiro que la cautivó la primera vez que la vio. Qué sería de sus ojos si no podía ver los suyos brillar cada día y de sus noches, si no podía pasarlas junto él, entre sus brazos, castigándola y amándola en la justa medida que ella necesitaba.


    Hizo lo que le pidió una, dos, tres y hasta cinco veces. Castigándola y observando cómo su rostro se contraía en una mezcla perfecta entre dolor y gozo. Se lo hizo con vehemencia, observando la composición muda y perfecta de su semblante, solo interrumpida por sus fuertes jadeos que le pedían más. Supo el momento en que ella se marchó en un orgasmo largo y demoledor. Se dejó ir en su interior en cuanto sintió que ella lo hacía. Quedó laxa sobre él. Le soltó las muñecas y giró sobre sí mismo. Se apoyó en la pared, sus piernas se aferraban a su cintura, se dejó caer en el suelo aún conectados.


    Se masajeó las muñecas dolidas y cerró los ojos escondida en su cuello. Aspirando su aroma con codicia, relajada como no lo había estado en lo que le parecía un siglo. Evitó pensar en lo perturbador que era sentirse solo completa y a salvo con él. Le abrazó y dejó de pensar, solo quería sentir.


    ―Cris ―le acarició el pelo y le besó la cabeza―, necesito que me digas por qué lo has hecho.


    ―Es que no sé qué he hecho ―acarició su cuello con la punta de la nariz respirando su aroma.


    ―Hacerme creer que tu… ―se interrumpió cuando oyó la puerta de la casa abrirse. A una velocidad que a Cristina le dio vértigo, se levantó del suelo cogiendo los pantalones de Cristina y a la propia chica del suelo. Salió de ella dejándola sobre el suelo―. Vístete ―la apremió tendiéndole el pantalón.


    Cristina se puso el pantalón a toda prisa mientras David, con cara de fastidio, se guardaba su miembro dentro del pantalón y se abrochaba este sin meterse la camisa por dentro, a toda prisa. Un segundo después, un hombro que Cristina no conocía, pero David sí, llegó hasta ellos.


    ―Anderson ―inclinó la cabeza hacía él, nada sorprendido de verlo por allí.


    ―¿Cómo que Anderson? ―vociferó Marcus. David vio el tanga en el suelo, lo recogió y se lo metió en el bolsillo antes de que lo vieran―. ¿Qué haces aquí? Creía que el capitán había hablado contigo.


    ―Lo ha hecho ―afirmó mirándolo―, pero ahora él no es mi jefe y estoy donde me da la gana.


    ―No puedes estar aquí, lo sabes, te lo ha dicho taxativamente ―negó Marcus mirándolo con rabia, bajo la atenta mirada de Cristina―. No deberías haber venido, tendré que tomar medidas ―amenazó.


    ―Es mi invitado ―se entrometió Cristina en la conversación, colocándose junto a David. Nadie iba a alejarlo de su lado más que ella― y usted no puede hacer nada al respecto.
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    Becca y Fred iban de camino a casa; en el maletín de trabajo llevaba los papeles del viaje. Cristina, con la ayuda de un agente de viajes, lo había reservado todo. Estaba todo pagado, los vuelos, hoteles, restaurantes, excursiones, espectáculos… Todos los gastos pagados. Le habían dado las dos semanas que había solicitado y también a Becca, pero aún no se lo había dicho a ella, no encontraba el momento.


    Al llegar a casa, los policías que escoltaban a Becca entraron primero para asegurar que la casa estuviera despejada. Fred entró tras ellos, cogía la mano de Becca, que iba un paso detrás de él. Llegaron hasta la sala de estar donde Cris discutía con el jefe de la investigación.


    ―¿Qué pasa, Cris? ―preguntó Becca observando con atención las encendidas mejillas de su amiga.


    ―Anderson se queda a cenar ―contestó con firmeza, mirando al tipo que amenazaba a David.


    ―Señorita Bomer…


    ―Esta es mi casa ―lo cortó―, haga lo que deba y márchese o pondré una queja a su superior.


    ―No puedo hacer lo que debo mientras él esté aquí ―dijo mordaz Marcus, mirándola con desafío.


    ―Pues tiene un problema, porque él no se va a ir; le repito ―siguió lentamente―: es mi invitado.


    ―¿Vas a esconderte detrás de ella? ―pinchó Marcus a David, esperando que saltara y poder sacarlo de allí, y si era por la fuerza, mejor que mejor.


    ―Si con ello te pierdo de vista, por mí perfecto ―contestó indiferente―. Es su casa, sus reglas. Puede echarte si quiere, no tienes una orden ni nada parecido, no me iré porque tú lo digas.


    Marcus negó con la cabeza y siguió a Benítez, que volvía de revisar el sótano; sacó el móvil para llamar al capitán y explicarle por dónde se había pasado Anderson sus órdenes. David pasó junto a él y fue al baño a lavarse. Cristina y Becca, seguidas de Fred, fueron a la cocina.


    ―¿Desde cuándo esas confianzas con Anderson? ―preguntó Becca en tono confidente.


    ―¿Por qué no? ―se encogió de hombros―. ¿Pedimos algo para cenar antes del toque de queda?


    ―He comprado pollo para hornear y pensaba hacer puré de patatas y algo de verdura.


    ―¡Qué manjar! Deberías cambiarte de ropa ―le dijo Cristina deseando tener un minuto con Fred.


    ―Cuando se vayan los polis ―contestó sacando el pollo―. ¿Quieres una cerveza, Fred?


    ―Anderson y yo sí, gracias ―contestó Cristina antes de que lo hiciera Fred.


    ―¿No debería ir alguien con los policías? ―se preguntó Fred aún en el quicio de la puerta.


    ―Ve tú si quieres ―contestó Cristina―, yo no pienso acercarme a ese lameculos.


    ―¿Qué hace aquí Anderson? ―le preguntó Becca en voz baja por si ya había salido del baño.


    ―Es complicado ―contestó Cristina rascándose una ceja.


    ―Tratándose de ti tiene que serlo, pero creo que hay mucho que no me cuentas, más de lo que creía.


    ―Ya sabes que tengo mis secretos ―le guiñó un ojo a su amiga aparentando normalidad.


    ―Eres la reina de los secretos ―entró David a la cocina.


    ―Compórtate ―le advirtió Cristina, no quería inmiscuir a Fred en sus cosas―, o te echo a los leones, parece que te tienen ganas ―afirmó alzando las cejas en su dirección.


    Se acercó hasta él y le tendió la cerveza, David la cogió.


    ―Tenemos que hablar ―le dijo en voz baja a pesar de que Fred estaba junto a ellos y podía oírlos.


    ―Después de cenar ―le sonrió Cristina con pocas ganas.


    David afirmó y un minuto después volvió Marcus. Exigió que abrieran el desván. Cristina se negó y, después de una discusión, en la que ella no pensaba ceder aunque le fuera la vida, se marchó molesto.


    Becca acabó con el pollo y lo metió en el horno; subió a darse una ducha rápida. Cristina no perdió un segundo y avasalló a Fred a preguntas de si ya la había invitado a ir a París y a qué estaba esperando, exigiéndole que debía hacerlo aquella noche, no debía perder más tiempo.


    La cena no fue especialmente cómoda para nadie, pero todos fingieron que todo era normal. Después de cenar, Cristina se encargó de aclarar los platos y meterlos en el lavavajillas. David se acercó por detrás y volvió a decirle que debían hablar. Necesitaba una explicación, no le quedaba más paciencia para seguir fingiendo cuando, a pesar de todo lo ocurrido, seguía muy enfadado con ella.


    Cristina se disculpó delante de Becca y Fred, alegando que debía enseñarle algo a David en su ordenador. Cuando Becca no la miraba, le hizo una mueca a Fred para que la invitara de una vez.


    ―¿Quieres ver mi santuario? ―le ofreció Cristina subiendo la escalera, dándole espacio a Fred.


    ―¿Vas a dejarme entrar en tu buhardilla? ―preguntó David sin poder evitar mirarle el trasero, consciente de que no llevaba nada bajo el pantalón―. ¡Qué honor! ―añadió irónico.


    ―No te mofes ―le advirtió―, apenas dejo entrar a nadie, no hagas que me arrepienta de invitarte.


    Pararon frente a la puerta y, mirándolo a los ojos, la abrió. Él no era mínimamente consciente de lo mucho que significaba para Cristina dejarle entrar. Ni siquiera Emma había estado allí más de cinco minutos, el día que le enseñó lo que su abuelo había hecho por ella y nunca más.


    Cristina entró la primera, y David la siguió a su interior. Había leído en su agenda lo mucho que la emocionó que su abuelo rehabilitara ese espacio para ella y lo especial que la había hecho sentirse y, entre aquellas cuatro paredes, comprendió muy bien el porqué. Tenía su esencia, aquel lugar había sido creado para ella y creía conocerla lo suficiente para poder afirmar aquello sin temor a equivocarse.


    ―¿Te gusta? ―preguntó acercándose al escritorio, de donde sacó un paquete de tabaco.


    ―Mucho ―contestó observándolo, no estaba del todo ordenado, pero todo parecía en armonía.


    ―Sabiendo lo mucho que yo te gusto, imaginé que te gustaría ―aunque no quería, David sonrió. Le ofreció un cigarro―. Hablemos de lo del ADN ―suspiró poniéndose seria. Le pasó el mechero.


    ―¿Por qué me hiciste creer que era tu abuelo? ―preguntó después de encenderse el cigarro.


    Cristina retiró la silla del escritorio contando para no gritarle cuatro cosas, tratando de calmarse.


    ―Nunca ―dijo Cristina muy seria sentándose―, jamás ―dijo tajante―, vuelvas a decir algo así. Mi abuelo era una persona buena, gentil y generosa, un hombre de los pies a la cabeza ―aseguró.


    David se acercó hasta donde estaba ella y se apoyó en el escritorio, ella le había hecho pensar aquello.


    ―La prueba ha sido negativa, no hay parentesco entre tú y el asesino de la luna llena ―cruzó las piernas por los tobillos y, sin problemas, controló su enfado―. ¿Por qué me hiciste creer lo contrario?


    ―Eso es imposible ―negó Cristina muy segura―, tiene que tratarse de un error.


    ―Estas cosas no dan margen a error, Randall no lo permitiría; si ha dado negativo, así es.


    Cristina miró sus ojos buscando una respuesta que darle. ¡Era imposible! Él había confesado, su abuelo se lo había explicado todo en aquella carta que escribió muchos años antes de morir.


    ―El ADN no sería del asesino de la luna llena ―se encogió de hombros, no podía ser otra cosa.


    ―A veces creo que quieres volverme loco ―reconoció―, que quieres desquiciarme, te lo juro.


    Se puso de pie y rodeó su cuello con los brazos, acariciándole el pelo. David abrió las piernas y se colocó entre ellas. Sentía unas terribles ganas de abrazarlo, solo abrazarlo, necesitaba dejarse llevar.


    ―A veces me gusta desquiciarte un poco ―reconoció―, pero nunca lo haría con algo así. De verdad que ha habido algún error, ese ADN no es del verdadero asesino o alguien se ha equivocado.


    ―Cristi ―le suplicó David con la mirada―, quiero creer en ti, pero necesito que me lo cuentes.


    Allí lo tenía de nuevo, había vuelto aquel David al que solo le preocupaba su secreto. Intentó imaginarse confesándolo, pero ni imaginarlo podía. No estaba preparada para decirlo, ni siquiera a él.


    ―No puedo ―fue a apartarse y él la cogió de la cintura atrayéndola hacia él―, no es que no quiera.


    ―¿Después de todo no confías en mí? ―Cristina se quedó donde estaba y le acarició el pelo.


    ―No es un problema de confianza ―Cristina besó sus labios con suavidad―. ¿Confías tú en mí?


    ―Hoy menos que ayer ―le estrechó la cintura atrayéndola y besándola con más intensidad.


    Asintió molesta por su afirmación. Sabía que no lo decía para picarla, era verdad, y la lastimó porque él se había ganado su confianza. Le había hablado de su familia, cosa que no hacía con nadie, le había permitido entrar en su buhardilla, cuando allí no había entrado ningún chico, y le había dado su ADN, plantándole en la cara al verdadero asesino de la luna llena, aunque no lo hubiera dicho en voz alta.


    Apagaron las colillas y se besaron con ganas, pero también con calma. Se estremeció cuando, cogiéndola del trasero, clavó su rigidez en su entrepierna y la humedad de los labios de David, mezclada con la saliva de los dos, se deslizó en una caricia húmeda por su cuello haciendo que su bello se erizara, para morderle el hombro suavemente cuando ella gimió.


    ―¿Me has extrañado, Cristi? ―preguntó colando las manos dentro de la parte trasera de su short.


    ―Más que tú a mí ―contestó Cristina desabrochándole la camisa con rapidez, lo necesitaba entero y desnudo. Necesitaba tocarlo y venerarlo como le había prohibido hacer un par de horas antes.


    David quiso reírse, estaba muy equivocada, pero no pensaba aclarárselo. Seguramente ella lo sabía de sobra. Cristina pasó la camisa por sus fuertes hombros y escrutó su hercúleo cuerpo con las manos. La forma en que lo tocaba le hizo creer que realmente lo había extrañado. Se preguntó si era solo deseo o había algo más. Por cómo lo miraba, creía que había más, pero quizás era porque deseaba ser algo más de lo que solía querer despertar en cualquier mujer, porque ella despertaba mucho más en él.


    ―Me encanta cómo hueles ―confesó mientras sus dedos dibujaban su marcado abdomen.


    Dejó caer sus manos hasta el pantalón, lo acarició sobre la tela vaquera, estaba empalmado y le encantaba despertarlo de esa forma porque él la despertaba a ella con solo mirarla. Volvió a besarlo y le desabrochó la prenda colando la mano dentro de sus slips ajustados. David gruñó sobre su boca.


    ―Pues a mí me encanta cómo me tocas, cómo me besas ―le devolvió David la confesión.


    ―Quiero estrenar esa cama contigo ―señaló al lado, donde descansaba la cama a medio hacer.


    Le dedicó una sonrisa abierta, de la clase que ella creía la haría infartar. La cogió de la cintura poniéndose de pie, con ella entre los brazos se acercó a la cama y la dejó caer sobre ella. Se colocó entre sus piernas y le subió la blusa, besando cada centímetro de su cuerpo que iba quedando libre de tela.


    ―¿Ya no te preocupa que se entere tu amiga? ―preguntó quitándole la blusa por la cabeza.


    ―Creo que ya lo sabe ―contestó con la voz tomada―, y me preocupan otras cosas más inmediatas.


    ―¿Como cuáles? ―le preguntó quitándole el sujetador y atacando sus pechos con la lengua fuera, como bandera de su incursión.


    Cristina gimió con ganas, David coló la mano dentro de su short, que era la única prenda que llevaba a esas alturas; ella se retorció excitada y David le exigió que le respondiera mordiéndola sin fuerza.


    ―Loc ―jadeó caliente―, me preocupa Vince ―confesó―. Sé que está en casa, pero aun así…


    ―No le pasará nada a Vince ―aseguró cogiéndola de la cabeza para que centrara su mirada en la de él―, te prometo que está a salvo. Vigilan su casa, como la de tu médico de cabecera y tu ginecólogo.


    ―¿Estás de broma? ―preguntó con una sonrisa, más relajada al pensar que Vince estaba a salvo.


    ―No he encontrado a tu pediatra, si no también lo custodiarían. Vince estará bien, no te preocupes.


    ―Gracias ―dijo con el corazón en un puño, realmente agradecida porque creyó en su palabra.


    Era algo a lo que le había dado más vueltas de las que nadie pudiera pensar. Después de lo de Becca, sentía que nadie que le importara estaba a salvo. Hacía diecinueve años había muerto el médico que trató a su madre hasta que la enfermedad se la llevó. Creía que Dave no tenía ese dato, era algo de lo que no le apetecía hablar, aunque pudiera darle una pista de quién era el asesino sin tener que decirlo.


    Volvió a besarla y deslizó sus dedos a lo largo de esa apertura por la que deseaba entrar y hacérselo despacio, saboreándola; el pulgar jugueteó con su clítoris. Cristina se movía desesperada bajo sus caricias, extasiada y hambrienta de más, pudo verlo en el brillo de sus ojos cuando su boca descendió por su cuerpo. Sabía perfectamente cómo llevarla al límite. Habían aprendido mucho el uno del otro.


    ―Házmelo Dave ―suplicó Cristina desesperada cuando sacó la mano de su short para quitárselo.


    David sonrió y se incorporó para quitarse la ropa que le quedaba, la observó desde arriba.


    ―¿Qué quieres que te haga? ―demandó con voz ronca, excitado por lo sexy que llegaba a ser.


    Se quitó las zapatillas y los tejanos observándola, sus ojos brillantes y febriles, su boca entreabierta.


    ―Quiero que me folles ―contestó observándolo a él desvestirse hasta tenerlo como lo quería.


    ―Qué palabras más feas para un boca tan bonita ―comentó Dave tocándose mientras la observaba.


    ―¡No me seas cursi! ―se quejó, observando cómo se estimulaba mirándola. Era muy erótico.


    Todo en él era pura sensualidad, masculinidad y atracción, no le cambiaría nada, solo lo volvería un poco majara para que fuera más espontáneo y se lo quedaría para siempre. Se incorporó en la cama incapaz de seguir mirándolo sin hacer nada, la ponía demasiado para no actuar y estaba a punto de trepar al techo. Lo atrajo hacia ella y lo hizo caer en la cama, besó su torso y lo estimuló con ganas, apretándolo, restregándose contra él. Cuando unas gotas tocaron sus dedos, dejó un reguero de besos por su marcado abdomen y le lamió la punta saboreándola. Se la metió en la boca casi por completo, ignorando la arcada que su largura le provocaba; se la sacó y la lamió con brío para volver a comérsela.


    ―Cristi ―jadeó acariciando su pelo rosa―, vas hacer que me corra cariño, no me des tanta caña.


    Complacida por sus palabras siguió, pero desde luego no quería que se fuera sin ella. Se incorporó en la cama y buscó su cartera en los pantalones; no estaba y David recordó haberla tirado en la sala de estar. Le pidió un preservativo, pero allí no recibía visitas de esa índole, no tenía.


    Sin pensarlo mucho se puso sobre él en la cama.


    ―¿Cristi? ―demandó David observando sus movimientos―. ¿Qué haces?


    Lo ignoró, trepando por la cama a gatas hasta su miembro, lo puso en posición y dejó que se deslizara dentro de ella a horcajadas. David la sintió tan caliente y húmeda que creyó perder el sentido.


    ―¿Qué estás haciendo, Cris? Sin condón, no ―se quejó sin convicción, extasiado por la sensación.


    ―No voy a pasarte nada ―se apoyó en su abdomen haciendo movimientos para que él entrara.


    ―No es lo único que me preocupa, Cristi ―se mordió el labio extasiado. No recordaba cuándo había sido la última vez que lo había hecho a pelo, pero aquel placer no podía ser terrenal―. ¡Joder!


    A pesar de sus quejas, flexionó las piernas dándole un punto de apoyo. Ella se lo hizo con deliberada calma, moviéndose sobre él, mirándolo a los ojos profundamente. Tenía las mejillas encendidas y una mueca de excitación en la que podría perderse y solo Cristi podría hacerlo volver a casa, junto a ella.


    Las penetraciones eran profundas, la estaba llenando por completo y, cuando las manos de David estimularon sus pechos, pensó que podía morir de placer. Él se incorporó haciendo una abdominal y la besó en los labios, atrapó sus pechos entre sus grandes manos y se los lamió, succionando el pezón endurecido. Ella gimió con ganas, jadeó y vociferó extasiada. David volvió a besarla y la ayudó con la pelvis a llevar un ritmo más ágil o acabaría corriéndose antes que ella, y eso le mortificaría de por vida.


    Sintió los dedos de David acariciando su clítoris y su lengua introduciéndose dentro de su boca, arrasando el mundo con ella. Sitió que el mundo se contraía y toda ella se expandía en el orgasmo más intenso y demoledor que había experimentado en su vida. Estaba en la cresta de la ola cuando sintió a David correrse dentro de ella y la sensación se dilató hasta que él dejó de sacudirse. Entonces se dejó caer sobre él y ambos cayeron sobre el colchón con las respiraciones entrecortadas y jadeantes.


    ―¡Joder, Cristi! ―se quejó cuando recuperó el aliento―. ¿En qué cojones pensabas? Sin condón.


    ―Llevo un parche ―contestó Cristina recuperándose, estaba segura de que le llevaría un rato―, sufría muchos dolores y mi ginecólogo me recetó las pastillas, pero olvidaba tomarlas, y me puso eso.


    ―¿Por qué no me lo habías dicho? ―buscó su mirada, la cogió del mentón obligándola a mirarlo.


    ―No lo hago así con cualquiera ―negó para que le soltará el mentón, se sentía demasiado frágil.


    David dejó que ella se recostará sobre él y sintió su semilla deslizarse por sus piernas. No le importó, ya se lavaría en casa, solo quería tocarla, mimarla. Había sido tan intenso que no era normal.


    Le acarició la espalda en silencio y a ella solo le faltaba ronronear. Respiraba el aroma de su pecho, sus manos calmaban la misma ansiedad que él había provocado con aquel polvo increíble y mágico que no creía poder olvidar nunca. Había sido muy intenso. No tardó en sentirse somnolienta, el cuerpo seguía allí, pero su mente divagaba. Hasta que notó que David se movía y trataba de quitársela de encima.


    ―¿Adónde vas? ―preguntó moviendo la nariz sobre su torso.


    ―Me marcho ―contestó sacándosela de encima, con menos cuidado ahora que estaba despierta.


    ―¿Te vas? ―preguntó Cristina abriendo los ojos, incrédula.


    ―Sí ―contestó David levantándose de la cama.


    Cristina lo observó muy despierta, preguntándose por qué se iba, quería dormir con él, lo necesitaba.


    ―¿Qué pasa con el toque de queda? ―se peinó el pelo con los dedos, nerviosa―. Hay polis fuera.


    ―Eso no te importó la última vez que vine ―contestó poniéndose el pantalón con soltura, Cristina se incorporó en la cama, por primera vez se sintió desnuda frente a él, incómoda―, no van a detenerme.


    ―¿Por qué quieres irte? ―le preguntó herida, buscando la sábana para taparse.


    David se río y negó con la cabeza, ella quería volverlo loco.


    ―¿Qué otra cosa voy a hacer? ¿Acaso quieres que me quede?


    ―¿Tan malo sería? ―se encogió de hombros. Él creyó que enloquecería si volvía a hacer ese gesto.


    Ya se lo advirtió su ex novio, jugaba con tu mente hasta desquiciarte y eso estaba haciendo con él.


    ―¿Quieres que me quede, Cristi? ―preguntó molesto, recogiendo la camisa del suelo.


    Lo observó y se preguntó cómo acabarse a un hombre así, ni se lo había acabado y probablemente no se lo acabara nunca. ¡Claro que quería que se quedara! ¿En qué pensaba? ¿Estaba loco?


    ―Quédate ―le pidió cediendo a su orgullo mientras se humedecía los labios.


    No estaba lista para dejarlo ir, si dejaba que se marchara todo se oscurecería, no sabría cuándo volvería a verlo y se comería la cabeza preguntándose cómo la prueba había dado negativa. Un fallo, no había otra, pero David había dicho que aquello no fallaba, la única posibilidad era que aquel no fuera el ADN del asesino de la luna llena y se mantendría en sus trece, pero para sí, la duda la comería. Con él no tenía que pensar, él ocupaba su espacio y mente, era su calmante y aquella noche lo necesitaba.


    ―¿Por qué?


    ―¿Por qué no? ―sonrió nerviosa y horrorizada, observando cómo se ponía la camisa.


    ―Dijiste que te agobiaba ―empezó a abotonarla―, te estoy dando el espacio que me pediste.


    ―Te pedí espacio, no que desaparecieras ―le recordó, y hasta ella pudo oír que era un reproche.


    ―Si crees que desaparecí podrías haberme llamado ―metió la camisa dentro del pantalón.


    ―También podrías haberme llamado tú ―le devolvió Cristina la pelota.


    ―Mira Cristina ―dijo David superado por ella―, cuando yo le digo a una tía que quiero espacio, no quiero que me llame, la llamo yo, si la llamo ―se abrochó el pantalón y se acercó a la cama―. ¿Por qué quieres que me quede?


    ¿Cómo responder a esa pregunta sin descubrir que los sentimientos que él le despertaba eran abrumadores? Que lo necesitaba.


    ―Quiero que seas mi coartada esta noche ―inventó de golpe. «Y todas las noches de mi vida», pensó.


    ―No necesitas una coartada ―negó―. Si quieres que me quede, tendrás que decirme por qué ―ella se quedó callada, no podía decirle el porqué, no podía―. Vale ―dijo alejándose hacia la puerta.


    ―Te necesito ―confesó a regañadientes, sabía que se arrepentiría―. Hoy me siento vulnerable y me gustaría estar contigo ―negó nerviosa―, eso es todo. Quédate, por favor ―cedió a su orgullo.


    David se lamió los labios y trató de ocultar la sonrisa que pugnaba por salir; ella lo necesitaba, no lo hubiese dicho en la vida, mucho menos después de cómo lo había alejado de su lado por las buenas.


    ―¿Te importa que me dé una ducha? ―preguntó sin moverse de donde estaba.


    Cristina negó con la cabeza y él salió de la buhardilla. Volvió a tumbarse, fuera había empezado a llover, lo veía en la claraboya que había sobre la cama. Intranquila, esperó y no se relajó hasta que volvió. Vestía solo los slips y en las manos tenía la ropa recogida y sus zapatillas. Lo dejó todo sobre el escritorio y se tumbó en la cama junto a ella. Cristina quiso decirle que temía que no volviera, pero se lo guardó, bastante en evidencia había quedado ya como para agravarlo. Apagó la luz y disfrutó al sentirlo abrazarla por detrás. Volvió a relajarse al momento.


    ―Cris ―la llamó David acurrucándose junto a ella en la cama mientras la lluvia caía sobre la ventana que estaba encima de ellos―, me encanta tu buhardilla.


    ―Es mi rincón favorito ―contestó somnolienta.


    ―¿Tienes sueño? ―la abrazó haciendo la cuchara, le olió el pelo.


    ―Estoy muerta.


    ―Yo no tengo sueño ―contestó David arrimando su erección, que volvía a despertar en su trasero.


    ―Dave ―bostezó―, de verdad que estoy muerta ―dijo adormecida. No había sido consciente de lo mal que había descansado la última semana hasta ese momento, en que se sintió verdaderamente relajada. Podía ser por lo que habían hecho o simplemente porque con él se sentía protegida y tranquila, porque cuando estaba con él no pensaba, solo debía dejarse llevar―. Coge mi portátil si quieres.


    ―¿Me dejas leer tu nuevo libro? ―se incorporó sorprendido, buscando su rostro en la oscuridad.


    ―Ajá ―contestó Cristina más en los brazos de Morfeo que en las del hombre que la abrazaba.


    Le besó la cabeza y fue a por el portátil al escritorio; a tientas, volvió a la cama junto a ella.
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    Lo despertó un grito de mujer que se coló en sus sueños haciéndole despertar de golpe. Un grito tan fuerte que estaba seguro de que se había oído al otro lado de la urbanización. Instintivamente, su mano fue a buscar la pistola, pero no la tenía. Estaba desnudo, el cálido y pequeño cuerpo de Cristina ya no estaba en la cama con él. Tocó la cama buscando su calor, hacía poco que se había levantado.


    Se puso el pantalón a toda prisa y bajó el primer tramo de escaleras. La buscó por todo el piso, y oyó el agua de la ducha del baño principal correr. No se atrevió a abrir la puerta, por si era Becca o su novio quien se estaba duchando.


    Bajó el siguiente tramo de escaleras. En un rápido vistazo comprobó que tanto el comedor como la sala de estar estaban vacías, el despecho del abuelo de Cristina seguía cerrado, llegó hasta la cocina. Becca se tapaba la cara con ambas manos frente al fregadero mientras el agua del grifo corría y se perdía en el desagüe. Todo su cuerpo temblaba enérgicamente.


    ―Rebecca ―la llamó acercándose a ella, a sus pies había una taza hecha añicos; esquivó los trozos, aún descalzo―. Becca ―volvió a llamarla y la cogió del brazo.


    Becca dio un salto, como si saliera de un trance; lo miró con sus grandes ojos, tan abiertos que parecía que fueran a salir huyendo de su rostro, llenos de un pavor que es imposible fingir.


    ―¿Qué haces aquí? ―se deshizo de su agarre manteniendo la mano izquierda en alto, dispuesta a golpearlo si volvía a tocarla―. ¿Por qué estás aquí?


    ―Me he quedado a dormir ―le enseñó las palmas de las manos, mostrando que estaba desarmado, incluso se inclinó poniéndose a su altura para no intimidarla―, no me marché ―confesó despacio.


    Becca lo miraba como si no comprendiera lo que le decía, era obvio que había dormido allí, ella ya debía saber que Cristina y él se habían enrollado. No comprendía por qué lo miraba de aquella forma, como si él fuera la muerte y hubiese llegado su día.


    ―¿Has gritado tú? ―afirmó con histeria, le temblaba todo el cuerpo. David temió acercarse y darle más miedo, pero a pesar de ello lo hizo, parecía que su cuerpo estaba a punto de entrar en shock. La cogió de la muñeca―. Está bien, Becca ―intentó relajarla―, dime qué ha pasado.


    Negó con la cabeza con la misma energía, alzó el rostro para mirarlo y se ocultó en su fuerte torso desnudo, escondiéndose. David se tensó por esa muestra, no estaba seguro de qué, ¿afecto? Lo dudaba. Con una mano que temblaba como el resto de su cuerpo, señaló la ventana frente al fregadero.


    La imagen le cortó la respiración un instante, sintió que le faltaba el aire. Su mente, ya de por sí despierta, empezó a funcionar a toda máquina y solo podía pensar en una cosa: Cristina no debía verlo.


    No precisó acercarse, su piel grisácea y sus ojos abiertos sin vida le decían cuanto necesitaba saber y él solo podía pensar en Cristina. Su pequeña chica llena de excentricidades y contradicciones no se recuperaría de aquello. No si lo veía así. De golpe, sintió que ella movía el mundo, que Cristina era su mundo, que era cuanto necesitaba y no sería capaz de verla romperse, y si lo veía se rompería de forma tan intensa que dudaba pudiera recomponerse. Cristina era lo único que importaba, y no debía verlo. Aquel pensamiento recurrente ocupó su mente en un momento que pudo ser un minuto como cinco.


    Cerró el grifo, rodeó los hombros de la amiga de Cristina y la alejó fuera de la cocina.


    ―Cristina no debe verlo ―dijo en voz baja en el pasillo, separándola de su torso para que lo mirara.


    ―Está muerto ―dos grandes lágrimas corrieron por sus mejillas―, está muerto en nuestro jardín.


    ―Tienes que serenarte ―le pidió David acariciándole los brazos para que se tranquilizara―, piensa en Cristina. ―Becca tragó saliva y afirmó―. Ella no debe verlo. ¿Dónde está tu novio?


    ―Se ha ido a trabajar. Está muerto en el jardín ―se relamió Becca los labios secos, conmocionada.


    ―Vale, necesito que te la lleves de casa y para eso debes tranquilizarte.


    ―No puedo ―negó, se masajeó las sienes sin poder creer lo que había visto―, no puedo, no puedo.


    ―Sí ―la zarandeó David débilmente―, sí puedes, porque quieres a Cristina ―le recordó, tratando de mantener aquel tono de voz bajo por si Cristina salía del baño para que no lo oyera hablar―, porque sabes que no se repondrá si lo ve ahí fuera tirado, y quieres protegerla.


    ―No puedo ―siguió ella en shock con la mirada perdida.


    La cogió del cuello y la obligó a levantar el rostro hacia él. Sentía su pulso frenético sobre los dedos.


    ―Escúchame, sí que puedes. Invéntate una excusa, dile que te ha pasado algo con tu novio, lo que sea, pero aléjala el tiempo suficiente para que se lleven el cadáver.


    ―¡Está muerto! ―exclamó conmocionada.


    ―No grites ―le advirtió David bajando la voz―. Está muerto ―afirmó la evidencia.


    ―Va a venir a por nosotras ―buscó la respuesta en sus ojos―, como dijo. Vendrá y nos matará.


    ―No lo permitiré.


    ―No puedes evitarlo.


    ―Claro que puedo ―le aseguró.


    Si hacía falta se mudaría allí, pero no permitiría que les pasara nada a ninguna de las dos. Ni a la dócil y tranquila asistente social, ni a la alocada y sexy Cristina. Las protegería a ambas con su vida y la hora del poli estaba cada vez más cerca, pero pensaba estar; si iba a por él, se arrepentiría.


    ―Llévatela, yo llamaré a la policía.


    ―Usted es la policía.


    ―No, ya no ―contestó observando sus enormes ojos verdes―. Por favor Rebecca, necesito que te tranquilices y pienses en Cristina. Ella te importa, es tu mejor amiga, no permitas que lo vea.


    ―Le romperá el corazón ―lloró Becca intentando tranquilizarse sin éxito.


    ―Solo tú puedes impedir que lo vea.


    ―¿Cómo? ―preguntó desesperada.


    David rodó los ojos pensando, tratando de buscar una explicación. Becca no se relajaría para fingir que no pasaba nada y debían inventar algo grave que explicara su estado, de otra forma no la creería.


    ―Llévala al hospital ―se le ocurrió de golpe y Becca lo miró como si acabara de salirle una cabeza más―; mejor ―apuntilló―, que te lleve ella, es obvio que tú no debes conducir.


    ―¿Al hospital? ¿Y qué hacemos allí?


    ―Dile que tu novio ha tenido un accidente ―improvisó sobre la marcha a toda máquina―. Pídele que te deje en la puerta y, cuando vuelva de aparcar, le dirás que en recepción te han dicho que debes esperar, que está en cirugía y le pedirás que se quede contigo, ella lo hará. Cuando se lleven el cadáver, iré a buscaros. Fuera tienes la escolta, no les digas nada, Cristi no debe enterarse, así que ellos tampoco.


    ―No puedo creerme que esté muerto ―rompió a llorar de nuevo con un lamento que salía desde lo más profundo de su corazón.


    ―Contrólate ―le pidió David―, sube a buscarla y haz lo que te he dicho.


    ―No creo que pueda…


    ―Puedes ―aseguró mirándola a los ojos fijamente―, es normal que estés alterada, pero esa excusa es la mejor opción, ella no sospechará y las cirugías son largas, tiempo suficiente para que se lo lleven.


    Aunque Becca no las tenía todas consigo, siguió el plan de David. Subió a buscar a Cristina, no le costó adivinar donde estaba, desde la escalera se oía el secador en marcha.


    ―Necesito que me lleves al hospital ―irrumpió en el baño.


    ―¿Qué ha pasado? ―se angustió Cristina apagando el aparato, preguntándose quién había muerto.


    ―Fred ha tenido un accidente cuando se ha marchado hace un rato ―mintió angustiada.


    ―¿Un accidente?


    ―Sí ―rompió a llorar Becca histérica―, no sé qué ha pasado…


    ―Seguro que está bien ―le aseguró Cristina acercándose a ella, creyendo sus palabras―, ahora mismo vamos, tranquilízate ―pidió abrazándola―. Ya sabes que conduce como una abuelita, seguro que no le ha pasado nada ―se separó para mirarla―. No llores Becks ―le limpió las lágrimas, sin saber que ella derramaría muchas más―. Voy a vestirme.


    Subió a su buhardilla para avisar a David, pero no estaba donde lo había dejado. Volvió a la habitación, preguntándose si se había largado, aquello no le pegaba. A toda prisa se vistió con un tejano que tenía tirado sobre una silla, sacó una blusa cualquiera del armario y se colocó unas sandalias. Los hospitales eran muy pesados, no quería calzarse unos de sus tacones para acabar descalza. Buscó las gafas y, para variar, no las encontró; volvió al baño, donde se colocó las lentillas y bajó buscando a Becca.


    ―Buenos días ―la esperaba David al pie de la escalera con una sonrisa tirante.


    ―Hola ―contestó mirándolo con desconfianza mientras bajaba los peldaños.


    ―Becca me acaba de contar lo que ha pasado, te está esperando en el coche ―le tendió el bolso―, no deberías hacerla esperar, está muy nerviosa por lo de su novio.


    ―¿Va todo bien? ―cogió el bolso analizándolo detenidamente. No quería perder el tiempo, pero había algo raro, algo no encajaba―. ¿Sabes algo?


    ―Qué va, nada ―se encogió de hombros David―; si no te importa, me quedaré por aquí mientras estáis en el hospital. Te he metido en el bolso el móvil, el tabaco y las gafas.


    ―¿Me has preparado el bolso? ―ladeó la cabeza suspicaz.


    ―Claro ―sonrió David de oreja a oreja.


    ―¿Por qué sonríes? ―demandó con recelo, segura de que algo iba muy mal.


    David tragó saliva y volvió a sonreír.


    ―Me alegro de verte.


    ―Eso suena a trola ―lo acusó incomprensiva―, y de las malas. Ha muerto alguien, ¿verdad?


    Se angustió preguntándose quién podía ser, quizás su pediatra, su médico de cabecera antes de que la derivaran al actual, el cartero o algún vecino con quien hubiera mantenido una conversación banal.


    ―Bueno, siempre puedo demostrártelo.


    La agarró de la cintura y la atrajo hacia él. Besó sus labios, se deleitó en el mentolado sabor de su boca entregándole un beso lleno de culpa. Hacía lo correcto, mantenerla al margen era necesario, pero eso no quería decir que fuera fácil mentirla y engañarla. La verdad, aunque fuera tarde, la golpearía igual, y no quería que eso pasara, solo esperaba que con aquella estrategia el golpe no fuera tan fuerte.


    ―Desde luego parece que te alegras de verme ―contestó Cristina más relajada.


    ―Ya te lo he dicho ―la alzó por la cintura junto a su costado y la hizo bajar el peldaño que le faltaba para llegar al suelo de la planta baja―. Becca te espera.


    ―¿Estarás aquí cuando vuelva? ―le preguntó de camino a la puerta de entrada.


    ―Seguro.


    ―Si sabes algo, llámame ―pidió angustiada llegando a la puerta―; prométeme que me llamarás.


    ―Lo haré ―respondió David soltándole la cintura.


    ―Vale ―abrió la puerta de entrada dispuesta a salir.


    David le cogió la muñeca cuando ya tenía un pie fuera y la atrajo hacia dentro. Cogió su mentón y volvió a besarla, a pesar de que desde el coche, quien hiciera guardia, los vería. Sabía que cuando fuera a buscarla al hospital todo cambiaría. De todos a por los que aquel maldito malnacido podía ir, creía que ninguna pérdida le afectaría tanto como aquella, todo cambiaría y ella sería la primera.


    ―Tened cuidado, ¿quieres? ―pidió sobre su boca, con sus alientos mezclándose.


    ―Sí ―respondió Cristina cerrando los ojos por aquel beso que le hacía olvidar a Fred, su accidente, Becca y la preocupación de esta última―, lo tendremos ―se dejó llevar por él.


    Cuando se subió al coche, las mariposas bailaban en su estómago. Miró a Becca e intentó borrar la sonrisa bobalicona que coloreaba sus labios con el sabor de los de David todavía sobre ellos.


    ―Seguro que Fred está bien, Becca ―aseguró arrancando el motor del coche.


    Llegaron al hospital más de media hora después, pasaban de las ocho y media y habían encontrado caravana. Cristina observaba cómo Becca, en lugar de relajarse ante el inminente reencuentro con su chico, parecía cada vez más nerviosa; en vano trató de calmarla.


    La dejó en la puerta de urgencias y fue a aparcar el coche; al volver, Becca seguía en la puerta.


    ―¿Por qué no estás dentro?


    ―Está en cirugía, tardará un rato.


    ―¿Cirugía? ―se preocupó Cristina.


    ―¡Sí! ―contestó Becca chillona. No se le daba bien mentir y se sentía sobrepasada por la situación. Aún intentaba procesar lo que había visto, no podía creerlo―. Dicen que no es nada peligroso, ni grave.


    ―Entonces relájate ―le pidió calma con las manos Cristina.


    Cristina insistió en esperar dentro, pero Becca hizo lo contrario, asegurando que prefería estar al aire libre, alegando lo poco que, como a la mayoría, le gustaban los hospitales y que, si la llamaban, lo oirían por la megafonía que daba al exterior. Se quedaron fuera. Cristina intentó darle conversación, pero Becca no estaba por la labor. A cada rato repetían la misma conversación sobre entrar o no. Cristina no entendía por qué no quería entrar y Becca no quería entrar por nada del mundo y destapar su tapadera.


    Los dos policías que custodiaban a Becca aquella mañana se quedaron en el coche. Casi dos horas más tarde, el móvil de Cristina vibró dentro del bolso. Apuró la colilla que fumaba y la tiró al suelo. Sacó el teléfono y miró el identificador, era Vince. En su interior exhaló un suspiro que no quería que le mostrara a Becca que no estaba tan tranquila como pretendía hacerle creer, aunque conociéndose como se conocían, sabía que no la engañaba. Sabía que Vince había recibido protección policial aquella noche y que no le pasaría nada, pero también necesitaba hablar con él y asegurarse de que estaba bien.


    ―¡Hola Vince! Me alegro de que llames, estamos en el hospital, no te preocupes ―no le dejó hablar―. Fred ha tenido un accidente y Becca está un poco nerviosa, demasiado diría yo ―sonrió. Miró a Becca, quien le devolvía la mirada con la cara desencajada y los ojos a puntito de salírsele de las cuencas; le recordó a un dibujo animado―. ¡Es más! ―siguió sorprendida―. Creo que le está dando un ataque. ¡Relájate Becca, Fred está bien! ¿Crees que podrías hacerle un hueco? Parece necesitarlo.


    ―Tu amiga faltó a nuestra última cita.


    Cristina se envaró al escuchar aquella voz cortante que no era la de Vince. Todo su cuerpo se tensó, presa del miedo más absoluto. Sintió crecer el ritmo de sus latidos a la vez que el corazón parecía marchársele del pecho y retumbar sobre su garganta, dificultándole el habla.


    ―¿Quién es? ―demandó sin pensar, con un hilo de voz tan débil que su interlocutor apenas fue capaz de oír. Pero lo escuchó, y sabía que era el miedo el que estrangulaba su voz. Disfrutó, se deleitó en aquella sensación de superioridad y gozó con la sensación de euforia que el miedo de ella provocaba en él. Dejó que aquella sensación lo envolviera, vibrando dentro de él, saboreando aquel momento tan anhelado de oírla romperse. Se regocijó en aquella sensación que lo envolvía, incluso mayor que la satisfacción de acabar con la mayoría de sus presas. El pensamiento de cuánto iba a disfrutar cuando le llegara su hora era la mayor dicha que había experimentado, y se prometió a sí mismo que alargaría su agonía, que la haría sufrir como a nadie y que nunca la olvidaría―. ¿Dónde está Vince?


    Con ansiedad, esperó la respuesta. Se puso de pie.


    ―Y tú que creías que podías confiar en él… ―se rio y Cristina pensó que iba a vomitar el corazón de un momento a otro―. Me ha contado todos tus secretos, Cristi ―añadió con un tono que oscilaba entre la seducción y el desdén―. Apenas llevábamos cinco minutos juntos cuando empezó a escupir todo lo que quise y más. Me contó mucho más de lo que pensaba que iba a poder sacar de él… Lo hemos pasado muy bien juntos y ahora ―hizo una pausa tan larga que, por un momento, Cristina pensó que había acabado― yo, te conozco mejor que tú misma, gracias a él ―dijo muy pausado.


    Cristina trataba de procesar sus palabras, las había oído, pero lo único que era capaz de enjuiciar era que podía haberle hecho algo a Vince. Si a Vince le pasaba algo por su culpa o causa, no volvería a levantar cabeza, lo necesitaba para poder continuar, no creía ser capaz de perder a alguien más.


    Imaginó su vida sin él, lo imaginó sufriendo y toda su agonía se transformó en el odio más intenso que su cuerpo había albergado. Sentía que este salía disparado en oleadas desde lo más profundo.


    ―¿Dónde está, hijo de puta? ―preguntó con rabia.


    ―Cris ―la cogió del brazo Becca, preocupada, inquieta al suponer con quién hablaba.


    ―Como le hayas tocado un solo pelo… ―empezó a advertirle cuando él la interrumpió.


    ―¿Qué? ―la provocó, degustando aquella ansiada conversación―. ¿Qué harás, Reina Ana?


    ―Como le hayas hecho algo te mataré con mis propias manos, sabrás lo que es el dolor mucho mejor que toda esa gente con la que has acabado ―lo amenazó―. ¿Me oyes? ¿Dónde está Vince?


    ―Justo donde lo dejé ―contestó tranquilo―. Loc está en el patio de tu casa, donde lo dejé mientras dormías con quien no debías ―chasqueó la lengua negando. Cristina contuvo la respiración al pensar que aquello estaba pasando, que era real―. Te dije que te alejaras de él ―siguió condescendiente―, y ahora tu Porthos no volverá a respirar por tu osadía ―empezó a marearse, sintió cómo el mundo se tambaleaba bajo sus pies sin que ella fuera capaz de reaccionar. El odio y la rabia seguían ahí, supurando en cada poro de su piel, pero la certeza de que lo que decía era verdad, que Vince ya no estaba, la había golpeado demasiado fuerte―. Llevo dos de tres, Cristi ―esperó que le contestara mientras Cristina debía hacer verdaderos esfuerzos para no caer redonda. Siguió tras el silencio de ella―. Me da igual que Athos se esté muriendo ―se puso serio―, si persistes en tu actitud, antes de que acabe el mes no te quedará ningún mosquetero al que acudir.


    ―¿Qué? ―fue lo único capaz de decir y ni siquiera había enviado la orden a su cerebro.


    ―Dile a tu amiga que se libró por los pelos ―Cristina alzó la vista e intentó enfocar el rostro de Becca, su ángel, pero el mundo seguía girando demasiado deprisa para enfocarla, ni siquiera a su amiga, que estaba parada junto a ella cogiéndola del brazo―, no tendrá tanta suerte la próxima vez ―colgó.
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    La observó subir las escaleras con pasos lentos e indecisos. No estaba seguro de que el plan funcionara, pero era creíble. Explicaba el estado de nervios de Rebecca y esperaba que ganaran el tiempo suficiente para que analizaran la escena y levantar cadáver. Ella estaba demasiado alterada e impresionada, no estaba seguro de que fuera capaz de mentirle a Cristina y llevar la farsa hasta el final.


    ―¿Cómo lo ha hecho? ―se preguntó sacando su móvil para llamar a Kevin.


    Kevin le había advertido el día anterior de las medidas extraordinarias que se iban a tomar aquella noche. Entonces, ¿qué había pasado? A pesar de las negativas de Marcus, el capitán le había puesto una custodia al psiquiatra, la propia casa de Cristina había sido vigilada. Entonces, ¿cómo el asesino había llegado hasta él? ¿Cómo se había movido por la ciudad desierta sin que lo vieran? ¿Cómo había colocado el cadáver en el patio trasero sin que la patrulla que había frente a la casa lo viera?


    ―¿Qué tal, colega? ―respondió Kevin al cuarto tono.


    Se había acercado al ventanal del comedor, desde allí veía el coche de Johnson, no sabía quién estaba con él de guardia. Volvió a preguntarse cómo había llevado a Mayer hasta allí sin ser visto.


    ―Ha vuelto a hacerlo ―contestó David―, estoy en casa de Cristi y su psiquiatra está aquí, muerto.


    ―¿Qué dices, Dave? Eso es imposible ―aseguró.


    ―¿Dónde estás? ―no era momento para discutir, había que actuar rápido.


    ―Acabo de llegar a comisaría, me he pasado la noche pateando las calles y he pasado por casa a darme una ducha para despejarme, me caía del sueño. Marcus ha convocado una reunión a las ocho y media. ¿Cómo puede ser? ―le preguntó Kevin―. Han vigilado la casa del psiquiatra toda la noche.


    David soltó la cortina, molesto consigo mismo. Tenían un plan, él debía vigilar al fiscal mientras los demás vigilaban la ciudad, a Cristina y al psiquiatra, y la había cagado.


    ―¿Quiénes? ―demandó David de camino al recibidor.


    ―Isla y Lafferty, creo ―entró en comisaría―. ¿Ha habido movimiento en casa del fiscal?


    No había vigilado al fiscal, había intentado irse, pero había sido un intento muy pobre y la duda de si Truman era el culpable seguiría volando sobre su cabeza. La ciudad estaba en estado de alerta, nunca había estado más vigilada; si el fiscal había salido, no lo habrían detenido, pero lo habría visto alguien.


    ―He pasado la noche aquí ―contestó de camino al recibidor. Echó un vistazo a la escalera, Rebecca y Cris bajarían de un momento a otro.


    ―¿Por qué? ―lo acusó Kevin―. Lo tenías a huevo ―le reprochó.


    ―Ahora no puedo hablar ―contestó cogiendo el bolso de Cristina; miró en su interior, el móvil estaba dentro, comprobó la batería y la hora―. Espérate a la reunión y dile a Marcus lo que ha ocurrido.


    ―Hay una patrulla fuera, Dave ―le recordó.


    ―Cristina no debe enterarse ―miró la funda de las gafas, no estaban dentro y fue a buscarlas.


    ―¿Y cómo piensas hacer eso?


    ―Su amiga se la llevará ahora, la entretendrá hasta que os llevéis el cadáver.


    ―Acabará enterándose ―dijo sin comprender qué pretendía David―, no puedes ocultarle algo así.


    Cogió el paquete de tabaco de la cocina, se encendió un cigarro y metió el paquete dentro del bolso. Volvió a la sala de estar observando la escalera, Becca estaba tardando más de lo que esperaba.


    ―Cuando levanten el cadáver iré a buscarla y se lo contaré, pero no lo verá, no puede verlo.


    ―No sé Dave ―se quejó Kevin.


    ―No debe saber nada ―aseguró impaciente, consultando la hora en su reloj―. A las ocho y media díselo a Marcus y que venga con la caballería ―encontró las gafas en la sala de estar y las guardó.


    ―Lo que tú digas, tú mandas colega ―contestó Kevin.


    ―Nos vemos ahora ―colgó la llamada, observando a Becca bajar la escalera―. ¿Qué tal?


    ―Se está vistiendo ―contestó Becca medio ida, siguiendo su camino como si no fuera suyo.


    ―No le digas nada a los polis; cuanto todo acabe, iré a buscaros ―ella no dejaba de llorar. Le cogió los brazos y los acarició tratando de calmarla―. Puedes hacerlo ―aseguró―, solo mantén la farsa.


    Becca afirmó con la cabeza y salió de la casa sin volver a abrir la boca. Desde la puerta, la observó subirse al asiento del copiloto del coche de Cristina. Tiró la colilla a la calle y volvió al interior.


    Con pesar, culpa y cien preguntas machacando su cerebro, se despidió de Cristina. Le costó mantener el tipo, sabiendo lo que se avecinaba, consciente de cómo iba a golpearla lo ocurrido.


    Los coches se alejaron, cerró la puerta y fue a la cocina. Recogió la cerámica que Becca había roto, la tiró y se encendió otro cigarro. Se preparó un café, haciendo tiempo por si volvían. Se lo bebió sin saborearlo, frente a la ventana desde donde se veía al psiquiatra. Empezó a hacer cábalas de cómo lo había logrado. Eran demasiados los obstáculos que había tenido que saltar para lograrlo, era imposible.


    Cuando se acabó el cigarro salió al exterior, pero no quiso acercarse mucho al cuerpo. Su ropa estaba manchada de sangre, pero no veía restos de ella en el suelo. Al llegar allí ya estaba muerto, dedujo. Por el tono de su piel y su experiencia, sabía que llevaba muerto horas. Observó a su alrededor, era imposible que lo hubieran trasladado desde la parte delantera de la casa, donde había policía vigilando. Encontró marcas de arrastre en el suelo, aún húmedo después de la lluvia de la noche anterior. Las siguió hasta el cercado que separaba la casa de la vivienda de la otra calle. Medía menos de dos metros y el psiquiatra pesaba al menos setenta kilos. El asesino era un hombre fuerte para poder subir el cadáver por él, además debía ser ágil para saltarlo sin dejar marcas; tocó la madera.


    Oyó el timbre lejano, se giró hacia la casa y miró al cielo encapotado. Desde allí se veía la ventana del desván, del santuario de Cristina. Había pasado allí la noche, desde aquella ventana podría haberlo visto. Fue al interior. Al abrir la puerta, al primero que vio fue a Marcus, con semblante contraído.


    ―¿Qué haces tú abriendo la puerta?


    ―La propietaria de la casa ha salido y me ha dejado a mí al cargo.


    ―¿Se ha marchado? ―demandó Marcus incrédulo.


    ―Podéis rodear la casa ―señaló David el lateral. El escenario estaba embarrado, si empezaban a entrar y salir llenarían toda la planta baja de barro. No había necesidad, dentro no había nada que ver.


    ―No te acerques ―señaló Marcus a David con el dedo, amenazándolo.


    Marcus se alejó y Randall le preguntó si tenía el resultado de la prueba de ADN. Afirmó y le preguntó qué posibilidades había de un error. La respuesta del forense fue una carcajada espeluznante. David creía que nunca había visto a Randall reír. Se marchó detrás de los demás.


    Desde el porche trasero observó, lo único que podía hacer. Marcus, sin éxito, había intentado echarlo, amenazando con contárselo al capitán, como si no fuera a hacerlo de todas formas. David le hizo saber lo poco que su amenaza le turbaba, quedándose donde estaba, observándolos trabajar y mortificándose porque ahí debería estar él. Vio que Randall sacaba algo de la americana del difunto; David prestó toda su atención, parecía una fotografía, se la pasó a Marcus. Él la observó, pero no pudo ver la imagen a esa distancia. Marcus volvió a mirar en su dirección y después la metió en un sobre de pruebas.


    Llamaron al timbre, suspiró y fue a abrir la puerta.


    ―¿Qué haces aquí? ―preguntó Isla sorprendida, acompañada de Lafferty, el compañero con el que le había tocado vigilar la casa del psiquiatra.


    ―Anderson ―lo saludó su acompañante.


    ―¿Qué ha pasado? ―les preguntó―. ¿Cómo ha acabado aquí muerto?


    ―No lo sabemos ―negó Isla con la cabeza―, venimos de su casa.


    ―Hasta que no te readmitan ―la interrumpió Lafferty―, no podemos hablar contigo del caso.


    Isla lo miró de reojo y volteó los ojos. Miró a David, diciéndole sin palabras que ella se lo contaría.


    ―Están fuera ―se apartó dejándolos entrar―; cuando vayáis a entrar o salir, hacedlo por el lateral ―dijo tranquilo, en dirección a la cocina―, el patio está embarrado, no quiero que lo ensuciéis todo.


    ―¿Dónde está la chica? ―preguntó el policía veterano siguiéndolo.


    David no contestó, ¿por qué debía hacerlo cuando él no respondía a sus preguntas? Abrió la puerta de la cocina invitándolos a salir. Lafferty le echó una mirada y salió, Isla se quedó dentro.


    ―Tenemos que hablar ―le dijo Isla cuando su nuevo compañero se alejó.


    ―¿Qué ha pasado? ―preguntó David dejando ver algo de la ansiedad que le invadía.


    ―No lo entiendo, Dave ―reconoció tocándose la frente. No daba crédito desde que había entrado el aviso por radio―. Fuimos a su consulta antes del toque de queda ―le explicó rápida y atropelladamente―, le explicamos la situación. Canceló su última visita y lo acompañamos. Subimos a su casa, aseguramos el perímetro. No había nadie y esperamos abajo. Vigilamos el portal toda la noche y él no salió.


    ―Salir, salió ―señaló con la cabeza la puerta que seguía abierta.


    ―¿Cómo? ―le preguntó con los ojos llenos de angustia―. ¿Cómo llegó hasta él? ―David negó. Esa era la pregunta que no dejaba de hacerse―. Cuando ha entrado el aviso, Marcus le ha pedido a Lafferty que entráramos en su casa. No había nadie, ha venido un cerrajero y nos ha abierto. Todo estaba en su sitio, como la noche anterior, no había signos de violencia, nada fuera de lugar. La cama estaba hecha, como si no le hubiéramos dejado allí, pero Dave, estaba allí y nosotros abajo, no salió.


    ―¿Tenía parking su edificio?


    ―Sí y su coche sigue allí. Aparcamos en la puerta del parking, nadie pudo entrar o salir después del toque de queda. Tuvimos que apartarnos poco después del toque de queda para facilitarle el acceso a una mujer que llegó de urgencias con su hijo, no ha habido más movimiento en toda la noche. No salió o entró ningún otro vehículo y, desde allí, veíamos el portal perfectamente. No hubo movimiento.


    David suspiró, ella y Lafferty habían hecho un buen trabajo. ¿Cómo había salido de allí entonces?


    ―Sal antes de que Marcus se dé cuenta y te coja ojeriza ―dijo cruzando la puerta hasta el porche.


    ―No sé si puedo verlo ―negó mirándolo desde dentro―. ¿Lo sabe ella? ―demandó compungida.


    ―No ―contestó observando el cuerpo del psiquiatra―, no que yo sepa. Becca lo ha encontrado, le he dicho que se la llevara y no le dijera nada. Estaba histérica y Cristina no es tonta, sabe muy bien lo que pasa, de ahí las prisas, pero parece que Marcus no tiene ninguna ―consultó la hora.


    ―Era un buen hombre ―dijo Isla con lágrimas en los ojos―, me caía bien.


    ―¡Venga ya, novata! ―trató de quitarle hierro al asunto―, era un sospechoso que le daba al coñac.


    Lo lamentaba mucho, a él también le caía bien. En todas sus conversaciones le había parecido interesante y su preocupación por Cristina era innegable. Lo supo antes de conocerlo, por la agenda; al poner el micro, confirmó que buscaba lo mejor para ella y que le daba un poco de cordura a su cabeza loca. Para Cristina, aquel hombre era un pilar fundamental, sin él, iba a sentir cómo la vida se inclinaba, haciéndola caer muy abajo, y pensar en una Cristina hundida le oprimía el corazón de una forma tan profunda que solo podía significar una cosa, pero no era el momento de pensar en eso.


    ―Sabes que eso no es verdad ―se apoyó Isla en el pomo de la puerta―. Ayer, mientras Lafferty revisaba el apartamento, me invitó a un vaso de agua en la cocina. Me preguntó por ti ―siguió contándole de forma rápida―, quería saber cómo llevabas tu suspensión y qué tal te iban las cosas.


    ―Le importaba mucho Cristi y sabía que algo pasaba entre nosotros. No sé si lo sabía todo.


    ―¿Y qué hay entre vosotros?


    ―¿No es obvio? ―demandó David cruzándose de brazos.


    ―Sabes que no está bien, traerá consecuencias ―se encogió de hombros, ya las había traído―. Consecuencias trágicas ―siguió como si leyera su mente―, no notas provocadoras y amenazas.


    ―No le tengo miedo ―negó muy seguro de lo que decía―, ninguno ―aseguró.


    ―Debo tenerlo yo por los dos ―reconoció, y no se preocupaba solo por ella―. Tengo que salir.


    Le sonrió tratando de darle confianza y se apartó. Isla cruzó la puerta y se quedó junto a él observando la escena. No habían tapado el cuerpo, estaba allí tirado sobre la hierba y el barro, con el mismo traje que llevaba cuando lo recogieron en su consulta. Se le cerró la garganta, era agradable y simpático, no comprendía cómo había acabado allí. Superado el shock inicial observó el resto. Randall tomaba notas en su bloc dina4 mientras los técnicos marcaban, fotografiaban y etiquetaban restos. Algo alejado estaba Marcus y cuatro compañeros, señalando la casa colindante, seguramente por donde habían introducido el cadáver, a la vista de los técnicos que trabajaban en la verja.


    ―Ve con ellos Isla ―le pidió David sin mirarla; ella afirmó y bajó los escalones acercándose.


    Marcus e Isla se marcharon, se alejaron por el lateral de la casa y el tráfico de gente siguió fluyendo. Algunos iban y otros venían, pero no llegaban el juez ni el fiscal. David se paseaba nervioso por el porche mirando la hora cada minuto, preguntándose cuánto podría Becca entretener a Cristina.


    Un rato después creyó oír a Cristina. Bajó la escalera del porche y siguió su voz alterada. La encontró al girar la esquina de la casa, estaba en el lateral discutiendo con Benítez, quien la cogía del brazo tratando de cortarle el paso con poco éxito, teniendo en cuenta que había pasado el cordón policial.


    ―Suéltala ―le ordenó David acercándose a ellos con pasos largos.


    Benítez los miró a ambos y le soltó el brazo, una Cristina furiosa siguió su camino hacia David.


    ―¿Es verdad? ―dijo con los ojos llenos de odio.


    ―No vayas Cristi ―la cogió David de la cintura cuando pasó por su lado y la retuvo a la fuerza.


    ―¡No me toques! ―gritó con todas sus fuerzas haciéndose daño en la garganta. David la soltó al instante, impresionado por el grito que había dado. Alzó las manos rindiéndose, preguntándose cómo se había enterado―. ¡No volverás a tocarme, maldito hijo de la gran puta! ―lo señaló llena de rabia.


    David no creyó reconocerla, la había visto rabiosa muchas veces, pero nunca de aquella forma. Tenía la cara contraída, la tersa piel de su rostro estaba manchada, seguramente debido a los nervios.


    ―Cristi, no tienes por qué verlo ―dijo en tono sosegado, ignorando cómo acababa de llamarlo.


    ―Sí tengo ―contestó mirándolo a los ojos. De otro modo, no lo creería, él no podía haberse ido. Intentó seguir su camino, pero David le cortó el paso, cogiéndole el brazo―. ¡Suéltame! ―gritó.


    ―Tranquilízate ―le pidió David.


    ―Suéltame ―bajó la voz muy seria, él no la soltó―. ¡Que me sueltes, cojones! ―gritó de nuevo.


    ―Puedes gritarme cuanto quieras Cristi ―respondió observando cómo sus compañeros se agolpaban a ambos lados de la casa para ver qué pasaba―, pero no te dejaré ir, solo quiero protegerte.


    ―¿Como lo protegiste a él? ―lo acusó con un odio tan intenso que David sintió que le rompía por dentro―. Dímelo ―lo cogió de la pechera de la camisa―, confié en ti ―lo atacó rabiosa y golpeó su pecho―, creí en ti y ahora está muerto ―sintió que se rompía y lo golpeó con más ganas.


    ―Lo siento ―dijo David apenado, aguantando sus golpes, deseando que tuviera más fuerza, pensando que merecía cada uno de ellos por no haber hecho más, por permitir que ella perdiera a su amigo―. Lo siento mucho ―la atrajo hacia él y la abrazó, roto al verla de aquella forma.


    Cristina sintió el calor de su cuerpo por un momento pero aquello, en lugar de calmarla, la hizo más consciente de lo que estaba pasando y no quería, no podía creerlo.


    ―¡No! ―lo empujó y se separó de él. Iba a derrumbarse. Estaba a punto de romperse y cuando saliera la primera lágrima no dejarían de salir―. No me toques ―le advirtió con la boca apretada. David ignoró su comentario y dio un paso hacia ella―. ¡No volverás a tocarme! ―gritó dejándose la garganta en aquella afirmación que golpeó a David haciéndole parar―. No quiero volver a verte.


    Furiosa, dio media vuelta. David creyó que intentaría entrar por la puerta principal y cruzar la casa. Volvió al porche trasero con intención de interceptarla, de hablar con ella con un poco de intimidad en el interior, de convencerla de que no debía verlo así, de calmarla. Entró en la cocina y recorrió el pasillo con pasos largos y rápidos; al llegar a la puerta principal no había entrado. La abrió y la encontró al volante de su coche, no había rastro de Becca. Iba a ir tras ella cuando se alejó por la calle volando.


    Cristina quería despertar, aquello no podía ser real, se negaba a creerlo, aunque el trote de su corazón dentro de su pecho le dijera que estaba a punto de estallar porque lo era, porque Loc no estaba. El móvil dentro de su bolso volvió a sonar, una melodía lejana que ignoró.


    Condujo sin rumbo. Cuando se dio cuenta estaba casi en casa de Vince, pero él no estaba allí, aquello era real. «Loc no va a volver», se dijo. Paró el coche, respiró y apretó el volante, preguntándose qué iba a hacer sin él, cómo sobreviviría sin sus consejos, sin sus risas, sin su compañía y cariño. Golpeó la cabeza contra el volante y cerró los ojos, sin éxito trato de calmarse. Un rato después, volvió a la carretera.


    ―¡Cristi! ―le abrió la puerta en bata Duncan―. Entra ―le pidió observando su rostro―. ¿Qué ha pasado?


    Cristina negó y entró en el apartamento; fue directa al mueble bar, donde encontró el coñac preferido de Vince. Se le cerró la garganta y la pena empezó a ahogarla. Abrió la botella y se sirvió un trago, lo engulló y se sirvió un segundo aún más largo y lo hizo bajar por su garganta sin que el nudo bajara.


    ―¡Eh! ―le quitó Duncan el vaso de las manos―. ¿Has visto qué hora es?


    ―¿Por qué estás en bata? ―le devolvió la pregunta―. ¿Estás enfermo? ―le preguntó angustiada.


    Duncan la miró, preguntándose qué había pasado, temiéndose lo peor. Era imposible que supiera lo suyo, no lo había hablado con nadie, era imposible que lo supiera, era otra cosa, intentó convencerse.


    ―Estoy jubilado ―contestó como si aquello lo explicara.


    ―¿Estás enfermo? ―repitió la pregunta―. ¿Vas a dejarme tú también? ―le faltó la voz.


    Duncan se desdibujó a causa de las lágrimas. Su pecho se empequeñecía dolorosamente mientras la certeza de que Vince no volvería la golpeó de verdad. Una sensación de soledad la invadió, no era la primera vez que se sentía desamparada y sola en el mundo. Vince ya no estaría para sostenerla y ayudarla, para recordarle que, aunque no fuera de sangre, seguía teniendo familia, una que no la abandonaría. No había un resquicio de esperanza para la agonía que estaba sintiendo. Las lágrimas huían de sus ojos veloces, salían de ella como si no fueran a acabársele nunca; muy a su pesar solo eran lágrimas, con ellas no se marchaba ni una pizca de la angustia y desconsuelo que la invadían.


    Sollozó en un lamento tan angustioso y profundo que perforó el corazón de Duncan. La atrajo hacía él y la abrazó. Entre los frágiles brazos de Duncan sintió que el peso del mundo caía sobre ella, pero no tenía fuerza ni para sostenerse a sí misma. No tenía energía, ni física ni mental, para soportar aquel dolor tan agudo, aquella angustiosa desesperación de saber que había perdido a Vince. Su alocado loquero, irónico y puñetero ya no estaba, no volvería a tener paz mental sin él, no volvería a carcajearse con sus bromas y burlas. Nada volvería a ser lo mismo y tenía tantas cosas que contarle, tantos momentos por vivir juntos, le quedaban tantas jovencitas a las que ligarse, tanta gente a la que ayudar…


    Lloró sobre Duncan. Pidiéndole que se tranquilizara la llevó al sofá, no podía sostenerla. No dejó de llorar, sollozar y gemir como si le doliera físicamente. Temió que le diera algo si seguía así por mucho tiempo. Intentó ponerse de pie, ella no escuchaba nada de lo que decía, era imposible que le oyera con sus inspiraciones bruscas y entrecortadas, con sus profundos ruidos lastimeros.


    ―Cristi ―le acarició la espalda―, debes tranquilizarte ―volvió a pedirle acongojado―. Voy a llamar a Vince, te preparé una tila y hablaremos los tres, lo solucionaremos.


    Cristina no reaccionó, no lo escuchaba, su corazón lloraba la muerte de Loc. Lo habían matado por ella, había encontrado a una de las personas más importantes de su vida, si no la que más, y lo había torturado hasta llevarlo a la muerte por ella. «¿Por qué a mí?», se preguntó sollozando con más fuerza.


    Duncan le cogió las manos y, con todo el dolor de su corazón, la apartó de él y se puso de pie. Cristina lo miró desde abajo con los ojos hinchados y rojos, apenas podía abrirlos. Estaba pálida como un fantasma.


    ―No me dejes ―le pidió llorando con más fuerza―, no me abandones Duny ―rogó mirándolo.


    Duncan sintió cómo sus propios ojos se humedecían al ver la profunda tristeza que anegaba sus ojos acuosos. Se sintió incapaz de seguir viéndola en aquel estado sin hacer nada, debía pedir ayuda.


    ―Voy a llamar a Vince ―contestó Duncan y Cristina gimió como si el alma se le rasgara.


    ―No ―contestó mirándolo―, no puedes llamarlo.


    ―Cristi, tranquilízate, va a darte algo ―dijo muy serio―. Lo solucionaremos entre los tres.


    ―No lo entiendes ―lloró―, y no quiero que lo hagas. No quiero que sea real. ¡Necesito despertar!


    ―¿Qué es lo que no quieres que sea real? ―preguntó sin saber si su comentario sobre su salud había sido fortuito, si hablaba de eso o de otra cosa.


    ―Loc no está… ―volvió a taparse la cara, su aflicción no se mitigaba, no la dejaba hablar―. Él… Él… ―volvió a intentarlo―. Loc se ha ido ―consiguió decir―, lo ha matado…
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    Becca fue tras Cristina, pero no la dejó ir con ella; se marchó en cuanto colgó el teléfono, sin pedirle una explicación, sin dársela. Se alejó sin abrir la boca, se subió al coche y se marchó a toda velocidad. Les pidió a los policías que la custodiaban que la acompañaran a casa. Ellos lo hicieron haciéndole preguntas que Becca no estaba segura de si debía responder. Anderson le había dicho que se mantuviera callada y se limitó a responder que no sabía qué estaba pasando con cada pregunta.


    Al llegar a casa, el coche de Cristina no estaba, la cinta policial iba de una punta a otra del terreno. Los policías que la acompañaban se preguntaron entre sí qué había pasado. Los tres bajaron del coche y Becca corrió hacia la casa, pero no la dejaron pasar. Cuando los hombres que la acompañaban llegaron hasta ella, el que creía que se apellidaba Johnson le preguntó al policía novato qué había pasado.


    ―Otro cadáver ―respondió él―, está en el patio trasero. Acaba de llegar el juez.


    Becca preguntó por Cristina, mientras los policías debatían sobre cómo había sucedido aquello. El joven les explicó que, al parecer, no había muerto allí; habían introducido su cadáver desde el patio de la casa que colindaba detrás de aquella. Becca volvió a pedirle que la dejara entrar con lágrimas en los ojos.


    ―Deja entrar a la señorita ―le ordenó Johnson.


    ―Marcus no quiere que entre nadie ajeno al cuerpo sin su aprobación.


    ―Yo respondo por ella ―contestó el veterano alzando la cinta para Becca.


    Becca pasó bajo ella. Johnson la condujo a la vivienda, tocándola por el bajo de la espalda.


    Buscó las llaves dentro de su bolso con manos temblorosas. Al entrar en casa se encontró a David sentado al pie de la escalera, escondía la cabeza entre las manos; al oír la puerta alzó la cabeza y, al verla, fue obvio que no era quien esperaba encontrarse. Se revolvió el pelo y se puso de pie.


    ―¿Dónde está? ―le preguntó. David negó. Cerró la puerta―. Pero ha estado aquí, ¿no?


    ―Sí ―afirmó acercándose a ella―, no la he dejado verlo y se ha ido. ¿Cómo te ha pillado?


    ―No me ha pillado ―cogió el móvil de su bolso y volvió a llamarla a la vez que dejaba el bolso en el perchero―, él la ha llamado ―se lamió los labios angustiada.


    ―¿Él? ―demandó David inclinando la cabeza, sin estar seguro de si él era quien creía.


    ―Cris creía que era Vince ―le explicó con el móvil en la oreja―, supongo que habrá llamado desde su móvil, su casa o su consulta, no lo sé ―sus ojos se anegaron de lágrimas―, pero era él.


    Sintió fuego en la sangre al pensar lo cerca que había estado de ella. Quería que sufriera. La había llamado para torturarla, para castigarla. Ella era el centro de su obsesión, el porqué era un misterio, como tantas otras cosas que los rodeaban a ambos, al asesino y a Cristina. La imaginó atendiendo la llamada, tranquila de que Vince estuviera bien, y esa voz dándole la noticia, partiéndola en dos. No quería ni pensar qué más le había dicho, pero necesitaba saberlo, porque se lo iba a hacer pagar todo.


    ―¿Ha reconocido su voz? ―demandó David ansioso; fuera quien fuera, ella debía conocerlo.


    ―No creo, no lo sé ―negó angustiada limpiándose las lágrimas que corrían por sus mejillas acumulándose―. Después de hablar con él ha salido corriendo, sin decir nada. Me ha dejado allí y no me coge el móvil ―le enseñó al aparato y colgó―. Hemos venido detrás.


    ―¿Qué le ha dicho?


    ―No lo sé ―negó nerviosa―, pero creo que le ha dicho lo que le había hecho a Vince ―se tapó la cara, incapaz de controlar un segundo más su tristeza y angustia, estrangulada por la pena.


    ―Ven ―le pidió David rodeando sus hombros, llevándola a la sala de estar.


    La dejó y fue a la cocina. Puso agua en la tetera y la dejó en el fuego; después, salió al exterior. Miró a Marcus, debería avisarlo, pero Becca necesitaba hablar con alguien más delicado, capaz de compadecerse y ponerse en su piel. Buscó entre todas aquellas personas, había demasiada gente. Si él fuera el investigador jefe, solo estarían él y Kevin, puede que Isla, pero no habría nadie más aparte de Randall y los suyos. Observó al fiscal que hablaba con Isla, apartados. Bajó la escalinata


    ―Ha llegado la amiga de Cris ―informó a Isla, tratando de ignorar la mirada severa de Truman y el asco que le tenía. No quería ni mirarlo, como hiciera cualquier gesto, aunque solo fuera facial que le hiciera pensar por un segundo que era culpable, iba a descargar toda la ira que sentía sobre él. Lo haría papilla y, cuando el asesino volviera a actuar, él estaría todavía en el hospital, lo cual demostraría su inocencia, si es que era inocente―. Tienes que hablar con ella, hay que interrogarla.


    ―Anderson, estás fuera…


    ―Cállate ―lo cortó David sin mover sus ojos de los de Isla.


    ―No sé por qué Marcus te deja estar aquí ―siguió Jeff.


    ―¡Que te calles, joder! ―lo miró por fin―. No estoy hablando contigo y tú tampoco deberías estar aquí, acosando a Isla, en lugar de estar haciendo tu trabajo ―señaló el cadáver.


    ―¿Quién te has creído que eres? ―se enderezó Jeff en toda su altura en actitud amenazadora.


    Isla, en medio de los dos, como siempre, sabía que debía cortar aquello antes de que fuera a más.


    ―¡Basta! ―ordenó sin alzar la voz, con la suficiente autoridad para que ambos le prestaran atención―. No empecéis otra vez. Yo no puedo interrogarla sola ―buscó a Marcus con la mirada.


    ―Ella lo encontró esta mañana ―llamó la atención de Isla―, ni siquiera pudo asimilarlo, tuvo que llevarse a su amiga para que no lo viera, fingiendo que no había pasado para protegerla. El asesino ha llamado a Cris ―declaró. Le echó una mirada al fiscal, que lo miró sorprendido. Se preguntó si fingía; si lo hacía, el cabrón era buen actor, se recordó cuánto le gustaba al asesino la puesta en escena.


    ―¿Dónde está? ―demandó Isla, que como todos había visto a la chica gritarle a David fuera de sí.


    ―No lo sé, pero Rebecca está aquí y hay que interrogarla, nadie puede hacerlo mejor que tú, Isla ―ni siquiera quería que Kevin hablara con ella. Con diferencia, ella era la mejor opción. Había aprendido mucho en los últimos meses, estaba seguro de que Marcus, a pesar de lo altivo y parco que era, también le habría aportado buenos conocimientos. Su inseguridad no debía frenarla, era la única candidata correcta para esa tarea―. Eres un rostro conocido, eres cálida y sensible, sabrás tratarla. No dejes que Marcus u otro lo haga, no ahora ―le pidió―, bastante conmocionada está, y Marcus no se anda por las ramas. Te conozco, tendrás en cuenta su dolor y debería hablar con alguien como tú, y solo estás tú.


    Las palabras de David la alentaron, algo que llevaba tiempo necesitando. Desde que Marcus estaba al mando, siempre se sentía menospreciada, inútil, nunca valoraba ninguno de sus esfuerzos.


    ―Vale ―afirmó con ganas, sin estar segura de dónde se metía―, hablaré con ella.


    David se alejó sin decir nada más.


    ―¿Te ves preparada? ―demandó Jeff cuando David ya no podía oírlo.


    ―Sí, creo que puedo hacerlo.


    ―Puedes hacerlo ―aseguró Jeff con ganas de acercarla a él y besarla―, de eso no tengo ninguna duda, pero ellos tienen una preparación que tú todavía estás adquiriendo y esas cosas llevan tiempo.


    ―Conozco a esa chica, es dulce y encantadora, no quiero que nadie la hiera… Dave tiene razón…


    ―Duerme hoy en mi casa ―le pidió bajando la voz― y me cuentas cómo ha ido, te echo de menos.


    Ella también lo extrañaba. Desde que se implantó el toque de queda, hacía más horas que un reloj. No recordaba cuándo había dormido más de seis horas del tirón. Le dijo que sí y se marchó.


    Encontró a David registrando la cocina, le explicó que buscaba tila y entre los dos la encontraron.


    ―Se supone que no puedo estar contigo ―le dijo David―, pero si quieres que esté, lo haré.


    ―Sí ―contestó sin dudarlo―, quiero que estés, que me ayudes a conducir el interrogatorio.


    Interrogaron a Becca, les contó lo sucedido y aseguró no saber dónde estaba Cristina, aunque después de calmarse lo imaginó. Si había acudido a alguien, sería de confianza, y eran muy pocos en los que confiaba. No iría a casa de Emma, la pobre estaba prácticamente en la inopia; no estaba allí, solo podía estar en casa de Duncan. No lo dijo en voz alta, pero estaba segura de que al menos Anderson la conocía lo suficiente para llegar a la misma conclusión, si aún no había llegado.


    Isla intentó contarle a Marcus lo sucedido, pero no quiso escucharla, estaba centrado en la escena del crimen. Convocaría una reunión para aquella tarde, aseguró que podía esperar hasta entonces. Ella entonces se alejó y le pidió a Kevin que la acompañara a la consulta del psiquiatra. En el antiguo caso, el Doctor Gates murió en su consulta, llevaba meses recibiendo amenazas, pero nunca se esclareció si provenían del asesino de la luna llena; aunque suponían que sí, nunca se demostró. Vince Mayer no había muerto allí, aunque creyó conveniente revisar la consulta, pero no quería ir sola. Kevin accedió a acompañarla.


    La reunión tuvo lugar a las cinco de la tarde en la misma sala de siempre. A aquellas horas, a pesar de que el sol apenas se había dejado ver, hacía calor. La sala estaba más llena de lo habitual, demasiado para el gusto de Isla. Asistieron Isla y Lafferty, quienes se habían ocupado de proteger a la víctima, también las seis personas que se habían rotado en tres turnos aquella noche para mantener la casa de Cristina vigilada, por si el asesino volvía a ir a por Rebecca. Las dos patrullas que se habían encargado de los cuadrantes de ambas viviendas, Marcus y Kevin. Por supuesto, también estaba el fiscal; el capitán, que llevaba el primer botón de la camisa desabrochado y la corbata mal anudada y Randall, con sus conclusiones preliminares. De la comisaría del norte habían acudido Langdon, quien había dirigido el operativo en la zona norte y el capitán Bologna, quien estaba al mando de la comisaría.


    Cómo había salido el psiquiatra de su domicilio después del toque de queda y había llegado a la urbanización muerto era un misterio y los ánimos de los presentes estaban en horas bajas. El único que mantenía su humor habitual era Randall, el forense. Durante más de media hora aquello fue una caza de brujas. Todos aseguraban haber hecho bien su trabajo, con apatía se defendieron, ya fuera por la falta de sueño, el cansancio o el malestar por haber fallado, se justificaban con desgana.


    El sargento Langdon informó que su destacamento había detenido a veintiún personas, trece de las cuales eran indigentes; ninguna de ellas había respetado el toque de queda, todos estaban ya en la calle. Le tendió a Marcus un informe y este lo ojeó. Era una lista detallada de quiénes eran, hora de detención y lugar, también estaban las fichas policiales de cada una de las veintiún personas. Marcus se mostró interesado por pura cortesía, el psiquiatra no vivía en su zona de actuación y la vivienda de Bomer estaba en la otra punta de la ciudad, en una zona residencial que poco tenía que ver con el norte.


    El capitán despidió a los compañeros de la comisaría del norte y Marcus echó a los suyos que no estaban dentro de la investigación. En la reunión quedaron los de siempre y Johnson, a quien Marcus había solicitado para el caso. Randall, el único que parecía impertérrito por los últimos acontecimientos y se mantenía en la misma línea de costumbre, expuso sus conclusiones iniciales.


    ―La víctima ha muerto a causa de una puñalada certera en el corazón, después de recibir al menos otras veinticinco, que se hayan podido contar claramente; algunas se solapaban entre sí ―expuso para los presentes―. Mañana por la mañana le practicaré la autopsia completa, espero poder esclarecer cuál ha sido el arma del crimen. La hora aproximada de su muerte estimo que está entre la una de la madrugada y las dos. Como todos sabemos, y tras la falta de sangre después de ese ensañamiento, el cuerpo fue movido y lo metieron por el patio trasero de la vivienda colindante. Hemos hallado impresiones latentes, tenemos moldes de todo y un podólogo forense vendrá esta semana.


    ―Lo quiero aquí mañana ―intervino el capitán rascándose la barba incipiente―, si alguien puede hacerle venir eres tú ―añadió alagándolo, a fin de que lo hiciera y no empezara a discutir con él.


    ―No hay problema ―contestó Randall―. Mis técnicos ya están buscando restos en sus ropas.


    ―¿Has podido hacer algo con la foto? ―preguntó el capitán.


    ―¿Qué foto? ―preguntó Isla desconcertada.


    ―Ha vuelto a dejarnos un regalo ―contestó Randall mirándola con interés―. ¿No lo sabe? ―le preguntó a Marcus, quien chasqueó la lengua y negó. Randall se puso de pie, cogió la copia de la foto y se aproximó a Isla―. Deléitese, por favor ―comentó sádico, dejando la fotocopia frente a ella.


    Isla agrandó la boca al ver la imagen y tardó más de lo normal en procesarla. Al hacerlo, sintió que se le cortaba la respiración; el pánico, como nunca lo había sentido, invadió su cuerpo. Angustiada alzó la vista, buscando una cara amiga; se encontró con la mirada preocupada de Jeff, que la miraba a los ojos sin decir nada. Se giró para mirar a Kevin, que estaba sentado junto a ella y, como ella, no tenía ni idea de la existencia de aquella foto, a quien encontró inclinado para mirar la imagen; apretaba la boca con fuerza.


    Volvió a mirar la fotografía, preguntándose de cuándo era. El lugar era reconocible, cualquiera de comisaría lo identificaría al instante: el local de Joe, que frecuentaban todos los polis de por allí.


    ―¿Por qué nos tenemos que enterar así? ―criticó Kevin a Marcus―. ¿Lo sabe Dave?


    ―No ―contestó Marcus―, no sé cuándo te va a entrar en la cabeza que Anderson está suspendido.


    ―Aunque esté suspendido, es de su interés ―contestó cabreado―, más que del tuyo ―quiso dejarlo ahí, pero la mirada prepotente de Marcus no le dejó―. Estás haciendo una mierda de trabajo ―lo criticó―, ni siquiera el asesino sabe que eres el jefe de la investigación, así de mediocre eres.


    ―Puede, pero yo no me he visto involucrado como él ―se giró hacia el capitán―. A pesar de sus advertencias, estaba en casa de la chica ―lo delató―, a sus anchas, como si estuviera en su casa, y parecía que nos perdonara la vida al dejarnos entrar para atender la escena del crimen.


    ―¿Y a ti qué te importa? ―se entrometió Kevin de nuevo, alterado.


    ―Más que a ti, desde luego. Yo soy el jefe de la investigación, no tú, puedo echarte cuando quiera.


    Kevin soltó una sonora carcajada a mandíbula abierta, llamando la atención de todos los presentes. Incluso Isla dejó de mirar la foto para mirarlo a él. La cara de Marcus enrojecía de rabia.


    ―Eso no se lo cree nadie; si pudieras, ya estaría fuera ―aseguró―, pero jódete, no lo estoy.


    ―¿Qué tal si nos relajamos y bajamos todos un poco el tono? ―intervino el capitán.


    ―Deberíamos haberlo sabido antes ―contestó Kevin señalando la fotografía y mirando al capitán―, y Dave merece saberlo ―cabreado se puso de pie con intención de largarse.


    ―No te vayas ―le advirtió el capitán―, no puedo atar en corto a Anderson, pero tú estás trabajando y no te irás hasta que la reunión finalice o alguno de tus superiores te pida que lo hagas. Siéntate ―ordenó. Kevin lo hizo y la sala quedó en silencio por un momento―. Enséñales el mensaje ―le pidió el capitán a Randall, que seguía de pie junto a Isla.


    Marcus negó. Jeff, que ya sabía lo de la foto, se preocupó por Isla. Randall dejó la fotocopia encima de la copia de la foto. Isla la leyó rápidamente y la apartó hacia Kevin para que la viera.


    ¿Serás tú? ¿Será él? ¿O será ella? Tú decides, detective.


    La sala quedó en silencio. Isla miraba la mesa sin saber qué pensar. Sus sentimientos la abrumaban, el terror la había paralizado por completo. Iba a por ella, iba a por Dave y Kevin, sus amigos y, al parecer, nada podía detenerlo. Cuando su mira apuntaba a un blanco lo atravesaba, por muchos medios que usaran, por muchas barreras que le pusieran; era como el viento, llegaba a su objetivo y cumplía su misión.


    Jeff, al otro lado de la mesa, observaba a Isla angustiado. Necesitaba ir hasta ella, rodear sus hombros y sacarla de aquella sala, alejarla del mensaje que el asesino había dejado. Necesitaba consolarla, arroparla y protegerla de lo que se avecinaba, y lo haría a cualquier precio.


    ―¿Tienes algo más que añadir, Finnigan? ―preguntó Marcus todavía enojado. Kevin dejó el papel sobre la mesa y miró a Marcus. Estaba harto de él―. Lo tomaré como un no. ¿Randall?


    Kevin se contuvo, eran muchas las cosas que quería decirle y hacerle, pero él no valía su placa.


    ―Hemos encontrado tres huellas dactilares ―respondió Randall a la pregunta que el capitán le había hecho antes de que todos se alteraran―, una parcial y dos completas ―siguió volviendo a silla―. Las completas son diferentes, el sistema las está comparando. No tengo más que aportar.


    ―Gracias Randall ―continuó Marcus―. Creo que habéis ido a casa del psiquiatra ―miró a Isla.


    ―Sí ―contestó Isla con la cabeza todavía en la foto y el mensaje que acababa de leer―, no había signos de violencia, todo estaba en su lugar. En su consulta tampoco hemos encontrado nada.


    ―¿Qué ha pasado entre Bomer y Anderson? ―se interesó por la escenita de aquella mañana.


    ―Poca cosa ―respondió Kevin por Isla con mala intención―, el asesino ha llamado a la chica para comunicarle la muerte de su especialista ―observó las miradas de sorpresa de todos y disfrutó al darle en la boca a Marcus―. Ella no quería creerlo y Dave la ha retenido para que no contaminara la escena.


    ―¿Por qué no he sido informado de esto hasta ahora? ―demandó Marcus muy enfadado.


    ―¿La ha llamado? ―demandó el capitán sin poder creerlo―. ¿Qué le ha dicho?


    Kevin miró a Isla, ella había interrogado a Rebecca, la amiga de Cristina.


    ―No lo sabemos, pero cuando el asesino la ha llamado, lo ha hecho desde alguno de los teléfonos del doctor. Ella creía que era él, por lo que me ha contado la señorita Mills. ―Isla sacó su blog de notas y arrancó una página, se la tendió a Marcus―. Estos son los teléfonos del doctor y el número de Bomer.


    ―Quiero hablar con ella ―sentenció―, era conmigo con quien debía hablar, no con Anderson.


    ―He intentado contártelo, pero no has querido escucharme ―le recriminó Isla dándole la página.


    ―A partir de ahora, vosotros trabajareis juntos ―dijo Marcus señalando a Kevin e Isla, ignorando a Isla―, bajo mis órdenes. Yo trabajaré con Johnson, que como sabéis, se ha incorporado al caso. Quiero saberlo todo de la víctima, amigos y enemigos, compañeros, pacientes, vecinos… El asesino se ha tomado muchas molestias para llegar hasta él, lo quería a él y quiero saber por qué.


    ―A quien quiere es a Cristina ―sentenció Isla―, como desde el principio dijo David.


    ―Nosotros nos encargaremos de ella ―contestó Marcus harto de oír el nombre de Anderson―. Volvemos a reunirnos mañana a primera hora; quiero que averigüéis todo lo que podáis, mañana empezaremos a interrogar a todo el que haya tenido relación con la víctima


    Isla volteó los ojos, acabarían matándola por culpa de ese necio que tenía un protocolo y lo seguía paso por paso, sin importar los factores variables. Aquello les llevaría un tiempo muy preciado que se volvería inútil, como lo habían sido los interrogatorios que habían hecho a los amantes de la abogada.


    ―Yo me piro a casa ―contestó Kevin doblando las copias de la foto y el mensaje del asesino―, llevo más de treinta horas trabajando.


    ―Tú no has trabajado treinta horas en tu vida ―discutió Marcus observando cómo se ponía de pie, guardando las copias en un bolsillo―. Devuélvemelo ―le advirtió extendiendo la mano, a sabiendas de que iría corriendo a enseñárselo a David―, eso es una prueba y no debe salir de aquí.


    ―Déjalo ―intervino el capitán―, si hemos acabado quiero hablar a solas contigo Bronson.


    Todos salieron de la sala excepto el capitán y Marcus. Antes de salir, Kevin le dedicó al segundo una soberbia sonrisa, se había salido con la suya, se llevaba las copias y, antes de que el día acabara, aquello estaría en poder de a quien iba dirigido, y ese no era Marcus.


    La reunión del día siguiente se pospuso. Kevin e Isla fueron al sanatorio del condado, hablaron con compañeros del doctor Mayer y el director del centro. Revisaron su despacho y, como en el de la ciudad, no encontraron nada y regresaron. Al llegar a comisaría, la reunión había comenzado. Randall estaba detallando los resultados de la autopsia. Isla se disculpó por ambos y se sentó, recibiendo una de las carismáticas miradas de odio de Randall, odiaba ser interrumpido. Hablaba de las lesiones, veinticinco heridas de arma blanca y no todas estaban hechas con la misma hoja. Habían sido causadas con dos hojas distintas de 13 centímetros de longitud, una larga y estrecha y la otra más ancha. En su ropa habían encontrado fibras de nailon de color beige de forma triangular, como las que se utilizan en las tapicerías de los coches. Esto sugería que el vehículo con el que lo habían trasladado tenía el interior beige.


    Cuando Randall acabó, Marcus preguntó a los recién llegados cómo les había ido.


    ―El doctor Mayer era una eminencia de la psiquiatría ―explicó Isla―, especializado en trastornos de la personalidad; trabajaba parcialmente en el sanatorio del condado. Allí ningún compañero había notado nada extraño en su conducta, según ellos no tenía enemigos, todos estaban consternados. Hemos revisado su despacho y, como en su consulta privada, no hemos hallado signos de violencia.


    ―¿Qué sabéis de Anderson? ―preguntó Marcus mirando a Kevin.


    ―¿Qué pasa con él? ―demandó Kevin beligerante.


    ―¿Qué ha dicho de la foto?


    ―Está fuera de la investigación, tenía entendido que la fotografía era una prueba.


    ―Está mucho más dentro de lo que debería. Estoy seguro de que, cuando ayer te fuiste tan pronto, no fue para ir a casa como dijiste, sino para reunirte con él y enseñarle la foto. Quiero saber qué ha dicho.


    ―No sé de qué me estás hablando ―mintió Kevin negando con indiferencia.


    ―La llamada que recibió Bomer fue desde el móvil del psiquiatra. Hemos triangulado la posición desde la que se hizo. Se realizó desde la propia casa de la mujer, donde estaba Anderson ―apuntó.


    Isla agrandó los ojos al escucharlo, su pulso se aceleró al sacar sus propias e inmediatas conclusiones. Estimando el momento en el que había vuelto a casa, si Marcus tenía razón y la llamada se había hecho desde allí, eso quería decir que se hizo mientras procesaban la escena. Eso se traducía en que la había hecho alguno de los curiosos que estaba por allí, un vecino o, lo que era más probable teniendo en cuenta la forma magistral del asesino de ocultar su rastro, uno de los suyos.


    ―Tú también estabas allí, ¿no es cierto? ―le devolvió la pelota Kevin sin entrar en su provocación.


    ―¿Insinúas algo, Finnigan? ―demandó Marcus molesto―. Si tienes algo que decir, dilo.


    ―Gracias por la oferta, pero no voy a darte el gusto.
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    ―¿Becca? ―demandó en trance, mirando aquella pared amarilla.


    ―¿Qué? ―se acercó esta al momento, como si estuviera esperando que la llamara.


    ―¿Puedo pedirte algo? ―demandó con la mirada aún puesta sobre la pared.


    ―Cris ―escapó un quejido de los labios de Becca pronunciando su nombre.


    Becca se preguntó por qué le hacía aquella pregunta tan estúpida, haría cualquier cosa por ella un día normal, ¿qué no podía hacer por ella el día del entierro de Vince?


    ―Vete a trabajar ―centró su mirada en ella―, no quiero herirte ―añadió sincera, esperaba que la comprendiera. Si alguien podía hacerlo, era Becca―, pero debes irte, y ahora mismo, necesito estar sola.


    Becca suspiró despacio, no quería dejarla sola, no podía.


    ―Esperaré para ir contigo ―se sentó a su lado en el sofá―, ni siquiera sabrás que estoy aquí.


    ―Siento tu mirada compasiva en mi cogote ―contestó cogiéndole la mano―. Necesito estar sola, pensar, asimilarlo, prepararme… Y no puedo hacerlo contigo observándome a hurtadillas por toda la casa. Nos veremos allí ―sentenció―, Duncan vendrá a buscarme después de comer.


    ―Pero Cris… ―se quejó Becca.


    ―Por favor, Becks ―sonrió tristemente―, me conoces, necesito tiempo para estar conmigo misma.


    ―¿Estarás bien? ―demandó Becca poco convencida de dejarla en casa sola.


    ―Sí ―aseguró Cristina, le besó la mejilla y le soltó la mano, volviendo su mirada a la pared.


    Becca se marchó intranquila. Cristina siguió mirando aquella pared, recordando la última promesa que le hizo a Loc. Debía cumplirla, aunque fuera tarde, aunque él no pudiera ver que no había faltado a su palabra porque ya no estaba a su lado; debía cumplirla, se dijo a sí misma mirando la pared.


    Llamó a la protectora, pidió hablar con Donna y le hizo una propuesta que aceptó sin dudar. Buscó en la guía una empresa de reformas, consultó con ellos trabajos y plazos y los citó para el día siguiente. Por último, buscó una empresa de mudanzas y se acercó en coche. Les explicó lo que quería y cuándo, no le pusieron inconvenientes. Compró cajas de cartón para embalaje y volvió a casa. Subió al piso superior, iba a darse una ducha, pero sus pasos la llevaron hasta la habitación de su abuelo. Entró en la habitación y abrió el armario, estaba lleno de la ropa de su abuelo, incluso quedaba ropa de su abuela. Se abrazó a ella y rompió a llorar, se dejó caer en el suelo arrastrando alguna percha con ella.


    Todavía no había podido asimilar la muerte de Loc y pronto tendría que despedirse también de Duncan. El asesino no mentía, Dunny se moría, tenía cáncer y no podían hacer nada para remitirlo. Le había confesado que estaba enfermo antes de que su abuelo o Derek murieran. Pronto no quedaría nada de su abuelo, ya no le quedaría familia. Aunque los tres mosqueteros no eran de su sangre, eran su única familia y no iba a quedarle nadie, solo su odiosa tía abuela Gladis, a quien no quería ver.


    Se tomó uno de los ansiolíticos que Loc le recetó al morir su Dartañán y se metió en la bañera. Sentía como si una apisonadora le hubiera pasado por encima. Emocionalmente estaba hundida, volvía a sentirse perdida, huérfana, sola. Se encogió abrazándose las piernas y volvió a llorar. La pena que sentía no creía que pudiera desaparecer. Dejó que las lágrimas corrieran, perdiéndose en el agua caliente que templaba su piel, pero no podía entibiar su alma, que sentía helada.


    Como marcaba el protocolo, se vistió de negro; sin pensarlo mucho eligió el mismo vestido que usó para el entierro de su abuelo y después en el de Derek. Al mirarse en el espejo se dio cuenta, pensó que pronto se lo pondría para el de Duncan, y después lo quemaría. No le apetecía maquillarse y tenía los ojos tan hinchados e irritados que dudaba poder ponerse las lentillas. Buscó sus gafas de sol graduadas y esperó a Duncan en el salón, sentada en el sofá, observando aquella pared amarilla.


    Quince minutos más tarde sonó al timbre. Afirmó como si el sonido marcara el pistoletazo de salida para una carrera de fondo para la que, a pesar de no estar preparada, no tenía más remedio que afrontar.


    ―¿Qué haces aquí? ―demandó al abrir la puerta y no encontrarse con Duncan, a quien esperaba.


    ―Te he llamado ―contestó tratando de adivinar cómo estaba, no podía verlo tras los cristales oscuros―, no sabía dónde estabas y he estado muy preocupado por ti ―confesó buscando su mirada.


    Intentó cogerla del brazo para atraerla hacia él. Necesitaba abrazarla, decirle sin palabras que estaba allí, que podía apoyarse en él, que la cuidaría y se mantendría a su lado mientras lo necesitara.


    Se apartó dando un paso atrás. No quería ni que la tocara, no quería derrumbarse. Se había dejado llevar por la pena y se había desahogado. Dejar que Dave se acercara implicaba reconfortarse entre sus brazos, podría sentir su calor y apoyo. No debía depender de él, en aquel momento menos que nunca.


    ―Te dije que no quería verte ―se mostró sería e impasible.


    Pudo ver en la mirada de David que no se esperaba aquella respuesta, que no se esperaba su frialdad y le dolió en el alma herirlo. Aunque seguramente él nunca se lo diría, podía ver en sus ojos claros que acababa de hacerle daño con sus palabras o su actitud, no estaba segura, tal vez por ambas.


    ―Estabas muy nerviosa, no pensé que lo dijeras en serio ―esperó que contestara, pero solo se cruzó de brazos, esperando que acabara para poder esconderse de nuevo―. Entiendo por qué estás enfadada ―añadió inseguro de cómo proseguir―, sé que no cumplí mi promesa, Cristi ―siguió compungido, imaginando cómo debía sentirse―, si hubiera pensando por un segundo que él estaba en peligro, yo mismo hubiese estado allí, me habría interpuesto entre ellos, no lo hubiese permitido.


    ―No era de tu competencia ―contestó Cristina creyendo cada una de sus palabras.


    ―Sabes que sí lo era ―se revolvió el pelo―. ¿Estás enfadada conmigo? ―demandó David―. Entiendo que lo estés, pero yo no pude hacer más que lo que hicieron mis compañeros y, respecto a lo que pasó aquí, solo intentaba protegerte, no sabía que ese maníaco te había llamado, que te lo había…


    ―Ahí viene Duncan ―lo cortó. No podía escucharlo más, no podía verlo sufrir de aquella forma.


    Se giró hacia la puerta, la cerró y echó la llave. Se volvió dispuesta a ir en busca de Duncan.


    ―Cristi ―cogió su muñeca y la atrajo hacia sí. Le besó la cabeza oliéndole el pelo.


    Cerró los ojos con fuerza, tratando de aguantar el impulso natural de devolverle el abrazo. Los ojos se le llenaron de lágrimas, ocultos tras las gafas oscuras como el día que se conocieron. Todo había cambiado drásticamente, a pesar de que el día no era muy diferente y no había pasado tanto. Nada volvería a ser igual para ella. Dudaba de ser suficientemente fuerte para reponerse y aquello todavía no había acabado, aquel malnacido quería ir a por Becca y no podía cargar con más culpa y pérdida.


    ―No vuelvas a venir sin avisar ―se apartó de él y, con pasos seguros, a pesar del flan que sentía por piernas, llegó al coche de Duncan―. Arranca ―le pidió desesperada―, vámonos ya.


    Duncan arrancó el motor, ella se obligó a mirar al frente, a no mirarlo, ni siquiera de reojo. Cuando pasaron su casa, volvió la cabeza hacia la ventanilla para que Duncan no la viera y rompió a llorar, en silencio al principio, pero pronto no pudo aguantar la congoja que la dejaba sin aire y él tuvo que parar.


    David se quedó en la pequeña escalinata del porche y observó el coche alejarse. La había perdido, ni siquiera había sido capaz de preguntarle qué le había dicho ese cabronazo. Sacó el mensaje que le había dado Kevin con la última provocación, pronto se lo podría preguntar él mismo. Debía ir a por él, no a por Isla o Kevin, era a él a quien quería, más ahora que había estado con Cristina y cuánto eso había llegado a perturbarlo. Se puso de pie con el corazón encogido por aquella despedida y se marchó.


    Había quedado para comer, era pronto, pero no tenía mucho más que hacer. Al llegar al restaurante le sorprendió encontrarlos comiendo; se acercó preguntándose si se había equivocado de hora.


    ―¿Recibiste mi mensaje? ―le preguntó Isla al verlo.


    ―Me he dejado el móvil ―se metió las manos en los bolsillos de la chupa―. ¿Qué mensaje?


    ―Siéntate, tenemos poco tiempo ―cuando se sentó junto a Kevin le tendió una carpeta con la autopsia del psiquiatra y de las pruebas halladas―. Vamos al entierro, te he mandado un mensaje cambiando la hora de la comida. ―David la miró interrogativo mientras Kevin engullía su comida―. Marcus cree que el asesino estará allí ―volteó los ojos―, así que no vayas.


    ―No pensaba hacerlo ―no después de lo que acababa de pasar―, pero no veo por qué no debería.


    ―Porque la llamada que recibió tu sospechosa del asesino ―le explicó Isla, que ya no sabía cómo llamar a la pelirrosa―, se hizo desde el móvil del psiquiatra. Han triangulado su posición en el momento de la llamada y estaba en las inmediaciones de su domicilio, creen que en la propia casa.


    ―¿Qué? ―demandó David sin poder creerlo.


    Aquello reafirmaba su hipótesis de que Cristina tenía razón, de que era un imitador, uno con acceso a los archivos de la policía. Truman llegó antes que el juez y recordaba haberlo visto con el móvil.


    ―Marcus está medio loco ―apuntó Kevin con la boca llena―, como te vea allí se va liar.


    ―Como si me importara Marcus ―se quejó ojeando el informe, pensando todavía en el fiscal.


    ―Por lo visto, la muñequita estuvo ayer en comisaría ―se rio Kevin limpiándose la boca. David lo miró―; hemos oído que se la lió parda a Marcus y nosotros nos lo perdimos ―se quejó.


    ―Quería recuperar el cuerpo del psiquiatra y lo puso en duda delante de todo el mundo ―siguió Isla―. Marcus la invitó a hablar en su despacho y por lo visto montó en cólera, le gritó, y entonces él le recriminó que ocultara la llamada y que desapareciera. Por lo visto fue un espectáculo, tanto que intervino el capitán. Habló con ella en su despacho y se marchó. Ahora Marcus está más insoportable y le está comiendo la oreja al capitán con que tú estabas en la casa y pudiste hacer esa llamada desde el interior.


    ―Gilipolleces de las suyas… ―siguió Kevin por Isla―. Hubiese pagado por verla poniendo en su lugar a Marcus ―se río pensando en lo que le habían contado y David pensó que, a pesar de ser víctima de los ataques de Cristina, él también habría pagado por presenciarlo, por una vez él no era el blanco de su ira―. La cuestión es que deberías mantenerte a distancia, al menos unos días, va a por ti.


    ―Como siempre… ―pasó de las acusaciones de Marcus―. ¿Sabemos la hora de la llamada?


    ―En la carpeta ―se la señaló Isla con los ojos.


    ―¿Qué sabéis de la casa por la que introdujo el cadáver? ―buscó el registro de llamadas.


    ―No hemos encontrado a nadie, sabemos que vive una señora mayor ―respondió―, no recuerdo el nombre. Un vecino le dijo a Marcus que estaba fuera, cuidando a su hermana. No hay testigos.


    Se marcharon y él se quedó en el restaurante, pidió la comida y la degustó leyendo el informe, preocupado por Cristina. No esperaba que se lanzara a sus brazos, pero sí que al menos se apoyara en él; pero era obvio que, aunque no lo hubiera repetido, lo culpaba por la muerte del psiquiatra.


    Aunque se moría por ir al entierro, acabó en casa de Cristina. Esperó que regresara, sin estar seguro de cuál era su intención. Permaneció en el coche leyendo todo lo que le habían dado sus compañeros; después hizo una lista de las personas que habían ido a su casa aquella mañana, una lista extensa. Sospechaba del fiscal, pero no podía descartar a nadie y sí, Truman encabezó la lista, pero le seguía Marcus.


    La primera en llegar fue Becca, seguida del coche conducido por Lafferty, que la custodiaba aquel día. Por la forma en la que cerró la puerta del coche y la velocidad con la entró en casa, parecía más cabreada que triste, y aquello llamó su atención. Esperó, pero Cristina no apareció, necesitaba saber cómo estaba, saber qué le había dicho ese maníaco cuando la llamó. Pensó que hablar con Becca era una opción. Iba a bajarse del coche cuando llegó su novio, llamó a la puerta y ella lo dejó entrar.


    Esperó escuchar algo en el micrófono, pero solo había silencio. Llevaba días sin grabar nada y recordó a Cristina susurrándole, invitándolo a ir a su casa. Le dolió el estómago al pensar que no volvería a pasar. Ella no se enganchaba a nadie o nada a pesar de lo adictiva que era. Lo había repudiado, para ella no significaba más que su exnovio, su entrenador y a saber a quién más había dejado atrapado en la droga que ella suponía a lo largo de su vida. Para eso había quedado, para ser un adicto más de ella, de sus sonrisas, de sus ocurrencias, de sus locuras, el recuerdo de sus encuentros y sus ojos.
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    Daba vueltas en la cama de su cálida buhardilla; sobre ella, un manto de estrellas, algunas eran reales y otras no. Rodó por la cama buscando su cuerpo, aunque sabía que no lo encontraría, que lo había echado de su vida. Llegó hasta el lugar que había ocupado y aspiró la almohada, buscando su aroma.


    Se puso en posición fetal, abrazada a la almohada, poco quedaba de lo que había dejado de él y parecía que se lo había llevado todo de ella con él. No se sentía ella misma, estaba aterrada, sentía una intensa necesidad de llorar. Lo echaba de menos y ya eran demasiadas personas a las que extrañar, había perdido demasiado; si no moría pronto, en breve tendría que extrañar a alguien más. Una idea tan loca como ella se sentía la asaltó. No tenía por qué esperar a que el asesino fuera a por ella: no podía atraparlo, pero podría arrebatarle la mayor satisfacción de todas: la de acabar con ella.


    ―¡Joder! ―gritó sobre la almohada ocultando su grito en la quietud de la noche―. ¿En qué coño piensas? ―se riñó―. ¡Reina Ana, espabila! ―se llamó a sí misma como solía hacerlo su abuelo.


    Como un relámpago inesperado que de golpe ilumina el cielo y arrasa con él sintió una corriente eléctrica que despertaba cada terminación nerviosa de su cuerpo. ¡Reina Ana! Aquello era una revelación, siempre y cuando confiara en Loc. Su mente empezó a evocar recuerdos y, a pesar de que la mayoría eran recuerdos duros, con él siempre se sintió a salvo. Vince siempre la sostenía y estaba segura de que no le había contado nada de ella a ese puto maníaco, y eso solo le dejaba una opción.


    ―Él me llamó Reina Ana ―repitió en voz alta, para sí misma, calculando cuánto se le estaba yendo la olla. Se incorporó―. Loc no se lo dijo. ¿Por qué iba a hacerlo? ¿A santo de qué? Vince no le habló de mí ―negó inquieta, preguntándose si no lo haría por salvar su vida.


    La idea de él sufriendo le cerró la garganta. No, no quería pensar en Vince de aquella forma, no quería imaginarlo sufriendo, no quería recordarlo en aquel féretro que Duny había insistido en mantener abierto. ¡A la mierda las tradiciones! Aquel ya no era su chiflado loquero, en aquel cuerpo sin vida no quedaba nada del hombre que tanto le había enseñado, del que la había guiado y ayudado a ser quien era. De aquel que a la que podía tenía una copa de coñac o brandy en la mano y, si en la otra tenía un habano, mejor; de ese que era capaz de reírse hasta de su sombra.


    ―No lo hizo ―repitió en un lamento que sintió que le desgarraba la garganta a pesar de que apenas fue un susurro―. ¿Cómo sabía lo de Reina Ana?


    Se levantó de la cama como quien de repente despierta de un trance, aunque nunca se había sentido más en trance que en ese momento. Su cabeza iba demasiado deprisa, los pensamientos se agolpaban creando una idea que, de ser cierta, lo cambiaría todo. Cada razonamiento golpeaba esa idea como si la alimentara, como si la idea engullera los razonamientos, haciéndola más grande, verídica e inquietante.


    ―No puede ser ―negó con la cabeza.


    Nerviosa, se dirigió fuera de la habitación, tropezando con algo que casi la hizo caer, pero siguió como si nada. Abrió la puerta y encendió la luz de la escalera, trotó escaleras abajo hasta la primera planta y, sin pensar si quiera en qué estaba haciendo o qué hora era, entró en la habitación de Becca.


    ―Becks ―susurró acercándose a la cama―, Becca ―volvió a llamarla cuando estuvo junto a ella. Apenas entraba luz por la puerta que había dejado abierta, pero podía adivinar su silueta dormida. Sin mucha presión la cogió del brazo y la zarandeó suavemente para que se despertara―. Becky, despierta.


    ―¿Qué pasa? ―se despertó Becca exaltada―. ¿Estás bien?


    Becca trató de salir del sueño, veía cómo Cristina se arrodillaba a su lado en la cama.


    ―Él me llamó Reina Ana.


    ―¿Qué? ―demandó Becca somnolienta.


    ―Ese malnacido me llamó Reina Ana ―repitió con lentitud, aunque le costara media vida ese tono tranquilo y sosegado, justo lo opuesto a cómo se sentía.


    ―¿De qué estás hablando, Cris? ―se revolvió Becca―. ¿Qué hora es?


    ―¿Quién más lo sabía?


    ―¿El qué? ―demandó Becca exasperada, preguntándose por qué la había despertado.


    ―Lo de Reina Ana ―contestó Cristina con impaciencia―. Tú lo sabías, ¿verdad?


    Becca se frotó la cara tratando de despejar su mente, algo no funcionaba todavía ahí arriba. No entendía nada de lo que Cristina estaba diciendo, aunque sí podía reconocer su tono apremiante.


    ―Explícamelo despacio, ¿quieres?


    ―Reina Ana ―repitió Cristina―. ¿Sabes quién es o no?


    ―Reina Ana ―repitió Becca volteando los ojos, esforzándose por centrarse y averiguar qué era aquello tan urgente―, Reina Ana ―repitió como si aquel nombre fuera la frase más compleja del mundo―. No tengo ni idea de qué me hablas ―estiró el brazo y miró la hora, marcaba las tres y veintidós de la mañana―. ¡No me lo puedo creer! ―se quejó―. ¿Has visto qué hora es?


    ―Ya ―agachó la cabeza Cristina, estaba siendo egoísta, una vez más. Becca madrugaba al día siguiente y la estaba despertando en plena noche como una loca―, es importante Becks…


    Becca se removió en la cama y se incorporó, se apartó el pelo de la cara y se frotó los ojos.


    ―Así te llamaba tu abuelo, por esa obsesión que tenías por la novela de Dumas.


    ―Los tres mosqueteros.


    ―Lo sé, Cris ―contestó cansina, sin comprender a qué venía aquello―. ¿Qué pasa con eso?


    ―Él me llamó así ―esperó que Becca contestara, pero no lo hizo, imaginó que su cerebro aún estaba saliendo de la fase rem―. Cuando ese hijo de puta me telefoneó, me llamó Reina Ana, y muy pocas personas saben eso, solo personas muy cercanas a mí: los tres mosqueteros, tú, Emma, Josh… ―alargó el último nombre.


    Josh… Se repitió en su mente y meditó el nombre, como si fuera un desconocido que no tenía cabida en su vida; y no la tenía, pero había sido alguien muy importante. Realmente estuvo enamorada de aquel chico, pero había cambiado tanto desde su ruptura que ya no sabía quién era… ¿Era posible?


    ―¿Qué quieres decir, Cris?


    Ignoró a Becca y siguió pensando en su ex, en lo mucho que había cambiado, en lo trastornado que estaba, y se preguntó si sería posible. Lo había visto ese mismo día en el velatorio, no parecía estar tan desquiciado como en las últimas ocasiones en que se había presentado en su casa. Habían hablado un par de minutos, recordó que también estuvo en el entierro de su amiga Tracy, en el de Derek.


    No, quería pensar que no, porque el Josh que ella conocía sería incapaz, pero aquella nueva versión de él estaba descontrolada. Había tenido acceso a su casa, se había quedado a dormir la mona de sus borracheras en más de una, de dos, de tres ocasiones. Pensó cuántas veces había pasado aquello e intentó recordar cuándo desapareció su agenda, las llaves… Recordó a Becca diciéndole que Josh había dicho en el salón que mataría y moriría por ella y David, la única persona que podía darle acceso a su agenda para ver si la pérdida de las llaves coincidía con una de las visitas de Josh, lo había investigado, había hablado con él, pero nunca se lo había mencionado a ella.


    ―¡Cris! ―exclamó Becca, sacándola de sus cavilaciones―. ¿Qué pasa?


    ―Siento haberte despertado, perdona, me he alterado ―se disculpó con la cabeza ida.


    ―¿Estás de broma? ―preguntó observando cómo se levantaba.


    ―Lo siento, descansa ―se alejó de la cama y cerró la puerta con cuidado sin hacer un solo ruido.


    Becca miró la puerta sin entender qué había pasado. Se dio la vuelta y trató de volver a dormirse pero, aunque su cuerpo estaba agotado, su mente siguió intentando averiguar qué acababa de pasar.


    Cristina volvió a su rincón favorito. Buscó su móvil y volvió a tumbarse en la cama; abrazó la almohada por esa parte que seguía oliendo al exquisito aroma de David. Quería hablar con él, quería llamarlo, contarle sus sospechas, su epifanía, pero sabía que no debía, que una vez se encontrara con él, si volvía a abrazarla, ya no podría soltarlo. Le mandó un mensaje a Fred, el novio de Becca.


    Al día siguiente no bajó hasta asegurarse de que Becca se había marchado; en la cocina se preparó un café y se hizo una tostada a pesar de tener el estómago cerrado. Se obligó a comer, no recordaba cuándo había sido la última vez que había hecho una comida decente; recordó la incómoda cena que habían compartido Becca, Fred, Dave y ella la noche en que murió Loc. Aquel pensamiento acabó de cerrarle el estómago. Tiró el resto de la tostada, incapaz de comer. Se encendió un cigarro y miró por la ventana de la cocina. Becca había quitado la cinta que los polis se habían dejado, había borrado todo rastro de que Loc había yacido allí muerto pero, aunque no había llegado a verlo, podía imaginarlo.


    Se acabó el cigarro, recogió las cajas de embalaje que había dejado en el despacho de su abuelo y subió al primer piso. Dejó las cajas en la habitación de sus abuelos, se dio una ducha y se vistió con unas mayas negras y la camiseta de los conejos que representaban al grupo Kiss. Se colocó las gafas y entró en la habitación. Aspiró con fuerza en el quicio de la puerta, preparándose para decir adiós.


    A media mañana se presentó el comercial de la empresa de reformas al que había contactado.


    ―Quiero cambiar el suelo de toda la casa ―le contaba paseándose por la misma―, y las puertas; en el comedor y la sala de estar quiero papel pintado. Reformar los tres baños ―dijo enseñándole el aseo de la planta baja, mientras él tomaba nota y le hacía preguntas―. Esta escalera también quiero cambiarla ―dijo subiendo a la primera planta―, hay que pintar todo el interior de la casa ―le enseñó su habitación y después la de Becca―. Quiero que empiecen el lunes ―sentenció.


    ―Hay que hacer un presupuesto, nos llevará unos días, tiene que elegir los materiales que quiere que le coloquemos, hay que ver muestras, estas cosas llevan un tiempo señora…


    ―Puede hacer el presupuesto sobre la marcha ―contestó Cristina volviendo a la planta baja―. Mañana despejaremos toda la planta baja, menos el despacho, donde solo hay que pintar. Si le parece bien, podemos empezar por la pintura, tráigame entonces las muestras del suelo y un avance del presupuesto. ―Fue al comedor y le tendió un sobre lleno de dinero―. Mil dólares para empezar.


    El comercial cogió el sobre sin dudarlo, reformas sin presupuesto no se daban todos los días.


    ―Sería conveniente empezar por los baños, fontanería y albañilería. Después haríamos la carpintería y el parqué; por último, la pintura. El lunes le traeré los catálogos para que pueda elegir los materiales y muebles de baño.


    ―Necesito que la cosa sea rápida, espero de ustedes que trabajen de forma eficiente y rápida.


    ―No tiene de qué preocuparse ―aseguró el hombre de mediana edad.


    Cristina lo despidió en la puerta y volvió arriba, donde siguió empaquetando la ropa de sus abuelos en cajas que fue dejando en el pasillo. Trató de no pensar mucho en lo que hacía, intentó centrarse solo en la labor que estaba llevando a cabo, pero no era fácil estar rodeada de las cosas de sus abuelos. Tal como Fred le había dicho en un mensaje, llegó al mediodía y le pidió que la ayudara a bajar cajas.


    ―¿Qué hay dentro? ―le preguntó Fred.


    ―Ropa para donar, sobre todo ―contestó Cristina―. ¿Has hablado con Becca?


    ―No desde que se largó enfadada ayer; la llamé al llegar a casa, pero no me cogió el teléfono.


    ―Tienes que hacer que se vaya contigo a París ―le pidió Cristina―, aquí está en peligro.


    ―Lo he intentado ―se quejó dejando una caja en el suelo. Era consciente de lo que pasaba y estaba tan preocupado por su chica como su amiga, pero no quería irse y dejarla sola―, pero ya la oíste.


    ―Entonces no lo intentes ―respondió frustrada―, hazlo. Aléjala de aquí, de mí. Solo tú puedes.


    Fred negó y subió al piso superior. Cristina fue tras él.


    ―¿Avisaste tú a Josh de que Loc había muerto? ―demandó cuando llegaron al piso de arriba.


    ―Bueno ―Cristina alzó una ceja―. Le dije que iba a acompañaros, pero él ya lo sabía, lo leyó.


    ―¿Seguís siendo amigos? ―indagó Cristina. Fred bufó y cargó otra caja―. ¿Qué? ―se extrañó.


    ―Tenemos relación, pero no creo que seamos amigos, no desde hace un par de meses ―le explicó, y Cristina lo escuchó atentamente. Hacía dos meses que había muerto Derek, dos meses desde que todo había empezado―. Ha cambiado mucho, es otra persona, siempre está ocupado. Antes solía llamarlo, pero siempre me daba largas; lo veo de vez en cuando por el trabajo, pero no hablamos mucho que se diga.


    ―¿En el trabajo? ―demandó Cristina sin entender―. ¿Desde cuándo trabajáis juntos?


    ―Nuestras empresas son de la misma multinacional, y se ayudan ―volvió a bajar las escaleras.


    ―Tú eres programador, ¿no? ―Fred afirmó, quitándole la caja de las manos para ponerla junto a las otras―. ¿Qué hace él exactamente?


    ―Desarrolla softwares para empresas ―contestó Fred volviendo a enfilar la escalera.


    ―¿Qué clase de empresas? ―se interesó ella siguiéndolo.


    ―De toda clase, desde medianas empresas hasta multinacionales de todo el país.


    ―¿Como la policía? ―se interesó Cristina.


    Si la respuesta era afirmativa, su teoría cobraría aún más fuerza; no sabía si podría creerlo, pero como bien había dicho Fred, Josh era una persona muy diferente al chico que solía ser un año atrás.


    ―La policía es una institución gubernamental, así que no lo creo ―llegó al descansillo y cogió otra caja; como pesaba poco, se la pasó a ella―, esa clase de organismos tienen sus propios programas homologados por el gobierno, igual que hacienda o una cárcel.


    Cogió la caja pensativa. Dave mantenía que debía tratarse del asesino de la luna llena, por el detalle con el que ejecutaba sus crímenes, recreando detalles que no eran públicos. Pero podía ser alguien con acceso a su sistema informático, alguien con conocimientos; un cerebrito de la informática como Josh.


    ―¿Por qué crees que está tan ocupado? ―preparó el terreno para su siguiente pregunta―. ¿Crees que alguien con sus conocimientos podría ser un hacker y meterse en el sistema de la poli?


    ―¿A qué viene ese interés por Josh? ―demandó bajando la escalera de nuevo cargado.


    ―¿Prefieres hablar de por qué eres incapaz de que tu novia se vaya contigo a la ciudad del amor?


    ―Muy amable por tu parte, encima de que te ayudo con las cajas ―se quejó.

  


  
    


    [image: 66]



    Allí estaba ella, sus pasos se acercaron pausados, aunque lo último que sentía era calma. No entendía qué había hecho Cristina con él, pero cuando lo apartó de su lado de aquella manera tan brusca como inesperada, algo dentro de él se había roto un poco y, observándola de espaldas a él, fue aún más consciente de cuánto lo había herido. ¿En qué momento había pasado aquello? ¿Cuándo y cómo se había convertido en uno más de su lista de adictos?


    Ella no le prestaba la más mínima atención, aunque siendo justo consigo mismo estaba distraída, apoyada sobre la balaustrada de aquel puente donde lo había citado. Miraba hacia al río, dándole toquecitos al suelo con la punta de su pie derecho donde lucía un zapato plano que no pegaba nada con ella, aunque iba mucho con el look que había elegido para su cita. Se había puesto un veraniego vestido vaporoso corto, de color crudo, a juego con un sombrero tipo pamela, aunque de alas mucho más cortas.


    Quiso rodear su cintura, quitarle el sobrero y oler sus cabellos. La había visto el día anterior, pero esa versión fría y distante no era la Cristina que conocía, la que lo tenía muerto de preocupación. Extrañaba a la Cristina que él conocía. La que era capaz de reírse de sí misma, la que se divertía desquiciándolo, la que pasaba de cero a cien y arrasaba con todo. La que era capaz de sacar su esencia, de alterarlo con un ligero movimiento de pestañas, con una mirada o una sonrisa. Cuando la abrazó el día anterior no quedaba nada de aquella chica y temió haberla perdido, que no le perdonara haber faltado a su promesa de que Vince estaría a salvo. De nuevo se preguntó qué la convertía en puro magnetismo. Paró junto a ella, apoyó los codos en la balaustrada, como lo hacía ella, pero no la miró a la cara.


    Cristina se humedeció los labios y sonrió al sentirlo cerca. No debía levantar la mirada para saber que era él. David tenía algo que despertaba todas sus terminaciones nerviosas con solo estar cerca.


    ―Siempre me ha gustado el agua ―comentó todavía mirando el caudaloso río que cruzaba la ciudad―; si algún día me marcho de aquí, sin duda me mudaré a algún lugar cerca del mar.


    Ella y sus comentarios inesperados, pensó David.


    ―¿Adónde te gustaría ir?


    ―Una vez estuve en Italia ―le explicó con su mente trasladándose al pasado. Recordaba el sol poniéndose sobre el mar, el olor a salitre, la calidez de aquel lugar mágico y, por supuesto, lo recordaba a él. Había ido con Josh, qué diferentes eran las cosas, cuánto habían cambiado los dos desde aquel viaje de ensueño―, me gusta el mar Mediterráneo, me encanta su estilo, su pasado, su gastronomía.


    ―El mar Mediterráneo es muy grande ―le recordó David.


    ―Sicilia ―se incorporó y alzó la cabeza para mirarlo―, me iría a Sicilia ―sentenció esperando que la mirara, pero no lo hacía. Lo cogió del brazo y esperó que él se fijara en ella―. ¿Vendrías conmigo? ―preguntó cuando sus ojos con aquel espectacular brillo la miraron―. ¿Te escaparías conmigo?


    ¿Por qué hacía aquello? Se preguntó David. Siempre lo pillaba con la guardia baja, por su aspecto parecía que ya estuviera lista para emprender ese viaje y no creía que quisiera llevarlo con ella.


    ―Si me invitaras, iría a visitarte.


    Cristina sonrió y volvió su vista hacia el río.


    ―Entonces no vendrías conmigo.


    ―¿Para que me dieras la patada en la primera gasolinera?


    Cristina soltó una carcajada débil y sincera, la primera en muchos días, días que se le antojaban eternos e interminables, a pesar de la forma en la que ocupaba su tiempo. Risa que enterneció a David quien, por millonésima vez, se preguntó qué cojones le estaba haciendo aquella chica.


    ―Yo tampoco me iría conmigo misma si pudiera ―se agarró a la balaustrada y se inclinó hacia atrás, dejando que la suave brisa acariciara su rostro aquel veraniego día; suspiró―, te entiendo.


    El sombrero salió volando y David, sin pensarlo, caminó dos pasos hasta alcanzarlo.


    ―¿Estás bien? ―preguntó tendiéndole el sombrero.


    ―Hace tanto tiempo que no estoy bien que ya ni recuerdo cómo es estarlo… ―se sinceró, y la verdad es que no quería ser sincera. No quería mostrar esa vulnerabilidad. Le sonrió quitándole importancia a lo que acababa de decir y cogió el sombrero―. Tale è la mia vita.


    ―Nadie es invencible, a todos nos duelen cosas y no quiero ni pensar en cómo debes sentirte.


    Cristina negó lamiéndose los labios, no quería mostrarse débil, no quería que él se compadeciera de ella o se derrumbaría. Se sentía un castillo de naipes que podía caer con un soplido, y lo último que necesitaba era explicarle cómo se sentía, porque entonces estaría perdida.


    ―Lo único en lo que yo soy capaz de pensar es en Becca ―se sinceró―, en Emma y su familia… ―sintió otra vez esa angustia que estrangulaba su voz y le dificultaba respirar. Cogió aire con fuerza y dejó de mirarlo, centrándose en el río, en cómo este fluía sin importar que le lanzaras una piedra. Necesitaba ser como ese río, necesitaba que los golpes, por muy certeros que fueran, no la desviaran de su camino, y necesitaba a Becca, pero por encima de sus necesidades egoístas estaba ella y tenía que largarse. La idea de que fuera a por Becca y lograra llegar hasta ella, como había llegado hasta Loc, era un pensamiento recurrente que la martirizaba―. El novio de Becca quiere llevársela a Paris, pero está preocupada por mí ―negó―, se niega a irse y yo solo puedo pensar en que irá a por ella…


    Quiso decirle que no lo permitiría y lo diría sinceramente, pero ya le había hecho esa promesa, había prometido que alguien a quien ella quería estaba a salvo y lo había tenido que enterrar dos días atrás.


    ―Hablaré con ella ―sorprendió a Cristina con aquella determinación.


    ―¿Por qué crees que te va a hacer caso a ti?


    ―Solo deja que lo intente ―negó David.


    No tenía motivos para hacerle caso, pero lo intentaría por todos los medios. De alguna manera necesitaba compensarla, recuperarla, aunque solo fuera un poco, y aquella podía ser una buena forma.


    ―Es toda tuya ―sonrió sin ganas―. Tú fuiste el primero en darse cuenta de que la gente moría a mi alrededor, házselo ver a ella. Parece que no es consciente de lo que le pasa a la gente que está conmigo.


    ―No vayas por ahí, peque ―le pidió David―, entonces no te conocía.


    ―Eso no quiere decir que no sea cierto. La muerte me persigue Dave ―se encogió de hombros―, es un hecho. Ella debe alejarse ―y tú también, pensó―. ¿Damos un paseo? ―se colocó el sombrero.


    David afirmó y caminaron sin rumbo. Se moría por preguntarle qué le había dicho aquel psicópata, pero no estaba seguro de cómo abordar el tema. Aunque se mostrara fuerte, estaba seguro de que la procesión iba por dentro y que, sacar ese tema, no era una buena idea, pero necesitaba saberlo.


    ―¿Piensas contarme lo de la llamada? ―chocó su brazo con el de ella de forma amistosa.


    ―Muy sutil, Anderson ―comentó alzando la cabeza para mirarlo. David le dedicó una sonrisa sin enseñarle su bonita dentadura―. Si quieres te lo cuento ―contestó―, pero quiero algo a cambio.


    La interrogó con la mirada y Cristina creyó perderse en la curiosidad de sus ojos. A la vista de cualquiera eran dos amigos caminando, charlando de cosas intrascendentes; nada más lejos de la realidad.


    ―¿Qué puedes querer de mí que creas que no voy a darte para chantajearme? ―demandó curioso.


    ―Quiero recuperar mi agenda ―se encogió de hombros sin detenerse.


    ―Cris ―se quejó David―, sabes que no puedo devolvértela, ahora ni siquiera estoy en el cuerpo.


    ―Tenías una copia ―comprendió lo que decía―; preferiría la original, pero puedo conformarme.


    ―¿Por qué quieres esas copias? ―ella se encogió de hombros. La cogió del brazo y la hizo parar―. ¿Es por algo que él te dijo? ―demandó con ansiedad, preguntándose qué sabía, qué no le contaba.


    ―¿Sabes jugar al billar? ―demandó Cristina descolocándolo―. Conozco un local cerca, podríamos echar un par de partidas y tomarnos una copa mientras hablamos de ello.


    David accedió y ella lo guió en silencio. Pensaba que Vince le había enseñado a jugar cuando no tenía ni diez años. Con el tiempo mejoró su técnica, hasta que Loc solo le ganaba cuando ella le dejaba por pena o cuando estaba demasiado perjudicada. Vince tenía más práctica que ella en empinar el codo.


    El club estaba más vacío de lo que Cristina recordaba haberlo visto nunca a esas horas. Al adentrarse en él, la asaltó el recuerdo de la última vez que había estado en ese local. Fue allí donde, gracias a Loc, se dio cuenta de la magnitud de sus sentimientos por David. Inevitablemente, recordó que aquella sería la última vez que le abriría los ojos, que la guiaría, y la soledad la envolvió de nuevo. Le pidió a David que pidiera por ella y fue al baño. Pensó en tomarse un ansiolítico, pero sabía muy bien cómo le sentaba la combinación de aquellas pastillas con el alcohol y no era lo que buscaba, menos con David.


    Al salir del baño David ya había preparado la mesa, le tendió un palo y ella lo cogió. Dejó su sombrero sobre la mesa y permitió que el pelo ocultara su rostro de él para que no viera que había llorado en el baño. Se inclinó dándole algo mejor en lo que fijarse. Rompió con tanta fuerza que una bola se metió dentro y, cuando ya había colado tres, dejó que David jugara un poco.


    ―Eres más buena de lo que imaginaba ―comentó inclinándose sobre la mesa mientras Cristina tomaba buena nota de su trasero con aquel vaquero ajustado que llevaba David.


    ―Tuve al mejor maestro ―contestó Cristina, observando que David había colado una.


    ―¿Loc? ―Cristina sonrió como respuesta. David le tendió la copa que le había pedido y brindó con ella―. Por Vince ―dijo mirándola a los ojos. Cristina chocó su vaso con la cerveza de él.


    Se tragó el nudo de la garganta dándole un buen sorbo a su copa. Después le dio una paliza.


    ―¿Qué te dijo, Cris? ―preguntó David cuando ella ganó, acabándose la copa.


    ―¿Sabes quién es Reina Ana? ―dijo montando la mesa otra vez, sin mirarlo.


    Ella y sus preguntas desconcertantes, pensó David.


    ―¿Debería saberlo?


    ―¿Recuerdas haber leído de ella en mi agenda? ―lo miró por fin. David negó, aquella referencia era nueva para él―. Mi abuelo me llamaba así por mi fijación con los tres mosqueteros ―aclaró.


    David se preguntó a qué venía aquello, pero enseguida lo vio claro; ella quería recuperar su agenda para saber si había citado ese nombre en el cuaderno rojo, porque él sabía ese apodo.


    ―¿Él te llamó así? ―afirmó y suspiró―. He leído tu agenda, no hay referencia alguna ―aseguró.


    ―Solo personas muy cercanas a mí y a mi familia lo saben, pero ese cabrón lo sabía.


    ―¿Reconociste su voz?


    ―No. No tengo ni idea de quién es. Sabía cosas, como que pasaste la noche en casa otra vez, qué mosquetero era cada uno. Que Duncan se muere… ―David agrandó los ojos al escuchar aquello.


    ―¿Qué le pasa a Duncan? ―se preocupó.


    El asesino era su obsesión y, en lugar de preocuparse por él, preguntaba por Duncan. Eso que no debería significar mucho, lo cambiaba todo. Se acercó a él decidida, se puso de puntillas y cogió sus mejillas, besando sus labios suavemente. Cuando fue a separarse, David atrapó su rostro con ambas manos y le devolvió el beso, beso que intensificó sin remedio y sin objeciones. Al soltarla, le pidió que empezara él la partida.


    ―Está enfermo, no lo sabe nadie, ni siquiera Loc. Así que él no se lo dijo a ese malnacido, por mucho que quisiera hacerme creer lo contrario ―le explicó observándolo jugar y acabándose la copa―. Dijo que Loc se lo había contado todo de mí, que ahora él me conocía mejor que yo misma. No es cierto, sé que Loc no le contó nada. ―David alzó la mirada de la mesa de billar para mirarla, consciente de que cuando estaba en riesgo la vida de uno, su instinto de supervivencia actuaba por él. Ella negó observándolo, no la creía, no creía en Loc, ella sí―. Sé lo que estás pensando y no me gusta ―le advirtió―, te equivocas ―aseguró―, él no se lo contó. Volvió a amenazar a Becca.


    ―No sé Cristina ―se limitó a decir, no quiso hablarle de cómo estaba su cuerpo de maltrecho.


    ―Lo siento aquí ―se tocó el corazón―. Vince me quería como a una hija, más que a su familia, creo. Él no le contó nada, estoy segura ―negó compungida, aunque manteniendo el tipo. David fue a abrazarla y ella se apartó volviendo al juego―. Hay alguien de mi entorno de quien sospecho ―declaró para sorpresa de David―; pero antes de decirte de quién, debo comprobar un par de fechas en mi agenda.


    Cristina no quiso darle más explicaciones, por más que David se las pidió. Al salir del local ya hacía rato que pasaba la hora límite del toque de queda. La noche estaba en completa calma, no había tráfico de ningún tipo. La ciudad dormía y era algo perturbador tanta quietud. Dando un paseo llegaron hasta donde David había dejado la moto y la llevó a casa. Un coche patrulla estaba frente a su casa. David saludó con la mano y nadie se bajó para darles el alto por estar a aquellas horas por la calle.


    Esperó que lo invitara a entrar, pero no lo hizo, ni siquiera le dio un beso, tan solo se despidió con un triste y frío: «nos vemos, Anderson» y entró en casa. Al volver a su casa la sintió vacía, desde que ella había irrumpido en su vida todo tenía otro color. Se dio una ducha que pensó relajaría su estado de ánimo y se fue a dormir. Pensó que verla calmaría aquella ansiedad que se había ido cociendo a fuego rápido esos días en los que no había querido hablar con él, que no respondía a sus llamadas. Dando vueltas en la cama pensó que estaba mucho mejor de lo que esperaba y creyó que podría dormir, pero se equivocaba.


    A la mañana siguiente llamó a Becca y le pidió que le hiciera un hueco para charlar, quizás en la comida; ella le dijo que tenía un rato hasta su primera visita y quedaron en su trabajo.


    ―¿Quieres un café? ―preguntó Becca al encontrarse con él.


    ―¿Descafeinado?


    Becca le sonrió sin ganas y, sin mediar palabra, lo llevó a una conocida franquicia que había cerca del trabajo. Los policías que la custodiaban aquel día se bajaron del coche y fueron tras ellos.


    ―¿Problemas para dormir? ―le preguntó Becca de camino a la cafetería.


    Sí, tenía problemas para dormir, no estaba seguro de si lo que le impedía dormir era la culpa o la ausencia de Cristina.


    ―Demasiadas cosas en las que pensar, supongo ―negó con la cabeza―. ¿Tú cómo estás?


    ―Preocupada ―entraron en el local―, angustiada… Cuando quiso venir a por mí, Vince habló conmigo. Tuvimos una charla que me ayudó mucho… Su pérdida está siento muy dura ―se sinceró.


    Se pusieron a la cola y pidieron. David le ofreció tomarlo fuera, en la terraza, donde podría fumar.


    ―Cris está fatal ―añadió preocupada al sentarse―, no habla con nadie. El único que ha conseguido sacarle algo es Duncan, al resto nos hace el vacío y, por lo que me contó, ni con él habla ya. Esta mañana es la lectura del testamento ―consultó la hora―, se niega a ir y Duncan me ha dicho que Vince se lo ha legado prácticamente todo, excepto una propiedad familiar que le ha dejado a su hermano.


    ―Ayer la vi ―le explicó sacando el paquete de tabaco. A Becca le sorprendió que hubiera quedado con él. Lo observó llevarse un cigarro a la boca y le dio un trago a su café doble mientras lo encendía; soltó el humo―; parecía extrañamente estable ―añadió David todavía confuso por su comportamiento.


    ―Cuanto más estable parece, más desequilibrada está; significa que no está bien. Sé que puede parecer una incongruencia, pero la conozco desde hace más de veinte años, sé muy bien cómo es y sin Loc… No dejes que su fachada te engañe ―le pidió―. ¿Has visto lo que ha hecho en casa? ―negó interrogativo―. Deberías verlo, creo que es una manifestación perfecta de cómo está ―se tocó la sien.


    ―¿Qué ha hecho?


    ―Tienes que verlo y entonces júzgalo tú mismo, y si entiendes su propósito, cuéntamelo, porque yo no la entiendo ―se preguntó qué había hecho, él la había visto estable, esquiva y triste, pero estable―. ¿Habló contigo? Porque cuando yo intento hablar con ella, lo único que le saco es que tengo que irme.


    Desde luego que habló con él, aunque no en el sentido que Becca le preguntaba. Lo que le dijo fue como mínimo perturbador, creía saber quién era el asesino. Había hablado con él y, aunque había asegurado que no había reconocido su voz, sabía algo, pero no había soltado prenda y no lo haría hasta tener la copia de su agenda, copia que pensaba llevarle en cuanto se despidiera de Becca.


    ―Lo sé, está muy preocupada por ti. ¿Vas a marcharte a París?


    ―¿Cómo lo sabes? ―preguntó frunciendo el ceño y después negó―. No puedo dejarla sola.


    ―Así no la ayudas.


    ―No voy a abandonarla ―le cortó beligerante, comportamiento que sorprendió a David.


    ―Marcharte de vacaciones no es abandonarla ―quiso dejar claro David―. Entiendo que no podrás disfrutar con lo que está pasando, pero creo sinceramente que no debes hacerlo por ti, sino por ella. ―Becca fue a rechistar pero él siguió hablando―. Ella quiere que te marches, si te quedas no dejará de sufrir por ti, el temor de que intente ir a por ti no la dejará vivir. Aunque ahora no lo entiendas, alejarte es lo mejor que puedes hacer por ella y, si el Doctor Mayer estuviera aquí, te diría lo mismo.


    Becca cogió aire con fuerza mirándolo a los ojos y pensó que era posible que Vince estuviera de acuerdo. Deseó que estuviera allí y, por millonésima vez, se preguntó qué sería de Cris sin él, cómo iba a superarlo. Ella misma no se hacía a la idea y no era ni la mitad de importante para ella de lo que lo era para Cristina. Ella siempre lo buscaba, su opinión siempre era la que más le importaba y acudía a él antes que a nadie si era importante. No podía abandonarla ahora que él se había ido, se angustió de nuevo.


    ―No puedo dejarla sola ―negó con brío, con lágrimas en los ojos.


    ―Yo estaré con ella ―aseguró―, aunque no me quiera a su lado, te prometo que no me separaré.


    ―No la conoces como yo ―negó mirándolo―, si no te quiere a su lado te apartará.


    ―Es lo que está haciendo contigo, ¿no? ¿Entonces qué sentido tiene mantenerte a su lado? Dices que no está bien y yo no digo que por marcharte todo vaya a solucionarse, porque no lo hará. La muerte de Vince seguirá, la amenaza del asesino también, pero él le dijo que iba a ir a por ti y que no volverías a escaparte. ―No sabía si ella tenía ese dato, pero debía saberlo―. Cristi teme por ti, por tu vida.


    Becca sintió un profundo miedo; que iba a intentarlo de nuevo era algo que, a pesar de no querer ni pensar, había asumido en su fuero interno, pero Cristina no se lo había dicho.


    ―Y yo por ella ―contestó con voz débil.


    ―Irá a por ella ―aseguró David y Becca se tapó la cara con las manos―. Debo ser sincero contigo; irá a por ella pero no ahora ―le cogió las manos y se las apartó para que lo mirara―, la dejará para el final ―siguió cuando volvió a mirarlo, sus ojos estaban llenos de preocupación y pena―. Tendrán más tiempo para atraparlo antes de que lo intente. Quieres permanecer a su lado por su bien, pero no le haces ningún favor, al contrario. Creo que tiene respuestas que ahora mismo no puede ver, porque solo piensa en tu bienestar.


    Chasqueó la lengua y apartó las lágrimas que bajaban de sus ojos. Bebió su café sin saber qué responder. Después de lo que le había pasado a Vince, estaba claro que nadie estaba a salvo, que no había medidas preventivas, que si quería ir por ti lo hacía. Ella había escapado, pero sabía que no tendría tanta suerte la próxima vez; y había verdad en las palabras del detective, pero no creía ser capaz de irse.


    ―No puedo dejarla ―dijo con la voz tomada por la congoja.


    ―Debes hacerlo ―afirmó―, la conoce. Va a por ella y creo, sinceramente, que sabe quién es, pero está tan preocupada por sus amigos, por ti, que no es capaz de ver más allá.


    Becca lo pensó y finalmente accedió; le hizo volver a prometerle que cuidaría de ella y supo que lo haría. No sabía qué había entre ellos, pero estaba segura de que más de lo que ella creía, y confió en él.


    Se despidieron y David fue a casa de Cristina dando un paseo en moto, reflexionando sobre la conversación que acababa de tener. Eran tantas las cosas que quería saber de Cristina, cosas que iban más allá del asesino de la luna llena y sus macabros actos… Quería verla con la misma claridad que ella lo leía a él, una necesidad que no era ni de lejos nueva, pero que se volvía más apremiante cada día.


    Cristina le abrió la puerta, vestía un pantalón corto y una sudadera abierta con la capucha sobre la cabeza. No había maquillaje en su rostro, solo unas profundas ojeras bajo sus tormentosos ojos.


    ―Buenos días ―la saludó―. Cualquiera diría que no te alegras de verme ―comentó observándola.


    ―Creí haberte dicho que me llamaras antes de presentarte en mi casa ―contestó saliendo al porche.


    ―¿Qué escondes? ―sonrió David, que estaba de buen humor después de haber convencido a Becca.


    ―¿Qué voy a esconder? ―se encogió de hombros, observando su arrebatadora sonrisa―. Estás de buen humor ―ladeó la cabeza mirando sus ojos, su sonrisa no era fingida―. ¿Has hablado con Becca?


    ―¿Podemos hablar dentro? He hablado con Rebecca ―confirmó―, y he traído lo que me pediste.


    ―¿Mi agenda? ―demandó ansiosa, con los ojos abiertos de emoción.


    David le enseñó las hojas arrugadas y sobadas de tanto ser leídas; pensó en la posibilidad de que ella le preguntara lo que buscaba en aquellas páginas, estaba casi seguro de que él podría resolver sus dudas de memoria de tantas veces que las había leído. Cristina fue a cogerlas y él las apartó de sus ojos, preguntándole si no pensaba invitarlo a entrar. Con desgana lo invitó. David no podía creerlo, había vaciado la casa, el recibidor, la sala de estar, el comedor, no había muebles en ninguna estancia.


    ―¿Qué ha pasado aquí? ―le preguntó asomándose al comedor.


    ―Voy a hacer reformas ―contestó Cristina enfilando la escalera.


    ―¿Y los muebles? ―preguntó siguiéndola.


    ―Los he donado a la protectora. El fin de semana van a hacer un mercadillo solidario con ellos y con los de esta planta ―dijo en el primer piso, el pasillo estaba lleno de cajas―. Aún tengo trabajo…


    David subió el último tramo de escaleras siguiéndola hasta su buhardilla; se reconfortó al ver que allí todo seguía en su sitio. No necesitaba preguntar por qué hacía aquello, estaba cumpliendo la promesa que le hizo al doctor Mayer después de morir su abuelo, estaba seguro. En su opinión era desmedido, pero no sería él quien se lo dijera, ella solía ser desmedida, era su forma de ser y la aceptaba.


    ―¿Qué te ha dicho Becca? ―preguntó acercándose a su escritorio, donde cerró la tapa del portátil.


    ―Hemos hablado y le he hecho ver que no te hacía ningún favor quedándose, y creo que la he convencido….


    David no pudo decir más, le hizo un placaje que le pilló con la guardia baja y lo hizo caer sobre la cama con ella encima. A escasos centímetros lo miró a los ojos profundamente, buscando la verdad.


    ―¿Lo has hecho? ―preguntó sobre él, cogiendo su rostro entre las manos.


    ―Eso creo ―sonrió David en respuesta a la sincera sonrisa que coloreaba sus labios.


    Lo besó, no un beso cualquiera, sino uno en el que imprimió toda su gratitud y amor, lleno de anhelo por todas aquellas veces que había deseado apoyarse en él y no se había dejado ir. Se desesperaron besándose, queriendo más, queriendo sentirse dentro del otro como eran incapaces de demostrar o aceptar frente al otro. Cris se quitó la sudadera sin dejar de besarlo, sintiendo su rigidez en el centro de su excitación, una que empezó a sentir de forma tan viva que dolía. Sus manos se deslizaron por su cuerpo con fervor y anhelo, dejando cenizas después de su ardiente caricia, hasta encallar en sus caderas, donde acompasó los movimientos de su pequeño cuerpo rozándose contra el suyo.


    ―Te compraré un pantalón ―dijo sobre su boca colando las manos por las perneras de la prenda.


    ―¿Qué? ―fue lo único que Cristina pudo contestar antes de que él rasgara la tela―. ¿Cómo eres tan bruto? ―sonrió con su entrepierna dolorida de anticipación.


    Observó sus ojos febriles, lo que era capaz de hacer con ella. Consciente de que Cristina movía su mundo, pero por la forma en que ella lo miraba, él también era capaz de hacer que el de ella temblara.


    Apartó el tanga con ganas de arrasar con él también y la acarició. Su entrepierna ardía, estaba húmeda y caliente y Cristina sollozó. Metió la lengua dentro de su boca pequeña de labios gruesos y sus dedos se deslizaron a lo largo de su hendidura. Ella gimió con ganas, un gemido que sintió le nacía del pecho, como si fuera un gato y David la hiciera ronronear de placer, sonido que sobreexcitó a David. Desesperada por sentirlo dentro, por desahogarse, desabrochó su cinturón. Él alzó el trasero bajándose el pantalón y el bóxer tan pronto como ella desabrochó el primero. Cristina volvió a gemir cuando David introdujo dos dedos dentro de ella preparándola para él. Estaba disponible para recibirlo.


    Cogió la tremenda erección de David, estaba perlada y dura, lo estimuló y él le mordió el labio.


    ―Hazlo ya o me vas a matar ―le pidió David desesperado.


    Sonrió en respuesta a su desespero. Apuntó su miembro hacia ella y se acarició contra su glande resbaladizo; se movió acariciándose a lo largo de toda su apertura. Él apresó su trasero clavándole los dedos y apartó la mirada, pensando que como siguiera mirándolo así acabaría violándola.


    ―¿Tanto poder tengo? ―demandó con la voz tomada por el placer. Le cogió el mentón y le obligó a mirarla―. Contéstame ―le pidió moviéndose con más brío―. ¿Crees que podría matarte?


    ―Si sigues jugando conmigo, no te gustará como acabará el juego ―le advirtió atormentado.


    Cristina le sonrió y dejó que su cuerpo cayera sobre su miembro, ensartándose en él por completo, soltando un alarido de gozo que ensordecería a un grupo de octogenarios sordos. David se incorporó y la besó desesperado por sentirla en cada parte de su cuerpo, le quitó la camiseta y volvió a besarla, dejando resbalar sus besos hasta su escote, mientras ella hacía movimientos matadores con sus caderas.


    Cristina también le quitó la camiseta a él y lo empujó hacia la cama, apoyó las manos en su férreo pectoral observando aquel cuerpo escultural que dejaría sin sentido a cualquier damisela, pero ella no era una damisela y sabía hasta dónde podía llegar él. Lo necesitaba entero.


    Botó sobre él, mientras David solo podía concentrarse para no correrse. Ella era muy intensa y la sensación de sentirla a pelo, sin barreras, iba a acabar con él mientras sentía cómo presionaba, haciéndolo entrar y salir, cómo lo aceptaba y estrangulaba, dejándolo a su completa merced.


    ―Me voy a correr ―advirtió Cristina usándolo de apoyo para aquel polvo matador.


    ―Hazlo peque ―le pidió deseando dejarse ir, sentía que iba a explotar de un momento a otro.


    Tardó segundos en correrse. David pudo sentir cómo su cuerpo reaccionaba y se dejó ir con ella en un orgasmo que entumeció todo su cuerpo y lo llevó al límite.


    ―¡Joder! ―bramó Cristina dejándose caer sobre él con la respiración entrecortada.


    David se quedó callado abrazándola, oliendo su cabello del color del algodón de azúcar, disfrutando del contacto de su menudo y caliente cuerpo pegado al suyo. Ella era muy dura, pero también podía llegar a ser cálida, excitante y le tenía la cabeza hecha un auténtico lío con sus idas y venidas.


    Cuando recuperaron las funciones motrices y pudieron moverse, Cristina se levantó de encima de David sintiendo cómo seguía duro en su interior. Le ofreció una ducha, los dos juntos, una cuenta pendiente que ambos querían saldar y David no dudó en su respuesta afirmativa.


    ―¿Qué quieres saber? ―preguntó observando cómo recuperaba las páginas de la agenda del suelo―. Ya te dije que puedo ayudarte ―se sentó en la cama, esperando que se sentara a su lado.


    ―Sé que quieres saber lo que busco, pero hasta que no esté segura, no puedo decirte nada.


    Cristina se sentó en la cama, al otro lado, frente a él, dejándole muy claro que desestimaba su oferta.


    ―Quieres que me marche ―dijo David después de un par de cometarios que ella respondió con ajás.


    ―Necesito concentrarme en esto ―lo miró por fin alzando las páginas, envuelta en una toalla―. Si no dejas de hablar, no puedo. Deja que confirme o no mis sospechas y entonces te lo contaré.


    ―¿Mañana?


    ―Hecho ―afirmó Cristina volviendo su atención a las copias de su agenda.


    Se levantó de la cama y la rodeó hasta ponerse junto a ella. Solo quería besar sus labios a modo de despedida, pero una vez sintió su calidez sobre la boca, la suya le exigió más y la de ella respondió.


    ―Vete ya, pesado ―lo empujó con desgana, quería que se quedara, pero debía hacer aquello.


    Se marchó y ella no salió de su buhardilla hasta que se hizo de noche. Al bajar al primer piso, vio luz en la habitación de Becca. Entró a saludarla y verla preparar el equipaje le dio un momento de calma.


    ―¿Dónde estabas? ―le preguntó Becca preparando la maleta.


    ―Estaba arriba ―señaló hacia el techo, observando lo que estaba haciendo―. Te marchas.


    ―He llamado a la puerta y no has contestado ―frunció el ceño Becca mirándola.


    ―Estaba concentrada en algo y no quería distraerme ―respondió Cristina―. ¿Entonces te vas?


    ―¿Te parece bien? ―se incorporó Becca dejando la prenda que tenía en la mano sobre la maleta.


    ―No hagas preguntas idiotas ―sonrió acercándose a ella―. Estoy feliz de que hayas entrado en razón, pero eso no cambia lo mucho que te voy a echar de menos.


    Becca no estaba segura de si creer en sus palabras; desde la muerte de Vince apenas había querido hablar con ella, tampoco con Emma, se había encerrado en sí misma. Cristina la abrazó, gesto que sorprendió a Becca, pero que al segundo le devolvió. Cris la estrechó con fuerza, quería transmitirle cuánto la quería, cuánto significaba para ella, pero temía que si se lo decía con palabras Becca se echara atrás.


    ―Te llamaré cada día ―aseguró Becca.


    ―Cada día no ―se separó Cristina para mirarla―, debes disfrutar de la ciudad del amor, de Fred, de ese súper regalazo ―agrandó los ojos―. Quiero que te marches en cuerpo y alma, no solo en cuerpo. Yo estaré bien ―aseguró― y cuidaré de Emma. La mantendré al margen, como siempre, pero la vigilaré, así que no le pidas que ella me vigile a mí; cuanto más lejos de mí, mejor para ella, ¿vale?


    ―No debería irme ―se quejó Becca.


    ―¡Ni se te ocurra pensar eso! Esta es una oportunidad única, Fred se ha esforzado mucho para organizarlo todo, le debe haber costado una pasta, así que no se lo chafes ―le advirtió poniéndose muy seria―. Limítate a desconectar y disfrutar. Es una orden ―la señaló sonriendo.


    Volvió a abrazarla con cariño y temor, temor de que fuera un adiós. Había organizado el viaje, había hecho cálculos y se había asegurado de que, para cuando volvieran, el asesino hubiera acabado su trabajo. Nada aseguraba que lo dejara tan abruptamente como había empezado, pero sí que ya habría ido a por ella, su presa final. No había perdido la esperanza de que lo pillaran; más le valía, o se volvería loca, pero era realista, no lo habían pillado en dos meses, por lo que sabía no estaban más cerca que al principio. Ella era su objetivo, el final de su macabro camino en el que había dejado una estela de terror, sufrimiento, sangre y muerte. Abrazó a Becca con más fuerza, por si no volvían a verse.


    Becca se marchó al día siguiente y Cristina la acompañó al aeropuerto con sus padres. Necesitaba verla embarcar, verla dentro del avión y quedarse hasta que despegara. Tuvo que conformarse con verla pasar el control de seguridad del aeropuerto. Al volver a casa los albañiles seguían trabajando en el cuarto de baño de la planta baja; supuso que ya habían parado para comer. Los saludó y se fue a la cocina, donde se sirvió un vaso de agua con hielo. Se apoyó en la encimera, pensando en Becca, en la despedida en el aeropuerto, en cuánto significaba para ella su amistad. Entonces le llegó un mensaje.


    12/07/05 15:06


    El avión sale ya ¡¡¡Nos vamos a Paris!!! No hagas muchas locuras en mi ausencia y no olvides que te quiero. Cuando lleguemos te llamo. XOXO


    Contestó pidiéndole que disfrutara las vacaciones y recordándole que ella también la quería. Suspiró con ganas, Becca estaba a salvo. Se acabó el agua y vació el hielo en la pila, metió el vaso en el lavavajillas y salió de la cocina. Al pasar junto al baño, los albañiles cuchicheaban entre ellos.


    ―¿Ocurre algo? ―preguntó asomándose y ellos se miraron―. ¿Qué pasa? ―demandó desconfiada.


    ―No pasa nada ―contestó el mayor, un hombre de mediana edad que rozaba el sobrepeso.


    ―¿Seguro? ―preguntó mirando al joven, que estaba segura no llegaba a la veintena. Este negó y Cristina se adentró al interior del baño―. ¿Qué pasa?


    ―Hemos quitado el detector de humos ―señaló el techo el mayor―, estaba desactivado y había una cosa dentro.


    ―¿Qué cosa? ―preguntó observando cómo recogía algo que había envuelto en una toalla. Lo desenvolvió y temió que fuera un bicho, nada más lejos de la realidad―. ¿Qué es eso? ―demandó.


    ―Es una cámara de vigilancia ―contestó el joven―, profesional. No es cosa de un aficionado.


    ―¿Y estaba en el baño? ―demandó en shock, dando un paso atrás.


    Impresionada, salió del baño y fue a la cocina, se subió a la encimera para quitar otro detector de humos. Le costó más de lo que esperaba, allí había otro dispositivo igual. No sabía qué pensar, se preguntó si Josh tenía acceso a esa clase de tecnología, no estaba segura, pero sabía de alguien que sí. Con pasos largos y rápidos subió hasta la buhardilla; arrastró la silla del escritorio, la puso bajo el detector de humos y, con dificultad, lo desmontó.


    ―¡Será hijo de la gran puta! ―exclamó furiosa.
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    ―¿Cómo estás?


    Suspiró con ganas sin oírlo y se acabó el café, lo necesitaba más que el aire. Desde la muerte del doctor Mayer y la amenaza que venía con él, no dormía bien, le costaba conciliar el sueño y, cuando lo hacía, tenía pesadillas y se despertaba constantemente. De día la cosa no mejoraba, vivía en un estado de ansiedad permanente del que no hacía partícipe a nadie. El miedo la asaltaba a cada momento, los nervios estrujaban su estómago y la angustia a veces le dificultaba respirar.


    ―¿Isla? ―se acercó Jeff preocupado, la cogió del hombro y ella saltó, dándose la vuelta con los puños en alto y miedo en la mirada―. ¿Estás bien?


    ―Me has asustado ―reconoció sonriendo, volviendo a su fachada relajada―, no te he oído entrar.


    Estaban en la sala de descanso de la primera planta, donde estaba la cafetera, sala que usaba todo el mundo y en la que en cualquier momento podía entrar alguien.


    ―Mira que te he saludado al entrar ―comentó Jeff, retirándole un mechón de pelo y colocándolo tras su oreja―. ¿Estás bien? ―Isla afirmó nerviosa. En comisaría mantenían las distancias, no quería que nadie los viera para evitar dar de qué hablar. Ya sentía la mirada de los compañeros seguirla y los cuchicheos. La noticia de los posibles objetivos del asesino de la luna llena había corrido por comisaría como un virus que lo infecta todo a su paso, estaba cansada de miradas compasivas―. Ayer entendí que te pasarías por casa ―le acarició la mejilla hablándole suavemente―, te estuve esperando.


    Aunque pudiera parecer un reproche, no lo era, e Isla lo sabía. Jeff era dulce y paciente, en todo momento le había dado las riendas, había dejado que ella marcara los tiempos. Sabía que estaba preocupado y, teniendo en cuenta que el asesino podía ir a por ella y su trayectoria, ella también. La forma en la que había burlado el mayor dispositivo que se había hecho nunca en la ciudad, cómo había asesinado a alguien protegido, dejando su cadáver en una casa custodiada, era increíble. Se había movido como un fantasma, sin que nadie lo viera, sin dejar un rastro; y la idea de que era un imitador, alguien de comisaría, como David había señalado, cogía fuerza, no podía quitárselo de la cabeza. Nadie que no fuera un policía habría pasado inadvertido aquella noche, no había otra forma, pero mirando a sus compañeros no encontraba a nadie capaz de aquellos crímenes.


    ―Debí avisarte, pero como tampoco te aseguré nada y no me llamaste…


    ―No quería agobiarte ―se justificó Jeff interrumpiéndola.


    ―Lo sé ―dijo apartándose de su caricia. Por más que le agradara, no era el momento, ni el lugar―. No duermo bien últimamente ―reconoció cogiendo aire con fuerza para después soltarlo larga pero sonoramente―, estaba cansada y, cuando me duché, me puse el pijama y ya no me apetecía salir.


    Jeff sabía que no dormía bien, las últimas noches que habían pasado juntos no dejaba de moverse, tanto cuando estaba despierta como cuando dormía. Quería ayudarla, necesitaba que se sintiera a salvo, para él era primordial, no quería que sufriera, pero se sentía incapacitado. Cuando recordaba a su exmujer clavada al árbol y pensaba que a Isla pudiera pasarle algo parecido, sentía que se paralizaba. Por supuesto, no lo demostraría delante de Isla, ella necesitaba que él fuera fuerte por los dos.


    ―¿Te sientes mejor?


    ―Sí ―mintió Isla. No podría sentirse mejor hasta que cogieran a ese maníaco.


    ―¿Qué te parece si salimos esta noche? ―le ofreció, pensando en hacer algo diferente, desconectar.


    ―Hay toque de queda, ¿recuerdas?


    ―Cierto ―la señaló―. ¿Por qué no me invitas a tu piso entonces?


    Isla no quería que Jeff viera su piso; el apartamento del fiscal era sofisticado y bonito, el suyo no podía ser más diferente. En la sala entraron dos patrulleros riéndose y, en cuanto vieron a Isla, dejaron de reír al unísono, saludaron y fueron directos a la cafetera sin levantar la vista del suelo. Isla puso los ojos en blanco negando, estaba harta de que el silencio se hiciera a su paso y los cuchicheos empezaran en cuanto había pasado. Le hizo un gesto a Jeff para que la llamara y salió de la sala.


    La reunión de aquella mañana no fue especialmente productiva, la única información nueva era el testamento del psiquiatra, que prácticamente se lo legaba todo a la señorita Bomer, la misma que había hablado con el asesino, y eso sumado a Anderson, tenía a Marcus con la mosca detrás de la oreja.


    ―Sabemos que no lo ha hecho ―sentenció mirando al capitán―, pero ha salido muy beneficiada de la situación. Una persona que no trabaja y no tiene ingresos, la misma que le está proporcionando coartadas a nuestro único sospechoso ―Kevin bufó sonoramente desconcentrando a Marcus. No podía hablar, el capitán le había prohibido contradecir al jefe de la investigación, así que se mantenía callado. Carraspeó tratando de ignorar a Kevin. No comprendía por qué el capitán no le quitaba aquel grano del culo, pero tenía sus suposiciones, las cuales solo había verbalizado con Johnson. Sospechaba que lo hacía porque, erróneamente, creía en la inocencia de Anderson. Aunque nadie hiciera nada, todos sabían que Finnigan le pasaba información del caso al exdetective―, la misma que le dio su ADN a Randall para despistarnos. Una chica guapa, con una mente perversa ―sentenció―. Podría ser cómplice y deberíamos mantenerla vigilada. Amenazan a su amiga, la misma que vive con ella, le ponemos una custodia policial y, ¿qué hace ella? Se gasta un dineral en sacarla del país y a nosotros de en medio.


    ―¿No dijo Dave desde el principio que vigilarla era una prioridad? ―lanzó Kevin al aire.


    ―He revisado sus cuentas ―lo ignoró Marcus―, en la última semana y media no ha dejado de gastar. ¿Por qué? Obviamente sabía que estaba a punto de recibir una gran cantidad dinero.


    ―No puedes hablar en serio ―negó Isla, incapaz de mantenerse callada un segundo más.


    ―¿Tienes otra teoría, agente Harley? ―la desafió Marcus.


    Isla observó la mirada desafiante de Marcus, la forma despectiva en que la había llamado agente, dejándole claro que ella no era más que una novata mientras él era un detective veterano.


    ―No vale la pena ―le dijo Kevin a Isla. Afirmó de acuerdo e intentó callar, pero no pudo hacerlo.


    ―La conozco, sé que David la ha vigilado muy de cerca y que no sabe la identidad del asesino.


    ―¿Entonces por qué le pide a Randall que compare su ADN con el del asesino de la luna llena? ¿Por qué pide una prueba de ADN familiar? Prueba que, cómo no, da negativa ―siguió enfadado. Se había enterado de lo del ADN hacía unos días y tenía a Cristina en su punto de mira desde que se la había liado en comisaría, dejándolo en evidencia―. Si alguien tiene algo que añadir o que esclarecer ―siguió cada vez más cabreado mientras Kevin negaba―, no tenéis más que hablar.


    ―Habla por ti ―contestó Kevin.


    ―Esto es un sinsentido ―se quejó Isla―, es una mierda ―corrigió―. No hacemos más que perder el tiempo mientras él sigue actuando y estrechando el cerco… Mañana volverá a actuar ―les recordó, agobiada por lo que se avecinaba, mirando a los presentes, preguntándose quién era―. Irá a por Dave, quizás Kevin, o puede que me mate a mí. Al día siguiente volveréis a reuniros, preguntándoos qué ha pasado, haciendo teorías absurdas, porque es más listo que nosotros y la única persona a quien él odia, que puede alterarlo y modificar su conducta, es aquella a quien deja mensajes, y Dave no está aquí.


    Nadie contestó durante unos largos segundos; cuando vio que Marcus iba a hacerlo, pidió disculpas levantándose de su silla, se sentía incapaz de seguir escuchándolo. Salió de la sala y se fue a su mesa. Desde allí vio la reunión acabar; todos se dispersaron excepto Marcus y Johnson, que salieron juntos, imaginaba que a ver a la señorita Bomer.


    Le ofreció a Kevin ir a almorzar, pero este dijo tener cosas que hacer. Alzó una ceja incrédula, preguntándose por qué mentía, era tan fácil como decirle que prefería comer solo. Su relación no era estrecha, no eran más que compañeros. Le habría encantado llevarse mejor con él, había cosas que no le gustaban, pero cuando quería era un tipo divertido. Sin embargo, él disfrutaba picándola y ella siempre entraba.


    Cogió comida en un restaurante de comida natural para llevar y se llevó el almuerzo a comisaría. En lugar de comer en la sala de descanso o en su mesa, donde seguirían las miradas y cuchicheos, se encerró en el despacho de David y comió mirando aquel mural que seguía como David lo había dejado.


    Marcus volvió a media tarde, parecía más cabreado, imaginó que no le había ido muy bien. Imaginó que había ido a casa de Bomer y, aunque estuviera mal, deseó que ella lo hubiera puesto en su sitio, otra vez. La miró y fue al despacho de Kevin; minutos más tarde salió más iracundo. Se metió en su despacho, cerrando la puerta con un sonoro portazo, que alzó varias cabezas. Kevin se acercó a ella.


    ―¿Qué le pasa? ―le preguntó a Kevin señalando con la mirada el despacho de Marcus.


    ―Ha ido a casa de la muñequita, no estaba y se ha enfadado. Ha venido a reprocharme que tanto ella como David no le cogen el teléfono, y me ha pillado durmiendo en el despacho.


    ―¿A ti nada te quita el sueño? ―sonrió negando con la cabeza, incapaz de creerlo.


    ―Yo al menos duermo ―le guiñó un ojo―. Necesito que me hagas un favor, uno para Dave.


    ―¿De qué se trata?


    ―Me ha pedido que le lleve algo a casa, pero el gilipollas de Marcus quiere que patrulle esta noche con Johnson. ¿Has hecho alguna guardia con él? Es el tío más coñazo que me he echado a la cara… ―se quejó. Isla no se compadeció de él, se rio―. Muy maduro ―la criticó, poco dispuesto a que le tomara el pelo―. Se los podría llevar yo mañana cuando acabe, pero por lo visto los necesita ya ―negó.


    ―Vale ―afirmó―. ¿Qué tengo que llevarle?


    ―Documentos, están preparados en mi despacho. No los cojas hasta que te marches ―le advirtió.


    Ladeó la cabeza mirándolo, preguntándose si lo que le estaba pidiendo iba en contra del reglamento.


    ―¿Qué pasa si me pillan con ellos?


    ―Será mejor que no te pillen ―afirmó Kevin apretando la boca e Isla hizo una mueca de queja―. Están dentro de una bandolera que está en el armario donde escondo el whisky ―le tendió una llave.


    ―¿Tienes whisky en el trabajo? ―se escandalizó, echándole una mirada reprobatoria.


    ―Novata ―se quejó―. En el archivador alto ―le contó―, en el último cajón. Esta es la llave ―Isla la cogió―, pero cuando cojas la bandolera, vete, no te pongas a mariposear por aquí con ella.


    ―¡Joder Kevin! ―se quejó Isla nerviosa―. ¿Qué hay en la bandolera?


    ―Documentos ―repitió―, míralo si quieres, pero que nadie te vea salir con ello o te la cargas.


    ―Me dejas más tranquila ―ironizó debatiendo si quería hacerlo. Se la había jugado por Dave otras veces, pero con archivos pequeños. Aquello debía ser mucho más si Kevin hacía aquellas advertencias.


    ―¡Ah! Se me olvidaba… Antes de coger la bandolera, tienes que ir abajo, donde Randall. Hay un tío raro con gafas y pelo de niño del coro, engominado a un lado, dile que vas a buscar mi pendrive.


    ―¿Para Dave también?


    ―Sí, si cuando veas lo que hay en la bandolera te rajas, al menos llévale el pen, yo me encargaré del resto mañana. No se lo puedes decir a nadie, ni siquiera al fiscal ―le advirtió―, no nos jodas.


    Kevin se fue e Isla pasó el tiempo mordiéndose las uñas, preguntándose qué habría en la bandolera. En cuanto llegó la hora de irse, resistió la tentación de ir a mirar y bajó a científica. Se asomó con miedo de encontrarse con Randall, aquel hombre macabro siempre encontraba la forma de arruinarte el día si cruzabas dos frases con él, no quería saber de lo que era capaz cuando tu día ya era una pesadilla.


    El tipo del que Kevin le había hablado era Smith, el informático forense. Con una sonrisa afable le dio el lápiz. Sin que ella dijera nada más que Kevin le había mandado a recogerlo, le pidió que saludara a Dave.


    Una vez en el despacho de Kevin, abrió el cajón con la llave y, tal como le había dicho, estaba el whisky, también la bandolera, que era muy grande. Miró hacia la puerta cerrada y la abrió. En el bolsillo exterior estaba la agenda roja; negó pensando que aquello no estaba bien. David tenía una copia, ¿por qué llevarse la original? Metió la memoria USB con la agenda. En el interior encontró el pesado y grueso expediente del asesino de la luna llena. También informes de los casos nuevos y pruebas. Cerró la bolsa mirando la puerta, preguntándose qué hacer. Sacar todo aquello de comisaría iba en contra del reglamento, sería muy grave y, si Marcus la pillaba, se le caería el pelo. No quería perder su trabajo.
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    Llegó a casa de David y se cruzó con un vecino que le cedió el paso, solo había estado allí en dos ocasiones y no lo veía desde la semana anterior. No tenía ni idea de cómo llevaba él el tema de la amenaza de muerte, desde luego ella lo llevaba fatal y esperaba que, aunque fuera por un rato, la calmara. Llamó a la puerta con los nudillos y esperó a que David le abriera la puerta.


    ―Es Isla ―le oyó decir detrás de la puerta, se preguntó con quién hablaba. Al momento abrió la puerta, pero solo unos centímetros―. Hola novata ―la saludó David―. ¿Qué haces aquí?


    ―De recadera de Kevin ―se quitó la bolsa del hombro y se la enseñó―. ¿Me invitas a entrar?


    David miró detrás de él. Cristina estaba sentada en el sofá, mirándolo con curiosidad. Sobre sus piernas desnudas descansaba el portátil donde había estado trabajando hasta que Isla llamó a la puerta.


    ―Claro ―volvió a mirar a Isla y le abrió la puerta―, deja que coja eso ―cogió la pesada bandolera.


    Tragó al verlo abrir la puerta, solo vestía un pantalón corto; su cuerpo era lo que prometía, puro musculo compacto y fornido. Azorada, apartó la mirada y entró. Desde el pasillo pudo ver quién estaba con él y quiso hacerlo salir al rellano, para que le diera una explicación, no entendía en qué pensaba.


    ―Hola ―se puso Cristina de pie dejando el portátil sobre el sofá, saludándola―, Isla ¿verdad?


    ―Señorita Bomer ―le ofreció la mano observando su desnudez, solo vestía una camiseta de David.


    ―Cristina ―la corrigió haciendo una mueca de incomodad, estaba harta de las formalidades.


    Isla afirmó soltándole la mano, buscando qué decir, pero estaba en shock, no le salía nada.


    ―Cristi ―llamó su atención David―, invítala a una cerveza, ¿quieres?


    ―No quiero una cerveza ―contestó Isla girándose para mirar a David, que entraba en la habitación.


    ―Sé que es raro verme aquí ―comentó―, mi casa está en obras ―explicó dirigiéndose a la cocina.


    Isla miró en ambas direcciones, por donde había desaparecido cada uno, preguntándose en qué pensaba David, qué intentaba. Él fue el primero en volver con una camiseta puesta, cosa que agradeció.


    ―¿Qué mierda estás haciendo? ―le susurró mientras se acercaba a ella.


    ―Hay muchas cosas que no sabes ―contestó David sentándose en el sofá y abriendo la bandolera.


    Cada vez que pensaba en las cámaras que Cristina había encontrado, se ponía furioso. Que ella lo primero que pensara fuera que eran cosa de él, en un primer momento le había dolido, incluso más que la bofetada que impactó en su cara después de tirarle uno de los dispositivos de vigilancia encima.


    ―Tranquilízate ―la señaló, molesto e impresionado―. ¿De dónde ha salido? ―observó la cámara.


    Se sintió mareado, aquel cabrón no solo había entrado en su casa, también había puesto cámaras, algo que teniendo en cuenta su obsesión por ella, él debió prever. Eso explicaba cómo siempre iba por delante, cómo conocía cada uno de los movimientos de Cristina; no era porque vigilara su casa como él sospechaba, tenía ojos dentro de ella y, en aquel momento, solo pudo pensar que él debió verlo venir.


    ―¿Cómo has podido? ¡Hasta en el baño! ¡Y en la habitación de mis abuelos! ¿Disfrutaste? Seguro que te deleitaste recogiendo lo que sembraste cuando me hablaste de mi abuela, viéndome romperme.


    En aquel momento Cristina se sintió violada. Si pensaba en aquel malnacido sin rostro entrando en su casa y tocando sus casos se ponía enferma, pero no dejaba de ser un hombre sin rostro, aunque se pareciera al de Josh. Pero lo de David no era para menos, se había aprovechado de ella, de su confianza.


    ―¿De qué estás hablando? ―cogió su muñeca al ver que cogía impulso para un segundo bofetón.


    ―¡No me toques! ―forcejeó para que la soltara.


    ―¿De verdad crees que yo las he puesto? ―demandó soltándola y dando un paso atrás, como si le hubiera dado ese segundo guantazo del que se había librado por poco―. ¿Crees que yo te haría esto?


    Alzó el dispositivo dolido, incapaz de creer que de verdad ella pensara que aquello era cosa suya.


    ―No es una puta webcam de aficionado, el fontanero me ha dicho que es material profesional.


    ―¿El fontanero? ―preguntó―. ¿De verdad piensas que yo te haría esto? ―demandó de nuevo.


    ―¿Vas a negarlo? ―gritó fuera de sí. David miró a su alrededor, estaban en el porche delantero de su casa―. Pusiste el micro y después follaste conmigo para ganarte mi confianza, para que te diera acceso a mi casa, para quedarte a solas y a tus anchas y poder colocar tus aparatos de la puta Gestapo.


    ―No piensas lo que estás diciendo ―negó David dolido.


    ―Solo tú has entrado en mi buhardilla, y allí no había una, sino dos.


    ―Cristi ―se acercó y la cogió de los brazos, convenciéndose a sí mismo de que no era ella quien hablaba, sino la rabia, de otra forma no podría aguantar sus acusaciones. Él mismo estaba furioso y no era su casa; ella daba por hecho que era cosa suya porque el material era profesional, y no se equivocaba, pero él era de la policía, no de la CIA―, yo nunca te haría algo así ―le aseguró mirándola a los ojos―. Cuando puse el micrófono no te conocía… Sabes de sobra cuánto te deseo, cuánto me gustas, cómo me haces sentir, ¿cómo puedes decir que me he acostado contigo por interés? ―ella se quedó callada mirándolo, hipnotizada por la súplica que David imprimía en su preciosa mirada―. Cuando solo pienso en ti, cuando tú estás por encima de todo, cuando tu bienestar es mi primera preocupación del día.


    ―Lo siento ―lo abrazó creyendo en sus palabras, sintiendo cómo estas se colaban bajo su piel.


    ―Vamos a preparar una maleta, no debes estar aquí ―se separó de él, preguntándose dónde iba a ir. Solo se le ocurría ir a casa de Duncan, pero no quería preocuparlo―; te vienes a mi casa ―sentenció David rodeando sus hombros y acompañándola al interior―. Coge lo imprescindible ―le susurró sobre el pelo y le besó la cabeza―, tengo que hacer una llamada ―cerró la puerta quedándose fuera.


    Aprovechó aquel momento para llamar a Kevin y explicarle lo sucedido, y le pidió también que le llevase el dispositivo a algún técnico de Randall para ver qué podían averiguar. De camino a casa paró en el bar de Joe, donde Kevin le esperaba y se lo dio. Fue en aquel momento cuando le pidió que le pasara toda la información sobre la investigación actual y la del nombrado asesino de la luna llena, además de la agenda.


    Habían pasado un par de días y esperaba encontrar dentro de la bandolera información sobre la cámara. Kevin le había asegurado que se había encargado, pero en lugar de ir él, había enviado a Isla.


    ―Si hay cosas que no sé, cuéntamelas ―le exigió Isla devolviéndolo al presente.


    ―¿Por qué no ha venido Kevin? ―se interesó David.


    ―Marcus lo ha pillado durmiendo en el despacho ―negó Isla―. ¿Te lo puedes creer? Con lo que está pasando y él se duerme en el trabajo, a mí que me cuesta dormir incluso en casa ―se quejó―. Lo ha castigado.


    Cristina volvió con las cervezas; le tendió una a David, que le dio las gracias, y otra a Isla. La miró desconfiada, no sabía qué pensar de lo que pasaba, pero aquello estaba fuera de lugar. Cogió la cerveza.


    ―Estás incomodando a Isla, Cristi ―comentó David antes de que se sentara―, ponte un pantalón.


    ―¿De verdad te incomodo? ―la miró Cristina incrédula.


    ―Qué va ―mintió Isla.


    Cristina sonrió sin creerla; le dio un trago a la cerveza, que dejó sobre la mesita, y se marchó.


    ―¿Te ha dicho Kevin lo que había en la bolsa? ―preguntó David sacando la agenda y el pendrive.


    ―Me ha dicho que podía mirar dentro y lo he hecho.


    ―Y aun así la has traído ―afirmó David agradecido.


    ―Confío en que harás lo correcto y que no me la estoy jugando para nada. ¿Qué hace ella aquí?


    ―El asesino ha llenado su casa de cámaras y a saber de qué más, no podía quedarse allí.


    ―¿Y te la traes a tu casa? ―demandó molesta. Se puso de pie―. Deberías haberla llevado a comisaría, que Randall y los suyos revisaran su casa, que Marcus la pusiera a salvo.


    ―No me fio de la gente de comisaría, no me fio de nadie, excepto de Kevin.


    ―Gracias ―contestó Isla dolida.


    ―Sé que puedo fiarme de ti ―aseguró sincero―, pero no de Truman ―negó―. A pesar de ello, siempre te he hecho partícipe de todo, igual que lo has hecho tú, pero sigo sin poder fiarme de él.


    Cristina salió con un mini short que apenas se veía con lo larga que le quedaba la camiseta de David en su cuerpo. Cuando vio la agenda sobre la mesa, saltó sobre ella y se la llevó al pecho, abrazándola.


    ―Gracias ―le dijo a Isla mirándola―, gracias por devolvérmela, ya me ha quitado demasiado.


    Isla negó verdaderamente incómoda; se sintió mal al escucharla decir aquello.


    ―Será mejor que me vaya ―se puso de pie Isla.


    ―Puedes quedarte ―la invitó David―, vamos a revisar los casos. Cristi ha hablado con el asesino, está obsesionado con ella y tiene una teoría que esperamos resolver o descartar esta noche.


    ―Toque de queda ―señaló la ventana―, si no me marcho ahora me pillará en la calle.


    ―Eres policía, Isla ―le recordó David.


    ―Mi jornada laboral ya ha terminado ―dejó la cerveza sin tocar sobre la mesa y se puso de pie―. Ha sido un placer verte, Cristina ―mintió, aún estaba noqueda por la sorpresa de encontrarla allí.


    Dave la acompañó hasta la puerta y la despidió agradeciéndole de nuevo que se la jugara por él. Al llegar a la puerta salió con ella al descansillo. Dentro, Cristina se preguntaba de qué estarían hablando.


    ―Empecemos por la cámara ―dijo David volviendo al interior y le tendió el pendrive.


    Cristina lo metió en el portátil; como ella leía todo el informe, David se lo quitó para centrarse en lo importante. El técnico había catalogado el dispositivo, era de largo alcance, importaba imagen y sonido. Cristina se rascó la frente incómoda, imaginando a ese pervertido observando cómo se lo montaba con David, cómo Becca se duchaba, sus disputas, su vida diaria. Escuchando a Emma quejarse de su marido o de sus niños, las conversaciones con Vince, con Duncan, puede que incluso con Derek. David pasó el brazo sobre sus piernas y las acercó, manteniéndolas abrazadas. Kevin había hecho un buen trabajo, solo una tienda vendía esa clase de material tan sofisticado en la ciudad. Había estado allí y le habían dicho que un tipo llamado David Anderson había comprado trece cámaras como aquella. Pagó en efectivo a principios de abril. Inmediatamente Cristina buscó en su agenda cuándo perdió las llaves de su casa, intentando recordar sin éxito cómo habían desaparecido de la noche a la mañana, preguntándose quién podía habérselas robado sin ser capaz de llegar a ninguna conclusión.


    Aunque David había tenido en cuenta sus sospechas sobre su exnovio, no creía que diera el perfil. La factura de las cámaras y la agenda no les llevaron a poder confirmar sus sospechas, pero David, en su fuero interno, ya lo había descartado. Hacía al menos un mes que lo había investigado, Kevin había confirmado en que, en comisaría, nunca habían trabajado con su empresa, lo cual dejaba fuera que hubiese accedido a los detalles de los antiguos casos de esa forma, y un pirateo informático era improbable.


    David y Cristina empezaron su investigación privada; para ella fue duro ver las fotos, escuchar algunos detalles escabrosos de los casos más sangrientos. Se le encogió el corazón cuando David habló de la primera y de la última víctima, de Vince y de Derek, sus mosqueteros muertos a manos de ese brutal asesino que ansiaba el poder, la subyugación de la ciudad y la suya.


    Se fueron a dormir tarde. Cristina lo abrazó con fuerza temiendo que pudiera pasarle algo. Aunque David había tratado de ocultar la foto de él y sus compañeros, venía en un informe que ambos estaban leyendo y lo obligó a enseñársela. Al pensar que a David pudiera pasarle algo se le rompió el corazón, la ansiedad volvió y la golpeó fuerte. Se disculpó y se metió en el baño, se tomó un ansiolítico y dejó que la angustia saliera de su cuerpo en forma de lágrimas; después se fueron a dormir.


    Despertó entre una bruma espesa que la incitaba a seguir durmiendo. Estaba cansada, no había dormido bien, había tenido pesadillas. El último sueño estaba vacío y quería seguir allí, no quería despertar, pero la urgencia de saber que él seguía con ella después de lo que ocurriría esa noche hizo que se diluyera su letargo. Abrió los ojos, bizqueando, acostumbrándose a la luz. David seguía a su lado, mirándola.


    David la observaba atentamente, sin perder detalle, como había hecho tantas veces que dormía con ella. Normalmente dormía de una forma dulce a la par que cómica, tranquila, casi inconsciente. Aquella noche no, había estado removiéndose y en un par de ocasiones había tenido que abrazarla y susurrarle que estaba con ella, que todo iba bien para que se calamara. Cuando abrió los ojos, le sonrió. Tenía el pelo alborotado, estaba más pálida de lo normal, con ojeras bajo sus ojos somnolientos y los labios secos. A pesar de todo aquello, le seguía pareciendo más apetecible que ninguna otra mujer.


    No eran pocas las mujeres que habían despertado en su cama, pero ninguna le hacía sentirse como ella. De una forma u otra, ninguna de las mujeres con las que había estado le habían llegado lo suficientemente hondo para que se enamorará. Aunque era cierto que había querido a sus parejas, ninguna había ido más allá. Cristina cambiaba su mundo y su forma de verlo, lo había cambiado a él. Al imaginarla en su casa, pensó que todo se desdibujaría, que lo haría más real y el hechizo se rompería. Nada más lejos de la realidad; llevaba dos días en casa y ya no imaginaba su apartamento sin ella por allí.


    Cristina no lo saludó, David tampoco, solo se miraron por un largo momento. Demasiado largo para Cristina, que no lo pudo soportar; la mirada de David decía demasiado y no sabía qué pensar.


    ―¿Qué miras? ―le preguntó de sopetón, incómoda.


    David amplió su sonrisa al percatarse de la insólita timidez de Cristina, preguntándose a qué venía.


    ―Te miro a ti, parece que no tengo ojos para nada más ―dijo sincero.


    Cristina se puso boca arriba y se cubrió la cara con las manos. «No tengo ojos para nada más». No imaginaba un despertar más dulce, y eso le hacía preguntarse de nuevo qué estaba haciendo.


    ―No te escondas ―le pidió incorporándose en la cama.


    Le cogió las muñecas. Cristina se quejó y débilmente luchó para que no las apartara de su cara. David consiguió poner una mano a cada lado de su cabeza, a aquella corta distancia en que Cristina solo debía estirar el cuello para besarlo. Dejó de forcejear y el silencio volvió a imponerse entre los dos. David le soltó las muñecas y deslizó las manos por las suyas, disfrutando de la suavidad de su piel nívea. Entrelazó los dedos con lo suyos, largos y delgados, no como sus manos, grandes y morenas.


    ―¿Sabes qué es lo que más me gusta? ―David negó―. La mancha marrón de tu ojo ―declaró observando aquella mínima imperfección en su ojo izquierdo. David se apoyaba sobre ella, sus miradas estaban pegadas, observándose―. Es como un defecto entre tanta perfección ―volteó los ojos y David alzó una ceja―. Perfección física, claro ―puntualizó―, por dentro hay mucho que perfeccionar.


    ―No más que en ti ―respondió David algo picado, aunque siguió mirándola con la misma dulzura.


    ―Por supuesto ―se encogió de hombros―, tampoco te creas tan especial ―David sonrió y el silencio bailó a su alrededor, incomodando a Cristina, que le miraba los ojos incapaz de creer lo que leía al intentar descifrar la mirada de David―. ¿En qué piensas, Dave? ―preguntó.


    ―Es contraproducente contestar a esa pregunta ―amplió su sonrisa lamiéndose el labio inferior.


    Apartó la mirada de esos ojazos que le robaban la razón y el sueño. Los posó sobre sus labios, en el movimiento de esa lengua que también había sentido dentro de su boca. A duras penas venció las ganas de perderse en la boca del sexy, ardiente y atractivo detective.


    ―¿Por qué? ―volvió a sus ojos con interés―. ¿Por qué me miras así, Anderson?


    David negó obnubilado por la dulzura de su fiera guerrera. ¿Cómo decirle que no podía decirle lo que pensaba porque solo pensaba en ella? ¿Eso la asustaría? A él, desde luego, le aterraba la forma en que ella se había arraigado en su mente, de donde no podía sacarla más de dos minutos seguidos.


    Cristina intensificó su mirada intentado averiguar qué pensaba, qué le parecía contraproducente. ¿Acaso no era consciente de que no había nada más contraproducente que lo suyo? Fuera lo que fuera.


    ―¿Así cómo, señorita Bomer?


    ―Como si el sol saliera y se pusiera solo por mí.


    Así eran sus días desde hacía semanas, otra cosa que ella no necesitaba saber. David sospechó que la embrujadora mirada de Cristina podría llegar a ver a través de él. Que sus tormentosos ojos grises podían llegar a verle el alma, del mismo modo que le acariciaban. Cortó el contacto visual, concentrado en la boca entreabierta de Cristina. Su labio superior siempre se alzaba impetuoso, manteniendo su boca entreabierta. Debía esforzarse en mantener la boca cerrada, a excepción de cuando estaba molesta, entonces la apretaba como una niña rabiosa y malcriada.


    La mirada de David era tan intensa y decía cosas tan fuertes que solo podía mirarla y deleitarse en aquel momento. El mundo podía caer a su alrededor, ella no se daría cuenta mientras siguiera mirándola de aquella forma. David la hizo sentirse amada y aquel sentimiento sí era contraproducente. Él no la amaba, no podía hacerlo y no lo haría nunca, y aquella verdad era algo que no debía olvidar.


    Estiró el cuello y lo besó. David respondió al momento empujándola contra la cama, apretando su cuerpo contra el suyo. Uniéndose como sus dedos se enlazaban. No quería pensar en lo que pasaría aquella noche, estaba seguro de que aquello era el final. Puede que para él o para el asesino pero, fuera como fuese, aquella noche acabaría para uno de los dos. No quería pensar en ello, solo la quería a ella. Necesitaba vivir aquel momento, sentirla, saborearla y amarla, hacerla suya como él ya era de ella.


    Se separó de ella y la miró a los ojos, le dijo sin palabras que la quería, con todas sus excentricidades y locuras, que el mundo podía irse a la mierda porque a él solo le importaba ella.


    ―Hazme el amor, Cristi ―le pidió acariciándole el rostro.


    Cristina frunció el ceño, extrañada ante aquella extraña petición. Afirmó y volvió a besarlo.
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    Kevin llegó a comisaría cansado, acudiría a la reunión a la que Marcus específicamente le había obligado a asistir y se marcharía. No veía el momento de pillar la cama, aquella sería una noche emocionante. Se encontró a Isla paseando frente a su despacho, obviamente muy nerviosa.


    ―¿Qué pasa, novata? ―la saludó cuando llegó hasta ella.


    ―¡Mierda, Kevin! ―se quejó Isla―. Has tardado un montón.


    ―Estaba de guardia con Johnson, ¿recuerdas? ―contestó Kevin bostezando.


    ―Tenemos que hablar ―contestó Isla acelerada, cogiéndolo del brazo para meterlo en el despacho.


    Necesitaba intimidad para explicarle lo que había visto la tarde anterior. No entendía en qué estaba pensando David, pero alguien debía hacerlo entrar en razón y Kevin era su mejor amigo.


    ―Deja que me tome un café ―se soltó Kevin de su agarre.


    ―No hay tiempo para cafés ―volvió a cogerlo y lo arrastró al interior del despacho.


    ―Bueno ―suspiró cuando ella cerró la puerta―. ¿Qué pasa? ―rodeó su escritorio.


    ―Ayer hice lo que me pediste ―le explicó alterada―. Fui a casa de Dave, le llevé la bandolera con todo lo que había dentro… ¡A pesar de que había pruebas que no deberían salir de comisaría! ―exclamó mirándolo. Kevin no reaccionó y empezó a pasearse nerviosa―. ¡Y ella estaba allí!


    ―¿La muñequita? ―demandó Kevin sin alterarse.


    ―¡En bragas! ―exclamó Isla―. Vestida solo con una camiseta de Dave y él…


    ―¿Qué? ―se interesó apoyándose sobre el escritorio.


    ―Él también estaba medio desnudo ―le enseñó las palmas de las manos todavía procesándolo.


    ―¿Y qué quieres que haga yo, novata? ―volvió a apoyarse en la silla de forma relajada.


    ―Se le está yendo la olla ―intentó que reaccionara―, tienes que hablar con él, obviamente.


    ―¿Para qué? ―la contradijo Kevin―. Nada de lo que yo le diga hará que actúe de forma distinta y, si crees que se le está yendo la olla, déjame decirte que vas tarde, se le fue antes de que le suspendieran.


    ―Está instalada en su casa, Kevin ―intentó que él comprendiera la gravedad de la situación.


    ―Está suspendido, Isla ―le recordó sin cambiar su actitud―, puede hacer lo que le dé la real gana.


    ―¡Pero esto no es normal y, cómo se entere Marcus, va a ir a por él de verdad!


    ―Se la está follando hace semanas; que hayan cambiado de casa, no cambia nada. ¿Qué puede hacer Marcus? ¿Ir a por Dave? ¿Cómo? No tiene nada, si no ya habría hecho algo, pero no puede.


    ―Me preguntó si trabajamos esta noche, quiere que la vigilemos.


    ―¿Nosotros? ―preguntó Kevin incrédulo irguiéndose en la silla―. ¿Qué piensa hacer él?


    Isla negó, no tenía ni idea, aunque sí una hipótesis


    ―No me lo ha dicho ―negó Isla―, pero supongo que intentará ir a por él. ¡Va a hacer que lo mate!


    ―Dave sabe cubrirse las espaldas ―contestó Kevin.


    ―¡Joder! ¿Es que a ti no te altera nada? ―exclamó Isla incrédula ante su pasividad.


    ―Tengo sueño ―se quejó.


    ―¡Joder, Kevin! ¡Reacciona!


    ―¿Qué cojones quieres que haga? ―se enfadó―. Es adulto y bastante cabezota, además. No hay nada que yo pueda decirle que le haga actuar de otra manera. ¿Crees que no he hablado con él? Desde que ella entró en su vida, el David que conocíamos dejó de existir. Hablé con él, ¿me hizo caso? No. Parece que ya ni le importe su suspensión, es como si estuviera en otra dimensión en la que solo existe ella. No tengo ni idea de qué tiene esa chica entre las piernas, pero tiene que ser la puta hostia.


    Kevin subió a por su café e Isla lo siguió en silencio; sin mediar palabra, esperaron a que empezara la reunión. Marcus se preguntaba dónde se había metido Bomer, pero tanto Isla como Kevin se mantuvieron callados. Más tarde se unió a ellos Langdon, de la comisaría del norte; como la última noche que el asesino había actuado, iban a poner medidas extraordinarias, todo el cuerpo de policía, independientemente de su rango, estaría de guardia; solo esperaban que el dispositivo fuera más eficaz.


    Cuando la reunión acabó, Jeff le pidió a Marcus hablar a solas. Fueron a su despacho en silencio.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó Marcus rodeando su escritorio y sentándose tras él.


    ―¿Crees que es inteligente que trabajen esta noche? ―lo cuestionó Jeff de pie―. Y encima juntos.


    ―Están trabajando juntos desde que Johnson se unió a la investigación ―se frotó los ojos.


    ―Lo sé, pero el asesino los ha amenazado; teniendo en cuenta su modus operandi, debe haberlos estudiado ―intentó hacerle entrar en razón―, y echarlos a las calles esta noche es una mala táctica.


    ―Intenta despistarnos ―contestó Marcus contrariado de que Jeff lo cuestionara, era insólito en él.


    Se revolvió el pelo nervioso, la idea de que a Isla le pasara algo lo desesperaba. Debía sacar a Isla de la calle aquella noche como fuera, hacer a Marcus entrar en razón. Si era necesario, la secuestraría y la mantendría en su casa hasta el día siguiente, no podía permitir que se pusiera en peligro.


    ―Isla no tiene experiencia, no está preparada, debería quedarse aquí en comisaría, protegida.


    ―Kevin es un policía veterano, no tengo duda de que podrá cuidar de los dos y harán su trabajo.


    ―Deberías cogerlos a los tres y sacarlos de las calles, dificultarle al asesino cumplir su objetivo. Si Anderson es inocente y el asesino los quiere, que venga a comisaría a buscarlos, pero no ponerlos a patrullar las calles. ¡Es de locos, Marcus! Es una jugada absurda y poco inteligente.


    Marcus observó al fiscal, cansándose de que cuestionara su inteligencia o su forma de afrontar los hechos que estaban a punto de acaecerse aquella noche.


    ―Truman, no me cuestiones ―le advirtió―, soy el jefe de la investigación y sé lo que es mejor.


    ―¿Usarlos de cebo? ―se alteró―. ¿Eso es lo mejor para la investigación? ―esperó una respuesta y, al no obtenerla, su enfado creció―. Con esa actitud parece que quieras facilitarle las cosas a ese maníaco.


    ―¿Tienes algo que decir, Truman? ―contestó Marcus cansado de sus acusaciones veladas.


    ―Acabo de decírtelo.


    ―Pues sal de mi despacho ―señaló la puerta con la mirada―, no tenemos más que hablar.


    Jeff salió del despacho cabreado y fue a la mesa de Isla, pero no estaba allí. La llamó por teléfono y no contestó; consultó su reloj de pulsera, debía estar en el juzgado en menos de una hora y ni siquiera se había preparado el caso. Había pasado la noche con Isla y no había podido repasar nada. Le dejó un mensaje, informándola de que iría a recogerla esa tarde a comisaría y se irían a casa, que no iba a trabajar.


    Isla escuchó el mensaje de Jeff más tarde, de camino a casa de Cristina con Marcus. Ella sabía que no la encontrarían allí, pero no dijo nada. Hablar con él era una pérdida de tiempo y energía y no pensaba hacerle ningún favor. Si de alguna forma ayudara que Marcus hablara con Cristina, le diría dónde encontrarla, pero no por las ideas absurdas de Marcus, que no tenían ni pies ni cabeza.


    Por la tarde se montó el operativo. Isla se marchó de comisaría antes de que Jeff fuera a recogerla. Comprendía a la perfección sus preocupaciones, ella misma estaba preocupada y angustiada como no recordaba haberse sentido en su vida, pero había elegido proteger y servir y eso haría. Había soñado con ser policía desde niña, se había distanciado de su familia, empezado de cero en un sitio donde no conocía a nadie por ser quien quería ser y pensaba actuar en consecuencia, no asustarse y esconderse.


    Fue a la zona residencial donde vivía Kevin, su coche estaba en la puerta. Le envió un mensaje diciéndole que le esperaba fuera y llamó a Jeff, observando cómo el sol poco a poco caía. Discutieron durante más de un cuarto de hora, bajo ningún concepto Jeff quería que trabajara, pero ella tenía claro que debía hacerlo, que era una pieza dentro de un gran engranaje y debía ayudar, era su trabajo.


    Cuando Kevin salió, Isla llevaba más de media hora esperándolo, el sol despuntaba sus últimos rayos de luz sobre un cielo teñido de bellos colores que Isla observaba tratando de mantener la calma. Kevin le hizo señas para que se acercara a su coche, el de él era de comisaría. Se bajó del coche y fue hasta la puerta del copiloto; el cielo de espaldas a ella se acercaba con nubes cargadas de lluvia.


    ―¿Has cenado, novata? ―preguntó Kevin subiéndose al coche con ella.


    ―No tengo hambre ―contestó Isla ya dentro.


    ―Pillemos algo para llevar ―le dijo Kevin―, me he despertado hambriento ―arrancó el motor.


    ―Además del sueño, veo que tampoco nada te quita el hambre ―comentó solo por necesidad de hablar. Kevin se encogió de hombros como respuesta y, como si nada de lo que estaba a punto de pasar fuera con él, bostezó―. ¿Cuál es el plan? ¿Cuadrante de Marcus o de canguros de David?


    ―Sabemos que haciéndole caso a Marcus no vamos a conseguir nada, pero si hacemos lo que Dave nos ha pedido dejaremos una zona desprotegida, además de cometer desobediencia de una orden directa del que en este momento es nuestro superior ―paladeó pensando―. ¿Tú qué crees?


    A Isla le sorprendió que la dejara elegir a ella.


    ―Dave sabe lo que se hace, ¿no? ―demandó―. ¿Crees que tiene un plan?


    ―Si lo tiene, a mí no me lo ha contado ―contestó Kevin sincero―. ¿Qué va a ser, novata?


    Lo pensó tomándose su tiempo, tiempo que Kevin le cedió de camino al centro, donde paró en un restaurante de comida rápida y pidió sin bajarse del coche. Isla decidió que seguirían el estúpido plan de Marcus, más para proteger a David que por otra cosa. Lo imaginaba paseando de noche y a algún novato que no lo conociera disparándole, o poniéndose en peligro, enfrentándose al asesino.


    Cuando Kevin cenó, informó por radio a central de que él e Isla empezaban a vigilar en su cuadrante.


    ―¿Tienes miedo de lo que va a pasar esta noche? ―preguntó Isla media hora más tarde, vigilando las calles desérticas. La ciudad se tomaba el toque de queda muy en serio. Empezaba a llover.


    ―No ―contestó sincero, mirándola de reojo.


    ―¡Qué suerte! ―dijo nerviosa―. Te cambio un poco de valentía por acojone, me sale por las orejas.


    ―No seas infantil, Isla ―la criticó Kevin.


    Isla lo miró ofendida y negó con la cabeza, recordándose con quién estaba, que Kevin no era Dave.


    ―Y tú no seas agradable por una vez en tu vida ―contestó mirando por la ventana.


    No volvieron a intercambiar ni media palabra durante los noventa minutos siguientes, tiempo que a Isla se le estaba haciendo como una condena; se sentía como un sentenciado a muerte en el patíbulo. El silencio fue interrumpido por el móvil de Kevin, quien supo al momento por la melodía que era Dave.


    ―Lo siento chaval ―contestó Kevin.


    ―¿Cómo que lo sientes? ―le preguntó David cabreado―. Me quiere a mí, Kevin ―le recordó―, no puedo dejar a Cristina sola, tenéis que venir.


    ―Ir a tu casa sería insubordinación, nos la jugamos los tres y no me voy a jugar la placa de otro.


    ―Pásame a Isla ―comprendió a la perfección las excusas de Kevin.


    Kevin lo hizo. David sabía que le costaría convencerla, pero también sabía jugar sus bazas.


    ―Isla ―le dijo cuando se puso―, me quiere a mí ―intentó interrumpirlo, pero David siguió hablando―. Puede que vaya a por vosotros ―habló en voz baja para que Cristina no lo oyera―, o que pille a algún patrullero despistado, a uno de tráfico que ni siquiera haya desenfundado un arma en toda su carrera. La semana que viene irá a por una familia, una familia entera, Isla ―remarcó. Ella se frotó la cara angustiada sin saber qué contestar―. Deja que venga a por mí ―le pidió―, deja que le pare los pies. Solo yo puedo hacerlo, solo voy a tener una oportunidad y es ahora. Acabemos con esto.


    ―¿Y qué pasa si lo acaba él en lugar de tú?


    ―Confía en mí, tengo un plan ―dijo sin admisión a réplica―. Venid a mi casa, proteged a Cristi y yo acabaré con esto esta noche ―dijo resuelto a que acabara de una vez por todas.


    ―Está bien, Dave ―respondió Isla a regañadientes sin estar segura de hacer bien―. Ahora vamos.


    David salió del baño secándose el pelo con una toalla y otra en la cintura.


    ―¿Va todo bien? ―preguntó Cristina agobiada saliendo de la habitación, acababa de vestirse.


    ―Claro que sí ―mintió abrazándola―. Ahora vendrán Isla y Kevin, será un momento ―le besó la cabeza.


    Fue a la habitación y se vistió para salir; eligió uno de sus trajes favoritos, pero pasó de la corbata. No le había mentido a Isla, tenía un plan y, si él fallaba, su plan no lo haría. Se colocó el pin que había comprado en la tienda donde el asesino había comprado las cámaras a su nombre. Él y Cristina habían ido aquella mañana, había preguntado por las cámaras y le había enseñado al dependiente las fotos de Josh y Jeff. El dependiente aseguró que no habían sido ninguno de los dos y le facilitó una descripción nada precisa. Hombre de más de cuarenta años, moreno de piel y pelo, menos de metro ochenta y constitución robusta. Cuando David le pidió ver los videos de aquel día, lo informó que el sistema los borraba automáticamente cuando pasaban tres meses, y eso había pasada una semana antes. Quiso maldecir la suerte que tenía aquel malnacido, pero también pensó que se le iba a acabar.


    ―Qué guapo ―comentó cuando salió de la habitación―. ¿Piensas salir? ―demandó desconfiada.


    ―No ―mintió David―, pero me tenía que vestir, no quiero volver a incomodar a Isla.


    ―Sabes de sobra que ninguna mujer puede incomodarse con tu cuerpo desnudo.


    ―Quizás una que no quiere nada conmigo… ―se inclinó para besarla.


    Se lanzó a sus brazos y él la cogió al vuelo. Enroscó sus piernas en la cintura de él y lo besó, era la única forma de dejar de comerse la cabeza. Llevaban desde que Isla había dejado todos aquellos documentos dándole vueltas, no habían encontrado un solo sospechoso, solo habían podido descartar los que tenían cada uno: Jeff y Josh. Estaban a cero y Cristina se sentía superada ante tanto horror.


    Llamaron a la puerta. Cristina lo miró a los ojos sin moverse y él volvió a besarla, despidiéndose por si después no podía.


    ―Tengo que ir a hablar con ellos ―la dejó en el suelo―, solo será un momento ―volvió a besarla.


    Lo miró desconfiada, observó sus pasos por el pasillo y se quedó mirando la puerta tras la que salió.


    David se encontró en el descansillo con sus compañeros y cerró la puerta para que Cristi no los oyera.


    ―Has dicho que tenías un plan ―dijo Isla en cuanto cerró la puerta.


    ―Está obsesionado con Cristi, yo me la he llevado lejos de su alcance e imagino que debe estar furioso. Su casa está plagada de cámaras, me daré una vuelta por allí y esperaré a que venga a por mí.


    ―Eso es una mierda de plan ―dijo Isla decepcionada, con una mueca de asco.


    ―No te asegura nada, Dave ―estuvo de acuerdo Kevin con Isla.


    ―Sé que vendrá a por mí ―dijo seguro―, y pienso acabar con él, pero ese no es el plan; el plan es que, si fallo, llevo esto ―les enseñó el pin―: es una cámara ―les explicó―, podréis saber quién es.


    ―¿Entonces es un plan suicida o algo así? ―demandó Isla espantada.


    ―No ―la miró David―, es un salvoconducto, he dejado otro en el cajón de mi escritorio. Si me pasa algo, hay una carta para mi hermana y otra para Cristi, encargaos de que solo ellas las reciban.


    ―¿Por qué no dejas que vaya yo? ―se ofreció Kevin―. Tú estás suspendido y yo puedo encargarme, yo también estaba en aquella foto; tal y como lo veo, nos tiene ganas a los tres.


    ―Sabes que eso no es así ―negó David, iba a por él y los tres lo sabían―. Las llaves de mi casa ―se las tendió a Kevin y él las cogió―; cuidad de ella, por favor ―señaló la puerta. Miró a Isla, sus ojos estaban rojos y húmedos―. Tendré cuidado ―le aseguró―, necesito que me dejes tu arma, Isla.


    ―¿Qué pasa con la pistola de tu padre? ―preguntó Kevin observando a Isla desenfundar.


    ―Cristi no sabe que me marcho y temía que la notara debajo de la ropa ―respondió cogiéndola.


    ―¿Estás seguro de esto Dave? ―lo cogió del brazo Isla.


    ―Sí ―contestó―. Se va a cabrear ―señaló la puerta con la cabeza―; intenta calmarla, le caes bien.


    ―Llévate mi coche ―intervino Kevin ofreciéndole las llaves―; si te cruzas con alguien, enciende la sirena móvil, es una señal, él te responderá de la misma forma y sabrás que es poli. Te acompaño abajo, esperaré allí y vigilaré que nadie se acerque. Prefiero ahorrarme el drama de tu novia cuando sepa que te has largado.


    ―No ―negó David―, no os separaréis, tenéis que estar juntos y debéis proteger a Cristina.


    Kevin afirmó. Isla, preocupada y nada segura de lo que David estaba haciendo, se abrazó a su cintura. David le devolvió el abrazo y ella le estrechó con ganas, temiendo no volver a verlo, algo que estaba a punto de ocurrir, aunque ellos solo lo temieran.


    ―Irá bien ―aseguró soltándola, le limpió las lágrimas―, nos veremos en un rato y lo celebraremos.


    La soltó y le dio la mano a Kevin; lo atrajo hacia él y se abrazaron. David le pidió que cuidara de su familia si le pasaba algo. Después, se marchó sin mirar atrás.
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    Cristina montó en cólera al ver entrar a Isla con otro hombre que no era David, le pidió explicaciones y la única respuesta que obtuvo fue que Dave sabía lo que hacía, que estaría bien. Intentó ir tras él, pero el compañero de David la cogió de la cintura cuando llegó al pasillo y no la dejó avanzar más allá.


    ―Con el cuerpo tan pequeño que tiene, tiene mucho genio ―comentó Kevin a Isla cuando Cristina se encerró en la habitación de David cabreada e histérica―. Voy a buscar una birra ―se fue a la cocina.


    Isla negó observando a Kevin y esperó; pensó en cómo el doctor Mayer se había escapado de ellos saliendo del edificio por la escalera de incendios que daba a otra calle diferente a la que estaban vigilando y fue tras Cristina temiendo que ella intentara escapar del mismo modo.


    La encontró sentada sobre la cama desecha con las piernas cruzadas, tenía los codos apoyados en las rodillas y se tapaba la cara con las manos, mientras su cuerpo se balanceaba hacia delante y hacia atrás. La habitación olía a tabaco. Se sentó junto a ella, al filo de la cama, sin saber qué hacer o decir.


    ―Ha ido a mi casa, ¿verdad? ―le preguntó Cristina alzando la mirada.


    ―¿Qué te hace pensar eso? ―demandó observando su pálido rostro, sus ojos llenos de lágrimas.


    ―Se ha llevado mis llaves ―agachó la cabeza y se miró las manos vacías.


    Isla suspiró sin saber qué hacer o decir e, insegura, rodeó sus hombros para hacerle sentir que no estaba sola. Temía que la rechazara, tampoco se conocían tanto, pero Cristina se apoyó sobre su hombro.


    ―Él es muy bueno en lo suyo ―le explicó Isla―, sabe cuidarse y nunca abandonaría a su hermana ni a sus sobrinos. Tiene un plan ―le dijo para tranquilizarla―, esta noche acabará todo ―aseguró.


    Cristina intentó creerla o se volvería loca. Había hecho lo imposible por no depender de David, por no enamorarse de él, pero había sido una estúpida; al imaginar que a él le pudiera pasar algo se dio cuenta. Estaba enamorada de él y su bienestar dependía de él, no sabía dónde encajaba uno en la vida del otro, pero ya no se imaginaba su vida sin David, lo necesitaba para vivir, no podía perderlo.


    En silencio esperaron, hasta que este fue interrumpido por el sonido del móvil de Kevin. Isla, al escuchar el tono de llamada, supo que era David; le pidió a Cristina que esperara y salió al salón comedor.


    ―¿Eres tú, colega? ―preguntó Kevin―. No te entiendo ―al otro lado se oían interferencias.


    ―¿Es él? ―preguntó Isla quitándole el teléfono―. ¿Dave? ―lo llamó desesperada―. ¿Estás bien?


    Oyó interferencias, después silencio, observó el teléfono pensando que se había cortado, pero seguía allí.


    ―Voy a buscarlo ―sentenció Kevin―, toma ―le dio las llaves del apartamento de David.


    ―¡David! Vamos Dave, dime algo, no te oigo ―lo llamaba Isla sin obtener respuesta, segundos después se cortó―. Ha colgado ―buscó el registro de llamadas y llamó de nuevo.


    ―¿Qué pasa? ―salió Cristina de la habitación.


    ―Voy a buscarlo ―le dijo Kevin a Isla, ignorando a Cristina.


    ―Iré contigo ―aseguró Isla esperando que David descolgara, desesperada porque no lo hacía.


    ―No ―sentenció Kevin―, tienes que quedarte con ella ―señaló a Cristina con el dedo.


    ―Dave ha dicho que nos mantuviéramos juntos ―se acercó a Cristina y le dio las llaves de David―. Enciérrate por dentro ―le dijo―, deja la llave puesta y no abras a nadie, excepto a nosotros.


    ―No tienes arma ―le recordó―, no tiene sentido que vayamos los dos y la dejemos desprotegida.


    ―Tú sabes dónde guarda Dave una en casa ―le dijo Isla refriéndose a lo que habían hablado fuera.


    Kevin entró en la habitación de David sin tiempo que perder, observó la cama desecha y fue a la cómoda, donde David tenía un fondo falso en el cajón y sacó la pistola del padre de David.


    ―Deberías quedarte ―le dijo a Isla entregándole el arma.


    ―No ―negó segura, preocupada por David―, también es mi amigo, iré contigo.


    Angustiada los vio marchar. La idea de que a David le hubiera pasado algo la había paralizado. Su mente iba demasiado deprisa, sus pensamientos se agolpaban sin que pudiera procesarlos. Lo único capaz de procesar era la angustia y el mied de saber que a David le había pasado algo.


    Se quedó parada con las llaves en la mano y la mirada en la puerta, por donde acababan de salir dejándola sola. Pudieron pasar minutos o una hora cuando oyó una sirena en la calle. Aquel sonido la sacó del sopor. Fue a la ventana, seguía lloviendo, vio pasar dos ambulancias volando como el viento en la quietud de la noche. Después, pasaron dos coches de policía y otros dos sin distintivo. Valoró sus opciones, en shock, sin saber qué hacer. Pasado un tiempo oyó sirenas de nuevo y siguió su sonido, iban en dirección contraria, estaban volviendo al hospital. Cogió su bolso y se marchó sin pensar.


    Se subió al coche que tenía aparcado en la calle y se dirigió al hospital, pero no llegó lejos. Un coche la siguió dos calles más allá, sacaron una sirena y le dieron el alto. Paró junto a la acera. Un policía bajó del coche y ella esperó dando toquecitos contra el volante histérica. Se había saltado el toque de queda, iban a detenerla y no sabría qué había pasado, si David estaba bien, a salvo. Sentía que iba a vomitar.


    ―Señorita Bomer ―dijo el policía sorprendido, enfocándola con una linterna― ¿Adónde va?


    Cristina se tapó los ojos protegiéndose de la luz, el hombre bajó la linterna y lo miró. Lo conocía, no recordaba su nombre, pero era uno de los tantos que se habían encargado de la escolta de Becca.


    ―Al hospital ―contestó―, estaba con Isla, pero a Dave, Anderson ―corrigió―, le ha pasado algo.


    El policía la miró un segundo y miró en dirección a su coche, donde esperaba su compañero.


    ―Pare el motor y deje aquí el coche ―le pidió y abrió la puerta―, la llevaremos al hospital.


    Cristina lo miró desconfiada; después de descartar a Josh y al fiscal, David estaba seguro de que, si ella tenía razón y el asesino de la luna llena estaba muerto, cosa que Cristina sabía, debía ser un poli.


    ―Puedo ir sola ―tragó saliva Cristina afirmando de forma errática―, está cerca ―señaló la calle.


    ―Si la dejo marchar la pararán en un par de manzanas, y no tendrá la misma suerte, la detendrán.


    Aunque no las tenía todas con ella, hizo lo que le ordenó. Subió la ventana, apagó el motor y se bajó. Fueron hasta el otro coche, el policía le abrió la puerta trasera y se subió, cerró la puerta.


    ―¿Qué estás haciendo? ―preguntó su compañero―. ¿Por qué no la has esposado?


    ―La acompañaremos al hospital ―contestó sacudiéndose el agua de la ropa e iniciando la marcha.


    ―Hay que llevarla a comisaría ―discutió―. No es casual que nos la encontramos paseando, sin respetar el toque de queda, a pocas calles de lo que ha pasado. Marcus debe saberlo ―cogió la radio.


    ―¿Qué ha pasado? ―demandó Cristina inclinándose con interés sobre los asientos delanteros.


    ―No ―le quitó el transmisor de la mano y lo colocó en el soporte―, ya habrá tiempo para eso.


    ―¿A ti qué te pasa? ―preguntó el que quería detenerla―. Nos van a meter un paquete si la perdemos.


    Siguieron discutiendo entre sí de camino al hospital, pero ninguno le dijo a Cristina qué había pasado y el trayecto se le hizo interminable. Sentía cómo el miedo iba apoderándose de ella a cada minuto. Al llegar, el policía que la había ayudado le dijo que fuera a la primera planta. Bajó del coche sin pensar y entró en el hospital. Alguien intentó darle el alto, pero siguió caminando, casi corriendo hasta la zona de ascensores. Estaban en el hospital general, todo el que vivía en la ciudad lo conocía.


    Subió dos pisos por la escalera hasta la primera planta. Iba a preguntar en el mostrador cuando vio movimiento al final del pasillo. Vio dos policías y se dirigió hacia ellos, aunque el miedo intentara paralizarla y le dijera que no se moviera, que no confirmara que David estaba herido o peor, muerto. Se la quedaron mirando y entró en una espartana sala de espera blanca. Con el corazón retumbando enloquecido miró a su alrededor, desesperada por encontrar una cara amiga. Cogió aire con ganas al ver a David entre las pocas personas que había. Él no la vio. La sensación de alivio fue más intensa de lo que recordaba haber sentido nunca, como si la vida siguiera significando algo porque él estaba en ella. Había hecho lo imposible por no depender de él, pero su amor era incuestionable.


    ―Dave ―se acercó hasta donde estaba sentado. Tenía la cabeza entre las manos, le tocó el hombro.


    Alzó la cabeza mirándola, desorientado. Sintió que su corazón se resquebrajaba al ver su semblante.


    ―Ha muerto ―dijo David con lágrimas en los ojos―, ha muerto por mi culpa.


    Cristina se sentó sobre él a horcajadas y lo abrazó. Al momento sus brazos rodearon su cuerpo, como si la necesitara. Su rostro se ocultó en su hombro, sintió la humedad de sus lágrimas en el cuello desnudo, cómo su cuerpo se convulsionaba por el llanto e hizo su pena suya. Le acarició la cabeza y, en silencio, lloró con él, acariciándole el pelo y la nuca, besando su cabeza como si estuvieran solos.


    ―¿Quién ha muerto? ―preguntó con aprensión en voz baja cuando pareció que se calmaba.


    Cogió su rostro entre las manos para que la mirara. David observó los ojos de esa chica fuerte sin la que no se imaginaba la vida. Quiso ser tan fuerte como lo era ella, sin embargo, se sentía superado y dolido como nunca lo había estado. Sentía que todo lo que había pasado era responsabilidad suya. A la mente le vino el recuerdo del cuerpo sin vida en la morgue y sintió que no saldría a flote.


    Cristina miraba las lágrimas acumuladas en sus preciosos ojos azules, el velo de tristeza y angustia que cubría su mirada. Sintió el dolor de él como propio, como si ella ya no fuera solo ella, como si él fuera una extensión de su ser, más importante que ella misma.


    ―Kevin ―se derrumbó sobre su hombro y se escondió en el hueco que unía su cuello con este.


    Cristina lo meció como si fuera un niño en lugar del hombre que la doblaba en tamaño. David aspiró su aroma, dejó que su esencia calmara el dolor que latía en su interior, que lo curara como un bálsamo. Se derrumbó, escondido en el cuello de aquella chica fuerte, de aquella mujer que se había convertido en mucho más que una sospechosa, que un rollo o una amiga. Su fortaleza era cuanto necesitaba en aquel momento. Con aflicción recordó cuando murió el psiquiatra, ella era mucho más fuerte que él; entonces ella dijo no necesitar su consuelo, él quiso ser igual de fuerte, pero se sentía destruido.


    ―Dave ―esperó a que él la mirara. Sus miradas chocaron y la pena de los ojos de él era tan intensa que dolía físicamente. Su interior se revolvía y le cerró la garganta al ver el dolor tan penetrante que velaba su mirada―, no puedo verte así ―dijo compungida.


    ―No hagas eso ―negó David mirándola directamente a los ojos sin pestañear.


    ―¿Que no haga el qué? ―demandó Cristina preguntándose en qué se había equivocado.


    Haría cuanto él necesitara, haría cualquier cosa que él le pidiera, por más descabellada que fuera.


    ―No te compadezcas de mí ―le pidió David, no podría soportarlo, no podría aguantar que ella se compadeciera de él cuando, en las mismas circunstancias, Cristina se había mostrado tan fuerte.


    ―No me compadezco de ti ―mintió Cristina.


    ―Lo estás haciendo ―discutió David―, y eso no me ayuda ―se le rompió la voz y la abrazó para que no pudiera ver cómo estaba a punto de echarse a llorar de nuevo―. Necesito tu fortaleza, Cristi ―susurró sobre su oreja compungido―, necesito que seas fuerte por mí ―se rompía sin remedio.


    ―Seré lo que tú necesites ―respondió Cristina desde el corazón.


    Se quedaron en silencio. David se ocultaba, pero Cristina era consciente de lo que pasaba a su alrededor. Todos los presentes no dejaban de echarles miradas, algunos más discretamente que otros.


    ―¿Dave?


    Cristina alzó la cabeza y miró a la pelirroja. David imitó su gesto mientras ella aún analizaba si era una amenaza, no estaba segura de qué clase. Ella no era celosa, pero su relación con David no estaba nada definida y no quería perderlo, menos aún por ese pivonazo de piernas atléticas y sonrisa sexy.


    ―Cat…


    Cristina volvió a mirar a David a los ojos y en ellos volvía a estar aquel cariño, aquel que iluminaba su mirada, aunque estuviera velado por la tristeza. Sin miramientos, la cogió de las axilas y, cuando quiso darse cuenta, se balanceaba en el suelo, impresionada por la rapidez con la que David se la había sacado de encima y la había dejado para abrazarse a aquella mujer, como si la necesitara para vivir.


    ―Acabo de enterarme ―le dijo Cat al oído acariciándole el pelo―, lo siento mucho, amor. ―¿Amor? Se preguntó Cristina mirándolos, sintió una arcada―. Lo siento muchísimo ―añadió mientras él se aferraba a su cintura como si ella fuera su bote salvavidas―. ¿Cómo está la chica?


    ―Isla está en quirófano, le ha disparado en la cabeza, no pinta bien ―negó compungido.


    Cristina hizo una exclamación silenciosa. Aquella chica agradable, dulce y llena de vida se estaba muriendo. David soltó a su amiga y atrajo a Cristina junto a su costado, besándole la cabeza.


    ―Se pondrá bien ―aseguró Cat, aunque sabía que era improbable. Observó el gesto de David hacia la chica de pelo rosa―. Sé que no es el momento, pero tienes que marcharte. ―David la miró a los ojos preguntándose de qué hablaba―. Marcus viene hacia aquí con intención de deteneros, a los dos.


    ―¿Qué? ―demandó David sin creerlo―. No pienso irme, no voy a dejar a Isla sola.


    ―No está sola ―contestó Cat mirando hacia una esquina donde estaba Jeff.


    Ni había caído en que estaba allí, a pesar de que había sido él quien lo había avisado de que Isla estaba en peligro. Estaba en casa de Cristina cuando Isla lo llamó y le gritó que Kevin estaba muerto, después oyó un disparo y, segundos más tarde, la llamada se cortó, mientras gritaba desesperado. Salió de la casa corriendo y, mientras se subía al coche, llamó a Jeff. Le dijo que Isla y Cristina estaban en su casa, que estaban en peligro, seguro de que por mucho que corriera, Jeff estaba más cerca y haría cualquier cosa por Isla. Podía llegar antes y socorrerlas, sin querer pensar en lo que Isla había dicho de Kevin.


    ―Debéis iros ―dijo Cat mirándolos a ambos, pero David solo miraba al fiscal. Quería acercarse, sabía que se había equivocado acusándolo, quería disculparse, le nacía darle un abrazo por la amistad que un día los unió, por el dolor y la preocupación que volvía a unirlos. Pero su relación era tan mala en esos momentos que no estaba seguro de si empeoraría las cosas―. Llévatelo de aquí, por favor ―le dijo a Cristina.


    ―Vámonos, Dave ―le pidió Cristina. Él la miró y negó. No pensaba irse hasta que Isla estuviera fuera de peligro; ya había perdido a Kevin, no quería ni pensarlo, pero no podía perderla también a ella.


    ―Va a deteneros, Dave ―le cogió el mentón Cat para que la mirara―; no serás de ninguna ayuda si estás en la cárcel.


    Cristina entrelazó los dedos con los de él y lo llevó hasta la puerta. David se dejó guiar y salieron al exterior del hospital. Sentía que le faltaba una parte de sí mismo, no podía creer que Kevin hubiera muerto, su eterno compañero, su mejor amigo, el colega que lo hacía reír cuando se lo proponía y también cuando no. Pensó en los dos últimos meses, había sido un plasta de tío y, por mucho que Kevin intentó animarlo o quitarle hierro al asunto, no había dejado que su amigo lo alentase.


    ―Deja que conduzca ―le pidió Cristina cuando llegaron al coche de Kevin, con el que David había llegado.


    David le tendió las llaves y entraron en él, pero Cristina no salió del hospital, sino que metió el coche en el parking subterráneo. El toque de queda no acabaría hasta que amaneciera y la ciudad estaba plagada de polis. Habían matado a uno de los suyos y, por lo que la amiga de David había dicho, iban a por él. No iban a tener tanta suerte como había tenido ella con aquel policía que la había llevado al hospital.


    ―¿Qué ha pasado, Cris? ―le preguntó David rato después.


    Cristina le explicó lo que había pasado después de irse él. Cuando le explicó que él había llamado, aseguró no haberlo hecho y recordó cuando lo acusaron de haber llamado a la ex de Truman el día de su muerte; no había vuelto a pensar en ello. Había clonado su móvil, no había otra explicación. Cris le contó que Kevin quería ir solo, pero Isla insistió en ir juntos. Después las ambulancias y, como había decidido ir al hospital, enseguida la habían parado y unos polis la habían llevado, discutiendo entre sí.


    ―Quiero enseñarte algo ―dijo Cristina insegura, consultando la hora, ya debía estar amaneciendo.


    Al salir del parking aún era de noche, pero el cielo no estaba del todo oscuro y la ciudad volvía a la vida. David le dijo a Cristina que era mejor cambiar de coche, así que lo hicieron y Cristina condujo en silencio mientras David observaba por la ventanilla. Los primeros rayos de sol despuntaban en el horizonte adornando el cielo oscuro de colores celestes que iluminaban la inmensidad a medida que se alejaban de la ciudad. No había rastro de la lluvia incesante de la noche anterior, todo estaba en calma, despejado, dejando paso al astro rey que se alzaba como si nada hubiera pasado, cuando la vida de una persona demasiado buena, demasiado joven, llena de vida, de esperanzas y de sueños pendía de un hilo y él había perdido a su mejor amigo. David solo podía pensar que, de todos ellos, Isla era la que menos merecía sufrir y morir. Ella no estaba lista para enfrentarse al asesino, pero Kevin tampoco debía haberlo hecho. El asesino debía ir a por él y lo había hecho, le había dado donde más dolía.


    Cristina condujo hasta la cabaña que su abuelo tenía en el bosque Prim, una casita de madera de una planta con dos modestas y rústicas habitaciones. Después de asimilar la carta que le había legado su abuelo, los tres mosqueteros la habían acompañado a aquel sitio del que ella recordaba su existencia, pero en el que no había estado desde su más tierna niñez. Recordó que Derek conducía su Ford, Loc iba a su lado y Duncan iba detrás, con ella, cogiéndola de la mano, consolándola sin palabras. Nadie dijo nada en todo el trayecto, igual que en aquel momento tampoco ellos hablaban. Ya se habían internado en el bosque, conduciendo por un camino mal asfaltado cuando, por un segundo, consideró si sabría llegar. Cuando los tres mosqueteros la habían llevado allí, hacía meses, ella estaba medio ida, todavía en shock después de perder a la persona más importante de su vida, su única familia. Y después de leer aquella carta, donde su abuelo le confesaba que había matado a alguien y le explicaba por qué.


    Extrañaba a su abuelo tan a menudo y tan intensamente que dolía. Parecía que habían pasado años desde que había hecho aquel camino, en lugar de meses. Dos de las tres personas que la acompañaron en aquel momento habían muerto asesinadas a manos del mismo hombre que quería ir a por ella. Cristina se sentía culpable; sabía muy bien que ella no tenía la culpa de lo que les había pasado a Derek y a Loc, pero sí sabía que ella era la causa. Al igual que de la muerte de las otras diez personas, incluido el compañero de David.


    De reojo lo miró, concienciándose de que debía hacer eso no solo por él, también por Loc, Derek, Isla, Kevin y las otras nueve personas cuyos nombres no podría olvidar, pero sobre todo quería hacerlo por Dave. Estaba segura de que eso no ayudaría en nada, que contarle su horrible secreto no serviría para atrapar al asesino, pero esperaba que ayudara a David y, aunque no estuviera lista, lo haría por él.


    Vio la cabaña camuflada entre los árboles, se mimetizaba entre el entorno fácilmente


    ―Hemos llegado ―le dijo a David, que se alejó de sus pensamientos y observó a su alrededor.


    ―¿Por qué me has traído aquí? ―vio la pequeña cabaña, oculta entre los árboles, y volvió a mirar a Cristina―. ¿A quién pertenece? ―señaló la vieja casa desvencijada.


    ―A mí, supongo ―suspiró y paró el motor―. Era de mi abuelo ―miró en la dirección que lo hacía él― y me lo dejó todo, incluido lo que ocultó aquí hace veinte años ―apartó la mirada y volvió a suspirar; no quería hacerlo, no se sentía capaz de decirlo en voz alta, pero debía hacerlo―. Vamos.


    Se bajó del coche y lo rodeó. David también salió del coche y se encontraron en la puerta de él. Cristina lo cogió de la mano y lo llevó lejos de la cabaña; buscó el árbol donde su abuelo había grabado una cruz por el alma de la persona que allí descansaba, como si alguien así fuera a encontrar paz en la muerte, después de lo que había provocado en vida.


    ―Voy a contártelo, voy a contarte mi secreto, Dave ―paró en seco sorprendiendo a David. Se relamió los labios y buscó su mirada; cuando se encontró con la de él, siguió hablando―, pero necesito que no me interrumpas, deja que lo suelte todo de golpe o no podré hacerlo.


    David afirmó, ni siquiera se atrevió a abrir la boca, no quería jugársela. Por fin le iba a contar lo que tanto ansiaba, lo que tantas horas de sueño le había robado, lo que la había llevado a convertirse en su espía, su sombra, su amante y la había convertido a ella en su amada. Él la quería, puede que no estuviera enamorado de ella o puede que sí, no se atrevía a afirmarlo ni siquiera para sí mismo, pero de lo que estaba completamente seguro era de que ella le hacía ser quien era, que sacaba lo mejor y lo peor de él y le hacía ser el hombre que era. Que Cristina había cambiado su mundo y nada volvería a ser igual después de ella, no por las cosas que habían cambiado desde que la conocía, sino por ella misma.


    Cristina avanzó hacia el árbol que había visto a lo lejos, aunque no pudo ver la inscripción grabada; era como si un hilo invisible la guiara y le dijera que aquel era el lugar. Quiso pensar que era su abuelo quien la llevaba, animándola a hacer lo que había ido a hacer allí. Aquel pensamiento le dio fuerza.


    Paró frente al árbol y soltó la mano de David.


    ―¿Alguna vez has matado a alguien? ―alzó la cabeza para mirarlo.


    ―¡No! ―exclamó David desconcertado por esa pregunta.


    ―Siendo policía no sería tan raro… ―se encogió de hombros―. ¿Lo has intentado?


    ―No ―aligeró el tono de voz―, he disparo alguna vez, pero nunca a matar.


    ―Ya ―miró la cruz grabada en la corteza del árbol―; yo creo que matar a alguien debe ser muy difícil y valiente ―David la observó con atención al escucharla decir la palabra valiente―, por más que esa persona lo merezca. Excepto para aquellas mentes enfermas que no entienden la naturaleza de sus actos, o para aquellas que simplemente son malvadas. Supongo que, en un momento dado, el instinto de supervivencia prevalece y puede llevarte a cometer un acto tan desmedido como matar a alguien.


    Se quedó callada buscando las palabras, no estaba segura de cómo decirlo; lo había pensado todo el camino hasta allí, pero estas seguían sin venirle a la cabeza, no podía hacerlo.


    ―¿De qué estás hablando, Cris? ―preguntó David esperando que ella siguiera hablando.


    ―Mi abuelo no es un asesino ―se le cerró la garganta―, fue muy valiente e hizo lo que debía.


    ―Dijiste que él no era el asesino de la luna llena.


    ―Y no lo fue ―lo miró a los ojos, debía soltarlo sin más, dejar de pensarlo y solo decirlo, no importaban las palabras con que lo adornara, solo los hechos―. Él descubrió quién era el asesino de la luna llena ―se sinceró mirándolo a los ojos―, se reunieron aquí ―miró el bosque a su alrededor―. Le contó que lo había descubierto y esperó que lo negara, que dijera que estaba loco por pensar que había sido capaz de aquellos crímenes, pero no lo hizo ―negó con una mueca de asco y miró al suelo.


    David veía cómo Cristina se venía abajo, sus ojos anegados de lágrimas le decían lo mucho que le estaba costando decir aquellas palabras en voz alta.


    ―¿Qué pasó? ―quería darle tiempo, consciente de que lo necesitaba, pero le urgía saberlo.


    ―Que no mostró arrepentimiento; al contrario, se regodeó. Le contó por qué lo había hecho, empezando por la primera víctima, el amante de su mujer. ―Se dejó caer y se sentó en el suelo, abrazándose las piernas, a pesar de que el suelo aún estaba húmedo e iba a mancharse. David se sentó junto a ella, frente a aquel árbol que intuía era una tumba y aquella cruz grabada en él señalaba el lugar―. Durante semanas buscó más culpables y fue a por la amiga de su mujer, seguro de que ella sabía de su engaño y la ayudaba para que se encontrara con su amante. La tercera víctima fue alguien con quien tenía problemas, no estoy segura de por qué. A partir de ahí, se empezó a hablar de un asesino en serie y todo se fue precipitando. Su perversa mente empezó a creerse lo que decían los medios, se creyó su apodo de «asesino de la luna llena» ―creó las comillas en el aire soltándose las piernas para volver a recogerlas en un abrazo y mirándolo por fin― y siguió buscando víctimas, matando cada noche de luna llena ―volteó los ojos―. Es increíble cómo funciona la mente de un psicópata.


    ―¿Eso se lo contó a tu abuelo?


    ―Sí. Mi abuelo dejó una carta explicándome por qué lo mató. También una relación de todas las víctimas, anotaciones que no fui capaz de leer hasta que tú me contaste lo de mi abuela. Me sentí morir por pensar que mi abuelo se había equivocado y había matado a alguien inocente, pero todo encajaba.


    ―¿No fueron víctimas aleatorias entonces?


    ―En su mayoría no. Después de la amiga quiso ir a por su marido, pensando que él también sabía que su mujer lo engañaba, pero estaba fuera de su alcance y tenía una amante, así que fue a por ella y después lo mató a él. Cuanto más hablaban de él, de lo inteligente que era, más se crecía, más se reafirmaba en su papel; disfrutaba de la notoriedad y siguió matando. Fue a por un corredor de apuestas a quien debía dinero, a por la abogada que su mujer contrató para tramitar su divorcio y su secretaria. Después mató a mi abuela, a quien mantenía cautiva, como me contaste… ―el nudo que se había formado en su garganta al empezar su explicación empezó a estrangular su voz y no pudo seguir hablando.


    David rodeó sus hombros con el brazo y ella se apoyó contra su cuerpo; le besó la cabeza.


    ―Lo estás haciendo bien, Cristi ―la animó a seguir hablando.


    ―Después de aquello quiso parar, se había quitado de en medio a todos los que habían tenido algo que ver con su mujer, pero la siguiente luna llena le recordó quién era… Aquellas muertes sí fueron al azar. Después, acabó con la vida del médico que no había salvado a su mujer, porque todo aquello lo había desatado ella, ella debía pagar y él la había dejado morir. El compañero de tu padre lo descubrió merodeando cerca de una casa, pasó un par de veces por donde estaba él. Se marchó, dejó que lo siguiera y, cuando estuvo junto a su coche, lo disparó. Cuando mató a Steve Meaney y a toda su familia, las alarmas de mi abuelo se dispararon. Sabía el odio que sentía por aquel hombre, pero no lo creía capaz. Empezó a vigilarlo, incrédulo de que fuera el asesino, hasta que fue a por una redactora del periódico de mi abuelo, a quien mi abuelo trataba de forma significativa y de quien sentía envidia. Entonces lo hizo venir aquí y le preguntó si él era aquel asesino a quien tantas planas le habían dedicado en el periódico y él le contó todo esto. Mi abuelo le dijo que hablaría con la policía, quiso contárselo todo a tu padre.


    ―Pero no lo hizo ―siguió David por ella.


    ―No ―negó alzando la mirada―. Amenazó con acabar conmigo antes de que lo cogieran ―se humedeció los labios― y mi abuelo, que vino preparado, lo disparó. Solo pensaba en mi seguridad, sin pensar en que estaba a punto de darle fin a la vida que él mismo había creado, la de su hijo.


    ―Tu padre ―Cristina se aclaró la garganta y afirmó―. Él fue el asesino de la luna llena.


    ―Él está ahí enterrado ―señaló con las cejas―, de donde no se ha movido en veinte años.


    ―Pero la prueba de ADN demuestra que no tienes parentesco con el asesino de la luna llena.


    ―No sería suya, Dave ―se apoyó en su pecho, incapaz de creer que al fin se lo había dicho. Había sido duro hablar de aquello, pero después de soltarlo sintió un momento de desahogo y deseó haberlo hecho antes―. Lo confesó todo, el por qué, el cómo y el cuándo… ―carraspeó intentando aclararse la voz―. Mi abuelo nunca quiso que yo lo supiera, pero mi abuela le hizo prometer que, cuando fuera lo suficiente mayor y madura para encajarlo, debía saberlo. Entonces me correspondería a mí decidir si contarlo o no… Creo que él nunca me lo habría dicho ―las lágrimas que se acumulaban en sus ojos se desbordaron y corrieron veloces, muriendo en la camisa de David, donde se ocultaba de su mirada.


    ―¿Por qué lo cuentas ahora? ―le acarició David la espalda.


    ―No puedo verte sufrir; saber mi secreto es lo que siempre quisiste de mí y es cuanto puedo darte.


    ―Me has dado mucho más ―aseguró abrazándola―. Gracias por confiar en mí ―le besó la cabeza.
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    ―¿Dónde está Truman? ―preguntó el capitán entrado en la sala.


    Rodeó la mesa observando a los presentes: Randall, Marcus, Johnson y Cat, le reconfortó verla allí.


    ―En el hospital ―contestó Marcus.


    ―¿Hay novedades sobre el estado de Harley? ―se sentó aflojándose el nudo de la corbata. Marcus negó―. ¿Por dónde empezamos? ―se desabrochó el primer botón de la camisa, sentía que se asfixiaba.


    ―Si no les importa ―dijo Randall―, tengo cosas que hacer.


    ―Adelante ―estuvo de acuerdo el capitán. Si Truman acudía a la reunión, algo que no esperaba, era mejor que Randall ya hubiera dicho lo que tuviera que decir. Ahorrarle el mal trago al fiscal.


    ―Hemos hallado dos casquillos de bala, ambos del mismo calibre, al parecer procedentes de un arma no reglamentaria que hemos encontrado. Finnigan ha recibido un disparo en el pecho y Harley otro en la cabeza. Han traído la bala que le han sacado de su cabeza en quirófano y mis técnicos ya están comparando el estriado de la bala con una muestra que hemos sacado del arma.


    ―¿Qué sabemos del arma? ―preguntó Marcus, que había estado en la escena y ya lo sabía.


    ―Le va a encantar ―dijo mirando al policía sin un ápice de humor en sus ojos taciturnos y sin vida―, hemos comprobado el número de serie y está registrada a nombre de Lester Anderson.


    ―¿Era del padre de Anderson? ―le sonrió incrédulo Marcus.


    ―En efecto ―lo señaló―, le dije que le encantaría. ―Cat resopló mirándolos a ambos, mordiéndose la lengua a duras penas. No podía creer que aquel par estuvieran disfrutando cuando un compañero acababa de morir y otra estaba en quirófano debatiéndose entre la vida y la muerte―. Eso no es todo, en el arma hemos encontrado huellas dactilares completas de Harley, Finnigan y Anderson.


    ―¿De los tres? ―demandó Marcus―. ¿Cómo es posible?


    ―Ese es parte de su trabajo, no del mío ―le respondió Randall cortante―. Al parecer Finnigan murió en el acto, cuando llegamos mi equipo y yo los ATS aún trataban de reanimarlo.


    ―¿Dónde está Kevin? ―lo interrumpió el capitán. Randall alzó una ceja―. ¿Abajo o en el hospital?


    ―Trasladarán el cadáver esta mañana para practicarle la autopsia; a pesar de mi insistencia, se lo llevaron, como si pudieran resucitarlo ―negó nada afectado por la muerte de un compañero.


    ―Podrías tener al menos un poco de tacto, Randall ―objetó Cat dolida y afectada por lo sucedido.


    ―Está muerto detective Fitts ―miró a la pelirroja―, es un hecho, asúmalo y supérelo.


    ―Randall ―lo cortó Marcus cuando Cat iba a criticar su falta de corazón―. ¿Tienes algo más?


    ―Sin los cadáveres, de momento no hay mucho más, no había evidencias de su agresor.


    ―¡Por favor! ―se quejó Cat―. Dile algo o se lo digo yo ―le dijo al capitán, cabreada por el comportamiento de Randall―, esa chica todavía está viva.


    ―Sí, con un agujero en la cabeza. Soy forense, tiene mala pinta.


    ―¡Da igual la pinta que tenga! ―se quejó Cat―. Sigue con vida, hay esperanza y es una compañera.


    ―Me ciño a los hechos ―le recordó Randall―, he visto la herida, no sobrevivirá sin secuelas.


    Cat se quedó mirando a Randall, hacía casi un año que había pedido el traslado, que lo había perdido de vista. Randall siempre le pareció mala persona, un ser sin sentimientos ni empatía, se parecía más a los cadáveres con los que trabajaba que a una persona viva, pero estaba yendo demasiado lejos.


    ―Si no hay nada más puedes irte, Randall ―le pidió el capitán, incómodo con su comportamiento.


    Randall agradeció su atención y se marchó.


    ―¿Cómo permites esto? ―criticó Cat al capitán mirándolo incrédula.


    ―Ahora no es el momento Cat ―le pidió el capitán a su hija. Apoyó la cabeza en el respaldo de su silla y negó mirándolo―. ¿Qué sabemos Bronson? ―le preguntó a Marcus.


    ―La última comunicación de Finnigan y Harley fue a las once treinta, no había motivos para que no estuvieran en su cuadrante ―contestó Marcus―. He pedido un registro de llamadas de sus móviles para saber si hicieron o recibieron alguna llamada y dónde se encontraban. El tiroteo ha tenido lugar cerca de donde vive Anderson, casi a las dos de la madrugada; media hora después, según me ha comunicado Lafferty, él y Bell encontraron a Bomer en su cuadrante, el mismo donde ocurrió el tiroteo.


    ―¿La chica de la agenda otra vez en medio? ―se preguntó el capitán.


    ―Eso no es todo ―siguió Marcus molesto―. La han llevado al hospital donde varios compañeros han visto a Anderson; por lo visto, han tenido una actitud inadecuada en el mismo.


    ―¿En serio? ―lo interrumpió Cat.


    ―¿Qué clase de actitud? ―quiso saber el capitán.


    ―Ella estaba sentada sobre él en actitud cariñosa.


    ―Acaba de perder a su amigo ―le recordó Cat molesta―, la chica que tenía como pupila está más cerca de la muerte que de la vida. Lo consolaba, no había nada inadecuado. Dave estaba destrozado.


    ―Sí capitán, su hija sabe muy bien cuál era su actitud ―la señaló con el dedo―. Iba hacia allí para detenerlos cuando se han marchado porque alguien ―miró directamente a Cat― les ha advertido.


    ―¿Catherine? ―demandó el capitán mirándola.


    Cat miró a Marcus furiosa, odiaba cuando su padre la llamaba por su nombre completo.


    ―No debería estar en la investigación ―dijo Marcus devolviéndole la mirada a ella.


    ―Fuisteis vosotros quienes me pedisteis que ayudara, es lo que estoy haciendo.


    ―¿A quién ayudas? ―demandó Marcus enfadado, pensando que en ese momento podría estar interrogando a Anderson y ella lo había impedido. Por su culpa había perdido a Anderson y a Bomer y, ahora que sabían que iban tras ellos, se ocultarían, y él sabría cubrir sus huellas―. ¿A Anderson?


    ―¿Catherine? ―miró el capitán a su hija.


    ―¿Cómo puedes creer que Dave es sospechoso? ―le recriminó a Marcus, ignorando a su padre.


    ―¿Cuánto llevas en la investigación? ¿Cinco minutos? ¿Y ya te crees con derecho a cuestionarme?


    ―Dave es inocente ―contestó Cat tranquila, después miró a su padre―. Yo le he dicho que se fuera, que iba a por ellos ―reconoció en el mismo tono tranquilo.


    El capitán bufó y se frotó los ojos. Él le había pedido a Cat que se incorporara a la investigación, que volviera a su comisaría, como tantas otras veces. Para su sorpresa, no solo accedió, sino que parecía que lo estuviera esperando. En ese momento supo que le traería problemas, pero no esperaba aquello. Aunque teniendo en cuenta la estrecha relación de ella y David, debió prever aquella situación.


    ―No tienes ni idea ―negó Marcus―, te crees que él sigue siendo tu amiguito, pero está trastornado. Desde que te largaste han cambiado muchas cosas por aquí.


    Iba a responder que el único trastornado era él por creer que David era el culpable cuando llamaron a la puerta. El capitán pidió que pasaran, cualquier cosa con tal de pasar aquel incómodo momento.


    ―Disculpen ―se asomó la secretaria del capitán―, sé que no es un buen momento, pero la compañía telefónica ha enviado el registro de llamadas que Bronson ha pedido y sabía que era urgente.


    ―Démelo por favor ―pidió Marcus poniéndose de pie y acercándose a la puerta.


    Cogió los papeles rápidamente y buscó las últimas llamadas de camino a la mesa. Oyó al capitán darle las gracias a la mujer y cómo Cat volvía a la carga. Los ignoró revisando el listado rápidamente.


    ―Voy a hablar con el juez de guardia ―sentenció interrumpiendo su discusión―. Anderson llamó a Finnigan quince minutos antes del tiroteo, él le devolvió la llamada sin que respondiera y la última llamada del móvil de Harley también fue a Anderson, de unos segundos. Voy a pedir una orden para registrar su casa y otra de arresto para detenerlo. De esta no se escapa, capitán ―aseguró.


    ―Hazlo ―afirmó el capitán.


    ―¿Cómo que hazlo? ―demandó Cat mirando a su padre―. ¿Vosotros en qué pensáis?


    ―En que tu amigo llamó a Kevin para que se reunieran; cuando los tuvo donde quería, Isla lo llamó, advirtiéndole que habían llegado; entonces los disparó, no les dejó ni desenfundar. Vamos Johnson.


    Cat los vio salir, Johnson iba detrás de Marcus. Recordó cuando ella cumplía ese papel, cuando la palabra de Marcus iba a misa y lo obedecía en todo. Mucho habían cambiado las cosas desde entonces.


    ―Tú no puedes creerte eso ―se quejó mirando a su padre, señalando la puerta por la que salieron.


    ―No importa lo que crea. Cat, llámalo ―le pidió―, dile que venga, que se entregue. Si es inocente podrá demostrarlo, pero si hace que Marcus lo persiga, acabará mal, no quiero perder a nadie más.


    ―Dave no se va a entregar, es inocente. Él lo tiene enfilado ―señaló la puerta―, yo tampoco me entregaría. Os ha estado dando coartadas desde que es sospechoso y ha seguido suspendido.


    ―Por favor Catherine ―le pidió―. Habla tú con él, explícale la situación. Sé una buena amiga y recomiéndale que se entregue; si Marcus intenta detenerlo y se resiste, no quiero pensar lo que ocurrirá.


    ―Lo llamaré ―accedió―, le explicaré cuál es la situación y que él decida.


    ―Al menos dile lo que yo te he dicho, dile que se lo aconsejo por su bien, como te aconsejaría a ti si estuvieras en la situación en la que se encuentra él.


    ―Tú no me entregarías, papá ―negó Cat incrédula.


    ―Si tu vida estuviera en peligro, lo haría sin dudar. Aquí estará a salvo.


    ―No lo creo ―negó sacando el móvil del bolsillo de su pantalón de pinza, poniéndose de pie.


    Cat llamó a David, su móvil estaba apagado y pensó que era lo más inteligente. Su padre tenía razón a pesar de todo, Marcus estaba obcecado. David nunca le había caído bien, por más motivos de los que la gente sabía o intuía. David estaba al corriente de su relación con Marcus, nunca le gustó que estuviera con él, decía que la trataba con condescendencia, pero estaba ciega, pensaba que Marcus realmente la quería y la valoraba, que dejaría a su mujer, no por ella, sino porque ya no la quería y, con el tiempo, podrían estar juntos. En contrapartida, a Marcus tampoco le gustaba su relación con David, eran muy amigos y claro, se sentía amenazado por él. Cat nunca vio a David como algo más que un buen amigo, se conocían de toda la vida, desde niños, y nunca hubo nada.


    Su cuerpo estaba cansado, pero su mente iba a toda máquina por todo lo sucedido y lo que estaba a punto de pasar. Decidió pasar por el hospital para ver cómo seguía aquella chica. Ni siquiera la conocía, pero sabía cuánto significaba para sus amigos. Entre sus amigos contaba a Jeff; desde que cambió de comisaría su relación se enfrió, pasaron demasiadas cosas en aquella época, pero eso no cambiaba que apreciaba al fiscal. Kevin le había dicho que estaba colado por una novata de comisaría, aunque viniendo de Kevin no lo creyó, pero deseó que fuera cierto, se alegró de que hubiera superado lo de su mujer. Después de haber visto aquella noche a Jeff en el hospital, no le quedaban dudas de que era cierto.


    De camino al hospital recordaba un tiempo pasado, antes de que David se tirara a la mujer de Jeff y su amistad se fuera por el sumidero. Se le saltaron las lágrimas con un recuerdo de una noche como tantas en el bar de Joe. Ella y Dave jugaban a los dardos, Kevin se metía con ella, su especialidad, picar a la gente porque sí. Jeff apostó por ella cincuenta dólares y Kevin aceptó la apuesta. David se dejó ganar, le tomaran el pelo durante una larga temporada a Kevin. Todo se fue desmoronando poco a poco; primero David y Jeff. Ella nunca culpó a David, él no sabía que era su mujer. Intentó que Jeff lo entendiera, pero nunca quiso verlo. Al poco ella pidió el traslado y dejó a David solo, con el loco de Kevin. Al principio siguieron viéndose, pero dejó de ir al local de Joe para no tener que ver a Marcus y sus encuentros se fueron distanciando en el tiempo, hasta que llegó el asesino de la luna llena y Dave desapareció.


    Aparcó en el subterráneo, pidió dos cafés para llevar en la cafetería, algo de bollería y un sándwich. Dudaba de que Jeff pudiera comer, pero estaba segura de que lo necesitaba. En la primera planta saludó a un par de compañeros y fue al fondo de la sala, donde estaba Jeff solo, justo donde lo había dejado horas antes cuando había avisado a David de que tenía que largarse o Marcus se lo llevaría por delante.


    Dejó las cosas en una incómoda silla de plástico y se sentó junto a Jeff; él no la miró.


    ―Jeff ―lo llamó, pero no reaccionó―. Jeff ―lo volvió a llamar, poniendo la mano sobre su pierna.


    Jeff alzó la mirada y la miró a los ojos, su mirada era puro sufrimiento. Lloraba, sus mejillas y ojos estaban llenos de lágrimas. Quiso decirle que le había llevado café, pero la pena que transmitía la dejó sin palabras. Él la abrazó y aún se sintió más paralizada.


    ―Se ha ido ―lloró sobre ella―, Isla me ha dejado ―se le quebró la voz y Cat lo agarró con fuerza.


    Sentía que se rompía, que el mundo no tenía sentido. Un mundo en que alguien como Isla era asesinada era un mundo irracional y sin sentido en el que él no quería estar. Ella le había devuelto la alegría, con su bondad y generosidad, se lo había dado todo sin pedir nada a cambio y no podía ni pensar que ella ya no estuviera, que lo hubiera dejado, que no fuera a cumplir su última promesa.


    La pena lo embargó evocando la última sonrisa que le había dedicado. Recordó su primera conversación larga sentado sobre su escritorio, lo dulce que se volvía su rostro cuando se ruborizaba. Cómo disfrutaba de la música y cómo él disfrutaba de ella. Se le cerró la garganta y el llanto inundó de nuevo sus ojos al pensar en cómo solían brillar sus ojos cuando lo miraba. La primera vez que hicieron el amor. Un recuerdo tras otro le llenaban de amor y pena, todo el amor que sentía por ella era inagotable y, saber que no volvería, le rompía como nunca se había sentido antes.


    ―Lo siento ―dijo Cat sosteniéndolo, con la garganta cerrada por la angustia―, muchísimo.


    ―Era tan maravillosa ―se separó de ella para mirarla―; ojalá no te hubieras ido, podrías haberla conocido. No había nadie como Isla ―aseguró compungido, sin poder creer que de verdad se hubiera marchado para siempre―. Llevo toda la noche pensando que lo superaría ―volvió a llorar―, creí que podría aguantarlo, que saldría adelante, tenía demasiado que dar para marcharse así ―sorbió por la nariz.


    Necesitaba gritar y sacar, aunque solo fuera un poco, ese dolor que lo mataba. Dolía, dolía mucho imaginar un mundo sin Isla. No podría, nada ni nadie cerrarían aquella herida que sentía en el centro de su pecho. Aquella pena no le dejaría nunca y solo quería recordarla sonriendo con sus ojos brillantes.


    Cat no podía seguir mirándolo, su dolor era tan intenso que laceraba como propio. Lo atrajo hacia ella. La cogió de la espalda y siguió llorando mientras ella buscaba sin hallarlas palabras de consuelo.


    El momento fue interrumpido por el sonido de un móvil, el de Cat, pero Jeff parecía no oírlo y ella no era capaz de separarse de él para atenderlo. No le importaba quién fuera, no imaginaba nada más importante que estar con él. Al minuto sonó un mensaje, le habían dejado un mensaje en el contestador.


    Lo que Cat no sabía era que la llamada era de David y tenía una información que cambiaría el rumbo de la investigación: había encontrado la guarida del asesino y el tiempo jugaba en su contra.
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    ―Voy a llamar a Cat ―dijo después de un largo rato de silencio―, necesito saber cómo está Isla.


    ―¿La pelirroja del hospital? ―preguntó, complacida de que el tema del asesino de la luna llena hubiera acabado, aunque algo insegura al pensar qué opinión tendría ahora David de ella. Él afirmó y se puso de pie. Cristina fue a levantarse con él y le tendió la mano para ayudarla―. ¿Sois muy amigos?


    ―Sí ―afirmó cogiendo sus manos―, nos distanciamos cuando ella cambió de comisaría y, en los últimos meses, no nos hemos visto. Pero es mi amiga, y ahora mismo ella es la única en quien confío.


    ―¿Confías en mí después de lo que te he contado? ―demandó insegura, encogiéndose de hombros.


    ―Tú no eres tu padre, ni tu abuelo ―aseguró―. Sé lo difícil que ha sido para ti decirlo en voz alta, decírmelo a mí, y por eso te he dado las gracias. Dijiste que saberlo no cambiaría nada de cara a la investigación, pero lo cambia todo. Me confirma muchas cosas. ―Cristina se lamió los labios y apretó la boca bajando la mirada―. ¡Eh! ―cogió su mentón alzándole la cabeza―. No cambia lo que pienso o siento por ti ―le puso el pelo detrás de la oreja mirando sus ojos tristes―, nada cambiará eso.


    Afirmó, insegura, pero prefirió confiar en su palabra. David le cogió la cara y la besó en la boca. Por un momento dejó la mente en blanco y solo disfrutó del sabor de sus besos, del calor de su cuerpo contra el suyo, de cómo esa chica de cuerpo menudo y fortaleza de hierro le hacía sentir. Olvidando por un segundo cuánto había perdido aquella noche, dejando que ella aliviara su pérdida y su pena.


    David la soltó y ella rodeó su cintura; marcharon de camino al coche. David intentó llamar a Cat.


    ―¡No tengo cobertura! ―se quejó David intentando alzar el móvil para ver si cogía señal.


    ―Estamos en el culo del mundo, Dave ―le recordó Cristina―, espera a volver a la civilización.


    Se preguntó a qué civilización. Marcus quería detenerlos, a ambos, y se preguntó si ahora iban a ser una especie de proscritos. No podían ir a su casa, ni a la de ella, y se preguntó adónde irían.


    Subieron al coche y David miró la casa que tan bien se ocultaba dentro del bosque, se fijó en que había algo junto a ella.


    ―Espera un momento ―le pidió cogiéndole la mano antes de que girara la llave en el contacto.


    ―¿Qué pasa? ―le preguntó Cristina curiosa.


    ―Has dicho que la casa era tuya ―ella afirmó mirándolo extrañada―. ¿Por qué hay un coche ahí?


    Cristina miró en la dirección donde David señalaba, le llevo unos segundos ver el coche. Estaba al otro lado de la casa, oculto tras ella, solo se veía un trozo del parachoques delantero y un faro.


    ―¿De quién es ese coche? ―se preguntó tratando de verlo.


    ―Espera en el coche ―ordenó desenfundando el arma. Ella negó―. Por una vez en tu vida ―la miró a los ojos severo, su semblante palidecía―, hazme caso ―advirtió―, tengo que asegurar la zona ―miró de nuevo en dirección a la casa―. Si ves a alguien que no sea yo, te largas tocando el claxon.


    ―No ―pidió Cristina cogiéndolo del brazo. Ya había experimentado la angustia de pensar que lo había perdido, no podría con ello. No podía perder a nadie más y menos a David―, no vayas ―le pidió―. Ahora ya no eres poli ―le recordó―, llama a tu amiga y deja que ellos se encarguen.


    ―Si hay una posibilidad de pillar al que ha matado a Kevin, no voy a dejarla pasar ―negó enfadado.


    ―¿Crees que está aquí? ―demandó con voz chillona. Empezó a negar con la cabeza alocadamente. Sentía que todo su cuerpo temblaba―. Por favor, Dave ―rogó sin soltarle el brazo. La ignoró, se soltó de su agarre y bajó del coche. Al rodearlo miró un segundo en su dirección, Cristina temblaba mirándolo aterrada. Volvió la atención a la casa y agazapado llegó hasta ella. Se apoyó en el lateral y le quitó el seguro a la pistola. Se asomó a una de las ventanas, no había luz y, a pesar de que el sol estaba ya bastante alto, no pudo intuir mucho del interior. La rodeó por la parte trasera, atrás no había puerta de acceso. Por las ventanas no se apreciaba luz ni movimiento. Bordeó la parte trasera, espiando cada ventana hasta llegar al coche; lo reconoció al segundo, era el coche de Tracy Freeman. Miró en su interior con el arma en alto; en los asientos traseros había sangre seca. Observó a su alrededor buscando al causante de aquella sangría y acabó de rodear la casa, estaba casi seguro que no había nadie, pero ese coche no había llegado hasta allí solo. No estaba seguro de a qué distancia estaban de la ciudad, pero sí de que al menos estaban a diez kilómetros, un paseo demasiado largo.


    Llegó a la puerta principal, había un candado con una cadena y, sin pensarlo, disparó, rompiendo el candado. Sabía que ser impulsivo podía costarle la vida, poniendo en riesgo la de Cristina, que estaba con él, pero la necesidad de pillar al que había matado a su mejor amigo lo movía. Por mucho que su subconsciente le gritara advertencias, sus sentimientos de culpa, tristeza y angustia dirigían sus actos y ni siquiera podía plantearse qué estaba haciendo. Intentó abrir la puerta sin éxito, la golpeó con el hombro hasta hacerse daño sin conseguir abrirla, la golpeó con el pie con el mismo resultado. Disparó a la altura del pomo, entre la puerta y el marco. Con una contundente y fuerte patada la puerta se abrió.


    Cristina, desde el coche, se sobresaltó con el sonido del primer disparo, también con el segundo. Con el corazón bombeando alocado lo vio entrar en la casa, desaparecer. Desesperada lo buscó con la mirada, se tapó la cara esperando un tercer disparo que no llegaba. Sacó otro cigarro del bolso sin querer mirar hacia la casa y, al encenderlo, se dio cuenta de cómo temblaban sus manos. Le dio una honda calada, después otra y, cuando se dio cuenta, se lo había terminado. Apagó la colilla en el cenicero y alzó la mirada. David se dirigía hacia ella y expulsó el aire al verlo volver.


    ―¿Tienes una linterna en el coche? ―le preguntó cuando ella bajó.


    Cristina tardó un momento en procesar sus palabras, su cerebro estaba paralizado por el miedo, por el temor a perderlo. Había luchado por no depender de él, por no necesitar su apoyo, pero había fracasado estrepitosamente; lo necesitaba, no solo su apoyo, lo necesitaba a él.


    ―No ―respondió nerviosa―. ¿Qué has encontrado? ¿Hay un muerto? ―demandó angustiada.


    ―¡No! ―le acarició el brazo y la atrajo hacía él, temblaba de pies a cabeza―. No hay nadie ―aseguró abrazándola, intentando tranquilizarla y de paso tranquilizarse él―, tampoco hay luz.


    ―No hay suministro eléctrico ―le explicó Cristina―, pero recuerdo que había una lámpara ―le vino un recuerdo de su madre cargando con ella después de haberle leído un cuento. Le besaba la cabeza y le deseaba buenas noches. La luz se iba con ella y también el recuerdo―, de esas de gas, grande.


    ―Vale ―le besó la cabeza―, la buscaré ―se separó de ella.


    ―Voy contigo ―aseguró incapaz de quedarse allí fuera sola, se sentía abandonada y vulnerable.


    ―No ―negó David mirándola―, es mejor que te quedes aquí fuera, no tienes por qué verlo.


    ―¿Qué hay dentro?


    Era difícil describir lo que había encontrado dentro de esa casita de madera que desde fuera parecía un lugar apacible, pero donde había vivido el mismo diablo, donde había elaborado todos sus planes.


    ―La guarida de un enfermo, no debes verlo. Buscaré la lámpara, echaré un vistazo y nos iremos.


    Que ese maniaco usara la casa ni siquiera le afectó; después de lo que había hecho en su casa, entrando mientras ella dormía, vigilándola con cámaras, era imposible sentirse más violada y ultrajada. Aquella casa no significaba nada, apenas tenía un par de recuerdos. Observó a David alejarse y esperó; en cuanto cruzó el umbral de la puerta fue tras él, incapaz de quedarse allí fuera sin saber y ver con sus propios ojos lo que había hecho en aquel lugar que una vez fue apacible y tranquilo.


    Al entrar en la casa había luz, David había encontrado la lámpara y la había encendido. La casa era rectangular; al entrar había un amplio salón que hacía a la vez de sala de estar y comedor. A la derecha estaban la cocina y el baño; a la izquierda, una habitación de matrimonio y una individual. Toda la sala estaba despejada, aquel maníaco había colocado los muebles en el lado izquierdo, tapando la puerta de la habitación pequeña y la chimenea. Toda la pared frente a la puerta principal, donde aún estaba ella, estaba empapelada. Allí estaba David, frente a la mesa de comedor que estaba llena de cosas.


    ―¿Qué tiene ahí?


    ―¿Por qué no te has quedado en el coche, Cristi? ―demandó David girándose para mirarla.


    ―¿Y perderme su casa cuando se ha dedicado a observar la mía? ―contestó haciéndose la valiente. Se acercó, sobre la mesa había un montón de papeles y él volvió a prestarles atención―. ¿Qué son?


    ―Informes de Randall ―contestó dejando sobre la mesa la autopsia de Fisher―, esto reafirma mi teoría de que es alguien de comisaría, solo un policía tiene acceso a este tipo de información.


    ―Bueno, por su forma de escenificar los crímenes, ya lo sabías ―se encogió de hombros.


    ―Sí ―contestó David cogiendo otro documento al azar―, pero ahora tenemos pruebas.


    Cristina observó la pared, había algunas fotos y enseguida una llamó su atención. La arrancó de la pared, recordaba aquel momento; en la fotografía salían Becca, Emma y ella, era del funeral de Tracy, su amiga de la infancia. Habían ido allí juntas, el marido de Emma se había quedado con los niños.


    ―No toques nada ―le advirtió David mirando que ya tenía una foto en la mano. Se acercó hasta ella y miró por encima de su hombro―. ¿Qué es?


    ―Una foto del entierro de Tracy ―contestó Cristina con el estómago revuelto.


    Cristina se preguntó cuánto tiempo había pasado de aquello, desde la muerte de Derek; sentía que hacía tanto que parecía que hubiera sido en otra vida.


    ―Debes esperar en el coche ―le acarició los brazos, no debía perder el tiempo y ella lo distraía.


    ―No tocaré nada más ―aseguró guardándose la foto en el bolsillo trasero del pantalón.


    David suspiró y fue al lado izquierdo de la pared. Con esparadrapo encontró escrito «Aramis 24/04»; bajo el nombre había papeles pegados a la pared, algunos con grapas, otros con chinchetas. Enseguida llamó su atención una fotografía; estaban Cristina, Duncan, el profesor Kron y su abuelo. La miró de reojo, caminaba hacia el lado opuesto de la pared. Era una fotografía tomada de lejos. Se preguntó de cuándo, cuándo había empezado aquello. Su abuelo murió en febrero, pero la espiaba desde antes, y se preguntó si el asesino había sido el causante de su muerte. Siguió revisando, pensó que no había tiempo que perder, lo mejor era echar un vistazo rápido y buscar cobertura para avisar a Cat. Encontró el horario del profesor Kron, una foto de la insulina que tomaba. Allí había diseñado su plan, estaba seguro de que todos aquellos documentos conformaban los actos que habían tenido lugar los tres últimos meses.


    ―Dave ―lo llamó Cristina con voz ahogada; se giró para mirarla y se acercó a ella con pasos rápidos.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó llegando hasta ella.


    ―Tu hermana ―señaló la pared con mano temblorosa, era una foto de ambos―; tu familia, Dave.


    David observó el cartel cutre de esparadrapo «Familia Anderson 21/07». En menos de una semana la luna volvería a alzarse llena y él, fuera quien fuese él, ya tenía preparada a la familia, la suya. Su hermana, sobrinos y cuñado. La ira explotó dentro de él al ver la felicitación navideña del año anterior. Lizzy y los niños vestían de rojo y blanco con sus sombreros de papá Noel. Lizzy consiguió que su marido se pusiera un jersey rojo, pero se negó a ponerse el gorro. Observó los ojos de su hermana en la fotografía, las preciosas caras de sus pequeños e inocentes sobrinos y le tembló hasta el alma al pensar que pudiera llegar hasta ellos como había conseguido llegar a todas sus víctimas, excepto dos.


    ―¡Por encima de mi cadáver! ―gritó fuera de sí.


    Arrancó las fotos de la pared, las notas escritas a mano, papeles con el emblema de la inmobiliaria para la que trabajaba su hermana, un folleto del colegio de sus sobrinos, una factura de la empresa aseguradora de su cuñado. Cogió todo pero, cuando lo tuvo en las manos, la pared no estaba vacía.


    ―Es Emma ―sacó Cris una foto de donde David había cogido aquellos papeles. David observó la foto que ella había cogido― y Henry, con los niños ―se angustió, espantada.


    ―Ha cambiado de objetivo, no te preocupes ―intentó tranquilizarla, pero para ello primero debía relajarse él y en aquel momento era imposible, tenía la voz tomada por la rabia.


    ―Cuando protejas a tu familia, cambiará de idea, tiene opciones, no como cuando fue a por Becca.


    ―Pienso pillarlo antes ―aseguró David lleno de cólera mirándola a los ojos, haciéndole un juramento―; para cuando la luna vuelva a estar llena, él estará muerto ―apretó la boca con rabia.


    Cristina observó su fuerte mentón, cómo sus facciones se contraían por la rabia. Había visto a David muchas veces cabreado, ella solía provocar esa emoción en él, pero nunca como en aquel momento. Creyó en su palabra, sabía que no debía, no es que no quisiera pillarlo, es que ya se le había escapado antes y nada le aseguraba que pudiera pillarlo ahora, pero su fiera mirada hizo que creyera en él.


    ―Más me vale ―señaló Cristina el final de la pared―. Después irá a por mí ―observó su propia fotografía pegada con una chincheta que atravesaba su frente―. Te dije que me dejaba para el final.


    Ni siquiera le alteró verse allí, sabía que iría a por ella y estaba segura de que la dejaba para el final. De alguna manera, no sabía por qué, aquello era por ella y claro, la dejaría para el final, para cuando ya no le quedara nadie, para cuando hasta le suplicara que acabara de una vez con su sufrimiento.


    ―No permitiré que te toque un pelo ―sentenció―. Ayer cometió su último asesinato, se acabó ―negó seguro, volviendo la vista hacia donde estaba la información de su hermana, donde arrancó las ultimas anotaciones―. Hay que llamar a Cat, Randall tiene que venir y limpiar este lugar. ¿Lo entiendes?


    ―¿Me llamas imbécil? ―frunció el ceño, segura de que no lo estaba entendiendo.


    ―La científica tiene que venir a recoger pruebas, muestras. ¡Esto es una mina de oro! ―exclamó. Cuando había inspeccionado la casa había visto restos de sangre en la cama, unas esposas, y sospechaba que allí había retenido a Mary, la desaparecida, cuyo cuerpo no había aparecido―. Ha pasado mucho tiempo entre estas paredes, encontrarán huellas, fibras, ADN. Hay documentos oficiales que apoyarán mi teoría. No les hablaré del motivo por el que hemos venido, ni de lo que hay enterrado más adentro del bosque, pero deben venir. Todo lo que ha ocultado, los rastros que hemos buscado, está todo aquí.


    ―Claro que sí ―afirmó Cristina―, por supuesto de que debes avisar, que tienen que ver este sitio.


    ―Hoy mismo sabremos quién es ―no quería ni pensar en que aquello podría haber sucedido antes, al menos iba a acabar―. Más le vale que lo pille la poli porque, como lo haga yo, no vivirá para contarlo.


    ―Deberías dejar que ellos se encarguen, Dave ―le pidió angustiada por su fiera determinación.


    ―Lo habría intentado ―vio la misma foto que el asesino dejó con el cuerpo del psiquiatra, donde salían Kevin, Isla y él―, pero después de lo que hizo anoche, no. Merece morir ―se alejó iracundo.


    No pensaba tocar nada, como él le había advertido, pero si él podía llevarse lo de su familia, ella también lo de la suya. Quitó la foto de Emma y su familia, la foto donde salían las cuatro, Emma, Becca, ella y Tracy medio oculta detrás de ella. Con tristeza, pensó en lo mucho que le gustaba aquella foto. Tracy había muerto por su culpa, a Becca le había ido de un pelo y Emma estaba en peligro. Miró la puerta, David la había dejado sola, no quería estar allí sola. Sin detenerse a observar, dejó los documentos de su columna, pero se llevó las fotos, las dobló y se las metió en el bolsillo del pantalón.


    Bajando de la montaña, siguió llamando a Cat sin éxito, hasta que después de un par de kilómetros tuvo total cobertura. Al fin pudo llamar, pero Cat no le cogió el móvil y saltó el contestador.


    ―¿Dónde te metes? ―le preguntó al contestador alterado, sin ni siquiera un hola―. Hemos encontrado su guarida Cat, va a por mi familia y a por Cristina, en dos semanas habrá acabado su plan si es que es capaz de detenerse ahí… ―pensó que no le dejaría ir tan lejos―. ¡Lo tenemos Cat! ―exclamó emocionado, era la primera pista real desde que el caso había empezado. Era primordial actuar con cautela―. Tienes que ir allí con Randall y su equipo ―bajó la voz―, es uno de los nuestros ―siguió horrorizado por todo lo que había visto allí, en las paredes, en la habitación, en el coche―. Había toda clase de informes de la poli y me temo que es alguien que ha estado muy dentro de la investigación, lo que reduce las posibilidades. Habla con tu padre, nadie debe saber a dónde vais, ahora mismo solo podemos confiar el uno en el otro. Tu padre puede coordinarlo sin dar explicaciones, ni siquiera a Randall. Es fundamental que nadie se entere hasta que estéis allí, no podemos darle margen. Yo voy a casa de mi hermana, tiene que irse de la ciudad. Cristi está conmigo ―le echó una mirada a Cristina, que parecía concentrada en el camino pedregoso―, te la voy a pasar para que te diga cómo llegar.


    Le puso el móvil en el oído a Cristina y ella le dio las indicaciones, sin estar segura de que con esa triste guía pudieran llegar; ella había llegado más por instinto o intuición que por otra cosa. David preguntó por Isla y colgó.


    Cat escuchó el mensaje más tarde, después de que Marcus se presentara en el hospital y le explicara a Jeff que tenían a David. Le habló de lo que habían encontrado en su apartamento, no solo informes de después de que fuera suspendido, también la agenda, el expediente del asesino de la luna llena. Le explicó lo del registro de llamadas. Cat miraba a Marcus, acusándolo de ser un insensible sin empatía.


    ―Es nuestro, Jeff, tenemos suficiente para procesarlo; el juez Guthurie me ha dado la orden de arresto ―le explicó, Cat dudaba de que Jeff lo escuchara―. Eres el fiscal, tienes que pedir la pena capital.


    Cat abrió la boca en una exclamación silenciosa al escucharlo. Marcus la miró y le pidió que se retirara, que se marchara a casa a descansar. Cat, aturdida, salió de la sala de espera con el corazón encogido y se preguntó qué hacer. La respuesta no tardó en llegar a ella, debía avisar a David. Se alejó de la sala de espera y sacó su móvil, tenía una llamada de David y un mensaje. Lo escuchó de camino al parking; alterada se subió al coche y llamó David, aún espantada por lo que Marcus le había pedido a Jeff. David no respondió, golpeó el volante al escuchar el mensaje del contestador.


    ―No puedes ir a casa de tu hermana ―le advirtió de camino a comisaría, acelerada―. Marcus ha enviado allí a Lafferty a buscarte. Han estado en tu casa Dave ―suspiró―, hay una orden de detención contra ti ―le explicó muy alterada, casi sin coger aire―. Cuando escuches este mensaje, estés donde estés, muévete, van a rastrearte, así que deshazte de tu móvil y del de tu novia. Compra uno de tarjeta y envíame un mensaje para poder llamarte. Voy a buscar a mi padre e iremos a esa casa, pero tienes que mantenerte oculto mientras tanto, por favor Dave. Haz lo que te pido, yo cuidaré de Lizzy, no vayas ―repitió.


    No le dijo nada de Isla, tampoco de lo que Marcus le había dicho a Jeff, no quería alterarlo más y que cometiera alguna estupidez. David no era del tipo impulsivo, pero su hermana era la persona más importante para él y, si creía que ella o su familia corría peligro, sería capaz de cualquier cosa.


    Llamó al que había sido su compañero el último año. Estaba mosqueado porque había pedido el traslado, traslado que fue efectivo en horas, cuando para irse a la comisaría del norte tardó meses. Le pidió que se encargara de la custodia de Lizzy, advirtiéndole que no se fiara de nadie. Que, aunque alguien con un cargo superior a él intentara llevarse a Lizzy o a su familia, no lo permitiera, alegando que era una orden directa de su padre, el capitán. En cuanto pudiera, ella iría a hacerse cargo.


    Al llegar a comisaría, irrumpió en el despacho de su padre. El capitán le advirtió que no podía entrar de aquella forma, pero ella le pidió que se callara y dejara que se explicara. El capitán se acomodó en la silla molesto por la actitud de su hija, pero le hizo caso y, callado, la escuchó. No abrió la boca en toda su explicación; de tanto en cuanto negaba sorprendido, apretó la boca cabreado, se le humedecieron los ojos con la noticia de la muerte de Isla. Cuando acabó, sin decirle nada, descolgó el teléfono y llamó a Randall; no le dio ninguna explicación, tal y como Cat le había pedido, solo le dijo que ella iría a recogerlo a él y a un par de técnicos, había otro lugar que procesar más importante que el apartamento de Anderson.


    ―Gracias ―dijo Cat cuando colgó la llamada―, gracias por confiar en la inocencia de David.


    ―Nunca pensé que Anderson lo hiciera ―reconoció sacando su pipa―, pero tenía que actuar en consecuencia a los hechos, por mucho que creyera en su inocencia. También confío en ti, pero ese hombre es peligroso, esta noche ha matado a dos policías, no puedes ir sola con la científica.


    ―No podemos fiarnos de nadie ―contestó Cat.


    ―Marcus es de fiar, él nunca te pondría en peligro, te quiere como a una hija.


    La quería, pero no como a una hija. Si su padre llegara a enterarse de lo que hubo entre ellos, enloquecería.


    ―Marcus le tiene ojeriza, va a por él ―sentenció―. Le ha dicho a Jeff que pida la pena capital.


    ―¿Sabes dónde está Anderson?


    ―No ―respondió―, pero confío en que se pondrá en contacto conmigo.


    ―Ve con cuidado, por favor, Catherine ―le pidió su padre angustiado.


    Cat afirmó y salió del despacho, segura de que su padre confiaba en ella, orgullosa de que al fin la dejara al mando de algo importante y no se imaginaba algo más importante que pillar al cabrón que se había cargado a Kevin. Estaba en lo cierto en que confiaba en ella, pero el capitán no pensaba poner en riesgo su seguridad, ante todo era su hija. En cuanto salió del despacho llamó a Marcus y le explicó lo sucedido; le pidió que se reuniera con ella inmediatamente en casa de Anderson o se irían sin él.


    Cat recogió a Randall y a dos técnicos que cargaron el equipo en el maletero, mientras el jefe forense se quejaba por la interrupción y se subía en el asiento delantero del coche.


    Condujo siguiendo las pobres indicaciones que la novia de Dave le había dejado en el mensaje de voz. En algunos tramos dudó, pero una columna de humo negro la guió cuando ya estaban en el parque natural. Randall llamó a los bomberos mientras ella se apresuraba en llegar al lugar.


    Al llegar, la casa estaba en llamas, había sido demasiado lenta. El asesino se le había adelantado, no tenían nada. Mirando el fulgor de las llamas que lamían la casa y se acercaban peligrosamente al coche se preguntó cómo había pasado aquello, quién era el asesino y cómo parecía ser omnipresente.
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    ―Mi señor ―lo movió.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó adormilado, agotado, intentaba abrir los ojos pero se le cerraban.


    ―Su alarma se ha encendido, alguien ha entrado ―advirtió dando un paso atrás, temía su reacción.


    La rabia lo embargó, se preguntó si había sido él. ¿Quién si no? ¿Ella lo había llevado? ¿Le había contado su secreto? Quería pensar que no, aquello era de ellos, de nadie más que de ellos dos.


    Intentó ponerse de pie, pero todavía estaba débil, mareado. Su mente estaba muy despierta, pero su cuerpo no reaccionaba y no podía ir hasta allí por sí mismo. La miró preguntándose si podía confiar en ella, si sería capaz de hacer lo necesario. Había resultado ser muy útil, doblegar su voluntad había sido una tarea de la que había disfrutado mucho más de lo que esperaba. Cuanto más la miraba, más se parecían, y no quería perderla, no hasta que al fin la tuviera a ella, hasta tener a quien él realmente quería tener, la culpable de todas sus desgracias: Cristina Bomer.


    ―Conoces el plan ―dijo desde la cama―, ejecútalo ―le ordenó―; pero que no te vean o ya sabes lo que ocurrirá ―la advirtió―. No vayas por el camino principal, ve por el camino del río y sé discreta.


    ―Sí, mi señor ―hizo una reverencia y tuvo que sonreír satisfecho.


    ―Después, vuelve conmigo ―le ordenó.


    ―Por supuesto, mi señor ―aseguró sin plantearse por un momento lo contrario.


    Ella afirmó y la observó salir. Dejarla salir de día era imprudente, alguien podía verla, alguien la podía reconocer, pero todo su plan estaba en aquella casita de madera y debía arder.


    Miró al techo y los ojos se le cerraron. Se preguntó si ella lo haría bien. La respuesta fue automática: no, nadie lo haría tan bien como él. Había realizado su programa a la perfección, había ejecutado su plan un trofeo tras otro, sin levantar sospechas. Las últimas semanas no habían sido fáciles. Escabullirse se había vuelto difícil teniendo guardias cada noche que debía actuar y había tenido que improvisar más de lo previsto, pero a pesar de lo que pensaran, era más inteligente que el resto y lo había logrado. Su premio estaba cada vez más cerca; aunque hubiera escapado de su mira, estaba más cerca de lo que ella creía. Se relamió los labios secos disfrutando con el recuerdo de lo cerca que había logrado estar de ella. La había tocado y las ansias por tocarla de nuevo, por poder volver a olerla y sentir su cuerpo luchando contra el de él, le hacían reflexionar sobre el momento en que por fin la cogería. Seguir una pauta le había ido bien, pero no tenía por qué tenerla solo una noche, cuando quedaban dos semanas por delante.


    Llegó cerca de la casa por el camino que su amo le ordenó, le dio la vuelta al coche facilitando su huida por si era necesaria y dejó el coche en el camino. Acabó el trayecto bosque a través. Cuando pudo ver la casa se camufló tan bien como pudo, se aseguró de que no había nadie y, cuando estuvo totalmente segura, se acercó a la puerta de acceso. En el interior, la lámpara de gas estaba encendida. Observó a su alrededor y a la mente le vino el recuerdo de su amo sentado en el sofá que había junto a la puerta, mirando la pared, estudiando su plan concienzudamente. Se acercó a la pared, faltaban cosas, les habían robado y sintió cólera, como si le hubieran robado a ella; en parte así era, su amo la había hecho participe, le había permitido ayudar, confiaba en ella y le había dado una misión. Fue hasta la que había sido su habitación, la sangre seca en la cama la hizo temblar. Se acarició el abdomen, allí donde las heridas ya se habían cerrado, pero a veces aún dolían. Se dio cuenta de que estaba sola y el pensamiento fugaz de huir atravesó su mente, pero la imagen de él hizo que lo descartase al instante.


    En el armario encontró el inhibidor de frecuencia, lo apagó y llamó al amo. Le explicó que no quedaba nadie, pero que habían tocado sus cosas, se habían llevado las fotos de las próximas víctimas.


    ―Ya sabes lo que hacer ―dijo con la voz tomada por la rabia―, no dejes nada y vuelve conmigo.


    Hizo lo que le pidió y sacó la lata de diésel con la que apenas podía cargar. Con esfuerzo, roció el combustible por la habitación y salió de ella derramando el líquido hasta la sala de estar. Empapó la mesa donde el amo solía trabajar, aquella pared donde estaban todos sus planes. Arrancó de la pared la foto de Cristina antes de mojarla y siguió hasta la cocina y el cuarto de baño, para volver a la sala grande, donde roció el sofá y, con el poco combustible que le quedaba, volvió y remojó aquella larga pared. Tiró la lata al suelo y salió al exterior, allí arrugó la foto y la encendió con un mechero que había cogido de la cocina. Echó la hoja ardiendo en el interior de la vivienda.


    El diésel era un combustible muy bueno para iniciar un fuego con rapidez; puede que no se inflamase muy rápidamente, pero sí ardía despidiendo mucho calor. Se quedó en la puerta observando arder la casa. Disfrutó al ver cómo las llamas lo destruían todo, pensó que nunca se lo diría al amo. Él la necesitaba, pero se quedó allí, mirando, observando cómo las llamas crecían, calentando su piel helada. Pensó en que, si entraba, nunca volvería a tener frío, no tendría miedo nunca más y el amo no podría volver a hacerle daño. El fuego se extendía, pero ella se sentía paralizada ante la idea de acabar con todo.


    ―¡Cristina! ―oyó que alguien le gritaba.


    Se giró y vio que una mujer vestida con traje corría hacia ella. Sin pensar, corrió en dirección contraria, al coche. Si la cogía, más le valdría haber entrado en el fuego, el amo lo hubiera preferido. Miró hacia atrás, cada vez la tenía más cerca y, desesperada, pensó que iba a atraparla. Intentó correr más deprisa, pero las fuerzas le fallaban; como podía iba esquivando árboles y arbustos que dañaban sus piernas que iban al aire. Tropezó con una piedra y cayó por una pendiente. Pensó que aquel era el final y no intentó detener su descenso. Tras unos puntos de colores todo se quedó oscuro.


    Cat temió lo peor al verla caer pendiente abajo, la siguió tan rápido como pudo, derrapando con las hojas, trastabillando con raíces y piedras. Al llegar a ella se arrodilló y le tomó el pulso, respiraba. Le apartó el pelo de la cara y entonces se dio cuenta, aquella mujer no era Cristina, no era la novia de Dave, aunque se parecía mucho. Ella parpadeó recuperando la consciencia y sus miradas se encontraron.


    ―¡No! ―se apartó, y arrastrándose por el suelo se abrazó al árbol más cercano, ocultando su rostro.


    ―Tú no eres Cristina ―dijo mirándola impresionada por su aspecto enfermizo, por su actitud aterrada―. ¿Has provocado el fuego? ―le preguntó sin acercarse―. ¿Quién eres? ―esperó que ella contestara, pero no respondía―. Escucha ―se acercó a ella y esta se pegó más al árbol, echándole miradas de reojo―, mi nombre es Catherine ―se tocó el pecho―, soy policía, yo puedo ayudarte.


    ―¡No! ―le gritó llorando―. Déjame irme ―le suplicó mirándola.


    ―¿A dónde? ―se puso Cat el pelo detrás de la oreja.


    ―Con el amo ―respondió con voz firme.


    ―¿El amo? ―preguntó Cat acuclillándose delante de ella―. Donde debes ir es a un hospital.


    ―Déjame ―lloró con ganas.


    Cat se puso de pie y sacó su teléfono móvil de la funda del cinturón; llamó a Randall para que pidiera otra ambulancia, momento que ella aprovechó para ponerse de pie y volver a correr.


    Colgó y corrió detrás de ella; no le costó alcanzarla, parecía que no tenía fuerzas para nada. Entonces vio el coche, parado en el camino; se detuvo detrás de un árbol y desenfundó el arma. Cogió aire y se asomó apuntando al coche, no había nadie dentro y ella ganaba terreno. Con el arma desenfundada la siguió y la interceptó cuando ya llegaba al coche. La cogió de la cintura y la puso detrás de ella sin esfuerzo. Miró dentro del coche, estaba vacío y las llaves puestas en el contacto.


    ―¿Es tuyo? ―demandó sin separarse de la puerta del conductor mirando a todos lados, buscando si había alguien más con ella. Parecía que estaba despejado, pero aquel era un mal escenario y se estaba exponiendo. Allí parada era un blanco fácil―. ¿Es tu coche? ―preguntó con tono severo.


    ―Es el coche del amo ―respondió ella agachando la cabeza.


    Abrió la puerta trasera y le ordenó que entrara en el mismo tono; no replicó, se subió. Cat rodeó el vehículo y se puso detrás del volante, debía salir de allí y ella necesitaba un médico urgentemente.


    Su móvil sonó un par de minutos después de iniciar la marcha, imaginó que era Randall. Lo sacó para cogerlo, pero no era él, no tenía el móvil grabado e imaginó y deseó que fuera David.


    ―Fitts ―respondió al teléfono alternando la vista entre el camino y el espejo central del coche.


    ―Soy David ―respondió y sintió un momento de calma al saber que estaba bien―, no tengo mucho tiempo, es el teléfono de mi hermana. Lafferty estaba en su casa cuando has llamado, por eso no te lo he cogido. ¿Estás allí? ¿Randall está contigo?


    ―¡Joder Dave! ―se quejó―. Te he dicho que no fueras a casa de tu hermana.


    ―Ya estaba allí, Cat. ¿Qué quieres que te diga? ¿Dónde estás tú?


    ―Voy camino del hospital ―miró el espejo―, la casa estaba ardiendo cuando hemos llegado.


    David se quedó un momento en shock al oírla decir aquello, como si su cerebro se tomara un segundo para reiniciarse y después funcionara a toda máquina.


    ―¿Cómo? ―le gritó en el oído alterado―. ¿Quién lo sabía? ¿A quién se lo has dicho?


    ―Solo a mi padre, como me has dicho; he venido con la científica, ni siquiera ellos sabían adónde íbamos. Cuando llegábamos hemos visto el humo y hemos pedido por radio que vinieran los bomberos.


    Apartó el móvil y se mordió la mano para no gritar, frustrado de que hubieran perdido el rastro del asesino. No podía creérselo. Confiaba ciegamente en Cat, pero su padre debía haber avisado a alguien. Solo un nombre vino a su cabeza: Marcus. Y no era la primera vez que estaba en medio.


    No sabía cómo de grave sería el incendio, pero sabía dónde estaba la casa y los bomberos no llegarían rápido, podía darlo todo por perdido. Aspiró con ganas tratando de calmarse, iba a darle algo.


    ―¿Estás bien? ―volvió a colocarse el auricular expirando.


    ―Sí ―respondió―. ¿Isla está bien? ―se preocupó de que fuera camino al hospital.


    ―Está igual ―mintió sin saber qué decir―. En el bosque me he encontrado a una mujer ―volvió a mirarla por el espejo―; al parecer ella ha provocado el fuego, la llevo al hospital.


    ―¿Quién es? ―Cat fue a contestar, pero no la dejó―. No puedes llevarla al hospital ―fue a rechistar―, en serio Cat, no puedes llevarla. ¿Cuánto crees que tardará en ir para cerrarle la boca? Ya has visto lo rápido que se ha encargado de borrar su rastro, allí estaba todo ―se quejó―. ¿Quién es ella?


    ―No lo sé, pero necesita un médico ―la miró―, tiene muy mala pinta ―bajó el tono de voz.


    David miró a Cristina, que estaba al volante; iban de camino a casa de Duncan, él iba a ayudarlos.


    ―Déjame hablar con ella, esa mujer puede decirnos quién es el asesino, si él la ha mandado a quemar la casa. Después ya pensaremos qué hacer.


    ―Necesita un médico Dave, yo puedo quedarme con ella, no dejaré que nadie se acerque.


    ―¡No! ―exclamó sorprendiendo a Cat―. Mi familia es la que está en peligro. Tengo que hablar con ella ―Cat se quedó callada―, deja que hable con ella Catherine. Después pensaremos qué hacer.


    No podía negarle aquello, intentarían sonsacarle algo y la llevaría al hospital. Se quedaría con ella, no se separaría ni un segundo de su lado y la mantendría vigilada y custodiada para que no se escapara.


    ―Ve a mi casa, la vecina del cuarto C tiene llave, la avisaré para que te la deje, nos veremos allí.


    ―Gracias Cat ―respondió David colgando el teléfono.


    ―¿Qué ha pasado? ―preguntó Cristina, agotada y agobiada, era el día más largo de su vida.


    ―Ha mandado a alguien a quemar la casa ―golpeó la guantera con los puños―, no queda nada.


    ―¿Qué? ―exclamó Cristina más sorprendida por lo que había dicho que por su estado de nervios.


    ―Gira en la próxima ―le indicó David tratando de calmarse, aunque le resultaba imposible―. Vamos a casa de Cat, la traerá para que pueda hablar con ella.


    Llegaron a casa de Cat en menos de un cuarto de hora. Cristina se fijó en cómo David se movía, consciente de que conocía bien el lugar, que no había estado allí una o dos veces. Se sentía física y mentalmente agotada, superada por la situación, agobiada por las circunstancias. La esperaron en el salón comedor, se sentó en el sofá mientras David paseaba nervioso. Se preguntaba de dónde salía su energía, sus reservas debían estar bajo mínimos. El día anterior había sido largo, la noche interminable y aquel día parecía no avanzar en tiempo real. Con todo lo que habían pasado y aún no era mediodía.


    David hizo un par de llamadas. Ella observaba el comedor, su apartamento era pequeño y estaba algo desordenado, nada que a ella la escandalizara, era un lugar con mucha personalidad.


    ―Voy a ver si Cat tiene algo decente para comer ―dijo acercándose a ella para acariciarle el rostro.


    ―¿Crees que podría darme una ducha? ―le preguntó Cristina―. Necesito despejarme o dormir.


    ―¿Por qué no te echas un rato? ―le sugirió, observando los signos de agotamiento en su rostro.


    ―Prefiero una ducha ―aseguró poniéndose de pie.


    David la acompañó al baño y preparó café; cuando llegó Cat, seguía en el cuarto de baño. Cat se acercó a donde estaba él, de pie junto al sofá. Llevaba a una mujer menuda cogida de los hombros, tenía la cabeza agachada y, por un momento, creyó que era Cristina; aquel pelo rosa, aquellas piernas demasiado delgadas, cuando alzó la mirada y vio sus ojos claros fue obvio que, aunque se parecía, no era su chica. Observó su rostro, le llevó un momento darse cuenta de quién era. Su piel había perdido brillo, su rostro estaba huesudo y toda ella parecía enfermiza y quebrada. Era la primera vez que la veía en persona, pero había mirado su fotografía preguntándose dónde estaba incontables horas.


    ―¿Mary? ―se preguntó, mirando a la escuálida mujer, dando un paso hacia ella.


    Ella paró en seco y negó asustada. La observó detenidamente. No parecía la desaparecida, su cabello era rosa y no rubio, su cara estaba huesuda, tenía cortes en rostro, brazos y piernas que llevaba al aire, bajo un harapiento vestido amarillo que le quedaba grande. Era delgada, pero ahora estaba raquítica. Aquel vestido era igual al que Cristina llevó en el cumpleaños de Jamie, juraría que era el mismo.


    ―¿Sabes quién es? ―preguntó Cat sorprendida, intentando que siguiera avanzando, pero ella se negaba.


    David miró a su amiga y afirmó; se acercó a ella, quien se soltó del agarre de la policía y se encogió contra la pared del pasillo que había junto a ella.


    ―Mi nombre es David ―se acercó despacio, enseñándole las palmas de las manos―, hemos estado buscándote todo este tiempo. ¿Estás bien? ―dio un paso en su dirección―. Mary ―la llamó de nuevo.


    Mary se encogió contra la pared al verlo acercarse y David detuvo sus pasos observándola. Había pasado un infierno y lo último que quería era hacerle pasar un segundo más de miedo. Ella le temía y pensó que él era demasiado amenazante, demasiado grande. Valoró sus opciones, seguramente era mejor que Cat hablara con ella, no parecía tan peligrosa, era una mujer y eso podía reconfortarla. Había que interrogarla, ella había estado todo ese tiempo con él, debía conocer su rostro, sabía quién era.


    ―Soy policía ―le explicó David en un tono bajo, tratando de no parecer amenazador, incluso se inclinó un poco para no parecer tan grande. Pensó que era el último intento, después dejaría a Cat―. Conozco a tu madre y a tu hermana, a tus hijos. No han dejado de buscarte ―le tendió la mano―. ¿Quieres ir con ellos?


    ―No ―gritó en un lamento y empezó a llorar―, el amo los matará, me matará ―lloró con fuerza, desesperada. Cat sintió que se le helaba la sangre al comprender quién era―. Nos matará por tu culpa.


    ―¿El amo? ―preguntó David―. ¿Quién es él? ―demandó―. ¿Quién te ha hecho esto?


    ―Tú ya lo sabes ―lo miró con rabia.


    ―No, no lo sé ―negó. Esperó que ella contestara, pero en lugar de eso empezó a hacer dibujos invisibles en la pared con la punta del dedo―, pero no permitiré que eso pase ―aseguró sin bajar la mano que le ofrecía―. Te llevaremos al hospital, te pondremos escolta policial, podrás reunirte con tu familia.


    ―Él es la policía ―aseguró acariciando la pared―, tú no.


    David la miró ceñudo, preguntándose quién era él. Miró a Cat, podía llevarla al hospital o a comisaría, donde Cat podría enseñarle fotos pero, ¿de quién podía fiarse? ¿Estaría a salvo allí?


    ―¿Él te ha dicho eso?


    ―Él habla mucho y te matará ―aseguró mirando sus ojos―, no debiste tocarla, ella tiene la culpa.


    ―¿Cristina? ―aventuró.


    ―Yo soy Cristina ―alzó el mentón en un gesto desafiante, aunque sus ojos transmitían pavor.


    ―No ―dijo David despacio―, eres Mary Keyser ―prefirió usar su nombre de soltera―. Tu familia te espera, para volver a estar con ellos solo tienes que mirar unas fotos y decir con quién has estado este tiempo. ―David se encontró con la mirada reprobatoria de Cat, no aceptaba lo que estaba haciendo, chantajear a una pobre mujer que había sido víctima de un secuestro y a saber de qué más―. Él no volverá ―aseguró―, te protegeremos. No dejaremos que vuelva acercarse a ti. ¿Lo entiendes?


    ―Nos matará ―aseguró mirándolo a los ojos― y tú no puedes hacer nada por nosotros.


    Cris salió del baño, se había puesto la misma ropa, un tejano de tiro bajo y la camiseta de la bandera de inglesa. En la mano llevaba una foto, para enseñarle lo que había descubierto, cuando de pronto reparó en ella.


    ―¿Quién es? ―la miró desde atrás, de espaldas era como un clon suyo.


    Mary se giró y, al verla, le enseñó los dientes apretando la boca rabiosa. Ella tenía la culpa, ella había provocado todo lo que estaba pasando. Fue directa hacia ella gruñendo como un animal rabioso.


    Cristina se sorprendió cuando esa mujer se abalanzó sobre ella y dio un paso atrás en actitud defensiva. Gritó asustada y, sin pensar, la golpeó con el puño en la cara. La mujer cayó al suelo.


    ―¡Cristina! ―gritó David en tono de crítica. Se agachó y tocó a Mary, parecía inconsciente.


    ―¡Joder! Iba a atacarme, no has visto su cara de loca ―se tocó la mano mirándolos desde arriba.


    ―¿Mary? ―acarició su rostro, no respondió―. ¿Tan fuerte le has dado? ―miró a Cristina.


    ―Me ha asustado ―la señaló observándola y cayó en la cuenta de quién era, estaba muy cambiada.


    ―Hay que llevarla a un hospital, Dave ―dijo Cat detrás de Cristina.


    ―No en la ciudad ―contestó David observando su rostro, los cortes, los golpes antiguos.


    Un teléfono móvil empezó a sonar, se miraron unos a otros. David miró a la mujer desmayada y del bolsillo de su vestido sacó un teléfono. Con manos temblorosas abrió el terminal y descolgó.


    ―¿Dónde estás? ―preguntó un hombre al otro lado.


    David creyó reconocer su voz, pero era imposible y sentía que se estaba volviendo loco. El estrés, la falta de sueño, los acontecimientos, todo le estaba jugando una mala pasada, no era él, era imposible. Esperó que siguiera hablando, que dijera algo más para salir de dudas. La línea se quedó en silencio.


    ―¿Quién eres? ―preguntó David, acto seguido la llamada se cortó.


    Cogió a la mujer en brazos y la alzó, su cuerpo actuaba por él. Él tenía la cabeza en la llamada. Se acercó al sofá y la dejó sobre él. Se quedó acuclillado frente a ella e hizo rellamada. Estaba apagado.


    ―¡Joder! ―exclamó mirando el móvil.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó Cat.


    ―Lo ha apagado.


    ―¿Quién era? ―demandó nerviosa―. ¿Has reconocido su voz?


    Negó con la cabeza mirando a Cat, era imposible que fuera él; miró a Cristina, que se mantenía atrás.


    ―¿Qué tienes en la mano? ―preguntó observando que ella cogía algo.


    ―Sé que he dicho que no tocaría nada ―se acercó― pero ―le tendió una foto, él la cogió―, la he cogido allí ―observó la foto. Salían ellos dos, en el porche de la casa de Cristina, juraría que la primera noche que se enrollaron―. Mira desde dónde está tomada ―le pidió―, fíjate en el ángulo.


    David lo hizo. Estaba tomada desde arriba, desde la casa que daba a la parte trasera de la de Cristina. Desde donde habían metido el cuerpo del psiquiatra; la habían hecho en el interior de aquella casa.


    ―¿Has cogido algo más? ―preguntó mirándola y ella afirmó con cara de culpabilidad―. Cuando el cuerpo de Vince apareció en tu casa ―le contó y observó el dolor en sus ojos ante la mención del psiquiatra―, fue obvio que lo habían metido desde el patio donde se tomó esta foto ―la alzó―. Intentaron localizar a su dueña, una señora octogenaria. Un vecino le dijo a Kevin que la mujer estaba fuera, que llevaba unos meses en casa de un familiar enfermo. Fue imposible dar con ella.


    Siempre creyó que Mary era la persona que él había secuestrado, que ella ocupaba el lugar de la abuela de Cristina; pasó días buscando su cuerpo en el vertedero. La miró, obviamente estaba viva y estaba seguro de que el asesino había matado a alguien aquella noche y ahora sabía quién era la víctima.


    ―¿La casa está vacía? ―preguntó Cat viendo por dónde quería ir David.


    ―Al parecer no. Todo este tiempo ha estado cerca, sabía que estaba cerca, que la espiaba. Su casa estaba llena de cámaras ―le explicó a Cat―; entonces pensé que todo encajaba, por eso sabía sus movimientos, qué decía o hacía. Pero estaba cerca, como siempre pensé. En la casa del bosque no hemos encontrado nada de las cámaras, no había una sola pantalla de reproducción, ¿para qué? ¡Ni siquiera había luz! ―exclamó dándose cuenta de lo idiota que había sido―. Entonces no he caído, pero si él la vigilaba a través de las cámaras, ¿adónde iban esas imágenes?


    ―Él está allí ―se angustió Cristina sintiendo un escalofrío―, vive al lado de mi casa.


    ―Por poco tiempo ―aseguró David mirándola―. ¿Tienes una bolsa de papel? ―le preguntó a Cat.


    Cat se marchó a la cocina a buscar la bolsa que David le había pedido. Al volver, David y Cristina discutían. Ella le decía que no podía ir e imaginó cuáles eran los planes de David.


    ―Iré contigo ―aseguró Cat tendiéndole la bolsa.


    ―No ―negó él―. Mete lo que has cogido aquí ―se puso de pie y abrió la bolsa ante Cristina. Sacó lo que estaba en el bolsillo trasero de su pantalón y lo metió en la bolsa. David cogió la bolsa por debajo y metió lo que había cogido relacionado con su hermana. Le tendió la bolsa a Cristina―. Ve a comisaría, pide hablar con el capitán, solo puedes hablar con él. Explícaselo todo; después dale la bolsa para que científica trabaje en esto ―se giró para mirar a Cat―. Tú llévala al hospital ―señaló a Mary.


    ―¡Ni de coña! ―discutió Cat―. Que la lleve tu novia, yo voy contigo.


    ―No sabemos dónde está ―simplificó Dave―, puede haberse movido y, si lo ha hecho, querrá atar cabos. Irá a por ellas, hay que protegerlas a ambas ―dijo mirándola―. Cris estará a salvo con tu padre.


    ―Pidamos refuerzos ―sugirió Cat y David negó seguro. No iba a ponerlo sobre aviso.
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    David observó la casa de Cristina desde fuera, dentro había movimiento, la empresa de reformas que había contratado seguía trabajando. Pasó junto a la casa hasta llegar al patio trasero, y desde allí observó la casa donde estaba seguro estaba el asesino, donde encontraría a la novena víctima.


    Sin dificultad, saltó la verja que separaba una casa de la otra; unas pesadas nubes que anunciaban lluvia cubrían el cielo de mediodía, todavía sin liberarse del agua. Sacó el arma y, agazapado por si había alguien vigilando en una de las múltiples ventanas de la parte trasera, cruzó el pequeño terreno que en otros días parecía que había estado cuidado, pero al que habían desatendido. Llegó hasta la puerta trasera, la mayor parte de la planta baja en aquel costado estaba acristalada y, para su sorpresa, no estaba cerrado con llave. Cogió aire para calmarse, quería machacarlo, en su mente se gritaba que no se hiciera ilusiones, pero sabía que aquella era la última puerta. Que era ahora o nunca.


    Abrió la puerta apuntando con el arma en su interior; se asomó a la vivienda, aquel acceso daba a una estancia que estaba entre una galería y una sala de estar con muebles de jardín. Miró a todos lados, no había nadie. Siguió al interior, casi todas las ventanas tenían unas pesadas y antiguas cortinas echadas, la vivienda olía a cerrado. El silencio era intenso, solo interrumpido por su respiración acelerada, por los latidos de su corazón, rápidos y fuertes, que podía escuchar en el silencio sepulcral.


    Sacó la pequeña linterna del bolsillo de su pantalón y se adentró en la casa. Enfocó las diferentes estancias sin bajar el arma, procurando ser tan silencioso como cuidadoso, tratando de arriesgarse lo menos posible. Con cautela, llegó hasta la segunda planta. Empezó por la habitación que daba a la parte trasera. Despacio, abrió la puerta y la empujó con el pie. En la habitación había luz, no mucha, el día se había encapotado. Desde el exterior, se asomó a la parte derecha, donde estaban los monitores. Apretó la boca con rabia al darse cuenta de que estaba en lo cierto, que había estado tan cerca sin que ni siquiera sospechara. Los monitores estaban apagados. Se apoyó en la puerta y miró al otro lado, solo se asomó, y en un vistazo rápido vio a un hombre en una cama junto a una ventana, le daba la espalda.


    ―Enséñame las manos ―ordenó mirándolo―, muy despacio ―le advirtió―, ponlas en alto, donde yo pueda verlas ―el desconocido lo hizo. David, sin bajar el arma, observó sus movimientos―. Ahora date la vuelta ―fue a apoyarse en la cama―, sin mover las manos ―le avisó listo para disparar.


    Se dio la vuelta lentamente, rodando por la cama de manera costosa. Cuando estuvo boca arriba, lo reconoció. La sorpresa lo golpeó duramente, tanto como la incredulidad. Entró en la habitación, acercándose, seguro de que el estrés se la estaba jugando. Lo observó, sus ojos le engañaban. Llevaba días sin dormir, el estrés estaba haciendo estragos en su cerebro, no había otra explicación.


    ―¿Qué? ―preguntó observándolo, se frotó los ojos―. ¿Cómo?


    ―¿Sorprendido? ―dijo el hombre en la cama con una sonrisa en los labios.


    Aquella voz era la suya, la misma que le había parecido reconocer al teléfono. Aquello no encajaba, no podía ser real, era imposible. Alucinaciones, debía ser una alucinación, no podía ser otra cosa.


    ―Tú… ―dijo en shock, sin saber cómo sentirse o qué decir―. Yo… ―lo intentó de nuevo―. Te vi ―consiguió decir―. En el hospital, no respirabas ―dijo en trance―, habían certificado tu muerte.


    ―¿Lloraste por mí? ―preguntó paladeando, tenía la boca pastosa.


    ―¡Claro que lloré! ―lo miró indignado―. Eres mi mejor amigo ―se quejó―. ¿Cómo lo hiciste?


    ―Morir es muy jodido ―afirmó mirándolo―, y volver de la muerta me está costando la vida.


    ―¿Cómo? ¿Cómo puede alguien volver de la muerte? ―no daba crédito. Aquello era imposible. Nadie volvía a la vida después de un rato muerto por arte de magia. Lo recordaba todavía en la camilla en la que lo habían trasladado al hospital. Estaba muerto―. ¿Fingiste tu muerte? ―demandó incrédulo.


    ―Tuve que hacerlo ―intentó incorporarse y David dio un paso en su dirección, empuñando el arma con las dos manos―. ¿Tranquilízate quieres, Dave? ―le enseñó las palmas de las manos.


    David lo miró a los ojos intentando comprender qué estaba pasando, cómo era posible aquello, cómo lo había hecho. No lo sabía, pero una pregunta asaltó su mente y lo puso aún más en guardia.


    ―¿Por qué? ―preguntó observando cómo cogía la botella de agua que había sobre la mesita y se la llevaba a los labios. Esperó a que acabara de beber―. ¿Intentaste matar a Isla, Kevin?


    Dejó la botella de agua, quería jugar un rato con él, desconcertarlo, que su incredulidad y dudas lo volvieron loco, pero él no sabía que la novata había muerto y sus impulsos ganaron a su raciocinio.


    ―¿Intentarlo? ―lo miró alzando una ceja―. ¿No te lo han dicho?


    ―¿Decirme qué? ―demandó David cabreado ante la idea de que Kevin fuera a quien estaba buscando, dolido con aquella traición, derrotado por la incredulidad.


    ―Sin nosotros, pensé que acudirías a Cat. ¿No te ha dicho que la novata murió anoche?


    Sintió como si aquella afirmación dentro de la pregunta le golpeara en el pecho y le cortara la respiración. Se dijo a sí mismo que mentía, que lo estaba torturando, él era un torturador. Kevin era el asesino. Llevaba tres meses torturando a personas y era lo que estaba haciéndole a él.


    ―No te creo ―afirmó, aunque en realidad no sabía qué pensar. Le había disparado a Isla en la cabeza, los médicos habían dicho que era difícil que saliera de quirófano y, si lo hacía, no sabían con qué daños―. No.


    ―Sí ―dijo mirando sus ojos brillantes―, claro que me crees, lo veo en tus ojos, Dave ―David lo miró con odio―, te conozco muy bien. Recuerdo cuando llegaste a comisaría siendo un chaval ―se acomodó―; me caíste bien al momento ―reconoció―, a pesar de que solo por ser hijo de quien eras no tuvieras que ganarte el respeto de nadie, algo que a mí me llevó años. Enseguida te pusieron con tu padre, empezasteis a trabajar juntos en los casos sin resolver del asesino de la luna llena.


    ―¿A qué viene esto? ―demandó David.


    Aquello, pensó Kevin, venía a que él lo apreciaba, o lo había apreciado. Su amistad fue sincera, a pesar de que cuando el padre de David murió él, consciente o inconscientemente, había frenado su carrera. Con amargura, recordó cuando aquello sucedió. David volvió a desempolvar el expediente del asesino de la luna llena y el capitán decidió ponerlos a trabajar juntos. Le pidió a Kevin que le echara un ojo, sin embargo, cuando llegó su primer caso, lo puso al mando. Diplomático como era el capitán cuando quería, lo había llamado a su despacho. Le explicó que tenía un talento innato para la investigación, que era un digno hijo de su padre y que, aunque él tuviera un rango superior, debía ponerlo al mando.


    ―Me odias, no creo que ni la mitad de lo que yo he llegado a odiarte a ti, pero será suficiente para dar por acabada nuestra amistad. Cuando algo acaba, sueles recordar cómo empezó, nostalgia supongo.


    ―¿Qué he hecho para que me odies? ¿Para que intentes incriminarme a mí en tus actos de maldad?


    En su fuero interno David esperó que lo negara, que se burlara y alegara que lo había entendido mal, que de alguna manera tuviera una explicación para aquella locura, que no fuera que él era el asesino.


    ―Te lo has ganado a pulso acostándote con ella.


    ―¿Cristi? ―demandó incrédulo.


    Aquella era la pieza maestra del puzle y David lo sabía. Ella parecía significarlo todo para el asesino, pero ellos no se conocían. Cris no había hecho ningún comentario de que lo conociera cuando le habló de su muerte. Intentó hacer memoria, que él recordara nunca se habían visto durante la investigación, nunca habían hablado hasta la noche anterior, cuando le pidió que cuidara de ella, justamente a él. Se mortificó pensando en lo que podría haber pasado, le había servido en bandeja a Cristina: su obsesión.


    ―La muñequita ―afirmó―, la deslumbraste ―recordó con rabia su primer encuentro―, como a todas. Eso haces siempre ―reprochó―. Cuando entras en una sala, todos te miran, vuelves invisibles al resto. Soy mayor que tú, llevo más tiempo en el cuerpo, pero siempre te ponen a ti al frente.


    ―Eso no es decisión mía ―lo cortó.


    ―Esta vez has ido un paso más allá ―David lo miró preguntándose de qué hablaba, cómo lo odiaba tanto y cómo nunca advirtió el menor indicio. Aquel hombre no era su amigo, no sabía quién era, pero no era Kevin―. Has cogido a alguien que era perfecto con todas sus imperfecciones y trastornos y la has cambiado ―frunció el ceño molesto―. Has hecho que se abriera para ti y no solo de piernas, lo cual no me sorprendió, ella te deseó desde el primer momento y tú eres incapaz de dejar pasar una mujer que te gusta. Llevo muchos meses vigilándola, esperando que llegue su momento, he visto cómo te mira, cómo te habla, cómo te desnuda con la mirada… He tenido que ver cómo te desea, la pasión que la mueve cuando está contigo, cómo se te ha entregado en cuerpo y alma… Una vez dijiste que era un bunker, un submarino sin escotilla, pero si habéis llegado hasta mi casa en la montaña, debo suponer que te ha contado su secreto ―apretó los puños y David intuyó su profunda rabia―, que te has ganado su confianza. Pagarás por todo ello ―sentenció.


    Inclinó la ceja mirándolo, no estaba precisamente en posición de amenazar. Él era quien le apuntaba con el arma, era él quien tenía las de ganar, no saldría de aquella situación como un hombre libre.


    ―¿Por qué Cristina? ―preguntó David. Ella era la clave y ni siquiera se conocían.


    ―Porque me robó mi vida ―se acomodó en la cama cansado, su cuerpo aún estaba eliminando el veneno que Mary le había inyectado para fingir su muerte. Estaba fatigado―, se quedó lo que era mío.


    ―Cristina no te conoce ―negó David.


    ―¿Recuerdas que el año pasado decidí volver a buscar a mis padres? ―David afirmó sin llegar a comprender aquellos saltos en la conversación―. Los encontré.


    ―¿Por qué no me lo contaste? ―demandó David sorprendido, sabía cuánto significaba eso para él.


    ―Porque eso no cambió nada. Mi madre murió siete años después de tenerme a mí de sida, era drogadicta y puta ―dijo con asco y David entrecerró los ojos mirándolo―. Mi padre estaba en paradero desconocido, así que me reuní con mi abuelo, el único que podía decirme dónde encontrarlo ―miró hacia la nada recordando. Estaba emocionado ante la idea de conocerlo, conocer a su familia suponía mucho para él, más en aquel momento que atravesaba una época difícil. La humillante razón que le había vuelto a hacer buscar sus orígenes era que su mujer no se quedaba embarazada. Los médicos querían hacerle pruebas, sabían que ella no era el problema, pero él se negaba a hacerlas, en su interior sabía que él era la causa. En aquel momento vio un hilo de esperanza para él, quizás no pudiera tener hijos, pero al fin tendría una familia de verdad. La idea de conocer a su abuelo le hizo pensar que podría hacerle olvidar su infancia, esas casas en las que fue saltando durante toda su niñez de mal en peor. Esperaba encontrar su sitio, su familia real, sin embargo, las cosas no sucedieron como esperaba, nada más lejos de la realidad―. No me dijo dónde estaba mi padre, y además me rechazó.


    ―¿Dónde encaja Cristina en todo esto? ―se temió lo peor.


    Kevin lo miró pensando que era lo suficiente perspicaz para darse cuenta de dónde encajaba ella.


    ―Ya lo sabes ―contestó―. Una vez nos encontramos en su casa, entonces ella aún no vivía allí, a él no le gustó un pelo cómo la miré ―volteó los ojos―, pero solo la miré con curiosidad.


    David no creyó que fuera solo curiosidad. Si no lo había entendido mal, su abuelo era el mismo que el de Cristina, lo que los convertía en hermanos o medio hermanos, pero no se parecían lo más mínimo.


    ―¿Estás seguro de esto? ―demandó David.


    ―Totalmente. Dejé pasar unas semanas para que el viejo aclarara las ideas. Confesó que mi padre estaba muerto. No quise creerlo, tuvimos una discusión, algo acalorada, supongo ―añadió de forma cansina―, y le petó la patata ―se encogió de hombros. David se espantó al ver aquel gesto; no saber quién era su familia, su traumática infancia, significaban mucho para él. En aquel momento se mostraba frío e indiferente ante la muerte de la única persona que podía darle las respuestas que había buscado toda su vida―. Fui al funeral dispuesto a hablar con ella, a decirle quién era yo, pero como si me esperara, Derek Kron me lo impidió, estaba muy bien informado. Tanto él como el viejo eran periodistas de investigación, o lo fueron, sabía quién era. Me pidió que le diera tiempo a Cristina a asimilar la muerte de su abuelo y, después, él arreglaría una cita para que nos conociéramos.


    ―Pero tú necesitabas respuestas ―dedujo David.


    ―Él no quiso dármelas y las busqué. Casualidades de la vida, entré en su casa para hablar con ella y, en el despacho donde solía reunirme con el viejo, había una carta. La leí, el viejo se la había dejado a la muñequita, le explicaba su terrible secreto y todo cambió. Mi padre no me abandonó, lo asesinaron ―declaró para la incomprensión de David. Que hubieran asesinado a su padre no cambiaba que él lo había abandonado antes―, y necesitaba ajustar cuentas. Busqué la tumba de mi padre y juré vengarlo, que seguiría sus pasos, que acabaría su cometido. Llegaría hasta la víctima número veinte, pero otros debían morir antes. Me centré en ellos, en los tres mosqueteros. Indagué en sus vidas, en la forma en que cuidaban de ella, sobre todo el psiquiatra y el abogado, el profesor tenía sus propios demonios y no estaba tan volcado como los otros. Él era el único que sabía quién era yo, así que fue el primero.


    ―¿Por qué necesitabas vengarte? ―demandó―. Te abandonó ―discutió―, Cristina…


    ―¡Él no me abandonó! ―aseguró fuera de sí, interrumpiéndolo. David dio un paso atrás, sorprendido por su rabia―. No sabía que yo existía, el viejo me lo dijo, mi madre nunca le dijo que estaba embarazada. Y ella…


    David observó su rostro desencajado, no había nada del Kevin que él conocía en ese hombre, discutir con él iba a ser inútil. Al menos si pretendía hacerle entrar en razón, no había razón en él. Estaba loco.


    ―¿Qué pasa con ella? ¿Por qué ese odio hacia Cristina?


    ―¡Ella me robó mi vida! ―gritó fuera de sí―. Y ahora también me ha robado a mi mejor amigo.


    David pensó en lo loco que estaba, deseó que lo suyo fuera una psicosis de manual, pero no lo era. Era mucho peor, era consciente de sus actos; como sabía, no era un homicida oportunista, era un sádico sin empatía ni remordimientos que calculaba sus actos. Conociéndolo como lo conocía, sabía que su perfil era el de un psicópata, de niño sufrió varios tipos de abusos, marginación y rechazo social. Criado en ese entorno hostil, pudo convertirse en lo que había visto desde niño, en un delincuente. Se hizo policía, llegó hasta homicidios, pero por lo visto la verdad sobre su familia había desenterrado lo que había en su interior, una terrible y enfermiza ira.


    ―Ella no te ha hecho nada, Cristina no tiene la culpa de las decisiones de tus padres.


    ―Mi padre quiso matarla, no sé si él llegó a saber la verdad, pero acabaré su trabajo.


    ―¿Qué verdad? ―quiso saber David.


    ―Como te pasó a ti, me quedé atrapado por ella, esa zorra tiene algo magnético ―reconoció―, pero se parecía tan poco a mí y a mi padre, era tan intensa la atracción que ejercía… Cuanto más la observaba, más me obsesionaba, más me cegaba… Su madre era una puta, había engañado a mi padre y pensé que quizás ella no fuera quien creía ser. Hice una prueba genética y supe que no teníamos parentesco. Quería que sufriera, que fuera mía y tracé mi plan, empezando por el profesor entrometido.


    ―¿Entonces él no era tu padre?


    ―¡Ella no es su hija! ―exclamó molesto, porque David parecía no escucharlo―. Se quedó con mi vida, familia e infancia, se lo quedó todo ―añadió indignado y alterado―. Al comprender aquello, mi odio creció y con él mi trabajo ―calmó su tono de voz ante la atenta mirada de David, que no dejaba de apuntarlo con el arma, de pie frente a la cama de donde él no podía moverse todavía―. Quería empezar donde él lo dejó, y el destino quiso que el 24 de abril, fecha en la que se cumplían diecinueve años de su última caza, hubiera luna llena. Esperé más de un mes, trazando mi plan, buscando a mis presas y vigilándola. Le robé las llaves de casa, instalé las cámaras y cada noche la veía escribir en aquel cuaderno rojo. Progresivamente fui entrado en su casa, leyendo su agenda en ratos cortos y de allí fueron saliendo los nombres que investigué y cacé.


    ―¿Cómo lo hiciste? ―demandó David esperando entender cómo lo había hecho, una confesión.


    ―El primero fue el profesor; la tarde antes de morir, me reuní con él para exigirle que organizara nuestro encuentro, pero no estaba por la labor. Le quité el seguro a una de las ventanas de su despacho en la planta baja y, por la noche, me colé por allí. Esperé en un armario a que estuvieran bien dormidos y a media noche fui a su habitación, le hice respirar cloroformo para que no se despertara y le di una dosis extra de insulina.


    Recordaba muy bien aquella primera vez, cómo la adrenalina corría por su cuerpo como un caballo desbocado, la emoción al pensar que pudieran atraparlo o sorprenderlo, la satisfacción de seguir los pasos de su padre, de formar parte de algo importante y único. Algunas de aquellas emociones se habían diluido en el transcurso de aquellos tres meses, pero el poder, esa sensación de estar por encima de todos los que le habían menospreciado fue creciendo, como su reafirmación de superioridad.


    ―Con Olivia empleé una táctica similar, los dormí y esperé a que ella despertara para ahogarla ―recordar cómo su fuerza se desvanecía, cómo la vida escapaba de ella en sus manos, fue una satisfacción aún mayor a la que sintió con el profesor. Dejó que lo mirara a los ojos y observó cómo se moría, haciéndole más poderoso―; después preparé la escena para que él pareciera culpable y te lo tragaste entero. Con Herbert decidí llamar tu atención, había matado a tres y tú seguías sin enterarte…


    ―Pareces muy orgulloso ―comentó David sorprendido por sus declaraciones.


    ―Lo estoy. Nadie se ha acercado, no he levantado una sola sospecha. Me parece que el capitán te sobrevaloró y me infravaloró. Obviamente, he sido más inteligente que toda la comisaría, incluido tú.


    ―Has intentado colgarme a mí tus actos, si tan orgullo estás de tu… trabajo ―escupió con rabia―, ¿por qué involucrarme a mí?


    ―Al principio fue una broma, tenía que dar un nombre para poder entrar en la cárcel por sitios privados, donde me asegurara de que las cámaras no me grabarían; para eso debía enseñar mi placa, pero no podía dar mi nombre, así que di el tuyo. Cuando recibiste mi primer mensaje, te vi por primera vez. Mi mensaje cumplió su misión, el hombre inalterable, el perfecto caballero que siempre mantiene la compostura, perdió las formas, mostró su cara al fin y me gustó ―reconoció―, me gustó ver tu desesperación y frustración; decidí que si Fisher quedaba con alguien, sería contigo. ¡Cómo le gustaba la pasta a ese cabrón! ―exclamó recordando su primer encuentro con el editor―. Cuando le dije que sabía quién era el asesino de la luna llena y que había escrito un libro con los detalles de cómo lo descubrí y cuáles fueron sus motivaciones, deberías haberlo visto relamerse como el buitre que era.


    ―Pero me sentenciaste con Claudia, la abogada. ¿Cómo sabías que me iría de su casa?


    ―¿Estás de coña? ―soltó una risotada―. Estabas tan obsesionado con la muñequita que sabía que no resistirías toda la noche lejos de ella; es adictiva, ¿verdad?


    ―No tienes ni idea de cómo es Cristina ―apretó la boca, rabioso.


    ―Lo sé mejor que tú ―contestó con suficiencia―, la conozco mejor que ella misma.


    David no quería que volviera a hablar de Cristina o lo machacaría hasta matarlo.


    ―Háblame de ella, de Claudia ―aclaró antes de que pronunciara una palabra más sobre Cristina.


    ―Claudia Palmer ―saboreó el nombre. A su mente vinieron flashes del corto pero intenso rato que pasaron juntos, había sido glorioso. Con ella había disfrutado más que con nadie―. ¡Casualidades de la vida! Había sido la jefa de la muñequita pero, además, estaba tramitando mi divorcio, estaba furioso.


    ―¿Divorcio? ―preguntó sorprendido.


    ―Si hubieses sido un buen amigo, sabrías que Donna intentó dejarme.


    ―No me lo contaste ―lo miró frunciendo el ceño―, me dijiste que estaba en casa de sus padres.


    ―Lo dices como si se pudiera hablar contigo; has estado tan obsesionado con el asesino de la luna llena, la agenda y su dueña ―le echó en cara―. Empecé a chatear con Claudia con una identidad falsa, después empezaron las llamadas. Esa perra siempre estaba caliente ―se excitó con el recuerdo de sus charlas, de lo que hizo con ella―. Le dije dónde debía ir, ella nunca me había visto, pero claro, no iba a fijarse en mí estando tú. Te la llevaste e hiciste lo que haces siempre, coger lo que no es tuyo y usarlo.


    ―Si me hubieras dicho que esa noche estaba en el bar por ti, no me hubiera ni acercado ―contestó.


    ―Esa noche firmó su sentencia de muerte. Fue una noche movida aquella ―sonrió con el recuerdo y David lo miró incrédulo, estaba en shock. Si aquellas declaraciones no salieran de su boca, no las creería. Jamás hubiera creído que su amigo fuera un sádico asesino―. Antes de ir a la despedida de Roldan, me encargué de coger mi premio de consolación. Llevé a mi muñeca al bosque, desde donde elaboré todo mi plan; la amordacé y no volví hasta un par de días después ―David sintió una inmensa rabia al pensar en aquella pobre mujer dos días sin comer o beber nada―. Después de la fiesta fui a por la yonki de la amiga de la muñequita, sabía perfectamente dónde encontrarla y no me defraudó. Tenía planes para ella aquella noche, pero estaba tan cabreado contigo que se me fue de las manos y, cuando me di cuenta, ya la había matado. Quería follármela, pero ya era tarde, no estoy tan enfermo.


    ―¿Estás seguro de eso? ―preguntó David sin estar seguro de bajo qué prisma se miraba.


    ―Claudia no iba a ser la séptima víctima, sino la octava ―ignoró el comentario de David―, pero el abogado de la muñequita se muere y le perdoné la vida, el cáncer hará ese trabajo por mí. Varié mis planes y empecé a estudiar la posibilidad de meter a la mujer del fiscal en el juego. Él ya te tenía ganas, pero quería que fueran recíprocas. ¿Quién mejor que él para llevar a la abogada al bar? Ya sabes que era íntima de la mujer del fiscal, así que le aconsejé que quedara con él y fueran al bar de Joe; le aseguré que te encontraría y no lo dudó. Así fue, lo que no calculé es que fueras a marcar territorio de aquella forma; la verdad es que cumpliste muy bien tu papel en mi juego de marionetas ―dijo orgulloso―. Cuando salí del bar, vi al fiscal y a la novata en la calle, ¡se estaban enrollando! ―exclamó―. Entendí por qué te fuiste a por la abogada. Esperé a que acabaras para tomar tu relevo, lo pasamos muy bien ―sonrió.


    ―La mutilaste ―le recordó David asqueado por su cara de placer.


    ―Ella lo quiso así yéndose contigo. Eres predecible Dave ―lo infravaloró―, has seguido los pasos tal como esperaba. Te tragaste el cebo del fiscal entero, te tiré un palo y, como un perro, lo seguiste. Cuando te suspendieron pensé que sería tu fin, pero debo admitir que me equivoqué, hiciste lo que debí prever de ti, sin embargo, no me lo esperaba. ¿Sabes que en la buhardilla ―señaló el techo― hay una ventana desde la que se ve el sendero donde la muñequita suele correr? Te vi abalanzarte sobre ella en el bosque, en aquel momento te hubiera estrangulado ―apretó los puños―. Después ella se te ofreció y vi tu cara, cómo la deseabas, pero la rechazaste. En lugar de follártela como a una más, te la llevaste al cumpleaños de tu sobrino ―dijo incomprensivo y asqueado―. ¿En qué estabas pensando?


    ―Estaba seguro de que esa noche irías a por ella y quería protegerla.


    ―No fue inteligente por tu parte ―negó mirándolo―. Traje a la mujer del fiscal para advertirte que no debías acercarte tanto. Fue la primera vez que mi muñeca me ayudó, fue mucho más eficaz de lo que esperaba, la verdad. La clavamos al mismo árbol donde tocaste a mi muñequita.


    David se frotó la cara sin dejar de apuntarle a la cabeza, no quería escuchar más y, sin embargo, había mil cosas que quería saber; cómo había jugado a dos bandas sin levantar una sospecha alguna, por ejemplo.


    ―¿Cómo seguiste haciendo esto cuando se implantó el toque de queda?


    ―El toque de queda me jodió ―admitió―, estas últimas semanas se me han complicado… Primero me descubre la amiga de la muñequita, tú vas y me llamas a mí ―le dedicó una sonrisa que a David le pareció diabólica. Lo había puesto sobre aviso, el asesino había tenido tiempo de huir y cambiar sus planes porque él lo había avisado, había confiado en la persona equivocada y lo había ayudado―, justamente a mí. Tuve que dejar escapar también al entrenador. Fue una putada ―reconoció―, había hecho planes para ellos, tenía un juguete especial e iba a dejar que mi muñeca se uniera a nosotros. Pero esa chica lo jodió e improvisé, apenas pude jugar con ellos… El toque de queda me limitó mucho; por supuesto podía pasar desapercibido, pero no podía llevar mis planes a cabo cuando tenía que trabajar con alguien, no podía desaparecer toda la noche. También había hecho planes para el Doctor Mayer, pero tuve que improvisar, apenas tuve tiempo que pasar con él, cuando había tanto que él tenía que contarme. No contestó a mis preguntas, pero lo habría hecho de haber tenido tiempo ―aseguró.


    ―¿Cómo lo sacaste de su casa sin que Isla ―se le encogió el corazón al pronunciar su nombre― te viera?


    ―Por la escalera de incendios, como supusiste ―afirmó―. Le dije que habíamos pillado a un merodeador, a un sospechoso, y que tú me habías pedido que hablara con él. Le cité algunas de las frases que él y Cristina habían mantenido hablando de mí. Le hice creer que ella me lo había explicado y era de confianza, que queríamos que estuviera en el interrogatorio para que nos facilitara información de su perfil psicológico. No fue fácil convencerlo, y menos que saliera por la escalera de incendios, pero puedo ser muy convincente cuando quiero. Meterlo por el patio fue súper chungo, pesaba más de lo que parecía; pero imaginé la cara de ella viéndolo en el patio y eso me dio fuerzas para conseguirlo.


    Recordó el miedo, la adrenalina, sabía que era demasiado arriesgado, que David estaba en casa de ella y podía descubrirlo en plena acción. Pero estaba tan cabreado por la forma en que sus planes fallaron, por el poco tiempo que había pasado con él, por no haber sacado nada de toda la información que necesitaba, que se la jugó. No salió como deseaba, Cristina no llegó a verlo como él esperaba.


    ―Te salió mal la jugada ―le dijo David, al menos había podido evitar que Cristina lo viera.


    ―Sí, y tú te la llevaste a tu casa ―recordó cuando Isla le explicó que Cristina estaba medio en pelotas en casa de David, instalada. La rabia lo sacudió tan intensamente que creyó que estrangularía a Isla allí mismo, solo por confirmar sus peores sospechas―. En ese momento te habría matado, pero tenía planes para ti. El problema no eras tú, era yo, debía cambiar mi estrategia, volverme invisible pero, ¿cómo? No tenía ni idea. Pensé en desaparecer, dejar un rastro de sangre y algo que te incriminara en mi casa y desaparecer, todos creerían que estaba muerto. Pero a la muñeca se le ocurrió una idea mejor. Ella me llamaría desde un clon de tu móvil y yo iría a encontrarme contigo, eso confirmaría con quién iba a encontrarme, mi compañero fue Isla… Dejé que ella escribiera su destino, la dejé tomar la decisión de cómo actuar. Le pedí que se quedara en tu casa, no insistí mucho, es cierto ―admitió, en el fondo quería que fuera con él y llevársela por delante, era muy cargante y fingir una muerte no era lo mismo que ocasionarla, y tenía sed de sangre, como en los últimos meses―. Ella quiso venir.


    Durante largos meses había observado y escuchado a Cristina, olido su ropa, tocado sus cosas, pero nada de todo eso fue comparable a lo que sintió cuando David se marchó de su apartamento en busca del asesino y la dejó con él. Se excitó al recordarla en sus brazos, cuando trató de ir detrás de él. La había tocado por primera vez y supo que, aunque había disfrutado del camino, iba a gozar mucho más con ella; no solo con su muerte, como esperaba, sino con el tiempo que les quedaba por compartir. Cuando acabara con ella, la muñequita suplicaría porque la matara. Al sentir su miembro duro pensó que su cuerpo estaba volviendo en sí, solo debía seguir distrayendo a Dave.


    ―¿Cómo has podido dispararle en la cabeza? ―demandó sin querer creer que Isla estaba muerta.


    ―Podría haberse quedado en tu casa ―le recordó indiferente. Se desabotonó la camisa manchada de sangre y David dio un paso en su dirección apuntándole a la cabeza―. Tenía mis dudas sobre el plan de Mary ―reconoció―, me imaginaba a Randall revisando mi cuerpo, descubriendo que, aunque fuera tan débil que parecía no estar, tenía latido, inspeccionando la herida ―se abrió la camisa y le enseñó a David la quemadura que Mary y él habían hecho aquella tarde simulando que era un disparo. David miró la herida, horrorizado, parecía un disparo y debía dolerle horrores―. La droga podría haberme matado… Dudé, dudé mucho, sabía que sería peligroso, había muchos factores que podían salir mal y todo se iría a la mierda, pero ella aseguró que cuidaría de mí, que me sacaría del hospital sin que la pillaran y, al despertar, estaría en casa. Se ha vuelto muy útil a mi causa.


    ―¿Te sientes orgulloso de lo que le has hecho a esa chica? ―preguntó recordando a Mary.


    ―He expandido su mente, perderla ha sido un golpe, pero ella siempre fue un repuesto, nada más.


    Sabía de sobra a quién reponía y pensó que por encima de su cadáver. Podía disfrutar tanto como quisiera contando sus enfermizas hazañas, aquella era la última charla que tendría como hombre libre. Merecía morir, él mismo quería matarlo, pero no como cuando alguien te cabrea y quieres hacerle daño; por primera vez, quería matar, de verdad, hacer que dejara de respirar y de causar muerte y dolor.


    ―Siempre pensé que ella sería la víctima secuestrada y torturada. ¿A quién mataste?


    ―Vamos Dave ―se quejó enseñándole las palmas de las manos―, no eres tan idiota, aunque no seas tan listo como te creías.


    ―A la dueña de esta casa, imagino.


    Lo señaló dándole la razón. Incontables veces se había desahogado con ella. Hubo momentos en que pensó que moriría antes de lo que debía. Pero su cuerpo aguantó hasta aquella noche. Recordaba su muerte muy vívidamente, quería matarlo a él al ver en los monitores lo que hacía con Cristina.


    ―Esa noche volviste a cambiar mis planes. La tocaste y besaste, te la follaste, aunque era mía ―dijo con rabia y David no podía creer el odio en sus ojos, su mirada perturbada. No podía creer que su colega fuera aquel hombre de mirada diabólica. No podía dejar de preguntarse dónde estaba su amigo, aquel que le hacía reír, por el que hubiera dado su vida―. Quise ir a por ti desde el principio; cuando le tocara al policía, pensé que serías tú, pero cuando estuviste con ella, supe que no sería suficiente, merecías sufrir, te lo has ganado a pulso. ¿Cómo hacerte sufrir? Fácil: Lizzy y los niños.


    Su cuerpo tembló con la mención de su familia, el odio lo envolvió por completo.


    ―¿De verdad hubieras sido capaz? ¿A mi hermana? ―lo miró lleno de ira, una ira asesina―. Que te adora ―le reprochó―, que te ha abierto siempre las puertas de su casa. Que siempre te ha tratado como a un amigo… A mi hermana, que se le ha roto el corazón al pensar que estabas muerto.


    Kevin soltó una risotada, no importaba que David tuviera el arma, que creyera que tenía el control, no podía estar más equivocado.


    A David se le irguió todo el bello del cuerpo, un escalofrío recorrió su columna vertebral producto de aquella risa maliciosa y oscura que brotaba de la garganta del que creyó era su amigo.


    ―No debiste tocarla, Cristina es mía ―aseguró incorporándose en la cama―. Tu hermana siempre me ha gustado mucho. ―David ladeó la cabeza, diciéndole con la mirada que no siguiera por ahí o lo pagaría con su vida―. Es posible que deje que tus sobrinos vean lo que voy a hacer con ella antes de desgarrarle la garganta con un cuchillo que tengo reservado para toda tu familia.


    No pudo escuchar más. Dejó el arma sobre una cómoda que había junto a él. Sin pensar, se lanzó sobre él. Lo golpeó en la cara con todas sus fuerzas. El cuerpo de Kevin cayó sobre la cama, lo cogió de la pechera de su camisa llena de sangre seca y lo golpeó con toda su furia. Él ni siquiera se defendía o trataba de parar sus golpes. Sintió cómo la nariz de Kevin crujía bajo su puño de acero, la sangre no tardó en brotar, pero no lo frenó, nada podía hacerlo. Le golpeó el costado, las costillas y escuchó brotar un sonido ahogado de su boca. Mirándole a los ojos volvió a golpearle la cara.


    Kevin recibió aquel último golpe, que sintió que lo noqueaba por un momento. David siempre le aconsejaba que no fuera tan impulsivo, que debía observar su entorno antes de actuar. No seguir sus propios consejos, le costaría la vida. Se había contenido mucho, no pensó que le dejara llegar tan lejos, que fuera a soportar que se riera de él contándole cómo lo había engañado como el idiota que era.


    ―Tenías razón sobre la prudencia ―dijo sacando una navaja de debajo de la almohada sin que David se percatara. Se la clavó en el abdomen―, suerte que no sigues tus propios consejos.


    Sintió cómo se le cortaba la respiración, cómo el acero rasgaba su piel y un dolor intenso y lacerante, visceral, lo atravesaba. Este se repitió cuando Kevin sacó la hoja de su cuerpo. Gritó de dolor. Fue a quitársela, cortándose en la mano para protegerse cuando una segunda puñalada lo atravesó.


    ―Fin del juego, capullo ―sentenció Kevin asestándole un tercer navajazo.
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    Cat se marchó con Cristina después de David; entre las dos cargaron a Mary en el coche de Cat. De camino a comisaría no hablaron. Cat quería gritar, se sentía atada a aquella responsabilidad que le había dado David, alejándola de la verdadera acción, dejándolo solo. Mantuvo la calma por Cristina, no dejó de echarle miraditas durante todo el camino y, aunque parecía entera, después de ver la despedida de aquellos dos sabía que lo último que debía sentir era calma. Verlos despedirse en su apartamento había sido muy revelador para Cat. La forma en que discutían, el abrazo que David le había dado antes de marcharse, cómo ella intentó retenerlo a su lado y David, cogiendo su rostro entre las manos y mirándola a los ojos, le había dicho que volvería a por ella. Después había mirado a Cat y le había pedido que cuidara de ella; acto seguido, la había besado en los labios y se había marchado. Que David besara a una mujer en público ya era raro, pero lo que sus ojos decían cuando la miraban, estaba lejos de toda duda de que estaba loco por ella, algo que ya intuía.


    ―Solo habla con el capitán ―le recordó entrando en el aparcamiento. Cristina afirmó, con la bolsa de las pocas cosas que habían recogido en la montaña―. Explícale dónde está Dave y lo que había en la cabaña ―paró frente a comisaría y la cogió del brazo―. No te muevas de su lado ―le advirtió―, dile que yo te lo he dicho ―añadió mirándola a los ojos―, no podemos fiarnos de nadie, solo de él.


    La dejó en la puerta de comisaría, quiso ir con ella, sabía que su padre antes la escucharía a ella que a Cristina, pero debía llevar al hospital a Mary, que seguía inconsciente en el asiento trasero y sabía que no era normal ni bueno para ella estar tanto tiempo en ese estado.


    Al llegar al hospital, paró el coche en urgencias, entró pidiendo ayuda y no tardaron en salir a ayudarla. Aparcó el coche en una zona prohibida junto a la puerta y volvió a entrar. Enseñando la placa exigió custodiar a la mujer explicando que era una sospechosa. Una enfermera muy alta la acompañó al box, donde le estaban tomando la tensión, mientras un médico comprobaba su respuesta pupilar.


    ―¿Qué ha pasado? ―le preguntó el médico cuando la enfermera le dijo quién era Cat.


    ―Le han dado un puñetazo y se ha caído al suelo redonda, se ha golpeado la cabeza.


    El médico se giró hacia ella y miró por encima de sus gafas sin montura.


    ―El estado de esta mujer es lamentable, esta desnutrida, su cuerpo lleno de cardenales y cortes.


    ―Es víctima de un secuestro, creemos que su raptor querrá recuperarla ―le explicó rápidamente, mientras otra enfermera cortaba su vestido. Tuvo que apartar la vista al ver su esquelético cuerpo lleno de señales y heridas, algunas antiguas, otras recientes―. Es imperativo que me mantenga a su lado.


    ―Habrá que hacerle radiografías ―dijo el doctor mirando su abdomen―, estos hematomas tienen mala pinta ―le tocó el abdomen y vio una quemadura reciente que tenía en el pecho―. Nunca entenderé cómo alguien es capaz de maltratar a un semejante de esta forma tan brutal ―pensó en voz alta.


    Cat quiso ir con ellos hasta la sala de radio, pero no la dejaban usar el móvil y esperó fuera. Llamó a su padre inmediatamente.


    ―¿Dónde estás? ―demandó en cuanto le cogió la llamada, justo antes de que saltara el contestador.


    ―En el bosque Prim, donde has dejado a Randall tirado, según él, persiguiendo fantasmas. Voy a tener que oírlo de por vida… ―se quejó su padre―. ¿Dónde estás tú? ¿Estás bien?


    ―¿Cómo que en el bosque? ―dijo sin querer haber escuchado bien―. ¡He dejado a Cristina en comisaría con pruebas para procesar al asesino! ―exclamó―. ¡Dave ha ido a por él, necesita refuerzos!


    ―¿Creéis saber quién es?


    ―No tengo ni puta idea de quién es ―respondió alterada, nunca decía tacos delante de su padre. Miró la puerta donde estaba Mary pensando qué hacer―, pero por lo visto podría estar instalado junto a la casa de Cristina. Dave ha ido allí para que no escape ―le explicó, rápida y atropellada―. Cristina debía decirte dónde, para que mandaras a todo el mundo, y tú debías cuidar de ella.


    ―Cat, despacio ―le pidió su padre alterado―. ¿Dónde estás?


    ―En el hospital con Mary Cowans o Keyser o como sea ―dijo nerviosa.


    ―¿La desaparecida? ―demandó―. ¿Está viva?


    ―¡Joder papá! Ella ha provocado el incendio. Tienes que ayudar a Dave, está solo. ¿Sabes dónde vive Cristina?


    ―¿Bomer?


    ―No lo sé ―se quejó―, su novia. Pequeña, con el pelo rosa y con cara de llevar días sin dormir ―la describió desesperada por acabar aquella conversación―. Al parecer el asesino metió un cuerpo dentro de su terreno, desde otra casa que colinda con la suya; él podría estar allí y Dave ha ido a buscarlo.


    ―Anderson está suspendido ―dijo haciéndole señas a Marcus para que fuera con él.


    ―¿Crees que le importa una mierda? ¡Ha matado a Kevin papá, quiere ir a por la familia de Dave!


    ―Llámalo ―le ordenó― y dile que se mantenga al margen, nosotros actuaremos.


    ―Hay que ir con cuidado ―negó―, es alguien de comisaría, papá, por favor, nadie es de fiar.


    ―Mantente con Cowans, hay que protegerla. Reuniré un pequeño equipo e iremos ahora mismo.


    ―Date prisa, papá ―le suplicó Cat angustiada.


    Sin pensarlo, colgó la llamada, preguntándose dónde estaba Cristina. David le había dado su número y sabía que lo llevaba encima. Llamó y no contestó, saltó el contestador y dejó un mensaje, esperó un minuto que se le hizo eterno y volvió a llamarla hasta que lo cogió al cuarto intento.


    ―¿Quién es? ―preguntó Cristina.


    ―Menos mal ―respiró Cat―, el capitán no está en comisaría. ¿Has hablado con alguien?


    ―Déjeme aquí por favor ―oyó Cat que decía―. He estado esperando, pero no llegaba y Dave está en peligro, no podía quedarme allí.


    ―¿Y qué cojones crees que puedes hacer tú? ¡Ni se te ocurra ir! ―le gritó Cat cabreada.


    ―Ya estoy aquí ―respondió tendiéndole al taxista un billete.


    ―Cristina, Cristi ―intentó calmarse―. Eres una civil, desarmada, sin ninguna clase de experiencia en la lucha, sin instrucción ―habló despacio, intentado que la comprendiera―, vas a ser un obstáculo.


    ―Sé defenderme y él me quiere a mí. Muchos han muerto por eso. No permitiré que le haga daño a Dave, no puedo dejar que lo mate ―negó agobiada―. Adiós, Cat.


    Colgó y dejó el teléfono en el asiento trasero del taxi. Se bajó de él y observó su calle, mientras una suave lluvia que había empezado en el trayecto la mojaba. Alzó la cabeza y miró al cielo, dándose un segundo a sí misma para actuar, para dejar que las cosas pasaran a su alrededor y hacerles frente.


    Bordeó la calle. Llegó hasta la casa de su vecina, en la misma calle donde había vivido Tracy. Recordó a su regordeta amiga, cómo ella había cambiado y después recordó las fotos que había visto de ella muerta, tirada en medio de la nada, asesinada por culpa de ella, sin que ni siquiera supiera por qué.


    Intentó abrir la puerta principal, estaba cerrada, bordeó la casa mirando por las ventanas, pero no se podía ver nada del interior, las cortinas estaban echadas. En la parte trasera encontró la puerta abierta e imaginó que Dave había entrado por allí. Sin pensar qué estaba haciendo, sin tener en cuenta las advertencias de Cat, que sabía que eran muy ciertas, entró. Cuanto más se adentró, más oscura y tétrica se volvía la estancia. Procuró ser rápida y sigilosa al mismo tiempo, una tarea difícil sin ver por dónde caminaba.


    Un grito de Dave hizo que sus pies dejaran de tocar el suelo y volara escaleras arriba. Una puerta abierta le indicó el camino, la única habitación de donde salía luz. Sin pensar en qué iba a encontrarse la cruzó. Le llevó un momento ver la imagen completa. Lo primero que vio fue al hombre sentado en la cama, le costó reconocerlo, tenía la cara ensangrentada y magullada y la miraba a los ojos directamente, con una mirada perturbadora que le provocó un escalofrío instantáneo. Al bajar la vista advirtió la navaja de hoja corta, chorreaba sangre. Se le cortó la respiración al ver a David tirado en el suelo junto a la cómoda. Él se giró para mirarla y abrió la boca, con una expresión de sufrimiento en el rostro. Se cogía el abdomen y vio que sus manos estaban manchadas de roja sangre.


    Su primer impulso fue socorrer a Dave, pero su compañero hizo un movimiento con los pies que la hizo alzar la mirada; entonces vio la pistola sobre la cómoda. Los dos se miraron a los ojos una fracción de segundo y se lanzaron a por ella. Cristina estaba más cerca y pudo cogerla, instintivamente su dedo encalló en el gatillo y el arma se disparó, haciéndola retroceder y provocándole un susto que casi logró que se le cayera al suelo. La cogió con mano firme quitando el dedo del gatillo y apuntó a Kevin.


    ―No te muevas ―dijo llena de rabia apuntándolo, cogiendo la pistola con las dos manos.


    A Kevin le recorrió una intensa sensación de alivio al verla. Por fin la tenía cara a cara, por fin había llegado el momento que tanto había ansiado. No eran las mejores condiciones para tener su charla inicial, pero si había logrado distraer a David que era todo autocontrol, con alguien tan visceral como ella podría hacer lo que quisiera. Cristina podía fingir muy bien, lo sabía mejor que nadie, había visto muchas de sus actuaciones, había visto cómo se derrumbaba cuando creía que él no podía verla.


    ―¿Vas a dispararme Reina Ana? ―le preguntó Kevin sentándose de nuevo sobre la cama.


    ―Si te mueves lo haré ―aseguró acuclillándose junto a Dave, sin perder de vista a aquel hombre―. ¿Estás bien? ―le preguntó, echando un vistazo a su ropa. Empuñando el arma con una mano y sin dejar de apuntar a Kevin, apartó la americana, en su camisa había mucha sangre―. Saldremos de esta.


    ―Me parece que no, muñequita ―le dijo Kevin llamando su atención.


    Cristina le dedicó una mirada furiosa, él lo había hecho, le había hecho daño a David y se preguntó si sobreviviría. La idea de perderlo, de que muriera, atravesó su corazón. Pero no demostró ninguna emoción más que el odio que él le generaba. La vida no era como una película en la que mueres por un navajazo o un disparo, pero tenía claro que el tiempo era crucial y David necesitaba ayuda.


    ―Dame el arma Cristi ―le pidió David extendiendo la mano.


    Cristina miró la mano de David y después miró sus ojos, sus pálidas mejillas, su apuesto rostro estaba perdiendo color, se desangraba. Después miró al hombre sentado en la cama frente a ellos.


    ―No puede ―dijo Kevin―, no quiere darte el arma, Dave. Deberías haberla educado mejor, mi muñeca hace lo que yo le ordenó ―ella lo miraba, al fin, después de tantos meses de planificación, de mirarla desde lejos, la tenía enfrente y al fin le devolvía la mirada―. ¿Te gustaron mis flores, Cristi?


    ―No le hables ―le advirtió David rabioso―, no te atrevas a dirigirte a ella.


    Cristina se preguntó si sería capaz, David necesitaba ayuda y él era un peligro. ¿Podría dispararle? Quería pensar que sí, pero sentía el acero del arma temblar en su mano. Estaba harta de tener miedo.


    ―¿Mataste a Loc? ―preguntó mirándolo, no contestó―. ¿Derek? ¿Has matado a once personas por placer?


    ―¿Once? ―ladeó la cabeza Kevin limpiándose la sangre de la boca―. Llevas muy mal la cuenta.


    ―¿Cuántas han sido? ―demandó Cristina haciendo presión en la herida de David.


    ―Catorce si incluimos a mi mujer ―contestó mirándola a los ojos.


    ―¿Has asesinado a Donna? ―preguntó David mirándolo.


    David no podía creer lo que veía, lo que decía, lo que había hecho, era como una horrible pesadilla de la que no lograba despertar, y ella apretando su herida no era precisamente de ayuda, le hacía daño.


    ―Ya te dicho que quería divorciarse ―contestó sin mirarlo, no podía dejar de mirarla a ella.


    ―Eres un fracasado y un impostor ―declaró sorprendiéndolos a ambos―, asesinando a la sombra de otro. Así de insignificante eres ―escupió con odio y supo que lo haría, si la obligaba, le dispararía.


    ―¡Tú eres la impostora! ―rugió Kevin de cólera, poniéndose de pie.


    Cristina, sin dudarlo, disparó. Kevin se agachó cuando la bala pasó junto a su cabeza, sobre el hombro derecho. La miró, preguntándose si sería capaz.


    ―Siéntate ―le ordenó apuntando con el arma a la cama―, o la próxima vez, apuntaré al cuerpo.


    ―Cristi ―susurró David―, dame el arma y llama a una ambulancia.


    ¡Joder! Maldijo. Había dejado el móvil en el taxi. En la casa habría teléfono, pero eso suponía dejar a David a solas con él. Dave estaba débil, él había tenido el arma y sin embargo era el que estaba herido. Temía que si le devolvía la pistola no sería capaz de hacer lo necesario y sabía que ella lo haría sin dudar. Para ella ese tipo no significaba nada, lo odiaba, pero David había sido su amigo y dudaría.


    ―Voy a matarlo ―declaró, segura de que aquella era la única forma―, no merece otra cosa.


    ―No lo hagas, Cristi, muerto la verdad muere con él.


    ―¡Me da igual su verdad! ―exclamó―. Él mató a Loc, a Derek, a Nancy… ―lo señaló con el arma con cada nombre―. ¡A toda esa gente inocente! ―escupió con rabia―. Mira lo que te ha hecho. Lo que intentó hacerle a Becca… ¡Imagina lo que le hubiera hecho a tu familia! No merece otra cosa.


    David supo que hablaba en serio, no sabía de dónde salían sus agallas, pero allí estaban, quería hacerlo.


    ―Y pagará por ello, pedirán la pena capital. Dispararle ahora sería una venganza que pesará en tu conciencia para siempre ―intentó hacerla entrar en razón―. No permitas que deje esa huella en ti.


    Cristina miró a Kevin, en su cara había una mueca de dolor, le dolía el Picasso que David había hecho con su cara, pero sus labios se curvaban sutilmente. Una sonrisa de satisfacción que necesitaba borrarle de la cara. Con la mano que presionaba la herida de David, buscó el teléfono en la americana, lo encontró en el bolsillo del pantalón. Lo sacó y llamó a emergencias, pidió ayuda y dio la dirección; sin responder preguntas, colgó.


    ―¿Recuerdas lo que dijo Loc? ―le preguntó a David mirando a Kevin, dispuesta a disparar.


    ―¿Quieres que te cuente yo cosas de Loc?―demandó Kevin con un quejido.


    ―No lo escuches ―le pidió David―, dame el arma Cristi, dámela ―le tendió la mano, impaciente.


    Esperó que ella respondiera, pero no apartaba la mirada de Kevin, tampoco el arma. Con esfuerzo, trató de quitarle la pistola, pero sin dificultad ella se zafó de su mano, sin dejar de mirar a Kevin.


    ―¿Te gustaría saber lo que realmente pensaba de ti? ―la provocó, intentó ponerse de pie.


    ―¡No te muevas! ―le gritó Cristina incorporándose, dispuesta a disparar.


    ―No entres en su juego ―le pidió David desde abajo.


    ―Sé muy bien lo que pensaba de mí ―le respondió Cristina. David intentó ponerse de pie, pero la herida le dio un latigazo y no fue capaz de moverse―. ¿Quieres saber lo que decía él de ti?


    ―¿Que era muy inteligente y calculador? ―preguntó Kevin―. ¿Que tenía un trabajo por debajo de mis posibilidades? ¿Que siento mucha ira? ¿Que debí sufrir abusos en mi niñez o adolescencia?


    Cristina quiso acabar con él en el acto. Era él, realmente era él. Había mancillado su agenda, se había colado en su casa, había instalado esas cámaras para espiarla, la había amenazado. Había hurgado en su vida, la había visto con Dave, desnuda, la había visto derrumbarse como solo era capaz de hacer cuando nadie la miraba. Y había matado a Loc. A Derek y a toda esa gente. Había intentado matar a Becca y a David. Le hervía la sangre, quería acabar con él, no merecía nada más, era justicia, punto.


    ―Sí ―contestó, asqueada―, además de que no sientes empatía o remordimiento por tus actos.


    ―¿Qué opinas, Dave? ―preguntó Kevin―. ¿Crees que el bueno de Loc hizo un buen diagnóstico?


    ―Está claro que lo hizo ―apretó los dientes intentando volver a ponerse en pie.


    ―También dijo que querías llamar la atención ―siguió Cristina mirándolo a los ojos―, que eres la clase de psicópata que necesita reconocimiento, de la clase que en el fondo necesita que lo atrapen, porque necesita notoriedad. La cuestión es esta ―le dijo muy seria―, mañana todo el mundo sabrá lo que has hecho, sabrán que has sido tú. En mi mano está que puedas disfrutar de ese momento o no.


    ―Cristi, no lo hagas, por favor Cris ―le suplicó David.


    ―No eres capaz de dispararme.


    ―Mi abuelo disparó a mi padre y salvó muchas vidas. No puedo hacer que los que has matado vuelvan, pero sí puedo evitar que le hagas daño a otros. Puedo hacer justicia, aquí y ahora. Ponerte fin.


    ―Cristi, merece morir, pero esto no es justicia, es venganza, no traspases esa línea, dame el arma.


    ―¡Él no era tu abuelo, estúpida!―confesó Kevin mirando sus ojos.


    ―¡Kevin, basta! ―le gritó David, pero solo salió un gemido, el abdomen le dolía horrores.


    ―¿De qué estás hablando? ―preguntó Cristina desconfiada―. No vas a engañarme ―aseguró.


    ―¿Por qué crees que la prueba de ADN fue negativa? Era mi padre, no el tuyo. ¡Me robaste la vida muñequita ―la acusó Kevin colérico―, a mi familia! Y pagarás por ello.


    Cristina lo miró incapaz de creerlo, pero eso explicaba muchas cosas: la prueba negativa, el parecido de él con su padre era asombroso, ahora que lo miraba desde aquel prisma, a pesar de su rostro magullado y aquella desagradable mueca en la cara. Aquello hacía que encajasen algunas cosas, explicaba por qué la odiaba. Cuando leyó la carta que su abuelo le legó, en ningún momento se planteó que ella pudiera ser fruto de la aventura que su madre había mantenido, en lugar de ser hija de su padre.


    ―Mientes ―contestó conmocionada, sin saber qué pensar, noqueada ante aquella posibilidad.


    ―Antes de acabar contigo no quedará nadie que te importe con vida ―aseguró apretando los dientes y respirando con dificultad de pura rabia.


    ―¿Pero qué dices, chalado? ―intentó centrarse―. Yo tengo la pistola, gilipollas ―le recordó.


    ―No lo escuches ―le pidió David.


    David podía ver lo que iba a pasar, la iba a sacar de quicio, la desequilibraría, como había hecho con él, y le quitaría el arma. Cristina estaba más en forma que Kevin, mucho más, también era más ágil, y Kevin estaba débil, no parecía capaz ni de ponerse de pie, pero Kevin estaba entrenado y ella no.


    ―Si no piensas usarla, tenerla no vale de nada, mira de lo que le ha servido a Dave.


    ―Nada me une a ti como a él; si me obligas, me verás usarla ―aseguró―, será lo último que veas ―inclinó una ceja en su dirección―. ¿Es lo que quieres? Porque si no lo es, yo de ti no me pondría a prueba.


    ―Si me matas, nunca sabrás por qué lo he hecho.


    ―Lo dices como si lo que has hecho tuviera una explicación, como si tus motivos me importaran una mierda. Solo me importan los hechos. Has matado a amigos míos, has intentando matar a otros, has inculpado a Dave. Si tantas ganas tenías de que supieran quién eras, has tenido tiempo para decirlo.


    ―¿Te ha contado por qué lo suspendieron?


    ―No lo escuches ―le pidió David sin fuerzas, notando cómo el cuerpo se le enfriaba.


    ―No me importa ―aseguró.


    ―Fue por follarse a una de las víctimas, a la zorra de tu jefa, para ser más concretos.


    Le echó una mirada a David recriminatoria. La rabia y los celos la embargaron, pero no podía ni debía enfadarse. Ellos no eran pareja, no se habían jurado amor eterno; que le jodía, por supuesto, y mucho, además. Pero no podía recriminarle nada, excepto que se lo hiciera sin condón si antes había estado con ella.


    ―A diferencia de ti, él puede tener a la mujer que quiera, como a ella o a mí. ¿Qué tienes tú?


    ―Vas a descubrirlo muy pronto ―aseguró Kevin.


    ―Dame la pistola, Cristi ―volvió a pedirle David cogiéndola de la pierna para que lo escuchara.


    Cristina observó a David desde arriba. Su voz salía con menos fuerza con cada frase, su piel seguía palideciendo. El miedo a perderlo la golpeó, como si solo importara él, ese maníaco le estaba haciendo perder el tiempo mientras David se desangraba. Se agachó junto a él y rodeó su cabeza con el brazo, le tocó la cara manchándola de su propia sangre, estaba perlada de sudor y tenía la piel muy fría.


    ―Si hace falta le dispararé ―miró a David negando con la cabeza―, tú no puedes hacerlo.


    ―No quiero esa carga en tu conciencia ―aseguró David angustiado, sentía cómo las pocas fuerzas que le quedaban se iban, ella le besó la frente―. Dame el arma, Cristi ―volvió a pedirle―, por favor.


    ―No puedo ―negó Cristina mirando la súplica en sus ojos.


    David se moría en sus brazos, su respiración se volvía pesada, ya tenía la piel del color de un cadáver; sus labios, siempre rosados y cálidos, se veían secos y resquebrajados, y el miedo la paralizó.


    ―No creo que aguante mucho más ―la pinchó Kevin, disfrutando al ver el dolor en su mirada.


    ―¡Cállate! ―le gritó Cristina con lágrimas en los ojos, mirándolo de nuevo con odio.


    ―La siguiente será tu amiga Emma y sus niños asalvajados…


    ―No lo escuches ―le pidió David débilmente―, quiere quitarte la pistola, no le des el poder.


    ―Después Becks ―siguió Kevin torturándola, hablando por encima de David―, cuando vuelva de la luna de miel que le has organizado. Puede que hasta me cargue a Duncan antes de que el cáncer acabe con él.


    ―¡Estás loco si crees que vas a salir de aquí! ―le gritó Cristina con la humedad de sus lágrimas bajando por sus mejillas.


    ―No vas a dispararme ―aseguró Kevin―, no eres tan dura como te crees.


    ―No sabes de lo que soy capaz ―dijo llena de rabia. El sonido de una sirena lejana hizo que volviera a mirar a David, llenándola de esperanza―. Ya vienen, solo aguanta un poco ―le pidió.


    David no respondió, dejó de mirar sus ojos angustiados y se fijó en Kevin, que se ponía de pie. Cristina siguió su mirada y Kevin estaba de pie junto a la cama, dio un paso en dirección a ellos.


    ―¡No te muevas! ―gritó poniendo el dedo en el gatillo―. No me obligues ―le advirtió―; si no te sientas ahora mismo, lo haré, te dispararé ―aseguró con el sonido de las sirenas sobre ellos ya.


    ―No lo harás ―aseguró Kevin dando otro paso.


    Cristina miró a David, le tapó los ojos con la mano que estaba sobre su frente y llevó su cabeza hasta su pecho, para que no lo viera. Volvió a mirar a Kevin y disparó a su cuerpo. Esta vez no se sorprendió del retroceso del arma. Él trastabilló hacia atrás incrédulo, se llevó los dedos a la herida, sintió la viscosidad de la sangre caliente sobre ellos, los miró y dio otro paso en dirección a Cristina y David. Cristina, sin dudarlo, volvió a dispararle hasta que la pistola se quedó sin balas. Kevin se tambaleó hacia atrás y su cuerpo sin vida cayó sobre la cama. Se había acabado su ciclo del terror, la ciudad volvería a dormir tranquila sin él.
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    Sábado 30 de julio de 2005


    Dos semanas después.


    ―Detective Anderson ―inclinó la cabeza saludándolo, se lamió los labios nerviosa.


    ―¿Te has enterado? ―le preguntó. Cristina se encogió de hombros―. ¿Cat?


    ―Lizzy ―lo corrigió. Lo observó, volvía a ser el hombre endiabladamente atractivo y sexy que solía ser. Su piel había recuperado su color, se había engominado el pelo y lo llevaba de lado, como cuando lo conoció; no podía ser más guapo―. ¿Te molesta que hable con tu hermana, detective?


    ―No es eso lo que me molesta ―no quería hacerle reproches. Todo el camino se convenció de que no lo haría, pero las palabras borboteaban en sus labios y temía envenenarse con ellas―. Echabas de menos llamarme así, ¿verdad? ―le sonrió tratando de callarse lo que quería gritarle.


    ―No te imaginas cómo me pone ―inclinó las cejas de forma sugerente, tratando de ignorar que algo lo molestaba, imaginaba el qué. David observó su lengua pasearse por su labio superior y deseó besarla―, y cómo le sienta el traje, detective ―ladeó la cabeza mirándolo de arriba abajo, centrándose en su entrepierna, donde a pesar del pantalón de pinza se apreciaba la hinchazón―, lo había olvidado.


    ―¿Hablamos dentro? ―preguntó sonriéndole, ella sabía muy bien el efecto que causaba en él.


    Cristina lo invitó a entrar en casa de Duncan, que era donde estaba instalada desde el incidente. Quería pasar tiempo con él; aunque no quería que se fuera, era un hecho, estaba enfermo, y cuando le venía el bajón al saber que pronto no estaría, pensaba que aún tenía tiempo para pasar con él, para despedirse.


    ―¿Cómo lo llevas? ―lo llevó hasta la que en aquel momento era su habitación―. ¿Cómo te encuentras?


    ―Han sido un par de semanas difíciles ―entró en la habitación.


    ―Ya ―cerró sin hacer ruido―, para mí también han sido duras ―admitió apoyándose en la puerta.


    ―Esperaba que estuvieras a mi lado ―dijo lo que pensaba―, todo el mundo te vio en el hospital menos yo ―le reprochó sin poder evitarlo―. Te mensajeas con Cat, charlas por teléfono con Lizzy. Te preocupo, preguntas por mí, pero no eres capaz de entrar en la habitación y venir a verme.


    Se mordió el labio, demasiado tarde, había tardado segundos en decir lo que no quería. No tenía ningún derecho a reprocharle nada, no debía exigirle nada. Había intentado convencerse que si ella hubiera desaparecido, habría quedado allí, aunque en el fondo sabía que no sería tan fácil que no hubiese acabado haciendo lo que había hecho, ir a por ella. Pero ella se había preocupado por él.


    ―¿De verdad hubieras querido eso? ―demandó Cristina insegura―. ¿Querías verme?


    ―¿En qué piensas? ―se exasperó David―. De no ser así, tu casa no hubiera sido el primer sitio al que fui al salir del hospital, no te habría estado llamando. Becca me ha dicho que estabas aquí.


    ―No necesitabas que Becca te dijera dónde estaba para saberlo ―le sonrió pareciendo relajada.


    David la miró a los ojos, estaba guapa, su aspecto era saludable, tenía color en la cara, sus ojos brillaban, estaba contenta y él se ilusionó creyéndose la causa de su buen humor.


    ―Hubiese preferido que me lo dijeras tú, en lugar de desaparecer ―sacó un sobre de la americana y se lo tendió.


    ―¿Qué es? ―preguntó Cristina.


    ―Randall ha hecho una prueba de ADN familiar comparando tu perfil con el de Mary ―aclaró.


    ―¿Sabes el resultado? ―preguntó separándose de la puerta para coger el sobre que le tendía.


    ―Sí ―afirmó David cuando ella dejó de mirar el sobre y lo miró a los ojos.


    ―De acuerdo ―afirmó y, en lugar de abrir el sobre, como David esperaba, lo rompió―. Si algún día quiero saber el resultado, te preguntaré a ti, así que no lo olvides.


    ―¿No quieres saberlo?


    ―Ahora mismo no ―negó con una mueca de desagrado―, no creo estar preparada para la verdad. Si es positivo significaría que las personas que me criaron, mis abuelos, no eran mi familia. Que soy fruto de la aventura que tuvo mi madre, que mi verdadero padre murió a manos del que siempre consideré mi padre, que tengo unas hermanas a las que no conozco y una de ellas quiere matarme, literalmente, aunque nunca le he manchado un vestido o robado sus ahorros. ¿Eso es lo que se hace entre hermanos, no? ―negó mirándolo―. Si da negativo, significará que él es mi padre y he matado a mi hermano. Prefiero quedarme con la duda que afrontar la verdad, ahora mismo no estoy preparada. Lo haré ―se encogió de hombros―, pero no ahora ―esperó a que David dijera algo y, como no lo hacía, fue a la papelera―. Crees que soy una cobarde, ¿verdad? ―tiró los trozos a la papelera.


    ―Nunca he pensado que lo fueras, ahora además conozco tu fortaleza.


    Se preguntó si la odiaba por lo que le había hecho a su amigo, por sus palabras no lo creía. Su hermana no había dejado de decir que él quería verla, pero tenía tanto miedo a que él la odiara después de lo que había hecho, que se sintió incapaz de enfrentarlo. Por más que quisiera ver con sus propios ojos cómo evolucionaba, confirmar que su hermana le decía la verdad y él estaba bien.


    Cuando le dieron el alta, se convenció de que estaba bien, pero no dejó de pensar en él ni un instante. Se odiaba a sí misma por ser tan cobarde, pero imaginaba odio en su mirada y le costaba respirar.


    ―¿Qué pasará ahora? ―preguntó con el corazón encogido.


    ―Muchas cosas van a cambiar ―aseguró David.


    ―Por supuesto ―se encogió de hombros Cristina.


    ―Me gustas demasiado para distanciarme de ti ―contestó David y Cristina dio un paso atrás, impresionada por aquella declaración―. No huyas de mí ―le pidió, acercándose hasta su lado―, no aguanto que pongas distancia entre nosotros ―aseguró acariciando su rostro. Cristina sintió cómo su pulso se aceleraba lleno de vida solo porque él estaba cerca, porque volvía a tocarla con cariño y no había rencor en sus ojos―. No sé qué estúpidas ideas te han mantenido alejada de mí, te juro que la mayor parte del tiempo ni siquiera te entiendo, pero ya puedes ir olvidándote de gilipolleces, porque me mantendré a tu lado, aunque no quieras. Quiero estar contigo y me da igual lo que digas, porque sé que en el fondo tú también.


    Cogió su mentón con suavidad, se inclinó y vio cómo ella se humedecía los labios; volvió a mirar sus ojos y supo que le quería, a su retorcida manera de querer, lo quería, y era cuanto necesitaba saber.


    Cristina se puso de puntillas y besó sus labios; al momento las manos de David rodeaban su cuerpo, atrayéndola hacía él. Cristina le entregó en aquel beso toda una declaración de amor.


    ―¿Quieres que estemos juntos? ―cuestionó sobre su boca, con nervios bailando en su estómago.


    ―Pensarás en dejarme, pero cuando intentes hacerlo, te besaré y no me dejarás marchar ―aseguró acariciándole el rostro, deseando volver a besarla, hacerle el amor, volver a sentirse completo con ella―. Al final te agobiarás y me herirás, aunque con ello también te hagas daño a ti misma. Eres muy autodestructiva, cuento con ello. ―Cristina le sonrió y David, al ver el brillo en sus ojos, supo que no quería vivir sin ella―. Me apartaré, porque soy orgulloso, pero volveré a ti, porque lo que siento por ti y cuando estoy contigo nunca lo había sentido por nadie ―se declaró y Cristina abrió los ojos incrédula por sus palabras―. Te robaré un beso, puede que dos si te pones peleona, cosa que estoy seguro que harás ―sonrió mirándola, su cara de sorpresa era un poema digno de admirar―, pero caerás rendida porque, aunque tengas miedo, sé que estás enamorada de mí. De algún modo me compensarás, te lo aseguro ―inclinó las cejas mirándola―. Te haré el amor y olvidarás tus reticencias, volverás a ser mía, en el fondo no dejarás de serlo, como tampoco yo dejaré de ser tuyo. Con el tiempo es posible que sufras otra pájara, no hay que olvidar que estás un poco loca, y volveremos a empezar.


    ―¿De verdad tendrás tanta paciencia conmigo? ¿En serio quieres estar conmigo, aunque esté loca?


    ―Ya no me imagino la vida sin ti, Cristi.


    ―No se lo digas a nadie ―se puso de puntillas―, pero yo tampoco sin ti ―susurró antes de besarlo.


    Fin
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